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PROLOGO 

pr imera "vista, pa rece rá un incalificable a t re-
vimiento poner prólogo á una edición completa 
de la3 memorables y nunca bien ponderadas 

Encíclicas, debidas á l a sabiduría lio S. Santidad el P a p a 
León XII I . Y, ciertamente, que nuestro t raba jo no podría 
escaparse de incurrir en semejante censura, si, con él pre-
tendiéramos encomiar y hacer saber lo que de suyo es su-
perior á toda ponderación y Ua logrado, por su misma g ran -
deza y sublimidad, esc i tar justamente l a atención é interés 
de todas las clases sociales, sin distinción do categorías ni 
personas. Pero no es este nuestro fin; sino muy distinto. 

Con ocasión de celebrarse el XXV aniversario de la 
exaltación al solio de San Pedro del venerable anciano 
León XIII , hemos juzgado, que ningún homenaje podia tri-
butársele más glorioso, p a r a el que l leva como lema lumen 
¡n calo, á la vez que más provechoso p a r a los españoles, 
que publicar una colección compleca de las Encíclicas, da-
das hasta ahora, en latín y castellano, procurándola mayor 
exactitud asi en los textos como en las traducciones. Llenas 
de abundantísima y saludable doctrina, son la más contun-
dente respuesta á loa que, á la muerte del inmortal Pontí-
fice de la Inmaculada, y al ver elevarse como sucesor suyo 
á un hombre, har to avanzado en edad, creyeron que el 
Pontificado entraba casi en el periodo de sus postrimerías, 
y que la voz potente de los Pontífices romanos, que t an lle-
na de vigor y de luz habíase dejado sentir en todos los 



tiempos y épocas de la historia como la única gufa y salva-
guardia de pueblos y naciones, se ahogaría en la ga rgan ta 
débil del nuevo Papa . Mas he aquí que Dios, rico en mise-
ricordia, que sabe usar débiles medios p a r a real izar las 
obras más estupendas, demostrando asi el poder de su bra-
zo y confundiendo la soberbia humana, ha querido desvane-
cer tamalias conjeturas, prolongando, casi milagrosamente, 
hasta l legar á t raspasar la meta del XXV año del Pontifica-
do que, en la serie no interrumpida de los 258 Papas , 
que han gobernado la Iglesia desde San Pedro hasta el pre-
sente, solo dos habían alcanzado, San Podro y Pio IX, á 
aquel anciano, á quien la humana prudencia solo daba unos 
pocos años de vida. Y no es esto lo más admirable, sino 
que su labor ha sido, tan extraordinariamente fecunda en 
todo género de obras, su act ividad tan grande, su luz tan 
resplandeciente, sus enseñanzas tan enérgicas y claras , que 
ni siquiera se concibe sin un auxilio superior y especial 
que tales obras h a y a podido producirlas uua natura leza dé-
bil, y agoviada por el poso de los años que, al encorvar su 
cuerpo pa rece debían haber apagado el soplo de su espíri-
tu y obscurecido la luz de su mente. Por eso el que, desapa-
sionadamente y sin prejuicios, considere el Pontificado de 
León XIII , no puede menos de exclamar: digiius Dei est tee 
y persuadirse de que su vida y sus gloriosos hechos son la 
prueba más concluyente de la divinidad del Pontificado. 

No ent ra en nuestro propósito estudiar aquí todos los 
hechos, á cuál más notables, de la vida de León XIII; tan 
solo es nuestro ánimo fijarnos en sus famosas Encíclicas, en 
las que se contienen tales raudales de purísima doctriua, 
que, bien conocida, es capaz do fecundizar los campos 
todos del saber, impidiendo la aridez que los helados vien-
tos dé las modernas teorías, opuestas á l a doctrina que ema-
na del manant ia l purísimo del que os maestro infalible de 
l a fe, lian producido en el mundo. 

Realización portentosa del lema lumen in ccelo, son las 
Encíclicas de León XIII, prescindiendo de otra multitud de 

v n 

documentos salidos de su fecunda pluma, que cual sol re-
fulgentísimo ilumina al mundo en todas las materias, pero 
muy singularmente en las que se relacionan con las múltiples 
é intrincadas cuestiones que se vienen agitando en el mun-
do durante su glorioso Pontificado. Ellas interesan por igual 
á ios que mandan y á los que obedecen; al sacerdote y al 
seglar; a l Prelado y al clérigo; á los patronos y á los obre-
ros; á la familia y la sociedad; á las Iglesias de Oriente y á 
las de Occidente; á Europa y á América; á los paises de 
infieles como á los de católicos, cismáticos y herejes; á los 
príncipes y poderes públicos y á los súbditos; á los que se 
dedican al cultivo de las ciencias eclesiásticas y á los que 
t r aba j an en las profanas; á los que se preocupan de los pro-
blemas sociales como á los que viven en las serenas y plá-
cidas regiones de las teorías filosóficas; á los que se agi tan 
en empeñada lucha en el campo do la política, como á ios 
que emplean la pluma, como a rma de combate, en pro de la 
causa san ta de la verdad; á todos por igual conciernen, y 
seguros estamos que todos desearán beber en sus mismas 
fuentes el agua purísima de la verdad, que repa r t e en sus 
Encíclicas el inmortal Pontífice. 

No h a y pa ra qué recordar l a impresión que muchas de 
ellas han producido en los ánimos de propios y extraños, 
viéndolas como la única fórmula aceptable y racional p a r a 
curar las Hagas de este enfermo, que se l lama sociedad. 
Pero, no es tá demás advertir , que, á más de esas, de todos 
conocidas, hay otras muchas, en las que, ó se r e t ra tan osas 
mismas cuestiones, ó se dilucidan otras, que no ceden á 
aquéllas en importancia y que ó bien pasan ignoradas, ó 
tan solo por ci tas de autores se tiene de ellas noticia, siendo 
imperiosa necesidad conocerlas en sí mismas y no por re-
ferencias, que, aunque buenas, jamás h a n de producir el 
efecto que su totalidad puede causar. Esta es la razón de 
habernos impuesto ei gustoso sacrificio de esta colección 
económica, al a lcance de todos, p a r a que, sin excepción y 
sin las incomodidades que proporciona el buscarlas en las 



diversas obras en que se ha l l an repart idas, puedan tenerse 
á la vista y consultarse. 

Cuarenta y ocho son las pub l i cadas hasta ahora, desde 
el 21 de Abril de 1878, que vió l a luz la primera, hasta el 8 
de Diciembre de 1902, en que salió la última. Dividense en 
Epístolas Encíclicas y Letras Encíclicas, habiendo treinta y 
ocho de las primeras y diez d e las segundas; que, p a r a 
simplificar, publicamos con el m á s conocido titulo de Epís-
tolas. 

Sería tarea importantísima y de g r a n utilidad hacer , con 
la doctrina encerrada en todas y cada una de . ellas, lo que 
se ha hecho con otras obras; t a l vez de menor valor, esto es, 
un índice de materias ó unas como concordancias de las 
Encíclicas entre sí. Hubiéramos con gran p lacer empren-
dido tan útil t rabajo si l a p r e m u r a del tiempo por una p a r t e 
y el deseo de que apareciese cuan to antes esta obra y por 
otra los estrechos moldes de uu prólogo, no nos lo hu-
bieran impedido; sin embargo, p a r a no renunciar del todo 
á empresa que creemos de t a n t o provecho pa ra los lecto-
res, y puesto que ella da, m e j o r que ninguna otra , idea de 
la sabiduría y enseñanza en ellas encerradas, siendo la 
mejor corona que puede ceñi rse sobre las sienes del Anciano 
Venerable, en el día del X X V aniversar io de su coronación, 
haremos un ligero bosquejo de t a n fecunda labor. 

El que, atonto al estado a c t u a l de nuestra sociedad, 
quiera, cual concienzudo y exper imentado médico, obser-
var le á fondo y conocer los adecuados y eficaces remedios 
que deben emplearse p a r a la curación de cada una de las 
llagas que la aquejan, á más d e leer, con todo detenimiento, 
l a Encíclica Inscrutabili, d a d a en los comienzos del Pon-
tificado, penetre en el estudio de la Elsi Nos; Cum multa; 
Nobilissima Gállorum gen*; Quod auáoritate; Quod multum; 
Pergrata Nobis; Ab Apostolici; Constanti Emgarorum; Ckar-
itatis; Stepe numero; Aimum sacrum y 7ametsi;en ellas verá, 
pintado de mano maestra, el es tado actual de la sociedad 
en general y de alguna3 naciones en par t icular , tales como 

Italia, España , Francia , Portugal , Hungría, Polonia y Ale-
mania; é indicados, con los más vivos colores, cada uno de 
los males que las afligen y los remedios que deben ponerse 
en práct ica, si se quiere lograr su curación. 

Ocupándose, de especial manera , de las que, pudiéramos 
l lamar las dos más graves y terribles enfermedades de 
nuestra época, la Masonería como causa, y el Socialismo, 
con todos los demás males que nos aniquilan, como efecto; 
expone la naturaleza, propósitos y medios do que se vale 
la Masonería en la Humanum genus y en las Elsi Nos, Ab 
Apostolici y Stepenumero, dirigidas á los Obispos de Italia, 
por ser esta nación el centro elegido por la nefanda secta 
p a r a extender su disolvente acción por doquiera, singular-
mente contra la Iglesia y el Supremo Pontificado, desde 
el mismo sitio en que la divina Providencia quiso colocar 
la Sede suprema , centro de la unidad católica. 

Del socialismo t r a t a directamente en las famosísimas 
Quod apostolici; Kerum novarum y Graves de communi, ó in-
directamente en Quod multum; Auspicato; Quamquam plu-
ries; Ab Apostolici; Charitatis y Scepenumero. Encomiar 
cuánta y cuán saludable doctrina en ellas se encuentra; 
que solo de ellas puede venir la luz que disipe las tinieblas 
del socialismo, que amenazan sumir en su caos á todas las 
naciones; y que todo lo que sea apelar á otros medios es 
desorientarse, perder tiempo, y dejar que el mai llegue á 
un estado de casi imposible curación, sería tanto como 
repet ir loque todos proclaman y hacer notar la excelsi-
tud de lo que todos tienen por admirable y sublime. Mas no 
dejaremos por eso de l lamar la atención de los lectores 
suplicándolos la fijen en los citados documentos y les com-
p a r e n entre sí, para que se persuadan de la falsedad de la 
satánica especie, inventada por las mismas secta3, que, ante 
la evidencia de la sublimidad de estos documentos pontifi-
cios y el efecto moral que en el mundo producían, aún en-
t re los más elejados del papado, no teniendo cosa alguna 
que oponer á tan expléndida manifestación de que la luz 



y la salud solo puede venir del Pontífice Romano; quisieron 
manchar la s con la inmunda b a b a de la calumnia, afirman-
do que León XIII se rectificaba y contradecía en estas En-
cíclicas. 

Siendo el matrimonio el constitutivo de la familia y ésta 
la base de la sociedad, profundiza el escalpelo de la crítica 
pontificia en este punto, y, deseando res taurar la familia 
conforme al modelo divino, espone la doctrina dogmático-
social del matrimonio, directamente en la Arcanum y Quod 
multum; é indirectamente en Quamquam pluries; Constanti 
Hungarorum y Charitatis. 

Otra de las cuestiones más importantes, agitadas en esta 
época que dá origen á multitud de errores y per turba el 
equilibrio social entre los imperantes y súbditos, es la que 
se relaciona con el génesis y teoría del poder y constitución 
de los estados, con las formas de gobierno, con la l ibertad y 
sus fueros, con las obligaciones y deberes de I03 cristianos 
como miembros de la sociedad civil; pues sobre este intrin-
cado laberinto, en que se mueve la ciencia política, de r r ama 
luminosísimos resplandores en las Dwtwrmm illud; lmmor-
tale De.i opta; Inter gravissimas; Libertas y Sapientm christia-
im, é indirectamente en la Quoa multum; Charitatis; Scepe-
numero y Annum sacriim. Siguiendo tan trascendental asun-
to, y , p a r a ca lmar las disensiones de los mismos católicos, 
establece l a l ínea de conducta que deben seguir, y los es-
fuerzos que están obligados á hacer, p a r a r ecabar por todos 
los medios la protección á que l a Iglesia tiene indiscutible 
derecho por p a r t e del Estado, no perdonando medio ni es-
cat imando sacrificio, ahogando sus discordias y uniéndose 
en apretado haz, habla á los fieles dé las diversas naciones, 
sobre todo I ta l ia , España, Portugal , Francia y Austria en 
las Etri Nos; Ab Apostolici; Sope numero; Cum multa; Nobilis-
sima Gallarumgens; Inter gravissimas; Pergrata Nobis y Cons-
1anti Hungarorum. Comprendiendo la fuerza indiscutible 
que tiene la p rensa y los perjuicios que causa la mala , reco-
mienda el fomento de la buena, dando sapientísimas reglas 

acerca del modo de proceder los escritores católicos en las 
luchas que se vean precisados á sostener, en la Cum multa! 
Nobilissima GaUorum gens; Ab Apostolici y Constanti Hun-
garorum. Libertas; ínter gravissimas y Sappenutnero. 

Ni deja de ocuparse de asunto tan importante y de tanta 
actualidad como la educación de la juventud, base y funda-
mento de la prosperidad de los pueblos y, después de seña-
lar los verdaderos moldes en que debe contenerse y las per-
sonas á quienes compete el ejercicio de este sacerdocio, es-
timula á los católicos á que se apoderen de este medio de 
salvación, defendiendo los derechos de ia enseñanza reli-
giosa, en las Libertas; Ab Apostolici; Constanti Hungarorum; 
Militantis Ecclesiie; Affari vos y Satpenumero. 

Tan refulgente luz no podia menos de iluminar de un 
modo especialisimo los senos todos de l a ciencia, muy par-
ticularmente en lo que se refiere á la educación del clero en 
los Seminarios, á su acción en ia sociedad y perfecta 
unión con los Obispos. 

Oon extraordinaria valentía penetra en estas cuestiones 
y , después de marea r el derrotero de la ciencia recomendan-
do la doctrina del Doctor Angélico, Santo Tomás, como el 
guía más seguro en las disquisiciones filosóficas, haciendo 
un cumplidísimo elogio de ella en la Merni Patris; de ex-
poner io que es el estudio de la Sagrada Escri tura y cómo 
debe pract icarse pa ra utilizar los modernos adelantos en 
pro de la fé, poro sin dejarse l levar demasiado de l a no-
vedad, separándose de lo tradicional, indica l a forma de 
emprender tan valioso estudio 011 la Providentissimus Deus, 
de la que más ta rde seria complemento la Congregación 
especial establecida últimamente p a r a este mismo fin; pasa 
á t r a t a r de lo que pudiéramos l lamar educación inter-
na y externa, científica y moral del clero encomiando la 
dignidad del estado sacerdotal en la Quod multum; Per-
grata Nobis; Ab Apostolici; Constanti Hungarorum; Charita-
tis; Üepuis lejour y últimamente en la Fin dal principio; en 
las que se encierra cuanto puedo desearse acerca de la ex-



celenoia del Sacerdocio y Seminarios, condiciones de los 
aspirantes, vida y estudios que deben real izar , su unión 
con los Obispos; en una pa labra , cuanto puede pedirse en 
estas materias, t ratado con pasmosa erudición y abundan-
tísimo caudal de doctrina. 

Quien, por tan maravilloso modo se ocupa de todos los 
asuntos de su tiempo, no había do ahogar su voz pa ra de-
fender los sagrados derechos del Pontificado, tan sacrilega-
mente usurpados por los detentores del poder temporal , ni 
de ejercer su altísima misión de supremo Pastor, procuran-
do a t raer al redil de la Iglesia y á su unidad A los que de 
ella estaban separados por l a infidelidad, la heregia y el 
cisma. Pensamientos, t an en armonía con la sublimidad de 
su cargo, les realiza en sus memorables Encíclicas Etsi 
Nos;Ab Apostolici y en algunas de las del Rosario como la 
Octobri mense, en que se lamenta de la situación del Pontifi-
cado; promueve l a obra de l a propagación de la fe p a r a 
misiones y conversión de ínflele J en las Sancta Dei civil as y 
Christi ñamen; combate la doctrina de las sectas protestan-
tes y las l lama á la unión con la iglesia, demostrando lo 
absurdo del libre examen y la necesidad de un magisterio 
infalible pa ra la rec ta interpretación de las Sagradas Es-
cri turas en la que dirige á ios Escoceses y comienza Chari-
talis studium; manifiesta los esfuerzos hechos por la Iglesia 
p a r a a t r ae r á la unidad á los pueblos de Oriente, el amor 
que siempre I03 manifestó la Sede Apostólica, y por último 
les hace un llamamiento tiernisimo y pa te rna l en las Oran-
de munus y Paterna Caritas, é insistiendo en este mismo 
deseo pide la protección de la Santísima Virgen á este fin, 
en la Adjutricsm. 

Como maestro de la fe desenvuelve las importantísimas 
verdades de la Constitución, natura leza y unidad de l a 
Iglesia,- Primado Pontificio; Divinidad de las Sagradas Es-
cri turas; Trinidad; presencia y virtud del Espíritu Santo; 
Divinidad y suprema potestad de Cristo; ternuras del divi-
no corazón de Jesús, y excelencias de la Eucaristía, en las 

Satis cognitum; Etsi Nos y Ab Apostolici; Providentissimus 
Deusy Charitatis studium; Vivinum illud, Annum sacrum y 
Tametsi, y Mirce charitatis. 

En medio de tantos t rabajos , y no obstante tenerse que 
ocupar de tantoí y tan varios asuntos, derrámanse los t en -
timientos de la acendrada piedad del sapientísimo Ponti-
fico y su gran devoción como fragantísimo licor de celes-
tiales per fumes no sólo en las ci tadas Annum sacruin y Mi-
ne charitatis, que rebosan de dulzuras al divino corazón de 
Jesús y al Misterio augustísimo del a l ta r t rabajando por que 
el mundo entero se consagre al primero, sino en las Auspi-
cato, a l serafín de Asís y su Orden tercera. Quamquamplu-
ries a l benditísimo Pa t r i a r ca San José; Grande munus á los 
Santos Cirilo y Metodio y Müitantis Ecclesice á San Pedro 
Canisio; pero, donde aparece como habi tante de otras más 
elevadas regiones y verdaderamente enamorado, es en su 
devoción á la Virgen Santísima del Rosario. 

Difícilmente podrá encontrarse obra más completa, 
profunda y tierna, acerca de la excelencia de la Santísima 
Virgen, y del origen, excelencias y saludables efectos de 
esta devoción que la que resulta de la colección de estas 
Encíclicas. 

En ellas hállanse expuestos, de un modo magistral , los 
dogmas de ia Maternidad, Virginidad, intercesión, y culto-
de la Santísima Virgen; en ella la historia del Rosario, su 
vir tud y eficacia, considerándole, unas veces, como modelo 
de la vida de los individuos y familias, otras como compen-
dio de la vida cristiana, otras como lenitivo pa ra sufrir con 
resignación los dolores de esta vida, otras en su nombre de 
Rosario como cosa de celestial f raganc ia , en otras, por fin, 
estimulando á la propagación de las Cofradías y Asociacio-
nes que tengan por objeto fomentar esta devoción. Eu una 
pa labra , en las Encíclicas Supremi Apostolatus, Quamquam 
pluries; Svperiori anuo; Octobri mense; Magna: Dei Matris 
Latitite sancta; Iucunda semper; Adjulricem; Fidentempium-
que y Augustísima Virginis, hál lase un arsenal abundanti-



simo de ma teriales p a r a todo cuanto se refiera á la devo-
ción á la Santísima Virgen en general y a l Rosario en pa r -
ticular. 

Por último; á más de r e t r a t a r se con inimitable propiedad 
en las diversas Encíclicas, dirigidas ¡i los Eslavos Grande 
munus, Obispos y fieles de I tal ia Etsi Nos; Apostolici y 
Smpenumero; de España Cura multa; de Francia Nobilísima 
Gallorum, agens; Inter gracissimus, y Depuis le jour; de 
Hungría Quod inullura y Conítanti Hungarorum; de Portu-
gal Pergrata Nobís; de Armenia Paterna caritas; de Polonia 
Charitatis; de Alemania MilUantis Ecclesiat; de Canadá Af-
far? vos; de Escocia Gharitatií itudium, el estado religioso, 
civil y social de cada nación, hácese, en cada una de ellas, 
una síntesis admirable de la historia religiosa. 

Es te cuadro es t an acabado, que no se precisa más, 
p a r a ponerse al corriente de la historia eclesiástica de 
cada país. 

Y como idea capitalísima, que es como el a lma de todas, 
so destaca la influencia benéfica de la religión, cimiento 
solidísimo sobre el que es preciso se funden las naciones 
si han de tener vida y prosperidad, é iris bendito de paz 
y dicha. « 

Tales son, ¿ grandes rasgos, los puntos culminantes que 
se t ra tan en las Encíclicas. 

De este brevísimo resumer. dcdúcesc c laramente que el 
político, cl.dedicado á estudios de sociología, de derecho y 
de filosofía, lo mismo que el gobernante y el sacerdote, tie-
nen en ellas un manant ia l fecundísimo de doctr ina sana y 
pura , utilizable en los escritos, en las discusiones, en la cá 
tedra , en',los|;discursos, en los sermones, en una pa l ab ra , 
en todas las manifestaciones de la vida, asi religiosa como 
civil, sin exponerse á caer en los lamentables errores en 
que á^cada momento vemos sumidos, al t r a t a r ciertas cues-
tiones, 'aún á personas de g ran ilustración. 

Es tal 1a importancia de las mater ias desarrolladas en 
las Encíclicas, que hoy no se concibe persona medianamen-

te instruida que no deba conocerlas á fondo, lo cua' , nos 
ha movido á publicarlas coleccionadas y en los textos 
dichos. 

Mas como quiera que su considerable número y su ex-
tensión no consentían encerrar las en un sólo volumen, 
como hubiera sido nuestro deseo, hemos resuelto dividir-
las en dos, de los cuales el primero comprende 25 Encí-
clicas, ó sea todas las publicadas en los años 1878 á 1891, 
ambos inclusive, y en el segundólas restantes has ta el mo-
mento de ce r ra r la edición, incluyendo la de 8 de Diciem-
bre de 1902 á los Obispos de I tal ia. 

No ignoramos que pudiera ocurrir , y hacemos fervien-
tes votos al Señor y la Santísima Virgen porque así sea, 
que, dada la incansable act ividad y la milagrosa energía 
de Nuestro Santísimo Padre León XIII, después de hecha 
esta edición, aún se publicasen algunas, cuyo interés segu-
ramente no será menor que las y a dadas; p a r a este caso, y 
i fin de que resulto completa, tenemos resuelto hacer una 
t i rada igual en tamaño, pape l y tipos de cada una en lat ín 
y castellano, que ofreceremos por un precio insignificante 
y que podrá unirse al tomo 2.°, consuma facilidad. 

¡üloria al Papa de las Encíclicas inmortales y del Rosa-
rio en Él XXV aniversario de su elevación á la Silla de San 
Pedro! Dominus conservet Eum; et vivificet Eum, et beatum 
facial Eumin térra, el non tradat animam ejus in manus ini-
micorum ejus, Amén. 

MANDKX D E CASTRO. 
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EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
dada en l o s c o m i e n z o s del Ponti f icado. 

A todos los Venerab les Hermanos , Pa t r i a r ca s , 
P r imados . Arzobispos y Obispos del orbe 

católico, que e s t án en g r ac i a y comunión 
con la sede apostól ica. 

L 6 Ó J S p . X I I I . 

Venerabm Hermanos, salud y apostólica bendición. 

LEVADOS, aunque sin merecerlo, por inescruta-
ble juicio de Dios, á la cumbre de la Dignidad 
Apostólica, al momento sentimos vehemente de-

seo y como necesidad de dirigiros Nuestras letras, no sólo 
pa ra manifestaros los sentimientos de Nuestro amor intimo, 
sino pa ra alentaros también á vosotros, que sois ios lla-
mados á compartir con Nos vuestra solicitud, á sostener 
juntamente con Nosotros la lucha de Nuestros tiempos en 
defensa de la Iglesia de Dios y la salvación de las almas, 
cumpliendo en esto el encargo que Dios nos ha confiado. 

Empero desde los primeros días de Nuestro Pontificado 
se Nos presenta á la vista el triste espectáculo délos males 
que por todas partes afligen al género humano: esta tau 
generalmente difundida subversión de las supremas verda-
des, en las cuales, como en sus fundamentos, se tostiene 
el orden social; esta arrogancia de los ingenios, que re-
chaza toda potestad legitima; esta porp.-tua causa dedis-
cordiaá de donde nacen intestinos conflictos y güeras crue-
les y sangrientas; el desprecio de las leyes que rigen las 
costumbres, y deücnden la justicia; la insaciable codicia 
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de bienes caducos y el olvido de los eternos, l levada hasta 
el loco furor con el que se vé á c a d a paso á tantos infe-
lices que no temen quitarse la vida; la poca meditada ad-
ministración, la prodigalidad, la malversación de los fon 'os 
públicos, así como la imprudencia d e aquellos que, cuanto 
más se equivocan tanto más t r a b a j a n por aparecer defen-
sores de la pa t r ia , de la libertad y de todo derecho; esa 
especie, en fin, de peste mortífera, que llega has ta lo ín-
timo de los miembros de la sociedad humana, y que no 
la deja descansar, anunciándola á su vez nuevos aconteci-
mientos y calamitosos sucesos. 

Nos empero estamos persuadidos de que estos males tie-
nen su causa pr incipal en el desprecio y olvido de aquella 
san ta y augustísima autoridad de l a Iglesia, que preside al 
género humano en nombre de Dios, y que es la garant ía y 
el apoyo de toda autoridad legítima. 

Esto lo han comprendido perfectamente los enemigos 
del orden público, y por eso han pensado que nada era más 
propio p a r a minar los fundamentos sociales, que el diri-
gir tenazmente sus agresiones cont ra l a Iglesia de Dios; 
hacerla odiosa y aborrecible por medio de vergonzosas ca-
lumnias, representándola como enemiga, de la verdadera 
civilización; debilitar su fuerza y su autoridad con heridas 
siempre nuevas, destruir el supremo poder del Pontífice 
liomano, que es en la t ierra el guardián y defensor de las re-
glas inmutables de lo bueno y de lo justo De ahí es cierta-
mente de donde han salido esas leyes que quebrantan la 
divina constitución de la Iglesia católica, cuya promulga-
ción tenemos que deplorar en la mayor par te de los países; 
de ahí el desprecio del poder episcopal; las t rabas puestas 
al ejercicio del ministerio eclesiástico, la dispersión de las 
Ordenes religiosas, y la venta en subasta de los bienes que 
servían pa ra mantener á los ministros de la Iglesia y á I03 
pobres; dé ahi también el que las instituciones públicas, 
consagradas á l a caridad y á la beneficencia, se h a y a n sus-
traído á la saludable dirección de la Iglesia; de ahí, cu fin, 
esa l ibertad desenfrenada de enseñar y publicar todo lo 
malo, cuando por el contrario se viola y se oprime de todas 
maneras el derecho de la Iglesia de instruir y educar la ju-
ventud. Ni tiene otra mira la ocupación del Principado 
civil, que la Divina Providencia ha concedido hace largos 
siglos al Pontífice Romano, que el que pueda usar libre-

mente y sin trabas, pa ra la e terna salvación de los pue-
blos, de la potestad que le confirió Jesucristo. 

Nos liemos hecho mención de todos estos quebrantos 
Venerables Hermanos, no pa ra aumentar en vosotros la 
tristeza que esta miserabilísima situación os infunde en el 
ánimo, sino porque comprendemos que por ella habéis de 
conocer perfectamente la gravedad que han alcanzado las 
cosas que deben ser objeto de nuestro ministerio y de nues-
tro celo, y con cuánto empeño debemos dedicarnos á de-
fender y a m p a r a r con todas nuestras fuerzas á la Iglesia 
de Cristo y la dignidad de esta Sede Apostólica, provocada 
especialmente en los actuales y calamitosos tiempos con 
tantas calumuias. 

Es bien claro y manifiesto, Venerables Hermanos, que 
la ;causa de la civilización carece de fundamentos sóli-
dos, si no se apoya sobre los principios eternos de la ver-
dad y sobre las leyes inmutables del .derecho y de la 
justicia y si un amor sincero 110 une estrechamente* las vo-
luntades de los hombres, y 110 arregla suavemente el orden 
y la naturaleza de sus deberes recíprocos. ¿Quién es empero 
el que se a t reve y a á negar que es la Iglesia la que, ha-
biendo difundido el Evangelio entre las naciones, ha hecho 
brillar la luz de la verdad en medio de los pueblos salvajes, 
imbuidos de supersticiones vergonzosas, y la que les ha con-
ducido al conocimiento del Divino Autor de todas las cosas 
y á reflexionar sobre si mismos; la que, habiendo hecho 
desaparecer la calamidad de la escla vitud, ha vuelto á los 
hombres á la originaria dignidad de su no^i\]ísiijia naturale-
za; l a que, habiendo desplegado en todas par tes el estan-
dar te de la redención, después de haber introducido y pro-
tegido las ciencias y las artes, y fundado, poniéndolos bajo 
su amparo, institutos de caridad destinados al alivio de to-
das las miserias, so ha cuidado de la cultura del género hu-
mano en la sociedad y en la familia, le ha sacado de su mi-
seria, y le ha formado con esmero p a r a un género de vida 
conforme á la dignidad y á los destinos d<; su naturaleza? 
Y si alguno de recta intención compara esta misma época 
en que vivimos, tan hostil á la religión y á !a Iglesia de Je-
sucristo, con l a de aquellos afortunadísimos tiempos en que 
la Iglesia era respetada como madre, se quedará conven-
cido de que esta época, llena de perturbación y rumas, co-
r r e en derechura al precipicio; y que al contrario, los ticin-



posen que más han florecido las mejores instituciones, l a 
tranquilidad y la riqueza y prosperidad públicas, han sido 
aquellos más sumisos al gobierno de la Iglesia, y en que 
mejor se han observado sus leyes. Y si es una verdad que 
los muchísimos beneficios que Nos acabamos de recordar, 
y que proceden del ministerio y benéfico influjo de l a Igle-
sia, son obras gloriosas de verdadera civilización, lo es á su 
vez que tan lejos está la Iglesia de aborrecerla y recha-
zar la , ¡ que más bien cree se la debe a labanza por ha-
ber hecho con ella los oficios de maestra, nodriza y madre. 

Antes bien, esa civilización que choca de f ren te con 
las santas doctrinas y las leyes de la Iglesia, no es sino una 
fa lsa civilización, y debe considerársela como un nombre 
vano y sin realidad. Y de esto prueba son bien manifiesta 
los pueblos que no han visto brillar la luz del Evangelio; y 
en los que se lian podido notar á veces falsas apariencias 
de civilización; mas ninguno de sus sólidos y verdaderos 
bienes ha podido arra igarse ni florecer en ellos. En manera 
alguna puede considerarse como mi progreso de la vida ci-
vil, aquel que desprecia osadamente todo poder legitimo; 
ni puede l lamarse libertad, la que lleva en pos de si torpe 
y miserablemente la propaganda desenfrenada de los erro-
res, el libre goce de perversas concupiscencias, la impuni-
dad de crímenes y maldades, y la opresión de los buenos 
ciudadanos, cualquiera que sea la clase á que pertenecen. 
Siendo, como son estos principios, falsos, erróneos pernicio-
sos, seguramente que no tienen la virtud de perfeccionar la 
naturaleza humana y engrandecerla, porque el pecado hace 
d los hombres miserables', sino que es consecuencia nece-
saria , que, corrompidas las inteligencias y ios corazones, 
por su propio peso precipiten á los pueblos en un piélago 
de desgracias, debiliten el buen orden de cosas, y de esa 
manera hagan venir más pronto ó más tarde, la pérdida 
de la tranquilidad pública y la ruina del Estado. 

¿Y qué puede haber más inicuo, si se contemplan las 
obras del Pontificado Romano, que el negar cuánto y cuán 
bien han merecido los Papas de toda l a sociedad civil? 
Ciertamente. Nuestros predecesores procurando el bien do-
los pueblos, 110 titubearon en emprender distintas luchas, 
resistir grandes t rabajos , a f ron ta r peligrosas dificultades" 
y, puestos los ojos en el cielo, no inclinaron j amás la f ren te 
ante las amenazas de los impíos, ni consintieron en fa l tar 

bajamente á su misión por aduladiones ó promesas. Esta 
Sedo Apostólica fué quien recogió y cimentó los restos de la 
ant igua desmoronada sociedad. Ella fué la antorcha, que 
hizo resplandecer la civilización de los tiempos cristianos; 
ella fué el áncora de salvación en las rudísimas tempesta-
des que ha sufrido el humano l inaje; el vinculo sagrado 
de concordia, que unió unas con otras á las naciones lejanas 
entre si y de tan diversas costumbres; el centro común, 
finalmente, de donde par t ía asi la doctrina do la Religión 
y de la f é como los auspicios y consejos en los negocios y la 
paz. ¿Para qué más? ¡Grande gloria es pa ra los Pontífices 
máximos la de haberse opuesto constantemente, como ba-
luarte inquebrantable, pa ra que la sociedad no volviera á 
caer en la ant igua superstición y barbarie! 

¡Ojalá que esta saludable autoridad nunca hubiera sido 
tenida en tan poco ó rechazada! De seguro que ni el Princi-
pado civil hubiera perdido aquél esplendor augusto y sa-
grado que la Religión le había impreso, único que hace dig-
na y noble la sumisión, ni hubieran estallado esas sediciones 
y guerras, qué tantos extragos y calamidades han causado 
en la t ierra , ni los reinos, en otro tiempo florecientes, hubie-
ran caído al abismo desde lo alto de su grandeza bajo el 
peso de toda clase de desventuras. De esto son ejemplo los 
pueblos de Oriente; rotos los suavísimos vínculos que les 
unían á esta Sede Apostólica, vieron eclipsarse el esplendor 
de su antiguo rango, desapareciendo á la vez la gloria de 
las ciencias y de las a r tes y la dignidad del imperio. 

Los insignes beneficios que se derivaron de la Sede 
Apostólica á todos los puntos del globo, los ponen do mani, 
fiesto los ilustres monumentos de todas las edades; pero 
se dejaron sentir especialmente en la nación i tal iana, la 
cual, por estar más cercana á dicha Sede Apostólica, recoge 
de ella más abundantes frutos. La Ital ia debe reconocerse 
en gran par te deudora á los Romanos Poní ifices de su ver-
dadera gloria y grandeza, de su elevación sobro las demás 
naciones. Su autoridad y paternal benevolencia la han pro-
tegido var ias voces contra los ataques de sus enemigos, y 
la han prestado la ayuda y socorro necesarios p a r a que la fe 
católica fuese siempre conservada en toda suMntegridad en 
los corazones de los italianos. 

Apelamos especialmente, pa ra no ocuparnos de otros, á 
los tiempos de San León el Magno, de Alejandro III, de Ino-
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cencío III , de San Pío V, de León X y de otros Pontífices, 
con cuyo auxilio y protección Ital ia se libró del horrible ex-
terminio con que la amenazaban los bárbaros, sacó á salvo 
su antigua fe, y, entre las tinieblas, y miserias de un siglo 
menos culto, nutrió y conservó viva l a luz de las ciencias y 
el esplendor de la3 artes. Apelamos á esta Nuestra dichosa 
ciudad, Sede del Pontificado, la cual debió á los P a p a s la 
singularísima venta ja de 1 legar á ser, no sólo inespugnable 
a lcázar de la fe, sino también asilo de las bellas ar tes , mo-
rada de la sabiduría, admiración y envidia del mundo. Por 
el explendor de tales hechos, que la historia nos ha trasmi-
tido en imperecederos monumentos, fácil e3 reconocer que 
sólo por voluntad hostil y por indigna calumnia, á fin de 
engañar á las muchedumbres, se ha podido insinuar, de viva 
voz y por escrito, que la Sede Apostólica sea obstáculo á la 
civilización de los pueblos y á la felicidad de Ital ia. 

Si las esperanzas, pues, de Italia y del mundo descansan 
todas en esa influencia t an saludable p a r a el bien común de 
que goza la Autoridad de la Sede Apostólica, y en la unión 
intima de todos los fieles al Romano Pontífice, razón hay 
pa ra que nos ocupemos con el más solícito cuidado en con-
se rva r incólume é intacta la dignidad de la Cátedra Roma-
na, y en asegurar más y m á s la unión de los miembros con 
la Cabeza, de los hijos con el Padre . 

Por lo tanto, p a r a a m p a r a r ante todo y del mejor modo 
que podemos los derechos y la libertad do esta Santa Sede, 
no dejaremos nunca de esforzarnos p a r a que Nuestra au-
toridad sea respetada; p a r a que Nuestro ministerio y Nues-
t r a protestad se deje p lenamente libre é independien-
te, y que se nos rest i tuya á aquel estado de cosas en 
que la Sabiduría, divina, desde tiempos antiguos, había co-
locado á los Pontífices de Roma. No nos mueve á pedir este 
restablecimiento, Venerables Hermanos, un vano deseo de 
dominio y de ambición; sino que asi lo exigen nuestros de-
beres y los solemnes juramentos que hemos prestado; y 
además porque no sólo es necesario este Principado p a r a l a 
tutela y conservación d e la plena libertad del poder espiri-
tual, sino también porque es evidente que, enando se trata 
del Principado temporal de la Sede Apostólica, se t r a t a á la 
vez la causa del bien y de la salvación de la familia humana". 

De aquí que Nos, en cumplimiento de Xuestro encargo, 
por el que venimos obligados á defender los derechos de la 

Iglesia, de ninguna manera podemos pasar en silencio las 
declaraciones y protestas que nuestro Predecesor Pío IX. 
do santa memoria, hizo repetidamente, ya contra la ocupa-
ción del Principado civil, ya contra la violación de los de-
rechos de la Iglesia Romana, las misma3 que Nos por e3tas 
Nuestras letras completamente renovamos y confirmamos. 

Y al mismo tiempo dirigimos Nuestra voz á los Principes 
y supremos gobernantes de los pueblos, y una y otra vez les 
rogamos, en el nombro augusto del Dios Altísimo, que no re-
nuncien el apoyo, que en e3tos peligrosos tiempo3 les ofrece 
la Iglesia; que se agrupen concordes y amigablemente deci-
didos en torno de esta fuente de autoridad y le salvación; 
que estrechen cada vez más con ella íntimas relaciones de 
respeto y amor. Haga Dios que ellos, convencidos de estas 
verdades, y reflexionando que la doctrina de Cristo, al de-
cir de San Agustín, sise observa, es logran salvación del estado 
y que en la conservación y respeto de la Iglesia están ba-
sadas la salud y prosperidad públicas, dirijan todos sus cui-
dados y pensamientos á aliviar los males con que se ven 
afligidos la Iglesia y su Cabeza visible; y el resultado sea 
tal , que los pueblos que gobiernan, conducidos por el cami-
no de la justicia y de la paz, vengan á disfrutar en adelante 
una nueva era de prosperidad y de gloria. 

Y á fin de que sea cada di» más firme la unión de toda la 
grey católica con el Supremo Pastor, Nos dirigimos ahora á 
vosotros, con afecto muy especial, Venerables Hermanos 
y encarecidamente os exhortamos, á que, con todo el fervor 
de vuestro celo sacerdotal y pastoral solicitud, procuréis in-
flamar en los fieles que os están confiados el amor á la Reli-
gión, que les mueva á unirse más fuertemente á esta Cáte-
dra de verdad y de justicia, á recibir de ella con sincera do-
cilidad do inteligencia y de voluntad todas las doctrinas, y 
á rechazar eif absoluto aquellas opiniones,por generalizadas 
que estén, que conozcan ser contrarias á las enseñanzas de 
la Iglesia. 

A esto propósito los Romanos Pontífices, Nuestros Prede-
cesores, y últimamente Pió IX, principalmente en el Conci-
lio Ecuménico Vaticano, teniendo á la vista las palabras de 
San Pablo; Estad sobre aviso, que ninguno os engañe con 
filosofías y vanos sofismas, según la tradición de los hombres, 
según los elementos del mundo, y m según Cristo. 110 omitie-
ron elreprobar , cuando fui?necesario, I03 errores corrieu-
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tes, y señalarlos con la Apostólica censura. Y Nos, si-
guiendo las huellas de Nuestros Predecesores, desde esta 
Apostólica Cátedra de verdad, confirmarnos y renova-
mos todas estas condenaciones, rogando con instancia al 
mismo tiempo al Padre de las luces que perfectamente con-
formes todos los fieles en un solo espíritu y en un mismo sen-
tir, piensen y hablen como Nos. Es empero de vuestro en-
cargo, Venerables Hermanos, emplearos con todas vuestras 
fuerzas en que j a semilla dé las celestes doctrinas sea espar-
cida con mano pródiga en el campo del Señor, y en que, 
desde muy temprano, se infundan en el a lma de los fieles 
las enseñanzas déla fe católica, echen en ella profundas rai-
ces, y sean preservadas del contagio del error. Cuanto más 
se afanan los enemigos de la Religión por enseñar á los ig-
norantes, y especialmente á la juventud, doctrinas que ofus-
can la inteligencia y corrompen las costumbres, tanto ma-
yor debe ser el empeño p a r a que 110 sólo el método de la en-
señanza sea adaptado y sólido, sino principalmente p a r a 
que lamisma enseñanza sea completamente conforme á la 
fe católica, tanto en las letras como ci l las ciencias, muy 
principalmente en la filosofía de la cualdependeen gra j i par-
te la buena dirección de las demás ciencias, y que no tienda 
á destruir la revelación divina, sino que se complazca en 
al lanarla el camino y defenderla de los que la impugnan, 
como nos han enseñado con su ejemplo y con sus escritos el 
gran Agustín, el Angélico Doctor y los demás maestros de 
la sabiduría cristiana. 

Pero la buena educación de la juventud, pa ra que sirva 
de amparo á la fe y á la Religión, y á la integridad de las cos-
tumbres, debe empezar desde los más tiernos años en el 
seno de ta familia, la cual, miserablemente t ras tornada en 
nuestros días, no puede volver á su dignidad perdida, sino 
sometiéndose á las leyes con que fué instituida en la Iglesia 
por su divino Autor. E l cual, habiendo elevado á la dignidad 
de Sacramento el matrimonio, símbolo de su unión con la 
Iglesia, no sólo santificó el contrato nupcial, sino que propor-
cionó también eficacísimos auxilios á los padres y á los hijos 
p a r a conseguir fácilmente, con el cumplimiento de sus mu-
tuos deberes, la felicidad temporal y e terna . Mas después 
que leyes impías, desconociendo el carác ter sagrado del 
matrimonio, l e .han reducido á la condición de un contrato 
meramente civil, siguióse desgraciadamente por consccuen-

cia que, profanada la dignidad del matrimonio cristiano, 
los ciudadanos v ivan en cuncubinato legal, como si fuera en 
matrimono; que desprecien los cónyuges las obligaciones de 
la fidelidad, á q u e mutuamente se obligaron; quolos hijos 
nieguen á los padres la obediencia y el respeto; que se de-
biliten los vínculos de los afectos domésticos, y, lo que es de 
pésimo ejemplo y muy dañoso á la honestidad de las públi-
cas costumbres, que frecuentemente un aipor inconsiderado 
tenga reato de lamentables y funestas separaciones. 

Tan deplorables y g raves desórdenes, Venerables Her-
manos, no pueden menos de excitar y mover vuestro celo á 
amonesta!- con perseverante insistencia á los fieles confia-
dos á vuestro cuidado, á que presten dócil oido á las ense-
ñanzas que se refieren á la-santidad del matrimonio cristia-
no y obedezcan las leyes con que la Iglesia regula los debe-
res de los cónyuges y de su prole. 

Conseguiriase también con esto otro de.los más excelen-
tes resultados, la reforma de cada uno de los -hombres; por-
que, asi como de un tronco corrompido brotan r amas vicia-
das y frutos miserables, asi la corrupción, que contamina á 
las familias, viene a contagiar y á viciar desgraciadamente 
á cada uno dé los ciudadanos. Por el contrario, ordenada i a 
familia en vida cristiana, poco ápoco se i rá acostumbrando 
cada uno de sus miembros á amar la Religión y la piedad, á 
aborrecer las doctrinas falsas y perniciosas, á ser virtuosos, 
á respetar á los mayores, y á re f renar ese estéril sentimien-
to de egoísmo, que tanto enerva y degrada la humana natu-
raleza. A este propósito convendrá mucho regular y fomen-
tar las asociaciones piadosas, que, con grandísima v e n t a j a 
de los intereses católicos, han sido fundadas, cu nuestros 
dias sobre todo. 

Grandes son c ier tamente y superiores á las fuerzas del 
hombre, Venerables normanos, todas estas cosas objeto de 
nuestra esperanza y de nuestros votos; empero habiendo 
hecho Dios capaces de mejoramiento á las naciones de l a 
t ierra, habiendo instituido la Iglesia p a r a salvación de las 
gentes, y prometídola su benéfica asistencia hasta la con-
sumación de los siglos, Nos abrigamos g ran confianza de 
que, merced á los t rabajos de vuestro celo, los hombres 
amaestrados por tantos males y desventuras , han de venir 
finalmente á buscar la salud y l a felicidad en la sumisión á 
la Iglesia y al infalible magisterio de la Cátedra Apostólica. 
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E n t r e tanto, Venerables Hermanos, an t e s d e p o n e r fin á 
es tas Nues t ras le tras , no podemos menos de manifes taros el 
júbilo que exper imentamos por la admirable unión y con-
cordia en que v ivis unos con otros y todos con esta Sede Apos-
tólica; cuya pe r fec t a unión no sólo e3 el ba lua r te más fuer te 
contra lo.s asaltos del enemigo, sino ua fausto y grat ís imo 
augurio de mejores t iempos p a r a la Iglesia; y asi como Nos 
consuela en g r an m a n e r a esta r i sueña espe ranza , á su vez 
convenientemente Nos reanima p a r a sostener a legre y va-
ronilmente, eu el arduo ca rgo que hemos asumido, cuantos 
t r aba jos y combates sean necesarios en defensa de la Iglesia. 

Tampoco Nos podemos s epa ra r de los motivos de júbilo 
y esperanza, que hemos expuesto, las demostraciones de 
amor y reverenc ia , que en estos pr imeros días de nuestro 
Pontificado, vosotros, Venerables Hermanos , y jun tamente 
con vosotros han dedicado á Nues t ra humilde persona in-
numerables Sacerdotes y seglares, los cuales, por medio de 
r eve ren tes escritos, s an ta s ofrendas , peregr inaciones y 
otros piadosos testimonios, han puesto de manifiesto que la 
adhesión y afec to que tuvieron hacia nuestro dignísimo Pre-
decesor, se mant iene en sus corazones t an firme, íntegra y 
esta ble, que n a d a p ierde de su ardiente fuego en la persona 
de su sucesor, t an inferior en merecimientos p a r a sucederle 
en l a herencia . Por estos brillantísimos testimonios de la pie-
dad ca tól ica , humildemente a labamos l a benigna clemencia 
del Señor, y á vosotros, Venerables Hermanos, y á todos 
aquellos amados Hijos de quienes los hemos recibido: damos 
fe públ icamente y de lo interior del corazón de Nues t ra in-
mensa gra t i tud , p lenamente confiados, en que, en es tas cir-
cuns tancias cr í t icas y en estos t iempos difíciles, j amás h a de 
[al tarnos vues t ra adhesión y el afecto de todos los fieles. Xi 
dudamos que t an excelentes ejemplos de piedad filial y de 
v i r tud cr is t iana tendrán gran v a l o r p a r a m o v e r e leorazónde 
Dios clementísimo á que mire propicio á su g r e y , y á que dé 
á la Iglesia la p a z y la victoria. Y porque Nos esperamos 
que más pronto y fác i lmente serán concedidas esa paz y esa 
victoria , si los fieles dir igen constantemente sus votos y ple-
g a r i a s p a r a obtener la , Nos profundamente os exhortamos, 
Venerables Hermanos, á que excitéis con estcobjeto los fer-
vientes deseos de los fieles, poniendo como mediadora p a r a 
con Dios á la Inmacu lada Reina de los cielos, y por interce-
sores á San José, pa t rono celestial de la Iglesia, á los Santos 
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Príncipes de los Apóstoles, Pedro y Pablo, á cuyo poderoso 
patrocinio Nos encomendamos supl icante Nuestra humilde 
persona, los órdenes todos de la j e ra rqu ía de la Iglesia y 
toda la g r e y del Señor. 

A p a r t e de esto, Nos v ivamente deseamos que este dia, en 
el cual se r ecue rda solemnemente lalResurreceión do Nues-
tro Señor Jesucristo, sea p a r a vosotros, Venerables He rma-
nos, y p a r a toda la familia catól ica, feliz, sa ludable y l leno 
do santo júb i lo ,y pedimos á Dios benignísimo, que con la 
Sangre del Cordero Inmaculado, con la que fué cance lada la 
escri tura de nues t ra condenación, sean l avadas las culpas 
contraídas, y con clemencia mitigado el juicio que á el las 
nos su je tan . 

La gracia de Xuestro Señor Jesucristo, la caridad de Dios 
y la comunicación del Espíritu Santo sea con todos vosotros, Ve-
nerab les Hermanos, á quienes, á todos y á c a d a uno, así 
como á los queridos hijos el Clero y pueblo de vues t ras Igle-
sias, en p renda especial de benevolencia y como presagio 
de la protección celeste, Nos concedemos, con el amor más 
g rande , la Apostólica bendición. 

D a d a en Roma, ce rca de San Pedro, en el solemne dia de 
Pascua , 21 de Abril del año 1878, pr imero de nuestro. Ponti-
ficado.-LEÓX PAPA XTI I . 
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lu t i n e c e s s i t a l o u r g e r i N o s s e n s i m u s , V03 l i t l e r i s a l l o q u e n d i , n o n 
m o d o ut s e n s u s i n t im® di lec l ìon is N o s t r a V o b i s e x p r o m e r e r c u s , s e d 
e t iam ut V o s in p a r t e m s o l l i c i t u d i n i s N o s t r a v o i a l o s , a d s u s t i n e n d a m 
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s a lu t e a n ì m a r u m , ex m u n e r e N o b i s d i v i n i l u s c r e d i t o c o n B r i m -
r e m u s . 

Ab ip s i s e n i m Nos t r i P o n t i f i c a t u s e s o r d i i * t r i s t i s N o b i s s c s e o f f e r t i 
c o n s p e c t u s m a l o r u i n q u i b u s h o m i n u m g e n u s u n d i q u e p r e m i t u r : hcec 
! a m la te p a t e n s s u b v e r s i o s u p r e m a r u m v c r i l a t u m q u i b u s , t a m q u a m 
f u n d a m e n t i s , huraanse soc i e l a l i s s t a t u s c o n t i n c t u r : luce i o g e o i o r u m 
p r o t e r v i a leg i t im e c u i u s q u e p o t e s t a t i s i m p a t i e n s : h iec p e r p e t u a d i s s i -
d i o r u m c a u s a , u n d e i n t e s t i n a e c o n c e r l a t i o n e s , speva e t c r u e n t a be l la 
e x i s t u n t ; c o n t c m p t u s l e g u m q u a e m o r e s r e g u n t i u s t i t i a m q u e t u e n t u r 
Il u x a r u m r e r u m inexp leb i . i s c u p i d i t a s e t a ' e t e r n o r u m obl iv io u s q u e ad 
v e s a i . u m i l lum f u r o r e m , q u o tot m i se r i pas s im v io len la s sibi m ' n u s 

i n f e r r e n o n [ imen i , i n c o n s u l t a b o n o r u m p u b l i c o r u m a d m i n i s t r a t i o 
e f f u s i o i n l e r v e r s i o ; u e c n o n e o r u m i m p r u d e n t i a qu i , c u m m a x i m e f a -
l l u n t id a g u n t , u t p a t r i a e ut l i b e r t a t i s e t e u i u s l i b e t i u r i s p r o p u g n a t o -
r e s e s s e v ì d e a n t u r : ea d e n i q u e q u a e s e rp i t p e r a r t u s i n t i m o s h u m a n a e 

soc i e t a t i s l o t h i f e r a J q u a e d a m pes t i s , q u a e earn q u i e s c e r e n o n s i -
n i t , i p s i q u e n o v a s r e r u m c o n v e r s i o n e s e t c a l a m i t o s o s ex i lus p o r -
t e n d i t . 

H o r u m a u t e m m a l o r u m c a u s a m in e o p r a e c i p u e s i t am e s s e N o b i s 
p e r s u a s u m es t , q u o d d e s p e c t a ac r e i e c t a s i l s a n c t a illa e t o u g u s t ' s s i m a 
Kccles iao a u c t o r i t a s , q u a e Dei n o m i n e h u m a n o g e n e r i p r a e e s t e t l e -
g i t i m p e c u i u s q u e a u c t o r i t a t i s v i n d - x es t et p r a e s i d i u m . Q u ò d c u m 
h o s t e s publici ordini® p r o b e n o v e r i n t , n ih i l a p t i u s ad soc i e t a t i s f u n -
d a m e n t a conve l l enda p u t a v e r u n t , q u a m si E c c l e s i s m Dei p e r t i n a c i 
a g g r e s s i o n e p e L e r e n t , e t p r o b r o s i s c a l u m n i i s in inv id iam o d i u m q u e 
v o e a n t e s q u a s i ipsa civili ver i n o m i n i s h u m a a i t a t i a d v e r s a r e t u p , e i u s 
a u c t o r i t a t e m et vim n o v i s in d i e s v u l n e r i b u s l e b e f e c t a r e n t , s u p r e -
m a m q u e p o t e s t a t e m R o m a n i P o n t i f i c i s e v e r t e r e n t , i o q u o a e t c r n a e 
ac i m m u t a b i l i bon i r ec t iqun r a t i o n e s c u s i o d e m in t e r r i s h a b e n t e t 
a d s e r t o r e m . H i n c p o r r o p ro fec t ae s u n t l e g e s divi iÍ8m C a t h o ü c a e E c -
ß l e s i a e Cons t i tu t ionen! c o n v e l i e n t e s , q u a s in p l e r i s q u e r e g i o n i b u s la -
t a s e s s e d e o l o r a m u s ; b i n e d i m a n a r u ,t episcopali?. po tes t a t i s c o n l e m -
plr ts , ob jec ta ecc les ias t ic i min i s to r i i e x e r c i t i o i m p e d i m e n t a , r e l i g io so -
r u m coe lum d i s iec t io , a c publ ica t io b o n o r u m , q u i b u s Ecc le s i ae a d m i -
n i s t r i e t p a u p e r e s a l o b a n l u r ; h i n c ef l 'ectum u t a s a l u t a r i E c c l e s i a e 
m o d e r a m i n e pub l i ca i n s t i t u í a , c a r i t a l i e t bene f i cen t i ae c o n s é c r a l a 
s u b d u c e r c n t u r ; h i n c o r t a e f f r e n i s illa l i b e r t a s p r a v a q u a e q u o d o c e n d i 
et in v u l g u s e d e n d i , d u m ex a d v e r s o m o d i s o m n i b u s E c c l e s i a e i u s ad 
i u v e n t u l i s i n s l i t u t i o n e m e t e d u c a t i o c e m , v i o l a l u r e t o p p r i m i t u r . Ñ e -
q u e a l io s p e c i a l c ivi l i s P r i n c i p a t u s o c c u p a t i o , q u e m d iv ina P r o v i d e n -
tia m u l l í s a b h i n c s a e c u l i s R o m a n o A n t i s t i t i c o n c e s s i t , u t l i b e r e a c 
e x p e d i t e po ten ta te a C h r i s t o co l ia ta , ad a e t e r n a m p o p u l o r u m s a l u -
t e m , u t e r e t u r . 

F u n e s t a t o b a n c a e r u m n a r u m m o l e m Vobis , V e n e r a b i l c s F r a t r i s , 
c o m m e m o r a v i m u s , n o n a d a u g e n d a m t r i s t i t i am V e s l r a m , q u a m m i s e -
r r i m a h a e c r . r u i n c o n d i l i o po r s e Vobis i n g e r i i ; s ed quia i n t e l l i g i m u s 
ex ea V o b i s a p p r i m e p e r s p e c l u m f j r e , q u a n t a s i l g r a v i t a s r e r u m q u a e 
m i n i s t e r i u m et z e l u m n o s t r u m e x p o s c u n t , e l q u a m i n a g n o s l u d i o 
n o b i s a d l a b o r a n d u m s t , u t E c c l e s i a m C h r i s t i e t 'Kqius A p o s t o l i c a e 
S e d i s d i g n i t a t e m , t o t c - . l u m n i i s l a c c s s i i a m , in h a c p r a e s e r t i m in iqu i -
t a t e Lomporum pro v i r ibus d e f e n d a m u s a c v i n d i c e m u s , 

C l a r e i nno te sc i t ac l i que t , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , c ivi l i s h o m a n i l a -
t ì s r a t i o n e m so l id i s f u n d a m e n t i s d e s t i t u ì , n i s i a e l e r n i s p r i n c i p i i s v e -
r i l a l i s et i m m u t a b i l i s r ec t i i u s l ì que l eg ibus i n n i l a l u r , a c n i s i h o m i n u m 
v o l ú n t a l e s i n t e r so s i n c e r a d i l ec t io d e v i n c i a t , o f f i c i o r u m q u e i n t e r e o s 
v i c e s a o r a l i o n e s s u a v H e r m o l e r e t u r . l a m v e r o e c q u i s n e g a r e a u d e a l 
E c c l e s i a m e s s e , q u a e d i f fu so p e r g e n t e s E v a n g e l i i p r a e c o n i o , l ucem 
v e r i l a l i s i n t e r e f f e r a t o s p o p u l o s e t t 'oedìs s u p e r s t i l i o n i b u s i m b u i o s a d " 
d u x i t , e o s q u e ad d iv inum r e r u m a u o l o r e m a g n o s c e n d u m e t s o s e r e s -
p i c i e n d o s exci tav i t ; q u a e s e r v i t u t i s c a l a m i t a t e s u b l a t a , ad p r i s l i n a m 
n a l u r a e n o b i l i s s ì m a e d i g n i t a t e m h o m i n e s r e v o c a v i t ; q u a e in o m n i b u s 
t e r r a e p lag i s r e d e m p ' ì o a i s s i g n o e s p l i c a t o , s c i e n l i i s el a r l i b u s a d d u c -
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l i s cu t s u o t e d i a p raes id io , o p l i m i s ca r i t a t i s ins t i tu t i s , q u e i s o m n i a 
g e n e r i s a e r u m n i s c o n s u l l u m es t , f u n d a t i s e t in tu te lam r e c e p t i s , u b i -
q u e h o m i n u m g e n u s pr iva t i la e t publ ice excolui l , a s q u a l o r e v ind ica -
vit e t a d vitae f o r m a m l i u m a n a e d igni ta t i a c s p e i c o n s e n t a n e a m Omni 
s tudio coroposuit? Quod si q u i s s a n a e m e n t i s h a n c ipsam q u a v iv imus 
a e t a t e m , Rel ig ioni et Ecc les iac Chris t i i n l ens i s s imara , c u m i is t e m -
p o r i b u s ausp i ca t i s s imi s c o n f e r a i , q u i b u s Eccles ia ul i m a t e r a g e n t i -
b u s co l eba tu r , o m n i n o c o m p e n s i a e l a t c m h a n c n o s t r a m p e r t u r -
b a t i o n i b u s et demol i t i on ibus p l e n a m , r ec t a a c r a p i d e in s u a m p e r -
n ic iem r u e r e ; e a v e r o t e m p o r a o p l i m i s ins t i tu t i s , v i tae t r a n q u i -
l i ta te , op ibus e t p r o s p e r i t a t e co m a g i s . l l o r a i s s c , quo Kccles iae r c -
g i m i n i s a c l egum s e s e o b s e r v 8 t i o r e s popul i c x h i b u e r u n t . Quod s i 
p l u r i m a ea q u a e m e m o r a v i m u s b o n a , ab Eccles iae m i n i s t e r i o e t s a -
lu t a r i ope p r o f e c t a , ve ra s u n t h u m a n i t a l i s civil is o p e r a a c decora , 
t a n t u m a b e s t u t Ecc les ia Chr i s t i cb e a a b h o r r e a t e a m v e r e s p u a t , ut ad 
sese pot ius a l t r i c i s m a g i s t r a e e t m a t r i s e ius l audem o m n i n o c e n s e a t 
p e r t i n e r e . 

Quioira -no il lud civil is h u m a n i t a t i s g e n u s , quod s a n c l i s E c c l e -
s iae doc t r in i s et l eg ibus ex a d v e r s o r e p u g n e n t non a l iud nis i c i v i i s 
c u l t u s n g m e n l u m e t abs r e n o m e n i n a n e p u t a n d u m es t . C u i u s rei 
m a n i f e s t o s u n t a r g u m e n t o popul i ¡Ili, q u e i s evange l i ca lux n o n a l fu l -
s i t , q u o r u m in vita f u c u s q u i d a m h u m a n i o r i s c u l t u s consp ic i po lu i l , 
e t sol ida e t ve ra e ius bona n o n v i g u e r u n t . I l a u d q u a q u a m s a n e civil is 
v i tae p e r f i d i o e a duccnda es t . qua legi t ima q u t e q u o p o t e s t a s a u d a c -
t e r c o n t e m n i t u r ; n e q u e e a l ibe r t a s r e p u t a n d a , q u a e e t i r e n i e r r o r u m 
p r o p a g a t i o n e , p r a v i s cup id i t a t ibus l ibere exp lendis , i m p u n i t a t e ftagi-
t ioruro e t s c e l e r u m , o p p r e s s i o n e o p t f m o r u m civ ium c u i u s q u e o rd in i s , 
t u r p i l e r e t m i s e r e g r a s s a t u r . C u m en im e r r o n e a p r a v a e t a b s o n a 
h a e c s i n t , n o n earn vim p ro fec to h a b e n l , u t h u m a n a m famil iam p e r -
ficiant e t p r o s p e r i t a t e fortunent, miseros en im facii populu* pecca-
tum(tj; s e d o m n i n o n e c e s s e es l , ut m e n t i b u s e t c o r d i b u s c o r r u m -
plis, ipsa in o m n e m labem p o n d e r o s u o populos d j t r u d a n t , r e c t u m 
q u e m q u i o r d i n e m l a t e f o c t e n t , a t q u e ita r e ipub l i cae c o n d i t i o n e m e t 
i r a n q u i l l i t a t e m s e r i u s o c i u s a d u l t m u m ex i t ium a d d u c a n t . 

Q u i d a u t e m , s i R o m a n i P o n l i S c a l u s o p e r a s p e c l ì n l u r , i n i q u i u s 
esse po tes t , q u a m in f i . i a r i q u a n t o p e r e R o m a n i An t i s t i t e s de u n i v e r s a 
civili soc i e t a t e e t quam eg reg ie s in t meliti '? P r u f e c l o D e c c s s o r e s N o s -
tr i , u t p o p u l o r u m bono p r o s p i c e r e n t , o m n i s g e n e r i s c e r t a m i n a s u s -
c ipe re , g r a v e s e x a n t l a r e l a b o r c s . s e q u e a s p e r i s d i l f icu l ta t ibus obi ice-
r e n u n q u a m d u b i t a r u n l : et dei ìxìs in coelo ocul is n e q u e i m p r o b o r u m 
minis s u b m i s e r e f r o n t e m , n e q u e b landiLi iaaul poi i c i t a t i o n ì b u s s e ab 
officio a b d u c i d e g e n e r i a s s e n s u passi sun t . F u i l h a e c Apos to l ica S e -
des, q u a e d i l apsae societul is ve t e r i s r e l iqu ias co ' leg i t et c o a g m e n t a -
vit; h a e c e a d e m f a x a m i c a fu i t , qua h u m a n i t a s c h r i s t i a n o r u m tempo-

(1) Prov. XIV, 21. 
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r u m ef fu ' s i l ; fui t h a e c sa lu t i s a n c h o r a i n t e r saeviss i roas l empes ta t e s 
q u e i s h u m a n a p r o g e n i e s i ac la ta es l ; s a c r u m fu i t c o n c o r d i e v i n c u l u m 
quod na t i ones d i ss i tos m o r i b u s q u e d i v e r s a s i n t e r s e consoc iav i^ 
c e n t r u m den ique c o m m u n e fui t , u n d e c u m fidei et r e l i g i o n i doc t r i -
na , tum pacis e t r e r u m g e r e n d a r u m ausp ic ia ac Consi l ia p e l e b a n l u - . 
Quid mul ta? p o n l i f i c u m M a x i m o r u m l a u s e s t q u o d c o n s t a n t i s s i m e 
se p ro m u r o e t p r o p u g n a c u l o o b i e c c r i n t , n e h u m a n a soc ic tas in s u -
pers t i l ionen . e t b a r b a n e r a a n t i q u a m r e ' a b e r e t u r . 

l ' t i n a m a u t e m s a l u t a r i s h a e c auc lo r i l a s neg lec t a n u n q u a m esse t 
voi r epud ia t a ! P ro f ec lo n c q u e civilis P r i n c i p a l s a u g u s l u m et soc rum 
l l u d a m i s i s s e t d e j u s , quod a re l ig ione ind i tum p r a e f s r e b i t , quodque 

u n u m p a r e n d i cond i l ionem l iomine d ignam n o b i ' e m q u e cffi'cil; n e q u e 
e x a r s i s s e n t tot s ed i l ì ones et be i la , q u a e ca l ami t a l i bus e t c a e d i b u s 
t e r r a s f u n e s t a r u n l ; n e q u e r e g n a olim i lorcnt i ss i raa , e p r o s p e r i l a ! « 
c u l m i n e deiocia o m n i u m a e r u m n a r u m p o n d e r e p r e m e r e n l u r Cu ius 
rei exemplo e l ia jn s u n t O r i e n l a i e s popul i , qui a b r u p l i s u a v U s i m i s 
v incuhs , q u i b u s cum Aposto l ica l u e S e d o i u n g e b a n t u r , p r i roacvue 
novi l i ta l i s s p l o n d o r e m , s c i e n t i a r u m et a r l i u m l a u d e m . a lque imper i i 
su i digoila ' .em a m i s e r u n t . 

P r a e c l a r a a u t e m benef ic ia , q u a e in q u a m l i b e l t e r r a e p l t g a m ab 
Apos to l ica S e d e profec la e s s e i l l u s l r i a o m n i u m t e m p o r u m m o n u m e n -
t a d e c l a r a n t , po t i s s imum p e r s e n s i t I ta la h a e c r eg io , q u a e q u a r t o 
e idem p r o p i n q u i o r loci c a l u r a exl i t i t , tanto u b e r i o r c s f r u d u s a b ea 
p e r c e p i i . R o m a n i s c e r t e Pon t i f i c i bus I tal ia a c c e p l a m r e l e r r e d e b e t s o -
l i aam g lo r i am e t a m p l i t u d i n e m , qua r e l i q u a s i . i t e r g e n t e s e m i n ù i t 
I p s o r u m auc lo r i l a s p a t e r n u m q u e s l u d i u m non semel earn ab hos t ium 
impe tu lexit , e i i e m q u e l evamen et opero a t tu i l i , ut ca thol ica fldes 
nu l lo n o n t e m p o r e in I t a l o r u m c o r d i b u s i n t e g r a c u s t o d i r e l u r . 

Hu iusmod i P r a e d e c e s s o r u m N o s l r o r u m mcr i l a u t e a e l e r a p r a e t e -
r e a m u s , max ime t e s t a lu r m e m o r i a t e m p o r u m S . L e o n i s Ma»ni Ale 
x a n d r i III , I nnocen l i i I I I , S. Pi i V, Leon ia X a f e u m q u e P o n l i f i c u i , 
q u o r u m opera vel ausp ic i i s ab e x t r e m o excidio, q u o d a b a r b . r i s i m -
p e n d e b a l , I tal ia s o s p e s e v a s i t . i n c o r r u p t a m re t inu i t a n t i q u a m Hdem 
a t q u e i n t e r t e n e b r a s s q u a l o r u m q u e r u d i o r i s aevi s c ion l i a rum lumen 
e t s p l e n d o . e m a r t i u m a l u i t , v i gon t emque s e r . a v i l . T e s t a t u r N o s t r a 
h a e c a l m a U r b s Pou l i l i cum b e i e s , q a a e h u n e e x iis f r u c t u m m a x i -
m u m cepit , ut n o n so lum a r s fidei m u n i t i s s i m a ossei , sed e l i sm b o -
n a r u m a r l ium a s y l u m et domioi l ium sap ienUSè ef fec ta , to t ius o rb i s 
erga s e a d m i r a t i o a e m et o b s e r v a n t i e m conc i l i a r e l . C u m h a r u m r e r u m 
a m p l i l u d o a d t e l e r n a m m e m o r i a m m o n u m e n t o h i s to r i ae si t t radi ta 
facili nego t io in t e i l ig i lu r , non p o l u i . s e n is i p e r hos t i l e® v o l u n t a t e m 
i n d i g n a m q u e ca lumi i i am, ad h o m i n u m d e c e p l i o n e m , voce a c h l i e r i s 
ob t rud i , h a n c Apos to l i cam Sedem civili p o p u l o r u m cul tu i et l ta l iae 
fel ici tat i i m p e d i m e n t o e s s e . 

Si i g i tu r s p e s o m n e s l ta l iae O r b i s q u e un ivers i in ea vi c o m m u n i 
utilitali e t bono s a l u o e r r i m a , q u a b e d i s Apos to l i cae pol ie t auc to r i t a s , 
et in a r d i s s i m o n e x u s u n t p o s i t a e , qui o m n e s Chr i s t i Hdeles c u m R o -
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m o r i b u s i n f e n s i s s i m u m ; p e r s a e p e m a l e s a n o a m o r i p e r n i c i o s a e a o 

f u n e s t a e d i s c e s s i o n e s s u c c e d e r e i , t . H a e o s a n e m i s e r a e l l u c l u o s a n o n 

p o s s u n l , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , v e s t r u m z e l n m n o n e x c i t a r e a c m o v e r e 

a d fidelcs v i g i l a n t i a e V e s t r a e c o n c r e d i t o s s e d u l o i n s t a u t e r q u e m o -

n u i d o s , u: d o c i l e i o u r e s d o c t r i n i s o d h i b e a n t q u a e c h r i s t i a n i c o n i u g i ! 

s a n c t i t à t e m r c s p i e i u n t , a c p a r e o n t l e g i b u s q u i b u s E c c l e s i a c o n i u g u m 

n a t o r u m q u e o f f i c i a m o d e r a l u r . 

T u m v e r o i l l u d o p t a l i s s i m u m c o n s e q u e t u r , q u o d s i n g u l o r u m 

e t i a m h o m i n u m m o r e s e t v i t a e r a t i o r e i ' o r m e n t u r : u a m ve ' . u t i ex c o -

r r u p t o s t i p i t e d e t e r i o r e s r a m i e t f r u c t u s i n f e l i c e s g e r m i n a n l , s i c m a l a 

l a b e s , q u a e f a m i l i a s d e p r a v a i , i n s i n g u l o r u m r i v i n t o n o x a m e t v i l i u m 

t r i s t i c o n t a g i o n e r e d u n d o t . C o n t r a v e r o , d o m e s t i c a s o c i e t u t e a d c h r i s -

t i a n o c v i t a è f o r m a t o c o m p o s i t a , s i n g u l a m e m b r o s e n s i m a s s u e s c e n t 

r e l i g i o n e m p i e t a t e m q u e d i l i g e i r e , a f o ' s i s p e r n i c i o s i s q u e d o c t r i n i s o b -

h o r r e r e , s e d a t i v i r t u t e m , m a i o r i b u s o b s e q u i , a l q u e m è x h a u s t u m i l l u d 

p r i v a t a e d u m t o x a t u t i l i l o l i s s t u d i u m c o c r c e r e , q u o d h u m a n a m u a t u -

r a m l a n t o p e r e d e p r i m i t a c e n e r u a t . I n q u e m t i n e m n o n p a r u m p r o -

f e d o c o n f e r e t p i a s i l l a s c o n s o c i a t i o n e s m o d e r a r i e t p r o v e h e r e , q u a e 

m a g n o r e i c a t h o l i c a e b o n o n o s t r a b a c a e t a t c c o n s l i l u l a e s u n t . 

G r a n d a q u i d e m e t h u m a n i s m a i o r a v i r i b u s h a c c s u n t , q u a e s p e i 

e t v o t i s N o s t r i s c o m p l e c t i m u r , V e n e r a b i l e s F r a t r e s ; s e d c u m D e u s 

s a n a b i l e s f e c e r i t n a t i o n e s o r b i s t e r r a r u m , c u m E s c i e s i a m a d s a l u t e r ò 

g e u t i u m c o n d i d e r i t , e i q u e s u o s e a u s i l i o a d f u t u r u m u t q u e o d c o n -

s u m m a t i o n e m s a c c u l i p r o m i s s e r i t , firmiter c o n G d i m u s , a d l a b o r a n -

t i b u s ' o b i s , b u m a n u m g c n u s t o t m a l i s e t c a l a m i l a l i b u s a d m o n i t u r a , 

t a n d e m i n E c c l e s i a e o b s e q u i o , i n h u i u s A p o s t o l i c a e C a i h e d r a e i n f a -

l l ib i l i m a g i s t e r i o s a l u u m e t p r o s p e r i l a l e m q u a e s i t u r u m . 
I n l e r e a , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , a n t e q u u m flnem s c r i b e n d i f a c i a -

m u s , n e c e s s e e s t u t V n b i s d e c l a r o m u s g r a t u l a t i o n e m N o s t r a m p r ò 

m i r a i l io c o n s e n s i o n e e t c o n c o r d i a , q u a e a n i m o s V e s t r o s i n t c r V o s e t 

c u m b a c A p o s t o l i c a S e d e in u n u m c o n i u n g i t . Q u a m q u i d e m p e r f e c -

t a m c o n i u n c t i o n e m n o n m o d o i n e s p u g n a b i l e p r o p u g n a c u l u m e s s e 

c o n t r a i m p e t u s h o s t i u m a r b i t r a m u r ; s e d e t i a m f a u s t u m a c f e l u t o m e n 

q u o d m . ¡ ¡o r a t e m p o r a E c c l e s i a e s p o n d e t ; o c d u r a e a d e m m a x i m u m 

s o l a t i u m o f f e r ì i n t ì r m i t a t i N o s t r a o , e t i a m a n i m u m o p p o r t u n e e r i g i t , 

u t i n a r d u o , q u o d s u s c e p i r a u s , m u n e r e o m n e s l a b o r e s , o m n i a c e r t a -

m i n o p r ò E c c l e s i a B e i a l a c r i l e r s u s t i n e a m u s . 

A b h i s c e p o r r o s p e i e l g r a t u l a t i o n i s c a u s i s , q u a s V o b i s p a t e l ' e c i -

m u s , s e i u n g e r e n o n p o s s u m u s e a s s i g u i f i c a t i o n e s a m o r i s e t o b s e q u i i , 

q u a s in b i s N o s t r i P o e t i l i c a t u s e x o r d i i s V o s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , 

e t u n a c u m V o - i s e x b i b u e r e h u m i i i t a t i N o s t r a e e c c l e s i a s t i c i v i r i e t 

fide'es q u a m p l u r i m i , ' iu i l i n e r i a m i s s i s ; l a r g i t i o n i b u s c o l l a t i s , p e r e -

" r i n a l i o n i b u s e t i a m p e r a c t ' s , n e c n o n a l i i s p i e t a t i s o f f i c i i s , o s l e n d e -

r u n t d e v o t i o n e m e t c a r i t a t e m i l l a m , q u a m c r i l i s s i m u m P r a e d e c e s s o -

r e m N o s t r u m p r o s e c u t i f u e r c , a d e o firmam s t a b i l e m i n t e g r a m q u e 

m a n e r c , u t i n p e r s o n a t a r a i m p a r i s n o n t e p e s c a t h e r e d i s . P r o h i s c e 

s p l e n d i d i s s i m i c a t h o U c a e p i e t a t i s t e s t i m o n i « h u m i l i t e r c o n f i t e m u r 
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D o m i n o q u i a b o n u s e l b e n i g n u s e s t , o c V o b i s , V e n e r a b i l e s F r a l r e s , 
c u n c t i s q u e D i l e c t i s F i l i i s , a q u i b u s e a a c c e p i m u s , g r a t i s s i m o s a n i m i 
N o s t r i s e n s u s t x i n t i m o c o r d e p u b l i c e p r o f i l e m u r , p l c n a m f o v e n t e s 
fiduciam n u r q u a m d e f u t u r u i n N o b i s , in h i s r e r u m a n g u s t i i s e t l e m -
p o r u m d i f f i c u l t e t i b n s , h o c V e s t r u m 8 c fidelium s l u d i u m e t d i l e c t i o -
n e m . N e c v e r o d u b i t a r a u s q u ì o e g r e g i a h a c c f i l i a l i s p i e t - H i s e t c h r i s -
t i a n a e v i r t u l i s o x e m p l a p l u r i m y m s i n t v a l i t u r a , u t D e u s c l e m e n t i s s i -
m u s , o f f i c i i s b i s c e p e r m o l u s . g r e g r m s t i u m p r o p i t i u s r e s p i c i a t e t 
E c c l e s i a e p o c e m a e v i d o r i a m l a r i i a t u r . Q u ' d n i a m a u t e m l i a n e p a c e m 
e t v i c t o r i a m o c i u s e t f a c i l i u s N o b i s d a t u m ¡ri c o n f i d m u s . s i v o t a 
p r e c e s q u e c o n s t a n t e r a d e a m i m p e l r a n d a m " d e l c s e f f u d e r i n t , V o s 
m e g n o p e i e l i o r t a m u r , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , u t i n l i a n e r e m fidelium 
s t u d i a e t f e r v o r e m e x c i t e t i s , c o n c i l i a l r i c e a p u d D e u m a d h i b i t s I m m a -
c u l a t a C a e l o r u m R e g i r ia , a c d e p r e c s t o r . b u s i n t e r p o s i t i s S a n c t o l o s e p -
h o P a t r o n o E c c l e s i a e c a e i e s t i , s a n c t i s q u e A p o s l o l o r u m P r i n c i r i b u s 
P e t r o e t P a u l o , q u o r u m o m n i u m p o t e n t i p a t r o c i n i o h u m i l i t a t e m N o s -
t r a m , c u n c t o s e c c l e s i a s t i c a « l i i c r a r c h i a e o r d i n e s ad d o m i n i c u m g r e -
g e m u n i v e r s u m s u p p l i c e s c o m m e n d a m u s . 

C a e t e r u m l ios d i e s , q u i b u s s o l e m n e m m e m o r i a m l e s u C h r i s i i 
r e s u r g e n t i s r e c o ' i m u s , V o b i s , V e a e r a b i e s F r a t r e s , e t u n i v e - s o d o -
r n i n i c o g r e g i t ' a u s t o s s a l u t a r e s a c s s n c t o g a u d i o p l e n o s e s s e e x o p t a -
m u s , a d p r ' c a n t e s b e n i g n i s s t m u r n D e u m u t S a n g u i n i i m m a c u l a t i 
A g n i , q u o d e l e t u m e s t c l i i r o g r a p b u m q u o d a d v e r s u s n o s e m t , c u l p e 
q u a s c o n t r a x i m u s d e l e a u t u r , e t i u J i c u m q u o d p r o i l l i s l e r i m u s c l e -
m e n t e r r e l a x e t u r . 

Gratia Donici,i No&'ri Jcsu C'liristi et churitas Dei et con-
municalio sancii Spiritus sit cum omnibus rr.bis, Venerabiles 
Fr<.tre>-; q u i b u s s i n g u l i s u n i v e r s i s , n e c n o n e t D i l e c t i s F i l i i s c l e r o e l 
fidelibus E c c l e s i a r u m V e s t r a r u m in p i g n u s p r n e c i p u a e b e n e v o l e n l i a e 
e t in a n s p i c i u m c n e l e s t i s p r a e s i d i i A p o s t o l i c m b e n e d i c t i o n e r a a m a n -
t i s s i m e i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m ^ e a p u 1 S . P e t r u m , d i e s o l l e m n i P a s c i n e , X X I A p r i -

l i s , a n u o M D G C G L X X V I I I , P o n l i t i c a t u s N o s t r i a n n o p r i m o 

L E O P P . X I I I . 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
Contra l a s s e c t a s s o c i a l i s t a s . 

Venerale« Hermmmr Saiiué y bendición apoMlìcn. 

EGÚK exigía de Nos la razón, de nuestro cargo. 
Apostólico, y a desde el pr incipio de nuesko. 
Pontificado, no omitimos, Venerables H e r m a -

nos, el indicaros, en l a s Le t ra s Encícl icas á vosotros diri-
gidas, l a mor t a l pesti lencia q u e se infi l tra por los miembros 
íntimos de la sociedad h u m a n a y la conduce á un ex t remo 
peligroso; a l mismo t iempo hemos mos t rado t ambién los re-
medios m á s eficaces p a r a que le fue ra devuel ta la salud y 
pud ie ra e s c a p a r de los gravís imos pel igros q u e la a m e n a -
zan . Pero aquellos ma les que entonces hemos deplorado lian, 
crecido has t a ta l pun to en tan b r eve tiempo^ q.ue o t ra vez. 
Nos vemos obligados á dirigiros la p a l a b r a , como si resona-
sen en nuestros oídos l a s del P ro fe t a : Clama, no ceses: levan-
la como una trompeta, tu voz. 

Sin dificultad a lguna conocéis, Venerables Hermanos , que 
Nos hab lamos de aquel la s ec t a do hombres que , ba jo diver-
sos, y casi b á r b a r o s , nombres de social stas, comunistas ó 
nihilistas, esparc idos por todo el orbe, y e s t r e c h a m e n t e co-
l igados e n t r e si por inicua federac ión , y a 110 buscan sus de-
fensas en las t inieblas de- s u s ocu l t as ' reuniones, sino que, 
sal iendo á pública luz, confiados y á c a r a descubier ta , se 
empel lan en l l eva r á cabo el p lan que y a ha t iempo conci-
bieron, de t r a s t o r n a r los fundamen tos de toda sociedad ci-
vil . Es tos son c i e r t a m e n t e los que , según a tes t iguan las di-
vinas p á g i n a s , mancillan su carne, desprecian la dominación 
y blasfeman de la majestad. 

N t d a d e j a n in tac to ó integro de lo q u e por las leves hu-
m a n a s y divinas e s t a sab iamente de te rminado p a r a la segu-
n d a d y decoro de la vida. Ellos niegan la obediencia á los 
poderes superiores , á los cuales , según amonesta el Apóstol 
conviene que toda, a l m a es té su j e t a , y q u e reciben il Dios 

p red icando la pe r f ec t a igua ldad de 
todos los hombres en los derechos y en l a s j e ra rqu ías . Des-

on ran la union na tu ra l del hombre y de la muje r , que aun 
las .„ac iones b á r b a r a s respe ian , y debil i tan y ha s t a entre-
g a n á la l iv iandad e s t e vinculo, con el cua l se mant iene 
p r inc ipa lmente la sociedad doméstica 

Atraídos por fin, d é l a codicia de los bienes presentes , 
que s ia roa de todos los males, y que, apetecía, muchos 

t Z 1 ? f e ' f p u f a n e ' derecho de p rop iedad s a n c i t i 
nado por la ley na tu r a l , y por medio d e l m a y o r delito, cuan-
do p a r e c e que a t i enden á las necesidades de todos los bom-
bi e» y 4 sa t i s facer sus deseos, t r a b a j a n por a r r e b a t a r y 
h a c e r común cuan to se ha adquirido á titulo de legi t ima h ¿ 

' ' f ' n j ° d e l i " g e , ü 0 ó d e " » * » . * con la sobriedad de la v ida . 

Y estas monst ruosas opiniones publ ican en sus reuniones 
persuaden en sus folletos y e s p a r c e n al público en una nube 
de diarios. Por lo cual la venerab le ma je s t ad é imperio de 
los Reyes ha l legado á se r objeto de t an g r a n d e odio del 
pueblo sedicioso, que los sacr i legos traidores, impac ien te 
de todo f reno , no una sola vez, eu breve t iempo han vuelto 
sus a r m a s con mipío a t rev imiento con t ra los mismos pr in-
cipes. 

Mas esta osadía de tan pérfidos hombres, que a m e n a z a 
de dui en día mas g r aves ru inas á la sociedad civil, y f | U e 
t r ae todos los ánimos eu congojoso temblor, toma su causa v 
or igen do las venenosas doctr inas que, difundidas e n t r e los 
pueblos como viciosas semil las en t iempos anter iores , han 
dado á su t iempo tan pest i lenciales frutos . 

Pues bien sabéis, Venerables Hermanos, que la c r u d i 
g u e r r a que se abr ió contra la fe catól ica, v a desde el siglo 
décimosexto por los novadores , y que se" ha aumentado 
has t a lo sumo de dia en dia has ta el p resen te , se e n c a m i n a 
a que, desechando toda revelacíóny todo o rdensob rena tu r a l 
se abriese- la p u e r t a á los inventos, ó más bien delirios de la 
sola razón. Seme jan t e error , que sin razón usurpó el nombre 
de racional , impeliendo y exci tando el ape t i to de sobresalir , 
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natura lmente infimdido en el hombre, soltando las r iendas á 
las codicias de todo género, por su propio peso, se ha intro-
ducido audazmente, no sólo en la mente de muchos hombres, 
sino también en la sociedad civil. 

De aqui que, con una nueva impiedad, desconocida hasta 
de los mismos gentiles, se han constituido los Estados sin te-
ner cuenta alguna con Dios ni con el orden por Él estable-
cido. Se ha voeiteredo que la autoridad pública no toma el 
principio, ni la m-ijestad, ni la Fuerza del mando, de Dios, 
sino más bien de la multitud popular, que, juzgándose libre 
de toda sanción divina, sólo ha permit 'do someterse á aque-
llas leyes que ella misma se diese á su antojo. Impugnadas y 
desechadas las verdades sobrenaturales de la fe como ene-
migas de la razón, el mismo Autor y Redentor del género 
humano es fuerza que sea desterrado paso á paso y poco á. 
poco de las Universidades, Liceos y Gimnasios, y de todo el 
t ra to público do la vida humana. 

Entregados al olvido los premios y penas de la vida fu-
tura y eterna, el ansia ardiente de felicidad queda concen-
trada al tiempo de la vida presente. Diseminadas por todas 
par tes estas doctrinas, introducida en todas par les esta tan 
grande licencia de pensar y obrar, no es maravil la que la 
gente de la intima clase, cansada de la pobreza de su casa ú 
oficina, ansie volar contra las moradas y fortunas de, los 
más ricos: no es maravi l la que ya no exista tranquilidad 
alguna de la vida pública ó privada, y que ya ei mundo 
haya llegado casi á la última perdición. 

l ias , los Pastores de la Iglesia, á quienes compete el 
cargo de resguardar la grey del Seiíor de las asechanzas 
de los enemigos, procuraron a p a r t a r con tiempo e' peligro 
y proveer á la salud de los fieles. Tan luego empezaron á 
formarse las sociedades clandestinas en cuyo seno se fo-
mentaban ya entonces las semillas de los errores que lie-
mos mencionado, los Romanos Pontífices Clemente XII y 
Benedicto XIV110 omitieron el descubrir los impíos proyec-
tos de estas sectas y avisar á los fieles de todo el orbe la 
suma de males que ocultamente se t r amaba . 

Pero después que aquellos, que se gloriaban con el nom-
bre de filósofos, atribuyeron al hombre cierta desenfrenada 
libertad, y se empezó á formar y sancionar un derecho 
nuevo, como dicen, contra la ley natural y divina, el P a p a 
Pío VI, de feliz memoria, mostró al punto la perversa índole 
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y Falsedad de aquellas doctrinas en públicos documentos, y 
al propio tiempo anunció, con tina previsión apostólica, las 
ruinas á que iba á ser conducido miserablemente el pueblo. 
Mas sin embargo de esto, no habiéndose precavido por nin-
gún medio eficaz, que tan depravados dogmas se persua-
diesen á los pueblos de día en día, y no resultasen en axio-
mas públicos de los reinos, el Papa Pío Vtf y León Xff con-
denaron con anatemas las sectas ocultas, ' v amonestaron 
otra vez á la sociedad del peligro que por ellas les amena-
zaba. 

A todos, finalmente, es manifiesto con cuan g raves pala-
bras y cuánta firmeza y constancia de ánimo Nuestro 
glorioso predecesor Pió IX, de feliz memoria, ha combatido 
ya en Alocuciones tenidas, y a en Encíclicas dadas á los 
Obispos de todo el orbe, contra los inicuos intentos de las 
sectas, y señaladamente contra la peste del socialismo, 
proveniente de las mismas. 

De sentires, que aquellos á quienes está encomendado el 
cuidado del bien común, rodeados d é l a s astucias de hom-
bres malvados, y atemorizados por *us amenazas, hayan 
mirado siempre á la Iglesia con ánimo suspicaz, y aun tor-
cido, no comprendiendo que los conatos de las sectas serian 
vanos si la doctrina de la Iglesia católica y la autoridad de 
los Romanos Pontífices hubiese permanecido siempre en el 
debido honor, tanto entre los príncipes como entre los pue-
blos. Porque la Iglesia del Dios vivo, que es columna y f u u . 
damento de la verdad, enseña aquellas doctrinas y precep-
tos con que se atiende á la incolumidad y quietud de la so-
ciedad, y se a r r anca de raiz la p lanta siniestra del socia-
lismo. 

Empero, aunque los socialistas, abusando del mismo 
Evangelio p a r a engañar más fácilmente á los poco cautos, 
acostumbran á torceles hacia su dictamen, con todo, h a y 
t an grande diferencia entre sus perversos dogmas y la pu-
rísima doctrina de Cristo, que no puede ser mayor. Porque 
iqué participación puede haber de la justicia amia iniquidad, 
ó qué consorcio déla luz canias tinieblas? Ellos seguramente 
110 cesan de vociferar, corno hemos insinuado, que todos los 
hombres son entre si por natura leza iguales, y por lo tanto 
sostienen que ni se debe el honor y reverencia á l a majes -
tad , ni á las leyes, á n o ser acaso las sancionadas por ellos 
á su arbitrio. 
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Por el contrario, según las enseñanzas evangélicas, la 
igualdad de los hombres consiste en que todos, habiéndoles 
cabido en suerte la m i s n a naturaleza, son llamados á la 
misma altísima dignidad de hijos de Dios; y al mismo tiem-
po en .que, decretado p a r a todos un mismo Bu, cada uno ha 
de ser juzgado según la misma ley p a r a conseguir, confor-
me á sus m é m o s , ó el castigo ó la recompensa. 31as l a de-
sigualdad de derecho y la potestad dimana del mismo Autor 
de la naturaleza, por quien es nombrada paternidad mi los 
cielos y en la tierra. 

Jlas los lazos de los príncipes y subditos de tal manera 
se estrechan con sus mutuas obligaciones!?' derechos, según-
la doctrina, y preccpios católicos, que templan la ambición 
de mandar por un lado, v por otro la razón de obedecer se 
hace fácil, firme y nobilísima. 

Seguramente la Iglesia inculca constantemente á la mu-
chedumbre de los subditos este precepto del Após-ol: "vi, 
hay potestad sino de Dios, y las que hay de Dios vienen ordeña-
das; asi que quien resiste á l a potestad, resiste á ja ordena-
ción d.e Dios. Mas los que resiste», ellos mismos se a t r aen 
la condenación; pues en otra p á r t e n o s manda es tar sujetos 
necesariamente, no sólo por la fuerza, sino también por la 
conciencia, y que paguemos á iodos lo que es debido: á quien 
tributo, tributo; á quieu contribución, contribución; á quien 
temor, temor; á quien honor, honor. Porque, á l a verdad «>1 
que creó y gobierna todas las cosas, dispuso', con su próvida 
sabiduría, que las cosas ínfimas lleguen por las n i d i a s , y 
las medias po r l a s superiores, a los fines respectivos 

AS!, pues, como en ei mismo reino de los cielos quiso que 
los coros de los angeles fuesen distintos y unos sometidos á 
otros; asi como también en l a Iglesia instituyó varios grados 
nc ordenes y diversidad de oficios, p a r a que no rodos fuesen 
Apóstoles, no todos Doctores, no todos Pastores, así también 
determino que en la sociedad civil hubiese varios órdenes 
d,versos en dignidad, derechos y potestad; es á s a b e r : ' pa ra 
que los ciudadanos, íjsí como la Iglesia, fuesen un solo cuer-
po, c o m p a r o de muchos miembros, unos más nobles f | 
común ° S si y solícitos del biei. 

Empero, pa ra que los agentes de los pueblos usasen de la 
potestad que les fue conoc ida pa ra edificación v «o p a r a 
destrucción, l a Iglesia de Cristo o p o r t u n í s i m a ^ 

! ! . a los principes .con Ja. severidad del supremo 
juicio que les amenaza ; y tomando l a s pa labras de la divina 
.sabiduría, cu nombre de Dios clama á todos: 

listad oídos vosotros, que enfrenáis las rwA.lihul.es y os 
complace,* en la reunión de las naciones, que de Dios os ka sido 
dado a vosotros la potestad y la. virtud del AUismo. el cual 
os ha rá cargo por mestras obras y escudrinará mearos pen-
samientos. Porque, juicio durhimose hará .con aquellos que 
p^en:po rque no sustraerá Dios la persona de «ingmo, m 
res/jetarála magnitud de ninguno; porque Él ha hecho al. pe-
queño !j al grande, é igualmente tiene cuidado de todos. Pero 
a los mas fuertes les amenaza más fuerte castigo 

Mas si alguna vez sucede que los principes ejercen su po-
tes ad tcmeranamenic y fuera de sus límites, la doctrina 
de la Iglesia católica no consiente insurreccionarse .contra 
ellos, no sea .que la tranquilidad del orden sea más v más 
perturbada, o que la sociedad reciba de ahí m » « ' d e t r i -
mento; y si 1» cosa llegase al punto de no vislumbrar-
se otra esperanza de salud, ensefia que el remedio se ha d e 
acelerar con los méritos de la cristiana paciencia v l a s fer-
vientes súplicas á Dios. 

V si los mandatos de los legisladores y principes sancio-
niiseno mandasen algo que contradigaá la ley divina ó 
natura , la dignidad y obligación del nombre cristiano, v el 
sentir del Apóstol, aconsejan qmseha deobedecerá Dios an- • 
tes que á los hombres. 

Por lo lauto, la virtud saludable de la Iglesia, que re-
dunda en el régimen más ordenado y en la conservación de 
la sociedad e m l , la siente y experimenta necesariamente 
también la misma sociedad doméstica, que es el principio 
do toda sociedad y do todo reino. Porque sabéis. Venerables 
Hermanos, que la recta forma de esta sociedad, según la. 
misma necesidad del derecho natural , se apoya pr imaria-
mente en la uoionindisoluble del varón v de la mujer, v se 
complementa on las obligaciones y mutuos derechos entre 
Pa i res e lujos, araos y criados. Sabéis también que por los 
princi ]K".;delsocialismoos ta sociedad casi se disuelve, puesto 

l""'"1! | a ' a firmeza que obtiene del matrimonio religio-
so, espreeisoquc.se relaje la potestad del padre hacia la 
prole, y los deberes de la prole para con el padre. 

Por el contrario, el por todos títulos honroso consorcio que 
en en el misino principio del mundo instituyó el mismo Dios 
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p a r a propagar y consorva.1 la especie humana, y decretó - i 
fuese inseparable, enseila la Iglesia que resulté más firmo | 
y más sagrarlo por medio de Cristo: que le confirió la digni- | 
dad deSaeramento, y quiso que representase la forma de su j 
unión con la Iglesia. 

Por lo tanto, según advertencia del-Apóstol, como Cristo j 
es Cabeza de la Iglesia, así el varón es (¡abeza tic la mujer ; , 
y como la Iglesia está sujeta á Cristo, que l a estrecha con ' 
castísimo y perpetuo amor, asi enseña que las mujeres es-
tén sujetas á sus maridos y que éstos á su vez las deben 
a m a r con afecto fiel y constante. 

De la misma m a n e r a la Iglesia establece el método de 
la potestad pa terna y dominical, de modo que s i rva á con- . 
tener á los hijos y á los criados en su deber, sin que por esto 
se salga de sus limites. Porque, según las enseñanzas cató-
licas, la autoridad del Padre y Señor celestial se extiende á j 
los padres y á los amos; l a cual autoridad, por lo mismo, 
toma de Él, 110 sólo el origen y la fuerza, sino también re-
cibe sinceramente su naturaleza y su Índole. De aquí el 
Apóstol exhorta á los hijos á obedecer á sus padres en el Se-
ñor y llorar á su padre y á su madre, que es el primer manda- -' 
miento con promesa. Y también manda á los padres: y vos-
otros, no queráis provocar á ira á vuestros hijos, sino educar-
los en la ciencia y conocimiento del Señor. 

También á los siervos y señores se les propone, por me-
dio del mismo Apóstol, el precepto divino do que aquellos 
obedezcan á sus señores carnales como á Cristo, sirviéndoles 
con buena voluntad como al Señor; mas á estos que omítanlas 
amenazas, sabiendo que. el Señor de todos está en los cielos y 
gue no hay acepción de personas para con Dios. 

Todas las cuales cosas, si se guardase cuidadosamente, 
según el beneplácito de la voluntad divina, por todos aque-
llos á quienes tocan, seguramente cada familia represen- J 
tar ia la imagen del cielo, y los preclaros beneficios que de 
aqtii se seguirían, 110 estarían encerrados entre las paredes 
monásticas, sino que emanarían abundantemente á las mis-
mas repúblicas. 

La prudencia católica, bien apoyada sobre los preceptos 
de la ley divina y natural , provee con singular acierto a l a 
tranquilidad pública y doméstica por las ideas que adopta 
y enseña respecto al derecho de propiedad y á la división 
de los bienes necesarios ó útiles en la vida. Porque mientras 
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ios socialistas, presentando el derecho de propiedad como 
invención humana contraria á la igualdad natura l éntrelos 
hombres; mientras proclamando la comunidad de bienes 
declaran que no puede conllevarse con paciencia la pobre-
za, y que impunemente se puede violar la posesión y dere-
chos de los ricos, la iglesia reconoce mucho más sabia y 
útilmente que la desigualdad existe entre los hombres natu-
ra lmente de semejantes por las fuerzas del cuerpo y del es-
píritu, y que esta desigualdad existe has ta en la posesión 
de los bienes. 

Ordena, además, que el derecho do propiedad y de do-
minio, procedente de la naturaleza misma, se mantenga in-
tacto é inviolado en las manos de quien lo posee, porque sa-
be que el robo y la rapiña han sido condonados en la ley 
natura l por Dios, autor y guardián de todo derecho; hasta 
ta l punto, que 110 es lieito ni aun desear los bienes ajenos, 
y que los ladrones lo mismo que los adúlteros y los adorado-
res de ¡os ídolos, están excluidos del reino de los cielos. No 
por eso, sin embargo, o lv ída la causa de los pobres, ni su-
cede que la piadosa Madre descuide el proever á las necesi-
dades de éstos, sino que, por el contrario, los estrecha en 
su seno con maternal afecto, y teniendo en cuenta que re-
presentan l a persona de Cristo, el cual recibe como hechos 
á s i mismo los bienes concedidos hasta al último de los po-
bres, los honra grandemente y de todas las maneras posi-
bles los sustenta; se emplea con toda- solicitud en levantar 
por todas par tes casas y hospicios, donde son recogidos, ali-
mentados y cuidados, tomándolos bajo su tutela. 

Ademas, prescribe á los ricos que den lo supérfluo á los 
pobres, y les amenaza con el juicio divino, que les condena-
r á á eterno suplicio, si no alivian las necesidades de los ¡11 -
dtgentos. En fin, eleva y consuela el espíritu de los pobres, 
ora proponiéndoles el ejemplo de Jesucristo, que, siendo 
rico, quiso hacerse pobre por nosotros, ora recordándoles 
las pa labras con las que les declaró bienaventurados, pro-
metiéndoles la e terna felicidad. 

¿Quién no v é que aquí está el mejor medio de a r reg la r 
el antiguo conflicto surgido entre los pobres y los ricos? Por-
que como lo demuestra la evidencia de las cosas y de los 
hechos, si este uiedio es desconocido ó relegado, sucede for-
zosamente, ó que se reduce á la mayor par te del género 
humano á la vil condición de siervo, como en otro tiempo 
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sucedió en t re los pagamos, ó la sociedad h u m a n a s e ve en-
vuel ta -en agi tac iones cont inuas y d e v o r a d a por el br igán* 
da je , como hemos podido comprobar lo , por d e s g r a c i a ! en 
estos últimos t iempos. 

Por lo cual , Venerables Hermanos , Nos, 4 quien ac tua l -
mente está conf iado el gobierno de toda la Igles ia , desde el 
principio de Xuest.ro Pontif icado mos t ramos á tos pueblos y 
a los príncipes, combatidos p o r fiera t empes t ad , el puer to 
donde pueden r e f u g i a r s e con segur idad ; por eso a h o r a , con-
movidos por el ex t remo pel igro que les amenaza , de nuevo 
les dirigimos l a apostól ica voz, y cu nombre de su p rop ia 
sa lvación y de la del Es tado ios rogamos con l a s m a v o r e s 
instancias que a c o j a n y e s e u e h e n como Maes t ra á l a Iglesia 
a la que se debo la públ ica prosper idad de las naciones, y 
se pe r suadan de que l a s bases de la Religión y del imperio 
se ha l lan tan e s t r e c h a m e n t e unidas, que cuan to pierde 
aquel la , otro tan to se disminuye e l respeto de los súbditos á 
a majes tad del mando , y que conociendo a d e m á s que l a 

Ig les ia de Cristo posee mas medios p a r a combat i r la pes te 
del socialismo que todas las l eyes humanas , las órdenes de 
os magis t rados y las a n u a s de los soldados, devue lva á la 

Iglesia su condición y l iber tad, p a r a que pueda e f icazmente 
desp legar su benéfico influjo en f avo r de la sociedad hu-
m a n a . 

Y vosotros, Venerab les Hermanos , que conocéis bien el 
origen y la n a t u r a l e z a de tan inminente desven tu ra , poned 
todas vues t r a s fue rza s p a r a que la doct r ina ca tó l i ca l í e m e 
a l anuno de todos y p e n e t r e en su fondo. 

P r o c u r a d que desde la misma in fanc ia se hab i túen á 
a m a r a Dios con filial t e rnura , r eve renc iando á s u ma jestad; 
que p res ten obediencia á la au tor idad de los p r inc ipes y de 
las leyes; que, r e f r e n a d a la concupiscencia , a c a t e n V defien-
dan so l íc i tamente el orden establecido por Dios en l a socie-
dau civil y domes t ica . 

j o n e d a d e m á s s u m o cuidado en que los h i jos de la Iglesia 

t e sHb le s e r f " i ^ * * * * f a v o r a i a * ™ > * ¿ 

S i W . d t g n a y l audab le haremos sent i r cuán 

u a n e c L 5 , f T * a ° C ¡ 8 d a d ' s ¡ e n t o d a s 3 1 1 5 ^ e s r e s -P a d e c i e r a n las ob ra s v i r tuosas y s a n t a s . . 

ia„ ™'"in ! ! n ? ' a S Í / ' 0 m ° ' 0 S S e e u a c 0 3 d e l socialismo se reclu-
ían p . m c i p a l , n e n t e e n t r e los prole tar ios y los obreros, los 

cuales , cobrando horror a l t r a b a j o , se d e j a n fác i lmente 
a r r a s t r a r por el cebo de la e s p e r a n z a v de las p r o m e s a s de 
los bieues a jenos, asi es opor tuno f avo rece r las asociaciones 
de prole tar ios y obreros que , co locados b a j o la tu te la d é l a 
Religión, se hab i túan á con ten ta r se con su suer te , á sopor t a r 
mer i to r iamente los t r aba jos , y á l l evar s iempre una v ida 
apac ib le y t ranqui l» . 

Dios piadoso, ¡tejuieu debemos re fe r i r e l pr incipio y el 
fin de todo bien, s ecunde Nues t ras e m p r e s a s v l a s vues t r a s 
1 or lo demás , la misma solemnidad de estos días, en los que 
se ce lebra el nacimiento del Sefior, nos eleva á la esperan-
za de oportunísimo, auxilio, posarnos h a c e e s p e r a r á nosotros 
t ambién aque l la sa ludable res taurac ión q u e t ra jo a l n a c e r 
p a r a el mundo corrompido y casi conducido.al abismo por 
todos los males , y nos p rome te aque l l a paz , que entonces 
por medio de los ángeles,, hizo anunc ia r á l o s hombres, pues-
to que ni está abreviada la. mano, del Señor, de manera que no 

pueda salvar, ni se ha agravado su oido para no oir. 
Por tanto , en estos faustísimos días, deseando á vosotros 

Venerab les Hermanos , y á l o s fieles de vues t r a s Iglesias 
toda c iase de sucesos afortunados-, rogamoscon instancia al 
Dador de todo bien que d e nuevo aparezca á los hombres la 
bemgmmdad y dulzura de Oíos Nuestro Señor, que, sacándo-
nos de la potestad de nuestro imp lacab le enemigo, nos le-
v a n t e á la nobilísima, dignidad de hijos suyos. 

I á fin d e q u e más r á p i d a y maseomple ramen te consiga-
mos Nuestro deseo, e l evad vosotros también, Venerables 
Hermanos , con,Nos,.fervorosas p reces a l Sefior. é in terponed 
p a r a con El el patrocinio de l a B ienaven tu rada Virgen Va-
n a , I imiaculada desde ei priucipio.de sui Esposo San José y 
de los l í i enaventurados Apóstoles.Bediw y Pablo , eu c u y a 
intercesión Sos pouemos la m a y o r confianza. En l anío, eomo 
augurio de la divina g rac ia , con todo el a fec to d e l corazón, 
a vosotros, Venerables Hermanos , á vuestro cloro y á todo 
el pueblo fiel, concedemos en el S c ú e r l a Apostólica Bendi-
ción. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, á 28 de Diciembre 
de l«i78. 

Alio pr imero de Nuestro Pontificado.—LIÍÓN PAPA XI11. 



EPISTOLA ENCYCLICA 
A D V S R S U S S O C I A L I S T A R U M S E C T A S 

r , a : o P P . x t i r 

T M M M M m m l â S B 

SALUTEM ET A P O S T O L I C A M BENEDICTIONEM 

uor> APOSTOLICI carnieri» ra t io a Nob i s pos tu l aba ! , iam inde 
a Pontif icat i le N o s t r i p r inc ip io , Li l ter is encyc l i c i s ad Vos 

dat is , Vene rab i Ics Fra t res , i n d i c a r e houd p r a e t c r m i i m u s le th i te ram 
pes tem, q u a e p e r a r t u s Í n t i m o s h u m a n a e soc ie ta t i s s e r p i t , ea roque 
in e x t r e m u m d i s c r i m e n a d d u c i t i s i n u l e t i am remedia eff icaciss ima 
d e m o n s t r a v i m u s , qu ious ad s a l u t e m r e v o c a r i , et g r a v i s s i m a , quae 
i m p e n d e n t , per icu la possit e v a d e r e Sed e a , q u a e t u n c dep lo r av imus , 
mala u s q u e a d e o brevi i n c r e v e r ü n t , u t r u r s u s s d Vos ve rba c o n v e r -
t e r e c o g a m u r . P r o p h e t a ve lu t a u r i b u s nos t r i i n s o n a n t e : Clama, ne 
cesses exalta quasi tuba cocem tuam (1). Nul lo a u t e m n e g o t i o i o t e -
l l igi t is , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , N o s de illa h o m i n u m secta loqui, qui 
d ive r s i s a c p e n e b a r b a r i a n o m i n i b u s Socialistae, Communistae, vel 
Nihilistaet 8ppe l lan tu r , q u i q u e per u n i v e r s u m o rbem ¿i luss i , et i n i -
quo i n t e r s e foede re a r c t i s s i m e c o l i g a t i , n o n a m p l i u s ab occu l to rum 
c o n v e n t u u m t eneb r i s p r a e s i d i u m q u a e r u n l , sed p a l a m fidenterque 
in lucem p r o d e u n t e s , quod i a m p r i d e m i n i e r a n t , cons i l ium cuiusl ibet 
civil is socie ta t is f u n d a m e n t a c o n v e l l e n d i p e r f i c e r e a d n i t u n t u r , l i n i -
m i r u m sun t , qu i , p r o u t d iv ina t e s t a n t u r e loquia , cameni quidem ma-
culante dominationem spernunt, maiestatem autem blaspkemant [2). 
Nihi l , quod h u m a n is d i v i n i s e n e legibus ad v i ta e i nco lumi t a t em et 
d e c u s s a p i e n t e r d e c r e l u m e s t , i n t a c ' u m vel i n t e g r u m r e ü q u u n t . S u -
b l imior ibus potes ta l ibus , q u i b u s , Apostolo monente» o m n e m an imara 

(1) l s , L V M . l . 
(2) Jud.Kpia.8. 

decet e s se s u b i e c t a m , q u a e q u e a Deo ius ¡ o p e r a n d i m u t u a n t u r , o b e -
dient i f tm d e t r e c t a n t , e t p e r f e c t a m o m n i u m h o m i n u m in i u r i b u s et 
o f f i c i i sp raed ic » n t a e q u a l i t a t e m . — N a l u r a l e m viri a d m u l i e r i s u n i o n e m 
g e n t i b u s vel b a r b a r i s s a c r a m , d e h o n e s t i n t ; e j u s q u e v incu lum, quo 
domes t ica soc i e t a s p r inc ipa l i t e r c o n t i o e t u r , i n i i r m a n t a i i t e t i am l ib i -
dini p e r m i t t u n t . — P r a e s e n t i u m t a n d e m b o n o r u m illccti cupid i ta te , 
q u a e radix etcmrdum rnalorum, et quam quidam appetentes errace-
run a fide [\), i u s p ropr i e ty lis na tu r a l i lege s a n c i t u m i m p u g n a n t ; et 
p e r i m a n e f a c i u u s , c u m o m n i u m h o m i n u m neces&ita t ibus c o n s u l e r e 
e t d e s i d e r i i s s a t i s f a c e r e vide&nlur, qu idquid a u t l e g i t i m a c l ie red i ta t i s 
titulo, a u t i n g e n i i m a n u u m q u e labore , e u t v i c tus pa r s imon ia a d q u i s i -
t u m e s t , r a p e r e el c o m m u n e h a b e r e c o n t e n d u n t . Atque h a e c q u i d e m 
opin ionum p o r t e n t a in e o r u m c o n v e n t i b u s pub l i can ! , l ibell is p e r s u a -
den t , e p h e m e r i d u m n u b e in vu lgus s p a r g u n t . E x q u o v e r e n d a R e g u m 
m a i e s t a s el i m p e r i u m tan tam sed i t iosae plebis subi i t invid iam, ut 
n e f a r i i p rod i to res , o m n i s f r e n i impa t i en t e s , non s e m e l , b rev i t e m p o -
ris in le rva l lo , in ipsos r e g n o r u m P r i n c i p e s , impio ausu , a r m a c o n -
ve r l e r i n t . 

H a e c a u l e m p e r B d o r u m h o m i n u m audar.ia, q u a e civili c o n s o r t i o 
g r a v i o r e s in d ies r u i n a s m i n i t a l n r , et o m n i u m a n i m o s sollicita t r e p i -
da l ione perce l l i t , c a u s a m et o r i g i n e m a b iis v e n e n a t i s doc t r in i s r epe -
tit, q u a e s u p c r i o r i b u s t e m p o r i b u s t a m q u a m vitiosa s e m i n a m e d i n S 

i n t e r popu los d i f fussae , t am p e s t i f e r o s suo t e m p o r e f r u c t u s d e d e -
r u n t P r o b e en im nost is , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , i n f e n s i s s i m u m b e l l u m , 
quod in ca tho l ics m Ûdem i u d e a s a e c u l o dec imo sexto a X o v a t o r i b u s 
c o m m o t u m e s t , e t q u a m m a x i m e in dies h u c u s q u e i n v a l u i t , eo t e n d e r e 
u t o m n i r e v e l a t i o n e s u b m o t a e t q u o l i b e t s u p e r n a t u r a l i o r d i n e s u b v e r s u , 
so l ius ra t ioo is i nven t i s , seu pot ius del irarr .ent is , a d i l u s p a t e r e t . E i u s -
modi e r r o r , qui p e r p e r a m a ra t i o n e sibi n o m e n u s u r p â t , c u m e x c e -
l lendi a p p e t e n t i a m n a t u r a l i t e r h o m i n i i n s e r t t m pel l ic iat et a c u a t , 
o m n i s q u e g e n e r i s cupid i ta t ibus loxet h a b e u n s , s p o n t e sua non modo 
p l u r i m o r u m h o m i n u m m e u t e s , sed civi lem e t i am soc ie ta tem Iat iss ime 
pe rvas i t H i n c nova q u a d a m imp ie l a t e ipsis vel e lhn ic i i s inaud i ta , 
r e spub l i cae c o n i t i t u t a e s u n t , nûl ia Dei e t o rd in i s 8b eo p raes l i tu l i 
hab i t a ca t ioue: pub l i cam a u c t o r i t i t c m n e c p r inc ip ium, n e c m a i e s t a -
t em, n e c vim t m p e r a n d i a Deo s u m e r e d i c t i t a tum es t , sed po t i u s a 
populi mu l l i t ud ine , q u a e a b o m n i d i v i n a s a n c t i o n e so lu tam se a e s l i -
m a n s , iis s o l u m m o d o iegibus s u b e f s e passa es t , q u a s ipsa ad l ibi tum 
lulisset — S u p e r n a t u r a l i b u s fiiei vé r i t é t ibus , t a m q u a m ra t ion i i n i m i -
cis, i m p u g n a t i s et r e iec t i s , ipse h u m a r i g e n e r i s A u c t o r a c R e d e m p -
to r a s t u d i o r u m L n i v e r s i t a t i b u s , Lyceis e t G v m n a s i i s , a tque ab o m n i 
publ ica h u m a n a e v i tae c o n s u e t u d i n e sene im et paula t im e x u l a r e co-
g i l u r - F u t u r a e t andem a c t c r n a e q u c v i tae p r a e m i i s a d poenis ob l id io-
ni t radi l is , fel ici tal is a r d e n s d e s i d e r i u m in t r a p r a e s e n t i s t empor i s 

U> 1. Tim. VI, 10. 



spa l ium d e f i m l u m e s l . — H i s c o d o c t r i n i s l onge l a l eque d i t s e m i n » « ' ^ 
tanta coguandi agendi .que l icenlia ub ique pa r t a . m i r u m n o n r s t 

quod in t i ra iae Sorl i i li . r a ines . paupepeu iao d o m u s vel officii ,- ,- , ,»n . 
laosi , in a e d e s e l i u r t u n a s d i t i o r u m i n v o l a r e d i scup ianf ; i r i - um , 
e . I quod nulla i am-pub l i cae p r iva t aeque v i tae t r anqu i l l i l a s consis t»! . 

ad ex t re rnam p e r n i c i e m l i u m a n u m g e n u s j a m p e n e devene r i t 
Supremr a u l e m E c e l e s i a e P n s t o r e s , q u i b u s Do.ninici grogi* ,-b 

nos t rum i n s . d i i s tu landi m u n u s i n e u m b i l , m a t u r e pe r i cu lum 
ree t . f i de l i um salut i Ooi isulere s t u d u e r u n t . Ut ei. im p r i m u m cor Rari-
c o e p e r u n t c l a n d e s t i n e soc ie ta l** , q u a r u m s inu e r r o r u m , quo* m e -

U , m R o m . „ i P c n l i f i c e s l i e , 
-»ens X I I , et B e n e d i c t s X l V imp ia s e c t a r u m consil ia d e l e g e r e el de 
pernrc ie , q u a e l a i en tc r M s t r u e r e t u r , lo t ius o rb i s M o l e s a d m o n c r e 
n o n p T t e r m i s s e r u n , , P o s t q u a m v e r o a h iis, qui pb i lo sopborum no-
m n e g l o r i o b a n t u r , e f f i e n i s q u a e d a m l ibe r l a s homin i a t t r ibu la e « l 
e , u s n o v u m , ul o . un l , c o n t r a n a t u r a l , m d i v i n a m q u e legem c o n f l ; 4 
d r , T C O e P " ? ° S l ' fel- m e m - ! > »f" VI s u u m i n i q u a m e a r u r a 

de J h ° W ! " , k W i n « S P ^ i ' . « 1 i m P ' ^ e misere 
f r t T r e U " ' " S e a C U m t 'ftrcaoi r a l i o n e c a n ! 
T J u " r r P V a , e a r u r n d o « ™ t o » » S i * in d ies popul i s pe r sua -

111 ' ^ - » " » s s e c t a s a n a t h e m a t e d a m n a r u n t , at rue i le rum 
de p e r , e u i „ , , | „ o d a b ^ o d m o n ' P' ™ 

anTm r m r r ' ' | , l e r a 8 n e S ' U " f * » * » « » » verb is et quanta 

EPI D A R R " T U S - S I V E ^ ^ ™ - « . « „ X 

v e r e r i t P W u m p e n t e m S o c i a l i s e ! pes tem d i m i | j 

S f r a u d i b u s c i r c u m v e n t o s el m in i s pcr terr i los-

nt Hi e " r " e ' ' S L : S P ' C I O S O V o U , L r a ¡ " ' I » » — 'u isse , - n o , 

Pnncipesetpencs; « ^ 
cUtii namque Dei v i o i " ^ ^ '" h°DOrc raansisa6t-
'-Wl .easdoctrinas et W e ^ r ? T C S ' e ! 

mita t i e t q u i e l i . p p r i m . » " ? - ' - , ' r " d " ' • ' 0 , I ' H S S w i e l a l i s 

r a d i c i t u s cve l l i lu r ! p r 0 * l « . l « r , el ne fas t a S c e n H s m i p rop-go 

Q u a m q u a m e r i imvero S<-. • • , 
m a l e can tos laci l ius dticipicii ; E v a n ? e I i e » " » t e n t « , , ad! 
re c o o i u e v e r i n t , t amcu U n t o ' ° C * m m " " " " " ' » m d e l o r q u e -
r i s s imam Cl.r is t i d o c t r i n a m n " " m t c r e o r o m • e t - p n -

u t i s s e n s i o , u l nulla m a i o r t . i i s ia t : Quae 

11) Tim. in, 

enim pariicipatio iustitiae. cum iniquiiatef ant cuor «,W„Ì„- , • . 
Il p rofec to dic.tilare non d e s i n u n 

e s s e m l e r 5 e na tura a e q u a l e s . idcoque c o n . e n d u n T c m 2 a t T " . ? 
no rem ac r o v e r e n t i a m , n e c logibns. ,,isi forte a b i r X T I -, 
sancr t i s , o b e d i e n l i i m d e b e r i . - 6 ò n I r a v e r o J E v i X ? ^ 
m e n t i s , e a est t i o m i n u m a e q u a l i t a s . ut o m n e s e a m d e m n f 

t r ^ 1 1 ' - ° e i - s r n t 
quc u t u n o e o d e m q u e fine o m n i b u s p raes t i l u to , s i n ^ i i sec , d 
e a m d e m legem iudican li s i n t . p o c o a s au t m o r c e d e m n° r ? m , ™ 
s e c o , u r i . Inaequal i ias l a m 0 „ i . ' i s e t p o t 4 £ K 7 A S £ T 
cloro d rmana t , « o m n l s p n t e r n U a s -„ ^ ' » « » « o A u -
tur (>). l ' r i n c i p u m a u t e m e t s u b d i l o r u m a n i m i „ « ^ o f f i r i h T " ' 
1 C a i h o l i c m d o c t r i n , m a c p r a e e t . 7 i l a d T • 
t u r , u l e t i m p e r a n d i t e m p e r a r l ibido, e t o h e ® " r J ^ ' ^ i " " 
firma et nobi l i ss ima eff ic inlur . eu ren t i ae ra t io fao .hs , 

S a n e Eccles ia sub i ec t ae raullitudini ADOstolie, .m . . . 
g i t e r inaulcBl: Xon est potestà* m « Deo- Tààl7J T™ 

Via autem res.siunt. sibi da,catione.;, acn^nt Z Z l , 
****** «Milo,, s s e iubét » , „ s o l a m p X ' L r 

r r
 con-tinm; "omn,hus

 ^ M M t Z 
butw. em vecUgal ,ecU3al, cui tìmonm u n t m 

onore« m . S i q u i i e m qui c r e a v i i e . g u b . r n t ™ T r ] 
vidn suri sapiei.i , , , a i sposui t , ut i n t t o » p e , . media , med ia pe , i l a 
ad suos qua . que f m e s p e r v e n i a n t . S i c u t i g i tu r in ipso „ Z c o e ' e s t 
A n g e l o r u m c b p r o s volui t esse. d , s . i „ c 4 a l i o sque a l É ^ S ' 

" ' " ' i f » ' e - v a r i o s insti l i , , t o r d i n u m g r a d u a , offlc r i t ' 
que d ive r s i t a t em, ut non o m n e s e s s e n t Apostol i , non o m n e s D o c t o -
res , non o m n e s P a s t o r e s ( i ) ; i la é t i i m c o n s t i l u i l i n c ivi le soc i e t a l e 
P u r e s e s s e ordine.-;, d i g i t a t e , i a r i b u s , po tes tà , e d ive r sos ; quo scil i 

C , , v U n s ' T ' e m a d m o d u m Eccles ia , u n u m esset co rpus , mu l t a 
m e m b r a complec t ens , a l i , al i is nob i l io ra , sed c u n c l a sibi i n v i c e a 
neces sa r i a et de c o m m u n i bonoso l l i c i t a . 

A l v e r o ul p o p u : o r u m roc to re . spo tes la t e sibi c o n c e s s a in aedi f i -
ca t i onem e t non in d e s t r u c l i o n e m u t a n l u r , Ecc les ia Gbr i s t i oppor-
t i in iss ime m o n e t e t i a i n P r inc ip ibus s u , , r e m , iud ic i s s e v c r i t a l o m i m -
m i n e r c ; et . l ,v ,nae S a p i e n t i « v e r i » u s u r p a n s . Dei n o m i n e o m n i b u s 
inc l ama i : /'n,ebete aures cos '¡ai continetis niultitudines ct placnis 
tobis in turiti nntionun{ quoniam3àtae6ta Donino polestas cobis 
etnrhaak Attissimo, gai interrogabU opera zestru. et cogiiationcs 
crutubitur ... Quoniam iudiciamàurissimumhUquipraeiùnt fiei... 

Aooi enini suturativi personum cuiusquam Deus nec cerebitur mag. 
timidi,ir.m cuiusqimm- quoniam pttsiUm el magnum ipsc ledi et 
aeqmlitcr cura est itti rfé omnibus. Fortioribus autem fortior insiat 

(1) 11 Cor. VI, u ._;s , Ad Ep!i. Ili, I5 . -S , Rom. XUI.-, i} 1 Cor. XII 

Enciclicas.—3. 



cruciatio (1). S i t amen q u a n d c q u e c o n l i n g a t t e m e r e et u l t r a m o d u m 
publ icum a P r i n c i p i b u s po tes t a t em p x e r c e r i , ca l l io l ica? Ecc les i ae 
doc t r ina in e s s i n s u r g e r e p r o p r i o i na r t e non 8ÌQÌt, ne o r d i n i s t r a n -
qu i l l i t as mag i s m a g i s q u e t u r b e t u r , n e v e soe ie tas ma ius e x i n d e de-
t r i m e n t u m capia t . C u m q u e re s eo d e v e n e r i t . u t nul la a l ia s p e s s a i u t i s 
a i tu lgca t , d o c e t Chr i s t i anas p a t i e n l i a e m e r i t i s , et i n s t an l ib i l i ad 
D e u m prec ibus r e m e d i u m e s so m a t u r a n d u i B . — Q u o d si l eg i s l a lo rum 
a c p r inc ip ium p i sc i l a a l iquid s»ncive . r in t r u t i u s s e r i n t . q u o d d iv inae 
a u t na tu r a l i legi r e p u g n e t , c h r i s l i a n i n o m i n i s d i g n i l f s e t olfìciuro 
a t q u e Apos to l ica s en ten i i a s u a d e o t obediendum e s se magisDeoquam 
honnnibus ( '). 

Sa lu l a r em p o r r o Ecc les iao v i r t u t s m , q u s e in civil is soe ie ta t i s 
o r d i n a t i s s i m u m r e g i m e n e t c o D s e r v a t i o n e m r e d u n d a t , i p s a e l i a m d o -
mest ica s c c i e t a s , q u a e o m n i a c iv i ta t i s et r egn i p r inc ip ium est n e c e s -
s a r i o s e n t i t e t e x p e r i l u r . N o s l i s e n i m , Vene rab i l e» F r a t r e s , rcc ta ra 
h u i u s soe ie ta t i s r a l i o n è m , s e c u n d u m n a t u r a l i s i u r i s n e c e s s i t a t e m , in 
indissolubi l i viri a c mul i e r i s u n i o n e p r i m o indi t i , et mu tu i s p a r e n t c s 
i n t e r e l f i l ios , d o m i n o s a c s e r v o s ofrìciis i u r i b u s q u e c o m p l e r i . N o s t i s e t i 
am p e r Soc ia l i smi planila earn Duned i s so lv i s iqu idem f i rmi ta te amis sa , 
q u a e ex rel igio s o coniugio in ip sam reCunditur, neces.se es l i p sam pat-
ris in prolem po tes t a t em e t prolis e rga g e m t o r e s o f f i c i a max ime re laxa r i . 
Coo t ra vero honorabile in omnibus connubium (3j quod in ipso mund-
cXord o ad l i u m a n a m spec iem p r o p a g a n d a m e t c o n s e r v a n d a m Deus 
i p s e inst i tui t e t i n sepa rab i l e d e c r e v i t , ti r m i u s et iam e t s a n c t i u s Ecclesia 
doce t evas i s se p e r C h r i s l u f o , qui S a c r a m e n t i ci con tu l i t d ign i t a t em, 
e t s u a e c u m Eccles ia un ion i s f o r m a m volui t r e f e r r e . Q u a p r o p t e r , 
Apostolo m o n e n t e (4;, s i c u l C l i r i s l u s c a p u t est Ecc le s i ae , ila v i r c a -
p u t e s t mul i e r i s ; e t q u e m a d m o d u m Eccles ia subiecta es l Ci i r i s to , qui 
eam cas t i s s imo p e r p e t u o q u e a m o r e c o m p l e c t i l u r , ita e l m u i i e r e s viris 
su i s d e c e i e s se sub iec las , ab ips i s viciss im fideli co 'ns tan l iquc s f o c i l i 
d i l i g e r d a s —Simi l i t e r pa t r i ae s t q j e her i l i s po t e s l a t i s ita Ecclesia 
r a t i o n e m m o d e r a t u r . ut ad lìlios a c f a m u l o s i n officio c o n t i n e n d o s 
va lea l , n e c t amen p r a e t e r m o d u m e x c r e s c a t . S e c u n d u m n a m q u e 
cntbol ica d o c u m e n t a , i n p a r e o t e s e t d o m i n o s c o e l e s t i s P a t r i s ac Do-
min i d i m a n a t auc to r i t a s ; q u a e ide i r eo a b ipso non so lum or ig inem 
a c vim sumi t , sed et iam n a t u r a m e l indolem n e c e s s e est m u l u e l u r . 
H i n c l ibe ros Apos to lus h o r t a t u r o b i d i r e parentibus suis in Domino 
et honorare palrem suum et matrem suam, quod est mandatimi pri-i 
mum in promissione i f t , P a r e n t i b u s a u t e m m a n d a i : Et ootpaires, 
nolite od iracundiam provocare jilios nestros, sed educate illos <a 
aisciptina et corrcptioneDomine .ti). R u r s u s a u t e m s e r v i s ac donnole 
p e r e u m d e m Apos to lum d iv inum p r a e c e p t u m p r o p o n i t u r , ut illi qu i -
d e m obed ian t dominis carnaiibus sicul Christo..., curri bona coluta 

ti) Sap. VI.—¡2) Act. v, 29.—,81 Hebr. XI», 4 . - 4 , Hph v. 13.—<5> e il Bpb. Vi, H 
- i l ) Ibid. VI, 1. 

tatesercientes¡¡cut Domino: isti a u t e m rcmitta.it minas, scientesquia 
omnium Dominus est incoetis, et personarum acceptio non est apui 
Deum i t ) Quae q u i d e m omnia si s e c u n d u m divina», v o l u n t a t i s p l a c i -
tum d i l igen te r a s ingul i s , ad q u o s pe r t i ne t , s e r v a r e n t u r , quae l ibe l 
p ro fse to famil ia coeles t i s d o m u s im»g inom q u a m d a m p r a e s e f e r r e t , et 
p r a e c l a r a e x i n d e benef ic ia pa r ta , non i n t r a domes t i cos t a n t u m p a -
r i e t e s s e s e c o n l i n e r e n t , sed in i p sos respubl icus u b e r r i m e d i m a -
n a r e t . 

P u b l i c a e a u t e m a c d o m s t i cae t r anqu i l l i t e l i cat l iol ica sap ient i» , 
n a t u r a l i s d iv inacque legis p raecep l . i s su f fu l l a , c o n s u n t i s s i m e providi t 
e t i am p e r ea , q u a s e n t i t a c d o c e t de i u r e d o m i m i et pa r t i t i ons b o n o -
r u m q u a e ad vitae n e c e s s i t a t e m et u t i l i ta tem s u n l c o m p a r a t a . C u m 
cn im S o c i a l i s t i c iu s p ropr i e t a l i s , t a m q u a m h u m a n u m i n v e n t u m , 
na tn r s l i h o m i n u m aequs l i t e l i r e p u g n a n s t r aducan t , e t c o m m u n i o n e m 
b o n o r u m a t fnc tan tes , p a u p e r i e m b a u d a e q u o a n i m o esse p e r f e r e n -
d a m , et d i t io rum p - s s e s i o n e s a c iu ra i m p u n e violar i posse a r b i t r e n -
lur ; Ecc les ia mul to s a t i u s et u t i l ius i naequa l i t a t em i n t e r h o m i n e s , 
co rpo r i s i n g e n i i q u i v i r ibus n a t u r a l i t e r d i v e r s o s , e l i am in bon i s pos-
s i d e n d i s a g n o s c i t , e t i u s p ropr i e t à t i s a c d o m i n i i . n b ipsa na tu r a p r o -
f e c l u m , i n w e t u m cui l ibe t e l i n v i o l a t u m e s s e i u b e t : novit cn im t u r t u m 
a c r s p i n a m a l )co o m n i s i u r i s a n e t o r e a c vindice, ita fuisse p roh ib i t a 
u t a l iena vel c o n r u p i s c e r e non l lceat , f u r e s q u e e t r a p l o r e s , n o n s e c u s 
a c adul ter i et i do lo l a t r ae . a c o d e s t i r e g n o e x c l u d a n t u r . - N e c t amen 
idc i rco p a u p e r u m c u r a m negl ig i t , eu l i p so rum n e c e s s i t a t e s con-
s u l e r e pia ma t e r p r a e l e r m ì t t i t : quin imo m a t e r n o illos c o m p l e e t e n s 
a f f e c t u . e l p r o b e n o s c e n s eos g e r e r a ips ius Chr i s t i p e r s o n a m , q u i sini 
p r a e s l i ' u m beneli i- ium pu ta t , quod ve l i l i m i n i m u m p a u p e r e m a q u o -
p iam fuer i l co l l a tum, m a g n o i l los h a b e t i n h o n o r s : o m n i qua po tes t 
ope sub leva! ; do-nos a t q u e hospil ia iis exc ip iend is , a l e n d i s e t c u r a n -
d i s u b i q u e t e r r i r u m c u r a t e r i g e n d a , e a q u e i n s u a m rec ip i t t u t e l a m . 
Grav i s s imo divi tes u r g e t p raecep to , ut quod s u p e r e s t p a u p o r i b u s 
t r i b u a n l ; e c s q u s divino l e r r e t iudicio, quo , n is i e g e n o r u m inop iae 
s u c c u r r a n t , a e t e r n i s s io t supp l i r i i s mu lc t and i T a n d e m p a u p e r u m 
a n i m o s m a x i m e r e c r e a t a c s d a l u r , s i v e exemplum Chr i s t i ob i ic iens 
qui cum esset dica propler nos ei/cnus /actus est ( 2 ; s ive e iu sdem 
Torba recolei is . q u i b u s p a u p e - e s bea los sdixi l et a e t e r n a e b e a t i t u d i n i 
prBemia s p e r a r e i u s s i l . - Q u i s a u t e m non videat op t imam h a n c e s s e 
ve tus t i ss imi i n t e r p a u p e r e s e t d iv i les dissidii componend i ra t ionem? 
S i c u t en im ipsa r e r u m f a c l o r u m q u e ev iden t i a d e m o n s l r a l , ea r a t i o n s 
re iec ta a u t p o s t h a b i t a , a l t e r u t r u m c o n l i n g a t n e c e s s e est u t v e l m a -
x ima I m m a n i g e n e r i s p a r s in t u r p i s s i m a n m a n c i p i o r i m c o n d i t i o n e m 
r e l i b a t u r , q u a e d i u p e n e s e t l in icos ob t inu i t ; au t b u m a u a soe i e t a s 
c o n t i n u i s s i t a g i l a n d i mol ibus , r a p i n i s a c l a t r o c i n i s f u n e s l a n d a , p r o u t 
r e c e n t i b u s et iam t e m p o r i b u s c o n t i g i s s e d o l e m u s 

(1) tbid. VI, 5, li. 1 . - ® lt Cor. Vl.l 9. 
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Q j a e c u r a i ta s i n t , V e n e r a b i l e * F r a l r e s , q u i b u s m o d o l o t i u s 

E c c l e s i a e r e i i i n e n i n c u m b i t , s i c u t a P o n t i f i c a t u s " X o r ' d ' i s p o p u l i s a c 

P r i n c i p i b u à d i r a t e r à p i t t i t e i:>ct l i s p ó r t u m c o m m o s t r a v i n v u s . q t i © s e 

t u t i S s i J i e r e c i p e r e n t ; i t a n u n c e x t r e m o , q u o d i n s t a t , p e r i c u l o e o m m o -

ti A p o s t o l h a m v o e e m a d e o s r u r s u s a l t o l l i m u s ; e o s q u e p e r p r o p r i a m 

i p s o r u m a c r e i p u b l i c a e s a l u t e r a i t e r u r a i t e r u m q o e p r e c a m u r , o n e s -

ta n t e s , u t E c c l e s i a r a , d e p u b l i c * r e g n o r u m p r o s p e r i t a t e l a m e g r e g i e 

m e r i t a m , m s g i s t r a m r e c i p i a n t e t a u d i a n l ; p ì a n e q u e s e n i i a n t , r a t i o n e s 

r e g n i e t r e l i g i o n i i n e > s e c i n i u n c t n s , u t q u a n t u m d e h a c d e t r ^ h i t u r , 

t a n t u m d e s u b d i t o r u r a o f f i c i o e t d e i m p e r i i m a i e s t a t e d e c e d a t . E t c u r a 

a d S o c i a l i s m i p e s i e r a a d v e r l e n d a m t d n t a r a E c c l e s i a e C h r i s t i v i r t u t e m 

n o v e r i it i n e s s e , q u a n t a n e c h u m a n i s l e g i b u s i n e s t , n e c m a g i s l r a t u u m 

c o h n i t i o n i b u s , n e c m i l i t u m a r m i s , i p s a m Ecc le s i . ' .m i n e a m t a n d e m 

c o u d i l i o n e m l i b e r l a ' . e m q u e r e s t i t u a n t , q u a s a l u b e r r i r a a m v i r a s u a m 

in t o t i u s b u r a a n a e s o c i e t a t i s c o r a m o d u m p o s s i t e x e r c e r e . 

V o s a u t e m , V c u c r a b i l e s F r « t r e s , q u i i n g r u e n l i u . n m a l o r u m o r i -

g i n e m e l i n d o l e m p s r s p e c t a r a h a b e t i s , i n id l o t o *»ia<ni u i ? u a c c o n -

t e n t i o n e i n c u m b i t e , u t c a t h o ' i c i d " ; c t r i n a i n o m n i u m a n i m o « i n s e r a -

t u r a l q u e » I t e d e s c e i . d a t . S a t a g i t e u t v e l a l e n e - ¡ ¿ a n n i * o m n o s a s s u i 

s c a n t D c u m l i l ia l i a m o r e c o i n p l e e t i , è i u s q u e n in n v e r e r ; P r i c r p u m 

l e g u m q u e r a a i e s t t t i ' ^ b s e q u i u m p r j e s l e r e ; a c u p i d i l a t i t u s t e m p e r a r e 

e t o r d i n e m q u e m D e u s s i v e i n c i v i l i s i v e in d o m e s t i c a s o c i e t a t e 

c o n s l i t u u , d i l i a e n l e r c u s t o d i r e . I n s u p e r a d l a b o r e t i s o p o r l e t u t E c -

c l e s i a e c a t h o l i c a e filii n e q u e n o m a n d a r e , n e q u e s b o m i n a t a e s e c t a e 

t a v e r e u l l a r a l i o n e u d c a n t : q u i n i m o p e r e g r e g i a f a c i n o r a e t h o n e s t a m 

i n o m n i b u s a g e n d i r c l i o n e m o s t e n d a l , q u a m b e n i f i c i t e r q u e h u m t -

n a c o n s i s t e r t i s o e i é t a s , s i s i n g u ' a m e m b r a r e c t e fa 'e t is e t v i r l u t i b u s 

p r a e f u ' g e r e n l . T a n d e m c u m S o c i a l i s m i s e c t a t o r e s ex h o m i n u m g c -

n e r o p o t i s s i m n m q u a e r a n l u - , q u i a r t e s e x e r e m t v e ! o p c r a s l o c a n t , 

q u i q u e l a b o r u m f o t t e p e r t a e s i d f v i t i a r u m s p e a c - b o n o r u m p r o m i s s i o -

n e f a c i l l i m i a l l i c i u n t u r , o p p o r t u n i m v i d e t u r a r t i f i c u r a a t q u e o p i f i c u r a 

s o c i e t a t e s f o v e r e , q u a n s u b r e l i s i o n i s t u t e l a c o n s t i tu t a e o m n e s s o c i o 9 

s u a s o r t o c o n t e n t o s o p e r u m q u e p ' t i - n t e s e f t ì c i a n t , e t a d q u i e t e m a c 

i r a n q u i l l a m v i t a m a g e o d a m i u d u c a n t . 

N o ^ t r i s a u t - m V e s t r i s q e c o e p t i s , V è i i è r c b i l e s F r a l r e s , I l l e a s -

p i r e t , r u i m n i t b o n i p r i u c i p i u i n e t t x i t u m s c c e p l u m r e f e r r e c o g i -

m u r . - C a e t e r u m in s p e m p r u e s s e n l i s s i r a i a u x i l i i i p sn X-js h o r u m d i e -

r u m e r i g i ! r a t i o , q u H - u s D o m i n i N»t- i l iS d t e s a i n i v c - r s = r ia c e l e b r i a t e 

r e o o l i t u r . Q u a m e n i m G h r i s t n s n a s c e r s e n e s c e n t i i a m m u n d o e t in 

m a l o r u m e x t r o m a p e n e d i i a p s o n > v a m i n t u i i s a l u l n v p a m n o s q u o -

q u e o p e r a r e i u b t ; p a c e m q u e , q u i m l u n e p e r A n g e l o s h o m i n i b u s 

n u - t i a v i t . nObis et i ¡m s e d i t a r u m p r o m i s i ! N e q u e e n i m abbrèoiata 

est manus Domini ut saia re acquea t, neque '¡g gravata esi auris ejus 
•ut non exouiiat. ( K H i s i g i t u r a u s p i c o t i s s i m i s d i e b u s V o M s , V e n e -

ra b i ! e s F r a l r e s , e t lid*?lii>us B c e l c s i u r u m V e s t r a r u m l a u s t i o m n i a a c 

(l) IB LIX. I 

D E S . S . L E Ó N X I I I 3 7 

l a e t a c m i n a n t e s . h o n o r u m o m n i u m D a t o r e m e n i x e p r e c a m u r , u t r u r -
sura homimbm apparent benignità s et humonitas Sdcatoris nostri 
De'- (1) q u i n o s a b i n f e n s i e s * m i h o s t i s p o t e s t a t e e r o p t o s i n n o b i l i s s i -
m a m filiorum t r a n s t u l i t d i g n i t a t e m . — A t q u e ut c i l i u s a c p l e n i u s vot i 
c o m p o t e s s i m u s , f e r v i i a s j a d D e u r a p r o c è s e t i p s i N o b i s c u m a d h i b e t e , 
V e n e r a b i l e s F r a t r e s , e l B e a l a e V i r g i n i s M a r i a e a b o r i g i n e I m m a c u -
l a t a e , e i u s q u e S p o n s i I o s e p h i a c b e a i o r u m A p o s t o . l o r u m P e t r i ot 
P a u l i , q u o r u m s u f i r a g i i s m a x i m e c o n B d i m u s , p a t r o c i n i u m i n t e r p o n i -
l e . — I n t e r i m a u t « i n d i v i n c r u m m u n e r u m a u s p i c e i n A p o - t o l i c a m B e -
n o d i c t i o n e m , i n t i m o c o r d i s a f f e c t u , V o b i s . V e n « 1 ^ b i l e s F r a t r e s , V e s -
t r o q n e C l e r o a c fidelibus p o p u ' i s u n i v e ^ i s in D o m i n o i m p e r l i -
m u r . 

D a l u m R o m a e a p u d S . P e t r u m , d i e X X V I I I d e c e m b r i s 
M D C G C L X X V I I 1 , P o n t i f i c a t a N o s t r i a n n o p r i m o . 
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il) Tit. 111,4. 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
Sobre la r e s t a u r a c i ó n de l a filosofía c r i s t i a n a , 

conforme á l a Doc t r ina de San to T o m á s de Aquino . 

L e ó j y p . x m . 
Venero,bles Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

E N E R A I I L E S H E R M A N O S : Salud y bendición apos-
tólica: El Hijo Unigénito del Eterno Pad re , que 
apareció sobre la t ie r ra p a r a t raer al humano 

lmaje la salvación y la luz de la divina sabiduría hizo cier-
tamente un grande y admirable beneficio al mundo cuando, 
habiendo de subir nuevamente á los cielos, mandó á los 
apóstoles que fuesen á enseriará todas las gentes, y dejó á la 
Iglesia por él fundada por común y suprema maes t ra de los 
pueblos. Pues los hombres, á quien la veril ad había libertado 
debían ser conservados por la verdad; ni hubieran durado 
por largo tiempo los frutos de las celestiales doctrinas, por 
los que adquirió el hombre la salud, si Cristo Xucstro. Señor 
no hubiese constituido un magisterio perenne p a r a instruir 
los entendimientos en la fe. Pero la Iglesia, ora animada 
con las promesas de su divino autor, ora imitando su cari-
dad, de tal suerte cumplió sus preceptos, que tuvo siempre 
por mira y fué su principal deseo ensenar la religión y lu-
char perpetuamente con los errores. A esto tienden los dili-
gentes t rabajos de eada uno de los Obispos, á esto las leyes 
y decretos promulgados de los Concilios y en especial la co-
tidiana solicitud de los Komanos Pontífices, á quienes como á 
sucesores en el primado del bienaventurado Pedro, Príncipe 
dolos Apóstoles, pertenecen el derecho y la obligación de 
enseñar y conf i rmará sus hermanos en la fe. Pero como, 
según el aviso del Apóstol, por la filosofía y la cana falacia 
suelen ser engañadas las mentes de los fieles cristianos v es 
corrompida la sinceridad de la fe en los hombres, los supre-
mos pastores de la Iglesia siempre juzgaron ser también 
propio de su misión promover con todas sus fuerzas las 

ciencias que merecen tal nombre, y á l a vez proveer con 
singular vigilancia para que las ciencias humanas se ense-
ñasen en todas par tes según la regla de la fe católica, y en 
especial la filosofia, de. la cual sin duda depende en gran 
par ie la r ec t a enseñanza de las d.emás ciencias. Ya Nos, 
venerables hermanos, os advertimos brevemente, entre 
otras cosas, esto mismo, cuando por primera vez nos hemos 
dirigido^ á vosotros por car tas Encíclicas; pero ahora, por 
la gravedad del asunto y la condición de los tiempos, nos 
vemos compelidos por segunda vez á t ra tar con vosotros de 
establecer pa ra los estudios filosóficos un método que no solo 
corresponda perfectamente al bien de la fe, sino qué" esté 
conforme con la misma dignidad de las ciencias humanas . 

Si alguno fija la consideración en la acervidad de nues-
tros tiempos, y abraza con el pensamiento l a condición de 
las cosas que pública y pr ivadamente se ejecutan, descu-
brirá sin duda que la causa fecunda de los males, tanto de 
aquellos que hoy nos oprimen, como de los que tememos, 
consiste en que los perversos principios sobre las cosas di-
vinas y humanas, emanados hace tiempo de las escuelas de 
los filósofos, se lian introducido en todos los órdenes de l a 
sociedad recibidos por el Común sufragio de muchos. Pues 
siendo natura l al hombre que en el obrar tenga á la razón 
por guia, si en algo fal ta l a inteligencia, fácilmente cae 
también en lo mismo la voluntad; y asi acontece que la per-
versidad de las opiuiones, cuyo asiento está en la inteligen-
cia, influye en las acciones humanas y las pervierte. Por el 
contrario, si está sano el entendimiento del hombre y se 
apoya firmemente en sólidos y verdaderos principios, pro-
ducirá muchos beneficios de pública y pr ivada utilidad. 
Ciertamente no atribuimos tal fuerza y autoridad á l a filo-
sofía humana, que la creamos suficiente pa ra rechazar y 
a r r anca r todos los erroros; pues así como cuando al princi-
pio fué iustituida la religión cristiana, el mundo tuvo la di-
cha de ser restituido á su dignidad primitiva, mediante la-
luz admirable dé la (e, no con las persuasivas palabras de la 
humana sabiduría, sino en la manifestación del espíritu y de 
la virtud, asi también al presente debe esperarse principa-
lisimamoíite del omnipotente poder de Dios y de su auxilio, 
que las inteligencias de los hombres, disipadas las tinieblas 
del error , vuelvan á la verdad. Pero no se han de despreciar 
ni posponer los auxilios naturales, que por beneficio de la 



divina sabiduría que dispone fuerte y suavcmeuto (odas las 

a u ^ consta ser el principal el recto uso de la filosofía 
-No cu vano mipr.nuó Dios en la mente humana la luz de a 
razo,, y d i s a t a n f » d e a p a g a r é disminuir la añadida luz 
de la fe l a vu tud de la inteligencia, que antes bien ja «ef-
feceiona, y aumentadas sus fuerzas, la hace hábil p a l a 
mayores empresas. Pide, pUOs, el orden de la misma M . 
rtencia, que se pula apoyo aun á la ciencia humana, al Ua-
E * 5 f r b l 0 S á ! a ? y á 1:1 s a l l ' J : A u s t r i a Plausible y 
be í r T r m i m t 0 3 d e I a *»Wedad atestiguan ha-

Í a P ° r l 0 S ^ l a Igle-
b i a ^ s f o s acostumbraron á ocupar la razón en muchos é 

S E E ? ¡ f j » (
t o d o s W compendió mente el grande Agustino, „intuyendo á esta ciencia... „qv¿ 

í 7 S £ M r r i m " - 4 1 

8 e emplea debidamente 
p o i ! o s s a b i o ? > I , u « l e (le cierto a l lanar y facilitar de algún 

S e o C a r m ° a 1 V f i r d a , , l e r a f e V " W conveniente- • 
c o r l o » d o « S . a l u m n o s á recibir la revelación; 
por lo cual no siu justicia, f u 6 llamada por los anti-uoa 
ora precia institución á la fe cristiana, o r » ¡ U £ y « 3 
del cristianismo, ora pedagogo de! Evangelio. " 

Y en verdad, nuestro benignísimo Dios, en lo que toca á 

t í Z r " 0 S aquellas ver-
a a a e 0 p a i a c u y o conocimiento es insuficiente la humana 

s o b r e ^ i c ? d o la autoridad 
a c u i o s al punto y sin ninguna mezcla de error «o luciesen -i 
todos manifiestas. De aquí que los misma- a ^ , 
dos tan solo por la razón É 8 f a -
do y defendido con j u m e n t o s I I C Í | d e m o s t r i l -
dades que, ó se proponen S o S l t ^ ^ T 
unidas por ciertos ¿ t r o c í , i S S í ^ ^ 6 f ' f 
fe. Porfpie las cosas de ¿ U n v i ^ ^ M ^ T ? 
<**» ** «>««*<; consideradas po ^ f r * 
sempiterna virtud y dicmfoM, h T o ^ T " ' """ T 

^ • • • s i u e m b a r g o , m u e s t r a n S a Z l a l T " V 
corazones. pues, sumamente oBorfm ? " * , Ú a m m * 
des, aun r e c o n o c í por ^ e s t a s 

^ - n p r o v e c h o f u t i U d a d ' S S ^ S J ^ 

l ^ ^ a s s w f e a s í 

S S S S H S r P S 

P O . » , ™ » « I M 

¡ V ^ a á ñ K f e 

pnano doctor suavísimo y mártir beatísimo? ¿Con cuánto r^' 

Mar de los vivos, con cuánto innumerables gríegS Verdtde 
ramento, si a razón na tu ra l dió tan ópimf semilla d e d t 
ti ma antes de ser fecundada con la virtud de Cristo mu 
clio mas abundante la producirá ciertamente de pués oue 
la grac ia del Salvador restauró y enriqueció 1¡ fuerzas 
naturales d e ^ t humana mente. ;Y quión no v „ ? 
es temodode « o c u r s o abre 

No se eircun.cribe, no obstante, dentro de estos limites 
t i ldad que dimana deaquella ,„a ñera de filosofar. Yraa l ! 

n e l a S T S * l a d Í r i U a S a b ¡ d u F Í a "-"Prenden grave-
mente la necedad de aquellos hombres que de. los bi*L Z 
e ven no supieron conoce a, qut es. ni considerándolas obZ 

itconyaeron quien fuese, su artífice.. Asi cu primer W e 

ffi»»^ ' ' T W e 8 6 >" r a l hu-
m m es el demostrar que hay un Dios: ,,„„• por la qrañieza 
'le lahermosura de la criatura se podrá 4 las claras venir en 
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conocimiento del Criador de ellas. Después demuestra (la ra- 2 
zóm que Dios sobresale singularmente por la reunión de } 
todas las perfecciones, primero por la infinita sabiduría, á 3 
la cual jamás puede ocultarse cosa alguna, y por l a suma j 
justicia á la cual nunca puede vencer afecto alguno perver- , 
so; por lo mismo que Dios no solo es veraz, sino también la $ 
misma verdad, incapaz de engañar y de engañarse . De lo j 
cual se sigue clarisimamente que la razón humana granjea 1 
á la pa labra de Dios plenísima fe y autoridad. Igualmente ) 
la razón declara que la doctrina evangélica brilló aun desde i 
su Origen por ciertos prodigios, como argumentos ciertos de | 
la verdad, y que por lo tanto todos los que creen en el Evan -
gelio no creen temerar iamente , como si siguiesen doctas 1 
fábulas, sino que con un obsequio del todo racional, sujetan j 
su inteligencia y su juicio á la divina autoridad. Entiéndase 1 
que no es de menor precio el que la razón ponga de mani-
fiesto que la Iglesia instituida por Cristo, como estableció el J 
Concilio Vaticano por su admirable. propagación, es.imiasan-
tidad é inagotable fecundidad en todas las regiones, por la 1 
unidad católica, é invencible estabilidad, es un grande y pe- | 
reme motivo de credibilidad y testimonio irrefragable de su jl 
divina misión, . -jl 

Puestos así estos solidísimos fundamentos, todavía se S 
requiere un uso perpetuo y múltiple de la filosofía p a r a que | 
la sagrada teología tome y vista l a naturaleza, hábito é j 
Indole de verdadera ciencia. En ésta, l a más noble de todas | 
las ciencias, es grandemente necesario que las muchas y 
diversas par tes de las celestiales doctrinas so reúnan como 
en un cuerpo, p a r a que cada una de ellas, conyenienteuien- ^ 
te dispuesta en su lugar, y deducida de sus propios princi- J 
pios, esté relacionada con lasdemás 'por una conexión opor-
tuna: por último, que todas y cada una de ellas se confirmen 
en sus propios 6 invencibles argumentos. Ni se ha de pasar • ^ 
en silencio ó e s t ima ren poco aquel más diligente y abua- J 
dante conocimiento de las cosas, que de losmismosmistcrios 
de la fe, que Agustín y otros Santos Padres alabaron y pro-
curaron conseguir, y que el mismo Concilio Vaticano juzgo 
fluctuosísima, y ciertamente conseguirán más perfecta y 
fácilmente este conocimiento y esta inteligencia aquellos 
que, con la integridad de la vida y el amor á la fe, reúnan 
un ingenio adornado con las ciencias filosóficas, especial-
mente enseñando el Sínodo Vaticano, que esta misma inteli-

gcncia de los sagrados dogmas conviene tomarla ya de. la-
analogía délas casas que naturalmente se conocen, ya del enla-
ce-de los mismos misterios entre si y con el fin último del hombre. 

Por último, también pertenece á las ciencias filosóficas, 
defender religiosamente las verdades enseñadas por reve-
lación y resistir á los que se a t r evan á impugnarlas Bajo 
este respecto es grande a labanza de la filosofía el ser con-
siderada baluarte de la fe y como firme defensa de la reli-
gión. Como atestigua Clemente Alejandrino, es por sí misma 
perfecta la doctrina del Salvador y de ninguno necesita, siendo 
Virtud y sabiduría, de Dios. La filosofía griega, que se le une, 
no hace, más poderosa la verdad;pero haciendo débiles los ar-
gumentos ae los sofistas cont ra aquélla, y rechazando las enga-
ñosas asechanzas-contra la misma, fué llamada oportunamente 
cerca y valla de la viña- Ciertamente, así como los enemigos 
del nombre cristiano p a r a pelear contra la religión toman 
muchas veces de la razón filosófica sus instrumentos bélicos-
asi los defensores de las ciencias divinas toman del a rsenal 
de la filosofía muchas cosas con que poder defender los d o -
mas revelados. Xi se ha de juzgar que obtenga pequeño 
triunfo la fe cristiana, porque las a r m a s de los adversarios 
p reparadas por a r te de la humana razón rara hacer daño' 
sean rechazadas poderosa y prontamente por la misma hu-
mana razón. 

Esta especio de religioso combate fué usado por el mis 
mo Apóstol de las gentes, como lo recuerda San Jerónimo 
escribiendo á Magno: rabio, capitán del ejército cristiano, es 
orador invicto, defendiendo la causa de Cristo, hace servir con 

arte, una inscripción fortuita para argumento de la fe; había 
aprendido del verdadero David á arrancar la espada, de ma-
nos de los enemigos, y á cortar la cabeza del soberbio Holiat 
con su espada. Y la misma Iglesia no solamente aconseja 
sino que también manda que los doctores católicos pidan 
este auxilio á la filosofía. Pues el Concilio Laterauense V 
después de establecer que toda aserción contraria á la verdad 
déla fe revelada es completamente falsa, porque la verdad ja-
más se opuso á la verdad, manda á los Doctores do filosofía, 
que se ocupen'diligentemente en resolver los engañosos ar-
gumentos, pues como testifica Agustino, s¿ se da una razón 
contra la autoridad de las Divinas Escrituras, por más aguda 
que sea, engañará con la semejanza de verdad, pero no puede 
ser verdadera. 



Mas pa ra que la filosofía sea capaz de producir los pre-
ciosos frutos que hemos recibido, es de todo punto necesario 
que jamás se apar to de aquellos trámites que siguió la ve-
neranda antigüedad de los Padres y aprobó el Sínodo Vati-
cano con el solemne sufragio de la autoridad. En verdad 
está c laramente averiguado que se han de acep ta r muchas 
verdades del orden sobrenatural que superan con mucho 
las fuerzas de todas las inteligencias, la razón humana, co-
nocedora de la propia debilidad, 110 se a t reve á aceptar co-
sas superiores á ella, ni negar las mismas verdades, ni me-
dirlas con su propia capacidad, ni interpretar las á su anto-
jo; antes bien debe recibirlas con plena y humilde fe y tener 
á sumo honor el serla permitido por beneficio de Dios ser-
vil- como esclava y servidora á las doctrinas celestiales y 
de algúu modo llegarlas á conocer. En todas estas doctrinas 
principales, que la humana inteligencia no puede recibir 
naturalmente, es muy justo que la filosofía use de su méto-
do, de sus principios y argumentos; pero 110 de tai modo que 
parezca querer sustraerse á la divina autoridad. Antes 
constando que las cosas conocidas por revelación gozan de 
una verdad indisputable, y que las que se oponen á la te 
pugnan también con la rec ta razón, debe tener presente el 
filósofo católico que violará á la vez los derechos de la fe 
y la razón, abrazando algún principio que conoce que re-
pugna á la doctrina revelada. 

Sabemos muy bien que no fa l tan quienes, ensalzando más 
de lo justo las facultades de la naturaleza humana, defien-
dan que la inteligencia del hombre, una vez sometida á la 
autoridad divina, cae de su natural dignidad, está ligada y 
como impedida p a r a que no pueda llegar á la cumbre de la 
verdad y de la excelencia. Pero estas doctrinas están llenas 
de error y de falacia , y finalmente tienden á que los hom-
bres con suma necedad, y no sin el crimen de ingratitud, 
repudien las más sublimes verdades y espontáneamente 
rechacen el beneficio de la te, de la cual aun p a r a la socie-
dad civil brotaron las fuentes de todos los bienes. Pues ha-
llándose encerrada la humana mente en ciertos y muy 
estrechos limites, está sujeta á muchos errores y á ignorar 
muchas cosas. Por el contrario, la fe cristiana, apoyándose 
en la autoridad de Dios, es maestra infalible de la verdad, 
siguiendo la cual ninguno cae en los lazos del error, ni e3 
agitado por las olas de inciertas opiniones. Por lo cual, los 

que unen el estudio de la filosofía con l a obediencia á la fe 
cristiana, razonan perfectamente, supuesto que el explen-
dor de las divinas verdades, recibido por el a lma, auxilia la 
inteligencia, á la cual 110 quita nada de su dignidad, sirio 4,1 e 
ia afiade muchísima nobleza, penetración y energía Y 
cuando dirigen l a perspicacia del ingenio á rocliaatr las 
sentencias que repugnan á la fe y á aprobar las que eón-
cuerdan con ésta, ejercitan digna y utilisimamenté la razón-
pues en lo primero descubren las causas del error y conocen 
el vicio de los argumentos, y en lo último están en posesión 
de las razones con que se demuestra sólidamente y se per-
suade á todo hombre prudente de la verdad de dichas sen-
tencias. El que niegue que con esta industria v ejercicio se 
aumentan las r iquezas de l a mente y se desarrollan sus fa-
cultades, es necesario que absurdamente pre tenda que 110 
conduce al perfeccionamiento del ingenio la distinción de lo 
verdadero y de lo falso. Con razón el Concilio Vaticano re-
cuerda con es (as pa labras los beneficios que á l a r a z ó n pres-
ta la fe: La fe libra y defiende d la razón de los errores y la 
instruye en muchos conocimientos. Y por consiguiente el hom-
bre, si lo entendiese, no debia culpar á la fe de enemiga de 
la razón, antes bien debia dar dignas gracias á Dios, y ale-
gra rse vehementemente de que entre las muchas causas de la 
ignorancia, y en medio de las olas de los errores le haya ilu-
minado aquella fe santísima, que como amiga estrella 
mdica el puerto de la verdad, excluyendo todo temor de 
e r ra r . 

Porque, Venerables hermanos, si dirigís una mirada á la 
historia de la filosofía, eompredereis que todas las cosas que 
poco antes hemos dicho se comprueban con los hechos. Y 
ciertamente de los antiguos filósofos, que carecieron dei 
beneficio dé la fe, aun los que son considerados como más 
sabios, erraron pésimamente en muchas cosas, falsas é in-
decorosas, cuantas inciertas y dudosas entre algunas ver-
daderas, enseñaron sobre lá verdadera naturaleza de la 
divinidad, sobre el origen primitivo de las cosas sobre el 
gobierno del mundo, sobre el conocimiento divino de las 
cosas futuras, sobre la causa y principio de los males, sobre 
el último fin del hombre y la eterna bienaventuranza, sobre 
las virtudes y los vicios y sobre otras doctrinas cuyo ver-
dadero y cieno conocimiento es la cosa más necesaria al 
género humano. Por el contrario, los primeros Padres y 
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Doctores de la Iglesia, que Sabían entendido muy bien que 
po r decreto de la divina voluntad el restaurador de la cien-
c ia humana e ra también Jesucristo, que es l a virtud de Dios 
y su sabiduría, y en el cual están escondidos los tesoros de h 
sabiduría, t ra taron de investigar los libros de los antiguos 
sabios y de comparar sus sentencias con las doctrinas reve-
ladas, y con prudente elección abrazaron las que en ellas 
vieron perfectamente dichas y sabiamente pensadas, en-
mendando ó rechazando las demás. Pues así como Dios, 
infinitamente próvido, suscitó p a r a defensa de la Iglesia 
már t i res fortisimos, pródigos de sus grandes almas, contra 
l a crueldad de los tiranos, así á los falsos filósofos é herejes 
opuso varones grandísimos en sabiduría, que defendiesen, 
a u n con el apoyo de la razón el depósito de las verdades 
reveladas. Y así desde los primeros días de la Iglesia la 
doctr ina católica tuvo adversarios muy hostiles que. bur-
lándose de, dogmas ó instituciones de los cristianos, soste-
nían la pluralidad de los dioses, que la materia del mundo 
careció de principio y de causa, y que el curso de las osas 
se conservaba mediante una fuerza ciega y una necesidad 
f a t a l y no era dirigido por el consejo de la Divina Provi-
dencia. Ahora bien; con estos maestros de disparatada doc-
tr ina disputaron oportunamente aquellos sabios que Huma-
mos Apologistas, quienes precedidos de la fe usaron también 
los argumentos de la humana sabiduría con los que estable--
cieron que debe ser adorado un sólo Dios, excelentísimo en 
todo género de perfecciones, que todas las cosas que lian 
sido sacadas de la nada por su omnipotente virtud, subsisten ¡ 
po r su sabiduría y cada una se mueve y dirige á sus propios 
filies. Ocupa el primer puesto entre estos San Justino mártir, 
quien después de haber recorrido las más célebres aiade-
niias de los griegos p a r a adquirir experiencia, y de LVoer -jj 
visto, como él mismo confiesa á boca llena, que la verdad 
solamente puede sacarse de las doctrinas reveladas, abra-
zándolas con todo el ardor de su espíritu, las purgó de ca-
lumnias, ante los Emperadores romanos, y en 110 po .> pa-
tencias de los filósofos griegos convino con éstos. Lo rasao 
hicieron excelentemente por este tiempo Quadrato y ArUñ-
des, Hermias y Atenágoras. Ni menor gloria consiguió por ú 
mismo motivo Yreneo, már t i r invicto y Obispo déla ¡jfes» de 
Lyón, quien refutando valerosamente las perversas ojiino-
lies de los orientales diseminadas merced á los gnóa »por 
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todo el imperio romano, explicó, según San Jerónimo, los 
principios de cada una délas herejías y de qué fuentes filosó-
ficas dimanaron. Todos conocen las disputas de Clemente 
Alejandrino, que el mismo Jerónimo, p a r a honra rlas, re-
cuerda. asi: ¡Qué hay en ellas de indocto? y más , ¿qué no 
hay de la filosofía media/ El mismo trató con increíble 
variedad de muchas cosas útilísimas pa ra fundar la filo-
solía de la historia, e jerci tar oportunamente la dialéctica, 
establecer l a concordia entre la razón y la fe. Siguiendo 
á éste Orígenes, insigne en el magisterio de la "iglesia 
alejandrina, eruditísimo en las doctrinas de los griegos y 
de ios orientales, dió á luz muchos y eruditos volúmenes 
p a r a explicar las sagradas le t ras y p a r a ilustrar los d o -
mas sagrados, cuyas obras, aunque como hoy existen no 
carezcan absolutamente de. errores, contienen, no obstante, 
g r an cant idad desentencias , coñ las que se alimentan las 
verdades naturales en número y cu firmeza. Tertuliano 
combate contra, los herejes con la autoridad de las sagradas 
letras, y con los filósofos, cambiando el género de "armas 
filosóficamente, y convence á éstos tan súlil y eruditamente 
que á las c la ras y con confianza les dice: M en la ciencia 
m el arte somos igualados, como pensáis vosotros. Arnovio en 
los libros publicados contra los herejes, y Lactancia, espe-
cialmente en sus instituciones divinas, se esfuerzan valero-
samente por persuadir á los hombres con igual elocuencia v 
gallardía de la verdad de los preceptos de la sabiduría cris-
tiana, no destruyendo l a filosofía, como acostumbran los 
académicos, sino convcuciendo á aquéllos, en p a r t e con sus 

propias armas , y en par te con las tomadas de la lucha de 
los filósofos entre sí. 

Las cosas que de el a lma humana, de los divinos atribu-
tos y otras cuestiones de suma importancia dejaron escritas 
el gran Atanasio y Crisóstomo el Principe de los oradores 
de tal manera, á juicio de todos, sobresalen, que parece 110 
poderse añadir casi nada á su ingeniosidad y riqueza. Y 
para no ser pesados en enumerar cada uno de, "los apologis-
tas, añadimos al catálogo de los excelsos varones de que se 
ha hecho mención, á Basilio el Grande y á los dos Gregorios 
quienes habiendo salido de Atonas, emporio dé las humanas 
letras, equipados abundantemente con todo el armamento de 
la filosofía, convirtieron aquellas mismas ciencias, que con 
ardoroso estudio habían adquirido, en re fu ta r á ios herejes é 
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instruir i los cristianos. Pero á- todos arrebató la gloria ;jg 
Agustín, quien de ingenio poderoso, é imbuido perfectamen- • "I 
te en las ciencias sagradas y profanas, luchó acérrimanien- i 
te contra todos los errores de sus tiempos con fe suma y uo í 
menor doctrina. ¿Qué punto de l a filosofía no t r a t é y, aun 1 
más, cuál 110 investigó diligentisünamente, ora cuando pro- ' j 
poiiia ¡i los fieles los altísimos misterios de la fe y los defeu- " 3 
día conl ra los furiosos Ímpetus de los adversarios, ora cuan- | 
do, reducidas á la nada las fábulas de los maniqueos ó acá- 1 
démicos, colocaba sobre t ie r ra firme los fundamentos do la 1 
humana ciencia y su estabilidad, ó indagaba la razón del i 
origen, y las causas de los males que oprimen al género 1 
humano"? ¿Cuánto no discutió sutilisimamente acerca de los 3 
ángeles, del a lma, do la mente humana, de l a voluntad y del 9 
l ibre albedrío, de la religión y d é l a vida bienaventurada, J 
y aun de la misma naturaleza de los cuerpos mudables? 3 
Después de este tiempo en el Oriente Juan Damas,-eno, si- 1 
güiendo las huellas de Basilio y Gregorio de Nacianzo, y en I 
Occidente Boecio y Anselmo, profesando las doctrinas de i 
Agustín, enriquecieron muchísimo el patrimonio de la filo- | 
solía. 

Enseguida los Doctores de l a Edad Media, l lamados es- i 
eolásticos, acometieron una obra magna, á saber: reunir | 
diligentemente las fecundas y abundantes miesos de doctri- 3 
na, refundidas en las voluminosas Obras de los Santos Pa- 9 
dres ,y reunidas, colocarlas en un solo lugar p a r a uso y | 
comodidad de los venideros. Cuál sea el- origen la índole y i 
excelencia de la ciencia escolástica, es útil aquí, Venera-
bles hermanos, mostrarlo más difusamente con las palabras j 
del sapientísimo varón, nuestro predecesor, Sixto V: «Por don 
divino de Aquél, único que da el espíritu de la ciencia, de la 5 
sabiduría y del entendimiento, y que enriquece con nuevos } 
beneficios á su Iglesia en la cadenas de los siglos, según lo 1 
rec lama l a necesidad, y la provee de nuevos auxi ¡ ios fué ha- -i 
liada por nuestros santísimos mayores la teología escolás- 1 
t ica, la cual cultivaron y adornaron prineipalisimaiuente | 
dos gloriosos Doctores, el angélico Santo Tomás y el scráfi- 3 
eo San Buenaventura, clarísimos Profesores de ésta faeul- á 

t a < 1 c o n ingenio excelente, asiduo estudio, grandes tra- -% 
bajos y vigilias, y la legaron á la posteridad, dispuesta " 
óptimamente y explicada con brillantez de muchas mane- -i 
ras . y , en verdad, el conocimiento y ejercicio de esta .. 

saludable ciencia, que fluye de las abundantísimas fuentes 
de las diversas letras, Sumos Pontífices, Santos Padres y 
Concilios, pudo siempre proporcionar grande auxilio á la 
Iglesia, ya p a r a entender é in terpretar verdadera y sana-
mente las mismas E s c r i t u r a s , y a p a r a leer y explicar más 
segura y útilmente los Padres, y a p a r a descubrir y rebatir 
los varios errores y herejías; pero en estos últimos días, en 
que llegaron ya los tiempos peligrosos descritos por el Após-
tol, y hombres blasfemos, soberbios, seductores, crecen en 
maldad, errando é induciendo á otros á error, es en verdad 
sumamente necesaria para confirmarlas dogmas d é l a f e c a -
tólica y p a r a re fu ta r las herejías». 

Palabras son éstas que, aunque parezcan abrazar sola-
mente la teología escolástica, está claro que deben enten-
derse también do la filosofía y sus alabanzas. Pues la3 pre-
claras dotes que hacen tan temible á los enemigos de la 
verdad la teología escolástica, como dice el mismo Pontífice 
«aquella oportuna y enlazada coherencia de causas y de 
cosas entre si, aquel orden y aquella disposición como la 
formación do los soldados en batal la , aquellas claras defini-
ciones y distinciones, aquella firmeza de los argumentos y 
de las agudísimas disputas en que se distinguen la luz de 
las tinieblas, lo verdadero d é l o falso, las mentiras de los 
herejes envueltas en muchas apariencias y falacias, que 
como si se les quitase el vestido aparecen manifiestas y des-
nudas» ; estas excelsas y admirables dotes, deoimos, se de-
r ivan únicamente del recto uso de aquella filosofía que los 
maestros escolásticos, de propósito y con sabio consejo, 
acostumbraron á usar frecuentemente aun en las disputas 
filosóficas. Además, siendo propio y singular de los teólo-
gos escolásticos el haber unido la ciencia humana y divina 
enl re sí con estrechísimo lazo, la teología, en la que sobre-
salieron, no habría obtenido tantos honores y alabanzas de 
p a r t e de los hombres si hubiesen empleado una filosofía 
manca é imperfecta ó l igera. 

Ahora bien: entre los Doctores escolásticos brilla gran-
demente Santo Tomás de Aquino, Principe y Maestro de 
todos, el cual, como advierte Cayetano, por haber venerado 
en grun manera los antiguos Doctores sagrados, obtuvo de al-
gún modo la inteligencia de todos. Sus doctrinas, como miem-
bros dispersos de tui cuerpo, reunió y congregó en uno 
Tomás, dispuso con orden admirable, y de tal modo las 

Encii;licas.-4. 
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uomentó con nuevos principios, que con razón y justicia es i 
tenido por singular apoyo de la Iglesia católica; de dócil y 
penetrante ingenio, de memoria fácil v tenaz, de vida inte-
górriiua, amador únicamente de la verdad, riquísimo en la ¡' 
ciencia divina y humana, comparado al sol, animó a l 
mundo con el calor desús virtudes, y le iluminó con espíen- ¡¡ 
dor. No hay par te de la filosofía que 110 haya t ratado aguda •: 
y á l a vez sólidamente: trató do las leyes del raciocinio, de 
Dios y dclas substancias incorpóreas, del hombre y de otras 
cosas sensibles, de los actos humanos y de sus principios, 
de tal modo, que 110 se e c h a n d o menos en él, ni l a abun-
dancia de cuestiones, ni la oportuna disposición de las par-
tes, n i la firmeza de los principios ó la robustez de los argu-
mentos, ni la claridad y propiedad del lenguaje, ni cierta 
facilidad de exp l ica r las cosas abstrusas. 

Añádese á esto que el Doctor Angélico indagó las con- J 
elusiones filosóficas en las razones y principios de las cosas, 
los q u o s e extienden muy latamente, y encierran como en 1 
su seno las semillas de casi Infinitas verdades, que habían .9 
de abrirse con f ruto abundantísimo por ios maestros poste- I 
riores. Habiendo empleado este método de filosofía, consi- . 3 
guió haber vencido él solo ios errores de los tiempos pasa- 1 
dos. y haber suministrado a rmas invencibles, para refutar . \ 
los errores que perpetuamente se han de renovar en los | 
siglos futuros. Además, distinguiendo muy bien la razón do 
la fe, como es justo, y asociándolas, sin embargo amigable-
mente, conservó los derechos de una y otra , proveyó á su 
dignidad de tal suerte, que l a razón elevada á l a mayor 
altura en alas de Tomás, ya casi no puede levantarse" á re-
giones más sublimes, ni la fe puede casi esperar de l a razón 
más y más poderosos auxilios que los que has ta aquí ha 
conseguido por Tomás. 

Por estas razones, hombres doctísimos en las edades 
pasadas, y dignísimos de alabanza por su saber teológico y 
filosófico, buecandoeon indecible a fán los volúmenes inmor-
tales de Tomás, se consagraron á su angélica sabiduría, no 
tanto pa ra perfeccionarle en ella, cuanto p a r a ser total-
mente por ella sustentados. Es un hecho constante que casi 
todos ios fundadores y legisladores do las órdenes religiosas .] 
mandaron á sus compañeros estudiar las doctrinas de Santo 
Tomás, y adherirse á ellas religiosamente, disponiendo que 
á nadie fuese licito impunemente separarse , ni aun en lo 
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más mínimo, de las huellas de t an g ran Maestro. Y dejando 
á un lado la familia dominicana, que con de ré^o ind i spu ta -
ble se gloria de este su sumo Doctor, están obligados á esta 
ley los Benedictinos, los Carmelitas, los Agustinos, los Je-
suítas y otras muchas órdenes sagradas, como los estatutos 
de cada una nos lo manifiestan. 

Y eu este lugar, con indecible placer recuerda el a lma 
aquellas celebérrimas Academias y escuelas que en otro 
tiempo florecieron en Europa, á saber: la parisiense, la sal-
manticense, la complutense, l a duacense, la tolosana, la 
lovaniense, la pata vina, la boloniana, la napolitana, la 
coimbrícense y otras muchas. Nadie ignora que la f ama de 
éstas creció en cierto modo con el tiempo, y que las senten-
cias que se les pedían cuando se agitaban gravisimas cues-
tiones, tenían mucha autoridad entre todos los sabios. Pues 
bien, es cosa fuera de duda que en aquellos grandes empo-
rios del saber humano, como eu su reino, dominó como prin-
cipe Tomás, y que los ánimos de todos, tanto maestros como 
discípulos, descansaron e.011 admirable concordia en el ma-
gisterio y autoridad del Doctor Angélico. 

Pero lo que es más, los Romanos Pontífices nuestros 
predecesores, honraron la sabiduría de Tomás de Aquino 
eon singulares elogios y testimonios amplísimos, l 'ues Cle-
mente VI, Nicolás V, Benedicto XI11 y otros, atestiguan que 
la Iglesia universal es i lustrada con su admirable doctrina; 
San Pío V, confiesa que con la misma doctrina las herejías, 
confundidas y vencidas, so disipan, y el universo mundo es 
libertado cotidianamente: otros, con Clemente Ni l , afirman 
que de sus doctrinas dimanaron á la Iglesia católica abun-
dantísimos bienes, y que él mismo debe ser venerado con 
aquel honor que se da á los Sumos Doctores d é l a Iglesia 
Gregorio, Ambrosio, Agustín y Jerónimo; otros, finalmente, 
no dudaron en proponer eu las Academias y grandes liceos 
á Santo Tomás como ejemplar y maestro, á quien debía 
seguirse con pie firmo. Respecto a lo que parecen muy dig-
nas de recordárse las pa labras del B. Urbano V: • Quere-
mos, y por las presentes os mandamos, queailopteis la doctrina 
del bienaventurado 'lomas, como verídica y católica, y procu-
réis ampliarla con todas vuestras fuerzas». Renovaron el 
ejemplo de Urbano en la Universidad de estudios de Lovai-
na Inocencio III, y Benedicto XIV, eu el Colegio Dionisiano 
delosGranatenses , Añádase á estos juicios de los Sumos 



Pontífices, sobre Tomás de Aquino, el testimonio de Inocen-
cio \ I, como complemento: La doct rina de éste tiene sobre tas 
demás, exceptuada la canónica, propiedad en las palabras, 
orden en las materias, verdad en las sentencias, de tal suerte, 
que nunca á aqui-Uos que ta siguieren se les verá apartarse del 
ca mino de la verdad, y siempre será sospechoso de error el que 
la impugnare. 

También los Concilios Ecuménicos, en los que brilla la 
flor de la sabiduría escogida en todo el orbe, procuraron 
perpetuamente t r ibutar honor singular á Tomás de Aquino. 
En los Concilios de Lyón, de Viena, de Florencia y Vatica-
no puede decirse que intervino Tomás en las deliberaciones' 
y decretos de los Padres , y casi fué el presidente, peleando 
con fuerza ineluctable y faustísimo éxito contra los errores 
a c 11,3 griegos, de los herejes y de los racionalistas. Pero Ja 
mayor gioMa propia de Tomás, alabanza no participada 
nunca por ninguno d e ios Doctores católicos, consiste en 
que los Padres tridentinos, p a r a establecer el orden en el . 
mismo Concilio, quisieran ( | U f i juntamente con los libros de 
ta Escritura y los decretos de los Sumos Pontífices se viese 
soore e. a l ta r la Suma de Tomás de Aquino. á la cual se pi-
diespn consejos, razones y oráculos. 

int imamente, también estaba reservada al varóninconi-
parable obtener la p a l m a de conseguir obsequios, ataban-
zas, admiración d e los mismos adversarios del nombre ca-
tólico. Pues es tá aver iguado que no faltaron jefes de las 
acciones herét icas que confesasen públicamente que, mía 

^ez quitada de en m e d i ó l a doctrina de Tomás de Aquino. 
podían fácilmente entrar en combate con todos los Doctores 
camcos, y vencerlos y derrotar la Iglesia, Vana esperanza, 
ciertamente, pero testimonio no vanó. 

Y7T'ables
 '« ' 'manos, siempre que considera-

ción ni i ü ' h f U e , z a ? l a s excelentes utilidades de su 
" ¿ Z m » m tanto amaron nuestros mayores, ¡ W 

tementóamente no conservando siem-
S e l honor que le es debido; constando 
b r l v ^ o n l , ' U e U S 0 c o T l t i n u o > e l J ' lc io de grandes hom-

f r a f d c l a favorecían á 

presentóse en " S ^ } . e n l u , f , d e ' l a a m i = " a doctrina 
fia de H e n i l Par tes cierta nueva especie de liloso-
bles qué la I g W l o s f r u t M deseados y salúda-

° 1 * 1 ,1 misma sociedad civil habían anliela-

do. Procurándolo los novadores del siglo XVI, agradó el 
respeto alguno á la fe, y fué pedida a l t e m a t t 

j á m e n t e la potestad de escogitar según el gusto y el genio 

multiplicasen más de lo justo los géneros de filosofía y na-
c e en sentencias diversas y contrarias cutre si aun, acerca 
u Ü , H ! , T " W l C S e U l 0 S .conocimientos humanos. De 
a multitud de las sentencias se pasó frecuentísimamentS á 

las vacilaciones y á las dudas, y desde la duda, cuan fácil-
mente caen en error los entendimientos de los hombres, no 

L ™ ",n
n

0<1"e ° T 0 r e " a m * t r a r l o s hom-
b n • r » , f J C m P " , , m ° r * l a " 0 T f i t l a í i P«-ec¡ó también 
í m a d n enalgunas partéalos ánimos de los filósofos católico* 
los cuales, desechado e. patrimonio de laan t igua sab idurk ! 
qm,ieron, mas con prudencia cier tamente poco sabia v no 

detrimento de las ciencias, hacer cosas nuevas, que a , -
mentar y perfeccionar con las nuevas las antiguas Pues 
esta múltiple regla de-doctrina, fundándose en la autoridad 
y arbitrio de cada uno de los maestros, tiene fundamento 
variable y por esta razón no hace á la. filosofía firme, esta 
ble m robusta como la antigua, sino fluctuante ymovédiza , 
á la cual, s, acaso sucede que se la halla alguna vez insufi-
ciente pa ra sufrir el ímpetu de los enemigos, sépase que la 
causa y culpa de esto reside en ella misma. Y al decir esto 
no condenamos en verdad á aquellos hombres doctos é in-
geniosos que ponen su industria y "erudición y las riquezas 

105 l
1 ' " e r o s descubrimientos al servicio do l a filosofía-

pues sabemos muy bien que con esto recibe incremento la 
ciencia. Pero se ha do evi tar diligentisimamonte no hacer 
consistir cu aquella industria y erudición todo 6 el principal 
ejercicio de la filosofía. Del mismo modo se ha de juzgar de 
la s a g r a d a Teología, la cual nos agrada que sea avudada é 
ilustrada con los múltiples auxilios de la erudición^ pero es 
de todo punto necesario que sea t ra tada según la g r ave 
costumbre de los escolásticos, p a r a que unidas en ella las 
fuerzas de la revelación y de la razón continúe siendo 
defensa invencible de la fe. 

Con excelente consejo no pocos cultivadores de las cien-
cias filosóficas intentaron en estos últimos tiempos restau-
rar últimamente la filosofía, renovar la preclara doc-
trina de Tomás de Aquino y devolverla su antiguo es-
plendor. s 



Hemos sabido, venerables hermanos que mucho, de 
vuestro orden, con igual deSCo han entrado gal lardamente 
por esta via con grande regocijo de nuestro álamo. A los 
cuales alabamos ardientemente y exhortamos a permane-
cer en el p lan comenzado; y á todos los demás de e n t r e 
vosotros en par t icular os hacemos saber, que nada nos es 
más grato ui más apetecible que el que todos suministras 
copiosa y abundantemente á la estudiosa juventud los ríos 
purísimos de sabiduría que manan en continua y riquísima 
vena del Angélico Doctor. 

I,os motivos que nos mueven á querer esto con grande 
ardor son muchos. Primeramente, siendo costumbre en 
nuestros días tempestuosos combatir la fe con las maquina-
ciones y las astucias de una fa l sa sabiduría, todos los jóve-
nes, y en especial los que se educan p a r a esperanza do la 
Iglesia , deben ser alimentados por esto mismo con el pode-
roso v robusto pacto de doctrina, pa ra que, potentes con 
sus fuerzas y equipados con suficiente armamento se acos-
tumbren un tiempo á defender fuerte y sabiamente l a causa 
de la religión, dispuesto liemprtfpegún los consejos evangé-
licos, « satisfacer á todo el que pregunte la razón de aquell 
esperanza que tenemos, ,j exhortar con la sana, doctrina y 
argüir á los que contradicen. Además, muchos de los hom-
bres que, apa r t ado su espíritu de la fe, aborrecen las ense-
ñanzas católicas, profesan que p a r a d l a es sólo la razón 
maes t ra y guia . Y pa ra Sanar á éstos y volverlos á la fe 
católica, además del auxilio sobrenatural de Dios, juzgamos 
que nada es más oportuno que la sólida doctrina de los Pa-
dres y de los e scolásticos, los cuales demuestran con tanta 
evidencia y energ ía los firmísimos fundamentos de la fe, su 
divino origen, su infalible verdad, los argumentos con que 
se prueban, los benelicios que ha prestado al género huma-
no y su perfecta armonía con la razón, cuanto basta y aun 
sobra pa ra doblegar los entendimientos, aun los más opues-
tos y contrarios. 

La misma sociedad civil y la doméstica, que se halla en 
el g r ave peligro que todos sabemos, á causa de la peste 
dominante de l a s perversas opiniones, viviría ciertamente 
más tranquila y más segura, si en las Academias y en las 
escuelas se enseñase doctrina más sana y más conforme con 
el magisterio do la enseñanza de la Iglesia, ta l como la 
contienen los volúmenes de Tomás de Aquino. Todo lo rcla-

tivo á l a genuina noción de la libertad, que hoy degenera 
en licencia, al origen divino de toda autoridad, á las leyes y 
á su fuerza, al pa ternal y equitativo imperio de los Princi-
pes supremos, á la obediencia á las potestades superiores, 
á la mutua caridad entre todos; todo lo que de estas cosas y 
otras del mismo tenor es enseñado por Tomás, tiene una 
robustez grandísima é invencible p a r a echar por tierra los 
principios del nuevo derecho, que, como todos saben, son 
peligrosos pa ra el tranquilo orden de las cosas y pa ra el 
público bienestar. Finalmente, todas las ciencias humanas 
deben esperar aumento y prometerse grande auxilio de esta 
restauración de las ciencias filosófica? por Nos propuesta. 
Porque todas las buenas a r tes acostumbraron tomar de la 
filosofía, como de la ciencia reguladora, l a s a ñ a enseñanza 
y el recto modo, y de aquélla, como de común fuente de vi-
da, sacar energía. 

U n a constante experiencia nos demuestra que, cuando 
florecieron mayormente las a r tes liberales, permaneció in-
cólume e lhonory el sabio juicio de la filosofía, y que fueron 
descuidadas y casi olvidadas, cuando la filosofía se inclinó á 
los errores ó se enredó en inepcias. Por lo cual, aún las cien-
cias fisieas que son hoy lan apreciadas y excitan singu-
lar admiración con tantos inventos, no recibirán perjuicio 
alguno con la restauración de la antigua filosofía, sino que, 
a l contrario, recibirán grande auxilio. Pues pa ra su fruc-
tuoso ejercicio é incremento, no solamente se lian de consi-
derar los hechos y se h a de cont emplar la naturaleza, sino 
que de los hechos se ha de subir más alto y se ha de t raba-
jar ingeniosamente p a r a conocer la esencia de las cosas 
corpóreas, pa ra investigar las leyes á que obedecen, y los 
principios de dónde proceden su orden y unidad en la va-
riedad, y la mutua afinidad en la diversidad. A cuyas inves-
tigaciones es maravillosa cuanta fuerza, luz y auxilio da la 
filosofía católica, si se ensefia con un sabio métoito. 

Acerca de lo que debe advert irse también qudSes g ravo 
injuria atribuir á l a filosofía el ser contraria al incremento 
y desarrollo de las ciencias naturales. Pues cuando los esco-
lásticos, siguiendo el sentir de los Santos Padres, enseñaron 
con frecuencia e n l a antropología, que la humana inteligen-
cia solamente por las cosas sensibles se elevaba á conocer 
las cosas que carecían de cuerpo y de materia , naturalmen-
te que nada era más útil al filósofo que investigar diligen-
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temente los arcanos do la natura leza y ocuparse en el estu-
dio do las cosas físicas mucho y por mucho tiempo. Lo cual 
confirmaron con su conductas pues Santo Tomás, el biena-
venturado Alberto el < ¡rande, y otros principes de IOÍ esco-
lástieos no se consagraron á l a contemplación de la filoso- • 
fia, de tal suerte, queno pusiesen grande empeño en cono- • 
cer las cosas naturales, y muchos dichos y sentencias suyos 
en este género de cosas los aprueban los maestros moder-
nos, y confiesan estar conformes con la verdad. Además, en 
nuestros mismos dias muchos y muy insignes Doctores de 
las ciencias físicas atest iguan c lara y manifiestamente que 
entre las ciertas y aprobadas conclusiones de la fisica más 
reciente y los principios filosóficos de la Escuela. 110 existe 
verdadera pugna. 

Nos, pues, mientras manifestamos que recibiremos con 
buena voluntad y agradecimiento todo lo que se h a y a dicho 
sabiamente, todo lo útil que se haya inventado v e s c o l t ado 
por cualquiera, á vosotros todos, venerables hermanos, con 
grave ornpeno exhortamos á q u e , para defensa y gloria de 
la fe católica, bien de la sociedad é incremento 'de todas las 
ciencias, renovéis y propaguéis l a t i n a m e n t e la áurea 
Tornì- ? Santo Tomás. Decimos la sabiduría de Santo 
Tomas, pues si hay a lguna cosa t ra tada por los escolásticos 
con demasiada sutileza ó enseñada inconsideradamente: si 
n a y algo menos concorde con las doctrinas manifiestas de 
las ultimas edades, ó finalmente, no laudable de cualquier 
modo, de ninguna manera es tá en nuestro ánimo proponerlo 
P ^ u m W o e n n p o s f r a edad. Por lo demás procuren 
m. h S ' T l 0 S T l Í S e n K ' m " t e P ° r vosotros insinuar 
A m t o v ™ 8113 d lS Ì- 'Ptilos la doctrina de Tomás de 

t o S s y d e m f T « r d f n C Í U S U S ° 1 M O i í y e X C C l e n 0 Í a s o b l e 

mie le!bei • !» f ^ ^ ^ s f u n d a d a s porvosotros,ó las 
que habéis de fundar , i lustren y defiendan la misma doctri-

R » „ l a S U p U e 3 t a d o c , ™ a W ' a verda-
sabiduri í de Tn° a ' ' J t , a S Ü , 0 C r a - C u i J a d 

nos de á o u e n l a S S e * * * d ° l f t S B 1 Í S m a S f u f i l l í e 3 ó 

hombresTabos W ^ ^ e ¡ f i , ' t a > ' c o n o c i d a < * » » * "e 
coiren S a h d o d e , a m i s m a ^ n t e y todavía 

cedido de é S r v f ^ S T 0 d ° l o s d i c e » haber pro-
no saludable- n, i ^ 1 ' 1 C r C e i e , " o n c o " agenaVv 
no saludables, procurad a p a i , £ a , . l o s á n i m o s d e l o g £ • 

Muy bien conocemos que nuestros propósitos serán de 
ningún valor si no favorece las comunes empresas, Venera-
bles hermanos, Aquel que en las divinas letras es l lamado 
Dios ríelas ciencias en las que también aprendemos que toda 
dádiva buena y todo don perfecto viene de arriba, descendiendo 
del Padre de las luces- Y además; si al/juno necesita de sabi-
duría, pida á Dios que da á todos abundantemente y no se 
apresure y se le dará. 

También en esto sigamos el ejemplo del Doctor Angéli-
co, que nunca se puso á leer y escribir sin haberse hecho 
propicio á Dios con sus ruegos, y el cual confesó cáudida-
mente que todo lo que sabía. 110 lo había adquirido tanto con 
su estudio y trabajo, sino que lo había recibido divinamen-
te; y por lo mismo roguemos todos juntamente á D i o s con 
humilde y concorde súplica que derrame sobre todos los 
hijos de la Iglesia el espíritu de ciencia y do entendimiento 
y les abra el sentido p a r a entender la sabiduría. Y p a r a 
percibir más abundantes frutos de la divina bondad, inter-
poned también delante de Dios el patrocinio eficacísimo do 
la Virgen l i a r í a , que es l lamada asiento de la sabiduría, y 
á la vez tomad por intercesores al bienaventurado José, 
purísimo esposo de la Virgen María, y á los grandes Após-
toles Pedro y Pablo, que renovaron con la verdad el univer-
so mundo corrompido por el inmundo cieno de los errores y 
le llenaron con la luz de la celestial sabiduría. 

Por último, sostenidos con la esperanza del divino auxi-
lio y confiados en vuestra diligencia pastoral, os damos 
amantisimamente en el Señor á todos vosotros, Venerables 
hermanos, á todo el Clero y pueblo, á cada uno de vosotros 
encomendado, la apostólica bendición, augurio de celestia-
les dones y testimonio do nuestra singular benevolencia. 

Dado en Roma, en San Pedro á 1 de Agosto de IS79. 
E11 el año segundo de nuestro Pontificado.—León Pa-
pa XUI . 
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V E N E R A B L E S F R A T R E S 
S A L U T E M ET A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

ETERNI PATRIS U n i g e n i t o F i l ius , qui in I c r r i s appo ru i t , ut 
h u m a n o g e n e r i s a i u t e m et d iv inae sapientone lucem af ierre t , 

m a g n u m p lane ne mi r ab i l e m u n d o con tu l i l b e n e i i c i u m , c u m c^elos 
i t e r u m a s c e n s u r u s . A p o s t o l i s p r a e c e p i l , u t euntes docerent omnes 
genius (l'i; E c c l e s i a m q u e a s e c o n d i t a m c o m m u n e m e t t u p r e m a m 
p o p u l o r u m raagistrem r e l i q u i l . H o m i n e s eo im, q u o s Veritas l ibera-
ve ra ! , ver i ta le e r a n ! c o n s e r v a n d o n e q u e diu p e r r a a n s i s s e n ! caeles-
t i u m d o c t r i n a r u m f r u c i u s , p e r q u o s est h o m i n i par ta sa lus , nisi 
C h r i s t u s D o m i n u s e r u d i e n d i s ad (idem m e n i i b u s p e r e n n e mag i s l c -
r inrn cons t i t u i s se l . Ecc les ia v e r o d iv in i Auc to r i s su i c u m e r e c t a p ro -
mi.-sis, t u m imita ta c a r i t a l e m . s i e iussa porteci! , ut h o c semper 
spec t a r i l , hoc m a x i m e v o l u e r i t , de r e ü g i t n e p r a e e i p e r e e t c u m e r r o -
r i b u s p e r p e t u o d i m i c a r e . H u ; s a n e p e r t i n e n t s i n g u l o r u m Episco-
p o r u m vigilati labores : h u e C o n c i l i o r u m pe r l a t ae leges ac d e c r e t a , 
e t m a x i m e R o m a n o r u m P o n t i f i c u m so l l i c i iudo q u o t i d i a n a , peoes 
quos , beati Pe t r i A p o s t o l o r u m p r i n e i p i s i n p r i m s t u succes so r i» , et 
i u s e t off ic ium e s t d o c e n d i e t c o n ü r m m d i f r a l r e s ir. t ide .—Quoniam 
vero , Apostolo m o n e n t e , per philosopliiam et inanem faUacw.m{i) 
Clir is t iBdel iutn m e n l e s d e c i p i s o l e n t , et Bdei s i n c e r i t a s in h o n i n i h u s 
c o r r o m p i , idoirco s u p r e n i E o c l e s i a e P a s t i r e s m u n e r i s s ' j i perpeluo 
esse d u x e r u n t e l i a m veri n o m i n i s sc i - .n l iam lot is v i r ibus provebere , 
s i m u l q u e s i n g o l a r i v i g i l a n t i a p rov ide re , u t ad (idei ca tho l icae nor-
m a m ub ique I r a d e r e n t u r h u m » n s e diseipl noe o m n e s , pracser l im 
v e r o p h i l o s o p k i a , a qua n i m i r u m m a g n a ex p a r t a p e n d e i ce te ra rum 
sc i en l in rum rec t a r a t io . Id i p s u m e l Xos i n t e r c e t e r a b r ev i t e r mo-
n u i m u s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , ftun, p r i m u m Vos o m n e s p e r Liüeras 

(1) Main , x x v u t , 10,—12) Colcss. II. 8, 
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encyc l i casa l locu l i s u m u s ; sed m i d o r e i g rav i t a l e , e t t e m p o r u m c o n -
d i t o n e c o m p e l l i m u r ru r=us V o b i s o u m a g e r e d e i n e u n d a ph i lo so -
p h i e o r u m s tud io rum r a t i o n s , q ime e t bono (idei ap te r e s p o n d e a t , e t 
ipsi h u r a a n a r u m s c i o n t i a r u m digit i tel i sii c o n s e n t a n e a . 

S i qu i s in a c e r b i t a l e m n o s t r o r u m t e m p o r u m a n i m u m in tenda ! , 
e a r u m q u e r e r u m r a t i o u e m . q u a e p u b ' i c e e t p r iva l im g e r m i u r , cog i -
ta t ione c o m p l e c t a l u r , i s p ro fec to c o m p e r i c i f ecundnm m a l o r u m 
c a u s a m . cum co rum q u a e p r e m u n ì , l u m e ' r u m q u a e p e r l i m e s c i m u s , 
in eo c o n s i s t e r e , quod prava d e divini» h u m a n i s q u e r e l u s sc i t a , e 
schol i s p h i l o s o p h o r u m iamf . r idem Tofec ta . in o m n e s c iv i la l i s o r d i -
n e s i r r e p s e r i n t , c o m m u n i plui a o r u m s u f f r a g i o r e c e p t a . C u m e n i m 
ios i tum homin i na tu r a si t . ut i a a g e n d o r a l i o n e m d u c e m s e q u a t u r , 
si quid in te l l igent i« pecca i , in id et v o l u n t a s tac i le l ab i lu r : a l q u e ila 
con t ing i l , u t p r a v i t a s o p i n i o n u m , q u o r u m e s t in V ' U i g e n t i a sedes , 
in h u m a n a s a c l i o n e s in f lua i , e a s q u e p ' r v e r t a t . Ex a d v e r s o , si s o n a 
m e n s h o m i n u m f u e r i t . e t so l id is v e r i - q u e p r i n c i p e s firmiter i n s i s t â t , 
t u m v e r o in p u b l i c u m pr iva lu raqu c o m m o d u m p lu r ima be: eì ìcia 
p r o g i s n e l . - E q u i d e m non lan tu h u m a n a s phi los p h i a e vim e t 
auc io r i t a t em t r ibuimu=, u t c u n c t i s omi i ino c r r o r i b u s p r o r u l s n n d i s , 
vel eve l londis p a r e m e s s e in l i c emus : s icu t e n i m , c u m p r i m u m e s t 
r e l ig io chr is ' . iana cons t i t u í a , p e r a d m i r a b i l e fidel l u m e n son per ua-
sibitibus humanae sapientiae verbis d i f f u s u - , sed in ostensione spi-
ritila et nirtutis ( I ' , o r b i t e r r a r u m c o n ligi t ut f r i m a e va e d ign i t a l i 
r e s t i t ue ro tu r ; i t a e t i am in p r a e s e n s ab o m n i ^ l e n l i p o t i s s i m u m vi r -
tu te et auxi l io Dei e x p e c t a n d u m es t , u t r n j r t a l i u a m e n l e s , s u h l a l i s 
e r r o r u m t e n e b r i s , r e s ip i scan l . Sed ñeque s p e r n e n d a , n e u prs t l i a -
benda s u u t n a l u r a l i a a d i i m e n t a , q u a e d i v i n a s s a p i e n t i a e bene f i c i e , 
I'ortiler s u a v i t e r q u e o m n i a d i sponen l i s , h o m i n u m g e n e r i s u p p e l u n t ; 
q u i b u s in a d i u m e n t i s r ec tum p l i i l o s iph iae usura cons t a t e s s e p r a e c i -
p u u m . N o n e n i m ( rus t ra r . l i o u i s l u m e n h u m a n a e m e n t i D e u s i n s e -
rui t ; et ta r . lum abes t , ut s u p e r a d d i U fidei lux in le l l igen t ioo vir tu l em 
e x t i n g u í ! au t i m m i n u a t , u t po t ivs p e r ù c i a t , a u c t i s q u e v i r ibus , b n b i -
lem ad ma i , r s redd.i t —tg i tu r p o s t u l a ! ips ius d iv inae P r o v i d e n l i a o 
rat io , n i in r e v o c a n d i s a d f ideoi et ad sa lu teu l popul i s e i i am ab h u -
m a n a scient i» p r a e s i d i u m q u a e r a t u r : q u a m i n d u s t r i a m , prohabi ' i :n i 
a c s a p i c n l e m , in m o r e posi ta m fu i s se p r o e c l a r i s s i m o r u m E c - l e s i i e 
P a l r u m , an l iqu i la l i s m o n u m e n t a t c s U u l u r . IIli sc i l ice t ñ e q u e p - i i -
cas. n e q u e t enu s ra t ioni p a r t e s da r e c o n s u e v e r u n t , q u a s o m n e s 
p e r b r e v i t e r c o m p l e x u s est m a g n u s Augus t i nus , buie sdentine In-
tutta... ittud quo Cides saluberrima... gignilur, lultrilur, defend-, <«<•, 
roboratur | 2 ) . 

A c p r i m o q u i d e m ph i losoph ia , si r i te a s u p i e n l i b u s u s u r p i Mr . 
i ter ad veruni ( idem q u o d a m m o d o « t e r n i r a et m u n i r e va le t , s u o i u m -
que a l u m n o r u m á n i m o s ad reve lo l ionem s u s c i p i e n d a m conven i . ' u t o r 

(1) I. Cor. Il, 1.-I2) Ha Trio. lib. XIV, r . 1. 



p r e p a r a r e ; q u a m o b r e m a v e l e r i b u s m o d o praecia ad chistianam 
naern. instituí,o (1.1, modo chistianismi praetudium el auxUium (Si 
m o d o aiEnngelium paedagogus (3, n o n - i u m m e r i t o a p p e ü a l a e s t . ' 

L l s a n e b e n i g n i s s i m u s D o u s , ¡n e o q u o l p e r t i n e t a d r e s d i v i n a s 
n o n . a s t a n , u m v e r i t a t e s l u m i n e fidoi p a , e f e c i t . q u i b u s a l i i n g e n d i s 
i m p a r h u m a n a i n t e l l i geu í i a e s , , sed n e o n u l l a s e t i a m m a n i f e s t a v i t 
r a i i o m n o n o m m m o i m p e r v i a s , „ U c i l i c e l , a c c e d e n t e Dei a u c l o r i -

' S ' a " m 6 1 s m e a " ' ! 1 " " r o r i s o d m l x l i o n e ó m n i b u s i n n o l e s c e -
r e n t M q u o f . c t u m e s , , u t q u . e d a m vera , q u a e vel d i v i n i t u s ad e r e -
d e n r t u m p r o p o n u n t u r . vel e u m d o c t r i n a fi lei a r c l i s q u i b u s d a m v i n -
e u B ? o a l l i g a n t u r , ipsi e U m i j o r u m - s a p ^ e n l e s , n a l u r a l i t a n t u m r a l i o n e 
p roe l u c e n l e , c o g n o v e r i n t , a p M s q u e a r g u m e n l i s d e m o n s l r a v e r i n t ac 
vindicavenní. IncUtbiluenim ysiusM Apaslolus inquit, a emiurd 
™ndi per ea, qu*e facía sunl, infeOeka conspkiuntur. sempiterna 

" di"niías " i»« ^ /aben,... 
os Indunt n,h,lom,nusoP„s legis scriptum tn caifas suis ,5 . Haec 

v e r a , vel , p s i s c l h n i e o r u m s a p c u i b u s e x p l ó r a l a , v e h e m e n l e r 
e s t o p p o r t u n u m in r e v e l a r e d o c t r i n a e c o m m o d u r a u l i l i l a t e m q u e 
c o n v e r t e r e , n i r e ipsa o s t e n d a l u r , h u m a n a q u o q u e s a p i e n l i a m 
M | O T , p S u m a o v e r s a r i o r u m t e S t i ^ o n i u m filei e b r i s t i a n a e M t f r a g a r i ' 
« r a l ' ° " e m ' ° ° n r e ° e n s « i v e l e r e m e s s e 

>e> e r a b i . e s , s i , r o l , g ,o s r u m I r a d i t i o n u m t e s t e s e l c u s l o d e s f o r m a m 
q u m d a m e , u s re i e , p r o p e figuram a g n o s c u n , in H e b r a e o r u m l a c l o , ' 
qu A e g v p l o e x c e s s u r i , d e l e r r e s e c u m iuss i s u , a a r g é n , e a a t q u e 

u r e A e g v p h o r u m v a s a e u m v e . , ¡ b u s p r c i o s i s , u , s c i l i c e t . m u . to 
r p e n l e u s , , r e l i g i ó n i ve r i N , , „ , . - . . fi5 t B p e l t e d e d i c a r e t u r , q u 
p r u i g n o m i n i o s i s r i l i b u s el. s u p e r s t i t i o n i i n s e m e r a t . G r e g o r i u s 
N e o c a e s a r i e n s i s (6) l a u d a t O r i g e n , h o c n o m i n e , q u o d p l u r a e , 

n / u l r d T í f i 3 " a e S a p U ' a t Í 8 e * P ™ « » » s u p e r s l i l i o n i s 

£ p a r B m f ~ 
M a g n o e l l a u d a n l e " i^robanl r j ' l ' " l s S í — « . ,8., ,n B a s i l i , 
m e n d a i l „ , P r o u a n l ' « í e r o n y m u s v e r o m a g n o p e r e c o n , -

„ „ , ¡ „ „ „ j , ' T , P m u l " ' ' ' 1 - A u g u s h n u s a u t - m . Nonne aspici-

O clTia ""7 1 ar¡"*'° * ^ ^ífareinatus exierit de 
! f r ' ' "" ««r<*r I«atUsimus! quinto Lactante? q,tanto V,etcrMUS> 0 (aíu¡ 

orna taceam, quanto mnuracrabii • Z A 1 
r a l i s r a t i o o p i m a m h a n c d o c t r i n a e V ' ' ' " V e r ° " 
v i r l u t e f e c u n d a r e l u r , m u l t o u T e r L 5 e g e t e n l , | l n u s ' l " a r a C l . r i . t t 

, u i u i i o u n e r i o r e m c o r [ e p r r g , g n e l , p o s l e a q u a m 

tü Clcm. Alos.. Strom lib. I , c . 16-1 , , „ „ 
(8) Cloni. Alen, Strom. I, c 5 - ( ¿ B o a ' l 8 _ ! 2 U r i ¡ r ' a 1 T « » " " ' -
Oreoig.—¡7) v i t Moja - j s ) Carm 1 i ñ , . ' , ,3> H ^ - ' K C r a t pancj aa 
Christ 1.11, c. 10. ' 3- BP"«, ad Uagn . - (10) Pe doctr. 

TH3. 

S a l v a l o r i s g r a l i a n s l i v a s h u m a n a e m e n t i s f a c u l l . l e s i n s l a u r a v i l e t 
a u x i l E c q u i s a u l e m n o n v i d ' a l , i t e r p l a n u m e t f ac i l e p e r h u i u s m o -
di p h i l o s o p b a n d i g e n u s ad f ,dom a p e r i r i ? 

N o n h i s t a m e n l i m i t i b u s u , i l i , a s c i r c u m s c r i b i l u r , q u a e e x il io 
p b i l o s o p h a o d i i n ^ t i t u l o d i m a n a t . E t r e v e r a d i v i n a e s a p i e n t i a e e l o -
q u i , s g r . v i t e r r e p r e b e n d i t u r e o r u m h o m m u m s l u l l i t i a , q u i do his 
quae cidentur bom, non pofuerunt inietti;,ere Hum qui est: tuque, 
openbusattendentes; agnoaerunt quii esset artifex (I). Igilur primo 
loco m a g n u s h i e et p r a e c l a r u s e x I , u m a n a r a l i o n e f r u c l u s c a p i t u r ; 
quod 'lla Deum esse demonstret: a magnitudine enim spcciei el crea-
tane cognoscibiliter poteri'. Creator harttm cidcri (2) — Delùde 
I l e u m o s t e n d i l o i m i u m p e r f e c t i o n u m c u m u l o s i n g u l a r i l e r e x c e l l e r e 
i n f i n i t a in p r i m i s s a p i e n l i a , q u a m n u l l a n s q u a m r e s l a t e r e , e l s u m r a a 
, u s u i , a , q u a m p r a v u s n u n q u a i n v i n c e r e p o s s i t a f t e c l u s , i d e o q u e 
D e u m n o n s o l u m v e r a c e m es se , s e d i p s a m e t i a m v e r i H t e m fal l i el 
f o l l e r e n e s c i a m . E x q u o c a n s e q u i p e r s p i c u u m e s t , u t h u m a n a r a t i o 
p l e n i s s i m a m v e r b o Dei l idem a l q u e a u c l o r i t a l e m c o n c i ¡ « . - S i m i l i 
modo r a t i o d o s l a r a t , c v a n g e l i c a m d o e t r i o a m m i r a b i l i b u s q u i b u s d a m 
s i g m s , M m q u a m o r l i s c e r i a e v e r i u t i s a r g ù m e n t i s , ve l a b i p sa o r i g i -
n e e m i c m s e : a t q u e i d c o o a n e s , q u i E r a n g e io GJom a d i u n g u n t , 
non t e m e r e a d i u n g e r e , H m q u a m d o c t a s l a b u l a s s e c u t o s (3 , ' e d r a -
l , o n a b , l i p r o r i u s o b s e q u i o i n t e l l i g a n t i a m e l i n d i c i u m s u u m d i v i n a e 
s u b n e e r e s u c t o r i l ' l i l l l u d a u l e m n o n m i n o r i s pre t i i e s se i n t e l l i g i l u r 
q u o d r a t i o in p e r s p i c u o p o u a t , E c o l e s ' a m a C h r i s t o i n s t U u t a m (u t 
s t a t u i i V a t i c a n a S j - n o . l u s ) o 6 s « a m admira.bUcmpropagalim.cm, n i 
nUamsancUtatem et inexkaustam in omnibus tocis fecunditatem ob 
catholtcatn unitatem, incictamque stabUitutcm, magnum quoddam 
ci perpetmm esse moticurn creiibititatts, el dicinae suae legation* 
testimonium irrefragabile 4}. 

S o l i d i s i i m i s i ta p >silis f u . i d a m e u t i s , p e r p e t u u s et mu l t i p l ex a d h u c 
r e q u m t u r p h i l o s o p h i s e u s u s , u t s a c r a T h e o l o g i a n a l u r a m , l i a b i l u m , 
i n g e : „ u m q u e v e r a e s c i e n t i a e s u s c i p i a , a l q u e i n d u a l . I n b a c e n i m 
n o b i l i s s i m a i s c h i o a r u m m a g n o p e r e n o e ' s s e e s t , u l m u l t a e a c d i -
v e r s a e c a e l e s l i u m d o c l r i n a r u m p a r t i s in u n u m volut i c o r p u s co l i i -
g a n t u r , u t s u i s q u a e q u e locis c o n v e n i e n l e r d i s p o s i l e , et e x p r o p r i i s 
p n n e i p i i s d e , i v a , a e a p i o i n t e r s e , ì e x u c o h a e r e a n l ; d e m u m ut o m n e s 
e t s i n g u l a r s u i s i i s q u e i n v i c t i s a r / u m e n t i s c o u l l r m e n l u r . - N « c s i -
l c n t i o p r a e l e r e u n d a , a u l m i n i m i f a c i e n d a e s t a c c u r a t i o r i l ia a t q u e 
n b e r i o r r e r u m , q u a e c r e d u n l u r , c o g n i l i o , e l i p s o r u m l ide i m y s t e r i o -
r n m , q u o a d fieri p o l e s l , a l i q u a n t o l u c i d i o r i n t e l l i g è n t i « , q u a m A u -
g u s t i n u s a l i i q u e P a t r e s e l l a u d a r u n l e l a s s e q u i s l u d u e r u n t , q u a m q u o 
ip sa V a t i c a n a S y n o d u s (5) f r u c l u o s i s s i m a m e s s e d e c r e v i t iSam s i -
q u i d e m c o g n i t i o n e m e t i n l e l l i g e n l i a m p l e n i u s e l f a c i l i u s c e r t e ¡Ili 
c o n s e q u u n l u r , . q u i c u m i n l e g r i t a l e v i l a e fideique s t u d i o i n g e n i u m 

J ' ,
1

S ° i ; X ' " | 1 r f n E e , r - Coast. d»R,„. da Fid. C a . t , 
cap- A - M Const, dogm. do Fid. Calli, cap. 1. 



C O n i u n g u n t p h i l o s o p h i e s d i s c i p ' i n i s e x p o l i t u m , p r a e s e r t i m c u m 

e a d e m S y n o d u s V a t i c a n a d o c e s t , e i u s m o d i s a c r o r u m d o g m a t u m i n -

te l i g o n t i a m turn ex eorum, quae naturalità cognoscunlur, analogia; 

turne mysteriorum ipso rum nexu inter se et cam Une fio minis ultimo 

p e t i o p o r l e r e ( I ) . 

P o s t r e m o h o c q u o q u e a d d i s c i p l i n a s p h i l o s o p h i e s p e r t i u e l , v e n -

u l e s d i v i o i t u s t r a d i t a s r e l i g i o s e t u e r i , e t i i s q u i o p p u g n a r e a u d e a n t 

r e s i s t e r e . Q u a m a d r e m , m a g n a e s t p h i l o s o p h i s e I t u s , q u o d fidci 

p r o p u g n H C u l u m a c v e l u t i firmum r e l i g i o n i s m u n i m e n t u m h a b e a t u r . 

•Est qiiidera, s i c u t C l e m e n ' s A l e x a n d r i o u s t e s t i t u r , per se perfecta et 

nulUus indiga Sercatoris doctrina, cum sit Dei virtus ei sapientia. 

Acceden» uutem q rueca philosophia ceritatem non facit potenti'! -

rem; sed cum débiles ef'fictat sophistarum adcersus earn argumenta-

tions, et propulset dolosas adveisus ceritatem ins:dias, dicta est 

oincaeapta sepr* et callus {2). P r o f e c l o s i c u t i n i m i c i c a t h o l i c i n o -

m i n i s , a d v e r s u s r e l i g i o n e m p u g n a t u r i , b e l l i c o s a p p a r a t u s p l e r u m q u e 

a p h i l o s o p h i e s r a l i o n e m u t u a n t u r , i t a d i v i n a r u m ^ c i e n t i a r u m d e f e n i 

s o r e s p l u r a e p h i l o s o p h i a e p e n u d c p r o m u n l , q u i b u s r e v é l a l a d o g -

m a l a v a l e a n t p r o p u g n a r e . Ñ e q u e m e d i o c r i l e r i n e o t r u m p h a r e f i d e s 

C h r i s t i a n a c e n s e n d a e s t , q u o d a d v e r s a r i o r n m a r m a , h u m a n a e r a -

f i e i s a r l i b u s a d n o c e n d u m c o m p a r a t a , h u m a n a i p s a r a t i o p o t c n t o r 

t x p c d i l e q u e r e p e l l a t . Q u a m s p e c i e m r e l i g i o s i c e r t a m i n i s a b i p s o 

g<- ti l i u m A p o s t o l o u s u r p a l a m c o m m e m o r a i S H i e r o n y m u s s e r i b e n s 

a d M a g n u m : Ductor christiani exercituì Paulas et orator incictus, 

pro risto causam agens, etiam inscriptionem fortuitim arte tor-

quet in argument Am ¡idei: didicerat enint a cero David extorquere 

de m.anibus hosiium gladium, et Goliath superbissimi caput proprio 

mucrone truncare (3; . A l q u e i p s a E c c l e s i a i s t u d a p h i l o s o p h i a p r a e s i -

d i u m c h r U l i a n o s d o c t o r e s p o t e r e n o n t a n t u m s u a d e t , s e d e t i a m 

i u b e t . E t e n i m C o n c i l i u m L a t e r a u e n s e V , p o s t e a q u a m c o n s t i t u í ! , 

omnem assertionem ceri l'iti illuminalae Jidei contrjriam omnino 

falsam ess e,-co quod oerurn cero minime coniradicat t i ì p i i i l o s o p h n e 

d c c t o r i b u s p r a f e i p i t , u t in d o l o s i s a r g u m e n t i s d i s so lV n ü s s t u d i o s e 

v e r s e n t u r : s i q u i d e m , u t A u g u s t i n u s t e s l a t u r , si ratio contra divina-

rum. Scripturarum auctoritatem redditur, quamlibet acuta sit, 

fallii veri similitudine: nani oera esse non potest (5) . 

V e r u m u t p r e t i o s i s b i s c e , q u o s m e m o r a vi m u s , a i l e r e n d i s f r u c t i b u s 

p a r p h i l o s o p h i a i n v e n i a t u r , o m n i n o o p o r t e t , u t a b e o t r a m i t e n u m -

q u a m d t i l e c l a i , q u e m e t v e n e r a n d a l ' j t r u m a n t i q u i t i s i n g r e s s a e s t , 

e t V a t i c a n a S y n o d u s s o l e m n i a u c t o r i t a t i s s u f f r a g i o c o m p r o b a v i t . 

S c i l i c e t c u m p l a n e c o m p ì r t u m s i t , p l u r i m a s e x o r d i n e s u p e r n a t u r a l 

v e r i t a t e s e s s o a c c i p i e n d a s , q u a e c u i u s ü b e t i n g e n i i l o n g e v i n c u n t 

a c u m e n , r a t i o h u m a n a , p r o p r i a e i n t i r m i t a t i s c o n s c i a , m a i o r a se 

<1) Ibid.—(2) Strom, lib. l , c . i 0 . - ( 3 ) E pi s t . ad Maga.—(4.) Bulla Apostolici* 
gimáis.-(5) Epist. 143. ta l 1) ad Marcellin , n. 1. 

e ( tee t a r e n e a u d e a t , n c q u e e a s d e m v e r i t a t e s n e g a r e , n e v e p r o p r i a 
v i r t u l e m e t i r i , r . c u p r ò l u b i t u i n t e r p r e U r i ; s e d e a s p o t ' u s p ' o n a a l q u e 
h u m i l i l ì de s u s c i p i a t . e t s t i m m i h o n o r i s l o c o h a b e a t , q u o d s i b i l i c e a t , 
i n m o r e m a o c i l l a e e t p e d i s s e q u a e , f a r o u l a r i c a e l e a i l . u s d o c t r i u i s [ 
e a t i q u e a l i q u a r a t i o n e , l i e i b e n e f i c i o , a t t i n g e r à . I n i i s a u t e m d o -
c ( r i n a r u m c a p i t i b u s , q u a e p e r c i p e r e h u m a n a i n t e l l i g e u t i a n a t u r a -
l i t e r p o t e s t , a e q u u m p i a n e e s t , s u a m e l h o d o , s u i s q u e p r i n c i p i i s e t 
a r g u m e n l i s u l ! p h i l o s o p b i a m : n o n i t a l a m c n , u l a u c t o r i t a t i d i v i u a e 
s e s e a u d u c l e r s u b t r a h e r e v i d e a t u r . I m o , e u m c o n s t e l , e a , q u a e r e v e -
l o l i o n c i n n o t e s c u n t , c e r t a v e n t a t a p o l l e r e , e t q u a e l ide i a d v e r s a n t u r 
p a r i l e r c u r a r e e t a r a l i u n e p u g n a r e , n o v e r i l p h i l o s o p h u s c a t h o l i c u s 
s e l i de i s i m u l e t r a l i o r . i s i u r u v i o l a t u r u m , s i c o n c l u s i o n e m a l i q u a r a 
a m p l e c t a t u r , q u a m r c v e l a t a e d o c t r i n a e r e p u g n a r e i n t e l l e x e r i l . 

N o v i m u s p r o f e c t o n o n d e e s s e , q u i t a c u l t a t e s h u m a n n e n a t u r a c 
p l u s n i m i o c x t o l l e n l e s , c a n i > n d u n t , h o m i n i s i n t e l l i g e n t i a m , u h i s e -
m e l d i v i n a e a u c t o r i l o l i s u b i i c i a l u r , e n a l i v a d i g n i l a t e e x c i d e r e , e t 
q u o d a r a q u a s i s e r v i t u t i s i u g o d e m i s s a m p l u r i m u m r e t a r d a r i a l q u e 
i m p e d i r i , q u o m i n u s a d v e r i l a l i s e x c e l l e n l i a e q u e i a s l i g i u i n p r o g r e -
d i a t u r , S e i h a e c p i e n a c r r o r i s e t f a l i a c i a e s u n l ; e o q u e t a n d e m 
s p e c t a n t , ut h o m i n e s , s u o m i . e u m s l u H i l i a , n e c s i i l e c r i m i n e i n g r a l i 
a n i m i , s u b l i m i o r e s v e r i t a t e s r e p u d i o n l , e t d i v i n u m b e n e f i c i u m U d e i 
e x q u a o m n i u m b o n o r u a i f o n t e s e t i a m in c iv i l ecn s o c i e t a t o m l l u x e r e ' 
s p o e t a r e i i c i a n t . E t e n i m c u r a h u m a n a m e n s c e r t i s finibus, i . s q u é 
s a l i s a n g u s t i s , c o n c l u s a t e n e a t u r , p l u r i b u s e r r o r i b u s , e t m u l t a r u m 
r e r u m i g n o r a t i o n i e s t c b n o x i a . C o n l r a i i d e s C h r i s t i a n a , c u m D e i 
a u c t i r i U t e n i l a l u r , c e r t i s s i m i e s t v e r i t a t i s m a g i s t r a ; q u a m q u i s e -
q u i t u r , n e q u e e r r o r u m l a q u e i s i r r e t i l u r , „ e q u e i n c r r t e r u r a o p i n i o -
n u m fluctibus a g i t a t u r . Q u a p r o p t e r q u i p h i l o s o p h i a e s t u i i u m c u m 
o b s e q u i o l i d e i c h r i s t i a u a e c o n i u n g u l , ii o p t i m a p l i i ' o s o p t w l u r : 
q u a u d o q u i d e m d i v i n a r u m v e n t a t u r a s p l e n d o r , a u i m o e x e e p t u s . i p s s m 
i u v a t i n t e l l i g e n t i a m ; c u i n o n m o d o n i h i ; d e d i g n i l a t e d e t r a b ' i t , s e d 
n o b i l i t a l i » , a c u m i u i s , lì - m i l . i t i s p i u r i m u r a a d d i i . -Cura v e r o i n f e r n i 
a c i e m n t e n d u n t i n r e f e l l e n d i s s e u t e n l i i s , q u a e l i de i r e p u g a a n t e t i n 
p r o b a n d i s , q u a e c u m fide c u h a e r e n t , d i g n e o c p e r u t i l i t e r r a t i o n e m 
e x e r c e n t : in i l l i s e n i m p r i o r i b u s , c a u s s a s e r r o r i s d e p r e h e n d u n t e t 
o r g u m e n t o r u m , q u i b u s i p s a e f u l c i u n t u r , v i t i u m d i g n o s c u n t : i n ' h i s 
a u t e c u p o s t c r i o r i b u s , r a l i o a u i u m o m e n t i s p a t i u n t u r , q u i b u s s o l i d e 
d e m o i i s t r e n t u r e t c u i h b e t p r u d e n t i p e r s u a d e a n t u r . t l a c v e r o i n d u s t r i a 
e t e x e r c i t a t i o n e a u g e r i m e n t i s o p e s e t e x p l i c a r i l ' a c u l t a t c s q u i u e g e t , 
i i l e v e r i f a l s i q u e d i s c r i u i e c u i l i i l c o n d u c e r e a d p r o f e c i u i u i n g e n i i 
o b s u r d e c o n t e n d a t n e e e s s e e s t . M e r i t o i g i t u r V a t i c a n a S y n o d u s p r e -
c l a r a b e n e f i c i a , . q u a e p e r i i d e m r a t i o n i p r a e s t a n t u r , b i s v e r b i s c o r a -
m e m o r a t : Fides ratìonem ab erroribus liberai ab luetur, eamque 
multiplici cognitioue ilistruii (1). A t q u e i d c i r c o l i o m i n i , s i s a p e r e t 

(1) Const, d o g o , d t Fid. t a l l i . , cap. 4. 



non culp3nC(a (¡des, ve lu t i ra t ioni e l n e l u r a l i b u s v e r i l a l i b u s i n i m i ' o , 
sed dig-ise pol ius D e o g r a t e s e s t e n t h a b e n d a e , v e h e m e n t e r q u e lae-
t a n d u m , quod , i n t e r m u i t a s i g n o r a n t i a e c a u s a s et in m e d i i s e r r o r u m 
flueliBu», sibi fides s a n c t i s s i m a i l l u x e r i l , quae , q u a s i s idus a m i c u m , 
c i t r a o n u e o e r r a n d i f o r m i d i n e m por tum ver i t a t i s c o m m o n s t r a i . 

Quod 6 i i V e n e r a b i i » s F ' ra t res , ad b i s to r i am ph i lo soph i se r c sp i -
ciot is , cuncta , q u a e nau l lo a n t e d ix imus , re ipsa c o m p r o b à r i intel l i -
ge l i s . El s a n e p i i i iosophorum ve t e rum, qui fidei benef ic io e a r u e r u n t , 
e t i am qui }imbebuntur sap ien t i s s imi , in p ! i m b u s d e t e r r i m e e r r a r u n t , 
Nos t i s i:iiimp i n t e r n o n n u l l a ve ra , quam s a e p e falsa et a b s o n a , quam 
mul ta incer ta et d u b i a t r a d i d e r i n t de ve ra d iv iu i la t i s r a t ione , de 
pr ima r-'-rum or ig ine , de mund i g u b e r n a t i o n e , de d iv ina i 'u turorum 
cogni t ions , de m a l o r u m causa e t pr inc ip io , de u l t imo fine homiii is , 
a e t e r n a q u e bea t i t ud ine , de v i r t i t ubus e t viti 'S, a l i i sque doc t r in i s , 
q u a r u m vera ce r l aqu« nolitia n ih i l mag i s est h o m i n u m g e n e r i n e c e s -
s a r i u m . - C o n t r a vero p r i m i Eccles iae P a t r e s e t Doc to re s , q u i satis 

' in te l lexerant , ex divini le vo lun ta t i s Consilio, r e s t i l u lo r em h u m a n a e 
e l i am sc ien t iae esse C h r i s t u m , qui Dei v i r tus est De iqoe s sp ie : lia (1), 
et in qu,t sani omîtes thesauri sapienti«e et scientiae abscOhdili 
v e l e r u m s a p i e n t u m l ib res i nves t i gandos , e o r u m q u e sèn te i l i ius c u m 
reveta t iè doc t r in i s c o n f e r e n d a s s u s c e p e r e : p r u d e n t i q u e dulectu q u a e 
in illis Vere die ta e t s a p i e n t e r cogitata o c c u r r e r e u t , smii iexi sun t , 
ce t e r i s o m n i b u s vel emoni la l is , ve! re iec t i s . N a m p rov id i s s imus Deus , 
s icu t ad E c c l e s i a e d e f e n s i o n e m m a r l j r e s f o r t i s s i m o s , m a g n e e an imae 
p rod iges , c o n t r a Lyrai n o r u m saev i t i em exci tav i t , i ta phi losophis falsi 
nomi l i . s uut hae re t i c i s v i ros sap ien t ia m a x i m o s obieci t , qui reve la ta -
r u m ver i lu ium t l i e s a u r u m et iam ra t i on i s h u m a n a e p raes id io t u e r e n -
t u r . I t a q u e a b ips i s Ecc les i ae p r imord i i s , ca lhol ica doct r ina eos noeta 
e s t a d v e r s a r i o s multo in t ens i s s imos , qui c h r i s t i a n o r u m dogmata et 
i n s i i tu t a i r r i d e n t e s , p o n e b a n t p l u r e s e s s e deos , m u n d i ma le r i am 
pr inc ip io c a u s a q u e c a r u i s s e , r e r u m q u e c u r s u m caeca q u a d a m vi et 
fatali c o n t i n e r i necess i t a t e , non d iv inae p rov iden t i ae Consilio admi -
n i s t a r i . I s m v e r o c u m his i o san i en t i s d o c t r i n a e m a g i s t r i s m a t u r e 
c o n g r e s s i S U I J t s a p i e n t e s vi r i , q u o s Apulogetas n o m i n a m u s , qu i , fide 
p r a e e u n t e ( a b h u m a n a q u o q u e S8pientia a r g u m e n t a s u m p s e r u n l , 
q u i b u s c o n s t i t u è r e n t , u n u m Deura, o m n i p e r f e c t i o n u m g e n e r e p rae -
s t t n l i s s i i n u m esse c o l e n d u m ; r e s o m n e s e n i h i l o o m n i p o t e n t v i r lu te 
p r o d u c l a s , i l l ius s ap ien t i a v i g e r e , s i o g u l a s q u e ad p r o p r i o s fines dirìgi 
ac m o v e r i . - p r i n c i p e m i n t e r illos sibi locum vindicot S . Instimi 
m a r t y r , q u j p o s t e a q u a m c e l e b e r r i m a s g r a e c o r u m A c a d e m i a s , quasi 
< x p e r i » n d o , l u s t r a s se ! , p l e n c q u e o r e nonn i s i ex reve la l i s doctr inis , 
u t i d e m i p s e fa i e tu r , ve r i t a t em hau r i r i pos se pe r s id i s se t , illas loto 
a n i m i a r d o r e complexus , c a l u m n i i s purgav i ! , p e n e s R o m a n o r u m 
I m p e r a t o r e » a c r i t e r c o p i o s e q u e defendi ! , e t n o n p a u c a g raecorum 

I') 1 Cor. ì, 24. —(2) Coloss. u, 3, 

p i i i iosophorum dicta c u m e is comjSSsuit. Quod el Quadratile e t A r i -
stides, Hermias e t A t/iéiìagoras p e r i l iud l e m p u s e g r e g i e p raes l i t e -
r u n l . - N e q u e m i n o r e m in e a d e m causa g lor iom a d e p l u s e s t Irenaeus, 
raarlyr inv ic tus , Ecc les i ae L u g d u n e n s i s Ponl i fox: qui c u m s t r e n u e 
r e f u l a r e t p e r v e r s a s o r i en l a l i um opinione.«, G n o s l i c o r u m opera p e r 
f ines r o m a n i imper i i d i s s e m i n a t a s , origines haereseon singutarum 
( auc to rc H i e r o n y m o ) et ex quilms philosophomm fontibus e m a n a -
r m i . . . explicaeit (1) .—Nemo aulern non novi t Clementi» Alexandrini 
dispu ta i iones , q u a s idem H i e r o n y m u s , sic, h o n o r i s causa , c o m m e -
m o r a i : Quid in illis indoctuml imo Ouid non de media philosophia 
est ? ì Mul la ipse q u i d e m incredibi l i v a r i e t a l e d i s s e n t i ! ad c o n d e n -
d a m p h i l o s o p h i s e h i s io r i am, ad ar ' .èm dia lec l icom r i ie c x e r c e n d s m , 
8d conco rd i am ralioii is c u m tide conc i l i andam ut i l i ss ima, t l u u c 
s e c u t u s Origtmes, s c h o l a e A l e s a r . d r i n a e mag i s t e r i o i c s ign i s , g r a e c o -
r u m e t o r i èu t a l i um d o c t r i n i s e r u d i l i s s i m u s , p e r p l u r a e^de iuque l abo -
r iosa edidi t v o l u m i n a , d ivinis l iner ia e x p l a n a n d i s , s ac r i sque d o g m a -
t i z e s i l l u s l r aud i s mirab i l i t e r o p p o r t u n a ; q u a e l icet e r r o r i b u s , saltern 
ul n u n c ex t an t , o m n i n o riou vaeen l , m a g n a n i t amen c o m p l e c l u n l u r 
vim s e u t e n t i a r u m , q u i b u s u a t u r a t e a v e r i t a t e s è t n u m e r o el t i n n i t a l e 
a u g e n t u r . — P u g n a i c u m hne re i i c i s TcHuUianttS a u c l o r i u t e s a c r a r u m 
L i t t e r a r u m ; c u m phi losophis , mut1 lo a r m o i u m g e n e r e , ph i losoph i se ; 
hos a u l e m tam a c u l e e l o rud j l e conv inc i l , u l i i sdem palam f i d e n l e r -
q u e obiiciat : A e q u e de scicntia, iiequede disciplina, ut putatis, aequa-
mur ( 3 / . — A r n o b i u s e t i am, vu iga l i s a d v e r s u s gen t i l e s l i i .ris, e l La-
ctantius d ivinis prat -ser l t in Iu s t i t u t ion i tms , par i e loquen t i» et r obo re 
dogmata a c p ruecep la ca lho l icae s a p i e n t i a e p e r s u a d e r e h o m i n i b u s 
s t r e n u e n i l u n l u r , non s i c ] b i losoph iam t v e r l e n t a s , u l Acndoraic 
so lcn t (4), sed part i rò su : s a rmis , p a r t i m v e r o ex p h i l o s o p h o r u m 
i n t e r s e c o u c e r t a t i o n è surapl i s eos r e v i n c e n t e s .5J. - Q u a e a u l e m d e 
an ima fiumana, de d iv in i s a t l r i b a l i s , a l i i sque rooximi m o m e n t i q u a e -
s t ion ihus inognus Athanasius e l C/irgsostomus, o r a t o r u m p r i n c e p s , 
sc r ip to r e l i q u e r u u l , ita, o m n i u m iudicio, oxce l lun t , ut p r o p e n ih i l a d 
i l lorum sub t i l i t a l cm el copiato addi posse v idea lu r .—Et ne s ingu l i s 
r e c e u s e u d i s n i m i i s ' a i u s , s u m m o r u m n u m e r o v i r o r u m , q u o r u m e s t 
mer. t io I'-cta. ad iu : ,g imasBa« i i i t ( / i i .magnum e t u l r u m q u e Gregorium, 
qui, cutn A t h e n i s , ex domici l io lo l ius h u m a n i l a t i s , ex i i s sen t ph i lo so -
p h i s e o m n i a appara t i ) af iut im i n a i m e l i , q u o s s ib i q u i s q u e d o c t r i n a e 
opes i n f i a m m a l o s tud io pop . ' r e ru t , eas ad h a e r e l i c o s r e i u t a n d o s , i n -
s t i l u e u d o s q u c c h r i s t i a n o s c o n v e r t e r u u l . - Sod o m n i b u s veluti pa lmam 
p rae r i pu i s s e v i sus e s t Augu.=!iiius, qui i n g e n i o p r a e p o t e n s , e t s a c r i s 
p r o f a c i s q u e discipl inis ad p l e n u m i m b u t u s , con t r a o m n e s S u a e ae to t i s 
e r r o r e s a c e r r i m e dimicavi t fida s u m m a , d o c l r i u a pa r i , Que in i l io 
ph i lo soph i se locum n o n otl igil ; i m o v e r o q u e m noti d i l igen l i s s ime 
iaves t igav i t , s ive c u m a l t i s s ima fidei m v s l e r i a e t t idel ibus e p e r i r e t , 

(1) E pis. a>l Magn.H») Episl. ail Ma.-n.-ill Apologe!, i last, vu, « v . 1. 
—fil De opit. Osi, cap 51. 

EncicHcas.—5. 
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Ct c o i i i r a a d v e r s a r i o r u m r e s a n e * i m p e l u s d e f e e d e r e t ; s i v e c u r a Yca-
d e m i c o r u m a u t M a n i c i , a e o r u m c o m m e n t i * d i l e t t e , h u m a i i a e s c i C T l i a c 
f o n d a m e n t a e t firmili,dinem i n l u t o c o l l o c a v i ! , o u t m a l o r u r o , q u i b u s 
p r e m u n ì , , , - l i o m i n e s , r a t i o n e m et o r i g i n e m c t q a u s o s e s t p o r s e c t i l u s ? 
Q u a n t a d e A n g e l i s , d e a n i m a , d e m e n t e h u m n n a , d e v ò l u n t e t e e t 
l iberoi a r b i t r i o , d e r e l i g i o n e c i d e b e a t a v i t a , d e t e m p o r e e l a e l e r n i -
t a t e , d e , p s a q u o q u e m u t a b i l i u m c o r p o r u m n a t u r a s u b l i l i s s i m e d i -

s p u t a v i ! ? P o s t id t e m p u s p e r O r i e n t e m loannes Damascena*, B a s i l i i 
e t i t r e g o r n N a z , a m e n i v e s t i g i a i n g r e s s u s , p e r O c c i d e n t e m v e r o 
Boetius e t A nselmus, A u g u s t i n i d o c t r i n a s p r o f e s s i , p a t r i m o n i u m 
p h i l o s o p h i s e p l u r i m u m l o c u p l e t a r , , n t . 

U x i n d e m e d i a e a e i a t i s D o c l o r e s , q u o s Scholàsticos v o c a n t 

m a g n a e m o l i * o p u s a g g r e s s i s u n l , n i m i r n m s e g e i e s d o c t r i n a e f e c u n -

d a s e t u b e r e » , a m p l i s s i m i » S o n c l o r u m P a t r u m v o l u m i n i b u » d i f f u s a » 

d i l i g e n t e , ' c o n g e r e r e , c o n g e s l a s q u e u n o v o l u t l o c o c o n d e r e . in p o s t e -

m a ™ u s u m et c o m m o d i t a l e m . — Q u a e a n t e r a s c h o l n s t i c a e d i s c i p l i n a e 

s i t o n g o . i n d o l e » e l racell.aU», i u v a t h i c , V e n e r a i , i l , - s F r a t r e s 

v e r b i * s a p i e n t i s s i m i v i r i P r a e d e e e s s o r i s N o s t r i , S i x t i V f u ' i u s „ p e -

r i r e : « D i v i n o I l l i u s m u n c r e , q u i s o ' u s d a t s p i r i t a , , s c i e n t e . t s a -

» p i e n l a e e l m t e l i e c t u s , q u i q u e E c c l e s i a m s u a m P e r s a e c u l o r u m c e l a -

» l e s , p r o u l o p u s e s t , n o v i s b e n e 6 c i i s a u g e , , n o v l s p r a e s i d i i s i n s t r u i t , 

» i n v e n t a e s t a m a i o r i b u s n o s t r i s s o p i e n t i s s i m i s v i r i » , T h e o l o d a 

« c h o l a s t i c a , q u a m d u o p o t i s s i m i , m g l o r i s i D o c l o r e s , a n g e l i c u s 

, ,S . 1 h o m a s e l s c r a p h i o u s S , B o n a v e n t u r a , c l a r i s s i m i b u i n e f a c u l t a l i s 

» p r o i e s s o r e s . . . e x e e l l e n l t i n g e n i o , a s s i d u o s t u d i o , m a g n i * l a b o r i b p s 

«e l v i g i l u s e x c o l u e r u n l a i q u e o r n a r u n t , e a m q u e o p t a r n e d i s p o s i l a m , 

« m u l l i s q u e m o d i s p r a e c l a r e e x p l i c a t - m p o s t e r i s I r a d i d e r u n , Kt h u i u s 

a q u i d e m t a m s a l u t a r i » s c i e n t i a e c o g l i i l i o e t e x e r c i t t i o , q u a e a i , u b e -

» r r i m i s d . v m a r u m L i t t e r e r u r a , s u m m o r u m P o r . l i S c u m , s a n c t o r u m 

» P a t r u m e t C o n c i l i o r u m f n n l i b u s d i m e n a i , s e m p e r c e r t e m a x i m u m 

» E c c l e s i a c a d i u m e n l u m a f f e r r o p o t u i l , s i v e a d S c r i p t u m i p s a s v e r e 

« e t s a n e i n t e l l i g e n d a s e t i n t e r p r e t a n d a s , s i v o a d P a l r c s s e c u r i u s , l 

» u t , b u s p e r l e g e n d o s e t e x p l i c a u d o » , » ¡ v e ad v a r i o » e r r o r e * e l h a e r e -

s s e s d e t e g e n d a s e t r e f e l l è n d a s : b i s v e r o n o v ' s s i i r i s d i e b u s , q u i b u » 

- i a m a d v e n e r u n l t e m p o r a ¡Ila p e r i c u l o s a a b A p o s t o l o d e s c r i p t , , e t 

s b o r n i i , e s b l a s p h e m i , s u p e r b i , s o d u c t o r e s p r o H c i u n t in p e i u » , e r r a n -

» l e s e t a l i o » i n e r r o r e m m i l l e n t e s . s a n e c a l h o l i c a e f i de i d o g m - t i b u s 

» c o n h r m a n d i s e t h a e r e s i b u s c o n f u t a m i ! » p e r n e c e s s a r i a e s t ( l ) » . Q u a e 

v e r b i , q u a m v i s T h e o l o g i a n , s c h o l a s t i c a m d u m l a x a t c o m p l e c t i v i d e a u -

t u r , t a m m e s s e q u o q u e d e P h i l o s o p b i u e i u s q n e l a u d i b u s a c c i a i e n d a 

p e r s p i c t u r . S , q u i d a m p r a e c l a r a e d o t e » , q u a e T h c o l o g i a m s c h o l a s t i -

c a m b o s l i b n s v e r i t a t i s f a c i u n t t a n t o p e r e f o r m i d o . ' o s a m , n i m i r n m , u l 

i d e m P o n t i f e x a d d . t - a p t a l l l a e t I n t e r s o n e x a r e r u m e l c a u s s a r u m 

« c o h a e r e n t i a , i l l e o r d o e t d i s p o s i n o t a m q u a m m i l i t u m i n p u g n a n d o 

H n s t r u c l i o , ì l l a e d . l u c i d a e d e f i n i t i o n c s , e l d i s l i n c l i o n e s , Illa a r g u -

l l j bulla Trimphanlis, s u , 1588. 

» n i P n t o r u m firmila» e t » c u l i s s i m a e d i s p u t e t i o n e » , q u i b u s l u x a l e -
» n e b n s , v e r u m a f a l s o d i s l ' n g u i l u r , h a e r c t i c o r u m m e n d a c i a m u l t i » 
» p r a e s t i g i i s e t f l l a c i i s i n v o l u t a , t a m q u a m v e s t e d e t r a e t e , p a t e f i u n t e t 
» d e n u d a n i u r ( ' ) :>, p r a e c l a r a e , i o q u i m u s , e t m i r a b i l e s i s t a e d o l e s 
u n i r e a r e c t o u s u r e p e l e n d a e s u n t e j u s p h i l o s o p h i e , q u a m m a g i s t r i 
s c o l a s t i c i , d a t a o p r e e t s a p i e n t i C o n s i l i o , i n d i s p u U t i o n i b u s T l i a m 
t h e o o g i c i » . p a s s i m u s u r p a r e c o n s u e v e m n l . - P r a e l r e a c u m i l l ud s i i 
s c h o b » l i c o r u m T h e o l o g o r u m p r o p r i , ™ a c s i n g u l a r e , u l s c i e n t i a m 
b u m a n a m a c d i v i n a m a r d i s s i m o i n t e r s e v i n c u l o c o n i u n x ? r i n t , p r o -
f e c t o T h r o l o g i a , in q u a il i e x c e l l u e r u n l , n o n ( r a t l a u t , ™ h o n o r i s e l 
c o m m e n d e t i o n i » a b o p i n i o n e D o m i n u m a d e p t u r a , s i m a n c a m a t q u c 
i m p e r t e c t a m a u t l e v e m p h i l o s o p l i i a m a d h i b u i s s e n t . 

l a m v e r o i n t e r S c h o l à s t i c o s D o c l o r e s , o m n i u m p r i n c e p s e t m n g i -
s l e r , l o n g e emine» . Thomas Aquinas; qui, u l i C a i e t a n u s a n i m a d v e r t i t 
v e t e r e s doclores sacros quia summe ceneralus est, ideo inte,ledum 
omnium qaodammodo tortila* est (2) . l ü o r u m d o c l r i n a s , v e l u t 
d i s p e r s a c u i u s d a m c o r p o r i s m e m b r a , in u n u m T h o m a s c o l l e g i ; e l 
c o a g m e n t a v i t , m i r o o r d i n o d i g e s s i t , e t m a g n i s i n c r e m e n t ! * i t a a d a u -
x i t , u , c a t h o . i c a e E c c l e s i a e s i n g u l a r e p r a e s i d i u m e t d e c u s i u r e m e r i -
t o , l u e h a b e a l u r . — I l i o q u i d e m i n g e n i o d o c i l i » e t a c e r , m e m o r i a f a c i l i s 
e l l e n a x . v i l a e i n l e g e r r i m u s , v c r i t a t i s u n i c e a m a t o r , d i v i n a h u m a n a -
q u e s c i c n t i a p r a e d i v e s . S o l i c o m p a r a l u s , o r b e m l e r r a r u m c o l o r e 
v i r t u t u m f o v i t . e t d o e l r i n a e s p l e n d o r e c o m p i e v i , . N u l l a e s t p h i l o s o -
p h i s e p a r s . q u a m n o n a c u t e s i m u l e t s o l i d e p e r l r a c l a r i t : d e l e g i b u s 
r a ü o c i n a n l i , d e D e o e i i n c o r p o r e i » s u b s t a n t i a , d e h o m i n e a l i i s q u e 
s o - s i b i l i b u s r e b u s , d e h u m a n i s e c l i b u s e o r u m q u e p r i n c i p i i s i t a d i -
s p o t a v i t , u t i n e o n c q u e c o p i o s o q u a e s t i o n u m s o g e s , n e q u e a p t a p a r -
t i u m ä i s p o s i l i o , n c q u e o p t i m a p r o c e d e n d i r a t i o , n c q u e p r i n c i p i o r u m 
firmhes a u t a r g u m e n t o r u m r o b u r , n c q u e d i c e n d i p e r s p i c u i t a s a u t 
p r o p r i e i a s , n e q u e a b s l r u s a q u o e q u e e s p l i c a n d i l ' a c i l i t a s d e s i d e r e t u r . 

I l l u d e t i a m a c c e d i ! , q u o d p b i l e s o p h i c a s c o n c l u s i o n e » a n g e l i c u s 
D o c t o r s p e c u l a t i , ; e s t i n r e r u m r a t i o n i b u s e t p r i n c i p i i s , q u a e q u a r o -
l a t i s s i m e p a t e n t , e t i n l u i l a r u m f e r e v e r i t a t u m s e m i n a s u o v e l u l 
g r e m i o c o n c l u d u n i , a p o s l e r i o r i b u s m a g i s l r i s o p p o r t u n o t e m p o r e e t 
u b e r r i m o c u m I r u c t u o p a r i e n d a . Q u a m p h i l o s o p h a n d i r a t i o n e m c u m 
i n e r r o r i b u s r e t ' j t a n d i s p a r i t e r a d h i b u e r i t , i l l u d a s e i p s e i m p e l r a v i t , 
u t e t s u p e r i o r , ™ t e m p o r u m e r r o r e s o m n e s u n u s d e b e l l a r l i , e t a d 
p r o f l i g a n d o s , q u i p e r p e t u a v i c e i n p o s t e - u m e x o r i t u r i s u n t , a r m a i n -
v i t i s s i m a s u p o e d i t a r i t . — P r a e l e r e a r a t i o n e m , u t p a r ' e s t , a fideappri-
m e d U t i n g u e n s , u l r a m q u o l u m e n a m i c e c o n s o c i a n s , u t r i u s q u e l u m 
i u r a c o n s e r v a v i ! , l u m d i g n i l a t i c o n s u l u i t , i t a q u i d e m ut r a t i o ad h u -
m a n u n i l a s t i g i u m T h o m a e p e n n i s e v e c l a , i » n i f e r e n e q u e a t s u b l i m i u s 
a s s u r g e r e ; n e q u • t i d e s a r a l i o n e f e r e p o s = ! t p l u r a a u t v a l i d i o r a a d i u -
m e n t a p r a e s l o l a r i , q u a m q u a e i a m e s t p e r T b o m a m c o n s e c u t a . 

(1) Boll» TrbmphmlU,aa. I&Sj . -K la2.m, Aae, q. u s , a. iiufin. 
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H a s o b c a u s s a s , doc l i s s imi h o m i n e s , s u p e r i o r i b u s p raese r l im 
ae l s l ibus , Iheologiae e t ph i l o soph iae l aude r r s e s U m t i s s i m i , conqu i -
s i t i s i nc red i r i li s t ud io T h o m a o v o l u m i n i b u s i m m o r l a i i b u s , angel icae 
sap ien l i ae e ius sese noi l tarn exeo lendos , q u a m p e n i t u s ir nu l r i endos 
t r ad ide run t .— O m n e s p r o p e c o n d i t o r c s e t l eg í f e ros O r d i n u n i r e l i g ó -
s o r u m iu s s i s s e c o n s t a t s o d a l c s suus , doc t r in i s S . T h o r n a e s t u d e r e et 
r e l i g io s i . » h a e r e r e , c a u t o , n e cui e o r u m i m p u n e l iceat a vesligiis 
tant i vir i vel m i n i m u m d i s e e d e r e . U t D o m i n i c i a n i m fami l i am p rae -
te rearous , q u a e s u i n i n o h o c m a g i s t r o i u r e q u o d a m s u o gloria tu r , ea 
l ege tener i B e n e d i c t i n o s , C a r m e l i t e s , A u g u s t í n i a n o s , S o c i e l a t e m lesu 
a l iosque s a c r o s O r d i n c s c o m p l u r e s , s t a tu ta s i n g u l o r u m t e s t amur , 

A t q u e h o c loco m a g n a c u m volliptate p rovo la t a n i m u s a d ce leber-
rima:* il los, q u a e o l im iu E u r o p a t ì o r u e r u n t . A c a d e m i a s et Sellólas, 
P a r i s i e n s e m n e m p e , S a l m a n t i n a m , C o m p l u t e n s e m , D u a c e n a m , To-
l o s a n a m . i . o v a m e n s e r a , P a t a v i n a m , B o a o n i e n s e m , Neapol i l anaro , 
C o n i m b r i c e n s e m , a l i a s q u e p .ermuUas. Q u a r u m A c a d e m i a r u m nomcn 
a e l a t e q u o d a m m o d o c r e v i s s e , r o g a t a s q u e s e n t e n t i a s , c u m graviora 
a g e r c n l u r nego t i a , p l u r i m u m in o r a n e s p a r t e s va lu i s se , n e m o igno-
r a t . l a m v e r o c o m p e r t u m e s t , in m a g n i s i l l is h u m a n a e s a p i e n t i i e 
domicil i is , t a m q u a m in s u o r e g n o , T h o m a m c o n s e d i s s e pr inc ipem; 
a t q u e o m n i u m vel d o c t o r u m vel a u d i t o r u m ar i imos m i r o consensu in 
uni us ange l ic i l ì o c t o r i s m a g i s t e r i o et a u c t o r i t a l e conqu iev i s se . 

Sed , quod p l u r i s e s t , R o m a n i Pon l i t ì ces P r a e i e ce s so re s Nostri 
s a p i e n ú a m T h o m a e A q u i n a t i s s i n g u l a r i b u s l audum praeconi i s , et 
t e s t imon i i s a m p i i s s i m i s p r o s e c u l i s u n t . Nam C l e m e n s VI t i ) , Nico-
l a u s V (2), B e n e d i c l u s N i l i (3) a ' i i q u e l e s t a n t u r , a d m i r a b i ' i eius 
d o c t r i n a u n i v e r s a m E c c l e s i a m i l lu s t r a r i ; S . P i u s V (4) v e r o fal.-tuf 
e a d e m d o c t r i n a b a e r e s e s c o n f u s a s e t conv ic t a s d iss ipar i , orbemque 
u n i v e r s u m a pe s t i f e r i s q u o t i d i e l ibererà e r r o r i b u s ; alii c u m (Cle-
m e n t e X l l (5), u b e r r i m a b o n a ab e i u s s c r i p t i s in E c c l e s a m univer-
sa m d i m a n a s s e , I p s u m q u e e o d e m b o n o r e co lendum e s s e aff i rmant , 
qui s u m m i s E c c l e s i a e d o c t o r i b u s , G r e g o r i o , A m b r o s i o , Angus t i no et 
H i c r o n v m o d e f e r t u r ; alii t a n d e m S . T h o m s m p r o p o n c r e non ditbi- | 
t a r u n t A c a d e m i t s e t m a g n i s L y c e i s e x e m p l a r et m a g i s t r u m , quem 
tuto p e d e s e q u e r e n t u r . Q u a in re m e m o r a t u d i g u i s s i m a videutur 
B . U r b a n i V v e r b a od A c a d e m i a m T o l o s a n a m : Volumus et tenore 
praesentium cobis iniungimtu, ut B. Thomae doctrinum tamquam 
vcridican et catholicam gcctemini, eamdemque studealù totií tri-
bus ampliare if -, U r b m i a u t e m e x e m p l u m I n n o c e n t i u s X l l Cu in LE-
v a m e n t i s l u d i o r u m U n i v e r s i t a l e , Ut B e n e d i c l u s X I V l8) in Collegio 

l l ionysir .no G r a n a l e n s i u m r e n o v a r u n t . - H i s v e r o Pomil icura maxi-
raorurn d e T h o m a A q u i n a t e iudic i i s , ve lu l i c u m u l u s , Innocent i i VI 

(1) Bulla in pMi.1r.-3) Brave ad FF. a l . 1 rapii!. USI . -® Bolla P m h m -
(i) Bulla Mrcmis -1.0; Bull,, Verbo Dei - 0 Co,,si 5.» <iot die 3 Aug. ¡368 ad Cas-
coli. 1 niv. Tota . - ¡1 , UH. io form. Brer.. dic6 Kobr. ¡094.—¡8) Liti. io form. Brer, j 
dio i l A ok. nsa. 
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t e s l i m o n i u m acceda t : Huius ( T h o m a e ) doetrina prae cetem, exeepta 
eancnica. habet proprMatem «riorum, modum dtcendorum, ccn-
talem sententiarum, ita ,,t numquam qui earn tenuenn,, ,nreniantur 
a ceritatis tramite demasse-, et qui earn impuQMMnt, semper fuerU 
de ceritate smpectus (1). . 

Iosa q u o m i e Conci l ia Ot icumenica , in q u i b u s e m m e t l e c l u s ex loto 
o r b e t e r r a r u m flos s sp i en t i a e , s i n g u l a r e m T h o m a e A q u i n a l i h o n o r e m 
h a b e r e p e r p e l u o s t u d u e r u n t . In Conci l i i s L u g d u n e n s , , V . e n n e n s . , 
F l o r e n t i n e , Va t i cano , de l i be r a t i on ibus e t d e c r e t . s P a l r u m m l e r f u . s s o 
T h o m a m et p e n e p r a e f u i s s c d ixer is , a d v e r s u s e r r o r e s G r a e c o r u m , 
h a e r e t i c o r u m et r a t l o n a ' i s t a r u m ine luc tab . l , v, e t f a u s l . s s . m o ex . tu 
d e e e r t a n t e m . - S r d h a e c max ima e s t et T h o m a e p r o p n a , n e c c u m 
q u o n i a m ex doc to r ibus ca thol ic i s c o m m u n i c a t e , l aus , quod P a t r e s 
T r i d e n l i n i , in ipso med io conc lav i o rd in i b a b e n d o , una c u m d m n a e 
S c r i p t u r a o codic ibue el Pon t i f i cum M a x i m o r u m dec re l i s Summam 
T h o m a e A q u i n a l i s s u p e r a l t a r i p a t e r e v o l u e r u n t , u n d o c o n s i l i u m , 
r a l i ones , o racu la p o t e r e n t u r . 

P o s l r e m o h a e c q u o q u e palma v i ro incomparab i l i r e s e r v a l a v idc -
b a l u r ut ab ipsis ca thol ic i n o m i n i s a d v e r s a r i i e obsequin , p r a e c o m a , 
a d m i r e t i o n e m e x l o r q u e r e t . N a m exp lo ra tum es t , i n t e r h a e r e t i c a r u m 
f a c l i o n u m d u c e s non de fu i s se , qui p a l a m p r o f i l e r e n t u r , sub la t a s e m e 
e med io doc r iua T h o m a e A q u i n a l i s , s e tale pos se cum omn.hu, 
ca thol ic i s doc to r ibus mbire certamen et sincere, et Ecc,es,am dis-
sipare , 2 ' . - l n a n i s q u i d e m spes , se.d t e s t i m o n i u m non m a n e . 

His r e b u s ct c aus s i s , V e n c r a b i l e s F r a l r e s , quoUes r e s p i c m u s a d 
b o n i t a l e m , vim p r a e c l a r a s q u e ut i l i la tes e i u s d i sc ip l .uae p h . o s o p b . -
r a e q u a m m a i o r c s uos t r i a d a m a r u n t , i u d , c a m u s l e m e r e e s s e c o m -
mis 'sum, u t o i d e m s u u s h o n e s non s e m p e r , nec u b , q u e p e r m a n e n t . 
Z c u m p h i l o s o p h i s e scho las t i cac e t u s u m d i u t u r n u m e t 
n i ax imorum v i r o r u m i u d i c i u m . e t , quod c a p u t est Ecc l e s . ee s u t t r a -
g um™ visse c o n s t a r e t . Atque in ve t e r i s d o c t r m a e locum nova qu e -
d a m pb i lo sopb iae ra t io h a c iliac s u c c e s s » , u n d e non „ pe rcep t , . u n t 
rn™ „ e 5 t a b i . e s « s a l n l a r e s , q u o s Eccles ia el .psa c iv .h s soc .e ta 

m a l u i s s c n t . A d n i t e n t i b u s en im N o v a t o r t b u s saecu l , X V I , p l a c u . t 
S o s e p h a r i c i t r a q u e m p i a m ad nden , r e s p e c t u m , pel, a da t aque 
v ic i ss im po tes ta te quae l ibe t p r o lubi lu „ i g e n . o q u e excog, a n d , . Q u a 
e x r e p r o n u m fu i t , g e n e r a pb i l o sopb iae p lus aequo " i ^ p h c a r en 
e n t i e s q u e d i v e r s a s a t q u e i n t e r s e p u g n a n t e s . n r . e t m m , d e n . » b u . . 

(t) Sorm. ile S. Tom.-í2) Boa Bocerus. 



m a l u e r u n t , c e r t e m i n u s sep ien t i co . - s i l i o , e l non s i n e scienli», , ,™ 
e t e r n o Etenim mul t ip le* l l M 0 r o t i o ¿ « ^ J ™ » 

• Z 2 2 T . " a C l 0 ; Í t a l 9 a r W l r Í ° Í U e n iu tab i l s í .abet 
IU M o m e n t u m , e a q u e de causa n o n H r m a m a t a u e stabile™ „ „ 

g n o p e r e c e v e n d u m os , , n e in i l k i n d u s t r i a a , q u e e r u d i U c n e t o , a 7 u I 

m d , c e l a r q u a m m u l h p l i c . e r u d i t i o n i s a d i n m e n t o i u v a r i a tuue ilh ' 

m o r e t r ac t a r i f r , 0 m n i " n ^ * * ^ ^ o l m 
Z T c l Z T , c o n i u n c t i s in illa v i ü b u s 
xrmctum /¡de, propugnáculo (1) e s s e pcrsex e r e ! ' ; 

1 " a 1 u o «o iu i l io c u l t o r e s d i s c i p ' i n a r u m phi lo=op | , icar„m 

Í M N 
p H ^ r e ^ r t ; ^ 
as tu fa l lacis cu in sdam s a p i e n t i a e el na H ' ' S " 
c u n e , i a d o l e s c e , „ e s . sed ¡ n „ m i ¿ ( f „ I T * " " - o l - t . 
s c u n t , p o ü e n t i a c r o b u s t o d o c t r i n a e Z l l ! ? ^ " , o e ™ -
aun t , ut v i r ihus validi e í c o n i a s ó ? ™ ! b u l o eb earn cons m enu t r i end i 

s e c u n d u m Apostól ica món i t a , a d T ^ ^ " " " ' ' ^ ' - ¡ I 
»m de ea, „une i , nobis est, spé 2™"' T™" ^ 
el eos qui contradice, argune i - D -i„dt 1 ' " ' - ' T 
b u s i i u i a b a l i p „ » , n a filo. • u ' ' " d e p ' u r t m i e s n s homin i - $ 

f,0,fca
 o i e n ¡ n t ' s o l a r a 

s a n a n d o s , et in ffpat:ím!nmM ! ! T p r o h t e n l u r . Ad h o s a u t e m 
p e r n a t ú r a l e p r a e t e r s u -
sol idam P 0 , , „ n > c t S ^ o s J o Z \ o ? ^ T o u i T ^ ' T 
f u n d a m e n t a , d iv inam i l l ius o r i g i n e * c e P t a m v p ' Y V ' 

_ _ _ ° c e r l a Q | v e n t a t e m , a r g u m e n t a 

W s/s ius y, Bun. cit.- (9) r P e l > , „ . 1 5 _ 3> T f t ; g 

q u i b u s s u a d e t u r , beneficia in h u m a n u m g e n u s col la la , p c r f e c t a m q u e 
c u m ra t ione conco rd i am tanta evident ia et vi c e m m o n s t r a n t , q u a n t a 
flectendis m e n t i b u s ve! m á x i m e invi t is e t r e p u g n a n l i b u s a b u n d e 
suf f i c ia t . 

Domes t i ca v e r o , a tque civil is i p sa soc ie tas , q u a e o b p e r v e r s a r u m 
opin ionura pes tem q u a n t o in d i sc r imino v e r s e t u r , un ivers i p e r s p i c i -
mus , p ro fec to paca t ior mul to et s e u r i o r cons i s t e r e t , si in Academi i s 
et schol i s s a n i o r t r a d o r e t u r , e t magis te r io Ecc les i ae c o n f o r m i o r d o -
c t r ina , qua l em T h o m a e A q u i n a t i s vo lumina c o m p l e c t u n t u r . Q u a e 
enira de g e r m a n a r a t ione l iber ta t i s , hoc t empore in l icent iam a b e u n -
tis, de divina cu ius l ibe t a u c t o r i t a l i s o r i g ine , de legibus e a r u n u j u e vi, 
de p a t e r n o et a equo s u m m o r u m P r i n c i p u m imper io , de o b t e m p e r a -
t ione s u b l i m i o r i b u s potes ' .a t ibus, de m u t u a i n t e r o m n e s ca r i t a t e ; q u a e 
sci l icet de h i s r e b u s et a l i i s g e n e r i s e iusdem a T h o m o d i s p u t a n t u r , 
m a x i m u m a t q u e i n v i c t u m r o b u r h a b e n t ad eve r t enda ca i u r i s novi 
p r inc ip ia , q u a e paca to r e r u m ordini e tpuHl icae salut i pe r icu losa e s s e 
d i g n o s c u n t u r . — D e m u m c u n c t a e h u m a n a e d i sc ip l inao spem i n c r e -
m e n t i p r a e c i p e r e , p l u r i m u m q u e sibi deben t p raes id ium pol l icer i ab 
h a c , q u a e Nob i s est p ropos i t a , d i sc ip l ina rum ph i l o soph i ca rum i n -
s t a u r a t i o n e . E ten im a ph i losophia , t a m q u a m a m o d e r a t r i c e s a p i e n t i a , 
s a n a m ra t ionem r e c t u m q u e m o d u m bonae a r t e s m u t u a r i , ab e e q u e , 
t a m q u a m v i t a e c o m m u n i fonte , s p i r i t u m h a u r i r e c o n s u e v e r u n t . F a c t o 
et cons tan t i expe r i en t i a c o m p r o b a t u r , a r t e s l ibe ra les t u n c m á x i m e 
f loruisse ; c u m inco lumis h o n o r e t s a p i e n s iud ic ium phi losophiao 
stel i t ; neg l fcdas vero et p r o p e ob l i t é ra l a s i acu isse , inc l ina ta a tque 
e r r o r i b u s vel inept i i s implíc i ta ph i lo soph ia .—Quaprop te r e t i am p h y -
s icae d i sc ip l inae , q u a e n u n c t an to s u n t in pret io , et lot p r a e c l a r e 
i nven t i s , s i n g u l a r e m ub ique c i eu t a d m i r a t i e n e m sui , ex r e s t i t u í a 
veterura phi losophia non modo nihil de l r i r aen t i , sed p l u r i m u m p r a e -
sidii s u n t h a b i t u r a e . I l la rum cn im f r u c t u o s a e cxTc i t a t i o i i i et i n c r e -
m e n t o non sola sa t i s e s t cons ide ra t io f a c t o r u m , con i empla t i oque 
n a t u r a e ; sed, c u m facta cons t i t e r in t , a l t ius a s s u r g e n d u m es t , et 
danda solerU;r opera n a t u r i s r e r u m c o r p o r e a r u m agnoscend i s , i n v e -
s t i g a n d i s q u e legibus , q u i b u s p a r e n t , et pr inc ip i i s , u n d e o rdo i l l a r u m , 
e l u n i t a s in var ie ta te , et m u t u a a f á n i t a s in d i v e r s i l a t e p r o f i c i s c u n t u r . 
Q u i b j s iuves l iga t ion ibus m i r u m q u a n t a m ph i losoph ia scholas t ica 
v im, et lucem, c t opem est a l l a lu ra , si s a p i e n t i r a t i o n e t r a d a l u r . 

Qua in rc c t i l ' u d m o n e r c iuvat , nonnis i p e r s u m m a m i n i u r i a m 
e idem ph i losoph iae vi t io ver t i , quod n a t u r a l i u m s c i e n t i a r u m p r o f e -
c lu i et i n c r e m e n t o a d v e r s e t u r . Cum e n i m Scho la s l i c i , s a n c t o r u m 
P a t r u m s e n t e n t i a m s e c u t i , i a Anth ropo log ia pass im t r ad ide r i n l , 
h u m a n a m in te l l ' gen t i am nonn i s i e x ' r e b u s s e n s i b i h b u s ad n o s c e n d a s 
r e s c o r p o r e m a t e r i a q u e c a r e n t e s eveb i , spon to sua in t e l l exe run t , 
n ih i l e s se p h i l o s o p h o ul i l ius , q u a m n a t u r a e a r c a n a d i l igen te r ' i n v e -
s t igare , e t in r e r sm p h y s i c a r u m s tudio dill m u l t u m q u e ve r sa r i . Quod 
et facto suo c o n f i r m a r u n t : n a m S . T h o m a s , B . A lbe r tu s m a g n u s , 
a l i ique S c h o l a s l i c o r u m pr inc ipes , non ita s e con t emp ' a l i on i pb i lo so -
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p h i a e d e d i d e r u n t , u t non e t i am mu l tum o p e r a e in n a t u r a l i u m re rum 
cogni t ione c o l l o c o r i n l : imo non pauca s u n t i n i i o c g e n e r e die ta eorum 
et sc i t a , q u a e r e c e n t e * mag i s t r i p r r b r n l , et cura ve r i t a l e cong rue re 
f a t e a n l u r . P r a c t e r e a , b a e ipsa a e l a t e , p lu r e s i ique i r i s ignes sc ieul ia-
r u m p h y s i c a r u m d o c l o r e s pa lam a p e r t e q u e t e s l a n t u r , i n t e r cer tas 
r a t a s q u e r e c e n t i ò r i s P l iys i cae conc lus ione* et phi losophic . . Sclioiae 
pr inc ip ia nu l i am ve r i n o m i n i s p u g n a m ex i s t e r c . 

N o s ig i tu r , d u m e d i c i m u s l iben t i g r a t o q u o a n i m o rxcipierrdum 
esse quidquid s a p i e n t e r d i c tum, qu idquid u t i l i t e r fuer i t a qnopiam 
i n v e n t u m a tque e x e o g i t a t u m ; V o s o m n e s . Vene rab i l e« F r a l r e s . q u a m 
en ixe h o r t a r a u r , u t ad ca tho l i cae fidei tu te iam e t decus' , ad societat is 
b o n u m , ad s c i e n l i a r u m o m n i u m i n i ; r e m e n t u m a u r e a m sanc i i Ti iomae 
s a p i e n t i a m r e s t i t u a t i s , e t q u a m la l iss ime propage t i s . Sapien t iam 
s a n c i i T h o m a e d i c i m u s : si quid e n i m est a doc lo r ibus Scholast ie is 
ve! n imia sub l i l i l a t e q u a e s i l u m , vel p a r u m c o n s i d e r a t e t r a d i t u m , si 
quid c u m e x p l o r a l i s p o s l e r i o r i s aevi doc t r in i s m i u u s c o h a e r e n s , voi 
d e n i q u e q u o q u e m o d o non probabi le , id nu l lo pneto in a n i m o est 
aetat i n o i t r a c a d i m i t a n d u m p r o p o n i . - C e t e r u m , doc t r i nam T h o m a e 
A q u i n a t i s s l u d e a n t m a g i s t r i , a Vob i s in t e l l i gen te r lec t i , in disc ipulo-
r u m a n i m o s i n s i n u a r e ; e i u s q u e p r a e c e l e r i s so l id i ta tem a tque excel-
lei i l iam iii p e r s p i c u o p o n a n t . Kamdem A c a d e m i a c a Vobis instit i i lae 
« u t i n s t i t uendae i l l u s t r e n t a c t u e a n t u r , e t ad g r a s s a n t i u i n e r rorura 
r e fu t a t ionem a d h i b c a n t . - N f l a u t e m suppos i t a p rò ve ra , neu cor rupia : 

p r ò s ince ra b i b a t u r , ' p rov ide te ut s i p i e n t i a T h o m a e ex ips i s eius 
fon ti b u s ha uria t u r , a u t s a l t o m ex i i s r ivis , q u o s ab ipso fon te d e i u - ' 
ctos, a d h u c m l e g r o s e t i l l imes d e c u r r e r e ce r t a e t e o n c o r s doctorum , 
h o m m u m s e n t e n t i a e s t ; sed ab Ha, qui e x i n d e f luxisse d i cun lu r , re 
a u t e m a h e m s e t n o n s e l u b r i b u s a q n i s c r e v e r u n l , odo lescen t ium ani- I 
mos u r c e n d o s c u r a t e . 

P r o b e a u t e m n o v i m u s c o n a t u s Nos l ro s i r r i l o s f u l u r o s , nisi c o m -
m u m a cepta , V e n e r a b i l i F r a t r e s , Ilio s e c u n d e t , qui Deus ientia- ' 
rum in d iv in i s e l o q u i i s ( I ) a p p e l l a l u r ; q u i b u s e t i am m o n e m u r omne 
datimi optimum et omne donum per/ecium desursum esse , desccndm 
a natre lumini,m ,2). Et r u r s u s : Si qui* indiget sapienti,,, postale, a 
•Ko, qui dal omnibus ttffluenter, et non improperat: et dubitar e, ,31. 

Ig i tur n a c q u o q u e in r e e x e m p l a s e q u a m u r Doctor i s ange l ic i , qui . 
n u m q u a m so l e d i c i a u t se r ip l ion i ded i l , nisi p r o p i n a t o precilius 
D e e ; qu ique c a n d i d e c o n f e s s u s est , quidquid soi rc t , non t»m se s tu -

h L ™ » f S 6 T Ì b Ì p e p C r Ì S S 6 ' ' U a m d i v i " i , u s ««»Pi««: 
bum,I , et c o n c o r d i o b s e c r a l i o n e Deum s imul o m n e s r-.voremus. ut in 
M c i o c i o e h ics s p i ri ( u m s c i e n t i a e e t i n l e l l ec lu s emi l l e t , e t a p e r i a t 
e i s s e n s u m n d i i . t e l l i g e n d a m s a p i e n t i a m . A t q u e ad u b e r i o r e s perei- -
p . e n d o s divinile b o n i t a t i s I ruc tus , e t i am B. Virg in ia Mar iae , qune 
s e d e s s a p . e n t i a e a p p e l l u t u r , e f f i cac i s s imum p a t r o c i n i o * . p u d Deum 

IH I Eoi. ii,8.-;2,|,c.,, n.-|3, n,id.i, 5. 
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in te rpon i l e ; s i m u l q u e d e p r e c a t o r e s a d h i b e t e p u r i s s i m u m V i r g i n i , 
S p o n s u m ß I o s e p b u m , e t P e t r u m a c P a u l l u m Apostolos m a x i m o s , 
qui o rbem t e r r a r u m i m p u r a e r r o r u m l u e c o r r u p t u m , ve r i l a t e r c n o -
v a r u n t , et cae les l i s sap ie i i t i ac l u m i n e c o m p l e v e r u n t . 

Donique divini auxi l i i spe f re t i , e t pas tora l i V e s l r o s tudio conf is i , 
Apostol icam b e n e d i c t i o n c m . cae l e s t i um m n n e r u m ousp icem e t s i n -
g u l a r i s X o s t r a e b e n e v o l e n t e les tem Vob i s o m n i b u s . V e n e r a b i l e s 
l ' r a t r e s , u n i v o r s o q u e R i e r o et p o p u l o s ingu l i s commisso , p e r a m a n l e r 
in D o m i n o i m p e r t i m u r . 

Da tum Romae apud S . P e t r u m , die i Augus t i a n . 18T9, Pon t i f i c a -
lus Nostr i a n n o s e c u n d o . 
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Venerables Hermanos: Salud y bendición apostòlica. 

-s! í | ® ® } L secreto designio de la sabiduría divina que Jesu-
S" K P ^ i cristo, Salvador de los hombres, había de realizar 

s3f; en la tierra, tuyo por fin res taurar en Él y por Él 
a l mundo que venia como decayendo de vejez. Lo cual 
significó Pablo Apóstol en brillante y sublime frase, cuando j 
escribía á los Efesios: El Sacramento de su voluntad... res-
taurar en Cristo todas las cosas que son en el cielo y en la 
tierra. En verdad, cuando Cristo nuestro Señor determinó i 
cumplir el mandato que le impuso el Padre, comunicó en ; 
seguida á todas las cosas nueva forma y fisonomía, despo-
jándolas de la antigua. Porque curó las heridas producidas 
por o,l primer padre del género humano, restituyó á todos 
los Hombres, que por naturaleza eran hijos de ira, á la amis-
tad de Dios: a t ra jo á la luz do la verdad á los que estaban 
oprimidos por antiguos errores; renovó en toda virtud álos 
que se hallaban sumidos en-la mayor impureza; y á los asi 
restituidos á la herencia de la felicidad sempiterna dió espe-
ranza cierta de que su propio cuerpo, mortal y caduco, ha-
bía de par t ic ipar algún día de la inmortalidad y gloria 
celestial. Y p a r a que tan singulares beneficios alcanzasen -
á los hombres de todos los tiempos, constituyó la Iglesia 
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constituidos en e l C S b / e n S T í f * '°S " ° m , ) r c s 

ciosos y saludables efectos r a s S e r o n ^ Í ^ S T ' T P f * 
natural; por lo cual en t J i « 7 . 7 también al orden 
sociedad en general y e-idi infn ? a s . d<! ^ recibió la 
cular, notable ^ ^ P ^ t i -
el orden c ^ l o T e C S f ^ e s f a b l ^ « o 
hombres pudieron aprender v aí-nafn k C a d a " n o ( , e l o s 

e n l a p é p r o X ^ I ^ S S / , ^ 8 -

S S s i p S 
para producirlas y aumeiitarlas hubiese nacido 

f» J f n 0 S p r ? p 0 n e m 0 s a l , o r a t » » a r de cada uno de es-
tos bienes, sino solamente do la soeipfbiri 
principio y fundamento ese l w ^ S 

ivadie ignora, venerables hermanos, cual sea el verdade-
ro ongen delmatr imonio,-Pues aunq.¡e los d e t r a e d i t 

de t l S r ^ t , , d e S C ° n 0 C e r
 ' a d 0 C , r i n a constonS 

f b r c f t e ' H m t 0 ' y hay«» procurado des.le 
tolín-^nc ^ ^ horrar la tradición de todos los pueblos v de 
todo» los siglos, i » u a . e r o n s i u embargo extinguir ni debi-
r ^ r J V a d e l a V e r d i , d - l a n í o s cosas de 

S l o m h t ' f t q ? f ' d Í C d U , , a : d C 5 p U Ó S * * f»rn,ó a hombre del polvo déla tierra en el sexto día de la crea-
U I U l ° ° a f U r o s t , ' c e I s ° P 1 « ^ la vida, quiso darle ' 

cou panera, la cual sacó del costado del mismo varón mien-
° U a ! í i U Í S 0 e l Providentísimo Dios 

que aquellos dos cónyuges fuesen el principio natural de 



todos los hombres, del cual se propagase el género huma- i 
no, y por continuas procreaciones se conservase s i e m p r e -
Y esto lo vemos declarado y abiertamente confirmado en el 
Evangelio p o r la divina autoridad de Jesucristo, quien ates- | 
tiguó á los judíos y á 108 Apóstoles, que el matrimonio, por jj 
su misma institución, no puede verificarse sino entre dos | 
individuos solamente , ó sea, entre varón y mujer; que de los •3 
dos viene á hacerse como una sola carne; y que el vinculo 
conyugal es tá tan intima y estrechamente enlazado por 3 
disposición do Dios, que nadie entre los hombres puedo í 
desatarlo ó ' romper lo . Se juntará (él hombre á su mujer, í 
y serán dos en tina carne. Asi que ya no son dos, sino una . 
carne. Por tanto, lo que Dios juntó, el hombre noto separe. 

Pero esta f o r m a del matrimonio, tan excelente y aven- í 
t a jada , empezó insensiblemente ¡i corromperse y desapare- vi 
ce r én t re los gentiles; y aun entre los mismos hebreos pai'e- 3 
ció como a n u b l a d a y oscurecida.—Pues prevaleció entro ; ; 
éstos la cos tumbre general de que á cada varón fuese lícito 
tener más de uiui mujer ; y más tarde, cuando por la dureza 
de su corazón l e s concedió benignamente Moisés la facultad 
de repudiar , so abrió la puerta al divorcio.—En cuanto ¡t la 
sociedad p a g a n a , apenas parece creíble has ta qué punto 
degeneraron y S e corrompieron las nupcias; eoino que e=ra- S 
ban expues tas á las corrientes de los errores de cada pueblo 
y á l iv iandades torpísimas. Todas las naciones, más ó me-
nos, p a r e c i e r o n olvidar la verdadera noción y origen del 
matrimonio l ey es que parecían útiles á la república, aunque 
no fuesen con fo rmes á la naturaleza . Solemnes ritos inven-
tados al a r b i t r i o de los legisladores, hacían que las mujeres 
l levasen el hones to nombre de esposa, ó el torpe de concite . r 
bina; y aun l l o g ó á determinarse por autoridad de los jefes 
de la r e p ú b l i c a á quienes fuese, ó no, permitido contraer 
matrimonio; p o r lo que á cada paso se dictaban acerca del 
matrimonio: t a n t o pugnaban las leyes con la equidad y la 
justicia. Ailenu'is, la poligamia, la poliandria y el divorcio,! 
fuerpn cansa i l e q u e e l vinculo nupcial se re la jase hasta c 
extremo. H u b o también una gran perturbación en los dere-
chos y ob l igac iones mutuas de los cónyuges, toda vez que el 
varón adqui r í» , e ] dominio de la mujer , y se separaba de ella 
muchas v o c e s 8 ¡ n ¿ a u s a alguna razonable; mientras que ¿ 
él, p r e c i p i t a d o c n u n a sensualidad indómita y desenfrenada, 
le e ra i m p ú l s e n l e permitido discurrir por entre lupanar'* 

y siervos, c«wa si de la dignidad, y no de ¡a voluntad dependí'-

se la culpa. Desbordado el libertinaje del marido, n a d a h a b i a 
más miserable que la mujer, sumida en lauta degradación, 
que se consideraba casi como un mero instrumento adquiri-
do pa ra satisfacer la pasión ó engendrar prole. Ni so tuvo 
por vergonzoso comprar y vender, como si fuesen cosas 
corporales, á las que habían de casarse, dándose á las ve-
ces al padre y al marido la facultad de castigar con la 
última pona á la esposa. La familia nacida de tales matri-
monios, necesar iamente tiabia de e3tar, ó sojuzgada por el 
Estado, ó constituida en propiedad del padre de familia á 
quien las leyes habían investido también do la facultad 'no 
solo de ajustar y disponer á su arbitrio las bodas do 'sus 
hijos, sino también de ejercer sobre ellos la bárbara potestad 
de vida y muer te . 

Pero á tantos vicios y tan grandes ignominias como afea-
ban el matrimonio, buscóse al fin por disposición divina la 
enmienda y l a medicina; supuesto que Jesucristo, restaura-
dor de la humana dignidad y perfeccionado!- de las leves 
mosaicas, aplicó oportuno y acabado remedio. Porque en-
nobleció con su presencia las bodas de Oaná que hizo me-
morables con el primero de sus milagros; por lo cual va 
desde aquel momento adquirió el matrimonio el principio de 
una nueva santidad. Después lo restituyó á la nobleza de su 
primitivo or igen ,ya reprobando la costumbre de losliebreos 
que abusaban de la pluralidad do mujeres y de (a facultad 
de repudiar , ya principalmente ordenando que nadie fuese 
osado á disolver lo que Dioshabía unido con vinculo perpe-
tuo. Con cuyo motivo, después de responder ú las objecio-
nes deducidas de la ley mosáica, revistiéndose de la autori-
dad de supremo legislador, estableció lo siguiente acerca 
del matrimonio: Dígaos que todo aquel que repudiare á su 
mujer, tí no ser por causa de fornicación, y tomare otra, co-
mete adulterio; y el que se. casare con la que otro repudió, co-
mete adulterio. 

i l a s todo aquello que la autoridad divina decretó y esta-
bleció acerca del matrimonio, lo trasmitieron por escrito y 
más clara y distintamente á la posteridad los Apóstoles, 
mensajeros de las divinas ordenanzas. Ahora bien: como 
emanado del magisterio apostólico, ha de tenerse todo aque-
llo que Nuestros Santos Padres, los Concilios y la tradición de 
la Iglesia universal han enseñado siempre, á saber, que Cristo 
Nuestro Sefior elevó el matrimonio á ta dignidad de Sacra-
mento; que al mismo tiempo hizo que los cónyuges, ayuda-
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dosytortalecidos por la gracia celestial que los méritos de 
Aquél consiguieron, alcanzasen la santidad en el mismo 3 
matrimonio; y que por medio de éste, admirablemente (lis- i 
puesto á semejanza de su mistica unión, con la Iglesia, 
perfeccionó el amor natural y robusteció c o n el vinculo .'í 
de la caridad divina la unión de suyo indisoluble, entre 
el marido y la mujer, a Vosotros, maridos, dice San Pa- ¿ 
»blo á los Efesios, amad á vuestras mujeres como Cristo i 
•amó también á la Iglesia, y se entregó á si mismo por ella, "j 
»para santificarla... Los maridos deben amar á sus mujeres 1 
•como á sus propios cuerpos... porque nadie aborreció jamás 5 

»su carne; antes la mantiene y abriga, asi como también 
»Cristo á la Iglesia; porque somos miembros do su cuerpo, 
»de su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre á 
»su padre y á su madre, y se al legará ásu muje r ; y serán i 
»dos en una carne. Este Sacramento es grande; mas yo digo 
»en Cristo, y en la Iglesia». Igualmente sabemos por ense- j 
fianza de los Apóstoles, que Cristo santificó é hizo invioia- | 
ble la unidad é indisolubilidad propias del matrimonio en su 
primitivo origen. «A aquellos que están unidos en rnatnmo- -i 
»nio,dice el mismoSan Pablo, mando no yo, sino el Señor, 
»que la mujer no se separe del marido; y si se separare , que r 
»se quede sin casar, ó que haga paz con su marido». Y 
también: «L a mujer está atada á su ley mientras vive su 
»marido; pero si muriese su marido, queda libre». Pues por 
estas causas fué el matrimonio «gran Sacramento y honesto 
»para todos, piadoso, casto y digno de veneración, por ser 
»la imagen y representación de altísimos misterios». 

Y no concluye en esto su excelencia y perfección cristia-
nas. Pues en primer lugar, se asiguó á la unión matrimonial 
un fin mucho más noble y elevado que el que antes se le 
atribuyera; pues quedó establecido que se dirigiera, no solo 
á propagar el género humano, sino á engendrar la prole de 
la Iglesia «con ciudadanos de los santos y domésticos de 
»Dios»; esto es, «para que se formase y educase el pueblo -¡ 
»en la Religión y el culto del verdadero Dios, y Salvador ; 
»nuestro Jesucristo».—En segundo lugar, quedaron definidos 
los deberes, y señalados todos los derechos de cada uno de 
los cónyuges. Es, á saber, que, se hallen éstos siempre per-
suadidos del grande amor, fidelidad constante y solícitos y 
continuos cuidados que se deben mutuamente.—El marido 
es el jefe do la familia, y cabeza de la mujer, la cual, sin 
embargo, por ser carne de la carne y hueso de los huesosde 

S f i ' S ^ ^ e z e a al marido, "» * * * * * * * * es-
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F u é a m p a r a d a l a dignidad de l a mujer ; se prohibió al 
mar ido cas t igar con muerte á la adúl tera , y fa l ta r impúdica 
y deshonestamente á la fe ju rada . - Y lo que también es 
m u y impor tante ; limitó la Iglesia has ta un punto convenien-
te l a po tes tad de los padres de familia, p a r a que 110 pudie-
sen a m e n g u a r la justa l ibertad de sus hijos ó hi jas que qui-
s i e r a n casarse; decretó la nulidad del matrimonio entre 
consanguíneos y afines dentro de ciertos grados, para que 
el sobrena tura l amor do los cónyuges se difundiese por más 
espacioso campo; procuró cuanto pudo, desterrar de las 
n u p c i a s el e r ror , la fuerza y el engaño, y quiso mantener 
s a n a y s a l v a la cast idad del tálamo, la seguridad de las 
pe r sonas , la integridad de la fe y el decoro de la unión 
conyuga l . Finalmente, fortaleció con t a l vigor y tan pfóyt 
d a s l e y e s esta divina institución, que nadie que de impar-
c ia l se precie , puede menos de conocer que también bajo el 
pun to de vista del matrimonio, es la mejor custodia y de-
f e n s o r a del l inaje h u m a n ó l a Iglesia, cuya sabiduría salió' 
t r i u n f a n te de la malicia de los tiempos, de la injusticia 
d e los hombres y de las continuas vicisitudes de la cosa 
púb l i ca . j f l 

No f a l t an sin embargo hombres que, ayudados por el 
enemigo de las a lmas, se empellan eu repudiar y eu desco-
n o c e r totalmente la renovación y perfección del inatriaof. 
nio, as i como desprecian ingra tamente los demás beneficios 
de l a redención. Pecado fué de algunos antiguos el haber 
s ido enemigos del matrimonio en a lgunas de sus partes; pero 
m u c h o m á s perniciosamente pecan en nuestro tiempo los 
q u e t r a t a n de echar por t ierra su natura leza y destruirte en 
t o d a s y c a d a una de sus par tes . Y la causa de esto es, que 
imbuidos en las opiniones de la falsa filosofía y en las cos-
t u m b r e s corrompidas de algunos, nada l levan tan á mal 
c o m o su je t a r se y obedecer; y t r aba j an con todas sus fuerzas 
p a r a q u e 110 solamente los individuos, sino también las fami-
l i a s y la sociedad entera , desprecien soberbiamente el im-
p e r i o de Dios. Conocen perfectamente que la fuente y el 
o r i g e n d e la familia y de la sociedad, es el matrimonio, ? • 

p o r es to mismo no pueden sufrir que esté sujeto á la jora-
d i c c i ó n d e la Iglesia; por el contrario, se empeñan en 
d e s n u d a r l o de toda santidad y colocarlo en el número de 
a q u e l l a s c-osas que fueron instituidas por los h o m b r e « ® 
son adminis t radas y regidas por el derecho civil de 1« 
p u e b l o s , 
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Necesariamente había de seguirse de esto, el que diesen 
a los principes seculares un derecho completo en los ma-
trimonios, quitándoselo totalmente á la Iglesia, la cual, »i 
a lguna vez ha ejercido su potestad en l a mater ia , ha sido 
según ellos, o por condescendencia de los príncipes, ó indel 
bidamcute; pero ya es t iempo/dicen, que los que gobiernan 
la república, vindiquen varonilmente sus derecho«, comen-
zando á intervenir , según su arbitr io, en todo cuanto diga 
relación al matrimonio. D e aquí han nacido los que vu lga r , 
mente se l laman matrimonio* chiles; de aquí las leves con-
sabidas sobre las causas queimpiden el matrimonio*; de aquí 
las sentencias judiciales sobre contratos conyugales váli-
dos o viciosos. Finalmente, con canto estudio ha sido qui tada 
toda facul tad a la Iglesia católica p a r a de te rminar sobre el 
matrimonio, que y a no se t iene en cuenta ni su potestad di-
vina , ni las leyes previsoras con las cuales tanto tiempo ha 
vivido l a sociedad, á la cual, juntamente con la sabiduría 
crist iana, llegó la luz de la civilización. 

Empero los Naturalista,, y todos aquellos que m á s so 
glorian do incl inarse an te el pueblo, y que se empeñan en 
s e m b r a r e n él la mala doctrina, no pueden evi ta r ia nota do 
falsedad. Teniendo el ma t r imon io» Dios por autor , y h a . 
biendo sido desde el principio sombra y figura de la encar -
nación del V erbo divino, por esto mismo tiene un ca rác te r 
sagrado, no adventicio, sino ingénito, no recibido de los hom-
bres, smo impreso por la misma na tu ra leza . Por esto, nues-
tros predecesores Inocencio III y Honorio m , no injusta ni 
temerar iamente pudieron af i rmar que el Sacramento del 
matrimonio existe ent re fieles é infieles, feto mismo atestiguan 
os monumentos de la ant igüedad, los usos y costumbres de 

los pueblos que m á s se aproximaron á las leyes de l a huma-
nidad y tuvieron más conocimiento del derecho y de la 
equidad: por la opinión de éstos consta que cuando t r a t aban 
del matr imomo, no sabían prescindir do l a religión v santi-
dad que le es propia. Por reta causa , las bodas se celebra-
ban entre ellos con las ceremonias propias de su religión, 
mediando la autor idad de sus pontífices y el ministerio de 
sus sacerdotes. ¡Tanta fuerza e jerc ía en e.os ánimos, pri-
vados por otra p a r t e de la revelación sobrenatural , la me-
moria del origen del matrimonio y la conciencia universal 
del género humanol Siendo, pues, el matrimonio por su pro-
pia na tu ra leza , y por su esencia, una cosa sagrada , na tu ra l 
es que las l eyes por las cuales debo regirse y temperarse , 
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sean puestas por la divina autoridad de la Iglesia, que sola 
tiene el magisterio de las cosas sagradas, y no por el impe-
rio de los principes seculares. 

Además, hemos de considerar la dignidad de Sacramento 
que caracter iza al matrimonio cristiano, y que lo ennoblece 
y eleva á grandísima a l tu ra . Determinar y mandar lo que 
al Sacramento pertenece, de ta l modo es propio, de l a Igle-
sia por la voluntad de Cristo, que es totalmente absurdo 
querer hacer par t ic ipantes de su potestad á los gobernado-
res de la cosa pública. Finalmente , g r an poso y mucha 
fuerza tiene la historia, q u e nos refiere clarísimamente cómo 
l a Iglesia ejerció libre y constantemente la potestad legisla-
tiva y judicial de que venimos hablando, aun en aquellos 
tiempos en que inepta y r idiculamente se finje que obraba 
por connivencia y consentimiento de los príncipes secula-
res. ¿Puede darse absurdo más inereible, que el que Jesu-
cristo, Nuestro Sefior, hubiese condenado la inveterada cos-
tumbre de l a poligamia y del repudio con una potestad de-
legada á Él por el procurador de la justicia ó por el prínci-
pe de los judíos? ¿Es creíble, ni aun verosímil, que San Pa-
blo Apóstol hubiese dec la rado ilícitos los divorcios y nupcias 
incestuosas, mediante el consentimiento ó mandato de Tibe-
rio, Calígula y Nerón? 

Ni cabe en la mente d e ningún hombre juicioso, que la 
Iglesia hubiese promulgado leyes acerca de la santidad y 
solidez del matrimonio sobre bodas entre siervos é ingenuas 
impetrando p a r a ello la f acu l t ad de los emperadores roma-
nos, enemigos acérrimos del nombre cristiano, y que no 
tenían otros deseos que a c a b a r , por medio de la fuerza y de 
l a muerte, con la Religión cristiana en su misma cuna; mu-
cho más cuando aquel derecho, emanado de la Iglesia, di-
sentía del derecho civil en tales términos, , que Ignacio Már-
tir , Justino, Athenágoras y Tertuliano, condenaban, por 
injustas y adulterinas, bodas á las cuales, sin embargo, 
favorecían las leyes imperiales. Después que el poder vino 
á p a r a r á los Emperadores cristianos, los Sumos Pontífices 
y los Obispos congregados en Concilios continuaron con 
l a misma libertad y con en te ra conciencia de su derecho, 
mandando ó prohibiendo lo que creyeron del caso y opor-
tuno en aquellos tiempos, sin tener en cuenta que discrepa-
se ó no de las legislaciones civiles. 

Nadie ignora las constituciones y leyes que se dieron por 
los Concilios llibcritano, Arela tense , Calcedonense, Milevi-

taño II, y por otros sobre impedimentos de vinculo conyugal, 
voto, disparidad de culto, de consanguinidad, de crimen, de 
pública honestidad; decretos y constituciones que distaban 
mucho de es tar conformes con las leyes del imperio. Y lcjo3 
de que los principes seculares se a t r ibuyeran potestad al-
guna sobre los matrimonios cristianos, lo que hicieron fué 
reconocer y declarar que toda la potestad acerca de ellos 
corresponde de derecho á la Iglesia. Efectivamente; Hono-
rio, Teodosio el Joven, Justiniano, no dudaron en confesar 
que en cuanto decía relación á los matrimonios, no les era 
lícito ser otra cosa que custodios y defensores de los sagra-
eos cánones. Y si promulgaron algunos edictos acerca de 
impedimentos matrimoniales, dijeron paladinamente que 
lo habían hecho con permiso y autoridad de la Iglesia, cuyo 
juicio acostumbraron á inquirir y reverenciar en las contro-
versias acerca de la honestidad, de los nacimientos, sobre 
divorcios, y finalmente, sobre todo lo que en cualquier for-
ma tuviese relación con el vínculo conyugal. Asi, pues, con 
indisputable razó» definió el Concilio Tridentino, que «la 
»Iglesia tiene potestad de establecer impedimentos dirimen-
»teS, y que las causas matrimoniales pertenecen á los jueces 
»eclesiásticos». 

Ni prueba n a d a en contra la famosa distinción de los re-
galistas, con la cual disocian el contrato matrimonial del 
Sacramento, á fin de entregar el contrato en mano de los 
gobiernos civiles, reservando el Sacramento pa ra la Iglesia; 
pero de ningún modo puede admitirse esta distinción, mejor 
dicho, disgregación; siendo cosa aver iguada que en el ma-
trimonio cristiano no puede separarse el contrato del Sa-
cramento, y que por lo mismo no existe verdadero y legiti 
mo contrato sin ser por el mismo hecho Sacramento. Jesu . 
cristo nuestro Señor aumentó el matrimonio con la dignidad 
de Sacramento, y el matrimonio os el mismo contrato, s¡ 
por ventura ha sido legitimamenta celebrado. Allégase á 
es toque el matrimonio es Sacramento por lo inismo'que es 
señal sagrada que causa la gracia, y que es la imagen de 
las místicas bodas de Cristo con la Iglesia, cuya forma v 
figura c laramente expresa el vínculo de estrecha unión, con 
el cual se unen entre sí el hombre y l a mujer, y que no es 
otra cosa que el mismo matrimonio. Consta pues, que, entre 
cristianos, todo matrimonio legítimo os en si y por si Sacra-
mento, y que nada está más distante de la verdad que lla-
mar al Sacramento, cierto ornato del matrimonio, ó cierta 



propiedad extrínseca que, al arbitr io de los hombres, pueda 
separarse del contrato. Por lo cual debemos confesar que, 
ni por la razón, ni por la historia de los tiempos, puede pro-
barse que la potestad acerca de los matrimonios cristianos 
haya pasado á los principes seculares. Y si en esta materia 
ha sido violado el derecho ajeno, nadie podrá con verdad 
decir que ha sido violado por la Iglesia. 

¡Ojalá que los oráculos de los naturalistas, asi como es-
tán llenos de. falsedad y de injusticias, no fuesen también 
manantial fecundo de desdichas y calamidades! Muy fácil 
es comprender cuántos daños ha causado la profanación 
del matrimonio, y cuántos ha de causar en adelante á la 
sociedad. Es un principio, una ley cierta, que lo instituido 
por Dios y la na tu ra leza es tanto más útil y saludable 
para nosotros, cuanto más integro é inmutable se conserva 
en su estado primitivo, una vez que el Criador de todas las 
cosas, Dios conoce per fec tamente qué es lo que conviene á 
la institución y conservación de cada una de ellas; y de 
tal modo las ordenó, que t o l a s ellas producen los efectos 
convenientes. Pero si la temeridad ó malicia de los hombres 
se empeña en p e r t u r b a r el orden sabiamente constituido, 
entonces sucedc que las cosas más útiles, 6 comienzan á ser 
dañosas, ó dejan de ser provechosas, bien porque pierdan 
con la mudanza la eficacia do ayudar , ó bien porque Dios 
quiera castigar de ese modo la soberbia y audacia de los 
mortales. Y es indudable que los que niegan que el matri-
monio sea sagrado y lo ponen, despojado de su santidad, 
entre las cosas p ro fanas , esos pervicnten el fundamento de 
la naturaleza y se oponen á los consejos de la Divina Pro-
videncia, destruyendo en cuanto pueden lo instituido. No 
debe, pues, admira rse nadie, si de estos ensayos insensatos 
é impio3 nacen un sin número de males, pues nada hay más 
pernicioso á l a salud d e las a lmas y al bienestar de la 
república. 

Si se considera qué fin ha tenido la institución divina de 
los matrimonios, ge v e r i c laramen te que Dios ha querido 
poner en elfos las fuentes copiosas do la utiüdad y salud 
pública. 

Y en verdad , a d e m á s de ser el medio apto p a r a la pro-
pagación del género humano, contribuyen eficazmente á 
hacer dichosa y feliz la vida de los cónyuges, y esto por. 
muchas razones, á sabe r : por la mutua ayuda en remediar 
sus necesidades, por el amor constante y fiel, por la comu-

nidad do todos los bienes y por la grac ia celestial que nace 
del Sacramento. Del mismo modo son medios eficacísimos 
pa ra la felicidad de las familias, porque los matrimonios, 
cuando son conformes á la natura leza y conciierdan con los 
consejos de Dios, pueden indudablemente confirmar la paz 
éntrelos parientes, m a r c a r l a buena educación de los hijos, 
moderar la patria potestad teniendo á la vista el ejemplo de 
la potestad divina, hacer á los hijos obedientes á los padres, 
y á los criados sumisos á los señores. De esta clase do ma-
trimonios pueden con derecho esperar las sociedades ciu-
dadanos probos, que acostumbrados á amar 'y reverenciar á 
Dios, tengan por deber el obedecerá los que mandan legíti-
mamente; a m a r á todos y no hacer daño á nadie. 

Estos frutos tan grandes y preciados, produjo el matri-
monio mientras conservó sus cualidades de santidad, unidad 
y perpetuidad, de las cuales recibe toda su fructuosa y sa-
ludable eficacia, y 110 debe dudarse que seguiría dando 
iguales frutos, si siempre y en todas par tes se hubiese deja-
do á la autoridad y cuidado de la Iglesia, que es su mejor 
y más fiel custodio. 

Mas porque el capricho de los hombres, quiso sustituir 
por el derecho humano el derecho natura l y divino, no solo 
empezó á borrarse la elevadisima idea del matrimonio que 
la naturaleza había impreso y registrado en el corazón de 
los hombres, sino que también en los misinos matrimo-
nios de cristianos, por los vicios de los hombres,se ha de-
bilitado mucho aquella fuerza madre de grandes bienes. 
¿Qué bienes pueden, pues, esperarse dolos matrimonios 
que empiezan desterrando A la religión cristiana, que es 
madre de todos los bienes, fuerza p a r a l legar á las mayo-

res virtudes, y que excita é impele los ánimos á todo género 
de acciones nobles y generosas? Desechada y ahuyentada la 
religión, os inevitable que los matrimonios caigan otra vez 
en la servidumbre de la corrompida naturaleza humana y 
de las peores y más dominantes pasiones, quedándoles sólo 
la protección de la honestidad natural . 

De esta fuente han brotado múltiples males, que no solo 
han influido en el hogar de las familias, sino también en las 
sociedades. Pues perdido el saludable temor de Dios, y olvi-
dado el cumplimiento de los deberes, que en ninguna par to 
ha side nunca tan recomendado como en la religión cristia-
na, sucede lo que inevitablemente debe suceder, que apenas 
parecen soportables las cargas y las obligaciones del ma-
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trimonio, y que muchos que quieren l ibrarse de un vinculo 
que creen les une tan solo por su voluntad y por derecho 
humano, apenas aparecen la discordia ó la fe violada por el 
otro cónyuge, el mutuo consentimiento ú otras muchas cau-
sas les mueven á querer recobrar su l ibertad. Y si por ven-
tura las leyes les prohiben satisfacer estos malos deseos, 
entonces proclaman que las leyes son inicuas é inhumanas 
y que están en pugna con el derecho de los ciudadanos li-
bres, por cuya causa generalmente les pa rece que deben 
ser ant icuadas y derogadas, y sustituidas po r o t ra ley má3 
humana que permita el divorcio. 

En verdad, los legisladores de nuestros días distinguién-
dose por su tenacidad y sagacidad en la defensa de esos 
mismos principios, no pueden defenderse, aunque grande-
mente lo quieran, de la temeridad de los hombres de que 
hemos hablado, por lo cual se ven obligados á transigir con 
las circunstancias de los tiempos y á conceder la facultad 
del divorcio. L a historia misma lo enseña; dejando á un lado 
otros ejemplos, recordemos que á fines del siglo pasado, 
durante la revolución francesa, cuando toda sociedad era 
profanada, y Dios alejado de todas par tes , se decretaron 
leyes que legalizaban las separaciones de los cónyuges. Y 
hoy mismo desean muchos renovar ias leyes por lo mismo 
que desean quitar á Dios y á la Iglesia toda participación 
en el matrimonio, creyendo neciamente que el mejor reme-
dio de la corrupción de costumbres debe buscarse en esta 
clase de leyes. 

En realidad, apenas puede explicarse cuántos males 
contienen en sí mismo los divorcios. Porque por su causa se 
hacen mudables las a l ianzas matrimoniales, se debilita la 
mutua benevolencia, están siempre en pie perniciosos in-
centivos de infidelidad, se per judica la educación é instruc-
ción de los hijos, se da perpetua ocasión de disolver la socie-
dad doméstica, se esparcen las semillas de las discordias 
entre las familias, se disminuye y se echa á pique ia digni-
dad de las mujeres que caen en el peiigro d e ser abandona-
das por sus maridos, cuando éstos hayan satisfecho sus 
torpes deseos. Y porque, p a r a perder las familias y destruir 
las fuerzas de un reino, nada sirve tanto como la corrupción, 
fáci lmente se comprende que los divorcios son contrarios á 
la p r o c e r i d a d de-las familias y de la sociedad, los cuales 
nacen de las depra vadas costumbres de los pueblos, y como 
lo enseña la experiencia, dejan el camino expedito y la 
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puer ta abierta á las costumbres más viciosas de la vida 
pública y pr ivada. Y mucho más se ve rá la gravedad de 
estos males, si se considera que no hay freno t an poderoso 
que, una vez concedida la facultad del d vorcio, pueda en-
cerrar la dentro de ciertos y determinados límites. Grande 
es, en suma, l a fuerza del ejemplo, mayor que la de las pa-
siones, y con estos incentivos sucede inevitablemente que, 
extendiéndose cada día má3 la propensión al divorcio, in-
vada el ánimo'de muchos, propagándose como enfermedad 
contagiosa ó como torrente que se desborda, rompiendo todos 
los obstáculos. 

Todas estas cosas son ciertamente muy claras, pero se-
rán todavía más con el recuerdo de hechos pasados. Apenas 
ofrecieron las leyes seguro camino p a r a los divorcios, se vió 
cuánto aumentaron las disensiones matrimoniales, los odios 
y las separaciones, llegando á tal punto la inmoralidad que 
á esto se siguió, que los mismos defensores del divorcio se 
hubieron de arrepent i r , y se convirtieron en defensores de 
la indisolubilidad; pues si con leyes contrarias no se hubiese 
puesto remedio á tan graves males, hubiera debido temerse 
que la sociedad viniese á su completa ruina. Dicen que los 
antiguos romanos se horrorizaron cuando ocurrieron los 
primeros casos de divorcio. Mas a l poco tiempo languideció 
en ellos el sentimiento de la honestidad, y extinguióse por 
completo el pudor moderador de las concupiscencias, y eo" 
menzóse á violar la fe conyugal con tandesenfrenadal icen-
cia, llegando el caso, que leemos en no pocos autores, de que 
muchas mujeres contasen sus años de vida, no por los cón 
sules, sino por los maridos que hablan tenido. Del mismo 
modo entre los protestantes se dictaron ciertamente, al 
principio, leyes que señalaban algunas causas por las cuales 
podía efectuarse el divorcio; éstas, sin embargo, á causa de 
la semejanza que existe entre ciertas cosas, vinieron á cre-
cer tanto entre los alemanes, americanos y otros, que todos 
los que no eran necios grandemente, creyeron que debían 
llorar sobre la depravación de costumbres y la intolerable 
temeridad de las leyes. Y no sucedió de otro modo en las 
ciudades católicas, en que, por haberse dado lugar al divor-
cio, fueron tantos los males que se siguieron que su espan-
toso número superó excesivamente la opinión de los legisla-
dores, pues la maldad de muchos, llegó á tal punto, que se 
entregaron á todo género de crueldades, injurias y adulte-
rios, que luego servían de pretexto p a r a disolver impune-
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mente el vinculo matr imonial , que había llegado 4 serles 
de todo punto insoportable; y todo esto con tanto detrimento l i o I IVWU w n m u i v u g u i m r a u u 

la moral pública, que todos juzgaron ser necesario esta-
' e C e r cuanto an tes leyes que remediasen tantos dafios. ¿Y 

quien duda que los efectos de las leyes que favorecen el di-
vorcio serán igualmente calamitosos si llegan á ponerse en 
piactica en estos tiempos? No está c ier tamente en manos de 
los nombres cambia r la índole y forma natura l de las cosas; 
por lo cual in te rp re tan mal y desacer tadamente juzgan de 
» publica felicidad, los que piensan que impunemente pue-
e trastornarse el orden na tu ra l del matrimonio, v dejando 

a un lado la sant idad do la religión y 'del Sacramento, quie-
ren rehacer y desf igurar el matrimonio con más torpeza 
que Ir, hubieran hecho los paganos. Con razón pueden temer 
las familias y ^ humana sociedad, si no se muda de consejo, 
v orse arrojadas en e l abismo de la más completa disolución, 
que es e i propósito del iberado de socialistas y comunistas, 

or donde puede v e r s e cuán repugnante y absurdo es espe-
r a l 111 'elicidad de los divorcios, que con seguridad conducen 
siempre á i f t 8 sociedades á una ruina cierta . 

Ha de confesarse pues, con sinceridad,, que la Iglesia ha 
merecido bien en g r a n manera de iodos los pueblos, por su 
solicitud en velar p o r la sant idad y perpetuidad del matri-
monio; y ,10 g o n p o c a s , a a g ) . a ( , ¡ a a q u o g o l e d ( ! b e n p o r h a b c r 

protestado en eatos úl t imos cien aiios contra las leves civiles 
que en esta m a t e r i a grandemente han pecado; por ha-
•W anatematizado la pésima heregia de los protestan-
' ! 011 Pumo á divorcios y repudios; por haber conde-

i aao de muchos modos la separación matrimonial, usada 
ffún v i g r ¡ e ! f f ' 8 ; P ° r haber declarado vanos y de nin-
s e n . r " l o S raatl'¡mon¡os contraídos con la condición de 
E ' r ' ® , Oóiiyugos on un d iadado ; y finalmente, por 
h m w i i r e n t e ' d e s , l e 1 0 3 Primeros tiempos, á las leyes 

, ' l u e f a v ° i ' e c i a n perniciosamente los divorcios v 
~ L o s S«mos Pontífices, que t an tas veces resistieron 

tifie 'A1105 P 0 l i e r o 8 Í s i m o 3 quo pedían con amenazas la ra-
á cabo í f ' ' l a I s ' ü s i a d 0 l o s d ' ™ ™ s que habían llevado 
la in te" , n i T c o u 8Ídc rados , no solo como defensores de 
soeiedo, i , e l ! S 1 0 8 a ' «¡no también como protectores délas 
ridTd se n y < le ^ 1 ) u e l ) l o s - A o s t a P^pós i to , toda la poste-
enéreieol ' d C G i r a c i ó n al considerar los documentos 
L o t h a r i o - , y V 5 f 0 B o 3 d a d M A luz por Nicolás I contra 
A l l a n o , por U r b a n o II y Pascual II contra Felipe I, rey 
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de Francia ; por Celestino III, é Inocencio III cont ra Alfonso 
de León y Felipe I I , principe de las Calías; por Clemen-
te VII y Pablo III cont ra Enrique VIH; finalmente, por 
f i o VII, Pontífice Santísimo y esforzado, cont ra Napoleón I 
engreído con la for tuna y grandeza de su imperio. 

Siendo todo lo cual asi, si los gobernadores todos y los 
administradores de los Estados hubiesen querido seguir los 
dictámenes de la rec ta razón, de la verdadera ciencia, y 
contribuir á la utilidad de los pueblos hubieran debido pre-
ferir de ja r in tac tas las leyes del matrimonio, a cep t a r la 
cooperación de la Iglesia p a r a tutela de las costumbres y 
prosperidad de las familias, á constituirse en enemigos su-
yos y acusar la fa l sa é inicuamente de haber violado el de-
recho civil. V esto con t a n t a más razón, cuanto, no pudiendo 
la Iglesia católica separa r se en cosa a lguna del cumplimien-
to de su deber y defensa de su derecho, suele por oso mismo 
ser m a s propensa á la benignidad é indulgencia en todo 
aquello que es compatible con la integridad do sus derechos 
y santidad de sus deberes. Por esto j a m á s estableció nada 
acerca del matrimonio, sin poner antes la vista en el estado 
y condiciones de los pueblos y más de una vez mitigó, en 
cuanto ¡pudo, lo prescrito por sus leves, cuando á ello lo 
impulsaron justas y graves causas . Por lo demás, no ignora 
la Iglesia, ni niega, que, dirigiéndose e l Sacramento del ma-
trimonio á la conservación é incremento de la sociedad hu-
mana , tengan conexión y parentesco con las mismas cosas 
humanas , que se siguen al matrimonio, pero que versan so-
bre cosas de derecho civil, de las cuales cosas razonable-
mente conocen y decretan los que presiden la república. 

Pero nadie duda que Jesucristo, fundador de la Iglesia 
quiso que la potestad sagrad» fuese distinta, de la civil, y 
que ambas tuviesen camino libre y expedito p a r a moverse 
en su terreno propio; pero con esta circunstancia, que inte-
resa á ambas y & todos los hombres: que hubiese una mutua 
concordia y unión ent re ellas respecto de las cosas, que son, 
aunque por diverso motivo, de derecho y juicio común, de 
tal manera , que la autoridad humana dependiese opor tuna 
y convenientemente de la autoridad divina. Con esta con-
cordia, y casi armonía, no solo se consigue que vivan per-
fectamente las dos ¡potestades, sino que también se ob-
tiene el modo oportunísimo y eficacísimo de a y u d a r á los 
hombres en lo que toca á las acciones d é l a vida y á l a es-
pe ranzado ia salvación eterna. Y así como la inteligencia 



de los hombres, como en las anteriores Cartas Encíclicas 
demostramos, si conviene con la fe cristiana se ennoblece 
mucho y se hace más fuer te p a r a evi tar y rechazar los 
errores; si la autoridad civil vive en amistad con la potestad 
eclesiástica, necesariamente resul tará grande utilidad para 
las dos. La una con la religión, vé sublimarse su dignidad y 
asegurarse la justicia de su gobierno, mientras la otra pue-
de, con el auxilio de su tutela y defensa, contribuir admira-
blemente p a r a labrar el bien público. 

Nos así conmovidos por la consideración de estas cosas, 
asi como en otras ocasiones lo hemos hecho con diligencia 
así en la presente exhortamos á los principes con toda la 
eficacia de nuestro corazón á l a amis tad y á la concordia, y 
somos los primeros en a largar les con paternal benevolencia 
nuestra diestra, ofreciéndoles el auxilio de nuestra suprema 
potestad, tanto más necesario en estos tiempos, cuanto el ' 
derecho de mandar está más debilitado en la opinión de ¡os 
hombres. Invadidos los ánimos de l a más procaz libertad y 
despreciando con el mayor descaro todo yugo de imperio por 
legítimo que sea; la salud públ ica exige la unión de las 
fuerzas de ambas potestades p a r a conjurar los males que 
amenazan no sólo á la Iglesia, sino también á l a socie-
dad civil. 

Pero, cuando predicamos con tan buena voluntad la 
unión y rogamos á Dios, Príncipe d é l a Paz, que infunda en 
el ánimo de todos los hombres, el amor de la concordia, no 
podemos menos, Venerables Hermanos, de exci tar más y 
más vuestra solicitud, vuestro cuidado y vigilancia, que no 
dudamos son grandes en vosotros. En cuanto de vosotros 
dependa, en cuanto podáis con vues t ra autoridad, procurad 
que permanezca íntegra é incorrupta entre los fieles enco-
mendados á vuestro cuidado la doctr ina que Cristo Nuestro 
Señor y los Apóstoles, intérpretes de su voluntad celestial, 
ensenaron, y que la Iglesia catól ica guardó religiosamente 
y mandó guardar en todos t iempos á ios fieles cristianos. 

Emplead vuestros principales cuidados en que los pue-
blos conozcan el mayor número posible de preceptos de la 
sabiduría cristiana, en que no olviden nunca que el matri-
monio fué instituido desde el principio, no por la voluntad 
de los hombres, sino por la autor idad y disposición de Dios 
y bajo la precisa ley de que ha de ser de uno con una; que 
Jesucristo, autor de la Nueva Alianza, lo elevó de contrato 
natural á Sacramento; y que, por lo que toca al vinculo, 

dió á su Iglesia la potestad legislativa y judicial. Ha de 
precaverse con sumo cuidado en esta mater ia que los enten-
dimientos do los fieles no sean inducidos en error por las 
falaces enseñanzas de los que dicen haber perdido la Igle-
sia esta potestad. Igualmente debe ser cosa pa ra todos cier-
ta que, si alguna unión se contrae entre los fieles de Cristo 
fuera del Sacramento, no tiene razón ni fuerza de justo ma-
trimonio; y aun cuando se h a y a verificado convenientemen-
te dicha unión por las leyes civiles, nunca será esto más que 
un rito ó una costumbre introducida por el derecho civil; 
pues por el derecho civil tan solamente puede ordenarse y 
administrarse aquello que el matrimonio lleva consigo por 
su misma especie en el terreno civil, y nada puede llevar 
consigo, no existiendo la razón suficiente del matrimonio, 
que consisto en el vinculo nupcial, y es su verdadera y le-
gitima causa. Importa mucho á los esposos conocer todas 
estas cosas con perfección, y estar bien penetrados de ellas, 
p a r a que puedan táci tamente prestar su obediencia á las 
leyes, á lo cual de ningún modo se opone la Iglesia, que 
quiere que el matrimonio surta sus efectos en todo y por 
todo, y que sus hijos no sufran ninguna clase de perjuicios. 
Pero en medio de tanta confusión de opiniones, que cadadia 
se multiplican más y más, no es menos necesario compren-
der que la disolución, cutre fieles, del matrimonio rato y 
consumado, no es posible á nadie, y que por lo mismo, son 
reos de manifiesto crimen, aquellos cónyuges que, por más 
causas que puedan existir, se ligan con nuevo vínculo de 
matrimonio, antes de disolverse el primero por la muer te . 
Y si las cosas llegasen á ta l extremo, que la cohabitación 
se hiciese imposible, entonces la Iglesia deja que cada uno 
do los cónyuges obro separadamente el uno del otro, y con 
los cuidados y remedios que pone en práct ica, acomodados 
á la condición de los cónyuges, procura suavizar los incon-
venientes de la separación, y nunca sucede que deje de t ra -
b a j a r por la concordia y unión que desespera de conseguir. 
Mas estos son casos á que difícilmente se llegaría si los es-
posos, no dejándose l levar de la pasión, sino pensando seria-
mente en las obligaciones de los cónyuges, teniendo en cuen-
ta las causas nobilísimas que deben presidir el matrimonio, 
se acercasen á él con las debidas intenciones, y no se anti-
cipasen á las bodas irritando á Dios con una serie no inte-
rrumpida de pecados. Y p a r a decirlo todo en pocas pa la -
bras, los matrimonios tendrán por efecto una constancia 
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plácida y tranquila, cuando los cónyuges se acerquen á él 
con el espíritu religioso que da al hombre fortaleza y ánimo 
invicto, que hace que los vicios que puedan existir en ellos 
que las diferencias de carácter , que el peso de los cuidados 
maternos, que la t rabajosa solicitud do los hijos so consi-
deren como compañeros inseparables dé la vida, y se sufran 
todas las adversidades y trabajos, no solo con moderación 
sino también con buena voluntad. 

También debe evi tarse contraer matrimonio con perso-
nas que no son católicas, pues apenas es posible la paz entro 
esposos que disienten en materia de religión. Semejantes 
matrimonios deben evitarse con sumo cuidado, principalisi-
mamente porque dan ocasión á juntarse y comunicar en 
cosas sagradas con quien no os licito; crean un peligro á la 
religión del cónyuge católico; sirven de impedimento á la 
buena educación de los hijos, ó inclinan frecuentemente los 
ánimos a medir por un rasero todas las religiones, olvidando 
la diferencia que hay entre lo falso y lo verdadero. Última- -
mente, comprendiendo bien que ninguno debe, ser ajeno á 
nuestra caridad, recomendamos á la autoridad de la fe y á 
vuestra piedad, Venerables Hermanos, á aquellos misera--
bles que, arrebatados por el Ímpetu de sus pasiones y olvi-
dados de su e terna salvación, viven mal y en pecado, uni-
dos con el vinculo de ilegítimo matrimonio. Desplegad vues-
tro celo en a t r ae r á estos hombres á su deber, v, ya por 
vosotros mismos inmediatamente, ya interpuesta ' la media-
ción de personas cristianas, t raba jad por todos los medios 
posibles pa ra hacer les comprender que lian obrado crimi-
nalmente, que deben hacer penitencia y determinarse á 
contraer un matrimonio verdadero, acomodándose al rito 
católico. 

Entre tanto, y como señal de los dones celestiales v tes-
timonio de Nuestra singular benevolencia á todos vosotros, 
v enerables Hermanos, y los pueblos confiados á vuestra soli-
citua, enviamos d e todo corazón la Bendición Apostólica. 

l iado en San Pedro de Roma, día diez de Febrero de mil 
ochocientos ochenta , año segundo de Nuestro Pontificado. 

L E Ó N P A P A X I I I . 

EPISTOLA ENDYDLICA 
De m a t r i m o n i o eh r i s t i ano . 

L E O r > F > . X I I I 

V E N E R A S E L E S F R A T R E S 
SA.LUTEM ET APOSTOLIC AM BENEDICTIONEM 

>C,NUS1 d i v i u a e s a p i e n t i a c cons i l i um, quod S a l v a t o r h o m i n u m 
l e s u s C l i r i s t u s in l e r r i s c r a i p e r f e c t u r u s , eo spec tav i t , ut 

m u n d u n i , q u a s i vc lu s t a l e senesc . -n tem, Ips». p e r s e e t in s e d iv in i tua 
i n s t au ra r e ! . Quod sp lend ida e t g r a u d i s i n l e n t i a c o m p l e x u s e s t P a u l -
lus Aposto lus , c u m ad E p h e s i o s ita s c r i b e r e t : Sacramenlum colun-
tatis suae... insOiurare omnia in Christo, quae in caelis et quae in 
terra sunt (I R e v e r a c u m C h r i s t u s D o m i n u s m a n d a l u m f a c e r é i n s l i -
tuit quod d e d e r a t iili P a l e r , conti,>uo novam q u a n d a m fo rmara a c 
spec iem r e b u s o m n i b u s i m p e r l i l i , v e t u s t a t e d e p u i s a . Q u a e e u i m vul -
n e r a p iacu lum primi p a r e n t i s h u m a n * « n o i c r a e i m p u s u c r a i . I p s e 
s anav i t : h o m i n e s u n i v e r s o s , n a t u r a Qlios i r a e in g r a t i a m c u m D e o 
res t i tu i t i d iu lu r i i i s fa t íga lo» e r r o r i b u s a d ver i t a l i s l u m e n t r a d u x i t ; 
o m u i i m p u n t a l e confec tos ad o m n e m v i r t u t em innovav i t ; r e d o n a t i -
s q u e be red i t a t i bea t i tud in i» s e m p i t e r n a e spem cer ta in fec i t , i p a u m 
e o r u m c o r p u s , m o r í a l e e l c a d u c u m , i m m o r t a l i t a t i s e t g lo r i ae c a c l e -
sl is p a r l i c e l a a l i q u a n d o f u t u r u m . Quo v e r o l am s ingu la r i a b e n e f i c i a , 
q u a m d i u e saeu t h o m i n e s , t a m d i u i u t e r r i s p e r m a n e r e u l , Kccles a m 
cons t i tu i t v icar iam m u n e r i s su i , e a m q u e iussi t , i n f u t u r u m p r o s p i -
c i ens , si quid e s se l i n h o m i n u m s o c i e t i t e p e r t u r b a t u m , o r d i n a r e ; si 
qu id c o l l a p s u m , r e s i i t u e r e . 

Q u a m q u a m vero divina h a e c i n . t a u r s t i o . q u a m d i x i m u s , p r a e c i p u e 
e t d i r ec to h o m i n e s a t l ig i t in o r d i u e g r a t i a c s u p e r n a tura l i c o n s t i t u i o s 
t amen pret iosi a c s a l u l a r e s e i u s d e m f r u c t u s in o r d i n e m q u o q u e n a . 

(l) Ad. Epa. i, 9-10. 
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plácida y tranquila, cuando los cónyuges se acerquen á él 
con el espíritu religioso que da al hombre fortaleza y ánimo 
invicto, que hace que los vicios que puedan existir en ellos 
que las diferencias de carácter , que el peso de los cuidados 
maternos, quo la t rabajosa solicitud do los hijos se consi-
deren como compañeros inseparables dé la vida, y se sufran 
todas las adversidades y trabajos, no solo con moderación 
sino también con buena voluntad. 

También debe evitarse contraer matrimonio con perso-
nas que no son católicas, pues apenas es posible la paz entro 
esposos que disienten en materia de religión. Semejantes 
matrimonios deben evitarse con sumo cuidado, principalisi-
mamente porque dan ocasión á juntarse, y comunicar en 
cosas sagradas con quien no os licito; crean un peligro á la 
religión del cónyuge católico; sirven de impedimento á la 
buena educación de los hijos, é inclinan frecuentemente los 
ánimos a medir por un rasero todas las religiones, olvidando 
la diferencia que hay entre lo falso y lo verdadero. Última- -
mente, comprendiendo bien que ninguno debe, ser ajeno á 
nuestra caridad, recomendamos á la autoridad de la fe y á 
vuestra piedad, Venerables Hermanos, á aquellos misera--
bles quo, arrebatados por el Ímpetu de sus pasiones y olvi-
dados de su e terna salvación, viven mal y en pecado, uni-
clos con el vinculo de ilegítimo matrimonio. Desplegad vues-
tro celo en a t r ae r á estos hombres á su deber, v, y a por 
vosotros mismos inmediatamente, ya interpuesta "la media-
ción de personas cristianas, t raba jad por todos los medios 
posibles pa ra hacer les comprender que lian obrado crimi-
nalmente, que deben hacer penitencia y determinarse á 
contraer un matrimonio verdadero, acomodándose al rito 
católico. 

Entre tanto, y como señal de los dones celestiales v tes-
timonio de Nuestra singular benevolencia á todos vosotros, 
v enerables üe rmanos , y los pueblos confiados á vuestra soli-

tua, ®"v |amos d e todo corazón la Bendición Apostólica, 

Liado en San Pedro de Roma, dia diez de Febrero de mil 
ochocientos ochenta , año segundo de Nuestro Pontificado. 

L E Ó N P A P A X I I I . 

EPISTOLA ENDYDLICA 
De m a t r i m o n i o eh r i s t i ano . 

L E O r > F > . X I I I 

V E N E R A S E L E S F R A T R E S 
SA.LUTEM ET APOSTOLIC AM BENEDICTIONEM 

>c,Nusi d i v i n a e s a p i e n t i n c c o n s i l i u m , q u o d S a l v a t o r h o m i n u m 
l e s u s C h r i s t u s in l e r r i s e r a t p e r f e c t u r u s , e o s p e d a v i ! , u t 

m u n d u m , q u a s i v c i u s l a l e s e n e s c ^ n t e m , I p s e p e r s e e t in s e d iv in i tua 
i n s t a u r a r e ! . Q u o d s p l e n d i d a e l g r a n d i s i n l e n l i a c o m p l e x u s e s t P a u l -
lu8 Apos to lus , c u m ad E p h e s i o s ila s c r i b c r e t : Sacramenlum eolun-
tatis suae... instaurare omnia in Christo, quae in caelis et quae in 
terra sunt (11. R e v e r a c u m C h r i s t u s D o m i n u s m a n d a t u m f a c e r é i n s t i -
luit q u o d d e d e r a t i iti P o t e r , c o n t i n u o n o v a m q u a n d a m f o r m a r a a c 
s p e c i e m r e b u s o m n i b u s i m p e r l i l i , v e t u s t a l e d e p n i s e . Q u a e e u i m vu l -
n e r a p i a c u l u m pr imi p a r e n t i s h u m a n a e n a t u r a e i m p o s u c r a i . I p s e 
s a n a v i t : h o m i n e s u n i v e r s o s , n a t u r a Qlios i r a e in g r a t i a m c u m D e o 
r e s t i t u i i : d i u l u r i i i s f a t í g a l o s e r r o r i b u s a d ve r i l a l i s l u m e n t r a d u x i t ; 
o m u i i m p u n t a l e conl 'ectos ad o u i n c m v i r t u l e m innovav i ! ; r e d o n a t i -
s q u e h e r e d i l a t i b e a t i t u d i n i s s e r o p i l e r n a e spem c e r l a m feci ! , i p s u m 
e o r u m c o r p u s , m o r t a l e e l c a d u c u m , i m m o r t a l i t a t i s e t g l o r i a e c a c l e -
s l is p a r l i c e l a a l i q u a n d o f u t u r u m . Quo v e r o l a m s i o g u l a r i a b e n e f i c i a , 
q u a m d i u e s a e u t h o m i n e s , t a m d i u i n t e r r i s p e r m a n e r e u l , E c c l e s a m 
cons t i t u i l v i c a r i a m m u n e r i s s u i , e a i n q u e iuss i t , i n f u t u r u m p r o s p i -
c i e n s , si quid e s s e t i n h o m i n u m s o c i e t i t e p e r t u r b a t u m , o r d i n a r e ; si 
q u i d c o l l a p s u m , r e s i i t u e r e . 

Q u a m q u a m ve ro d ivina h a e c i n . t a u r a t i o , q u a m d i s i m u s . p r a e c i p u e 
e t d i r e c t o h o m i n e s a t t i g i t in o r d i n e g r a t i a e s u p e r n a tu ra l i c o n s t i l u l o a 
t a m e n pre t ios i a c s a l u t a r e s e i u s d e m f r u c t u s in o r d i n e m q u o q u e n a . 

(1) Ad. Epa. i, 9-10. 



t u r a l e m l a r g i l e r p e r m a n a r u n t ; q u a m o b r e m n o n m e d i o c r e m p e r f e c t i o -

n e m in « m n e s p a r i t à « c c e p e r u n t c u m s i n g u l i h o m i n e s , t u r n h u m a n -

g e n e r i s s o e i e t a s u n i v e r s a . E t e r n a i , c h r i s l i a n o r e r u m o r d i n e » e r n e ' 

c o n d i t o , h o m i n i b u s s i n g u l i s f e l i c i t e r c o n t i g i t , u t e d i s c e r e n t s l q u e 

a d s u e s c e r e n t i n p a t e r n a D e i p r o v i d e n t i a c o n q u i e s c e r e , e t s p e r a 

a l e r e , q u a e n o n c o n f u n d i t , e a e l e s t i u m a u x i l i o r u m ; q u i b u s » x r e b u s 

f o r t i t u d o , m o d e r a t i o , c o n s t a n t i a , a e q u a b i l i t a s p a c a t i a n i m i , p l u r e s 

d e n i q u e p r a e c l a r a e v i r t u t e s e t e g r e g i a f a c t a c o n s e q u u n t u r — S o c i e t a t i 

v e r o d o m e s t i c a o e t c i v i l i m i r u m e s t q u a n t u m d i g n i t a t i s , q u a n t u m 

S r m i t u d i n i s e t h o n e s t a t i s a c c e s s e r i t . A c q u i o r e t s a n c t i o r e f f e c t a 

p - i n c i p u m a u c t o r t a s ; p r o p e n s i o r e t f a c i l i o r p o p u l o r u m o b t e m p e r a l i o ; 

a r c t i o r c i v i u m c o n i u n c t i o ; l u t i o r a i u r a d o m i n i i . O m n i n o r e b u s o m n i -

b u s , q u a e i n c i v i t a t e h a t e n t u r u t i l e s , r e l i g i o C h r i s t i a n a c o n s u l u i i el 

p r o v i d i t ; i t a q u i d e m , u t , a u c t o r e S . A u g u s t i n o , p l u s i p s a a f f e r r e m o -

m e n t i a d b e n e b e a t - q u e v i v e n d u m n o n p o t u i s s e v i d e a l u r , s i e s s e t 

p a r a n d i s v e l a u g e n d i s m o r t a l i s v i t a c c o m m o d i s e t u l i ' i t a t i b u s u n i c e 

n a t a . 

V e r u m d e h o c g e n e r e t o t o n o n e s t N o b i s p r o p o s i t u m m o d o s i n g u l a 

e n u m e r a r e ; r o l u m u s a u t e m d e c o n v i c l u d o m e s t i c o e l o q u i , c u i u s e s t 

in matrimonio p r i n c i p i u m e t f u n ' a m e r . t u m . 

C o n s t a n t i n t e r o m n e s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , q u a e v e r a s i t m a t r i -

m o n i i o r i g o . — Q u a m t i s e n i r a fidei c h r i s t i a n a e v i t u p e r a l o r e s p e r p e -

t u a m h a c d e r e d o c t r i n a m E c c l e s i a o t ' u g i a n t a g n o s c e r e , e t m e m o r i a m 

o m n i u m s a e c u l o r u m d e l e r e i a m d i u c o n t e n d a n l , v i m t a m e n l u c e m q u e 

v e r i t a t i s n e c e s t i n g u e r e n e c d e b i l i t a r e p o l u e r u n t . N o t a o m n i b u s e t 

n e m i n i d u b i a c o m m e m o r a m u s : p o s t e a q u a m s e x t o c r e a t i o n i s d i e f o r -

m a v i ! D e u s h o m i n e m d o l i m o t e r r a e , e t i n s p i r a v i ! i n f a c i e m e i u s s p i -

r a c u l u m v i t a e , s o c i a m 11fi v o l u i t a d i u n g e r e , q u a m d c l a t e r e v i r i i p s i u s 

d o r m i e n t i s m i r a b i l i t e r e d u x i t . Q u a i n r e h o c v o l u i t p r o v i d e n t i s s i m u s 

D e u s , u l i l t u d p a r c o n i u g u m e s s e t c u n c t o r u m h o m i n u m n a t u r a l e 

p r h c i p i u m , ex q u o s c i l i c e t p r o p a g a r i h u m a n u m g e n u s , e t , n u m q u a m 

i n t e r m i s s i s p r o e r e a t i o n i b u s , c o n s e r v a r i i n o m n e t e m p u s o p o r t e r c t . 

A t q u e i l l a v i r i e t m u l i e r i s c o n i u n c t i o , q u o s a p i e n t U s i m i s D e i cons i l i i s 

r e s p o n d e r e t a p t i u s , v e l e x e o t e m p o r e d u a s p o t i s s i m u m , c a s q u e in 

p - i m i s n o b i l e s , q u a s i a l t e i m p r e s s a s e l i n s c u l p t a s p r a e s o t u l i t p r o -

p r i e t i e s , n i m i r u m u n i t a t e m e t p e r p e t u i t a t e m . - l d q u e d e c l a r a t u m 

a p e r t e q u e c o n f i r m a t u m e x E v a n g e l i o p e r s p i c i m u s d i v i n a I e s u C h r i s t i 

a u c t o r i t a t e ; q u i l u d a e i s e t A p o s t o l i s t e s t a t u m e s t , m a t r i m o n i u m ex 

i p s a i n s t i l u t i o n e s u i d u m t a * a t i n t e r d u o s e s s e d e b e r e s c i l i c e t v i r u m 

i n t e r e l m u l i e r e m ; e x d u o l i u s u n a m v e l u t i c a m e r a fieri; e t n u p t i a l s 

v i n c u l u m s i c e s s e D e i v o l u n t a t e i n t i m e v e h e m e n t e r q u e n e x u m . ut a 

q u o p i a m i n t e r h o m i n e s d i s s o l v i , a u l d i s t r a i l i n e q u e a t . Adhaerebit 

( h o m o ) uxori suae, et erunt duo in came una. Hague ¡am non sunt 

duo, sed una caro. Quod ergo Deus coniunxit, homo non separet |i). 

(I) Matti, xu, 5-6. 

V e r u m h a e c c o n i u g i i f o r m a , t a m e x c e l l e o s a t q u e p r a e s t a n s , s e n s i m 
c o r r u m p i e t i n t e r i r e a p u d e l h n i c o s p o p u l o s c o e p i l ; a t p e n e s i p s u m 
H e b r a e o r u m g e n u s q u a s i o b n u b i l a n a t q u e o b s c u r a r i v i s a . — N a m 
a p u d b o s d e u x o r i b u s s u s c e p e r a t c a n s u e t u d o c o m m u n i s , u t s i n g u l i s 
v i r i s h a b e r e p l u s u n a l i c e r c i ; p o s t a u t e m , c u m adduritiam cordis (1( 
e o r u m i n d u l g e n t e r p e r m i s i s s e t M o y s e s r e p u d i o r u n p o t e s t a t e m , a d 
d i v e r l i u m f s c t u s e s t a d i t u s — I n s o c i e t a t e v e r o e t h n i c o r u m v i x c r e d i -
b i l e v i d e a l u r , q u a n t a m c o r r u p t e l a m e t d e m u t a l i o n e m n u p t i a e c o n t r a -
x e r i n t , q u i p p e q u a e o b i e c t a e l l u c t i b u s e s s e n t e r r o r u m u n i u s c u i u s q u o 
p o p u l i e l c u p i d i t a t u m t u r p i s s i m a r u m . C u n c t a e p l u s m i n u s g e n t e s 
d e d i s c e r e n o t i o n e m g e r m a n a m q u e o r i g i n o m m a t r i m o n i i v i s a e s u n t ; 
e a m q u e o b c a u s s a m d e c o n i u g i i s p a s s i m f e r e b a n l u r l e g e s , q u a e e s s e 
e r e p ú b l i c a v i d e r e u t u r , n o n q u a s n a t u r a p o a t u l a r e t . S o l l e m n e s r i t u s , 
a r b i t r i o l e j u m l a t o r u m i n v e n t i , e f H c i e b a n t u t h o n e s t u r a u x o r i s , a u t 
t u r p e c o n c u b i u a e n o m e n m u i i e r e s n a n c i s c e r e n t u r ; q u i n e o v e n t u m 
e r a t , u t a u c t o r i t a t e p r i n c i p u m r e i p u b l i c a e c a v e r e t u r , q u i b u s e s s e t 
p e r m i s s u m i n i r e n u p t i a s , e t q u i b u s n o n e s s e t , m u l t u m l e g i b u s c o n t r a 
a e q u i t a t e m e o n t e n d e n t i b u s , m u l t u m p r o i n i u r i a . P r a e t e r e a p o i y g a m i a , 
p o l i a n d r i a , d i v o r t i u m c a u s s a e f u e r u n t , q u a m o b r e m n u p l i a l e v i n c u l u m 
m a g n o p e r e r e l a x a r e t u r . S u m m a q u o q u e i n m u t u i s c o n i u g u m i u r i b u s 
e t o f B c i i s p e r t u r b a t i o e x t i t i t , c u m v i r d o m i n i u m u x o r i s a c q u i r e r e t , 
e a m q u e s u a s s i b i r e s h a b e r e , n u l l a s a e p e ¡ u s t a c a j s s o , i u b e r e t ; s i b ¡ 
v e r o a d e f l r e n a t a m e t i n d o m i t a m l i b i d i n e m p r a e c i p i t i i m p u n e l i c e r e t 
excurrere per lupanaria et anciltas, quasi culpam dignicas facial, 
non colunias (2). E x s u p e r a n t e v i r i l i c e n l i a , n i h i l , e r a t u x o r e m i s o r i u s , 
in t a n l a m h u m i i i t a t e m d e i e c t a , u t i n s t r u m e n t u m p e n e h a b e r e t u r a d 
e x p l e n d a m l i b i d i n e m , ve l g i g n e n d a m s o b o i e m c o m p a r a t u « . N e c 
p u d o r f u i t , c o i l o c a n d a s i n m a l r i m o n i u m e m i v e n d i , i n r e r u m c o r p o -
r e a r u m s i m i l i l u d i n e m (3) , d a t a i n t e r d u m p a r e n t i m a r i l o q u . f a c ú l t a t e 
e x t r e m u m s u p p l i c i u m d e u x o r e s u m o n d i . T a l i b u s f a m i i i a m o r t a m 
c o n n u b i i s n e c e s s e e r a t a u t in b o n i s r e i p u b l i c a e e s s e , a u t i n m a n c i p i o 
p a t r i f a m i l i a s (4) , c u i l e g e s h o c q u o q u e p o s s e d e d e r a n t , n o n m o d o 
l i b e r o r u m c o n t i c e r e e t d i r i m e r e a r b i i r a l u s u o n u p t i a s , v e r u m e t i a m 
i n e o s d e u i e x e r c e r e v i t a e n e c i s q u e i m m a n e m p o t e s l a l e m . 

S e d to t v i l i i s l a n t i a q u e i g u o m i n i i s , q u i b u s e r a u t i n q u i n a t a c o n -
i u g i , s u b l e v a l i o t a n d e m e t m e d i c i n a d i v i n i t u s q u a e s i t a e s t ; q u a n d o -
q u i d e m r e s i i t u t o r d i g n i t a t i s h u m a n a e l e g u m q u e m o s a i c a r u m p e r f e -
c t o r l e s u s C h r i s t u s n o n e x i g u a m , n e q u e p o s l r e m a m d e m a t r i m o n i o 
c u r o m a d h i b u i t . E t e n i m n u p t i a s i n C a n a G a l i l a e a e I p s e p r a e s e i i t i a 
s u a n o b i l i t a v i ' , p r i m o q u e ex p r o d i g i i s a s e e d i t i s f e c i t m e m o r a b i l e s ( 5 ) ; 
q u i b u s c a u s i s v o l e x t o d i e i n h o m i n u m c o n i u g i a n o v a c u i u s d a m 
s a n c l i t u d i n i s i n i t i a v i d e n t u r e s s e p r o f e c t a . D e i n d e m a t r i m o n i u m 
r e v o c a v i ! a d p r i m a e v a e o r i g i n i s n o b i l i t a t e m , c u m I i e b r s e o r u m m o r e s 
i m p r o b a n d o , q u o d e t m u l t i t u d i n e u x o r u m e t r e p u d i i f a c ú l t a t e a b u t e -

(1) Ibid., 8.—¡1Í) Hie ron jm. Oper. torn. I, col. 455.—(3) Aroob. Ade. tìeitt. 1 — 
i l Dionys . H. l ica r . Hb. II, c. 26, Í7.—(5) loan. II. 



r c n l u r ; lum m a x i m e p raec ip iendo , n e qu i s d i s s o l v e r e n u d e r e i quod 
p e r p e l u o con iuc t io r i i s v incu lo D e u s i p s e c o n s t i i n s i s s e l . Quaprop te r " 
c u m di f f icu l ta te» d i lu i s se ! a b i n s t i t n l i s mosa i c i» in m e d i u m alíalos, 
s u p r e m i l eg i s l a to r i» suscep l» p e r s o n a , h a e c de c o n i u g i b u s sanxil í 
Dico autem cobis, quia quicumquc dimiseril uxorem Suam, nisi ob 
fornicationcm, ct alian duxerit, moechatur; el qui dimissam dtixe-
rit, moechatur (1). 

V e r u m q u a e a u c t o r i t a l e Dei d o con i ' ig i i s d e c r e t a e t const i tuí« 
sun t , ea nunci i d i v i n a r u m legum Aposto l i p l e n i u s el e n u c l e a t i u s me-
m o r i a e l i t te r s q u e p r o d i d e r u n t . l a m v e r o Apos lo l i s mag l s t r i s accepta 
r e f e r e , da s u n t , q u a e »aneli Patres nostri. Concilia et unicersalis 
Ecclesiae trad,Uosemperdocueruntf¿), n i m i r u m C h r i s t u m Dominum 
ad S a c r a m e n t i d i g n i t a t e m e v e i i s s e m s t r i m o n i u m ; s i m u l q u e effecisse 
ut con iugéa , c a e l e s l i g r a l i a quam mer i t a e i u s p e p e r o r u n t sept i se. 
muni t i , s a n c t i t a t e m in ipso con iug io a d i p i s c e r e n t u r : a l q u e in co. ad 
e s e m p l a r mys t i c i c o n n u b i i su i c u m Becles i» m i r o confo rmato , ct 
a roorem qui e s t n n t u r a e c o n s e n l a n e u s perfecis.se (3', el viri «e mg-
l ie r i s individuarci a u a p t e n a t u r a soc i e l a t em d iv inae ca r i t a t i s vinculo 
v a h d i u s c o n i u n x i s s e . Viri, P a u l u s i nqu i t »d B p h e s i o i , dìlùjìtc uxo-
re, cesiras, siaul et Chritlus dilexil F.cclesiam et mpsum tradidit 
pro ea, ut iltam lanetificaret... Viri debent diligere uxores sua! ut 
corpora sua... nemo enim unquam earnemsuam odio habuit; sed 
nutra et focet eam, sicut et C/iristus Ecclesiam: quia membra santa 
corpo™ e,us, de carne eita et de otiibus eius. Propler hoc retinquet 
homo pattern et matrem suam et adhaerebit uxori suae et e,-uni duo 
in carne una. Sacramentum hoc magnum est: ego autem dico in 
Carisio et in Ecclesia A . - S i m i U t e r Apostol i» a u c l o r i b u s didi.-inius 
unita te tn, p e r p e t u a r a q u e f i r n r t a t e m , q u a e a b ipsa r equ i r eb f l t o r nu-
p l ra rum o r i g i n e , . a n e l a n o e s s e et nu l lo t e m p o r e v io labi lem C l i r M n B 
ì u s s i s s e . tu qui matrimonio iuncti sunt, idem P a u l u s s i i , praecipio 
non ego, sed Dominas, uxorem a viro non discedere; quod si dùcei-
seni, manere mnuptam, a ut viro eoo reconcilian ,5). El ru rsus : 
Mailer alligata est legi, quanlu tempore cir eius cinit: quod si dar-
nxient ur eius, liberala est 6) . H i s c e i g i l u r c a u s i s m a l r monhra 
ext i t i t SHcramentum magnurn 7), honorabite in omnibus .»,. pioni, 
c a s t u m , r e r u m a l l i s s i m a r u m imag ino e t s i g n i l i c a l i o n e v e r e n d u m . 

N e q u a u s d u r c t a x a t q u a e c o m m e m o r a l a a u n t , Chr is t iana e iuape r -
tect io « b s o l u t i o q u e c o n l i n e l u r . Naro p r i m o q n i d e m nupl ia l i aocielatl 
excelsiu.s q m d d a r o e t n o b i l i u s p r o p o s i l u m es t , q u a m a n t e a fuissel; e» 
e m r o s p e d a r e l u s s a est non modo ad p r o p o g a n d n m g e n u s liuinanum, 
sed ad i n s e n e r a n d a m Ecc les i ae s o b o l e m , ches 1anelar am et domé-
sticos Dei ( 9 , i « í n i m i r u m populas ad ceri Dei et Saltatori! nostri 
puristi cullimi et religio,icm procrearelur atque educaretur (10,.-

J L ? « 2 1 T r i d X X , V ' >" P ' - ( S . Il.i l., c p . 1 4 , rtfom. 
A / » 1 V n f r q q _ 5 ' • C M Vii, 10-M. . V I I , » - v a « * * . . » . « - .8) Ad Uebr. SUI, B p b . U > | 9 ._ n)| C l k c l l . K o m , v , „ . 
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S e c o n d o loco s u a Ulr ique con iugum s u n t o f f i c i » def ini ta , sua iu ra 
in t eg re desc r ip t a . Eos sc i l iee t i p sos n e c e s s » «si s ic e s se a n i m o s e m -
p e r al'i'ecii s , u t . i m o r e m m a x i m u m , c o n s l a n t e m fidem, «oliera a s s i d u -
uraque p r a e s i d i u m a l te r i a l t e r u m d e b e r e i n t e l l i g a n t . - V i r e 6 t f a m i l i » e 
p - i n c e p s , e t e a p u t mul i e r i s ; q u a e t a m o n , qu ia c a r o e s t de c o r n e i l l i u s 
et os d e o s s ibus e ius , s u b i i c i a t u r p a r c a t q u e v i ro , in m o r . m n o n 
anci i lae , sed «ociae; u t sc i l ice t obed i en t i a e p r a e s t i t a e n e e h o n e s t a s 
n e c d ign i tas abs i t . In eo a u t . m qui p r o e e s t , e t in h a c qu«e p a r e t , curo 
i m a g i n e m u t e r q u o r e f e r a n t e l l e r Chr i s t i , a l t e ra Ecc les ioe , d iv ina 
c a n t a s es to p e r p e t u a m o d e r a t r i x oftìcii . N a m mr caput est mulieris 
sieul Chrktus caput est Ecclesiae... Scd sicul Ecclesia subiecta est 
diritto, ila et mutieres ciris suis in omnibus ( l ) . - A d l ibero« quod 
por t ine! , subosse e l o b t e m p . r a r e p s r e n t i b u s , h i sque i . ono rem a d b i -
be re p r o p l e r c o n s r i e n t i a m d e b e n t ; c t v ic i ss im in l iberis l u . n d i s a l q u e 
ad v i r t u t em po l i s s imum i n f o r m a n d i s o m n e s p a r e n l u m c u r a « c o g i t a -
t i onesque e v i g i l a r , n e c e s s e «s t : Patres... educate illos (lilios) in 
disciplina ct correptione Domini (2). l ix quo in te l l ig i tu r , nei; p a u c a 
e s s e c o n i a g u m off ic ia , n c q u e le via; ea l a m e u con iug ibus bon i , , o b 
v i r lu tom q u a e S a c r a m e n t o pe rc ip i tu r , non modo to lerabi l ia filini 
veruni e t i am i u c u n d a . 

Cbr i s l u s ig i tu r , c u m «d ta lem a c l a n t a m exce l len t i am m a l r i m o n i . 
r e n o v a v i s s e t , lo tam ipso rum disc ip l inam Eccles iae e red id i t e t c o m -
mendavi ! . Quao po tes t a t em in con iug ia c h r i s l i a n o r u m o m n i c u m 
l empore , lum loco oxe rcu i t , a l q u e ila e x e r c u i t ut iilam p r o p r i n m e i u s 
esse a p p a r e r e i , n e c h o m i n u m c o n c e s s u q u a e s i t a m , sod a u o t o r i s sui 
vo lun l a t e d iv in i tus a d e p t a m . - Q u o t vero «l quam vigilos c u r a s in 
r e l i n e n d a s anc i i t a t e i i up t i a rum col locar i t , ut s u a h i s inco lumi tà« 
m a n e r e t , p lus e s t cogn i lum quam ut d e m o n s l r a r i debea t .—Kt s a n e 
i roprobalos n o v i m u s Concii i i H ie roso lymi lan i son t en l i a a m o r e s s o -
lu los e t l iberos (3); c ivem C o r i n t h i u m inces t i d a m n a t u m boati F a u f i 
a u c l o r i U i l c ^ i ; p r o p u l s a t o s a c r e i e c t e s eodem s e m p e r t e n o r e for t i lu-
d in is c o n a t u s p l u r i m o r n m , m a l r i m o n i u m c h r i s l i a n n m h o s l i l i t e r p e -
t e n t i u m , videlicet G u o s t i c o r u m , M a n i c h a e r u m , M o n t a n i s t a r u r a s u b 
ipsa rei c h r i s t i a n a e p r i m o r d i a ; nos l r a a u l a m m e m o r i a M o r m o n u m , 
S a n s i m o n i a n o r u m , P b a l a n s t e r i a n o r u n i , C o m m u n i s l a r u m . — S i m i l i 
m o d o ius matrimoni!" aequab i l e i u l e r o m n e s « tque u n u m o m n i b u s est 
cons t i l u lum, v e t e r e i n l e r s e r v o s «t i r , genuos sub la lo d i s c r i m i n e (ó:; 
exacqua ta viri e l uxor i« iu ra ; e l c n i m , ut a ieba t H i e r o n y m u s (6), 
apuil nos quod non licet feminis. acque non licet ciris; et eaiem ser-
citus pari conditione censetur: a l q u e il u e a d e m i u r a o b r e m u u e r a t i o -
n e m nencvo lcn t i ae e t v ic i s s i tud inem of l ic iorum s t ab i l i t e r firmala-
a d s e r t a ct v indica ta m u l i e r u m d ign i l a s ; v e l i t u m v i r o p o e n a m cap i t i s 
de adu l l e r a s u m e r e (7), i u r a l a m q u e fidem l ib id inose a l q u e impud ico 

(1) Atl Kpù. V, 2J-3Í.—;2l Ad Eph. VI, l . - a i Act, XV, ».-<4) 1. Cor. V, 5 -
(51 fiap. 1 di coxiut. sm.-$) Opor. !om. I, cai. I S . - t f ) Caa. butrftcuril, i l Ciò 
Admvnere, qiidcst. 'J. 

KnclolioM.-v. 
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v i o l a r e . — A t q u e fflud e t i a m m a g n u m e s t q u o d d e p o t . s t . t e P » . ' ™ « * " 
m i l i a s E c c l e s i a , q u a n t u m o p o r t u i t . l i m i t a v e r . t , n e fi » s e t « t a b » 

c o n i u g i i c u p i d i s q u i d q u . m d e i u s t a h b e r t a t e m . n u e r e u r a . q u o d 
n u p l i a s i n t e r c o g n a t e s e t a f t i n e s c e r t i s g r . d . » u s n u l l a s e ^ p o s a e 

d e c r e v e r i t (2), ut n i m i r u m s u p e r n a t u r a l * c o m u g u u t a m o r l a t i o r e e 

c a m p o d i f f u n d e r e t ; q u o d e r r o r e m e t v i m e t f r - u d e m q u e n t u m p u . , 

a n u p t i i s p r o h i b e n d a c u r a v e r i t (3 ) ; q u o d s a n c l a m p u d . e . U a m a i a m , 

q u o d » e c u , i t a t e m p e r s o n a r u m (4>, q u o d c o n i u g t o r u m d e c u s ( 6 ) q u o d 

r c l i g i o n i s i n c o l u m U a t e m , 6 , s . r t a t e e t a e s s e v o l u . r i t . D e n g u e U n U 

v i , t a n t a p r o v i d e n t i a i e g u m d i v i n u m ¡ s t u d i n s l i t u t u m « 0 " 1 ' ' » ' 

n e m o s i t r e r u n , a e q u u s e s t i m a t o r , q u i n i n t e u g a t , hoc, . 1 » » « 

C i p i t e q u o d ad c o n i u g i a r e f e r t u r , o p t i m a m e s s e h u m a n , g e n e n s . e u -

s t o d e m a c v i n d i c e m E c c l e s . a m ; c u i u s s a p i e n l . a e t f u g a m t e m o r u m , 

e t i n i u r i a s h o m i n u m , e t r e r u m p u b l i c a r u m v i c e s , t u d m e s i n n u m e r a -

b i l e s v i c t r i x e v s s i t . . . , . „ , . . „ 

S e d , a d n i t e n t e h u m a n i g e n e r i s h o s t e , n o n d e s u n t q u i , s i c u t c e t e r a 

r e d e m p t i o n i s b e n e f i c i a i n g r a t e r e p u d i a n t , s i c r e s U t u t t o n e m p e r f e c to-

n e m q u e m a t r i m o n i i a u t s p e r n u n t , a u t o m m n o n o n s g n o s c u o u 

F l a g i t i u m n o n n u l ' o r u m v e t e r u m e s t , i n i m i c o s f u . s s c n . p t n s i n a , . q u a 

i p s a r u m p a r t e ; s e d m u l t o a e t a t e n o . t r a p e c c a n t p e r n i o , o s . u s qu 

e a r u m n a t u r a m , p e r f e c t a m e x p l e t a m q u e o m n i b u s s u , s n u m e r , e i 

p a r t i b u s , m a l u n t f u n d i t u s p e r v e r t e r e . A t q u e h u . u s r e ' . c a u s a m e a 

p r a e c i p u e s i t e e s t , q u o d i m b u t i f a l s . e p h i t o s o p h . a c o p i m o m b u s c o r -

r u p t a q u e c o n s u e t u d i n c a n i m i p l u r i m o r u m , n i h i l l a m m o l e s t * f e r u n 

q u a m s u b e s s e e t p a r e r e ; a c e r r i m e q u e l a b o r a n t , ut n o n m o d e s t n g u h 

h o m i n e s , s e d e t i a m f a m i l i a e a l q u e o m n i s h u m a n , s o c t e t a s , m p e | m 

D e i s u p e r b e c o n t e m n , n t . - C u m v e r o e t f a m i l i a e e t l o t t u s h u m nac 

s o c i e t a t i s i n m a l r i r o n i o f o n s e t o r i g o c o n s i s t a t , t l l u d i p s u m l u n s d i -

c t i o n i E c c l e s i a e s u b e s s e n u l l o m o d o p a t i u n t u r ; i m o d e u c e r e a b o m m 

s a n c l i t a t e c o n t e n d u n t , e t i n i l l a r u t n r e r u m e x i g u u m s a n e g j r u m 

c o m p e l l e r e , q u a e a u c t o r i b u s h o m i n i b u s raslitutae s u n t , e t t u r e a m 

p - p u l o r u m r e g u n t u r a t q u e a d m i n i s t r a n l u r . Und<i s . q m n e c e s s e c m 

u t p r i n c i p i b u s r e i n u b l i c a e i u s in c o n n u b i a o m n e t r i b u e r e n t , n u l l u m 

E c c l e s i a e e s s e d e c e r n e r e n t ; q u a e s i q . a n d o p o l e s t a l e m e t u s g e n e m 

e x e r c u i t , id i p s u m e s s e a u t i n d u l g e n t i a p r i n c i p u m , a u t i m u n a tactu . 

S e d i a t n t e m p u s e s s e i n q u i u n t , u t q u i r e r a p u b h c a m g e r u n t , i ae 

s u a i u r a f o r t i t e r v i n d i c e n t , a t q u e o m n e m c o n i u g i o r u m r a t i o u e m a r c -

t r i o s u o m o d e r a r i a g g r e d i a n t u r . - H i n C i l i a n o l a , q u a e m a i n m o r t 

cieilia v u l g o a p p e l l a n t u r ; h i n c s c i t a e l e g e s d e c t u s s i s , q u a e con iagu» 

i m p e d i m e n t o s i n t ; h i n e i u d i c i a l e s s e n t e n t i s e d e c o n l r a c l i b u s coo 

g a l i b u s , i u r e n e i t i t i f u e r i n t , a n v i l i o . P o s t r e m o o m n e m fecu l l a 

in h o c g e n e r e i u r i s c o n s t i t u o n d i e t d i c u n d i v i d e m u s E c c l e s i a e c s i 

(11 Cap 30, quaeet. 3, cap. 3 de ecçndt. tfMfc-48) Cap- 8 it comi-
dtco,Ml. lesali.-® Cap. 25 d c ; MP-13,15, » < " " f " " » ' „ ¿ & 

—(4) Cap. t lit comm. m/H.,- oapp. 5 et ò is ra '/»" dml ¡« 
If,usai, ti 0 M l r . - T r ¡ d . sess . XXIV, cap. 3 it rtfaru. >»«lr.-(6) Cap. " it • 

l i c a e p r a e r e p t a m t a n t o s t u d i o , ut n u | ! a i a m r a t i o h a h e a t u r n e c d i v i n a e 
p o t e s t à l i s e i ü s , n e c p r o v i d a r u m l e ? u m , q u i b u s t a m d i u v i x e r e g e n t e s , 
a d q u a s u r b a n ' l a t i s l u m e n c u m C h r i s t i a n a s a p i e n t i a p e r v e n i s s e t . 

A t t a m e n Nuturutàtac i i q u e o m n e s , q u i m p u b l i c a e n u m e n s e 
m s . x i m e c o l e r e p r o B t e n l e s , m a l i s h i s c e d o c ' . r i n i s t o t a s c i v i t a t e s roi-
s c e r e n i t u n t u r , n o n p o s s u n t r e p r e h e n s i o n e m f a l s i t a t i s e f f u g e r e . K l e -
m m c u m m a t r i m o n i u m h i . b e a t D e u m n u c t o r e m , f u e r i t q u e v e l a p r i n -
c i p i o q u a e d a m I n c a r n a t i o n i s V e r b i D*i a d u m b r s l i o , i d c i r c o i n e s t i n 

e o s a c r u m e t r e l i g i o s u m q u i d d a m , n o n a d v e n t i t i u m , s e d i n g e n i t u m , 
n o n a b h o m i n i b u s a c c e p l u r n , s e d n s l u r a i n s i t u m . Q u o c i r c a I n n o c e n -
t i u s IH ( I ) e t H o n o ' i u s I I I 2 ' , d e c e s s - r e s N o s t r i , n o n i n j u r i a r e o 
temere affirm.ire potuerunt, apuli fidèles et infideles exislere Sacra-
menUim coningii. T e s t a n t u r e t m o n u m e n t a a n t i q u i t a t i s e l m o r e s 
a t q u e i n s t i t u t , p o p u l o r u m , q u i a d h u m a n i t a t e m m a g i s a c c e s s e r a n t 
e t e x q u i s i l i o r e i u r i s e t a e q u i t f t i s c o g n i t i o n e p r a e s t i t e r a n t : q u o r u m 
o m n i u m m e n t i b u s i n f o r m e t u r n a n t ; c j p a l u m q u e f u i s s e c o n s t a i , u t c u m 
d e m a t r i m o n i o c o g i t a r e n t , f o r m a o c c u r r e r e t r e i c u m r e l i g i o n e e l s a n -
c l i t a t e c o n i u n c t a e . l i a n e o h c a u s a i m n u p t i a e a p u d i l l o s n o n s i n e 
c e r e m o n i i s r e l i g i o n u m , « u c t o r i t . i t e p o n t i f i c u m , m i n i s t e r i o s a c i r d o l u m 
Aer i s s c p e c o n s u e v e r u i . t . - I ta m a g n a - n in a n i m i s c a e l e s t i d o c t r i n a 
c a r e n t i b u s v i m h a b u i t n a t u r a r e r u m , m e m o r i a o r i g i n u m , c o n s c i e n l i a 
g e n e r i s h u m a n i - I g i t u r c u m m a t r i m o n i u m s i t s u a v i , s u a n a t u r a , 
s u a s p o n t e s a c r u m , c o n s e n t a n e u m e s t , u t r e g a l u r a c t e m p e r e t u r n o n 
p r i n c i p u m i m p e r i o , s e d d i v i n a a n c t o r i t a t e E c c l e s i a e , q u a e r e r u m 
s a c r a r u m s o l o h a b e t m a g i s t e r i , ™ . — D e i n d e c o n s i d e r a u d s s a c r a m e n t i 
d i g n i l a s e s t , c u i u s a c c e s s i o n e m a t r i m o n i a c h r i s t i a n o r u m e v a s e r e 
l o n g e n o b i l i s s i m a . D e s a c r a m e n t i s a u t e . n s t î t u e r e e t p r s e c i p c r e , i t a , 
ex v o l ú n t a t e C b r i s t i , s o l a p o t e s t e t d e b e t a c c l e s i » , u t n b s o n u m s i t 
p l a n e p o t e » t a ! i s e i u s ve l m i u i i n a m p a r t e m ad g u b e r n a t o r e s r e i e i v i l i s 
v e l i e e s s e t r a n s l a t a m . - P o s t r e m o m a g n u m p o n d u s e s t , m a g n a v i s 
h i s t o r i é e , q u a l u c u l e n t e r d o c e m u r , p o t e s t à te m l e g i f e r a m e l i ud i e ia l e m , 
d e q u a l o q u i m u r , l i b e r e c o n s t a n l e r q u e a b E c c l e s i a u s u r p a r i c o n s u e -
v i s s e i i s e t i a m t e m a o r i b u s , q u a n d o p r i n c i p e s r e i p u b ' i c a e c o n s e n t i e n -
t e s f u ' s s e a u t c o n n i v e n t e s i n e a r e , i n e p t e e t s l u l t e flngeretur. l l l u d 
e n i m q j a m i n c r e d i b i l e , q u a m a b s u r d u m , C h r i s t u m D o m i n u m d a m -
n a s e p o l y g a m i a e r e p u d i q u e i n v e l e r a t a m c o n s u e t u ' i n e m d e l e g a t o 
» ib i a p r o c u r a t o r e p r v i n c i a e v e l a p r i n c i p e I u ^ a e o r u m p o t e s t a t e ; s i m i -
l i t e r P a u l u m A p o s t o l u m d i v o r i l a i n c ^ s t a s q u e n u p t i a s e d i x i s s e n o n 
l i c e r e , c e d e n l i b u s a u t t a c i t e m a n d a r m b u s T i b e r i o , C a l i g o l a , N e r o n e ! 
N c q u e i l l u d u n q u a m h o m i n i s a n a e m . n l i s p o t e s t p e r s u a d c r i , d e 
s a n c t i l a t e e t B r m i t u d i i i e co i i u g i i (3) , d e n u p t i i s s e r v o s i n t e r e l i n g e -
n u a s t o t e s s e a b E c c l e s i a c o n a i t a s l e g e s , i m p e t r a t a f a c ú l t a t e a b 
I m p e r a t o r i b u s r o m a n i s , i n i m i c i s s i m i s n o m i n i c h r i s t i a n o , q u i b u s 
n i h i l t a m f u i t p r o p o s i t u m , q u a m v i i t c a e d e r e i i g i o n e m C h r i s t i o p -

i l | Cap. 8, de iìimt.-<;2) Cap. U it M « M « . - ( 8 ) Can. Apost . 15,11, 18 (4> l 'hllo-
80pliuia. Oxon. 1851. 
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p r i m e r e a ì o l e s c e n t e m : p r a e s c r t i m o u m i u s i l l u d a b E c c l e s i a p r o f e -

c t u m s c iv i i i u r e i n t e r d u m a d e o d i s s i d e r e i , u ì I g n a l i u s M a r t y r (1), 

l u b t i n u s (2), A l h e n s g o r a s (3 ) e t T e r t a l l i a n u s (1) , t s m q u a m in ius t&s 

ve l a d u U e r i i r e a p u b l i c « t r a d u c e r e n l n o n n u l l o r u m n u p t i n s , q u i b u s 

t a m e n i m p e r a t o r i a e i e g e s f a v e b a n t . — P o s t e a v e r o q u a m a d c h r i s t f a -

n o s I m p e r a t o r e s p o t e n l a t U 3 o m n i s r e c i d e r a i , P o n t i f i c e s m a x i m i et 

E p i s c o p i i n C o n c i l i a c o n g r e g a t i , e d e m s c r a p e r c u m l i b e r i a t e c o n -

s c i e n t i a q u e i u r i s s u i d e m a l r i m o n i i s ¡ u b e r e v e t a r e p e r s e v e r a r u n t 

q u o d u t i i e e . s e , q u o d e x p e d i r e t ' m p o r i b u s c e n s u i s s e j i t , u t e u m q u e 

d i s c r e p a n s a b i n s t i tu t i s c i v i l i b u s v i d e r e t u r . N e m o i g n o r a i q u a r a 

m u l t a d e i m p e d i m e n t i s l i g a m i n i s , v o t i , d i s o a r i t i t i s c u ' t u s . c e n s a n -

g u i n i t a l i s , c r i m n i s , p u b l i c a e h o n e s t a t i s i n C o n c i l i i s l l l i b e r i t a n o (5) , 

A r e l a t e n s i (6 ; , C h a l c e d o n e i i M {7), M i i e v i t a n o II i«S) a l i i s q u e , l 'uer in t 

a b E o c l e è i a e p r a e s u i i b u s c o n s l i l u t a , q u a e a d e c r e l i s i u r e i m p e r a t o r i o 

s a n e i t i s l o n g e S8epe d i s f r e n i . — Q u i n t a n t u m a b f u i t , u t v i r i p r i n c i p c s 

s i b i a d s c b c e r e n l i n m a t r i m o n i a C h r i s t i a n a p o t e s t a t e m , u t p o t i u s e a m , 

q u a n t a e s t , p a n e s E c c l e s i a m e s s e a g n o s c e r e n i e t d e c l a r a r e n t . R e v r a 

H o u o r i u s , T b e o d o s i u s i u n i o r , I u s l i n i a n u s (9) fa i e r i n o n d u b i l a r u n t , 

i n i i s r e b u s q u a e n u p t i a s a t t i n g a n t , n o n a m p l i u s q u a r a c u s l o d i b u s e t 

d e f - n s o r i b u s s a c r o r u m c a n o n u m s i b i e s s e l i b e r e . E t d e c o n n u b i o r u i a 

i m p e d i m e n t i s si q u i d p e r e d i c t a e a n x e r u n i , c a u s s e r a d o u i e r u n t LOQ 

i n v i l i , n i m i r u m i d s i b i s u r a p s i s s e e x E c c i e s i o e p e r m i s s u a t q u e a u c l o -

r i l a l e (10) c u i u s i p s i u s i u d i c i u m e x q u i r e r e e l r e v e r e u l e r a c c i p e r o 

c o n s u e v e r u n t i n c o n t r o v e r s i i s d e h o n e s t a t e n a l a l i u m (11) , d e d i v o r -

t i i s ( 1 2 ) , d e n i q u e d e r e b u s o m n i b u s c u m c o n i u g a l i v i n c u l o n e c e s s i t u -

d i n e m q u o q u o m o d o h a b e n t i b u s ( 1 3 ; . — I g i t u r i u r e o p l i m o in C o n c i l i o 

T r i d e n t i n o d e l i n i U i r a e s t , i n E c c l e s i e p o t e s i a t e e s s e impedimento 

malrimonium dirimentia constituère (-14), ei caiissas malrimoniaies 

ad indice* ecctesiasticos spedare ( 1 5 j . • 

N e c q n c i n q u a m m o v e a t i l l a t a n t o p e r e a R e g a l i s l i s p r a e d i c a l a di-

s t i n c l i o , vi c u i u s c o i i t r a c t u m o o p l i a l e m a s a c r a m e n t o d i s i u n g u n t , e o 

s a r i e C o n s i l i o , u t , E c c i e s i o e r e s e r v a l i s s a c r a m e n t i r a l i o n i b u s c o n t r a -

c t u m t r a d a n t i n p o t e s t a t e m a r b i l r i u m q u e p r i » c ; p u m c i v i l a t i s . — K t e -

n i m n o n p o l e s t h u i u s m o li d i s t i n c l i o , s e u v e r i u s d i s l r a c l i o , p r o b a r i ; 

c u m e x p l o r a t u m s i t i n m a t r i m o n i o c b r i s l i a u o c o n t i v c t u m a s a c r a -

m e l o n o n e s s e d i s s o c i a ò i l e r a ; a t q u e i d e o n o n p o s s e c o n l r a c u i m 

v e r u m e t l e g i t i m u m c o n s i s L s r e , q u i n s i t e o i p s o s a c r a m e n l u m . N'am 

C h r s l u s D o m i n u s d i g n i t a t e s a c r a m e n t i a u x i t m a l r i m o n i u m ; m a l r i -

m o n i u m a u t e m c t t i p s e c o n t r a c t u s , s i m o d o s i i Cac tu s i u r e . — H u c 

a c c c d i l , q u o d o b h a n c c a u s s a r o m a i r i n o n i u m e s t s a c r a r n e n t u m , qusa 

(1) Kpist. od Polycarji. cap. 5.—12) Apolog. mai n . 15.-3;« Le»a t .p ro Christian, 
n n . 3'i 3 3 . - 4 ; De eoroo roilit.cap. 1 3 . - 5 ) Dt Apnirre . Couc. Htspaa loro. ¡ . c a o . 
13, 1 3 , 1 6 , 1 " - 8 Hard a i o , Act Consti. t m . l . c a u i l . - i " ) ibid. car.. 
c o . 17.—(9) Novo!. UÍT.-Í10) Pcj^r fyilrim. ex instit. Christ, r e s t , 1S*6.-{11) Cap i de 
ordii. c6gnil.—{\% Cap. S de di cor!.—{13) Cap. 13 //in siti Itgit.—(14) Tri i. sts* 
XXIV, can. -».—<15) Ibid. can. l ¿ . 
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e s t s a c r u m s i g r i u f D e l e f f i e i e n s g r a t i a m , e t i m s g i n e m r e f e r e n s m y -
s t i e a r u m m i p t i a r u m C h r i s t » c u m E c c l e s i a . I . s t a r c m a u t e m f o r m a a c 
f i g u r a i l io i p s o e x p r i m i t u r s u m m a e c o n i u n c t i o n i s v i n c u l o , q u o v i r e t 
m u l i e r i n l e r s e c o n l i g a n t u r , q i o d q u e a l i u d n i h i l e s t , n i s i i p s u m m e t r i -
m o n i u m . I t a q u e a p p a r e l , o m r i o i n t e r c h r i s t i m o s i u s l u m c o n i u g i u m 
i n s e e t p e r s e e s s e s a c r a m e n l u m : m h i l q u e m a g i s a b h o r r e r e a v e r i -
t a t e , q u a m e s s e s a c r a m e n l u m d e c u s q u o d d a m » d i u n c t u m , a u l p r o -
p r i e t a t e m a l ' s p s a m e x t r i n s e c u s q u a e a c o n t r a c t u d i s i u n g i a c d i s p a r e r i 
h o m i n n r n a r b i t r a l u q u n a t . — Q u a p r o p t e r n e c r d l i o n e e f t i c i t u r , n e o 
t e s t e t e m p o r u m h i s l o r i a c o m p r o b a t u r p o t e s t a t . > m i n m a t r i m o n i a 
c h r i s t i a n o r u m a d p r i n c i p e s r e i p u b l i c a o e s s e i u r e t r a d u c l t m . Q u o d s i 
b a c in r e a l i e n u m v i o l a t u r a i u s e s t , n e m o p r e f e e t o d i x e r i t e s s e a b 
E c c l e s i a v i o l a t u r n . 

U t i n a m v e r o N a t u r a l i s t a r u m o r a c u l a , u l s u n t p l e n a f a l s i l a l i s e t 
i n i u s t i t i a e , i la n o n e l i a m e s s e n t f e c u n d a d e t r i m e n t o r u m e t c a ' a m i t a - . 
t u r n , b e d f u c i l e e s t p e r v i d e r e q u a n t a m p r o f a n a t a c o n i u g i a p e r n i c i e m 
a l l u l e r i n t ; q u a n t a m o l i a t u r a s i n i u n i v e r s a © h o m i n u m c o m m u n i t a l i . — 
P r i n e ì p i o q u i d e m l e x e s t p r o v i s a d i v i n i t U s , u l q u a e D e o e t n a l u r a 
a u c t o r i b u s i n s l i t u . t a s u n t , e a t a n t o p l u s u t i ' . i a a c s a l u t a r i a e x p e r i a m u r , 
q u a n t o m a g i s s t a t u n a t i v o m a n e n t i n t e g r a a t q u e i n c o m m u t a b i l i a ; 
q u a n d o q u i d e m p r o c r e a t o r r e r u m o m n i u m D e u s p r o b e n o v i l q u i d 
s i n g u l a r u m i n s t i t u t i o n i e t c o n s e r v a t i o n i e x p e d i r e l , c u n c t a s q u e v o l u n -
t a t e e t m e n t e s u a s i c o r d i n a v i t , u t s u u m u n s q u a e q u e e x i t u m c o n v e -
n i e n t e r h a b i t u r a s i t . A t si r e r u m o r d i n e m p r o v i d e n t i s s i m e c o n s t i t u -
t u m i m m u t a r e e t p e r t u r b a r e h o m i n u m l e m e r i t a s a u l i m p r o b i t a s v e l i t , 
tu rn v e r o e l i a m s a p i e n t i s s i m o a t q u e u t i l i s s i m e i n s t i t u t a a u t o b e s s e 
i n c i p i u n t , a u t p r o d e s s e d e s i n u n t , ve l q u o d v i m i u v a n d i m u t a t i o n e 
a m i s e r i n t , v e l q u o d t a l e s D e u s i p s e poo .na s m a l i t d e m o r t a l i u m s u -
p e r b i a a t q u e a u d a c i a s u m e r e l a m v e r o q u i s a c r u m e s s e m a t r i m o n i u m 
n e g a n t , a l q u c o m n i d c s p o l i n t u m s a n c t i t a t e in r e r a m p r o f a n a r u m 
c o n i i c i u n t g e n u - i , ii p e r v e r t a n l l u n d a m e u l a n a t u r a e , et d i v i n a e p r o -
v i d e n t i a e tu rn r o n s i l i i s r e p u g n a n t , tu rn i n s t i l u t a , q u a n t u m p o t e s t , 
d e m o i i u n l u r . Q u a p r o p t e r m i r u m e s s e n o n d e b e t , e x h u i u s m o d i c o -
n a t i b u s i n s a n i s a t q u e i m p i i s e a r n g e n e r a r i m a l o r u m s e g e t o m , q u a 
n i h i l e s t s a l u t i a n i m o r u m , i n c o l u m i t a l i q u e r e i p u b l i c a e p e r n i c i o s i u s . 

S i c o n s i d e r e t u r q u o r s u m m a t r i m o n i o r u m p e r t i n e a t d i v i n a i n s t i t u -
t i o , id e r i t e v i d e n t i s s i m u m , i n c l u d e r e . i n il l i s v o l u i s s e D e u m u t i l i t à Lis 
e t s a l u t i s p u b l i c a e u b c r r i m o s f o n t e s . E t s a n e , p r a e t e r q u a m q u o d 
p r o p a g a t i o n i g e n e r i s h u m a n i p r o s p i c i u n t , i l l u c q u o q u e p e r t i n e n t , u t 
m e l i o r e m v i l a m c o n i u g u m b o a t i o r e m q u e e f f i c i e n t ; i d q u e p i u r i b u s 
c a u s s i s , n e m p e m u t u o a d n e c e s s i t a t e s s u b l e v a n d a s « d i u m e n t o , a m o r e 
c o n s t a n t i e t fideii, c o m m u n i o n e o m n i u m h o n o r u m , g r a t i a c a d e s t i , 
q u a e a s a c r a m e n t o p r o H c i s c i t u r . E a d e m v e r o p l u r i m u m p o s s u n t a d 
f a r a i l i a r u r a s a l u t e m ; n a m m a t r i m o n i a q u a m d i u s i n t c o n g r u e n l i a 
n a t u r a e , D Ò i q u e c o n s i l i i s a p t e c o n v e o i a n t , firmare p r o f c c t o v a l e b a n t 
a n i m o r u m c o n c o r d i a m i n t e r p a r e r i t e s , t u e r i b o n a m i n s t i t u t i o u e m 
l i b e r o r u m , t e m p e r a r e p a l r i a m p o t e s t a t e m p r o p o s i t o d i v i n a e p o t e s t a t i s 



e x e m p l e , ß l i o s p a r e n t i b u s , f a m u l o s h e r i s f a c e r e o b e d i e n t e s . A b o ì u s -

m o d i a u t e m c o n i u g i i s e x p e c t a r e c i v i t a t e s i r e p o s s u n t g e n u s e t s o b o -

le ra c i v i u m , q u i p r o b i a n i m a t i s i n t , D e i q u e r e v e r e n t i a a t q u e a m o r e • 

a s s u e t i , su i o f f i c i e s s e d u c a n t i u s t e e t l e g i t i m e ì m p e r a n t i b u s o b t e m -

p e r a r e , c u n e t o s « i i i i g e r e , l a e d e r e n e m i n e m . 

H o s f r u c t u B t a n t o s n e t a m p r a e c l a r o s t a m d i u m a t r i m o n i u m r e v e r a 

g e n u i t , q u a m d i u m u i i o r a s < u i c t ; U t i s , u : i i t « t i s , p e r p e t u i t a t i s q u e r e t i -

n u i t , a <j l i b u s v i m 0 ; n n e m a c c i p i t f r u g i f e r a m e t s a l u U r e m ; n e q u e e s t 

d u b i t a n d u m s i m i l e s p a r ^ s q u e i n ç e n e r i t u r u m f a i s s e , s i s e m p e r e t 

u b i q u e in p o t e s t a t e m f i d e m q u e f u i s s e t E c c l e s i n c , q u a e i l l o r u m m u -

n e r u i n e s t fidissima c o n s e r v a t r i x e t v i n d e x . — S e d q u i a m o d o p a s s i m 

l i b u i t h u m a n u m i u s in l o e u i n n a t u r a l i s e t d i v i n i s u p p o n e r e , d e l e r ' 

n o n s o l u m c o e p i t m a t r i m o n i i s p ^ c i e s a c n o t i o p r e s t a n t i s s i m a , q u ö m 

i n a n i m i s h o m i n u m i m p r e s s e r o e t q u a s i c o n s i g n a v e r a t n a t u r a ; sed 

i n i p s i s e t i a m C h r i s t i a n o r u m e o u i u g ' i s , h o m i n u m v i t i o , m u ' t u m v is 

i l l a d e b i l i t a t a e s t m a g n o r u m b o n o r u m p r o c r e a t r i x . Q u i d e s t e n i m 

b o n i q u o i n u p t i a l e s a t ï e r r e p o s s i n t s o c i c t a t e s , u n d e a b s c e d e r e Chr i -

s t i a n a r e l i g i o i u b e t u r , q u a e p a r o n s e s t o m n i u m b o n o r u m , m a x i m a -

s q u e a l i t v i r t u t e s , e x c i t a n s e t i m p e l l e n s a d d e c u s o r a n e g e n e r o s i 

a n i m i a t q u e e x c e l s i ? I l la i g i t u r s e m o t a a c r e i e c t a , r e d i g i n u p t i a s o p o r -

t e t in s e r r i t u t e m v i t i o s a c h o m i n u m n . t u r a e e t p e s s i m a r u m d o m i n a -

r u m c u p i d i t a t u m . b o n e s t ^ t i s n a t u r a l i s p a r u r e v a l i d o d e f e n s a s p a t r o -

c i n i o . H o c f o n t e m u l t i p l e x d e r i v a t i p e r n i c i d s , n o n m o d o i n p r i v - l a s 

f a r a i l i a s , s e d e t i a r a i n c i v i t a t e s i n f l u x i t . R t e n i r a s a l u t a r i d e p u h o Dei 

m e l u , s u b l a t a q u e c u i - a r u r n l e v a t i o n e , q u a e n u s q u a m a l i b i e s t q u a m 

i n r e l i g i o n e C h r i s t i a n a m a i o r , p e r s a e p e fit, q u o d e s t f a c t u p r o c l i v e , 

u t v i x f e r e n d a m a t r i m o n i i m u n e r a e t o f f i c i a v i d e a n t u r ; e t l i b e r a r i 

n m r . s m u l t i v i n c u l u i n v e l i n t q u o d i u r e h u m a n o e t s p o n t e n e x u m 

p u t a n t , s i d i s s i m i l i l u d o i n g e n i o r u m , a u t d i s c o r d i a , a u t fides a b 

a l t e r u l r o v i o l a l a , a u t u t r i u s q u e c o n s e n s u s . 8 l i a e v e c a u s s a e l i b e r a r i 

s u a d e a n t o p o r t e r e . E t s i f o r t e s a t i s fieri p r o c a c i t a t i v o l u n t a t u m l e g e 

p r o h i b e a t u r , t u m i n i q u a » c ' a r n a n t e s s e l e g e s , i n h u m a n a s , c u m i u r e 

c i v i u m l i b e r o r u m pug110nl . e s ; q u a p r o p t e r o m n i n o v i d e n d u m u t i l i is 

a n t i q u a t i s a b r o g a t i . - q u e , l i c e r e d i v o r t i a h u m a n i o r e l e g e d e e e r -

n a t u r . 

N o s t r o r u m a u t e m t e m p r r u m l e g u m l a t o r e s , c u m e o r u m d e m iu r i s 

p r i n c i p i o r u m t e n a c e s s e a c s t u d i o s o s p r o i i t e a n t u r , a b i l la h o m i n u m 

i m p r o b i t a t e , q u a m d i x i m u s , s i t u e r i n o n p o s s u n t , e t i a m s i m a x i m e 

v e l i n t : q u a r e c e d e m ' u m t e m p o r i b u s a c d i v o r t : o r u m p o n c e d e n d a f a -

c u l t a s . — Q u o d h i a t o r i a i d e m i p s a d e c l a r a t . U t e n i m a l i a p r a e t e r e a m u s , 

e x e u n t e s a e c u l o s u p e r i o r e , i n i l la n o n t a m p e r t u r b a t o n e q u a m dé-

flagration« G a l l i a r u m , c u m s o c i e t a s o r a n i s a m o t o D e o , p r o f a n a r e t u r , 

t u m d e r a u m p l a c u i t r a t a s l e g ' b u s e s s e c o n i u g u m d i s c e s s i o n e s . E a s -

d e m a u t e m l e g e s r e n o v a r i h o c t e m p o r e m u l t i c u p i u n t , p r o p t e r e a quod 

D e u m e t E c c l e s i a m p e l l i e m e d i o a c s u b m o v e r i v o l u n t a s o c i e t a t e 

c o n i u n c t i o n i s h u m a n a e ; s t u l t e p u t a n t e s e x t r e m u m g r a s s a n t i m o r u m 

c o r r u p t e l a e r e m e d i u m a b e i u s m o d i l e g i b u s « s s e q u a e r e n d u r a 

E N C f C L I C A S » D E s . s . L E Ó N x r n 

A t v e r o q u a n t i m a t e r i a m m a l i i n s e d i v o r t i a c o n t i n e a n t , v i x a t t i -
n e t d i c e r e . E o r u m e n i m c a u s s a S u n t m a r i t a l i a f o e d e r a m u t a b i l i a ; e x -
t e n u a t u r m u t u a b e n e v o l e n t i a ; i n f i d e l i t a t i p e r n i c i o s a i n c i t a m e n t a 
s u p p e d i t a n t u r ; t u i t i o n i a t q u e i n s t i t u t i o n i l i b e r o r u m n o c e t u r ; d i s s u e n -
d i s s o c i e t a t i h u s d o m c s t i c i s p r a e b e t u r o c c a s i o ; d i s c o r d i a r u m i n t e r 
l a m i l i a a s e m i n a s p a r g u n t u r ; m i n u i t u r a c d e p r i m i t u r d i g n i t a s m u l i e -
r u m . q u a e i n p e r i c u l u m v e n i u n t n e , c u m l i b i d i n i v i r o r u m i n s e r v i e -
r i n t , p r o d e r e l e c t i s h a b e a n t u r . — E t q u o n i a m a d p e r d e n d a s t a m i l i a s , 
f r a n g e n d a s q u e r e g n o r u m o p e s n i h i l t a r n v e l e t , q u a m c o r r u p l e l a 
m o r u m , f a c i l e p e r s p i c i t u r , p r o s p e r i t a t i f a m i l i a r u m a c c i v i t a t u m m a -
x i m a i n i m i c a e s s e d i v o r t i a , q u a e a d e p r a v a t i s p o p u l o r u r a m o r i b u s 
n a s c u n t u r , a c , t e s t e r e r u m u s u , a d v i t i o s i o r e s v i t a e p r i v a t a e e t p u -
b l i c a e c o n s u e t u d i n e s a d i t u m i a n u a m q u e p a t e f a c i u n t . — M u l t c q u e e s s e 
g r a v i o r a h a c m a l a c o n s t a b i t , si c o n s i d e r e t u r , f r e n o s n u l l o s f u t u r o ß 
t a n t o s , q u i c o n c e s s a m s e r n e l d i v o r t i o r u m f a c u l t a t e m v a l e a n t i n t r a 
c e r t o s , a u t a n t e p r o v i s o s , l i m i t e s c o e r c e r e . M a g n a p r o r s u s e s t v i s 
e x e m p l e r u r a , m a i o r c u p i d i t a t u m : h i s c e i n c i t a m e n t i s fieri d e b e t , u t 
d i v o r t i o r u m l i b i d o l a t i u s q u o t i d i e s e r p e n s p l u r i m o r u m a n i m o s i n v a d a t , 
q u a s i m o r b u s c o n t a g i o n ® v u l g a t u s , a u t a g m c n a q u a r u m , s u p e r a t i s 
a g g e r i b u s , e x u n d a n s . 

H a e c c e r t e s u n t o m n i a p e r s e c l a r a ; s e d r e n o v a n d a r e r u m g e s t a -
r u m m e m o r i a fiunt c l a r i o r a . — S i m u l a c i t e r d i v o r t i i s t u t u m l e ^ e 
p r a e s t a r i c o e p i t , d i s s i d i a , s i m u l a t e s , s e c e s s i o n e s p ' u r i m u m c r e v e r e ; 
e t t a n t a e s t v i v e n d i t u r p i t u d o c o n s c c u t a , u t c o s i p s o s , q u i f u e r a n t 
t a l i u m d i s c e s s i o n u m d e f e n s o r e s , f a c t i p o e n i t u e r i t ; q u i n i s i c o n t r a r i a 
l e g e r e r n e d i u m m a t u r e q u a e s i s s e n t , t i m e n d u m e r a t , n e p r a e c e p s i n 
s u a m i p s a p e r n i c i e m r e a p u b l i c t d i l a b e r e t u r — R e m a n i v e t e r e s p r i m a 
d i v o r t i o r u m e x o m p l a d i c u n t u r i n h o r r u i s s e ; s e d n o n l o n g a m o r a 
s e n s u s h o n e s t a t i s i n a n i r a i B o b a t u p e s c e r e , m o d e r a t o r « u p i d i t a t i s 
p u d o r i n t e r i r e , fidesque n u p t i a l i s t a n t a c a m l i c e n t i a v i o l a r i c o e p i t , 
u t r n a g n a m v e r i s i m i l i t u d i n e m h a b e r e v i d e a t u r q u o d a n o n n u l l i s 
s c r i p t u m l e g i m u s , m u l i e r e s n o n m u t a t i o n e c o n s u l u m , s e d m a r i t o r u m 
e n u m e r a r e a n n o s c o n s u e v i a s e . — P a r i m o d o a p u d P r o t e s t e n t e s p r i n -
c i p i o q u i d e m l e g e s s a n x e r a n t , u t d i v o r t i a fieri l i c e r e t c e r t i s d e c a u s i s , 
i i s q u e n o n s a n e m u l t i s : i s t a s l a m e n p r o p t e r r e r u m a i m i l i u m a f f i n i t a -
t e m , c o m p e r t u m e s t in t a u t a m m u l t i t u d i n e m e x c r e v i s s e a p u d G e r -
m a n o s , A m e r i c a n o s , a l i o s q u e , u t q u i n o n s t u l t e s a p u i s s e n t . raagno-
p e r e d e f l e n d a r a p u t » r i n t i n f i n i t a m m o r u m d e p r a v e t i o n e m , a t q u e i n -
t o l e r a n d a m l e g u m t e m e r i t a t e m . — N e q u e a l i t e r s e r e s h a b u i t i n c i v i -
t a t i b u s c a t h o l i c i n o i n i n i s : i n q u i b u s s i q u a n d o d a t u s e s t c o n i u g i o r u m 
d i s c i d i i s l o c u s , i n c o m m o d o r u m , q u a e c o n s e c u t a s u n t , m u l t i t u d o 
o p i u i o n e m l e g i s l a t o r u m l o n g e v io i t . N a m s c e l u s p l u r i m o r u m f u i t , a d 
o m n e m m a l i t i a m f r a u d e m q u e v e r s a r e m e n t e m , a c p e r e a e v i t i a m a d -
h i b i t a m , p e r i n i u r i a s , p e r a d u l t e r i a f i n g e r e c a u s s a s a d i l l u d i m p u n e 
d i s s o l v e n d u m , c u i u s p e r t a e s u m e s s e t , c o n i u n c t i o n i s m a r i t a l i s v i n c u -
l u m : i d q u e c u m t a n t o p u b l i c a e h o n e s t a t i s d e t r i m e n t o , u t o p e r a m 
e m a n d a n d i s l e g i b u s q u a m p r i m u m d a r i o m n e s i u d i c a v e n n t o p o r t e r e . — 



E t q u i s q u a m d u b i l o b i t , q u i n e x i t u s a e q u e m i s e r o s 6t c a l o m i t o s o s 

h a b i l u r a o s i n t l o g o s d i v o r l i o r u m f a u t r i c e s , s i c u b i f o r t e in u s u m a e t a t a 

n o s t r a r e v o c e n t u r ? N o n e s t p r o f e c t o in h o m i n u m c o m m e n t i s ve l 

d e c r e t i s f n c u l t a s t a n l a , u t i m m u t a r e r e r u m n a t u r a i e m i n d o l e r n c o n -

f o r m a t i o n e m q u e p o s s i n t : q u n p r o p t e r p a r u m s a p i e n t e r p u b l i c a m f e l i . 

c i t a t e m i n t e r p r e t a n t u r , q u i g e r m a n a m m a t r i m o n i i r a t i o n e m i m p u n e 

p e r v e r t i p o s s e p u t a n t ; e t , q u a l i b e t s a n c t i t a t e c u m r e l i g i o n i s t u r n S a -

o r a m e n t i p o s t h a b i t a , d i f f i n g e r e a c d e f o r m n r e c o n i u g i a t u r p i u s v e l l e 

Y i d e n t u r , q u a m i p s a e t h n i c o r u r n i n s t i t u t a c o n s u e v i s s e n t . I d e o q u e 

n i s i c o n s i l i a m u t e n t u r , p e r p e t u o s i b i m e t u e r e f a m i l i a e c t s o c i e t a s 

h u m a n a d e b e b u n t , n o m i s e r r i m e c o i i c i a n t u r i n i l l u d r e r u m o m n i u m 

c c r t a m e n a t q u e d i s c r i m e n , q u o d e s t S o c i a l i s t a r u m a c C o m m u n i s t a -

r u m f lAg i l i o s i s g r e g i b u s i a m d i u p r o p o s i l u m . - U n d e l i q u e t q u a m a b -

s o n u m e t a b s u r d u m s i t p u b l i c n m s a l u t e m a d i v o r t i i s e x p e c t a r e , q u a e 

p o t i u s i n c e r t a m s o c i e t a t i s p e r n i c i e m s u n t e v a s u r a . 

I g i t u r c o n f i t e n d u m e s t , d e c o m m u n i o m n i u m p o p u i o r u i D b o n o 

m e r u i s s e o p t i m o E c c l e s i a m c a t h o l i c a m , s a n c t i t a t i e t p e r p e t u i t a t i c o n -

i u g i o r u m t u e n d a e s é m p e r i n t e n t o m ; n e c e x i g u a m i p s i g r a t i a m d e b e r i , 

q u o d l e g i b u s c i v i c i s c e n t u m i a r o a n n o s in h o c g e n e r e m u l t a p e c c a n -

t i b u s p a l a m r e c l a m a v e r i t (1); q u o d h a e r e s i m d e t e r r i m a r a P r o t e s t a n -

t i u m d e d i v o r t i i s e t r e p u d i i s a n a t h o m a t e p e r c u l e r i t (2 i ; q u o d u s i l a t a m 

g r a c c i s d i r e m p t i o n e m m a t r i m o n i o r u m m u l t i s m o d i s d a m r . a v e r i t (3; j 

q u o d i r r i t a s e s s e n u p t i a s d e c r e v e r i t e a c o n d i t i o n e i n ' t a s , u l a l i q u a n d o 

d i s s o i v a n t u r (4); q u o d d e m u m v e l a p r i m a s e t a t e l e g e s i m p e r a t o r i a s 

r e p u d i a r i t , q u a e d i v o r t i i s e l r e p u d i i s p e r n i c i o s e f a v i s s e n t ( 5 ) . — P o n t i -

fices v e r o m a x i m i q u o t i e s r e s t i t e r u n t p r i n c i p i b u s p o t e n t i s s i m i s , 

d i v o r t i a a s e f a c t a u t r a t a E c c l e s i a e e s s e n t m i n a c i t e r p a t e n t i b u s , 

l o t i e s t x i s t i r a a n d i s u n t n o n m o d o p r o i n c o l u m i t a t e r e l i g i o n i s , s e d 

e l i a m p r o h u m a n i l a t i s g e n t i u m p r o p u g n a v i s s e . Q u a m a d r e m o m n i s 

a d m i r a b i t u r p o s t e r i t a s i n v i c t i a n i m i d o c u m e n t a a N i c o l a o I e d i t « a d -

v e r s u s L o t h a r i u m ; a b U r b a n o I I e t P a s c h e l i I I a d v e r s u s P l i i i i p p u m I 

r e g e m G a l l i a r u m ; a C a e l e s t i n o I I I e t I n n o c e j i t i o I I I a d v e r s u s P h l i p -

p u m II p r i n c i p e m G a l l i a r u m ; a C l e m e n t e V I I e t P a u l l o I I I a d v e r s u s 

H e n r i c u r a V I I I ; d e n i q u e a P i o V I I s a n c t i s s i m o f o r t i s s i m o q u e P o n t i -

f i c o a d v e r s u s N a p o l e o n e m I , s e c u n d i s r e b u s e t m a g n i t u d e « i m p e r i i 

e x u l t o n t e m . 

i8e c u m i i i t a s i n t , o m n e s g u b e r n a t o r e s a d m i n i s t r a t o r e s q u e r e r u m 

p u b l i c a r u m , s i r a t i o n e m s e q u i , s i s a p i e n l i a m , si i p s a m p o p u l o r u m 

u t i l i l a t e m v o l u i s s e n t , m a l l e d e b u e r a n t s a c r a s d e m a t r i m o n i o l e g e s 

(I) Pins VI , (p , s l . a i . epiec. Loc lon . So Maii l m - W a s VII, l i t ter , eacycl die I I 
Febr. 1K0, e t Const, d s t , die H l u i . l s n . - p i , « VIII, l i l t , encvcl. dia M Mali I8S0-
Oregonu? XVI, Coni , .da l d,e lSAufUBt l 183S.-PÌM IXa l loe .haUt die S S e p . » ! 
(S) i r id , » c u . XXIV. can. 5 et 7.—(8) C o n n i , Floren.. et Instr . fun. IV ad Arm»n»«.-
Bencd. XIV Const. Btti\fMoralis, 6 « a i P U l - « , Cap. 7 ¡,miu. W po« . - (5 ) Hie-
ron. ep.at. W ad O .Mm.- .Vnbro , . , l i b . Vi l i In cap. i„ Lucae. a. 5 , - A . « u S l , , 4a 

nupUis cap. 10. 
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i n t a c t a s m a r e r e , o b l a l u m q u e E c c l e s i a e a d i u m e n t u m in t u t e l a m m o -
r u m p r o s p e r i t a t e m q u o f a m i l i a r u m a d h i b e r e , q t i a m i p s a m v o c a r e 
E c l e s i s m i n s u s p i c i o n e m i n i m i c i t i s e , e t in f . i i sam a t q u e i n i q u a m 
v i o l a t i i u r i s c i v i l i s i n s i m u l a t i o n e m . 

E o q u e m a g i a , q u o d E c c l e s i a c a t h e l i c a u t i n r e n u l l a p o t e s t a b 
r e l i g i o n e o f f i c i ! e t d e f e n s i o n c i u r i s s u i d e c l i n a r o . i t a m a x i m e s o l e t 
e s s e a d b e g n i t a t e m i n d u l g e n t i a m q u e p r o c l i v i s in r e b u s o m n i b u s 
q u a e c u r a i n c o l u m i t a t e i u r i u m e t s e n c t i t a t e o f f i c i o r u m s u o r u m p u s -
s u n t u n a c o n s i s t e r e , Q u a m o b r e m n i l i i i u n q u a m d e m a t r i m o n i i s 
s t a t u i i , q u i n r e s p e c t u m h a b u e r i t 8 d s t a t u m c o m m u n i l a t i s , a d c o n d i -
t i o n e s p o p u l o r u m ; n e c s e m e l s u a r u m i p s a l e g u m p r a e s c r i p t a , q u o a d 
p o t u i t , m i t i e n v i t , q u a n d o u t m i l g s r e t e a u s s a e i u s l a e e t u r a v e s i m -
p u l e r u n t . - l l c m n o n i p s a i g n o r a i n c q u e d i f f i l e t u r , s a c r a m e n t u m 
m a t r i - n o n i i , c u m ad c e n s ^ r v a ' i o n e m q u o q u e e t i n c r e m e n t u m s o c i e -
t a t i s h u m a n a c d i r i g a t u r , c o g n a t i o n e m e t n e c e s s i t u d m e m h a b e r e c u m 
r e b u s p s i s b u m n n i s , q u a e m a t r i m o n i u m q u i d e m c o n s e q u u n l u r . s e d 
i n g e n e r o c iv i l i v e r c a n t u r : d e q u i b u s r e b u s i u r e d e c e r n u n t e t c o g n o -
s c u n t q u i r e i p u b l i c a e p r a e s u n t . 

N o m o n u t e m d u b i t a i , q u i n E c c l e s i a e c o n d i t o r I e s u s C h r i s t u s 
p o t e s t a t e m s a c r a m v o l u e r i t e s s e a c iv i l i d i s t i n c t a m . e t a d s u a s u t r a m -
q u e r e s a g e n d a s l i b e r a m a t q u e e x p e d t n rn ; l i o c t n m e n a d i u n c t o , q u o d 
u t r i q u e e x p e d i t , e t q u o d i n t e r e s t o m n i u m h o m i n u m , u t c o n i u n c l i o 
i n t e r e a s c t c o n c o r d i a i n t e r c e d e r e i , i n i i s q u e r e b u s q u a e s i n t . d i v e r s a 
l i c e i r a t i o n e , c o m m u n i s i u r i s e t i u d i c ' i , a l t e r a , c u i s u n l l i u m a n a I r a -
d i t a o p p o r t u n e e t c o n g r u e n t o r a b B l t e r a p e n d e r e i , c u i s u n t c o e h s t i a 
c o n c r e d i t a . H u i u s m o d i a u t e m c o m p o s i t i o n e , a c f e r e h a r m ó n i a , n o n 
s o ì u m u t r i u s q u e p o t e s t a t i s o p t i m a r a t i o c o n t i n e t u r , s e d e l i a m o p p o r -
t u n i s s i m u s a t q u c e f f i c a c i s s i m u s m o d u s i u v a n d i h o m i n u m g e n u s i n e o 
q u o d p e r t i n e t a d a c t i o n c m v i t a e e t a d s p e r a s a i u t i s s e m p i l r n a e . 
E t e n i m s i c u t h o m i u n i i n t e l l i g e n t i » , q u o m a d m o d u m i n s u p o r i o r i b u s 
E n c y c l i c i s L i t l e r i s o s t e n d i m u s , s i c u m f i d o C h r i s t i a n a e n v e n i a t , 
m u l t u m n o b i i i t a t u r m u l t o q u e e v a d i t a d v i t a n d o » o c r e p e l l e n d o » e r r o -
r e s m u n i t i o r , v i c i s « i m q u e f i d e s n o n p a r u m p r a e s i d i i a b i n t e l l i g e n l i a 
m u t u a t u r ; s i c p a r i t e r , s i c u m s a c r a E c c l e s i a e p o t c s t a t e c i v i l i s e u c t o -
r i t a s a m i c e c o n g r u a ! , m a g n a u t r i q u e n c c e s s e e s t fiat u l i ' i t o t i s a c c e s -
s i o . A l t e r i u s e n i m a m p l i f i c a t u r d i g n i t a s , e t , r e l i g i o n e p r a e e u n t c , 
n u m q u a m e r i t n o n i u s t u m i m p e r i u m : a l t e r i ve r o a d i u m e n t a l u t e l a e 
e t d e f e n s i o n i s i n p u b l i c i m f i d e l i u m b o n u m s u p p e d i t a n t u r . 

N o s i g i t u r . h a r u m r e r u m c o n s i d e r a t i o n e p e r m o t i . c u m s t u d i o s e 
a l i a s , t u m v h e m e n l e r i n p r a e i e n t i v i r o s p r i n c i p e » in c o n c o r d i a m 
a t q u e n m i c i l i a m i u n g e n d a m i t e r u m h o r l a m u r ; i i s d e m q u e p a t e r n a 
c u m b e n e v o l e n t i a v e l u t i d e x t e r a m p r i m i p o r r i g i m u s , o b l a t o s u p r e m a e 
p o t e s t a t i s N o s t r a e a u x i l i o , q u o d t a n t o m a g i a e s t h o c t e m p o r e n e c e s -
s s r i u m , q u a n t o i u s i m p e r a n d i p l u s e s t i n o p i n i o n e h o m i n u m , q u a s i 
a c c e p t o T u l u e r e . d e b i l i t a t i m i . I n c e l i s i » i a m p r o c a c i l i b e r t a l o a n i m i s , 
e t o r a n e i m p e r l i , v e l m a x i m e l e g i l i m i , i u g u m n e l ' a r i o a u s u d e t r e e t n n -
t i b u » , s a i u s p u b l i c n p o s t u l a i , u t v i r e s u t r i u s q u e p o t e s t a t i s c o n s o c i e n -

» 



lu r ad p r o h i b e n d a d a m n a , q u a e n o n m o d o E c c l e s i a e , s e d ips i e t iam 
civili soc i e l a t i i m p e n d e n t . 

Sed c u m a m i c a m v o l u n t a t u m c o n i u n c t i o n e m v a l d e s u a d e m u e , 
p r e c a m u r q u e U e u m , p r i n c i p e r ò p a c : s , u t a m o r e m c o n c o r d i a e in a n i -
m o s c u n c t o r u m h o m i n u m in i i c i a t , t um t e m p e r a r e N o b i s ipsi n o n 
p o s s u m u s , q u i n V e s t r a m i n d u s t r i a m , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , V e s t r u m 
S tud ium a c v i g i l a n t i a m , q u a e in V o b i s s u m m a e s s e i n t e l l i g imus , 
m8g i s a c m a g i s h o r t a n d o i n c i t e m u s . Q u a n t u m c o n t e n t i o n e a s s e q u i , 
q u a n t u m a u c l o r i l a t e p o t e s t i s , d a t e o p e r i m , ut a p u d g e n t e s f idei V e -
s t r a e c o m m e n d a t a s i n t e g r a a t q u e i n c o r r u p t a d o c t r i n e r e t i n e a t u r , 
q u a m C h r i a t u s D o m i n u s e t c a e l e s t i s v o l u n t a t i s i n t e r p r e t s Apos to l i 
t r a d i d e r u n t , q u a m q u e E c c l e s i a c a tho l i c» r e l i g i o s e ipsa s e r v a v i ! , e t a 
C h r i s t i f i d e l i b u s s e r v a r i p e r o m n e s a e t a t e s i u s s i t . 

P r a e c i p u a s c u r a s in id i n s u m i t e , u t popul i a b u n d e n t p raecep t i s 
s a p i e n t i a e c h r i s t i a n a e . s e m p e r q u e m e m o r i a t e n e a n t m a t r i m o n i u m 
n o n v o l u n t a t e h o m i n u m , s e d a u c t o r i t a t c n u t u q u e Dei f u i s s e ini t io 
c o n s t i t u t u m , e t h a c l e g e p r o r s u s u t s i t u n i u s ad u n a m : C h r i s t u m 
v e r o novi F o e d e r i s a u c t o r e m i l lud i p s u m ex of f ic io n a t u r a e in S a c r a -
m e n t a t r a n s t u l i s s e , et q u o d s d v i n c u l u m s p e c t a t , l e e i f e r a m et i ud i -
cÌ8lem E c c l e s i a e s u a e a d t r i b u i s s e p o t e s t a t e m . Q u o in g e o e r e c a v e n -
d u m m a g n o p e r e e s t , n e in e r r o r e m m e n t e s i n d u c a n t u r a fa l l sc ibu» 
c o n c l u s i o n i b u s a d v e r s a r i o r u m , q u i e i u s m o d i p o t e s t a t e m a d e p t a m E c -
cle»Ì8e v e l l e n t . S i m i l i t e r o m n i b u s e x p l o r a t u m e*se d e b e t , si q u a con-
i u n c t i o vir i et m u l i e r i s i n t e r C h r i s t i f i d e l e s c i t r a S a c r a m e n t u r a con-
t r a h a t u r , cara vi a c r a l i o n e iu»ti m a t r i m o n i i c a r e r e ; et q u à m v i s c o n -
v e n i e n t e r l e g i b u s c i v i c i s f a c t a s i t , t a r n e n p l u r i s e s s e n o n p o s t e , quam 
r i t u m a u t m o r e m , i u r e civili i o t r o d u c t u m ; i u r e a u t e m civili r e s t a n -
t u m m o a o o r d i n a r i a t q u e a d m i n i s t r a r i p o s s e , q u a s m a t r i m o n i a effe-
r u n t ex s e s e in g e n e r e c iv i l i , e t q u a s g i g n i n o n p o s s e m a n i f e s t u m es t , 
n is i ve ra et l e g i t i m « i l l a r u m c a u s s a , s c i l i c e t n u p t i a l e v i n c u l u m , ex i -
s tâ t .— H a e c q u i d e i o o m n i a p r o b e c o g n i t a h a b e r e m s x i m e s p o n s o r u m 
r e f e r t , q u i b u s e t i a m p r o b a t a e sse d e b e n t et n o t a t a a n i m i s , u t sibi 
l icebt h a c in r e m o r e m l e g i b u s g e r e r e ; i p sa n o n a h n u e n t e Eccles ia , 
q u a e vu l t a t q u e o p t e t u t in o m n e s p a r t e s s a l v a s i n t m a t r i m o n i o r u m 
e f f e c t s , et n e quid l i b e r i s d e t r i m e n t i a f f e r a t u r — I n t an t a a u t e m c o n -
f u s i o n e s e n t e n t i a r u m , q u a e s e r p u n t q u o t i d i e l o n g i u s , id q u o q u e est 
c o g n i t a n e c e s s a r i u r D > s o l v e r e v i n c u l u m c o n i u g i i i n t e r ch r i s t i anos 
r t t i e t c o n s u m m a t e n u l l i u s in p o t e s t a t e e s s e ; i d e o q u e man i f e s t i cr i -
m i n i s r e o s e s s e , s i qui f o r t e c o n i u g e s , q u a e c u m q u e d e m u m caussa 
e s s e d i c a t u r , n o v o s i m a t r i m o n i i n e x u a n t e i m p l i c a r e v e ü n t , quam 
a b r u m p i p r i i n u m r i so r t e con t i ge r i t .— Q u o d s i r e s c o d e v e n e r i n t , ut 
c o n v i c t u s f e r r i d i u t i u s n o n p o s s e v i d e a t u r , turn v e r o E c c l e s i a e sinit 
a l t e r u m a b a l t e r a s e o r s u m a g e r e , a ' d b i b e n d i s q u e c u r i s a c r e m e d i i s s d 
c o n i u g u m c o n d i t i o t ì e m a c c o m o d a t i s , l e n i r e s t u d e t s e c e s s i o n s incom-
m o d a ; n e c u m q u a m c o m m i t t i t , u t d e r e c o n c i l i a n d a c o n c o r d i a aut 
n o n l a b o r e t a u t V e s p e r e t . - V e r u m h a e c e x t r e m a s u n t ; quo facile 
e s s e t n o n d e s c e n d r e si s p o n s i n o n c u p i d i t a t e ac t i , s e d p raesumpt i s 

c c g i t a t i o n e turn of f ic i i s c o n i u g u m , turn c a u s s i s c o n i u g i o r u m n o b i l i s -
s i m i s , ea q u a a e q u u m eat m e n t e ad m a t r i m o n i u m a c c e d e r e n t ; n e q u e 
n u p t i a s a n t e v o r t e r e n t c o n t i n u a t i o n e q u a d a m s e r i e q u e flagitiorum» 
i r a t o D e o . E t u t o m n i a p a u c i s c o m p l e c t a m u r , t u n c m a t r i m o n i a p l a -
c i d a m q u i e t a m q u e c o n s t a n t i a m h a b i t u r a s u n t , s i c o n i u g e s s p i r i t u m 
v i t a m q u e h a u r i a n t a v i r t u t e r e l i g i o n i s , q u a e for t i i n v i c t o q u e a n i m o 
e s s e t r i bu i t ; q u a e e f t ìc i t u t v i t i» , si q u a s i n t in p e r s o n i s , u t d i s t 8 n t i a 
m o r u m et i n g e n i o r n m , u t c u r a r u m m a t e r n a r u m p o n d u a , u t e d u c a -
t i o n s l i b e r o r u m o p e r o s a so l l i c i tudo , u t c o m i t e s v i t a e l a b o r e s , u t 
c a s u s a d v e r s i n o n s o l u m m o d e r a t e , sod e t i a m l i b e n t e r p e r f e r a n t u r . 

I l lud e t i am c a v e n d u m e s t , n e s c i l i c e t c o n i u g i » f ac i l e a p p e t a n t u r 
c u m a l i e n i s a c a t h o l i c ? n o m i n o ; a n i m o s e n i m d e d i s c i p l i n a r e l i g i o n i s 
d i s s i d e n t e s v i x s p ^ r a r i p o t e s t f u t u r o s e s s e c e t a r a c o n c o r d e s . Q u i n 
j m o a b e i u s m o d i c o n i u g i i s f x e o m a x i m e p e r s p i c i t u r e s s e a b h o r r e n -
durc , q u o d o c c a s i o n e r ò p r a e b e n t v e t i t a e s o c i e l a t i et c o m m u n i c a t i o n i 
r e r u m s a c r a r u a i , p e r i c u l u m r e l i g ion i c r e a n t c o n i u g i s c a l h o l i c i , i m -
p e d i m e n t o s u n t b o n a e i n s l i t u t i o n i l i b e r o r u m , e t p e r s a e p e a n i m o s 
i m p e l l u n i , u t c u n c t a r u m r e l i g i o n u m a e q u u m h a b e r e r a t i o n e m a s s u e 
s c a n t , s u b l a t o ve r i f a l s i q u e d i s c r i m i n e . P o s t r e m o loco , c u m p r o b e 
i n t e l l i g a m u s , a i i e n u m e s s e a c a r i l a t e N o s t r a n e m i n e m o p o r l o r e , a u -
c to r i t a t i f idei et p io ta t i V e s t r a e , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , i l los c o m m e n -
d a m u s , v a l d e q u i d e m m i s e r o s , q u i aes tu c u p i d i t a l u m a b r e p t i , e t 
s a l u t i s s u a e p l a n e i m m e m o r e » c o n t r a fas v i v u n t , h a u d l e g i t i m i m a -
t r i m o n i i v i n c u l o c o n i u n c t i In h is ad o f f i c i um r e v o c a n d i s h o m i n i b u s 
V e s t r a s o l l e r s i n d u s t r i a v e r s e t u r : et c u m pe r V o s i p s i , turn i n t e r p o -
s t a v i r o r u m h o n o r u m o p o r a , mod i s o m n i b u s c o n t e n d i t e , u t s e n t i a n t 
se flagitiose f e c i s a e , a g o n t n e q u i t i a e p o e n i t e n t i a m , e t ad ius taa 
n u p t i a s r i lu c a t h o l i c o i n e u n d a s a n i m u m i n d u c a n t . 

H a e c d e m a t r i m o n i o c h r i s t i a n o d o c u m e n t a a c p r a e c e p t a , q u a e p e r 
h a s l i t t e r a s N o s t r a s V o b i s c u m , V e n e r a b i l e s F r a l r e s , c o m m u n i c a n d a 
c e n s u i m u s , f a c i l e v ide t i s , n o n m i n u s ad c o n s e r v a t i o n s ci vi lis c o m -
m u n i t a t i s , q u a m ad s a l u t e m h o m i n u m s e m p i t c r n a m m a g n o p e r e p e r -
t i n e r e . — F a x i t i g i t u r D e u s u t q u a n t o p l u s h a b e n t i i la m o m e n t i et 
p o n d e r i s , t a n t o doc i l e s p r o m p t o s q u e m a g i s a d p a r e n d u m a n i m o s 
u b i q u e n a n c i s c a a t u r . H u i u s re i g r a t i a , s u p p l i c e a t q u e h u m i l i p r e c e 
o m n e s p a r i t e r o p e m i m p l o r e r a u s b e a t a e M a r i a e V i r g i n i a I n m s c u l a t a e , 
q u a e , oxc i t a t i s m e n t i b u s ad o b e d i e n d u m fidei, m a t r e m se e t s d i u t r i -
c e m h o m i n i b u s i m p e r t i a t . N e q u e m i n o r e s t u d i o P e t r u m e t P a u l l u m 
o b s e c r e r c u s P r i n c i p e s A p o s l o l o r u m , d o m i t o r e s s u p e r a t i t i o n i s . s a t o r e s 
v e r i t a t i a , u t a b c l u v i o n e r e n a s c e n t i u m e r r o r u m h u m a n u m g e n u s f i r -
m i s s i m o p a t r o c i n i o t u e a n t u r . 

I n t e r e a c a e l e s l i u m m u n e r u m a u s p i c e m e t s i n g u l a r i s b e n e v o l e n t i a e 
N o s t r a e t e s t e m , V o b i s o m n i b u s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , et p o p u l i s v i -
g i l e n t i a e V e s t r ^ e c o m mis s i s , A p o s t o l i c a m B e n e d i c t i o n e m e x a n i m o 
i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S . P e t r u m , d i e 10 F e b r u a r i i a n . 1880, P o n t i -
ficatus N o s t r i a n n o s c c u n d o . — L E O P P . X U I . 
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Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

i L augusto minis ter io de p r o p a g a r el nombre cris-
' t iano, confiado d e una mane ra especial a l biena-

venturado Ped ro , pr incipe de los Apóstoles, y á 
sus sucesores, ha es t imulado á los Pontífices Romanos á, 
env ia r en diferentes épocas á las d iversas naciones de la 
t ierra mensajeros del S a n t o Evangel io , á medida que lo 
demandaban las c i rcuns tanc ias y l as inspiraciones del Dios 
de misecordia. 

Por esto, asi como de legaron p a r a la dirección de las 
a lmas un Agustín á los Bre tones , un Patr ic io á los Irlande-
ses, un Bonifacio á los Germanos , un Wilbrodio á los Friso» 
nes, Batavos , Belgas y á o t ros muchos pueblos, así confirie-
ron á los san tos Cirilo y Metodio el poder de l l ena r el minis-
terio apostólico cerca de los pueblos eslavos, los cuales, 
g rac ias á su celo y á sus g r a n d e s t rabajos , vieron la luz del 
Evangelio y pa sa ron de la vida de la barbar ie á la vida de 
l a civilización. 

Si la f a m a , fiel a l r ecuerdo de SU3 beneficios, nunca ha 
dejado de ce lebrar en todo el pa i s eslavo á Cirilo y Metodio, . 
i lustre p a r e j a de apóstoles, la Iglesia Romana con no n e ó n 
afec to los ha venerado, y y a en vida honró al uno y al otro 
en muchas maneras , no queriéndose p r iva r de l as cenizas 
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del primero que murió do los dos. Así desde el año 1858 los 
Bohemios, los Moravos y los Croa tas de raza eslava que 
acos tumbran ccl o b r a r todos los años el fl de Marzo u n a so 
lemne función en honor de Cirilo y Metodio, obtuvieron del 
f avor de Pío I X , Nuestro predecesor de inmorta l memoria , 
el ce lebrar l a fiesta dei 5 de Julio, reci tando el oficio de la 
Misa cu memoria de Cirilo y Metodio. 

Poco después, en la época en que se ce lebraba el g r a n 
Concilio Vaticano, muchos Obispos pidieron con ins tancia 
á la Sede Apostólica que su culto y su fiesta de rito determi-
nado se ex tendiera á, toda l a Iglesia. Pero como el asunto no 
h a l legado li término has ta hoy, y como por las vicisitudes de 
los tiempos h a sobrevenido un cambio en el es tado político 
de aquel las comarcas , parécenos la ocasión favorable p a r a 
ser útil á los pueblos eslavos en c u y a conservación y sa lva-
ción Nos es tamos p ro fundamente interesados. 

Por esto, á la vez que Nos queremos que nuestro afec to 
pa t e rna l en n a d a les fa l te , queremos también que se extien-
d a y acrec iente el culto de esos hombres santos que, asi 
corno en otro t iempo sacaron á los pueblos eslavos de la 
muer t e A la salvación, p ropagando la fe católica en t re 
ellos, así hoy les de fenderán eficazmente por su celestial 
pa t rona to . 

Cirilo y Metodio, hermanos nacidos en la célebre ciudad 
de Tesalónica, fueron en edad t e m p r a n a á Constaníinopla 
p a r a es tudiar las ciencias h u m a n a s en la capi ta l de Orien-
te. No se ta rdó en no ta r la chispa de genio que bril laba en 
aquellos jóvenes: uno y otro hicieron g randes progresos en 
poco tiempo: pero sobre todo Cirilo, que se distinguió has ta 
ta i punto en las ciencias, que mereció, por honor pa r t i cu la r , 
que se le l l a m a r a el filósofo. 

Poco tiempo después, Metodio ab razó el es tado monásti-
co; por su p a r t e , Cirilo fué juzgado digno de que l a empera -
triz Teodora, por petición, del P a t r i a r c a Ignacio, l e encar -
g a r a de ins t ru i r en la f e cr is t iana á los t a z a r o s , pueblos 
situados m á s a l l á del Quersoneso, que pedían á Constantino-
p í a Sace rdo tes instruidos. 

Aceptó de buen g rado es te ministerio, y habiendo ido 
desde luego á Quersoneso dedicó algún t iempo, según Jo 
cuentan var ios autores, a l estudio de la lengua del pais, 
consiguiendo en aquel la época, por un muy dichoso presa-
gio, el descubrir los restos sagrados dei papa San Clemen-
te I , que reconoció fáci lmente , g rac ias á la ant igua tradi-



ción, asi como por el ancla con que se sabia que el magná-
nimo már t i r fué precipitado a l m a r por orden del empera-
dor Tra jano y enterrado en seguida con ella. 

Dueño de tan preciado tesoro, penetró en las ciudades y 
residencias de los kazaros, y m u y luego, después de haber 
abolido diversos géneros de superstición, ganó p a r a Jesu-
cristo aquéllos pueblos por sus enseñanzas y movidos por el 
espíritu de Dios. Constituida fel izmente la nueva Comuni-
dad cristiana, dió un memorable ejemplo de continencia y 
de caridad á la vez, rehusando todos los presentes que le 
ofrecían los habi tantes , excepto la manumisión de los es-
clavos, que profesasen el Cristianismo. Pronto volvió á Cous-
tantinopla, retirándose al Monasterio de Policrono, donde 
también se había retirado Metodio. 

Duran te este tiempo la f ama llevó á Ratislao, principe 
de Moravia, el rumor de los felices acontecimientos sucedi-
dos en Kazar ia ; el Príncipe, excitado por su ejemplo, nego-
ció con el emperador Miguel 111 el envío de Constantino-
pla do algunos obreros evangélicos, obteniendo sin dificul-
tad lo que deseaba; y el mérito insigne de Cirilo y de Metodio, 
y su amor bien conocido hac ia el prójimo, hizo que fueran 
designados p a r a la misión de Moravia . 

Habiéndose puesto en camino á t ravés de Bulgaria, que 
habla ya recibido la iniciación en l a fe crist iana, no descui-
daron en lugar alguno la ocasión de extender los sentimien-
tos religiosos. En Moravia l a mult i tud salió á su encuentro 
has ta los limites del Principado, siendo recibidos con gran 
ansia é intenso júbilo. Sin demora se consagraron á inculcar 
en los ánimos las enseñanzas cr is t ianas , elevándolos hacia 
la esperanza de los bienes celestiales, y esto, con tanto ardor 
y con tan laborioso celo, que en poco tiempo la nación mo-
r a v a se habia dado espontáneamente á Jesucristo. 

El conocimiento que Cirilo hab ía anteriormente adquiri-
do del idioma eslavo no contribuyó poco á estos resultados, 
y la influencia de la l i teratura s a g r a d a de los dos Testamen-
tos que habia traducido en l engua popular, fué muy consi-
derable. Asi toda la nación e s l a v a debe mucho á aquel de 
quien ella ha recibido.no so lamente la fe crist iana, sino 
también I03 beneficios de la civilización, porque Cirilo y 
Metodio fueron ios inventores del a lfabeto que ha dado á la 
lengua eslava sus signos y medios de expresión y por esta 
causa aparecen , con justicia, como fundadores de la misma 
lengua, 

La fama había llevado también de esas provincias tan 
le janas y aisladas, has ta liorna, la gloria de tales actos. Asi 
el Soberano Pontífice Nicolás I, habiendo ordenado á los 
Santos hermanos que fueran á liorna, éstos se apresuraron 
á ejecutar las órdenes, llevando consigo las reliquias de San 
Clemente. Al saber esto Adriano II , que había sucedido al 
Papa Xieolás, avanzó en medio del concurso del Clero y del 
pueblo, con el apara to de una recepción solemne, al en-
cuentro de los ilustres huéspedes; y el cuerpo de San Cle-
mente, honrado allí mismo por estupendos milagros, fué 
llevado con g ran pompa á la Basílica levantada en tiempo 
de Constantino sobre las mismas ruinas de la casa paterna, 
del már t i r invicto. 

En seguida Cirilo y Metodio dan cuenta, en presencia del 
Clero, al Soberano Pontífice, do la misión apostólica que tan 
laboriosa y santamente habían llenado. Y como se les acu-
sara de haber obrado contra las antiguas costumbres y 
contra los ritos más santos, empleando la lengua eslava pa ra 
la celebración de los santos Misterios, abogaron por su causa 
con razones tan justas y concluyentes, que el Pontifico y 
todo el Clero les alabaron y aprobaron. Después, habiendo 
los dos prestado juramento, según la fórmuladela profesión 
católica, afirmando que permanecer ían en la fe del biena-
venturado Pedro y de los Pontífices Komanos, fueron crea-
dos y consagrados Obispos por el mismo Adriano, siendo 
promovidos también á las diferentes Ordenes sagradas mu-
chos de sus discípulos. 

El designio de la Providencia e ra que Cirilo te rminara el 
curso de su vida en Roma el 14 de Febrero del año 869, más 
maduro en virtud que en años. Tuvo funerales públicos y 
solemnes, celebrados con la misma pompa que p a r a los Pon-
tífices Romanos, colocándole con g ran honor en la tumba 
que Adriano había hecho construir pa ra si mismo. El santo 
cuerpo del difunto, que el pueblo romano no quiso que so 
t ranspor ta ra á Constautinopla, á pesar de los deseos de una 
madre desolada, fué conducido á la Basílica de San Clemen-
te, y depositado ecrca de las cenizas de aquel á quien el 
mismo Cirilo había conservado con veneración durante mu-
chos afios. Y mientras e ra llevado á t ravés do la ciudad, en 
medio del alegre cántico de los salmos, se hubiera dicho 
que el pueblo .'romano, al rendirle honores celestiales, 
le dedicaba honores de triunfo más bien que honras fú-
nebres. 



Después de esto, Metodio volvió como Obispo, por orden 
y bajo los auspicios del Soberano Pontífice, & seguir sus 
funciones apostólicas en Moravia, y hecho ejemplar de su re-
baño, se aplicó en aquel la provincia i'i servir más y más Ala 
causa católica- Se le viú combatir enérgicamente A los no. 
vadores p a r a impedirles que concluyeran cou el nombre 
católico por la locura de las opiniones; instruir en la Reli-
gión al principe Swenlopolek, que había reemplazado A Iía-
tislao; reprenderle cuando fal taba á su deber; afearle su 
conducta, y hasta amenazar le con la excomunión. Atrájose 
por estas razones el odio del cruel 6 impúdico tirano, que le 
desterró; pero llamado del destierro poco tiempo después, 
obtuvo, por medio de hábiles exhortaciones, que el Principe 
diera pruebas de mejor disposición de ánimo y que compren-
diera la necesidad de r e s c a t a r sus antiguos hábitos coa un 
nuevo género de vida. 

Lo que hay de más admi rab l e G3 que l a vigilante caridad 
de Metodio, habiendo t r aspasado loa limites de la Moravia, 
alcanzando en vida de Cirilo á los Luburnienses y á los 

Servios, llegó después A los Pauovios, á cuyo principe con-
virtió á la religión catól ica; A los Búlgaros, á quienes con-
firmó en la fe crist iana, j un tamen te cou su príncipe Boris; á 
los Dálmatas á quienes distr ibuyó y dispensó las gracias 
especiales; á los Corintios, con quienes t raba jó a '-dientemen. 
te por t raer les al conocimiento, y al culto del único Dios 
verdadero. 

Pero esto dc'o'a c o n v e r t i r á pa ra é! en una fuente de prue" 
bas, porque algunos miembros de l a Sociedad Cristiana, en . 
vidiosos de los actos d e v a l o r y virtud de Metodio, le acusa-
ron, á pesar d e su inocencia , an t e el P a p a Juan 111, sucesor 
de Adriano, de tener u n a fé sospechosa y de violar las 
tradiciones do los a n t e p a s a d o s , los cuales en la celebración 
de ios santos misterios se s e r v í a n de la lengua griega y de 
la latina, con exclusión d e todas las demás. En vista de lo 
cual, el Pontífice, en su ce lo por el mantenimiento de la in-
tegridad d e l a t é y de las a n t i g u a s tradiciones, llamó á Jle-
todio Alloma, invi tándole ¡i que rechazara la acusación y 
se justificase. 

Metodio, siempre d i spues to A obedecer, y fuerte con el 
testimonio de su conc i enc i a , compareció en el año 880 ame 
el P a p a Juan , muchos Ob i spos y e l Clero romano, eonsi-
guiendo una fácil v i c t o r i a y ¿robando que siempre había 
guardado y enseñado f i e l m e n t e la fe que, en presencia y con 

la aprobación do Adriano, había profesado y prometido 
guai dar por juramento sagrado en la tumba de los Apóstoles-
y que si se había servido p á r a l o s santos misterios de la 

leí P o ! , n w a ' e r a P 0 r j I 0 3 m < , t i v o s > P ° r licencia especial 
del Pontífice, y sm que violara el texto sagrado. Por esta de-

¥ r , J U 3 , f l C Ó , t M b i e " d e t o d o s 1 0 3 c a r S 0 3 > I " « en el acto 
el Pa pa le abrazó y quiso confirmar en su poder archiepisco-
pai y en su misión entre los eslavos. 

Además, el Pontífice, habiendo delegado A muchos Obis-
pos jm r a que, presididos por Metodio, le ayudasen en la 
gestión de los asuntos cristianos, lo volvió á enviar A Mora-
via con car tas muy halagüeñas y. plenos poderes. Y más 
tarde cuando de nuevo la envidia de los males a tacó otra 
v e z a Metodio, el Soberano Pontífice, por nuevas letras, con-
nrmo sus anteriores favores. 

V n ^ ' ^ T r ^ ^ ^ ^ y u n i d 0 a l Soberano 
? 0 ^ a t o d a l a romana por el lazo apretadísimo 
de la fe y la caridad, Metodio perseveró con más vigilancia 
en el cumplimiento del cargo que le había sido confiado, sin 
que se hicieran esperar mucho los frutos notabilísimos d e su 
celo. Porque, después de haber él mismo, cou ayuda de uu 
Sacerdote, convertido A la fe católica a l principo de los 
Bohemios, Bonzoy, y poco más tarde á la esposa de este 
i nuc ipc , supo en poco tiempo hacer de modo que el Cristia- -
msnio se difundiera, en toda la nación. Al mismo tiempo pu=o 
especial cuidado en hacer que l legara la luz del Evangelio á, 
1 olonia, y habiendo penetrado él mismo en Galitcia fundó 
una sede episcopal enLeopol. 

Habiendo vuelto desde allí, como algunos lo refieren, á 
la Moscovia, propiamente dicha, estableció l a Sede E p i ^ o 
pal de Kieiv, y habiéndose cubierto de este modo de laureles 
inmortales, volvió á M o r a r á entre los suyos. Conoeiendo-
que se acercaba su fin, designó su propio sucesor, v después 
de haber exhortado á la virtud con sus últimos consejos & su 
U e r o y pueblo, abandouó en paz esta vida, que p a r a él ha-
bía sido camino del Cielo. Asi como Roma lloró á Cirüo 
Mora vía dió muestras do su dolor por la muerte do Metodio' 
y de su pena por tal pérdida honrando de todas maneras 
sus funerales. 

Gran alegría , venerables Hermanos, nos causó el re-
cuerdo de estos sucesos, y experimentamos no pequeña 
emocional contemplar en tiempos tan lejanos l a unión tau 
magnifica en sus herniosos orígenes de las naciones eslavas 
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con la Iglesia Romana. Pues si esas dos propagandas del 
nombre cristiano salieron de Constantinopla p a r a penetrar 
en t re los líeles, recibieron la investidura de su misión de 
esta Sede apostólica, ó la s an t a necesaria aprobación de esa 
misión. En efecto, aquí en es ta ciudad de Roma dieron cuen-
ta de su misión y respondieron á sus acusadores; aquí en el 
sepulcro de San Pedro y Pab lo juraron guardar la fe cató-
lica, recibieron la consagración episcopal á la vez que la 
facul tad de constituir 1 j e ra rqu ía sagrada , observando la 
distinción de las Ordenes. Aquí , en flu, se. solicitó y obtuvo 
Ucencia p a r a emplear la lengua eslava en los ritos sagra-
dos: y hace este afio diez siglos que el Sumo Pontífice 
J u a n VIII escribió á Swentopolck, príncipe de Moravia: 
«Con razón alabamos las l e t r a s eslavas. . . que resuenau en 
las a labanzas debidas á Dios y ordenamos que en esta mis-
ma lengua sean celebradas l a s a labanzas y las obras de 
Nuestro Señor Jesucristo. N a d a en la fe ortodoxa y en la 
doctrina impide que se c a n t e la misa en lengua eslava, ó 
que se loa en esta lengua el San to Evangelio ó las lecciones 
divinas del Nuevo y el ant iguo Testamento, bien traducidas 
é interpretadas, ó que se c a n t e n todos los oficios do las Ho-
ras». Esta costumbre!, después de muchas vicisitudes, fué 

sancionada por Benedicto X I V por letras Apostólicas de 25 
de Agosto.de 1754. 

Pero los Pontífices Romanos, siempre que se solicito su 
ayuda por los príncipes que gobernaban los pueblos que el 
celo de Cirilo y Metodio h a b í a guiado al Cristianismo, obra-
ron de tal suerte, que nunca se les pudo acusar de fa l ta , ya 
de ternura al socorrer, de du lzura al ensenar, do benevo-
lencia en sus consejos, y en todo lo que era posible, de la 
mayor condescendencia. Rasmiz, sobre todo, y Swentopolck 
v Cocol, y Santa Lutmilla, y Bocis, conocieron la insigne 
caridad de* nuestros Predecesores en circunstancias y époeas 
diversas. . 

La solicitud paternal do los Pontífices Romanos hacia ios 

pueblos eslavos, no se ha detenido ni re la jado desde la 
muerte de Cirilo y Metodio. Afirmóse siempre, protegiendo 
entre ellos la santidad do l a Religión y la conservación de 
la pública prosperidad. En efecto , Nicolás envió de Roma a 
l ios Búlgaros Sacerdotes encargados de instruir al pueblo, 
v ios Obispos de Populonia y Porto, encargados de organizar 
l a nueva sociedad cr is t iana. El mismo Papa respondió con 
jiiuchó amor á las numerosas controversias de los Búlgaros, 

acerca del derecho sagrado; de tal suerte, que hasta aqué-
llos más prevenidos en contra de la Iglesia Romana reco-
nocen y a laban la prudencia do esas respuestas. 

Despuós de la dolorosa calamidad del cisma, es gloria 
de Inocente III el haber reconciliado A los Búlgaros, con la 
Iglesia católica, asi como á Gregorio IX. Inocencio IV, Ni-
colás IV, y Eugenio IV, corresponde la de haber mantenido 
esa reconciliación. Lo mismo respectoá losBosniacos y Her-
zogovinos, engañados por el contagio de opiniones perver-
sas, se vió brillar resplandeciente la car idad de nuestros 
predecesores, Inocencio III , é Inocencio IV, Gregorio IX 
Clemente VI, Pío II, que se esforzaron los dos primeros en 
a r r a n c a r el error de los espíritus, los tres últimos en af i rmar 
sólidamente en estos países los grados de l a jerarquía sa 
g rada . Debe pensarse que Inocencio III, Nicolás IV. Bene-
dicto XI, Clemente V, no consagraron pequeña ó escasa 
par te de sus cuidados á los Servios, pues con gran previsión 
reprimieron los fraudes as tu tamente combiuados en este 
país pa ra destruir l a Religión. Asimismo los Dá lmatas v los 
LiornOses recibieron de J u a n X , Gregorio IX, Urbano" IV, 
testimonios de favor par t icular y grandes loores por su 
constancia en la fe, en recompensa de sus buenos servicios. 

En fin, existen numerosos monumentos de la benevolen-
cia de Gregorio I X y Clemente XIV hacia la Iglesia de Ser-
via, destruida en el siglo XVI por las incursiones de los 
bárbaros, y res taurada más ta rde por el celo piadoso de 
San Esteban, r ey de Hungría. 

Por eso comprendemos que debemos dar gracias á Dios 
de tener ocasión favorable de conceder un favor á la na-
ción eslava y proveer á su bien general , y cier tamente no 
con menor celo que el demostrado por nuestros predece-
sores. 

El iin que nos proponemos, lo que únicamente deseamos 
es no descuidar esfuerzo alguno p a r a que las naciones esla-
vas sean instruidas por gran número de Obispos, pa ra que 
se afirmen en el culto de l a verdadera fe, en la obediencia á 
l a verdadera Iglesia do Jesucristo, pa ra que reconozcan 
cada vez más, por experiencia diaria, la fuerza pa ra el bien 
que emana de los preceptos de la Iglesia católica sobre el 
hogar doméstico y todas las clases del país. 

A esas Iglesias se dedican en g ran par te nuestros cu ida , 
dos. y nada deseamos más vivamente que estar en disposil 
Ción de proveer á su bienestar, prosperidad y unirlas á Nos 



con el nudo perpetuo de la concordia, que es el mayor y me-
jor vinculo de salvación. 

Fáltanos conseguir que Dios, rico en misericordia, favo-
rezca nuestros proyectos y secunde nuestra empresa. Entre 
tanto invoquemos como intercesores cerca de él á Cirilo y 
Metodio, doctores del pais de los esla vos, pues como desea-
mos extender su culto, confiamos en que no nos lia de fa l tar 
su protección. 

Por eso ordenamos, que en el quinto dia del mes de Julio, 
fijado por Pió IX, de feliz memoria, se inserte en el Calen-
dario de la Iglesia Romana y universal, y anualmente se ce-
lebre la fiesta de los santos Cirilo y Mctodio, con oficio del 
rito doble menor y Misa propia que la Sagrada Congrega-
ción lia aprobado. 

Y á vosotros, venerables Hermanos, os ordenamos que 
velcis por la publicación de esta Encíclica, y prescribáis la 
observancia de lo en ella dispuesto á todos los Presbíteros 
que celebran los oficios do l a Iglesia Romana en sus Igle-
sias, provincias, ciudades, diócesis y convenios de seglares. 
Queremos, en fin, que, con a y u d a de vuestros consejos y 
exhortaciones, Cirilo y Metodio sean invocados en el mundo 
entero, á fin de que con todo el favor de que gozan cerca de 
Dios, protejan la Religión cr is t iana en todo el Oriente, y 
obtengan la constancia de ios católicos ó inspiren á los 
disidentes el deseo de reconciliarse con la Iglesia ver-
dadera. 

Mandamos que lo a r r i b a escrito sea rato y firme sin que 
obsten las constituciones publ icadas por Pío V, Nuestro 
predecesor, y las demás constituciones apostólicas acerca 
de la reforma del Breviario y del Misal Romano; ni los usos 
y costumbres, aun los m á s antiguos, ni cosa alguna otra en 
contrario. 

Como prenda de los favores celestiales y de nuestra 
part icular benevolencia os concedemos con todo amor á 
vosotros todos, Venerables Hermanos, á todo el Clero y 
pueblo confiados á vuestro cuidado la bendición Apostólica. 

Dado en Roma, ce rca de San Pedro día 30 do Septiembre 
del a fio 1880, tercero de Nues t ro Pontificado. 
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t ia m a x i m i s q u e l a b c r i b u s p e r f e c t u m e»t , u t illI E v a n g e l i i l u m e n a s p i -
c e r e n t , e t a b a g r e s t i %ita a d h u m a n u m c i v i l e m q u e c u l t u r a d e d u c e -
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con el nudo perpetuo de la concordia, que es el mayor y me-
jor vinculo de salvación. 
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Mandamos que lo a r r i b a escrito sea rato y firme sin que 
obsten las constituciones publ icadas por Pío V, Nuestro 
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y costumbres, aun los m á s antiguos, ni cosa alguna otra en 
contrario. 
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vosotros todos, Venerables Hermanos, á todo el Clero y 
pueblo confiados á vuestro cuidado la bendición Apostólica. 
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e t i a m » p o s t o l i c i rouneris a p u d b l a v o n i a e p o p u l o s o b e u n d i f a c u l t a t e m 
Cyrillo e t Mel hod io, v i r i s s a n c t i s s i m i s , c o n c e s s e r u n t : q u o r u m i n s t a n -
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m a g n u m ad V a t i c n n u m I i 8 b e r e t u r , p e r p l u r e s E p i s c o p i ab h a c A p o s t o -
l i ca S e d e s u p p l i c i t e r p e t i v e r u n t , u t e o r u m d e m c u l t u s et s t a t a s o ì e m n i -
t a s ad u n i v e r s a m Ecc le s i a ra p r o p a g a r e t u r . V c r u m i n f e c t a ad l iane 
d iem r e , et ob t e m p c r u m v i c e s m u t a t o p e r e a s r e g i o n e s r e i p u b l i c a e 
s t a t u , o p p o r t u n u s N o b i s o b l a t u s v i d e t u r l o c u s « u v a n d i S l a v o n i a e p o -
pu los , d e q u o r u m i n c o l u m i t a t e e t s a l u t e s o l l i c i t i m a g n o p e r e s u m u s . 
I g i t u r c u m p a t e r n a m c a r i l a t e m N o s t r a m n u l l a i n r e a b i i s d e s i d e r a r i 
p a t i m u r , t um l a t i u s p r o f e r r i a u g e r i q u e r e l i g i o n e m v o l u m u s h o m i n u m 
s a n c t i s s i m o r u m , qui S l a v o n i c a s g e n t e s s i c u t o l i m , d i s s e m i n a t a t ide 
c a t h o l i c a , 8b i n t e r i t u ad s a l u t e m r e v o c a r a n t , i t a n u n c s u n t c a d e s t i 
p a t r o c i n i o p o t e n t e r d ^ f - n s u r i . Q u o a u t e m m a g i s e m e r g a t . q u a l e s s in t 
q u o s o r b i c a t h o l i c o v e n e r a n d o s et c o l e n d o s p r o p o n i m u s , p l a c e t r e r u m 
g e s l a r u m h i s to r i a m b r e v i t e r a t t i n g e r e . 

C y r i l l u s e t M e t h o d i u s f r a t r e s g e r m a n i , T h e s s a l o n i c a e a m p l i s s i m o 
loco na t i , C o n s t a n l i n o p o ' i m m a t u r e c o n c e s s e r u n t , u t in ipsa u r b e 
O r i e n t i s p r i n c i p e h u m a n i t a t i s a r t e s a d d i s c e r e n t . N e c l a t u i t sc in t i l l a 
i n g e n i i , q u a e i a m turn e l u c e b a t in a d o l e s c e n t i b u s ; n a m u t e r q u e p l u -
r i m u m b rev i p r o f e c e r u n t ; a t C y r i l l u s m a x i m e , q u i earn s c i e n t i s r u m 
l a u d e m a d e p t u s e s t u t s i n g u l a r i s h o n o r i s c a u s s a Pkilosophus a p p e l -
l a r e t u r . N o n l o n g o i n t e r v a l l o m o n a c h u m a g e r e M e t h o d i u s coepi t ; 
C y r i l l u s a u t e m d i g n u s es t h a b i t u s , cu i T h e o d o r a i m p e r a t r i x , s u d o r e 
I « n a t i o P a t r i a r c h a , n e g o t i u m d a r e i e r u d i e n d i a d fidern c h r i s t i a n a m 
C h a r a r o s t r a n s C h e r s o n e s u m i n c o l e n t e s , q u i i d o n e o s s a c r o r u m a d -
m i n i s t r o s C o n s t a n t i n o p o l i i m p l o r a v e r a n t . Q u o d i l le m u n u s n o n 
g r a v a t e a c c e p i t . I t a q u e C h e r s o n a m in T a u r i s a d l a t u s , s e r m o n i v e r -
n a c u l o i l l ius g o n t i s , u t q u i d a m f e r u n t , a l i q u a n d i u o p e r a m dedit". 
e o q u e t e m p o r e s i b i c o n t i g i t o p t i m i s a u s p i c i i s , u t S . C l e m e n t i s I P . M. 
s a c r o s c i n e r e s i n v e n i r e t , q u o s q u i d e m h a u d d i f f i c i l e c o g n o v i t c u m 
e x p e r v a g a l a m a i o r u m m e m o r i a , t u m e x a n c h o r a , q u a c u m ipsa m a r -
y r e m f o r t i s s i m u m T r a i a n i i m p e r a t o r i s i u s s u in m a r e p r a e c i p i l e m 

a c t u m , et d e i n d e c o n d i t u m f u i s s e c o n s t a b a t . — T a r n p r e t i o s o I h e s a u r o 
p o t i t u s , in C h a z a r o r u m u r b e s s e d e s q u e p e n e t r a v i t ; q u o s p r a e c e p t i s 
s u i s e d o c t o s et D e i n u m i n e i n s t i n c t o s , mul t ip l i ed s u p e r s t i t i o n s de le ta , 
ad I e s u m C h r i s t u m a d i u n x i t . R e c e n t i c h r i s t i a n o r u m c o m m u n i t a t e 
o p t i m e c o n s t i t u t a , c o n t i n e n t i a e s i m u l e t c a r i t a t i s m e m o r a b i l e docu-
m e n t u m ed id i t , c u m o b l a t a ab i n d i g e n i s d o n a o m n i a r e c u s a v i t , exce -
p t a s e r v o r u m , q u i c h r i s t ' a n u m n o m e n p r o f i t e r e n t u r , m a n u m i s s i o n e . 
M o x C o n s t a n t i n o p o l i m red i i t a l a c e r , a U j u e in m o n a s t e r i u m P o l y c h r o -
n i s , q u o s e i a m M e t h o d i u s r e c e p e r a t , C y r i l l u s i p s e s e c e s s i t . 

I t e r i m r e s a p u d C h a z a r o s p r o s p e r e g e s t a s a d R a s t i l a u m M o r a v i a e 
p r i n c i p e m f a m a d e t u l e r a t . Is, C h a z a r o r u m e x e m p l o i n c i t a t u s , de 
a l i q u o t o p e r a r i i s e v a n g c ì i c i s C o n s t a n t i n o p o l i a r c e s s e n d i s c u m i m p e -
r a t o r e M i c h a é ' e I I I eg i t , n e c d i f f i c i l e , q u o d v o l e b a t . i m ; e t r a vi t . Igi tur 
t o t i a m f a c t i s n o b i l i t a t a v i r t u s , p r o x i m o r u m q u e i u v a n d o r u m in Cyrillo 
e t M e t h o d i o p e r s p e c t a v o l u n t a s e f fec i t , u t ii M o r a v i e n s i exped i t ion i 
d e s t i n a r e n t u r . C u m q u c i t e r p e r B u l g a r i a m i n s t i i u i s s e n t c h r i s t i a n o -
r u m i n i t i a t a m s a c r i s , n u l l o l o c o p r a c t e r m i t t u n l a m p l i f i c a n d a e r e l i -
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g i o n i s o p p o r t u n i t a t e m . In M o r a v i a m v e r o , e f f u s a o b v i a m m u l t i t u d i n e 
ad i m p e r i i 6 n e s s u m m a v o l u n l a t c et c e l e b r i b e t i t i a e x c i p i u n t u r . N e c 
m o r a f u » , q u i n i n b u e r e c h r i s t i a n i s i n s t i t u t i o n i b u s a n i m o s a g g r e d e -
r e n t u r e t in s p e m c a e l c s t i u m b o n o r u m e r i g e r e ; i d q u e t a n t a vi, t a m 
o p e r o s a i n d u s t r i a , u t n o n l o n g o i n t e r v a l l o M ò r a v o r u m g e n s n o m e n 
I e s u C h r i s t o l i b e n t i s s i m e d e d e r i t . Ad e a m r e m n o n p a r u m s c i e n t i a 
v a l u i t d i c t i o n i s s l a v o n i c a e , q u a m C y r i l l u s a n t e p e r c e p e r a t , m u l t u m -
q u e p o l u e r u n t s a c r a e u t r i u s q u e T e s t a m e n t i l i t t e r a e , q u a s p r o p r i o 
p o p u l i s e r m o n e r e d d i d e r a t , Q u a r e o m n i s S l a v o r u m n a t i o p l u r i m u m 
h o m i n i d e b e t , q u o d n o n fi dei c h r i s t i a n a c s o l u m , s s d e t i a m c i v i l i s 
h u m a n i t a t i s e x il io b e n e f i c i u m a c c c p e r i t : n a m C y r i l l u s e t M e t h o d i u s 
p r i n c i p e s i n v e n i e n d i f u e r u n t ip sas l i l t e r a s , q u i b u a e s t s e r m o i p s o r u m 
S l a v o r u m s i g n a t u s e t e x p r e s s u s , e a q u e d e c a u s a c i u s d e m s e r m o n i s 
a u c t o r e s n o n i m m e r i t o h a b e n t u r . 

Ex t a m r e m o t i s d ' s i u n c s t i s q u e p r o v i n c i i s r e r u m g e s l a r u m g l o r i a m 
s e c u n d u s r u m o r R o m a m n u n t i a v e r a l . — A t q u e i l a c u m N i c o l a u s I . P . M . 
f r a t r e s o p t i m o s R o m a m c o n t e n d e r e i u s s i s s e t , ii s i n e c u n c t a t i o n e 
i m p e r a l a fa ce r e i n s l i t u u n t ; r o m a n u m q u e i t e r a l a c r i t e r i n g r e s s i , r e l i -
q u i a s S . C l e m e n t i s s e c u m a d v e h u n t Q u o n u n t i o , H a d r i a n u s 11, qu 
in l ocum N i c o l a i d e r a o r t u i l u e r a t s u f f e c t u s , C l e r o p o p u l o q u e c o m i t a n t e 
o b v i a m m a g n a c u m h o n o r i s s i g n i f i c a t i o n c p r o g r e d i t u r h o s p i t i b u s 
i l l u s t r i b u s . C o r p u s S . C l e m e n t i s m a g n i s e x t e m p l o p r o d i g i i s n o b i l i t a -
t u m . s o l e m n i d u c t a p o m p a , i n l a t u m " s t in I Jas i l i cam i i sdem v e s t i g i i s 
p a t e r r . a e d o m u a m a r t y r i s i n v i c l i s s i m i C o n s t a n t i n i a n o t e m p o r e e x c i -
ta t a m , D e i n d e C y r i l l u s et M e t h o d i u s d e m u n e r e a p o s t o l i c o in q u o 
e s s e n t s a n c t e l a b o r i o s e q u e v e r s a t i , ad P o n t i f i c e m M a x i m u m , a s s i d e n t e 
C l e r o , r e f e r u n l . E t q u o n i a m fec i s sc c o n t r a i n s t i t u t a m a i o r u m r e l i g i o -
n e s q u a s a n c t i s s i m a s a r g u e b a n l u r , quod g e r m o n e m S l a v o n i c u m in 
p e r f u n c l i o n e m u n e r u m s a c r o r u m u s u r p a v i s s e n t , c a u s s a m d i x e r e r a -
t i o n i b u s l a m c e r l i s t a m q u e i l l u s t r i b u s , u t P o n t i f e x t o t u s q u e C l e r u s e 
l a u d a r i n t h o m i n e s e t p r o b a r i n t . T u m a m b o , d i c to e x f o r m u l a c a t h o l i -
c a e p r o f e s s i o n s s a c r a m e n t o , i u r a t i q u e s e in fide b e a t i P e t r i et P o n l i -
ficum R o m a q o r u m p e r m a n s u r o s , E p i s c o p i a b ipso H a d r i a n o c r e a t i 
c o n s e c r a t i q u e s u n t , p l u r e s q u e e x d i s c i p u l i s e o r u m v a r i i s s a c r o r u m 
o r d i n u m g r a d i b u s i n i t i a i i . 

E r a t t a m e n p r o v i s u m d i v i n i t u s . u t C y r i l l u s R o m a e c o n d e r e t v i t a e 
c u r s u m a n n o D C C C L X I X d ie X I V F e b r u a r i i , v i r t u t e m a g i s q u a m 
a e l a t e m a t u r u s . E l a t u s e s t f u n e r e p u b l i c o m a g n i f i c o q u e a p p a r a t u , eo 
i p s o , q u o P o n t i f i c e s R o m a n i s o l e n l , et in s e n u l c r o , q u o d s ibi H a d r i a -
n u s e x t r u x e r a t , p e r h o n o r i f l c e c o m p o s i t u s . S a c r u m d e f u n c t i c o r p u s , 
q u i a C o n s t a n t i n o p o l i m a s p o r t a r i p o p u ' u s r o m a n u a n o n p e r t u l i t , 
q u a m v i s p a r e n t i s m o e s t i s s i m a e d e s i d e r i o e x p e t i t u m , d e d u c t u m e s t ad 
s a n c i i C l e m e n t i s , a t q u e h u i u s p r o p e c i n e r e s c o n d i t u m , q u o s C y r i l l u s 
i p s e to t a n n i s v e n e r a b u n d u s a s s e r v a r a t . C u m q u e v e h e r e t u r p e r 
U r b e m i n t e r f e s t o s p s a l m o r u m c a n t u s , n o n t a m f u n e r i s q u a m t r i u m -
p h i p o m p a v i s u s e s t p o p u l u s r o r a a n u s l i b a m e n t a h o n o r u m c a e l c s t i u m 
v i r o s a n c t i s s i m o d e t u l i s s e . 



H a e c ubi ac ta , M e t h o d i u s iussu ausp ic i i squo Pon t i f i c i s Moximi ad 
consue ta apostol ici m u n e r i s officia in Moravian) ep i scopus r emig ra -
vit. In ea provincia factus forma gregis ex animo rei cstholicae in-
se rv i re m a i o r e in d ies s t u d i o inst i t i t ; fact iosis r e r u m n o v a r u m auc to -
r i b u s , ne catl iol icum n o m e u o p i n i o n u m insan ia l a h e f a c e r e n t , for t i ter 
r e s i s t e re ; S u o n t o p o l c u m p r i n e i p e m , qui Ras l i l aum excepe ra t , ad re -
l ig ionem e rud i r e ; e u m d e m q u e off ic ium d e s e r e n t e m a d m o n e r e , incro-
pa re , d e m u m s a c r o r u m i n t o r d i c t i o n e pun i r e . H i s de c a u s s i s invidiam 
exc.epit t e t e r r imi a t q u e i m p u r i s s i m i t y r a n n i , a q u o a c t u s e s t in exiliuro. 
Sed a l iquan to pos t r e s t i t u t u s t empes t i v i s a d h o r t a t i o n i b u s impetravi t , 
ut mutat i an imi indicia p r i n c e p s edei 'et , p r i s t i i i s m q u e c o n s u e t u d i n e m 
novo vitae m o d , r ed imi i n t e l l i g e r e t o p o r t e r e . l l lud vero est mirabile 
quod vigi lane Methodi i ca r i l a s , p r a e t e r v e c t a Morav ia« fines, sicut 
supe r s t i t e Cyri l l» L i b u r n i c o s et Serv io» a l l igc ra t , ita n u n c Paanonios 
complec t eba tu r , q u o r u m p r i n e i p e m , Cocelum n o m i n e , ad rel igione® 
cathol icam in fo rmav i ! , e t i n officio r e t i nu i t : e t Bu lga ros , q u o s ipsos 
c u m r ege eo rum Bogor i i n fide ch r i s t i an i n o m i n i s conf i rmavi t ; et 
Da lma ta s , q u i b u s c u m cae l e s t i a p a r t i e b a t c o m i n u n i c a b a l q u e charis-
m a t a ; et C a r i n t h i o s , in q u i b u s ad u n i u s ve r i Dei not i t iam cul tumque 
t r a d u c e n d i s p l u r i m u m e l a b o r a v i t . 

Sed ea r e s m o l e s t i a m l iomini pepcr i t . E tcn im q u i d a m ex novella 
c h r i s t i a n o r u m soc ic t a t e , q u i a s t r e n u e ac t i s r e b u s v i r lu t ique Methodii 
inv ideren t , a p u d J o a n n e t n V i l i H a d r i a n i s u c c e s s o r e m j n s o n t e m po-
s t u l a r u n t de su spec t a fide v io la toque m o r e m a i o r u m , qui in sacris 
ob»undis s e r m o n e m g r a e c u m a u t l a t i n u m u n u m a d h i b e r e consueve-
r u n t , p r a e t e r e a n u l l u m . Tune . Pon l i f ex inco lumi ta t i s t idei discipli-
n a e q u e ve t e r i s s t u d i o s i s s i m u s , Me thod io R o m a n i evoca lo diluere 
c r i m i n a , s e s e q u o p u r g a r e i m p a r a i . Is , u t s e m p e r e r a t ad parei .duai 
a l a c e r c o n s c i e n t i a e q u e t e s t i m o n i o f r e tu s , a n n o DCCCLXXX cum 
c o r a m J o a n n e et E p i s c o p i s a l iquot C l c r o q u e u r b a n o adfu i s se l , facile 
vici t , cam p r e n t » fidem e t se re t^nuisse c o n s l a n t e r e t c e t e r o s dili-
g o n t e r e d o c u i s s e . q u a m p r a e s e r i t e e t a p p r o h a n t e l l a d r i a n o d e c l a r a t a r a , 
ad s e p u l c r u m p r inc ip i a A p o s t o l o r u m i u r e i u r a n d o c o n f l r m a r a t : quod 
v e r o ad l i nguam S l a v o r t i e a m in s a c r i s p e r a g e n d i s u s u r p n t a m , s e iu-
s t i s de caus s i s , ex venia i p s i u s Hadr i an i Pont i f ic ia , n e c s ac r i s lilteris 
r e p u g n a n l i b u s , ¡ u r o f e c i s a e . Qua p e r o r a l i o n e ita s e qua l ibe t culpae 
su sp i c ione l iberavi ! , ut i n r e p r a e s e n t i c o m p l e x u s Me thod ium Ponli-
fex , po tes t a t em e i n s a r c h i e p i s c o p a l e m , e x p e d i l i o n c m q u e Slavonicam 
liberiti a n i m o ra tarn e s s e i u s s e r i l . l n s u p e r , a l i q u o t de lec l i s Episcopis, 
q u i b u s Me thod ius i p s e p r a c c s s e t , e t q u o r u m opera in adminis t rsnda 
r e Christ iana i u v a r e t u r , p e r h o n o r i f i c i s c o m m e d a t u m l i t ter is in Mo-
r a v i a n c u m l ibcr i s m a n d a t i s remis i ! , t j u a s r e s o m n e s p o s l e a Summus 
Pon l i f ex c o n f i r m a l a s v o l u i t p e r l i t t - r a s ad Methodium datas , cum 
sci l icc t hu i c r u r s u s s u b e u n d a ma lcvo lo rum invidia fuit Quare socu -

r u s a n i m i , c u m P o n t i f i c o M a x i m o c u n c t a q u c Eccles ia r o m a n a a r d i s -
s i m o ca r i t a l i s f ide ique v i n c u l o c o n i u n c t u s a d s i g n s l u m sibi munus 
e x p l e r e mul to v i g i l a n t e s p e r s e v e r a v i ! ; n e c diu d e s i d e r a t u s e s t e g r e -

g ius o p e r a e f r u c t u s . N a m c u m p r i m u m ipse p e r s e ad ca tho l icam 
fidem Borz ivoium pr ine ipem B o h e m o r u m , d e i n d e Ludmi l l am uxorem 
e ius , adh ib i to quodara s a c e r d o t e , p e r d u x i s s e t , brevi per fec i t , u ' iu ca 
g e n t e c h r i s t i a n u m nomen longe l a t e q u e v u l g a r e t u r . P e r cadera t e m -
pora Evange l i ! l u m e n in Polon iam i n v e h e n d u m c u r a v i t ; quo c u m ille 
p e r med iam Gal laec iam p e n e t r a v i s s e t , s e d e m ep i scops lem Leopoli 
s ta tu i i . Inde, ut nonnu l l i t r a d i d e r u n t , in Moscov iam p r o p r i i nomin ia 
d ig res^us , t h r o n u m pon t i f i ca l e Kìoicense cons t i tu i t . C u m bis h a u d 
s a n e a r e s c e n t i b u s l au re i s in Moraviara r e v e r s u s est ad suus : i a m q u e 
s e s e a b r i p i ad h u r a a n u m exi tum s e n t i e n s , ipse rae t s ib i s u c c e s s o r e m 
des igna vit; C l e r ù r a q u o et popu lum s u p r e m i s p rapcep t i s ad v i r lu te ra 
coli or ta tu s , ca vi ta , q u a e sibi via in c a e l u m fui t , p lacidiss imo d e f u n -
c t u s e s t — l i t i Cyr i i lum R o i r a . s ic M e t h o d i u m Morav ia d è c e d e n t e m 
luxit . a m m i s s u m quaes iv i t , f u n e r e e ius m o d i s o m n i b u s honés ta lo . 

H o r u m f a c t o r u m , Vene rab i l e» F r a t r e s , p e r i n c u n d a Nob i s acc id i t 
r eco rda t io ; n e : med ioc r i t e r co ra raovemur , c u m re t ro longe r e s p i c i -
m u s opt imis init i is sp lend idara S l a v o n i c a r u m Pen t i um c u m R o m a n a 
Ecclesia c o n i u n c t i o n e m . E ten im duo isti chr i s t i an i n o m i n i s p r o p a g a -
lores , de q u i b u s loquuti s u m u s , Cons tan t inopo l i quidera ad e t h n i c o s 
populos d i s c e s s e r u n t ; sed t amen e o r u m mis s ionem ab h a c Apostol ica 
Sede , ca lho l icae un i l a t i s c e n t r o , a u t o m n i n o i m p e r a r i , aut , quod p lus 
vice s impl ic i a c t u m es t , r i t e s a n c t e q u e a p p r o b a r i opo r tu i t . Revera Irle 
in Urbe R o m a a b iis est et suscopti m u n e r i s r8tio r e d d i t a , et 8d a c -
c u s a t : o n o s r e p p o n s u m ; hic ad s e p u l ' r a Pe t r i et Paul i in fidem c a l h o -
l ìcam i u r c t u m , c o n s e c r a t i o q u e episcopal i s accenta u n a c u m potentate 
sac r i imper i i , r e t e n t o o rd inura d i s c r imine , cons t i t uend i . D e m u m h i n c 
est usus s lavonim s o r m o n i s in r i t ibus s a n c t i s s i m i s i m p e l r a t u s ; a t q u e 
hoc nnno d e c i m u m exp^etur s a e c u l u m , ex quo J o a n n e s V i l i p . M. sd 
S n e n t o p o ' c u m Mora viae p r i ne ipem ita sc r ips i t : LiUeras slanonicas... 
quibus Deo laudes dehitae resonant, iure laudamus, et in eaden 
lingua Chris li Domini Nostri praecunia et opera, ut enarrentur iu-
bemus. Nec sanae jidei cel doctrinae aliquid obstat, sioe missas in 
eadon slaoonica lingua cancre, sine sacrum Eoangelium oel lectiones 
dioin s Noci et Veteris Testamenti bene translatas et interprétalas 
legcre, et alia korarum officia omnia psailere. Q u s m c o n s u e t u d i n e m 
mul tas pos t v ices s a n x i t B e n e d i c t u s X I V p->r a p o s i o ' i c a s L i t t e r a s 
a n n o M D C C C L I V die X X V Augus t i d a t a s . - P o n t í f i c e s a u t e m R o -
mani , q u o t i e s c u r a q u e opem rogati s u n t a p r i n d p i b u s v i r i s . qui po~ 
pull's p r a e e s s e n t Cyrilli M^.thodiique opera ad c h r i s t i a n o s r i t u s t r a -
duct is , n u m q u a m commiso. runt , ut sua d e s i d e r a r e t u r i n a d i u v a n d o 
b e n i g n i l a s , in doceodo h u m a n i t a s , in consl i i s d a n d i s b e n e ' ' o l e n t ia , 
in r e b u s o m n i b u s , q u i b u s e u m q u e possen t , ex imia vo lun tas . P r a e 
ce t e r i s vero Ras t i l aus , S u e n t o p o i c u s , Coce lus , s a n c t a Ludmi l l a , 
Bogor i s ins ignera D e c e s s o r u m N o s t r o r u m car i ta te ra p ro re et t em-
pore ex per ti s u n t . 

N ^ q u e Cyril l i a c Methodi i i n t e r i t u cons t i t i t a u t r e m i s i t p a t e r n a 
Rom . ì o m m Pont i f icura p ro S l a v o n i a e popul i s so l l i c i tudo; sed in 
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t u e n d a a p u d e o s s a n c t i l a t e r e l i g i o n i s c o n s e r v a n d a q u e p r o s p e r i l a t e 
p u b l i c a s e m p e r e n i t u i t . R e v e r a a d B u l g a r o s N i c o l a u s I s a c e r d o t e s 
q u i p o p u l u m i n s t i t u e r e n t , e t E p i s c o p o s P o p u l o n i e n s i u m e t P o r l u e n -
s i u m a b U r b e R o m a m i g i t , qu i r e c e n l e m c h r i s t i a n o r u m s o c i e t à t e m 
o r d i n a r e n t : i t e m B u l g a r o r u r a c r e b i s de s a c r o i u r e c o n t r o v e r s i i s 
i p s e r e s p o n s e p e r a r a a n t e r r e d d i d i t , i n q u i b u s ve l i i , q u i m i n u s E c -
c ' e s i a e R o m a n c e fa v e n t , s u m m a m p r u d e n t i n m c o l l a u d a n t a t q u e s u -
s p i c i c i u n t . Ac p o s t u c l u o s ' i m d i s s i d i ! c a l a m i t a t e m , l a u s e s i I n n o c e n -
tii I I I r e c o n c i l i a s s e c u m E c c l e s i a c a t h o l i c s B u l g a r o s , G r e g o r i i a u t e m 
I X , I n n o c e n t i i I V , N i c o l a i IV , Eu<?enii I V in r e c o u c i l i a t a g r a t i a r e t i -
n u i s s e . — S i m i l i t e r e r g a B o s n i e n s e s c t E r z e g o v i n e n s e s , p r a v a r u m 
o p i n i o n u m d e c e p t o s c o n t a g i i s , i n s i g n i t e r e l u x i t D e c e s s o r u m N o s t r o -
r u m c a r i t a s , s c i l i c e t I n n o c e n t i i I V , qu i e v e l l e r e e x a n i m i s e r r o r c m ; 
G r e g o r i i I X , C l e m e n t i s V I , P i i I I . qu i s a c r a e p o t e s t a l i ' g r a d u s p e r 
e a s r e g i o n e s s t a b i l i t e r f i r m a r e s t u d u e r u n t . — N e c e x i g u a m , n e c p o -
s t r e m a ™ c u r a r u m s u a r u m p a r t e m I n n o c e r . t i u s I I I , N i c o l a u s IV , B e -
n e d i c t s X I , C l e m e n s V i n S e r v i o s c o n t u l i s s e p u t s n d i s u n t , a q u i b u s 
f r a u d e s , ad l a b e f a c t a n d a m r e l i g i o n e m a s t u t e c o m p a r a t a ? , p r o v i d e n -
t i s s i m e c o n t i n u e r u n t . — D a l m a t a e q u o q u e e l L i b u r n i c i o b fidei c o n -
s t a n l i a m , v i c i s s i t u d i n e m q u e o f f i c i o r u m a I o a n n e X , a G r e g o r i o VII» 
a G r e g o r i o i X , a b U r b a n o IV f a v o r e m s i n g u l a r ^ m e t g r a v i s l a u ^ u m 
p r a e c o n i a a d e p t i s u n t . — D e n i q u e i p sa i n E c c l e s i a S e r m i e n s i , s a e c u l o 
s e x t o b a r b a r o r u m i n c u r s i o n i b u s d e l e t a , p o s l e a q u e s a n c i i S t e p h a n i I 
H u n g a r i a n r e g i s p i o s t u d i o r e s l i l u t a , m u l l a s u n t G r e g o r i i I X e t C l e -
m e n t i s X I V b e n e v o l e n t i a e m o n u m e n t a . 

Q u a p r o p t e r a g e n d a s D e o g r a t e s e s s e i n t e l l i g i m u s , q u o d idonea 
N o b i s o c c a s i o p r a c h e a t u r g r a t i f i c a n d i g e n t i S l a v o r u m , c o m m u n i s q u e 
i p s o r u m . u t i l i t a t i s e f f i c i e n d a e , n o n m i n o r e c e r l é s t u d i o , q u a m quod 
e s t in D e c e s s o r i b u s N o s t r i s o m n i t e m p o r e p e r a p e c t u m . H o e sc i l i ce t 
s p e c t a m u s , h o c u n i c e c u p i m u s , o m n i o p e c o n t e n d e r e u t g e n t e s S l a -
v ò n i c i n o m i n i s m a i o r c E p i s c o p o r u m e t s a c e r d o t u m c o p i a i n s t r u a n t u r 
ut in p r o f e s s i o n e v e r a e fidei, in obedi - n t i a v : r a a l e s u C h r i s t i E c c i e -
s i a e o b f i r m e n t u r , e x p e r i e n d o q u e q u o t i d i e m a g i a s e n l i a n t , q u a n t a vis 
h o n o r u m a b E c c l e s i a e c a t h e l i c a e i n s t i t u t i s i n c o n v i c t u m d o m e s t i c u m 
o m n e s q u e r e i p u b l i c a e o r d i n e s r e d u n d e t . I U a e q u i d e m E c c l e s i a e p l u -
r i m a s e t m a x i m a s c u r a r u m N o s t r a r u m s i b i p a r t e a v i n d i c a n t ; n e c 
q u i c q u a m e s t , q u o d o p t e m u s v e h e m e n t i u s , q u a m u t e a r u m p o s s i m u s 
c o m m o d i t a t i p r o s p e r i t a t i q u e c o n s u l e r e , c u n c t a s q u e p e r p e t u o c o n c o r -
d i a e n e x u N o b i s c u m h a b e r e c o n i u n c t a s , q u o d e s l m a x i m u r a a t q u e 
o p t i m u m v i n c u l u m i n c o l u m i t a t i s . R e l i q u u m e s t , u t a d s p i r e t p r o p o s i l i s 
N o s ' r i s e l i n c o e p t a s e c u n d e t diets in misericordia Deus. N o s i n t e r i m 
a p u d i p s u m d e p r e c a t o r e s a d h i b e m u s C y r i l l u m e t M e t h o d i u m , S l a v o -
n i a e m a g i s t r o s , q u o r u m s i c u l v o l u m u s a m p l i f ì c a r i c u l t u m , i t a c a e l e s l e 
p a t r o c i n i u m N o b i s a d f u l u r u m c o n f ì d i r a u s . 

I t a q u e p r e c i p i m u s u t , r a t o d i e q u i n t o m e n s i s Iu l i i q u e m f. r . P i u s I X 
c o n s t i t u i t , i n K a l e n d a r i u m R o m a n a c a t q u e u n i v e r s a l i s E c c l e s i a e 
i n s e r a t u r , a g a t u r q u e q u o t a n n i s f e s t u m s a n c t o r u m C y r i l l i e t Me thod i ; 

c u m r i t u s d u p Ü c i s m i n o r i s O f f i c i o e t M i s s a p r o p r i a , q u a e s a c r u m 
C o n s i l i u m l e g i t i m i s r i t i b u s c o g n o s c e n d i s a p p r o b a v i t . 
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á A ® a t t* a ciudad do Dios, que es la Iglesia, 110 se 
J? hal l» circunscri ta dentro de los confines de nin-

8'una región, y t iene la fuerza , recibida por su 
Fundador, de di latar m á s c a d a día el espacio de sus tiendas 
y de extender las a r a s de sus tabernáculos (1). Este acre-
centamiento del pueblo cris t iano, si bien es obra principal-
mente de la íntima as is tencia y ayuda del Espíritu Santo, 
puede, sin embargo, ope ra r se extr ínsecamente por obra de 
los hombres, y conforme á l a s costumbres humanas, siendo 
propio de la sabiduría de Dios que todas las cosas vayan 
ordenadas y conducidas á su fin por aquel modo que convie-
ne á la naturaleza do c a d a u n a de ellas, y ninguna má3 
adecuada á los hombres y á los oficios de los hombres, que 
aquella por cuyo medio se obt iene el aumento de nuevos 
ciudadanos en esta t e r r e s t r e Sión. 

Porque, en pr imer lugar , están los que predican la pa-
labra de Dios; y asi Cristo enseñó con sus ejemplos y sus 
oráculos, y así el apóstol Pab lo insistía diciendo: 

¿Cómo creeremos aquel á quien no oímos? 
¿Vcómo oiremos si no vemos á quien prédica..? Porque h 

fe viene por eloídoyel oído por lapalabrade Cristo (2). 

0) la l-l V, 2. (2] Itom. X. 14, n . 
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Estos oficios, en pr imer lugar, tocan á los que legítima-
mente han sido iniciados en el sagrado ministerio, á los 
cuales, por cierto, no poco ayuda y conforta el obtener los 
socorros externos y con plegarias dirigidas á Dios a t raerse 
los dones celestiales, por lo cual son a labadas en el Evan-
gelio aquellas señoras que á Cristo que evangelizaba el 
reino de Dios, auxiliaban con sus propios bienes (i;: y Pablo 
da testimonio que a ellos y á cuantos anuncian en el Evan-
gelio, es concedido por voluntad de Dios que vivan del 
Evangelio (2). Igualmente sabemos que Cristo á los que le 
seguían y escuchaban dio este mandamiento: Suplicad al 
amo de la miés que lleve á ella á sus operarios (3), y que sus 
primeros discípulos, siguiendo el ejemplo de los Apóstoles, 
acostumbraban á suplicar á Dios con estas palabras : Conce-
de á tus siervos que anuncien con toda confianza tupalabra . 4 :. 

Estos dos oficios, que consisten cu dar y en orar, además 
de ser útilísimos p a r a ensanchar los confines del reino de 
los cielos, t ienen la propiedad, á ellos inherente, de poder 
fácilmente ser consumados por todos en cualesquiera de las 
condiciones humanas. Porque ¿quién se halla en tan misera 
fortuna que no pueda dar una moneda intima ó sobrecarga-
do con tan tas ocupaciones que no pueda e levar alguna vez 
una plegaria á Dios por los nuncios del Santo Evangelio? Y 
ha estado siempre en las costumbres do los hombres apostó-
licos, y especialmente del Pontifico Romano, á quien in-
cumbe mayormente la solicitud de propagar la fe cristiana, 
si bien no siempre se observó el mismo modo de emplear 
tales socorros, sino que fueron varios y diversos, según la 
variedad de los lugares, y la diversidad de los tiempos. 

Asi, siendo la tendencia de nuestra e d a d l a de empren-
der las cosas arduas, merced á la conjunción de los seme-
jantes y á la fuerza de los muchos, vemos unirse ó formarse 
en todas partos asociaciones, de las cuales algunas se han 
constituido pa ra promover la Religión en todos los países, 
siendo entre, todas la más eminente aquella pía asociación 
formada cerca de sesenta años ha cu Lyón de Francia, que 
tomó el nombre de La Propagación déla Fe, la cual, en sus 
principios, tuvo por objeto socorrer á algunos misioneros en 
America. Mas como el grano de mostaza se convirtiera en 
árbol gigantesco de grandes y floridas ramas , todas las mi-

l i) Luc. v m , 8 . - C 9 I . Cor. .X . 11.—,3) Math. IX, a - L u c . X, J . - ( l ) Acl . IV, ü . 



sionesesparcidas por el haz de l a t i e r r a lograron sus activos 
beneficios. 

Esta excelente institución fué desde luego aprobada por 
los Pastores de la Iglesia, recogiendo elogios estupendos. 
Los Romanos Pontífices Pío VII, León XII, Pío VIH, Nues-
tros Predecesores, fervorosamente l a recomendaron, enri-
queciéndola con los dones de las indulgencias, y con mucho 
mayor empeño la promovió y con a fec to verdaderamente 
paternal la miró Gregorio XVI, q u i e n en la carta Encíclica 
del día 15 de Agosto del año 10 de es te siglo, habló de ella en 
estos términos: 

«Obra verdaderamente grande y sant ís ima, la cual, con 
tenues oblaciones y ruegos cotidianos á Dios dirigidos por 
cada uno dolos asociados, se sostiene, se acrecienta, se en-
grandece, y tiene por objeto socor re r á los operarios apos-
tólicos, e jerci tar con los neófitos l a s obras de la caridad 
cristiana, y librar ¡i los fieles de los ímpetus de la persecu-
ción, Nos la estimamos dignísima do l a admiración de todos 
los buenos. Ni debe creerse que t a n t a s ven ta j a s y provechos 
hayan venido en estos últimos t iempos á .la Iglesia sin una 
mira especial de la divina Providencia , porque mientras 
estrechan á la amada Esposa de Cr i s to las maquinaciones 
de toda especie del enemigo in fe rna l , nada podía suceder 
más oportuno que lo que aumente en los fieles el deseo 
de propagar la verdad católica, esforzándose todos, con celo 
concorde y reunidos recursos, en g a n a r almas p a r a Cristo». 

Después de lo cual exhortaba á los Obispos á fin de que 
todos ellos en c a d a diócesis so l íc i tamente adoptaran los 
medios de que una institución tan s a ludab l e g a n a r a siempre 
nuevos incrementos. Y tampoco so desvió de las huellas de 
su predecesor Pío IV, do gloriosa memor ia , que en todas 
ocasiones tuvo empeño en a y u d a r á l a benemeritísima aso-
ciación, promoviendo f ruc tuosamente su prosperidad. Y de 
hecho, por la autoridad do él, a u n m á s ampliamente fueron 
concedidos á los asociados los pr ivi legios de la indulgencia 
pontificia, y más fué exci tada en f a v o r de esta obra la pie-
dad cristiana, y aquellos entre los mismos asociados más 
ilustres, y en quienes se habíau p r o b a d o méritos singulares, 
fueron decorados con varios honores; y finalmente, algunos 
auxilios externos, anejos á esta inst i tución, Tueron por el 
mismo Pontífice ampliados y encomiados . 

En el mismo tiempo la emulación d e la piedad hizo que 
nacieran dos nuevas asociaciones, do l a s cuales la una tomó 

el nombre de l a Santa Infancia de Jesucristo, y la otra, la 
de Escuela de Oriente. Tiene la primera por objeto el recoger 
y educar en I03 hábitos cr is t ianesá los desgraciadísimos niños, 
cuyos padres, constreñidos por la miseria y el hambre, los 
abandonan bárbaramente , especialmente en las regiones de 
China, en las cuales está en uso esta clase de barbarie: por 
tanto, siendo afectuosamente recogidos por la caridad de 
los asociados y redimidos algunas voces por dinero, cuidán-
dose de que sean lavados en las fuentes de la regeneración 
cristiana, á fin de que, si crecen, con ayuda de Dios, sean 
una esperanza de la Iglesia, y si son presa de la muerte, 
queden seguros de adquirir la felicidad sempiterna. 

La o t ra sociedad nombrada arr iba cuida de lefi adoles-
centes, y por medio de toda clase de industrias se a fana 
porque sean embebidos en la sana doctrina, cuidando de 
separa r de ellos los peligros de la ciencia falaz, hacia la 
cual se inclinan por la impróvida codicia de crecer. Pe ro 
por lo demás, una y otra r ama prestan su acción coadyu-
vadora á aquella más antigua que se llama de la Propaga-
ción de la Fe, y todas sostenidas por los recursos y las ple-
garias del pueblo cristiano, en amistosa alianza cónspiran 
al mismo fin, porque todas t raba jan por hacer que, median-
te la difusión de las lucos evangélicas, grandísimo número 
de extraños á la Iglesia vengan al conocimiento de Dios y 
le adoren á El y al Mandatario de El, Jesucristo. Y de aquí 
las merecidas alabanzas ya enunciadas, y que estas dos 
instituciones por Letras Apostólicas fueran encomiadas por 
nuestro Predecesor Pío I X y copiosamente enriquecidas con 
sagradas indulgencias. 

Por tanto, viendo que estas tres ramas han gozado de 
tanto positivo favor á los ojos de los Sumos Pontífices, y 
viendo que ninguna de e l las ,ha desistido de realizar con 
empeño concorde su propio miuisterio, dando sabrosos fru-
tos de salvación, Xos estimulamos á nuestra Congregación 
de Propaganda Fide á no escatimar ayuda y ali vio pa ra sos-
tener el peso de las misiones que tanto parecían llorecor y 
tan jubilosas esperanzas daban de más rica cosecha pa ra 
el porvenir . 

Pero las muchas y violentas tempestades que contra la 
Iglesia se han desencadenado en los países ya iluminados 
por la luz evangélica, han traído grandes detrimentos p a r a 
aquellas obras instituidas pa ra civilizar á los pueblos bár-
baros. 



Porque muchas son las causas que han disminuido el nú-
mero y la generosidad de ios asociados; y en verdad, difun-
diéndose por el mundo depravadas opiniones, por las cuales 
se excitan los ape t i tos por los bienes terrenales y desmava 
la esperanza de los bienes del cielo, ¿qué debe esperarse de 
quienes emplean el ánimo y el cuerpo en sat isfacer sus con-
cupiscencias? ¿Pueden los hombres entregados al hegoisluo 
emplear oraciones, en las cuales imploren de Dios que lleve 
con la g rac ia t r iunfadora , á los pueblos que yacen en las 
tinieblas, la luz d iv ina del Evangelio? ¿Prestarán, portanto, 
auxilios á los sacerdotes que por la fe t raba jan y combaten? 
A la vez que por l a maldad do los tiempos, sucede que aun 
el ánimo generoso d e los hombres pios se re t rae de la muni-
ficencia, en pa r t e , porque con la abundancia de la iniqui-
dad se enfr ia la ca r idad de muchos, en par te , porque las 
angustias p r i v a d a s y el estado de las cosas públicas á lo 
cual se agrega el temor de tiempos aun peores), hacen que 
muchos sean tenaces en el retener y parcos en el dar. 

De otra pa r t e , l a s misiones apostólicas se ven estrecha-
das por las múlt iples y g raves necesidades, porque cada día 
es menor el núme ro de los sagrados operarios, á la vez 
porque aquellos son ar rebatados por la muerte, ó se invali-
dan por la vejez, ó se imposibilitan por las fatigas, y 110 
están prontos á r e e m p l a z a r misioneros semejantes cu núme-
ro y valor. Y es que vemos á las familias religiosas, de las 
cuales muchos p a r t í a n p a r a las sagradas misiones, por 
infaustas leyes disuel tas ; á los clérigos, arrancados del al-
t a r y constreñidos á servil- en los ejércitos; los bienes de 
11110 y otro clero, en casi todas par tes sacados á la venta y 
proscritos. V e s t a n d o abierto el camino á regiones que pa-
recían inaccesibles, aumenta el conocimiento de los lu-
gares y de las g e n t e s , se piden otras muchas expedicio-
nes de soldados de Cr i s to pa ra que se establezcan en nuevas 
estaciones. 

Añádase la d i f icul tad de los obstáctdos generados por la 
contradicción, pues to que al mismo tiempo hombres falaces, 
sembradores de e r r o r e s , se revisten como apóstoles de Cristo, 
y abundantemente provis tos de auxilios humanos, usurpan 
el ministerio de Cris to h los sacerdotes católicos v reputan 
como bas tan temente logrados sus fines, si hacen dudosa la 
vía de la salvación á aquellos que escuchan la palabra de 
Dios explicada de d i f e ren te modo. ¡Ojalá j amás saquen pro-
vecho do sus m a l a s a r t e s ! Verdaderamente la mies es gran-

de, pero los obreros son pocos, y neaso 011 breve tiempo se-
r án menos. 

Hallándose así las cosas, Venerables Hermanos, estima-
mos que Cs deber Nuestro estimular el celo y la caridad de 
los cristianos, á fin de que, sea con la orac-ióii, sea con ia 
ofrenda, sean movidos á ayudar la obra de las sagradas 
misiones y promover la propagación .de la fe. Obra desan ta 
excelencia, como lo demuestra el bien de sus propósitos, y 
el fruto que de ellos se obtiene, puesto que esta santa obra 
tiende directamente á extender sobre el haz do la tierra la 
gloria del nombre de Cristo: siendo, sobre todo, benéfica 
p a r a aquellos que son rescatados de los vicios y de la som-
bra de la muerte, mientras otros adquieran la capacidad 
p a r a la salvación sempiterna, pasando á la suavidad do la 
vida civilizada del culto bárbaro y de las costumbres salva-
jes. Por donde resulta también mucho más útil y fructuosa 
pa ra aquellos que de cualquier modo part icipan de ella, 
puesto que se aumentan las r iquezas espirituales y méritos 
p a r a ConDlós, habiendo más deudores del beneficio. 

A vosotros, pues, Venerables Hermanos, llamados á par-
ticipar de Nuestra solicitud, muy mucho os exhortamos á fiu 
de que, estimulados por la confianza en Dios, y sin desma-
y a r por ninguna dificultad, con ánimo conforme acudáis 
con Nos á ayudar fuer te y enérgicamente á l a s Misiones 
Apostólicas. 8c t r a t a de la salud de las almas, por las cua-
les Nuestro Redentor dio su alma y nos constituyó á nosotros 
obispos y sacerdotes, para adelantar la obra de los santos 
y consumar la edificación de su cuerpo místíeo; de donde 
procede, que cuantos han sido puestos por Dios pa ra custo-
dia de sus rebaños, esfuércense por todos los medios, á fin 
de que las Sagradas Misiones obtengan aquellos auxilios que 
liemos recordado se hallaban en uso en los tiempos primor-
diales d é l a Iglesia; es decir, la predicación del Evangelio, 
la oración y la limosna de los hombres piadosos. 

Si encontráis, pues, algunos hombres celosos por la divi-
na gloria y prontos é idóneos p a r a emprender las sagradas 
expediciones, alomadles, á fiu de que, explorada y conocida 
la. voluntad de Dios, no se dejen vencer por la carne y por 
la sangre, y se apresuren á secundar las voces del Espíritu 
Santo, A los demás sacerdotes, á las Ordenes religiosas de 
uno y otro sexo, y finalmente, á todos los fieles confiados á 
vuestro ministerio, inculcad con g ran estudio pa ra que con 
j amás interrumpidas plegarías imploren el auxilio celeste 

Enoicllc&s.—9. 
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p a r a loa sembradores de la divina pa labra . Poned por in-
tereesora á María, M a d r e de Dios, que puede m a t a r á todos 
los monstruos del e r ro r , á su purísimo Exposo, A quien mu-
chas misiones han elegido y a como su protector y custodio, 
y á quien la Sede Apostólica ha dado por patrono á la Igle-
sia universal; al P r ínc ipe y á toda l a escala de los Apósto-
les, de los cuales, por p r imera vez, partió la predicación del 
Evangelio, resonando por toda la t ierra, y finalmente, á 
todos los demás campeones distinguidos por la santidad, 
que en el mismo ministerio han consumido su fuerza fecun-
dando la vida con su sangre . 

Que á la p legar ia de súplica se una la limosna, cuya 
fuerza consiste en h a c e r que aquellos que ayudan á los 
hombres apostólicos, aunque separados por una gran dis-
tancia ó absorbidos p o r otra ocupación, se asocien sin em-
bargo, á ellos en el t r aba jo y en el mérito. En verdad, el 
tiempo es tal, que muchos están constreñidos por la miseria;, 
pero nadie por eso deca iga de ánimo, puesto que, pa ra nin-
guno, ciertamente, p u e d e ser grave la oblación do la ínfima 
moneda que pa ra es te objeto se pide, á fin do que, unidas 
muchas en una, p u e d a n p r e s t a r g rande auxilio. Nadie puede 
considerar, siguiendo vuestra enseñanza, Venerables Her-
manos, que su l iberalidad no será de provecho, porqué 
pres ta á Dios quien pres ta al indigente, y porque de la 
limosna se dijo que e ra la mas lucrativa de todas las in-
dustrias. .'-3 

En hecho de v e r d a d , por la promesa del mismo Jesucris-
to, no perderá su recompensa el que haya dado un sorbo do 
agua f resca á uno d e sus pobres, y seguramente esperará 
amplísimas mercedes aquel que da á las Sagradas Misiones 
un don exiguo, y añadiendo la oración, ejercita á la vez 
muchas y var ias o b r a s de caridad; sobre todas lasque los 
Santos Padres l l a m a n la más divina entre las obras divinas, 
y por lo cual se h a c e n cooperadores de Dios pa ra la salva-
ción del prójimo. 

Alimentemos comple ta esperanza, Venerables Uerma-
nos, de que todos aquellos que se glorian con el nombre do 
católicos, r epasando en su mente estas consideraciones, y 
por vuestras exhortaciones inflamados, en manera algOM 
fa l ta rán á esta obra de piedad que tanto interesa á Nuestro 
corazón. No pe rmi t i r án que su celo pa ra dilatar el reino 
de Jesucristo sea excedido por la energía y por la industria 
de los que se es fuerzan en propagar el dominio del principa 

de las tinieblas. Entretanto, implorando á Dios propicio fa-

Z I T f T a S e m P r e s a s de los pueblos cristianos, 
cor cedemos afectuosamente en el Sefior la Apostólica ben-
d món testimonio de Nuestra singular benevolencia, á vos-
otros Venerables Hermanos, al clero y al pueblo confiados 
á vuestra vigilancia. 

d P
 R ° m Ü ' c ® r c a de S ^ í P e d r o , el día 3 de Diciembre 

ae lbbO, tercero de Nuestro Pontificado. 
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e o r u m s u n t , q u i p r a e d i c a n t v e r b u i t l b f t l : i d e x e m p l i s e t o r a c u l i s s u i s 

C h r i s t u * e d o c u i t ; id P a u l ' u « A p o s t o l u s u r g a b a t i i s v e r b i s : QaomoJo 

credent ei quern " ton auditrunlì i/Mmodo aulem audienl sine pre-

dicante'!... Ergo /ides ex audita, auditus aulem per cerbura Christ'(!).. 

I s t u d a u t e m m u n u s a d e o s p e r t i n e t , q u i r i t e s a c r i s i n i t i a t i f u e r i n t -

H-,8 p o r r o o p e r a e s t u d i i q u e n o n p a r u m a f f a r u n t q u i vel auxilia in 

r e b u s e x t e r n i s , p o s i l a s u p p e d i t a r e , v e l f n s i s a d D e u m p r e c i b u s caoe -

s t i a c h a r i s m a t a c o n c i l i a r e s o i e n t . Q u a p r o p t e r l a u d i n l u r in Evangelio 

m u l i e r e s , q u a e C h r i s t o e v a n g e l i z a n t i r e g n u m D e i ministrabant ® 

facutlatibus suis ( 3 ) , e l P a u l l u a t e s t a t u r , i i . q u i E v a n g e H u m annua-

l i a n t v o l u n l a t e D e i c o n c e s s u m e s s e u t d e E v a n g e l i o v i v a n t (*)• " " " 

m o d o s s s e o t a l o i - e i « u d i t o r e s q u e s u o s C h r i s t u m ita iuss is -se 

Rogati Dominum messis, ut mittat operarios in messeci suam |5): j i r " 

m o s q u e F . i u s u l u m n o s , A p o s l o l i s p r a e e u u t i b u s , i t a s u p p l i c a r e 

c o n s u e v i s s e - . Da semis tuis rum omni fiducia loqui ocrbtimtuum (ol-

i l i Is . Lit V, 2 . - P I Roto. X , 11,17.—(3) t.uc. Vil i , 3.-14) I Cor. IX. l i - - t f ! 

X, 3i , L u t . X , 2 . - ; 6 ) Act, I V , » . 

1 3 3 

D u o I t a e c m u n i n q u a e i a l n r g i e n d o s u p p l i c a n d o q u e c o n f i s l u n l , 
c u m p e r u t i l i a s u n t ad r e g n i c a n l o r u m f i n e s l a l i u s p r o f e r e n d o s , t u r n 
l l ud h o b e n t p r o p r i u m , u t a b h o m i n i b u s c u i u s i i b e t o r d i t t i s e u p l e r i 
f a c i l e q u e a n t Q u i s e n i m e s t a n i t a m t e n u i f o r t u n a , u t c x i g u a m d a r e 
s t i p i m , a u t t a n l l s r e b u s o c o t i p a l u s , u t p r o n u n t i i s s a c r i E r a n g e l i i 
D e u m o b s e c r a r a a l i q t i a n d i t i p r o h i b e o t u r ? H u i u s m o d i v e r o p r a e s i d i a 
a d b i b e r e s e m p e r v i r i a p o s t o l i c i c o n s u o v c r u n t , n o m i n a t i m P o n t í f i c e s 
r o m a n i , in q u o s el i r i s t i a n a e ( ide i p r o p a g a n d a e m a x i m e i n e u m b i t so l l i c i , 
Ludo: t a m e t s i n o n e a d e m p e r p e t u o r a t i o f u i l b s e c s u b s i d i a c o m p a r a n d i -
s a d v a r i a e t d i v e r s a , p r o v a r i o l a t e l o c o r u m t e m p o r u m q u e d i v e r s i t a t e . 

C u m a a t a l n n o s t r a l i b e a l a r d u a q u a e q u e e n n i i i n c t i a p l u . r i m o r u m 
e o n s i l i i s e t v i r i '>us a g g r e d ì , s o c i e t a t e s p a s s i m c o i r e v i d i m u s , q u a r u m 
n o n n u l l a o e t i a m o b e a m c a u a s a t n s u n t i n i t a e , u t p r o v e h e n d a o in 
a l i q u i b u s r a g i o n i b u s r e l i g i o n i p r o d e s s e t i l , E M Ì n e t a u t e m i n t o r c e l e r a s 
p i a c o n a o e i a t i o a n t e a n n o s f e r o s e x a g i n l n I . u g i ì u n i i n tia l i i s c o a l i t a , 
q u a e a propagatione /Idei n o m e » a c c e p i t . H a e c p ' i m i i m i l l u c s p e d a -
v i ! , u t q u i b u s d a m i n A m e r i c o m i s s i o n i b u s o p e m f e r r e t : m o x t s m q u a r a 
g r a n u m s i n a p i s in a r b o r o m i n g e n t e m e x c r a v i t , c u i u s r a m i l a t e f r o n -
d c s e u n t , a d e o q u e e d m i s s i o n e s o n t n e s , q u a e u b i q u e t e r r o r u m a u n t 
a c l u o s a m b e n e f l c e n l i a m p o r r i g i l . P r a e c l a r u m h o c i n s t i t u t u m o e l o r i t e r 
E c c l e s i a e P a s t o r i b u a p r o h a l u m f u i t e t l u c u l e n t i s l a u d u m t e s t i m o n i e s 
b o n e s t a t u m . H o r o a n i i l l u d P o n t í f i c e s P i u s V I I , L e o X U , P i u s V i l i , 
D e c e s s o r e s N o s t r i e l c o m m e n d a r u n l v e h e m e n t e r e t I n d u l g o n t i a r u m 
d o u i a d i l a v e r u n t . A o m u l t o e t i a m s t u d i o s i u s f o v i t , e t p i a n e c a r i t a t e 
p a t e r n a c o m p l e x u s e s t G r e g o r í u s X V I , q u i in e n c y c l i c i s l i t t e r i s d i e X V 
m e n t i s A u g u s t i a n n o h u i u s s a e o u l i q u a d r a g e s i m o d a l i a in b a t i c s e n -
t e n t i a m d e e o d e m l o q u u t u s e s l ; « M a g n u m s a n e o p u s e t s a n c t i s s i m t i m , 
» q u o d m o d i c i a p b l a t i o m b u s e t q n o t i d i n n i i p r e o i b u * a q u o l l b e t s o d a l i u r o 
» a d D e u m f u s i « s n s t i n e t u r , a u g e t u r . i n v a l e s c i t , q u o d q u e A p o s l e ' i e i s 
i o p e r a r l i s s u s t e n t a n d i s , c h r i a l i a n B e q u e e a r i t u t i s o p e r i b u s o r g a n e o -

• p b v t o s e x e r c e n d i s , n e c n o n fi i e i i b u s « b Í m p e t u p e r s e c u t i o n u m l i b o -
» r » n d i s i n d u c t u m b o n e r u m o m n i u m a d m i r a t i e n e a t q u o a m o r e d i g n i s . 
» s i m u m e x i s t i m a m u s . N e c s i n e p e c u l i a r i d i v i n a e p r o v i d e n l i a e C o n s i l i o 
» l a n l u m e o m m o d i a l i | u e u t l l i t a t i a E c c l e a i n e n u p o r r i m i a b i s c e t e m p o , 
» r i b u s o b v e n i s a e c e n s e n d u m e s l . D u m e n i m o m n i g e n a i n f e r o i l i o s t i s 
» m a e l i i n a m e n t a d i l e c t o m C h r i s t i s p o n s a m l a c t s s u u t , n i h i l i l l i o p p e r -
» t u n i u s c o n t i n p o r a p o t e r a i , q u a m u t d e s i d n r i o p r o p a g a n d a o c a t h o l i c a e 
i v e r i t n t i s C r i a l i f i d e l e s i n l U m m ' t i i u n e t i a a t u d i i » , c o l l e t e q u e o p e 
» o m n e s C h r i s t Q l u c r i f a c o r o c o n a r e - ' l u r a , H a e e p r o l o o u t n a , E p i s c o p o « 
h o r l a b a t u r , s e d u l o a g e r e n t i n s u a q i i i s q u e D i o e c e s i , u t t a m s a l u t e r ò 
i u s t i t u l u m n o v a q u o l i d i e I n c r e m e n t a c a p e r e i . — N e q u e a v e s t i g i i a 
l l e r e s i o r i s s u i d e f l e x l t g l o r i o a a e r e c o r d a t i o n l a P i u s I X , q u i m i i l a m 
p r a e l o r m i s i t o c c a s i o n e r ò i u v » n d a e s o c i e l a l i s m o r i t i f s i m a e , e i u a q u e 
p r o s p e r i t a t i s i n m a i u s p r o v o h c n d a e H e . v e r a a m - . t o r i t a t c o i u a a m p l i a r a 
p o n l i Q c a l i a i u d u l g ^ n t i a e p r i v i l e g i a io a o c i o i o o l l a t a s u n t , e x c i t a t a a d 
e i u s o p e r í a s u h s i d i u m o l i r i s t i a n o r u m p í e l a s , e t p r a e a t a n l i s s i m i a s o -
d o l i u m n u m e r o , q u o r u m s i n g u l a r « m e r i t a C Q i i s l i t i s a s n t , v a r i i » b o n o -
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r u m i n s i g n i b u a d e c o r a l i ; d e m u m e x t e r n a a l i q u o t a d i u m e n t a , q M 0 

h u i c i r u t i t u t o a c c e s s e r a n t , a b a o d c m P o n t i f i c a o r n a l a l a u d e et am-
pl i f ica ta s u n t . 

E o d e m t e m p o r e a e m u l a t i o p i e t a t i s e f fec i t , u t b i n a e a l i ae società Us 
e o a l e s c e r e n t , q u a r u m a l t e r a a sacra lesu Christi infantili, a l tera a 
Scholis Orientis n u n c u p a l a es t . P r i o r i p r o p o s i l u m e s t t o l l e r e et ad 
e b r i s t i a n o s m o r e s e d u c e r e i n f a n t e « m i s e r r i m o s , q u o s d i s id ia vel e d -
i t a t e c o m p u l s i p a r s n t e s i u h u m a n i t e r e x p o n u n t , p r a e s e r t i m in S inen-
a i u m r e g i o n i b u s , ubi p l u s e s t h u i u s b a r b a r l a m o r i » u s i l a t a . nios 
i t a q u e p e r a m a n t e r exc ip i t s o d a l i u m Car i t a s , p r e t i o q u a i n t e r d u m re-
d e m p t o a c h r i s l i a n a e r e g e r , e r a t i o n i s l a v a c r o a b l u e n d o s c u r a t , ut sei-
l i ce t vel in E c c l e s i a e s p e m , D e o i u v a n t e , a d o l e a c a n t , vel saltem 
m o r t e o c c u p a t i s s e m p i t c r n a a f e l i c i t aUs p o t i u n d a e f a c u l t a s p raeba«-
l u r . — S o d i c i t a e s t do a d o l e s c e n t i b u s al ia q u a m c o m m e m o r a v i m u s 
s o c i e t à ? , o m n i q u e i n d u s t r i a c o n t e n d i t , u t i i s a n a d o c t r i n a i m b u a n l u r 
s l u d e t q u e p r o b i b e r e fa l lac ia p e r i c u l a s c i e a t i a e , ad q u a m p r o n i per-
s a e p e ¡Ili f e r u n t u r o b i m p r o v i d a m d i s c e n d i c u p i d i t a t e m . - C e t e n i m 
u l r a q a e s o d a l i t s s a n l i q u i o r i i l l i , cu i a ( idei p r o p a g a t o n e n o m e a t s l , 
a d i u t r i c e m o p e r a m p r a e b e t , et s t i p e p r e c i b u s q u e e b r i s t i a n a r u m g e n -
t i u m a u m e n t a t a ad i d e m p r o p o s i l u m a m i c o f o e d e r e c o r s p i r a t ; omoes 
e n i m e o i n t e n d u n t , u t e v a n g e l i c a e l u c i s d i f f u s i o n e q u a m p l u r i m i ab 
E c c l e s i a e x t o r r e s v e n i a n t ad a g n i t i o n e m D e i , E u m q u e c o l s n t , et 
q u e m raisit I e s u m C h r i s t u m . M e n t i s p r o i n d e l a u d i b u s , v e l u t i n n u i m u s , 
h a e c d u o i n s i i t u t a , d a t i s A p o s t o l i c i s l i t t c r i s , o r n a v i ! P i u s I X Decessa r 
N o s t e r , i i s q u e s a c r a s I n d u l g e n i i a s l i b e r a l i t e r e s t e l a r g i t o . 

I t a q u e c u m t r i a soda l i t i a l am c e r t a P o n t i f i c u m m a x i m o r u m grafia 
florucrint, c u m q u e o p u s s i n g u l a s u u m s t u d i a c o n c o r d i u r g e r e nutn-
q u a m d e s i e r i n t . u b e r e s e d i d e r e s a l u t i s f r u c t u s , C o n g r e g a l i o n i N o s t r a 
d e p r o p a g a n d a fide h a u d m e d i o c r e a t t u l e r e s u b s i d i u m et l evamen ad 
s u s t i n e n d a m i s s i o n u m o n e r a , a t q u e i t a v i g e r e r i s a s u n t , u t laelam 
q u o q u e s p e m f a c e r e n t in p o s t e r u m s e g e t ì s a m p l i o r i s . Al v e r o tempe-
s t s t e s p l u r e s ac v e h e m e n t e s , q u a e a b v e r s u s Kcc ie s i am e x c i t a t a e sunt 
in r e g o n i b u s i a m i u d u m e v a n g e l i c a l u c e i l l u s t r a t i s , d e t r i m e n t u m intu-
l e r u n t i is e l i a m o p e r i b u s , q u a c s u n t a d b a r b a r a s g e n t e s excolenda» 
I n s t i t u t s . E t e n i m m u l t a e c a u s s a e e x t i l e r u n t , q u a e s o c i o r u m n u m e r u m 
l i b e r a h t a t e m q u e m i n u e r u n t . E l s a n e c u m p a s s i m o p i n i o n e pravue 
s p a r g a n t u r in v u l g u s , p e r q a a s m u o d a n a e f e l i c i l a t i s s p p e t i l i o a c u i t u r , 
c a e l e s t i u m a u t a m b o n o r u m s p e s a b i i c i t u r , q u i d a b i i s e x p e c t e t u r , qui 
a n i m o ad e x e o g i t a n d a s , c o r p o r e ad c a p i e n d a s v o l u p t - t e s u tun tur? 
H u i u s m o d i h o m i n e s p r e c e s n e f u n d a n t , q u i b u s e x o r s t u s D e u a p o p u l o s 
s e d e n t e s in t e n e b r i a «d d i v i n u m E v a n g e l i ! l u m e n v ic t r i e i g ra f ia ad-
d u c a t i I n s t i n e s a c e r d o t i b u s p r o fide l a b o r a n l i b u s a c d i m i c a n t i b u i 
s u p p e l i a s f e r a n t i R e s t r i c t i o r e s p o r r o fieri ad m u n i f i c e n t i a m an imos 
e t i a m p i o r u m h o m i n u m l e m p o r i s i m p r o b i u t e o p o r t u i t , p a r t i m quod 
a b u n d a n t e i n i q u i t a l e r o f r i x i t m u l l o r u m Car i t a s , p a r t i m q u o d r e r u m 
p i v s t a r u m a u g u s t i a c , p u b l i c a r u m m o t u s ( i n i e c t o e t i am met t i peior is 
• e v i ) p l u r e s in r e t i n e n d o t o n a c e s , p a r c i o r e s a d l a r g i e n d u m e f fece run l . 

M u l t i p l e x c o n t r a g r s v b q u e n e c e s s i t a s A p o s t o l i c a s m i s s i o n o s p r e -
m i t a t q u e u r g e t , c u m s a c r o r u m o p e r a r i o r u m copia e f f i c i a t u r q u o t i d i a 
m i n o r ; n e q u e a b r e p t i s m o r t e , s e n i o c o n f e c t i s , l a b o r e n t t r i t i s p r a e s t o 
s u n t q u i s u c c e d a n t p a r e s n u m e r o e t v i r t u l e . R e l i g i o s a s e n i m f a m i l i a s , 
u n d e p l u r e s ad s a c r a s m i s s i o n e s p r o d i b a n t , i n f e n s i s l e g i b u s d i s s o -
c i a t a s c e r n i m u s . c l e r i c o s a b a r i s a v u l s o s et u n u s mi l i t i ae s u b i r e c o a -
c tos , b o n a u t r i u a q u e Cle r i f e r e u b i q u e p u b l i c a l a et p r o s c r i p t a — 
I n t e r i m od i tu ad a l i a s p l a g a s p a t e f a c t o q u a e v i d e b a n l u r i m p e r v i a e , 
c r e s c e n l e l o c o r u m e t g e n t i u m no t i l i a , a l i ae a t q u e a l i a e q u a e s i t a c 
s u n t e x p e d i t i o n e s m i l i t u m C h r i s t i , n o v a e q u e s t a l i o n c s c o n s t i t u t a e : 
i d e o q u e p l u r e s d c s i d e r a n l u r , q u i s e i i s m i s s i o n i b u s d e v o v e a n t , e t 
t e m p e s t i v a c o n f e r a n t s u b s i d i a — D i f f i c u l t i e s o m i t t i m u s « t i m p e d i -
m e n t o a c o n l r a d i c t i o n i b u s o b o r t s . S a e p e e n i m v i r i f a l i o c e s , s a t o r e s 
e r r o r u m , s i m u l a n t A p o s t o l o » C h r i s t i , h u m a n i s q u e p r a e s i d i i s a f f a t i m 
i u s l r u c t i m n n u s c a l h o l i c o r u m s a c e r d o t u m p r a e r e r t u n t , ve l d e f i c i e n -
iiu n loco s u b r e p u n t , ve l pos i l a e x a d v e r s e c a t h e d r a d o c e n l i s o b s i -
s t u n t , s a t i s s e a s s a q u u t u s r a t i , s i a u d i e n l i b u s v e r b u m D e i a l i t e r a b 
a l i i s e x p l i c a r i a n c i p i t e m f a c i u n t s a l u t i s v i s m . U t i n a m n o n a l i q u i d 
a r t i h u s s u i s p r o f i c e r e n l ! I l lud c e r t e d e d e n d u m , q u o d ii »e t ips i , q u i 
t a l es m a g i s t r o s a u t t ' a s l id iunt a u t p r o r s u s n o n n o v a r u n l , p u r a m q u o 
v c r i t a t i s l u c e m i n h i a n t , s a e p e h o m i n e m n o n h a b e a n t , a q u o s a n a 
d o c t r i u a e r u d i a n t u r et a d E c c l e s i a a s i n u m i n v i t e n t u r . V e r e p a r v u l i 
p e t u n t p a n e m , e t n o n e s t qui f r a n g a l e i s ; r e g i o n e s a l b i e s u n t ad 
m e s s e m , e t h a e c q u i d e m m u l l a , o p e r a r i i a u t e m p a u c i , p a u c i o r e s 
f o r s a m p r o p e d i e m f u t u r i . 

Q u a e c u m ita s i n t , V e n e r a b i l e s F r a t r c s , N o s t r i m u n e r i s e s s e d u c i -
m u s , p i i s s t u d i i s c a r i l a t i q i i e c h r i s t i a n o r u m a d m o v e r e s t i m u l o s u t 
q u a p r e c i b u s , q u a l a rg i t ion i fcus s a c r a r u m m i s s i o n u m o p u s i u v a r e e t 
fidei p r o p a g a t i o n i f a v o r e coi t s n d a n t . C u i u s re i q u a n t a s i i p r a e s t a n t i a , 
c u m b o n a o s t e n d u n t q u a e i l l i p r o p o s i t o s u n t , turn q u a e i n d e p e r c i -
p i u n t u r c o m p e n d ' a e t f r u c t u s R e c t a « n i m t e n d i t e a n c t u m h o c o p u s 
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EPISTOLA ENCICLICA 
S O B R E E L O R I G E N D E L P O D E R 

L60]S p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud' y bendición apostólica. 

j QUZLLA l a rga y terrible guerra emprendida con-
Ira la autoridad divina d é l a Iglesia,l legó allá 

s> donde de suyo so dirigía; á saber, á poner eivco-
mún pel igróla sociedad humana, y principalmente el prin-
cipado civil, en el cual estriba sobremanera la pública sa-
lud. Lo cual se vú haberse verificado principalísima mente 
en nuestros tiempos. Porque las malas pasiones del pueblo 
rehusan hoy más que antes cualquier fuerza do p a r t e del 
que manda, y es t an grande á cada paso la licencia, tan 
continuas las sediciones y turbulencias, que no solamente 
se ha negado muchas veces la obediencia A aquellos que 
gobiernan, sino quo parece que ni aun les ha quedado un 
refugio seguro do salvación. Se ha t rabajado, ciertamente, 
largo tiempo con el fin de que los quo mandan cayesen on 
el desprecio y odio d é l a s muchedumbres, y saliendo afuera 
las l lamas de la envidia preconcebida, apenas ha pasado 
un pequefio intervalo de tiempo, sin que la vida do los prin-
cipes más poderosos fuese buscada hasta la muerte muchas 
veces, ó con asechanzas ocultas, ó con manifiestos latroci-
nios. Poco há , se horrorizó toda la Europa al sabor el sacri-
lego asesinato de un emperador poderosísimo; y atónitos 
todavía los ánimos con la magnitud de semejante delito, 110 
r epa ran hombres perdidos en lanzar á c a d a paso amenazas 
y terroros coutra los demás principes de Europa. 
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Venerables Hermanos: Salud' y bendición apostólica. 

j QUILLA larga y terrible guerra emprendida con-
Ira la autoridad divina d é l a Iglesia,l legó allá 

S donde de suyo so dirigía; á saber, á poner eiyco-
mún pel igróla sociedad humana, y-principalmente el prin-
cipado civil, en el cual estriba sobremanera la pública sa-
lud. Lo cual se vó haberse verificado principalísima mente 
en nuestros tiempos. Porque las malas pasiones del pueblo 
rehusan hoy más que antes cualquier fuerza do pa r to del 
que manda, y es t an grande á cada paso la licencia, tan 
continuas las sediciones y turbulencias, que no solamente 
se ha negado muchas veces la obediencia A aquellos que 
gobiernan, sino quo parece que ni aun les ha quedada un 
refugio seguro do salvación. Se ha t rabajado, ciertamente, 
largo tiempo eon el fin de que los que mandan cayesen on 
el desprecio y odio d é l a s muchedumbres, y saliendo afuera 
las l lamas de la envidia preconcebida, apenas ha pasado 
un pequefio intervalo de tiempo, sin quo la vida do los prin-
cipes más poderosos fuese buscada hasta la muer te muchas 
veces, ó con asechanzas ocultas, ó con manifiestos latroci-
nios. Poco há , se horrorizó toda la Europa al saber el sacri-
lego asesinato de un emperador poderosísimo; y atónitos 
todavía ios ánimos con la magnitud de semejante delito, 110 
r epa ran hombres perdidos en lanzar á c a d a paso amenazas 
y terrores coutra los demás principes de Europa. 
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fetos males comunes, que están á la vista, afectan 4 
Nos con g rave solicitud, a l ve r pel igrar casi á todas horas 
la seguridad de los principes y la tranquilidad de los impe-
rios, juntamente con la salud de los pueblos. Y sin embargo, 
la virtud divina de la Religión cristiana engendró los her- -• 
mosos fundamentos de la estabilidad y del orden de las re-
públicas en el momento en que se inoculó en las costumbres 
é instituciones de las ciudades. De cuya virtud no es el más 
pequeño y último f ruto el jus to y sabio equilibrio de derechos 
y deberes en los príncipes y en los pueblos. Porque en los : 

preceptos y ejemplos de Cris to Señor Nuestro h a y una fuer-
za admirable p a r a contener en su deber, tanto" á los que 
obedecen, como á los que m a n d a n , y conservar entre los 
mismos aquella unión y como concierto de voluntades, que 
es muy conforme con la na tura leza , de donde se engendra 
el curso tranquilo, sin mezc l a alguna de perturbación de 
los negocios públicos. Por l o cual, habiendo sido, por bene-
ficio de Dios, puesto al f r e n t e de la Iglesia católica pa ra re-
girla, y gua rda r é i n t e r p r e t a r las Doctrinas de Cristo, juz-
gamos, Venerables Hermanos , que toca á nuestra autoridad 
decir públicamente, quó es lo que de cada uno exige la ver-
dad católica en este géne ro de deber, de donde surgirá 
también el modo y la m a n e r a con que en tan deplorable es-
tado de cosas haya de a t enderse á la salud pública. 

Aunque el hombro inc i tado por cierta arrogancia y con- ¡ 
t u rnada iutenta muchas v e c e s romper los frenos del mando, = 
j amás , sin embargo, pudo conseguir el no obedecer á nadie. 
En toda reunión y comunidad de hombres, la misma necesi-
dad obliga á que h a y a a lgunos que manden, con el fin de' 
que, l a sociedad, desti tuida de principio ó cabeza que la 
r i ja , no se disuelva y se v e a p r ivada de conseguir el fin, para 
que nació y fué constituida. Pero si 110 pudo suceder que la 
potestad política se qui tase de enmedio de las ciudades, 
agradó ciertamente e m p l e a r todas las ar tes y medios para 
debil i tar su fuerza y d isminuir la majestad; y esto sucedió 
principal isiuiamente en el siglo XVI cuando una perniciosa 
novedad de opiniones i n f a t u ó á muchísimos. Después de 
aquel tiempo, la multitud pretendió, no solo que se la diese 
la l ibertad con más ampl i tud de lo que e ra justo, sino que 
también le pareció fo rmar A su arbitrio un origen y consti-
tución de sociedad civil de los hombres. Y aún más: muchos 
modernos, siguiendo las p i s a d a s de aquellos, que en el siglo 
anter ior se dieron el nombre de filósofos, dicen que toda 
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potestad viene del pueblo; por lo cual, los que ejercen la 
civil, no la ejercen como suya, sino como mandato ó encar-
go del pueblo; de modo que es ley entre estos modernos, que 
la misma voluntad del pueblo, que legó la potestad, puede 
revocar su acuerdo cuando le pluguiere. Muy otra es en 
este punto la creencia de los hombres católicos, que el de-
recho de mandar lo toman de Dios, como de principio natu-
ral y necesario. 

Interesa atender en este lugar, que aquellos que han de 
gobernar las repúblicas, pueden en algunos casos ser elegi-
dos por la voluntad y juicio de la multitud, sin que se oponga 
ni lo repugne la doctrina católica. Con cuya elección se 
designa ciertamente el principe, mas no se confieren los 
derechos del principado; ni se da el mando, sino que se es-
tablece quién lo ha de ejercer. Ni aqui se cuestiona acerca 
de las formas de Gobierno; pues no hay por que la Iglesia no 
apruebe el principado de uno solo ó de muchos, con tal que 
sea justo y tienda á la común utilidad. Por lo cual, salvo la 
justicia, no se prohibe á los pueblos el que adopten aquel 
sistema de Gobierno que sea más apto y conveniente á su 
natura l ó á los institutos y costumbres de sus antepasados. 

Pero por lo que respecta al imperio ó mando político, la 
Iglesia enseña rec tamente que éste viene de Dios; pues ella 
misma lo encuentra c laramente atestiguado en las Sagra-
das Le t ras y en los monumentos de la antigüedad cristiana, 
y ademas no puede escogitarse alguna doctrina que sea, ó 
mas conveniente á la razón, ó más conforme á la salud de 
los principes y de los pueblos. 

En realidad, los libros del Antiguo Testamento confirman 
muy claramente en muchos lugares que en Dios está la 
fuente de l a potestad humana, Por mi reinan los reyes... por 
mí los principes imperan, y los poderosos decretan lo justo (1). 
Y en otra pa r te : Escuchad vosotros que gobernáis las nacio-
nes... porque de Dios os ha venido la potestad y del Altísimo 
la fuerza (2). Lo cual se contiene asimismo en el libro del 
Eclesiástico. A cada nación puso Dios gobernador (3). Sin em-
bargo, estas cosas que los hombres habían aprendido ense-
ñándoselas Dios, poco á poco las fueron olvidando entrega-
dos á las supersticiones paganas; las cuales, así como co-
rrompieron muchas especies y nociones verdaderas de las 

P ( l ) P r o v . V I H . 15—lí.—(?) Sap . VI, 3 - - i . - (3) Eec l . XVII . 14. 
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ooan^, así también adulteraron la verdadera idea y hermo" 
aura del principad«, 

Después, cuando brillé la 1«? del Evangelio cristiano, la 
vanidad cedió su puesto á la verdad, y de nuevo empezó á 
dilucidarse de donde mana toda autoridad, principie nobi-
lísimo y divino. Cristo Seflor Nuestro respondió al Presiden-
te Romano que se a r rogaba la potestad de absolverle y de 
condenarle: No tendrías poder alguno contra mi, si note se 
hubiese dada de- arriba (i . Cuyo lugar, explanándolo Sari 
Agustín, dice; Aprendamos lo que dijo, que es lo mismo que 
enseñópar el Apóstol, á saber, que no hay potestad sino de. 
Dio« (2), A l a doctr ina y 4 los preceptos de Jesucristo co-
rrespondió la voz incorrupta de los Apésteles, como una 
imagen á su original, Excelsa y llena degra vedad esta sen-
tencia de San Pablo A las Humanos sujetos al imperio de los 
principes paganos; no hay potestad sino de Dios; de lo cual, 
como de una cansa deduce y concluye; el principe es minis-
tro de Dio« (3). 

Eos padres de la Iglesia procuraron con toda la diligencia 
profesar y p r o p a g a r esta misma doctrina, p a r a la que ha-
bían sido instruidos: -Xo atribuyamos sin o á Dios verdadero 
la potestad de, dar el reino ¡i el imperio 4), San Juan Crisós-
tomo dice, siguiendo la misma sentencia: Que hayaprinep 
padas, y que unos manden y otros sean subditos, no sucede al 
actuó y temerariamente,,,,, simpar divina sabiduria (5). Lo 
mismo atestiguó San Gregorio Magno con estas palabras; 
Confesamos que la potestad les viene del cielo 4 los emperado-
res y reyes (6). Y aun los Santos Doctores tomaron á su cargo 
el ilustrar los mismos preceptos, aun con la luz natural, de la 
razón, desuer te que deben pa rece r rectosy verdaderos á ios 
que no tienen otro guia que l a razón, y verdaderamente que 
la naturaleza, ó m á s bien Dios, autor de la naturaleza, man-
darino los hombros v ivan en sociedad civil;loqncdemnestran 
muy c la ramente , ya la facul tad de hablar , conciliadora muy 
grande de Ja sociedad, y muchísimos apetitos innatos del 
ánimo, ya también m u c h a s cosas necesarias y de grande 
importancia que. lo?hombres aislados no pueden conseguir, 
y que las obtienen unidos y asociados unos con otros. Ahora 
bien: ni puede exist ir n i concebirse la sociedad, en quea-lgu-
110 uo temple y u H a J a a voluntades de cada uno, pa ra que de 

(1) J M n . X L X , » . - ( 9 T r a 8 t . ( ; X V I in J o a n 5. (3) Ad I t o m . X U , l , 4 . - f l > l » 
U v . D 0 I , U b . \ , c a p , I a e p ! 8 t . S ! I | i 0 p , , I T 0 m S X I f l . - ^ Kp¡»t. 
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muchos se haga Confo uno solo, y las obligue con rectitud y 
orden ft ini bien comuil; quiso, pues. Dios que en la sociedad 
civil hubiese qtiienes mandasen á la multitud, Y también es 
una fttzón potísima de esto, el que, aquellos por cuya auto-
ridad es administrada la república, deben obligar á los ciu-
dadanos á la Obediencia de tal manera , que el no obedecer-
los sea manlliestttmoittc pecado. Y ningún hombre tiene en 
sí ó de Buyo de doitdé pueda sujetar la voluntad libre délos 
demás eoli loa vínculos de este imperiò. Unicamente t iene 
esta potestad Dios procurador y legislador de todas las 
cosasi la ctial potestad los que la ejercen, es necesario que 
la ejerzan, como comunicada por Dios á ellos: Uno solo es el 
legislador y eljties que puede perder y salvar (1), 

Lo cual se vé asimismo en todo género de potestad. La 
potestad que hay en los Sacerdotes es tan conocido que di-
m a u a de Dios, que todos los pueblos los tienen y l laman 
Ministros dé Dios, Igualmente la potestad de los padres de-
familia tieitt! expl'èsà cierta efigie y forma de ía autoridad 
que hay en Dios, de quien trae su nombre toda paternidad en 
los Cielos y en la tierra ta). Y de este modo los diversos géne-
ros de potestad tieileii elitre el maravillosas semejatmas, 
siendo asi que todo mando y autoridad que hay en cualquier 
par te , tille sU origen de imo solo y mismo Criador y Sefior 
del mUndO, que es Dios. 

Los que pretenden que la sociedad civil ha provenido del 
libro consentimiento de los hombres, tomando de la misma 
fuente L'I principio del mando dé la misma, dicen que cada 
uno de los hombres cedió algo de sti derecho, y que por su 
voluntad, trasladó la par te de potestad que le era propia á 
aquél, á quien de ese Miedo habría llegado la suma de aque 
líos derechos. Partí es Uü grande el-rol- no ver lo que es ma-
nifiesto, á saberi que los hombrea, no siendo una raza vaga 
ó errante , además de BU libre voluntad, han nacido para 
una natural comunidad; y además, el pacto que predican es 
claramente un invento y una ficción, y no sirve para dar 
á la potestad política tan grande fuerza, dignidad y firmeza, 
cUahtu requieren la defensa de la república y las utilidades 
comunes de l is ciudadanos. Y el principado solo tendrá esta 
majes tad} ' sos tén universal, si se entiende que dimana de 
Dios, fuente augusta y santísima. 

(1) Jacob . VI , 12.-12) Ad EpUes. 111, 15. 



N i n g u n a opinión ó sentencia puede hallarse, no sólo más 
v e r d a d e r a , pero ni más útil seguramente. Pues si la potestad 
de los q u e gobiernan las ciudades es cierta comunicación de 
la p o t e s t a d divina, por esta misma causa la potestad huma-
na consigue ai punto mayor dignidad; no aquel la impía y 
absurd í s ima pretendida por los emperadores paganos, que 
a f e c t a b a n algunas veces honores divinos, sino verdadera y 
sólida, y és ta recibida por cierto don y beneficio divino. Por 
lo cual convendrá que los ciudadanos estén sujetos y obe-
dezcan á los príncipes, como á Dios, no tanto por el temor 
del cas t igo , cuanto por el respeto de la majestad, y no por 
adu lac ión , sino por la conciencia del deber. Con lo cual, el 
imperio permanecerá en su grado colocado con muchísima 
más firmeza. Pues experimentando los ciudadanos la fuerza 
de este deber , es necesario que huyan de la maldad y de la 
con tumac ia ; porque debeu estar persuadidos de que los que 
resiston á la potestad política, resisten á la divina volun-
tad, y q u e los que rehusan honrar á los príncipes, rehusan 
honrar á Dios. 

Conforme con esta doctrina instruyó el Apóstol San Pa-
blo á los romanos en part icular , á los cuales escribió acerca 
de la r eve renc ia que se debe á las supremas potestades con 
tan g r a n d e autoridad y peso, que parece que n a d a pueda 
m a n d a r s e con más severidad: Toda alma está sujeta á las 
potestades superiores: pues no hay potestad sino de Dios: las 
cosas que son, de Dios ordenadas son. Así quien resiste á la 
potestad resiste á la ordenación de Dios. Mas los que resisten 
se hacen reos de condenación Por tanto debeis estarle suje-
tos no solo por el castigo, sino también por conciencia (1). Y en 
este mismo sentido está del todo conforme la nobilísima sen-
tencia d e San Pedro, príncipe de los Apóstoles: Estad sujetos 
á toda humana criatura (constituida sobre vosotros) por res. 
peto á Dios, ya sea el rey como que ocupa el primer lugar, ya 
sean los gobernadores, como puestos por Dios para castigo de 
los malhechores y alabanza de los buenos; porque asi es la vo-
luntad de Dios (2). 

U n a sola causa tienen los hombres p a r a no obedecer, y 
es, c u a n d o se les pide algo que repugne abiertamente al 
derecho na tu ra l ó divino; pues todas aquellas cosas en que 
se viola l a ley natura l ó la voluntad de Dios, es malo el 
m a n d a r l a s y el hacerlas . Si, pues, aconteciere á alguno el 

(1) i d R o m . X I I I , 1 , 2 , 5 - (!) I P o t r . U , 13-15. 
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ser obligado á querer más una de dos cosas, á saber, ó 
despreciar los mandatos de Dios ó de los príncipes, se debe 
obedecer á Jesucristo que manda dar al Cesarlo que es del 
César y á Dios lo que es de Dios, (1) y á ejemplo de los Após-
toles responder animosamente: conviene obedecer á üios más 
bien que á los hombres (2). Y sin embargo no h a y porqué ar-
güir á los que se por tan de este modo de que quebrantan la 
obediencia; pues si la voluntad de los principes pugna con 
la voluntad y las leyes de Dios, ellos exceden la medida de 
su potestad y pervierten la justicia: ni entonces puede valer 
su autoridad, la cual es nula, cuando no hay justicia. 

Y para que la justicia se conserve en el imperio, interesa 
sobremanera que aquellos que administran las ciudades 
entiendan que la potestad política no ha sobrevenido p a r a 
la comodidad do algún part icular; y que el gobierno d é l a 
república no conviene que se ejerza p a r a utilidad de aque-
llos á quienes ha sido encomendado, sino de los súbditos que 
les han sido confiados. Tomen los príncipes los ejemplos de 
Dios óptimo máximo, de donde les ha venido la autoridad, y 
proponiéndose imitarle en la administración de la repúbli-
ca, gobiernen al pueblo con equidad y fidelidad, y mezclen 
la caridad pa te rna con la severidad que es necesaria. Por 
esta causa los avisan las Sagradas Letras , que ellos mismos 
tienen que da r cuenta algún día al Bey de los reyes ySefior 
de los señores: si abandonaren su deber, no podrán evi tar 
en modo alguno la severidad de Dios. M Altísimo examinará 
vuestras obras y escudriñará los pensamientos. Porque siendo 
ministros de su reino, no juzgasteis con rectitud... se os presen-
tará espantosa y repentinamente, pues el juicio será durísimo 
paralas que presiden á los demás... Que no exceptuará Dios 
persona alguna, ni respetará la grandeza de nadie, porque él 
mismo hizo al pequeño y al grande, y de todos cuida igualmen-
te. Mas á los mayores amenaza mayor suplicio (3). 

Con cuyos preceptos, que tienden á defender la repúbli-
ca, se quita la ocasión y aun el deseo de sediciones, y han 
de es tar ensegurida I en lo sucesivo el honor y la persona 
de los príncipes, la quietud y salud de las ciudades. También 
se a tiende muy bien á la dignidad de los ciudadanos, á los 
cuales, en su misma obediencia, se les concedió el conservar 
aquel decoro, que os conforme á la excelencia del hombre. 
Pues entienden que á los ojos de Dios no hay siervo ni libre: 

Cl) M a t t h . X X I I , 2 1 . - 8 ) Ac to r V, 29.-(3) Sap. VI, l , 5 , 6 , 8 . 
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que 63 uno solo el Señor do todos, t'tco pitra aqudUé que h 
invocan ( l ) | y que, por tanto , están suje tos y obedecen á lo.; 
pr íncipes, p o r q u e son, en cierto modo, una imagen de Dios, 
d quien sdrfirés reinar. 

Y esto lo liiío s iempre la Iglesia p a r a que esta forma do 
potestad civi l no sólo se imprimiese en los ánimos, sino yus 
también fue se e x p r e s a d a en la vida públ ica y en las. cos-
tumbres do los pueblos. Mientras q u é los emperadores pa* 
ganos sé s e n t a r o n eii el trono p a r a gobe rna r las repúblicas, 
los que e r a n prohibidos por la superstición de ascender A 
aquel la for tna .de imperio que heñios bosquejado, procuró la 
Iglesia Inocu la r la c h í a s ménte3 d é l o s pueblos, los cuales, 
luego q u e r ec ib í an l a s instituciones cr is t ianas , debían que* 
refBg'Ustar su v ida á las mismas. Y as i lo s Pas tores de las 
a lmas , r e n o v a n d o ios e jemplos del Apóstol San Pablo, neos- . 
tUmbraron con simio cuidado y dil igencia manda r á los pue-
blos que estuviesen sujetos y obedeciesen á los príncipes y po-
testades (2); as imismo qüe ol'asCñ á Dios por todos los lionp 
lires, pero espec ia lmente por los reyes y por todos aquellos 
que están en el poder, porque esto es acepto ante, nuestro Sal-
vador Dios (3). Y los ant iguos cr is t ianos nos dejaron de todo 
esto br i l lan t í s imos documentos, pites siendo atormentador, 
in jus t í s ima y cfUel is imámente por los emperadores paganos, 
j a m á s d e j a r o n do conducirse con obediencia y con sumisión, 
en té rminos d e que p a r e c e r í a c l a r a m e n t e que iban como á 
po r f í a a q u e l l o s en la crueldad y loa cr is t ianos e n la sumisión 
y en el obsequio. 

Y la m o d e s t i a cr is t iana e r a t an g r a n d e y t an cierta la 
vo lun tad de obedecer , qUeno podía ser obscurecida por la 
ca lumnia y l a mal ic ia de los enemigos. Por lo cual , aquellos 
que h a b í a n Uo defender púb l i camen te el nombre crist iano en 
presenc ia d e ios emperadores , con es te a rgumento , princi-
p a l i s i m a m e n t e , convencían que e r a injusto cas t iga r á loa 
cr is t ianos p o r las leyes , pues Convenientemente vivían á los 
ojos de todos p a r a d a r ejemplo de su observancia . Así ha 
b i a b a A t c u ú g o r a s con toda conf ianza á .Marco Aurelio Auto* 
nio y ¡i su l i i jo Lucio Aurelio Connnodo. / ' e m i t í s que motrot 
que ningún mal hacemos, antes bien nos conducimos con toda 
piedad y justicia no solo respecto A Dios, sino respecto al impe-
rio, seamos perseguidos, despojados, desterrados (i). Del mismo 

t u Ad KOIXL X . ja.—(s 
ChrUüaa i f i . 

Ad TIL Ul, 1.-13) 1 Tíiuotli. 1!, 1-3.—tJ. 1 * 8 » ' - I'1® 

modo a l ababa púb l i camen te Ter tu l i ano á los cr is t ianos, 
po rque e r a n en t re todos los demás , los me jores y m á s se-
guros amigos del imperio. El cristiano no es enemigo de na-
die, ni del emperador, á quien sabiendo que está constituido 
por Dios, debe amar, respetar, honrar y querer que se salve 
con todo el romano imperio (1), y no dudaba a f i r m a r que en 
los confines del imperio, t an to más disminuía el número de 
sus enemigos, c u a n t o m á s c rec í a e l de los crist ianos: Ahora 
tenéis pocos enemigos por la multitud de los cristianos, siaulo 
en casi todas las ciudades cristianos eos» todos los ciudada-
nos También h a y un insigue documento de esto mismo 
en l a Epístola á Diogneto, la cua l confirma q u e en aquel 
t iempo ios cr is t ianos hab ían acos tumbrado no solo á se rv i r 
y obedecer á las leyes, sino que sa t i s fac ían á lodos sus de-
beros con mAs perfección de lo que e r a n obligados por las 
leyes: Los cristianos obedecen las leyes promulgadas, y con 
su género de vida aun pasan más al/4 de lo que las leyes 
mandan. 

A la ve rdad , e r a bien o t ra la cuestión cuando los edictos 
imperia les , de m a n c o m ú n con las a m e n a z a s de los p re to res , 
les impulsaban y const reñían á d ivorc ia rse de la f e cr is t ia-
n a ó á d a r de mano p o r cua lqu ie r estilo á l o s deberes q u e l e s 
imponía; en tonces no vac i l a ron cu desobedecer á los hom-
bres p a r a o b e d e c e r v a g r a d a r á Dios. Sin embargo , á p e s a r 
de la c rue ldad de los t iempos y c i rcuns tanc ias , lio hubo 
qu ien t r a t a s e de p romover sediciones ni de, menoscabar l a 
ma je s t ad d e l pr incipo, ni j a m á s pre tendieron o i rá cosa q u e 
confesarse cr is t ianos, serlo r e a l m e n t e y conse rva r incólume 
su fe : t an dis tante se ha l l aba de su ánimo el pensamiento 
de oponer en n inguna ocasión res is tencia , que se encamina -
ban contentos y gozosos, cual nuuca , al e m e n t o pot ro , donde 
la g randeza de su a l m a rendía la magn i tud de los to rmen-
tos. Por e s t a razón se llegó á hom a r en aque l t iempo el de-
nuedo de los cr is t ianos a l is tados en l a milicia, porque e r a 
cual idad sobresa l iente del soldado crist iano h e r m a n a r con 
el va lor á toda p rueba , el per fec to conocimiento de la disci-
p l ina mi l i t a r y m a n t e n e r , un ida con s u va len t í a , la inal te-
r a b l e fidelidad a l emperador ; sólo cuando se exigían de ellos 
demostraciones ant icr i s t ianas , como la violación délos man-
datos divinos, ó que volviesen el acero con t ra indefensos y 
pacíficos discípulos de Cristo; sólo entonces r e h u s a b a n la 

(1) Apalog. n .35. (2) Apolos , n . 3?. 
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obediencia al principe, y aún asi, preferían separarse de 
l a s a rmas y dejarse ma ta r por la Religión antes que desba-
r a t a r la autoridad pública con motines y sediciones. 

Después que los Estados pasaron á manos de principes 
cristianos, la Iglesia puso más empeño en declarar y ensc-. 
fiar cuanto tiene de divino la autoridad de los primeros go-
bernantes : de donde forzosamente había de resultar que los 
pueblos se acostumbrasen á ver en ellos cier ta majestad 
divina, que les l lenaría de mayor respeto y amor hacia sus 
personas. Por lo mismo sabiamente dispuso que los reyes se 
iniciasen con las ceremonias sagradas, como estaba manda-
do por el mismo Dios en el Antiguo Testamento. 

Más adelante, cuando la sociedad civil surgida de entre 
l a s ruinas del imperio revivió en brazos do la esperanza 
cr is t iana, y una vez constituido el sacro imperio, los Roma-
nos Pontífices consagraron la potestad civil con singular 
r azón y prudencia, por cuyo medio la soberanía adquirió 
u n a dignidad y prestigio desconocidos; y no hay duda que 
esto habría sido grandemente útil, tanto á la sociedad civil 
como á la religiosa, si los príncipes y los pueblos hubiesen 
sabido apreciar lo que tanto apreciaba la Iglesia; cuanto 
t iempo reinó la amistad y concordia entre ambas potesta-
des, sucedieron las cosas pacifica y prósperamente, y si por 
a ca so los pueblos se revelaban ó tumultuaban, al punto 
acud ía la Iglesia, aconsejadora nat iva de la tranquilidad,. 
l lamando á cada uno al cumplimiento de su deber y refre-
nando los ímpetus de la concupiscencia con la persuasión 
en p a r t e y en par te con su autoridad; de igual modo si 
c laudicaban los reyes en el ejercicio de su poder, se presen-
t a b a la misma delante de ellos, y , recordándoles los dere-
chos de los pueblos, sus necesidades y rec tas aspiraciones, 
l e s aconsejaba la equidad, clemencia y benignidad. Por esto 
mismo se ha recurrido muchas veces á la influencia de la 
Iglesia pa ra conjurar los peligros de sediciones y guerras 
civiles. 

Por el contrario, las doctrinas inventadas por los mo-
dernos acerca de la potestad política, han acarreado ya 
serios disgustos, y es do temer que andando el tiempo nos 
a r r a s t r a r á n á mayores males; negarse á considerar á Dios 
como fuente y origen de la potestad política, es deslustrarla 
y enervar la al mismo tiempo; mientras que los que. enseñan 
que la misma depende y procede del arbitrio de las muche-
dumbres, vénse en primer lugar vendidos por sus propias 

doctrinas, yon segundo, dejan la soberanía asentada sobro 
cimientos demasiado endebles ó inconsistentes; porque esta3 
doctrinas como otros tantos acicates estimulan las pasiones 
populares, que se engríen y se insolentan precipitándose 
por fácil pendiente á los ciegos movimientos y abiertas se-
diciones amenazando la vida de los mismos Estados, lo eual 
se comprueba con lo que sucedió en tiempos de la l lamada 
Reforma, cuyos fautores y cooperadores, socavando con la 
piqueta de las nuevas doctrinas los cimientos de la socie-
dad civil y eclesiástica, suscitaron repentinos alborotos y 
osadas rebeliones, principalmente en Alemania, y esto con 
tal ansia de guerra y de muerte, hasta en los mismos hoga-
res domésticos, que no quedó pa ra j e libre de la ferocidad 
de las turbas. 

De aquella heregía nació en el siglo pasado el filosofis-
mo, el llamado derecho nuevo, la soberanía popular y recien-
temente una licencia incipiente é ignara, que muchos cali-
fican sólo de libertad, todo lo cual ha traído esas plagas, quo 
no lejos ejercen sus estragos, que se l laman Comunismo, So-
cialismo y Nihilismo, tremendos monstruos de la sociedad 
civil, cuyos funerales parecen. Ved cuantos se esfuerzan 
por extender y di latar el imperio de tantos males, y so co-
lor de favorecer los intereses de las muchedumbres, ya no 
escasas de lacerías, proclaman y las incitan al incen-
dio; sucosos que ni son desconocidos ni se verifican muy 
lejos. 

Y esto es tanto más grave , cuanto que los reyes, en me-
dio de tantos peligros, carecen de remedios eficaces p a r a 
restablecer la disciplina pública y pacificar los ánimos; bien 
se revisten de l a autoridad de las leyes y amenazan repri-
mir á los revoltosos con la severidad d é l a s penas, pero no 
consiguen su objeto: es menester convenir formalmente en 
que no es bas tante el prestigio de la pena pa ra conservar 
el orden en los Estados, pues la pena obra por el miedo, y 
éste, como enseña Santo Tomás, es flaco apoyo porque los que 
por él se someten, cuando venia ocasión de escapar impunes, 
se levantan contra principes y soberanos, con tanta mayor 
furia, cuanta haya sido la sujeción impuesta por el miedo, 
fuera de que el miedo exagerado arrastra á muchos á la des-
esperación, y ta desesperación se lanza impávida á las más 
atroces resoluciones (1). 

(1) De Regim» Prlncip. 1, cap. X. 



C u t a verdad sea esto, demasiado lo estamos viendo: asi 
que es menester de todo pi tnto buscar motivos más altos 
como taitón de la obediencia, y concluir en absoluto que se-
rá ineficaz la severidad de l a s leyes mientras los hombres 

-fio sientan el 'estímulo del deber y la saludable influencia del 
temor de Dios. Esto puede conseguirlo como nadie la Reli-
gión, porque se insinúa suavemen te en sus almas, persuade 
las voluntades y mueve sin corazones pa ra que so unan á 
sns gobernantes, no sólo por obediencia, sino por benevo-
lencia y caridad, que son en toda sociedad de hombres la 
mejor prenda de seguridad. 

Por lo cual es menester confesar que obraron muy cuer-
damente y se pusieron al servicio de la utilidad pública los 
Romanos Pontífices que se propusieron quebrantar la sober-
bia de los innovadores, adv in i endo euán peligrosos eran aun 
p a r a l a sociedad civil. Es d ignado que la mencionemos una 
afirmación de Clemente VII ai dirigirse á Fernando, rey de 
Bohemia y Hungría: En este asunto de fe van incluidas tam-
bién tu dignidad y utilidad, lo mismo que dé los demás sobera-
nos, pnes no es posible atacar íí aquella sin grave detrimento 
de tueilfo» intereses, según se ha experimentado recientemente 
en estas comarcas. Por el mismo estilo brilla la providencia 
y firmeza de nuestros predecesores , en especial de Clemen-
te XII , Benedicto XIV y León XIT, quienes, como cundiese 
ext raordinar iamente la pes te de las malas doctrinas y se 
acrecentase la audacia de l a s sectas, tuvieron que hacer 
uso de su autoridad p a r a cor tar les el paso y ev i ta r su 
en t rada . 

Nos mismo hamos denunciado muchas veces los peligros 
que nos amenazan , y hemos indicado cuál es el mejor re-
medio pa ra conjurarlos; hemos ofrecido el apoyo de la Igle-
sia á los príncipes y otros gobernantes y exhortamos A los 
pueblos p a r a que acudan y s e sacien de los bienes espiritua-
les que la Iglesia a tesora y adminis t ra ; y el ofrecimiento de 
este apoyo, más firme que otro alguno, queremos que lo 
entiendan los pr íncipes re i terado, y les amonestamos vehe-
mente en el Sefior que defiendan la Religión y concedan á la 
Iglesia aquel la l ibertad de que 110 puede ser pr ivada eiii 
injusticia y perdición de todos; tampoco debe la Iglesia ser 
sospechosa á los pr íncipes ni ma l vista á los pueblos; á ios 
primeros les exhor t a p a r a que e j é r z a n l a justicia y no se 
apa r t en en lo m á s mínimo de sus deberes, al mismo tiempo 
que por muchos conceptos robustece y fomenta su autori-

dad. Reconoce y declara que los asuntos surgidos de lo civil 
so hallan bajo su poder y jurisdicción: que en los que afuc-
ten simultáneamente á la potestad civil y eclesiástica, pro-
cedan de común acuerdo y reine entre ambas |a concordia 
pa ra quo se eviten por media de- ella contiendas desastrosas 
pa ra las dos par tes . 

Por lo que respecta á los pueblos, ya saben que la Iglesia 
se ha fundado p a r a salud y conservación de todos los hom-
bres y que los ama constantemente como á hijos; ella es 
quien, precedida de la caridad, sabe imbuir la mansedumbre 
culos ánimos, la humanidad en las costumbres y la equidad 
en las leyes; y ella la que, de ningún modo contraría á la 
l ibertad honesta, tuvo siempre por costumbre y práct ica 
detestar las t iranías. Esta costumbre ingénita en la Iglesia, 
la expresa Sau xVgustín con tanta concisión como claridad 
en estas pa labras : enseña (la Iglesia) los reyes cuiden los 
pueblos, que todos los pueblos se sujeten á los reyes; manifes-
tando como no todo se debe á todos, 4 lodos la caridad y á na-
die la injusticia (1). 

Por estas razones, Venerables Hermanos, vues t ra obra 
será grandemente útil y saludable, si consultáis con Nos 
todas las empresas que por encargo divino habéis de l levar 
á cabo p a r a conjurar peligros y remover obstáculos. 

Procurad y esmeraos quo los preceptos establecidos por 
la Iglesia respecto de la autoridad pública y del deber de la 
obediencia, se tengan presentes y se cumplan diligentemen-
te por todos; como censores y maestros que sois, amonestad 
incesantemente á los pueblos p a r a que huyan de las sectas 
prohibidas, abominen las conjuraciones y quo nada intenten 
por medio de la sedición, y entiendan que al obedecer por 
causa de Dios á los gobernantes, su obediencia es un obse-
quio razonable; porque Dioses quien da la saíudá los re-
yes (2), y concede á los pueblos el descanso en la hermosura de. 
la paz y en los tabernácidos de la fidelidad y en regalad» 
reposo (3). 

P a r a quo la esperanza en la oración sea más firme, pon-
gamos por intercesores á la Virgen María, ínclita Madre de 
Dios, auxilio de los cristianos y egida del género humano; á 
San José, su esposo castísimo, en cuyo patrocinio confia 
grandemente toda la Iglesia; á los Apóstoles San Pedro y 
San Pablo, centinelas y defensores del nombre cristiano. 

(1) D e m o r i b . Eccl . l i b . l , c ap . 30.- (2) l ' j a l m . CXT.lll, J . - (3) Paa lm. XXXII, 15. 



E n t r e t an to y como augurio del galardón divino, os da-
mos, a fec tuosamente á vosotros, Venerables Hermanos, 
Clero y pueblo confiado á vuestro cuidado, nuestra bendi-
ción Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro á 29 de Junio de 1881, año 
cuarto d e Nuestro Pontificado. 
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N o r a i n C b r i s t i D o m i n i p r a e c e p t i s a t q u e e x e m p l i s m i r a v i s e s t e d 

c o n l i n e n d o s t a m q u i p a r e n t , q u a m q u i i r a p e r a n t i n o f f i c i o , t u e n d a m ^ 

q u e i n t e r i p s o s e a r n q u a e m a x i m e s e c u n d u m n a t u r a i » e s t . c o n s p i r a -

t i o n c m e t q u a s i c o n c e n l u r n v o l u n t f t t u m , u n d e g i g n i t u r i r a n q u i l l u s 

a t q u e o m n i p e r t u r b a t o n e c a r c n s r e r u m p u b l i c a r u m c u r s u s . - Q u a -

p r o p t e r c u m r e g c n d a e E c c l e s i a e c a t h o l i c a e , d o c t r i n a r u m C h r i s t i 

c u s t o d i e t i n t e r p r e t i , D e i b e n e f i c i o p r a e p o s i t i s i m u s , a u c t o r i t a t i s 

N o s t r a e e s s e i u d i c a m u s , V e n e r i ; b i l e s F r e t r e s , p u b l i c a o c o m m e m o r a r e 

q u i d a q u o q u o m i n h o o g e n e r e o f f i c i i c a l h o l i c a v e r i t a e c x i g a t ; u n d e 

i l l u d e l i a m e m e r g e t , q u a v i a e t q u a r a t i o n e s i t i n t a r a f o r m i d o i o s o 

r e r u m s t a t u s a l u t i p u b l i c a e c o n s u l e n d u m . 

E t s i h o m o a r r o g à n t i a q u a d a m e t c o n t u m a c i a i n c i t a l u s f r e n o s i m -

p e r i i d e p e l l e r e s a e p e c o n t e n d i t , n u m q u a m t a m e n a s s e q u i p o t u i l u t 

n o m i n i p a r e r e t . P r a e e s s e a l i q u o s i n o m r i i c o n s o c i a m o n e l i o m i n u m «;t 
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n o n p r o h i b o n t u r p o p u l i i l l u d s i b i g e n u s c o m p a r a r e r d p u b i i c a e , 

q u o d a u l i p s o r u m i n g e n i o , a u t m a i o r u m i n s t i l u l i a m o r i b u s q u e m a g i s 

a p t e c o n v e n i a l . 

R e v e r a I m m a n i p a t e n t a b l e i n D e o e s s e f o n t e m , l i b r i V e l e r i e T e s -

t a m e n t i p l o r i b u s l o c i s p r a e c l a r e c o n f i r m a n t . Par me r$ges regnant... 

per me principes tmperant el polcntes decernunt iustiìiam ( t ) . A t q u e 

(I) Pro Vil i , 15-10-

a l i b i : praebete aures eo s qui continetis naílones quoniam data 

est a lieo potestas wbis, ét oifitas ab A lUmimo (1) . Q u o d l i b r o E c o l e -
s i a a l i c i i d e m c o n t i m i t u r . ld unamqunmque gente m Deus praeposuit 
redo rem ( 9 ) . — I s l a t i m e n , q u a e D e o a u c t o r e d i d i c e r . m t , p a u l l a l i m 
h o m i n e s a b e l h e u i o a s i p e r s t i t i o n e d e d o e l i a u n t ; q u a e s i c u l v e r a s 
r e r u m s p e c i e s e l n o t i o n e s c o m p l u r e s , i l a e t i a m p r i n c i p a t u s g e r m a n a m 
f ' o r m a m p u l c h r i t u d i n e m q u e c o r r u p i t . P o s t m c d o , u b i E v a n g e l i u m 
c b r i s l i a n u m a f f u l s i t , v e r i la ti v a n i t a » c e s s i t , r u r s u m q u e i l l u d d i l u c e r e 
c o e p i t , u n d e o m n i a a u c t o r i t a a m s n a t , n o h i l i s s i m u m d i v i n n m q u c p r i n -
c i p i u m . — P r a o s e f e r e n t i a l q u e o s t e n t a n t i P r a e s i d i r o m a n o a b s o l v e n d i 
c o n d o m n a n d i p o t e s t a t e m , C h r i s l u s D o m i n u s , non haberes, r e s p o n d i t , 
potestatem- adeersum me ullam, nìsi Ubi datum esset desuper (i). 
Q u e r a l o c u m S . A u g u s l i n u s e x p l a n a n s , Discamus, i n q u i i , quod dìxit, 
quod et per Apostatimi docuit, quia non est potestas nisi a Dea (4) , 
D o c t r i n a e e n i m p r a e c e p l i s q u e I e s u C h r i s t i A p o s t o l o r u m i n c o r r u p t a 
v o x r e s o n a v i i t a m q u a m i m a g o . Ad R o m a n o s , p r i n c i p u m e l h n j c o r u m 
i m p e r i o s u b i e c t o s . P a u l i e s t e x c e l s a e t p i e n a g r a v i t a t i « s e n l e n l i a : Non 
est potestas nisi a Dea; e x q u o t a m q u a m e x c a u s a i l l u d c o n c l u d i t i 
Princeps Dei minisUr est (6). 

E c c l e s i a © P a i r e s , h a n c ¡ p s a m , a d q u a m f u e r a n l i n s t i t u l i , d o c t r i -
n a r a p r o f i t e r i a c p r o p a g a r e d i l i g e n t e r s t u d u e r u n t . Non tribuqmus, 
S . A u g u & t i n u s a i t , dandi regni etimperii potestatem nisi aero Deo ,tì). 
I n c a r a d u r a s o n t e n t i a m S , i o a n n e s C h p y s o s U M n u « , Quod principatus 
sint. i n q u i t . a f g i i ó n alùimperent, alii subiecti sint, nxquaomniaco.su 
et temere ferantur, ... dioinue esse sapientiae dico j,. I d i p s u m S . 
G r e g o r i u s M a g n u s t o s t a t u s e s t i n q u i e n * : Potestatem Imperatoribus 
ac rejibus caelitus datam fatemur ;8) . I m m o s a n c i i D o c t u r e s e a d e m 
p r a e c e p t a e t i a m n a t u r a l i r a li » n i s l u m i n o i l l u s t r a n d a s u s c e p e r u n t , u t 
ve l i i s , q u i r a t i o n e r a s o l a r a d u c e m s a q u u u l u r , o m n i n o v i d e r i r e c i a e s 
v e r a d e b e a n t . —Et s a n e h o m i n e s in c iv i l i s o c i e t a t e v i v a r e n a t u r a i u -
b e t , s e u v e r i u s a u c t o r n a t u r a o . D e u s : q u o d p e r s p ì c u e d e m o n s t r a d e l 
m a x i m a s o c i e t a l i s c a n c i ü a t r i x l o q u e n d i f a c u l t a s e t i n n a t a e a p p e t i t i o ^ 
n e s a n i m i p e r p l u r e s , e t r e s n e c e s s a r i e m u l l a e a c m a g n i m o m e n t i , 
q u a s s o l i t a r i i a s s e q u i h o m i n e s n o n p o s i m i , i u n c l i e t c o n s o c i a t i c u í n 
a l t e r i s a s s e q u u n t u r . NUDO v e r o , n e q u e e x i s t e r e n e q u e i n l e l l i g i s o c i e -
t a s p o t e s t , i n q u a n o n a l i q u i s t e m p e r a i s i n g u l o r u m v o l ú n t a l e s u t v e l u t 
u n u m fial ex p l u r i b u s . a a s q u e a d c o m m u n e b o n u m r e c l e a l q u e o r d i n e 
i m p e l l a t : v o l u i t i g i t u r D e u s u t i n c i v i l i s o c i e l a l e e s s e n l , q u i m u l t i t i 
d i n i i m p a r a r e n t — À l q u o i l l u a e t i a m m a g n o p e r e v a l e t , q u o d ii, q u o -
r u m a u d o r i la lo r e s p u b l i c a a d m i n i s l r a t u r , d e b e n t c i . e s i t a p o s s e c o -
g e r e 8 d p a r e n d u m , u t b i s p i a n e p e o c a t u m s i t n o n p a r e r ò . N e m o a u t m 
h o m i n u m h a b e t in s e a u t e x e e , u u d e p o s s i t h u i u s m o d i i m p e r l i v i n -
c u l i s l i b e r a m c e t e r o r u m v o l u n t s t e m G o n s t r i n g e r e . U n i c a r e r u m 

(1) Sap VI, 3 , 1 - 2 ) Eccl i . XVII. A - 3) loan. XIX, 11.—(0Tret , CX VI, la loan, 
n. 5 . - '>. Ad Rom. S i l i , 1, i—(fi) De Civ. De«, lib. V, cap 21 —,7) Iu episu ad Kom. 
homil. XXIII , n . 1.—,8) Episl. lib. I I , cpist. 61. 
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o m n i u m procrea tor i et legis la tor i Deo ea p o t e s t a s es t : quam qui 
e x e r c e n t , taraquam a Deo s e c u m c o m m u n i c a t a m e x e r c e a n l necesse 
es t . Lnus est legislator eiiudex, qui potest perdere et liberare (1). 
Quod perspic i tur idem in o m n i g e n e r e potes ta t i s . Earn , q u a e in sa.-
cerdot ibus est , prof ic isc i a Deo tarn e s t c o g n i t u m , u t ii a p u d o m n e s 
populos ministr i e t h a b e a n t u r e t a p p e l l e n t u r Dei . S i m i l i t e r p o t e s t a s 
pa t rumfami l ias exp re s sam r e t i n e t q u a m d a m eft igiem a c f o r m a m a u c -
ton ta t i s . q u a e est in Deo , a quo omnispaternitaa in caelis etin terra 
nominator {2). Isto a u t e m m o d o diversa g e n e r a po tes ta t i s m i r a s in ter 
s e haben t s imi l i tud ines , c u m quidquid usp iam e s t imper i i e l a u c t o r i -
tatis, eius ab uno e o d e m q u e m u n d i opit ice e t domino , qui D e u s est» 
or igo duca tu r . 

Qui civilem soc i e t a t em a l ibero h o m i n u m c o n s e n s u n a t a m volun t 
ips ius imperii o r lum ex e o d e m fon te p e t e n t e s , de i u r e s u o i n q u i u n t 
a l iquid u n u m q u e m q u c cess i sse , et v o l u n t a t e s i ngu los in e ius s e c o n -
lul isse p o t e s t i t e m , ad q u e m s u m m a i l lo rum i u r i u m p e r v e n i s s c t . Sed 
m a g n u s est e r r o r non v idcre , id quod m a n i f e s t u m es t , homines , c u m 
non sint sol iv8gum g e n u s , c i t r a l ibc ram i p s o r u m v o l u n t a t e m ad n a -
lu ra lem c o m m u n i t a t e m esse n a t o s : a c p r a e t e r e a p a c t u m , quod p rae -
dicant , est ape r t e c o m m e n t i t i u m et fictum, n e q u e ad i m p e r t i e n d u m 
valet pol i l icae potes ta t i t a n t u m v i r i u m , d ign i ta t i s , firmitudinis, q u a n -
t u m tutela r e i pub l i cae e t c o m m u n e s c iv ium u t i l i t a tcs r e q u i r u n t . Ea 
a u t e m decora e t p r a e s i d i a un ive r sa t u n c so lum est h a b i l u r u s p r i nc i -
p a l s , si a Deo a u g u s t o s a n c t i s s i m o q u e fon te m a n a r e i n t e l i i g a t u r . 

Qua sen ten t i a n o n modo ve r io r , s e d n e u t i l io r q u i d e m reper i ulla 
po tes t E t e n i m p o t e s t a s r e c t o r u m civi la l is , si q u a e d a m est d iv inae 
po tes ta t i s c o r a m u n i c a t i o , o b h a n c ipsam c a u s s a m c o n t i n u o adip isc i -
t u r d ign i t a tem h u m a n a m a i o r e m : n o n i l lam q u i d e m impiam et p c -
r a b s u r d a m , i m p e r a t o r i b u s e t h n i c i s d iv inos h o n o r e s a f f e c t a n l i b u s 
a l i q u a n d o expe t i t am, sed v e r a m et so l idam, e a m q u e dono quodam 
accep tam b e n e f i c i o q u e divino. Ex quo s u b e s s e c ives e t dicto a u d i e n -
tes e s s e p r i n c i p i b u s , ut i Deo, opor teb i t non t am p o o n a r u m f o r m i d i n e , 
quam v e r e c u n d i a m a i e s t a t i s , n e q u e a s s e n t a t i o n i s c a u s s a , sed c o n s -
cfcnt ia officii. Qua r e s tabi t in s u o g r a d u longe firmius col locatum 
i m p e r i u m . E t e n i m i s t i u s vim officii s e n l i e n t e s , c ives , f ug i an t necesse 
est improbiUi tem et c o n t u m a c i a m , qu ia sibi p c r s u a s u m esse debe t , 
qui pol i t icae po t e s t a t i r e s i s t u n t , h o s d iv inae vo iun ta t i r e s i s t e re ; qui 
h o n o r e m r e c u s a n t p r inc ip ibus , ips i D e o r e c u s a r e . 

Ad h a n c d i sc ip i inam P a u l u s Apos to lus R o m a n o s n o m i n a t i m e r u -
dii t ; ad q u o s de a d h i b e n d a s u m m i s p r i n c i p i b u s r c v e r e n t i a scr ips i t 
lanta c u m a u c t o r i t a t e et p o n d e r c , u t n ih i l g r a v i u s p raec ip i posse v i -
d e a l u r . Omnis anima potestatibus sublimioribus subdito sit: non est 
ent/n potestas nisi a Deo: quae autem sunt, a Deo ordi.natae sunt, 
liaque qui resistit potestati, Dei ordinationi resistU. Qui autem re-
sistunt, ipsi sibi damnationem aequirunt ldeo necessitate subditi 

(1) lacob. IV, 12.—(2) Ad Bphes. Ill, 15. 
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estote non solum propter iram, sed etiam propter conscientiam (1). 
Et c o n s e n t i e n s est P r i nc ip i s A p o s t o l o r u m Pe t r i in eodem g e n e r e 
p r e c l a r a s e n t e n t i a : Subiecti estote omni humanae creato rae propter 
Fcum, sice regi quasi praecellenti, sive ducibus tamquam a Deo mis-
sis ad cinàictam malc/actorum, taudem cero honorum, quia sic est 
colunias Dei (2). 

U n a ilia h o m i n i b u s c a u s s a est non pa r end i , si quid ab i i s pos tu le -
t u r quod c u m na tu r a l i au t d iv ino i u r e a p e r t e r e p u g n e l : o m n i a e n i m , 
in q u i b u s n a t u r a e lex vel Dei v o l u n t a s v io la tur , a e q u e n e f a s est i m -
p e r a r e e t f a c e r e . Si cui i g i tu r u suven ia t , ut a l t e r u t r u m ma l i e c o g a t u r , 
sci l icet au t Dei a u t p r i n c i p u m i u s s a neg l i ge r e , I e s u C h r i s l o p a r e n -
d u m est r e d d e r e iubent i quae sunt Caesaris Caesari, quae sunt Dei 
Deo (3), a t q u e a d e x e m p l u m A p o s t o l o r u m a n i m o s e r e s p o n d e n d u m : 
Obedire oportet Deo mag is quam hominibus (4). N e q u e t a m e n es t , 
c u r ab iec i s se o b e d i c n t i a m , qui ita s e g e r a n t , a r g u a n t u r ; e t e n i m si 
p r i n c i p u m v o l u n t a s c u m Dei p u g n a i vo lun t a t e e t l eg ibus , ipsi po t e s -
ta t i s s u a e m o d u m e x c e d u n t , i u s t i t i amque p e r v e r t u n t : n e q u e e o r u m 
t u n e v a l e r e p o l e s t a u c t o r i l a s , q u a e , ubi ius l i l ia non es t , n u l l a est . 

Ut a u t e m iusl i t ia r e t i n e a t u r in impe r io , i l lud m a g n o p e r e i n t e r e s t , 
eos qui c iv i ta tes a d m i n i s t r a n t i n t e l l i ge re , n o n p r iva t i c u i u s q u a m 
c o m m o d o poli t icara p o t e s t a l e m e s s e n a t a m ; p r o c u r a t i o n e m q u e r e i -
pub l i cae ad u t i l i ta tem c o r u m qui commiss i s u n t , non ad e o r u m q u i b u s 
commis sa es t , ge r i o p o r t e r e Pr i n c i p e s á D e o op t imo m á x i m o , u n d e 
s ib i auc lo r i t a s data , e x e m p l s s u m a n t : e i u s q u e i m a g i n e m sibi in a d -
m i n i s l r a n d a r epúb l i ca p r o p o n e n t e s , populo p r a e s i n t c u m a e q u i t e t e et 
fide, e t ad earn , q u a e n e c e s a s r i a es t , s eve r i t a t em p a t e r n a m ca r i t a t em 
a l h i b e a o l . H u i u s rei caussa s a c r a r u m L i t t e r a r u m o racu l i s m o n e n t u r . 
s ib imet ips is Regi r c g u m et D o m i n o d o m i n a n t i u m a l iquando r a t i o n e m 
esse r e d d e n d a m ; si off ic ium d e s e r u e r i n t , fieri non posse ut Dei s e v c -
r i la lem ulla r a t i o n e e f fug ian t . Altissimus interrogabit opera cestra 
et cogitationes scrutabitur. Quoniam cum essetis ministri regni 
illiusi non recle iudicasti horrende et cito apparebit cobis, quo-
niam iudicium durissimum his quipraesunt fìet... Non enim subtra-
het personam cuiusquam Deus, nec cerebitur magnitudinemeuius-
quam, quoniam pusillum et magnum ipse fecit, et aequaliter cura 
est illide omnibus. Fortioribus autem fortior instai crucialio f5). 

Quibus p r aecep t i s r e m p u b l i c a m t u e n t i b u s , o m n i s s e d i t i o n u m ve l 
caussa vel libido to l l i tu r : in l u lo f u t u r a s u n t h o n o s e t s e c u r i t a s p r i n -
c ipum, q u i e s e t s a l u s c iv i ta tum. Dign i ta t i q u o q u e c iv ium o p t i m c 
consu l i tu r : q u i b u s in o b e d i e n t i a c o n c e s s u m e s t d e c u s il lud r e t i ñe r e , 
quod est h o m i n e s exce l l en l i ae c o n s e n t a n e u m . In t e l l i gun t e n i m , Dei 
iudicio n o n esse s e r v u m n e q u e l i b e r u m ; u n u m esse D o m i n u m o m -
n i u m , divi tem in omnes qui inoocant illum s e a u t e m ide i ro s u -

(I) Ad ¡Rom. XIII, 1,2. 5.-Í2; I Pfìtr. II, 13-15.—<S) Mattb. XXU, 21.-''i) Actor, V, 
29.—(5) Sap. VI, 4,5,6, 8,9.-(G) Ad Rom. X. 12. 
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b e s s e e t o b t e m p e r a r e p r i n o i p i b u s , q u o d i m a g i o e m q u o d a m m o d o r e -

ferant Dei, cui seroire reg no re tst. 
H o c v e r o s e m p e r e g i t E c c l e s i a u t C h r i s t i a n a i s t a c i v i l i s p o t e s t a t i s 

f o r m a n o n m e n ti b u s s o l u m i n h a e r e s e e r e l s e d e t i a m p u b l i c a p o p u l o r u m 

v i ta m o r i b u s q u e p x p r i m e / e t u r . Q u a m d i u a d g u b e r n a c i l a r e i p u b l i c a e 

i m p e r a t o r e s e t h n i c i s e d e r u n t , q u i a s s u r g e r e a d e a r n i m p e r i i f o r m a m , 

q u a m a d u m b r a v i m u s , s u p e r s t i t i o n e p r o h i b e b a n t u r , i n s t i l l a r e ì l l a m 

s t u d u i t m e n t i b u s p o p u l o r u m , q u i s i r a u l a c C h r i s t i a n a i n s t i t u t e s u e c i -

p e r e n t , a d i » a e c i p s a e s i g e r e v i t a m s u a m v e l l o d e b e b a n t . l l a q u e p a s -

t o r e s a n i m a r u m , e x e m p l a P a u ' i A p o s t o ' i r e n o v a n t e s , c u r a e t d i l i g e n -

t i a s u m m a p o p u l i s p r a o c i p e r e c o n s u e v e r u n t , principibus est potesta-

libus subdiìos esse diclo obedire (I): item or»re Deum pro eunctis 
hominibus, sed nominatim pro regibus et omnibus qui in sublimitate 
sunt, hoc enim acceptum est coram Saldatore nostro Deo {2) Atque 
a d b a r i o r e m o m n i n o p r a e c l a r a d o c u m e n t a C h r i s t i a n a v e t e r e s r e l i q u e -

r u n t : q u i c u m a b i m p e r a t o r i b u s e t h n i c i s i n i u s t i s s i m e e t c r u d e l i s s i m e 

v e x a r e n t u r , n u n q u s m t a r n e n p r a e t e r m i s e r u n t g a r e r e ¿e o b e d i e n t e r 

e t s u b m i s s e , p i a n e u t i l l i c r u d e l i t a t e , i s t i o b s - q u i o c e r t a r e v i d e r e n t u r . 

T a n t a a u t e m m o d e s t i a , t a m c e r t a p a r e n d i v o l u n t a s p l u s e r 8 t c o g n i t a , 

q u a m u t o b s c u r a r i p e r c a l u m n i a m m a l i t i n m q u e i n i m i c o r u m p o s s e t . 

Q u a m o b r e m q u i p r o c h r i s t i a n o n o m i n e e s s e n t a p u d i m p e r a t o r e s p u -

b l i c e c a u s s a m d c t u r i , ii h o o p o t i s s i m u m a r g u m e n t o i n i q u u m e s s e 

c o n v i n c e b a n t i n c h r i s t i a n o s a n i m a d v e r t e r e l e g i b u s , q u o d i n o e u l i à 

o m n i u m c o n v e n i e n t e * l e g i b u s i n e x e r o p l u m v i v a r e n t M a r c u m A u r e * 

l i u m A n t o n i u m e t L u c i u m A u r e l i u m C o m m o d u m fllium e i u s s i c 

Athenagoras confidenler alloquebatur: SinUis nos, qui nihil mali 
pntramus, immo omnium piissimo iustissimeque cum erga Deum, 
tum erga Imperium oestrum nos gerimus, exagitari, rupi, fugati (i). 
P a r i m o d o T e r t u l l i a n u s l a u d i o h r i s t i a n i s a p e r t e d a b a l , q u o d a m i c i 

e s s e n t i m p e r i o o p t i m i e t c e r t i s s i m i ex o m n i b u s ; Christianity nullius 

esthostis, nedum Imperatorìs, quem sciens a Deo suo constitui, ne-
cesse est ut ipsum diligat et rceereotur et honorttei sahum edit cum 
toto romano imperio (1 ) N e q n e d u b i l a b a t a f f i r m a r e , i n i m p e r i i fini-

b u s t a n t o m a g i s n u m e r u m mi ui i n i m i c o r u m c o n s u ^ v i s s e , q u a n t o 

.crescereret ehristianorum. Nunc pauciores hostes kqbeiis pr-ae mul-
tìtudine ehristianorum, pene omnium, cioituium pene omnes ciees 
christianos habendo P r a e o l a r u m e s t q u o q u e da e a d e m r e le t imo-

n i u m i n Epistola ad Diognetum, q u a e c o n f i r m a t , s o l i t o s e o t e m p o r a 

c h r i s t i a n o s f u i s s e n o n s o l u m i n s e r v i r e l e g i b u s , s e d in o m n i o f f i c i o 

p l u s e t i a m a c p e r f e c t i u s s u a s p o n t o f a c e r e , i | u a m c o g e r e n t u r t a c e r à 

legibus. Christìani obsequuntur legibus, quae sancitae sunt, et suaa 
oitae genere leges superanti 

A l i a s a n e c a u s s a e r a t t u m , c u m a f i d e C h r i s t i a n a , a u t q u o q u o m o ^ 

d o a b o f f i c i o d e f i c e r e I m p e r a t o r u m e d i c t i s a c P r a e t o r u m m i n i s i u b e -

{11 Art m 111, 1.—(2) 1 T jmoih . Il, 1-3.- .3) Legat p ro ehris t iani3.-{4) Apolo* n. 
85.-(5) Apolog. n . 37. 

r e n t u r : q u i b u s t e m p o r i b u s p r o f c c t o d i s p l i c e r e h o m i n i b u s q u a m D e o 
m a l u e r u n l . S e d i n i i s i p s i s r e r u m a d i u n c t i s t a n t u m a b e r a t ul q u i c q u a m 
s o d i t i o s e f a c e r e n t m a i e s t a f e m v e i m p e r a l o r i a m e o i ) t e r n n e r e u l t u t h o c 
u n U m s ib i s u T i c r e n l , s e s e p r o f i t e r i . e l c h r i s t i a n o s e s s e e l n o l l e m u U -
r e fidem U l l o m o d o . C e t e r u m n i h i l d e r e s i s t e n d o c o g i t a b a n l ; s e d 
p l a c i d e a t q u e l a t e r e s i c i b * n t a d t o r t o r i s e q u u l e u r o , u t m g n i l u d i n 
r n i m i c r u e i a t u u m m a g n i t u d o c o n c e d e r e t . — N e q u e e b s i m i i i r a l i o n e 
p e r e a d e m t e m p o r a c h r i s t i a n o r u m v i s i n s l i t u t o r u m s p e c u l a e s t i a 
m i l i t i a . E r a t e n i m m i l i t i s c h r i s l i e n i s i i m f f i s m l o r l i l u d i n e m c u m s u m -
m o s t u d i o c o n i u n g e r e d i s c i p l i n n e m i l l t a r i s : a n i m i q u e e x c e ' n l a l e n . i m -
m o b i l e e r g a p r i n c i p e m fide c u m u ' a r e . Q u o d si a l i q u i d r o g a r e t u r q u o d 
n o n e s s e t h o n e s t u m . u t i D e i i u r a v i o l a r e , a u t i n i n s o n l e s G h r i s t i d i s -
e i p u l o s f e r r u m c o n v e r l e r e , l a n e q u i d e m ¡ T p c r a t a f a c e r e r e c u s a b a t , 
i t a t a m e n ut d i s c e d e r e a b a r m i s a t q u e e m o r i p r o r e f i g i o n e m a l l e t , 
q u a m p e r s c - d i t i o n e m e l t u r b a s n u c t o r i t a l i p u b l i c a e r e p u g n a r e , 

P o s t e a v e r o q u a m r e s p u b l i c a e p r i n c i p e s c h r i s t i a n o s h a b u e r u n t 
m u l t o m a g i s E c c l e s : a l e s l i f i c a r i a c p r a e d i c e r e i n s l i t i t , q u a n t u m i n 
a u c t o r i t a t e i m p ? r a n t i u m i n e s s e l s a n c t i l a l i s : c x q u o l u t u r u m e r 8 t , u t 
p o p u l i s , c u m d e p r i n c i p r l u c o g i t a r e n t , s a r r a e c u i u s d t m m a i e s l a l i s 
s p e c i e s o c c u r r e r e t , q u a e ad m a i o r e m p r i n c i p u m c u m v e r e c u n d i a m 
t u m a m o r e m i m p e l l e r e l . A t q u e h u i u s r e i c a u s s a , s a p i e n t e r p r o v i d i t , 
n t r e g e s s a c r o r u m s o l e m u i b u s i n i t i a r e n t u r . q u o d e r a t i n T e s l a m c n t o 
V e t e r i D e i a u c t o r i l ' i t e c o n s t i l u l u m . — Q u o a u i e m t e m p o r e c i v i l i s h o -
m i n u m s o c i e t a s , t a m q u a m e r u i n i s e x c i t a t a i m p e r i i r o m a n i , i n s p e m 
e r h i s l i a n a e r n a g n i t u d i n i s r e v i x i t , P o n t i f i c e s R o m a n i , imperio suci-o, 
p o l i l i c a m p o t e s t a t e m s i n g u l a r i r & t i o n e c o n s e c r a v e r u n t . M a x i m a q u i -
d e m e a f u i t n o b i l u a t i s a<l p i ' i n c i p a t u m a c c e s s i o : n e q u e d u b i t a n d u m 
q u i n m a g n o p e r e i l l u d i n s t i t u l U m e l r e l i g i o s a e e t c i v i l i s o c i e t a t i s i m -
p ^ r f u i s s e t p r c f u l u r u m , s i . q u o d E c c l e s i a s p e c t a b a t , i d e m p r i n c i p f s e l 
p o p u l i s e m p e r s p e c t a v i s e n t . — E t s i n e q u i e t s e r e s e t s a t i s p r o s p e r a e 
p e r m a - i s e r u n t q u a m d i u i n t e r u t r a m q u e p o s t e s t a l e m c o n c o r s a m i o i t i a 
p e r m a n s i t S i q u i d t u m u l t u a r i d o p c c c a r c n t p o p u l i , p r a e s t o e r a t c o n -
c i l i a i r i x t r a n q u i : ' . i l a t i s E c c l e s i a , q u a e s i n g u l o s a d o f l i c i u m v c c i r e t , 
v c h e m e n t i o r e s q u e c u p i d i l a t e s p a r l i m l e n i t a t e , p a r t i m a u c t o r i t a t e 
c o m p e s c e r e t . S i m i l i t e r s i q u i d i n g u b e r n a n d o p c c c a r e n t p r i n c i p e s , 
t u r n i p s a ad p r i n c i p e s a d i r e , e t p o p u l o r u m i u r a , n e c e s s i t a t e s , r e c t a 
d e s i d e r i a c o m m c m o r a n d o , a e q u i t a t e m , e ' e m e n t i a m , b e n i g n i t a t e m 
s u - - d e r e Q u a r a l i o n e p ' u r i e s e s t i m p e t r a l u m , u t l u m u i t u u m e t b e l l o -
r u m c i v l i u m p e r i c u l a p r o l i b e r e n t u r . 

G o n l r a i n v e n t a e a r e c e n t i o r i b u s d e p o l e s t a t e p o l i t i c a d o c t r i n a e 
rahgnasiamacerbitytes h o m i u i b u s a t l u l e r u n t , m e l u e d u m q u e n e e x -
I r e m a m a l o r u m a f f e r a u t in p o s t e r u m . E t e n i m j u s i m p e r a n d i n o l l e a d 
D e u m r e f e r r e a u c t o r e r a , n i h i l e s t a l i u d q u a m p o l i t i c a e p o t e s t a l i s e t i 
p u l c h e r r i m u m s p l e n d o r e m v e l l e d e l e t u m e t n e r v o s i n c i s o s . Q u o d a u -
t e m i n q u i u n t e x a r b i t r i o i ! ! a m p e n d e r e m u l t i t u d i n i s , p r i m u m o f » i n i o -
n e f a l l u n t u r ; d e i n d e n i m i u m l ev i a c flexibili f u n d a m e n t o s t i t u u n 1 

p r i n c i p a t u m . H i s e n i m o p i n i o n i b u s q u a s i s t i m u l i s i n c i t a t a e p e p u l a r e s 
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c u p i d i t a t e s s e s e e f f e r e n t i n s o l e n t i u s , m a g n a q u e c u m p e r n i c i e r e i p u -

b l i c a e a d c a e c o s m o t u s , a d a p e r t a s s e d i t i o n e s p r o c l i v i c u r s u e t f a c i l e 

d e l a b e n t u r . R e v e r a i l l a m , q u a m lie/ormationem v o c a n t , c u i u s a d i u -

t o r e s e l d u c e s s a c r a m c i v i l e m q u e p o t e s t a t e m n o v i s d o c t r i n i s f u u d i t u s 

o p p u g n a v e r u n i , r e p e n t i n i t u m u l t u s e t s u d a c i s s i m a e r e b e l l i o n e s p r a e -

s e r t i m i n G e r m a n i a c o n s e c u t a e s u n t : i d q u e t a n t a c u m d o m e s t i c i 

d e f l a g r a t i o n e b e l l i e l c a e d e , u l n u l l u s p e n e l o c u s e x p e r s t u r b a r u m e t 

c r u o r i s v i d e r e t u r . — E x i l ia h a e r e s i o r t u m d u x i l s a e c u l o s u p e r i o r e f a l -

s i n o m i n i s p h i l o s o p h i a , e t i u s q u o d a p p e l l a n t novum, e t i m p e r i u m 

p o p u l a r e , e t m o d u m n e s c i c n s , l i c e n t i a , q u a m p l u r i m i s o l s m l i b e r t a -

t e m p u l a n t . E x b i s a d f i n i l i m a s p e s t e s v e n t u m e s t , s i l i c e i ad G ommu-

nismum, ad Socialismimi, ad Nihilismum, civilis Iiominum societa-
t i s t e t e r r i m a p ó r t e n l a a e p e n e f u ñ e r a . A t q u i t a m e n t a n t o r u m m a l o r u m 

v i n i n i m i s m u l t i d i l a t a r e c o n a n t u r , a c p e r s p e c i e m i u v a n d e e m u l l i t u 

d i n i s n o n e x i g u a i a m m i s e r i a r u - n i n c e n d i a e x c i t a v e r u n t . Q u a e h i c 

m o d o r e c o r d a m u r , e a n e c i g n o t a s u n t n e c v a l d e l o n g i n q u a . 

H o c v e r o e s t e t i a m g r a v i u s , q u o d n o n h a b e n t p r i n c i p e s i n t a n t i s 

p e r i c u l i s r e m e d i a a d r e s t i t u e n d a m p u b l i e a m d i s c i p l i n a m p a c a n d o s -

q u e á n i m o s s 8 t i s i d o n e a , l n s t r u u n t s e a u c t o r i t a t e l e g u m , e o s q u e , q u i 

r ^ m p u b l i c a m c o m m o v e n t , s e v e r i t a t e p o e n a r u m c o e r c e n d o s p u t a o t. 

R e c t e q u i d e m : s e d t a m e n s e r i o c o n s i d e r a n d u m e s t , v i m n u l l a m p o e -

n a r u m f u t u r a m l a n t a m , q u a e c o n s e r v a r e r e s p u b l i c a s s o l a p o s a i t , 

M e t u s e n i m , u t p r a e c l a r e d o c e t s a n c t u s T h o m a s , et debile funda-

mentum; nam qui timore subduntur, si ocurrat occasio qua possint 
impunitatem sperare, contra pracsidentcs insurgunt co arden ti us, 
quo magis contra coluntatem ex solo timore cohibeantur. Ac praete-
rea ex nimio timore feerique in desperationem incidunt: desperatio 
autem audacter ad quaelibet attentanda praecipitat (1) Quae quam 
v e r a s i n l , s a t i s e x p e r i e u d o p e r s p e x i m u s . I t a q u e o b e d i e n d i a l t i o r e m e t 

c f i i c a c i o r e m c a u s s a m a d h i b e r e n e c e s s e e s t , a t q u e o m n i n o s t a t u e r e , 

n e c l e g u m e s s e p o s s e f r u c l u o s a m s e v e r i t a t e m , n i s i h o m i n e s i r a p e -

l l a n t u r o f f i c i o , s a l u t a r i q u e m e l u D e i p e r m o v e a n t u r j d a u t e m i m p e -

t r a r e a b i i s m a x i m e r e l i g i o p o t e s t , q u a e s u a v i i n á n i m o s i n f l u i i , i p -

s a s q u e h o m i n u m flectit v o l ú n t a l e s , u t e i s , a q u i b u s i p s i r e g u n t u r , n o n 

o b s e q u i o s o l u m , s e d e t i a m b e n e v o l e n z a e t c a r i t a t e a d h a e r e s c a n t , 

q u a e e s t in o m n i h o m i n u m c o e t u o p t i m a c u s t o s i n c o l u m i t à l i s , 

Q u a m o b r e c o e g r e g i e P o n t í f i c e s R o m a n i c o m m u n i u t i l i t a t e s e r v i s -

s e i u d i c a u d i s u n t , q u o d Nocatorum f r a n g e n d o s s e m p e r c u r a v c r u n t 

t ú m i d o s i n q u i e t o s q u e s p i r i t u s , a c p e r s a e p e m o n u e r u n t , q u a n t u m i i 

s i n t c i v i l i e t i a m s o c i e t a t i p e r i c u l o s i . A d h a n c r e m d i g n a , q u a e c o m -

m e m o r e l u r , C l e m e n t i s V I I s e n t e n t i a e s t a d F e r n a n d i n a n d u m B o h e -

miae et Hungariae regem. In hac fidei caussa tua etiam et cclerorum 
principum dignitas et utililas inclusa est, cum non possit ilio, concelli 
quin cestrarum etiam rerum labefactationem secum trahat; quod 
clarissime in locis istis aliquot perspeclum sii.—Atque in codem 

(I) De Rcgim, Princtp 1 , 1 , cap. 10. 
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g e n e r e s u m m a p r o v i d e n t i a e t f o r t i t u d o e n i l u i t D e c e s s o r u m N o s t r o -
r u m , p r a e s e r t i m a u t e m G l e m e n l i s X l l , B e n e d i c t i X I V , L c o n i s X I I , 
q u i c u m c o n s e q u e n t i b u s t e m p o r i b u s p r a v a r u m d o c t r i n a r u m p e s t i s 
l a t i u s s e i p e r e t sectarumque a u d a c i a i n v a l e s c e r e t o p p o s i t u a u c t o r i t a -
l i s s u a e a i i t u m i i l i s i n t e r c l u d e r e c o n a t i s u n t . — N o s i p s i p l u r i e s d e -
n u n c i a v i m u s q u a m g r a v i a p e r i c u l a i m p e n d e a n t , . s i r o u l q u e i n d i c a v i -
m u s , q u a e s i t e o r u m p r o p u l s a n d o r u m r a t i o o p t i m a . P r i n c i p i b u s c e -
t e r i s q u e r e r u m p u b b e a r u m m o d e r a l o r i b u s p r a e s i d i u m r e l i g i o n i s 
o b t u l i m u s , p o p u ' o s q u e h o r t a l i s u m u s , u t s u m m o r u m h o n o r u m c o p i a , 
q u a m E c c l e s i a s u p p e d i l a t , m a x i m e u t e r e n t u r . Id n u n c a g i m u s , u t 
i p s u m i l l u d p r a e s i d i u m , q u o n i h i l e s t v a l i d i u s , s i b i r u r s u s o b l a l u m 
p r i n c i p e s i n t e l l i g a n t : e o s q u e v e h e m e n t e r i n D o m i n o h o r t a m u r , u t 
r e l i g i o n c m t u e a n t u r , e t , q u o d i n t e r e s t e t i a m r e i p u b l i c a e , e a E c c l e s i a m 
l i b e r t a t e f r u i p o s s e s i n a n t , q u a s i n e i n i u r i a e t c o m m u n i n e r n i c i e p r i -
v a r i n o n p o t e s t . P r o l e c t o E c c l e s i a C h r i s t i n c q u e p r i n c i p i b u s p o t e s t 
e s s e s u s p e c t a , n e q u e p o p u l i s i n v i s a . P r i n c i p e s q u i d e m i p s a m o n e t s e -
q u i i u s t i t i a m , r i u l l a q u e in r e a b o f f i c i o d e c l i n a r e : a t s i m u l e o r u m r o -
b o r a t raultisque r a t i o n i b u s a d i u v a t a u c t o r i t a t e m . Q u a e in g e n e r e 
r e r u m c i v i l i u m v e r s a n t u r , e a i n p o t e n t a t e s u p r e m o q u e i m p e r i o e o r u m 
e s s e a g n o s c i t e t d c c l a r a t : i n i i s q u o r u m i u d i c i u m , d i v e r s a m l i c e t o b 
c a u s s a m , a d s a c r a m c i v i l e m q u e p e r t i n e t p o t e s l a t e m , v u l t e x i s l e r e i n -
t e r u t r a m q u e c o n c o r d i a m , c u i u s b e n e f i c i o f u n e s l a c u t r i q u e c o n t e n -
t i o n e s d e v i t a n l u r . A d p o p u l o s q u o d s p e c i a l , e s l E c c l e s i a s a l u t i c u n c -
t o r u m h o m i n u m n a t a , e o s q u e s e m p e r d i ì e x i l u l i p a r e n s . E a q u i p p e 
e s t , q u a e c o r i t a t e p r a e e u n t e m a n s u e t u d i n e m a n i m i s i m p e r t i i t , h u m a -
n i t a t e m m o r i b u s , a e q u i t a t e m l e g i b u s : a t q u e h o n e s t a e l i b e r t a t i n u s -
p i a m i n i m i c a t y r a n n i c u m d o n i n a t u r a s e m p e r d e t e s t a r i c o n s u e v i t . 
l i a n e , q u a e i n s i l a i n E c c l e s i a e s t , b e n e m e r e n d i c o n s u e t u d i n e m p a u -
c i s p r ó e c l a r e e x p r e s s i t s a n c t u s A u g u s t i n u s : Docet ( E c c l e s i a ) r e g e s 
prospicerepopulìs, omnespopulos sesubdere regibus: ostender,s que-
madmodum et non omnibus omnia, et omibus caritas, ci nulli debe-
tur iniuria (I). 

H i s d e c a u s s i s o p e r a v e s t r a , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , v a l d e u l i l i s a c 
p i a n e s a l u t a r i s f u t u r a e s t , s i i n d u s t r i a m a t q u e o p e s o m r i e s , q u a e D e i 
m u n e r e in v e s t r a s u n t p o t e s t à l e , a d d e p r e c a n d a s o c i e t a l i s h u m a n a e 
v e l p e r i c u l a ve l i n c o m m o d a N o b i s c u m c o n t u l e r i l i s . C u r a t e a c p r o -
v i d e t e , u l q u a e d e i m p e r i o d e q u e o b e d i e n d i o f f i c i o a b E c c l e s i a c t t h o -
l i c a p r a c c i p i u n t u r , e a h o m i n e s e t p i a n e p e r s p o c t a h a b e a n t , e t ad v i -
t a m a g e n d a m d i l i g e n t e r u t a n t u r . V o b i s a u c t o r i b u s e t m a g U l n s , s a e p c 
p o p u l i m o n e a n t u r f u g e r e v e l i l a s s e c t a s , a c o n i u r a t i o n i b u s , a b h o r r e -
r e , n i h i l s e d i t i o s e a g e r e : i i d e m q u e i n t e l l i g a n t , q u i D e i c a u s s a p a r e n t 
i m p e r a n l i b u s , e o r u m e s s e rut io ito. itile obsci/mumt g e n c r o s a m ol>e-
d i e n t i a m . Q u o n i a m v e r o D e u s e s t , qui dal salutoni ret/ibus, (2), e t 
concedit populis comiuieseere in pulchritudine pacis et in laberna-
culis fiduciae etin requie opulenta (3). Ipsum necesse est orare at-
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q u e o b s e c r a r e u l o m n i u m m e n t e s ad h o o e s l a t e m v e r i t a t e m q u e 
fiectat, i r a s c o m p c s c a t , o p t a t a u d iu p a c e f n t r a n q u i l l i t a l e m q u e o r b i 
t e r r a r u m res t i tua t . 

Q u o a u t c m s p e s f i r m i o r s i t i m p e t r a n d i , d e p r e c a t o r e s d e f e n s o r e s -
q u e s a l u t i s ? d h i b e a m u s , M a r i a e V i r g i n e m m a g n a m Dei, p n r e n t e m , 
a u x i l i u m c h r i s t i s n e n i m , t u t e l a r a g e n e r i s h u m a n i : S . I o s e p h u m c » s 
t i s s i m u m s p o n s u - n e i u s , c u i u s p a t r o c i n i o pi u r i m u m un: 'versa E c c es ia 
conf id i ! : P e t r u m et P a u l u m p r i n c i p e s A p o s t o l o r u m , c u s t o d e s e t v i n -
d i c e s n o m i n i s c h r i s t a n i . 

I n t e r e a d iv i i so rum m u n e r u m a u s p i c e m V o b i s o m n i b u s , V e n e r a b i -
les Fra t res , C l e r o et p o p u ' o fidei ves t ra e c o m m i s t o A p o s t o l i c a m Be-
n e d i c t i o n e m p e r a m a n t e r in D o m i n o i m p e r t i m u * . 

D a t u m R o m a e a p u d S a n c t u m P e t r u m d ie X X I X l u n i i a n n o 
M D G G C L X X X I , P o n t i f i - a t u s N o s t r i a n n o q u a r t o . 

L E O P P . X Í H . 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
E n l a q u e se l a m e n t a d e los m a l e s que af l igen á I t a l i a , 

y p r o p o n e l o s r e m e d i o s opor tunos . 

L e o p í p . x i i i . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

DXQDE Nos, por la autoridad y grandeza del 
apostólico Ministerio, extendemos cuanto es po-
sible la vigilancia y caridad nuestra á toda la 

Iglesia y cada una de sus par tes , actualmente, de especial 
manera , nuestros cuidados y pensamientos se vuelven á 
I tal ia. 

.Vuestros pensamientos y desvelos se dirigen á cosasmás 
al tas que las humanas, puesto que nos preocupa y produce 
g ran cuidado la salvación eterna do las almas, en la cual 
es tanto más necesario que continuamente se emplee todo 
nuestro celo, cuanto mayores son los peligros á que la vifc 
mos expuesta. 

Si en todos tiempos fueron graves en Italia peligros se-
mejantes, ue es dudoso que en el dia de hoy son gravísimos, 
puesto que el estado mismo dé la cosa pública es grande-
mente funesto pa ra el bienestar de la Religión. 

Lo cual profundamente conturba nuestro ánimo, puesto 
que Nos unen vínculos de especial relación con esta Italia 
en que Dios colocó la Sedo de su Vicario, la Cátedra de 1« 
verdad y el centro de la Unidad católica. Va otras veces 
hemos amonestado al pueblo itaiiaiio á que estuviese en 
guardia, y todos comprendiesen cuáles son los propios 4©. 
beres en tanto riesgo. 

Encíclicas.-!! . 
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apostólico Ministerio, extendemos cuanto es po-
sible la vigilancia y caridad nuestra á toda la 

Iglesia y cada una de sus par tes , actualmente, de especial 
manera , nuestros cuidados y pensamientos se vuelven á 
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al tas que las humanas, puesto que nos preocupa y produce 
g ran cuidado la salvación eterna de las almas, en la cual 
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Creciendo diariamente el mal, queremos, Venerables 
Hermanos, que dirijáis á. ellos más a tentamente vuestra 
reposada atención; y viendo que continuamente empeoran 
las cosas públicas, tratéis de resguardar con más diligencia 
los ánimos de la multitud, armándolos con todos los medios 
de defensa pa ra que no se les ar rebate el más precioso de 
los tesoros, la f e católica. 

Una perniciosísima secta, cuyos autores y corifeos no 
ocultan ni disimulan nada sus miras, hace y a tiempo que 
h a establecido sus reales en I ta l ia , y declarando guerra á 
Jesucristo, t raba ja por despojar completamente al pueblo 
de toda institución cristiana. Hasta donde ha llegado en sus 
atentados, no es necesario recordarlo aqui, tanto más, cuan-
to que delante do los ojos teneis, Venerables Hermanos, el 
daño y los estragos causados ya á la Religión y á las cos-
tumbres. En el pueblo italiano, que en todo tiempo se ha 
mantenido fiel y constante cu la Religión heredada de sus 
mayores, comprimida hoy en todas par tes la libertad de la 
Iglesia, se procura cada día más borrar de todas las institu-
ciones públicas aquel sello y aquel carác ter cristiano que, 
con razón, hizo siempre grande al pueblo italiano. 

Suprimidas las Ordenes religiosas, confiscados los bienes 
de la Iglesia, tenidos por matrimonios válidos las uniones 
contraidas fuera del rito católico, excluida la autoridad 
eclesiástica de la enseñanza de la juventud, 110 tiene fin ni 
t regua la cruel y luctuosa guer ra movida contra la Sede 
Apostólica. Se encuentra, sobre toda ponderación, oprimida 
la Iglesia y rodeado de gravísimas dificultades el Romano 
Pontifico, puesto que, despojado de la soberanía temporal, 
fué forzoso que cayese en ajeno poder. T Roma, la más au-
gusta ciudad del orbe Católico, se ha convertido en campo 
abierto pa ra todoslos enemigos de la Iglesia, y se ve profa-
nada por reprobadas novedades con escuelas y templos al 
servicio de la herej ía . 

Parece hasta destinada en este año mismo á acoger á los 
representantes y cabezas de la secta más hostil á la religión 
católica que proyectan reunirse aqui mismo en Congreso-
Es bas tante perceptible la razón que les ha movido á darse 
aqui cita: quieren con una injuria procaz desahogar el odio 
que abrigan hacia la Iglesia, y lanzar desde cerca funestas 
antorchas de guer ra al Papado, desafiándole en su misma 
Sede. Xo es cier tamente dudoso que la Iglesia ha de salir 
victoriosa al tin de los impíos ataques de los hombres, y sin 
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embargo, es cierto y manifiesto que con tales actos aspiran 
a herir juntamente la cabeza y el cuerpo entero de la Igle-
sia, y á destruir la religión, si posible fuese. 

Verdaderamente que tales sean los propósitos de aque-
llos que se dicen hijos tiernísimos de la familia italiana, 
parece cosa increíble, puesto que la familia italiana, apa-
gándose la fe católica, se vería necesariamente pr ivada de 
un manant ia l de supremas ventajas , toda vez que si la re-
ligión cristiana, dió á todas las naciones grandes medios de 
salvación, la santidad de los derechos y la garant ía de la 
justicia; si por todas par tes con su vir tud domó las ciegas v 
locas pasiones de los hombres, siendo guia y companera de 
todo lo que es honrado, laudable y grande; si en todos los 
países redujo á perfecta y estable concordia las var ias cla-
ses de los ciudadanos y los diversos miembros del Esta-
do, seguramente que tal abundancia de beneficios, más 
la rgamente difundió sobre la nación i tal iana que sobre las 
demás. 

Muchos con deshonoré infamia propios, van propalan-
do que la Iglesia es opuosta y causa perjuicio á la prosperi-
dad y progreso del Estado, y tienen al Romano Pontífice 
como contrario á la felicidad y grandeza del nombre italia-
no. Pero tales acusaciones y absurdas calumnias se des-
mienten solemnemente con el recuerdo de ios tiemnos 
pasados. 1 

I tal ia está grandemente obligada á la Iglesia y á los Su-
mos Pont, fices por haber extendido entre todas las gentes 
su gloria, por no haber sucumbido á los repetidos asaltos de 
los bárbaros, por haber rechazado invicta los múltiples 
a taques de los mulsumanes, y por haber conservado duran-
te largo tiempo justa y legitima libertad, y enriquecido 
sus ciudades con tantos monumentos inmortales de a r tes v 
ciencias. 

-\7o es la última, entre las glorias de los Romanos Pontífi-
ces, la de haber mantenido unidas con una fe y una rel inón 
las provincias italianas, diversas en Indole y Costumbres v 
haberlas así librado dé la más funesta de las discordias En 
los mayores conflictos, muchas veces l a cosa pública hubie-
r a caído en extrema ruina, si pa ra salvar la 110 hubiera esta-
do el Pontificado Romano. 

Pa ra que no valgan menos en el porvenir, conviene que 
la voluntad de los hombres 110 ponga obstáculo á su-virtud 
111 disminuya su libertad, cuando la verdad es que l a fuerza 
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benéfica que se encuentra en las instituciones católicas es 
inmutable y perenne, porque procede de su misma natura-
leza. Asi como no hay intervalo. de lugares y de tiempos 4 
que no se ex t iénda la religión católica pa ra la salvación de 
j a s a lmas, asi igualmente en la? cosas civiles, en todas par-
tes y siempre, difunde ampl iamente sus tesoros para bene-
ficio de loa hombres. 

Perdidos tan grandes bienes, sobrevendrán males extre-
mos, puesto que aquellos que abr igan odio á la sabiduría 
cristiana, aunque digan lo contrario, l levan la sociedad á la 
ruina; pues nada hay peor que sus doctrinas p a r a excitar 
ferozmente los ánimos y desper tar las más perniciosas pa-
siones. En el orden especulativo desechan la luz celestial de 
la fe: apagada la cual , el a lma humana, fácilmente tornan-
do a l error, no discierne la verdad, y con triste facilidad, 
cae al fin en un abyecto y torpe materialismo. En el orden 
práct ico desprecian la reg la eterna ó inmutable, y no reco-
nocen á Dios como supremo legislador; y quitados estos fun-
damentos, la consecuencia es que, por falta de eficaz san-
ción. toda la regla de vida dependa de la voluntad y del 
arbitr io de los hombres. 

En el orden social, de la desmedida libertad que quieren 
y que van ensalzando, n a c e la licencia; á ia licencia sigue 
el desorden, que es el m á s grande y homicida enemigo de la 
sociedad civil. Seguramente que una nación no presen-
t a nunca espectáculo m á s deforme, ni su fortuna ha caí-
do más bajo que cuando han podido, aunque por poco tiem-
po, pre valeeer tales doct r inas y semejantes hombres. Y si 
no existiesen ejemplos recientes, increíble parecer ía que 
los hombres por ignorancia y descuido de los propósitos, 
hayan podido consumar tantos excesos, y conservando 
p a r a escarnio el nombre de libertad, anden sobre estragos 
ó incendios. 

Que si Italia no ha sido aun castigada con tan grandes 
excesos, débese pr incipalmente á singular beneficio de Dios; 
y además, hay que t ene r por seguro, que habiendo los ita-
lianos, en su mayor pa r t e , permanecido constantemente 
adictos á la religión catól ica, ústa ha sido la causa de que 
la licencia do las implas máximas que liemos recordado, no 
lograrán al triunfo. Además, si estos baluarles que la reli-
gión levanta fueran destruidos, de repente caer ían sobre 
I tal ia las miomas calamidades con que en un tiempo fueron 
her idas grandes y florecientes naciones. 
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Es fuerza que los mismos principios produzcan iguales 
efectos; y siendo la semilla igualmente funesta, no puede 
dejar de producir análogos frutos. El pueblo italiano, aban-
donando la religión católica, debería quizá temer mayor 
castigo, porque á la enormidad do la apostasia, pondría el 
colmo la enormidad de la ingratitud. Puesto que no del acaso 
ó de la movible voluntad de los hombres recibió I tal ia el 
privilegio de haber sido desde el principio hecha partici-
pan te de la salvación trailla por Jesucristo de poseer en su 
seno la Sede de Pedro, y de haber gozado por largos siglos 
de los inmensos y divinos beneficios que se derivan del Ca-
tolicismo. Por lo cual debería temor grandemente p a r a sí 
aquello que el Apóstol Pablo anunció con pa labras amena-
zadoras á los pueblos ingratos: 

La tierra quéieie el(iyua que frecuentemente ir cae en el 
seno, y útiles plantas produce, cultivándola, recibe, las bendi-
ciones de Dios; mas si la deja producir yerba y espinas, está 
reprobada y cercana á la maldición y destinada al fuego (1> 

Dios alojo tan horribles males, y piense cada uno en 
cómo han venido los peligros que ya sufrimos y los que 
amenazan por obra de aquellos que, cooperando, no á su 
bien común, sino á la ventaja de las sectas, combaten con 
odio mortal á la Iglesia. 

Los cuales, si procedieran con acuerdo, si estuviesen 
animados de verdadero amor á la pa t r ia , no desconfiarían 
seguramente dé la Iglesia, ni con injustas sospechas t r a t a -
rían de mermar su libertad natural ; y, por el contrario, sus 
propósitos que ahora se dirigen á hacerle la guerra, se con-
vertirían en defenderla y ayudarla , procurando sobretodo 
devolver la posesión de sus derechos al Romano Pontífice, 
puesto que la Hostilidad contra la Sede Apostólica, cuanto 
más perjudica á la Iglesia, menos conviene á la prosperi-
dad de Italia; respecto de lo cual en otro lugar Nos expusi-
mos nuestro pensamiento. 

«Proclamad que la situación de Italia no podrá nunca 
prosperarn i gozar de estable tranquilidad, hasta que no se 
haya atendido, como todas las razones lo demandan, á la 
dignidad de la Sede Romana y á la libertad del Sumo 
Pontifico». ' 

Por lo que, no deseando otra cosa más que la incolumidad 
de ios intereses religiosos, y estando conturbados por el 
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grave riesgo que corren los pueblos italianos, con más vivo 
calor que nunca os exhortamos, Venerables Hermanos, á 
poner en obra con Nos vuestro celo y vuestra caridad, á 
fin de repara r tanta desgracia. 

Por aqui adivinareis la suma urgencia de hacer com-
prender á los pueblos el bien grande de poseer la fe católi-
ca , y la necesidad de custodiarla celosamente. Y como los 
enemigos del Cristianismo, p a r a engañar con más facilidad 
á los incautos, á menudo hacen descaradamente una cosa 
mientras piensan otra, ocultando realmente el objeto do sus 
esfuerzos, conviene mucho se ponga esto en descubierto y 
se despierte en los católicos el. ímpetu valeroso de defender 
públicamente á la Iglesia, y al Romano Pontífice, es decir, 
su propia salvación. 

Hasta hoy, la virtud de muchos que hubieran podido 
h a c e r grandes cosas, se ha mostrado menos celosa para 
obrar y menos animosa p a r a luchar; sea que el ánimo no 
conociera los efectos de las nuevas cosas, sea que no abar . 
c a r a lo bastante la gravedad de los peligros. Pero conocidas 
y a las necesidades por las pruebas, nada sería más dañoso 
que tolerar negligentemente la profunda perfidia de los mal-
vados, dejándoles libre el campo para infestar más y como 
mejor les plazca la Iglesia. 

Aquéllos, en verdad más prudentes que los hijos de la 
luz, á muchas cosas so han atrevido; inferiores en número 
pero fuer tes por su malicia y sus medios, en poco tiempo 
han llenado de males nuestra región; y por tanto, cuantos 
a m a n la Religión católica, entiendan y a que es tiempo de 
in tentar alguna cosa sin abandonarse de ningún modo á la 
indolencia y á la inercia, entendiendo también que tanto 
m á s pronto cac uno en la opresión cuanto más se abandona 
á una necia seguridad. 

Recordemos cómo nada pudo amedrentar la noble y ac-
t iva virtud de nuestros antecesores, por cuyas fat igas y cuya 
sangre creció la fe católica. 

En tanto, vosotros, Venerables Hermanos, cuidadosos 
y atentos, estimulad á los tibios con vuestro ejemplo y au-
toridad, excitad á todos á cumplir con energía y constancia 
los deberes en que se ejercita la vida activa de los cristia-
nos, á mantener y acrecentar este renovado vigor, á usar 
de todos los medios y cuidados pa ra que se multipliquen y 
prosperen en todas par tes por el t rabajo, por el número y 
l a concordia, aquellas sociedades que tienen por principal 

objeto el conservar y cnaltccer los actos de la fe cristiana 
y do la virtud. 

Tales son la «Sociedad de los jóvenes y de los artistas», ó 
aquellas que se constituyeron ya pa ra reunir en tiempos 
dado3 congresos católicos, y a p a r a socorro de las miserias 
humanas, y a p a r a procurar l a observancia de las fiestas, ya 
pa ra educar á los hijos de las clases Ínfimas, ya p a r a otros 
bienes del mismo género. 

Asimismo importa con supremo interés á la sociedad 
cristiana que el Sumo Pontífice sea y aparezca libre de todo 
peligro,molestia y dificultad en el gobierno d é l a Iglesia, 
haciendo cuanto según las leyes sea posible en ven ta ja del 
Pontífice, sin darse reposo, hasta que en Nos en realidad, y 
no en apariencia, se reconozca aquella libertad, en la cual, 
por cierto necesario lazo, están unidos, no sólo el bien de l a 
Iglesia, sino además la marcha próspera de Ital ia y la tran-
quilidad de los cristianos. 

Otro de ios medios pa ra lograr esto, es difundir amplia-
mente la buena prensa. Aquellos que con mortal odio com-
baten á l a Iglesia se sirven de los escritos públicos, adop-
tándolos como a rma mortífera; y do aquí la pestífera lluvia 
de libros; de aqui el diluvio de periódicos sediciosos y fu -
nestos, cuyos furiosos asaltos ni las leyes ref renan, ni el pu 
dor contiene. 

Sostienen, en efecto, como un beneficio todo aquello que 
en estos últimos años se ha hecho por vía de sedición y de 
tumulto; ocultando y falsificando la verdad, reuniendo dia-
riamente las más brutales contumelias y calumnias contra 
la Iglesia y su supremo Je ra rca , y difundiendo por donde 
quiera con empeño las doctrinas absurdas y pestilenciales. 
Débese, por tanto, levantar fuer te muralla que contenga 
esta avalancha del mal que cada día invade más terreno, .y 
lo primero para ello, conviene con toda severidad y rigor 
inducir al pueblo á que so ponga en guardia cuanto es posi-
ble p a r a que en punto á lecturas use del más escrupuloso 
discernimiento. 

Además, so deben contraponer escritos á escritos, á fin 
de que los mismos medios que tanto tienden á la ruina, so 
conviertan en salud y beneficio de las gentes, y de alli de 
donde procede el veneno, salga también f a t r iaca. Por lo 
cual, es de desear que, al menos en todas las provincias, se 
establezcan periódicos, en cuanto sea posible, cuotidianos, 



que inculquen al pueblo cuáles f euán grandes son los debe-
res de cada uno hacia la Iglesia . 

Póngase, sobre todo, á la v is ta los óptimos beneficios en 
todos los paises regidos por la religión católica, y hágase 
comprender cómo la virtud d é l a misma redunda siempre en 
sumo bien de la cosa pública y privada, mostrando euán 
importante es que la Iglesia, en la sociedad, sea pronto ele-
vada á aquel grado de dignidad, igualmente requerido por 
su grandeza divina y por la pública utilidad do las gentes. 

Pa ra lo erial és necesario que aquellos que se dediquen 
a la profesión de escritores procuren tener un pensamiento 
y üha misma forma, la que sea más á propósito pa ra proce-
der con juicio seguro, y obtener el objeto: graves y templa-
dos en el decir, reprendiendo los errores y las fal tas, pero 
de modo que la represión no a r g u y a acerbidad, y guardo 
respe to a las personas, hablando con claro y sencillo lengua-
je qUe puodii comprenderse sencil lamente por la multitud. 

Todos aquellos, pues, que deseen realmente y deéorazóh 
que las cosas lo misnio sagradas que civiles, sean por vale-
rosos eseritoi-es eficazmente difundidas y prosperadas, tra-
ten de favorecer con su propia liberalidad los frutos de las 
letras y del ingenio; p a r a que cUanto más sé comprenda 
que ese os el deber, tanto más non las facultades v los bie-
nes se acüda á sostenerle. 

Débese, por tanto, de todos modos, y por todos ríiodos¡ 
acudir en auxilió de Iales escritores, pues que de otra ma-
ilerá el propósito teüdrá poco éxito, ó el éxito sei:á inseguro 
f teiiiié. " & 

QUe si e n t ü d o eso se debe córi-er cualquier riesgo, fór-
mese la resolución de af rontar lo , porque no hay para el 
cristiano cáttsa más justa pa ra arrostrad molestias v fati-
gas, que esto de iio soportar los daños de los Impíos á la 
religión, porijug, ciertamente, l a Iglesia tío lia educado ni 
puesto á sus hijos en condiciones de que cuando el tiempo v 
la necesidad lo reclamen, ño d e b a esperar de ellos avuda 
nulgllüa, puesto que todos deben anteponer á Ssü tranquili-
dad propia y á sus Ínteres pr ivados l a salvación Aü las al-
mas y la incolumidad de los intereses i-eílglosos. 

Conspicuo objeto también de vuestros' asiduos cuidados 
y pensamientos debe ser, Venerables Hermanos, el formar 
como conviene idóneos ministros de Dios. Porque si es pró-
r l l K W p poner todas sus obras y celo pa ra edu-
e a l e n c i t l f e b c f á la juventud entera , C3 justo también que 

cultiven con mayor diligencia á los levitas que encierran 
una esperanza p a r a la Iglesia, y que deben un día ser par-
ticipes y dispensadores de los sagrados misterios. 

Razones graves y comunes á todos los tiempos exigen 
de otra par te , en los Sacerdotes, gran suma de extraordina-
rias cualidades, pero todavía en numtro tiempo se exige aun 
mayor . En primer lugar, la defensa de la fe católica, á la 
dual en primer término debe con sumo estudio dedicarse ei 
Sacerdocio, y que tan necesaria es en^mestros tiempos, 
exige un fondo de lectura no vulgar ni mediocre, sino pro-
funda y var ia , y qiie abrace lio sólo la Sagrada Disciplina, 
sino también la Filosofía, enriqUeeióudóse con conocimien-
tos de Fisica y de Historia. 

Porque deben ext irparse los multiplicados errores can 
qúese t ra ta de subvertir todos los fundamentos dé la sagrada 
revelación, y conviene luchar frecuentemente con adversa-
rios que disponen de a rmas variadas, pert inaces en sus opi-
niones, los cuales sacan partido de todo género de estudios. 
Del mismo modo, siendo hoy día grande y general la Co-
rrupción de las costumbres,>c exige sea singularísima en 
los Sacerdotes la excelencia de la virtud y de la constan-
cia, como que no pudiéndose eludir él conversar con los 
hombres, cuando por el mismo oficio de sit ministerio están 
obligados á t r a ta r de cerca al pueblo, y esto en medio dé las 
ciudades, donde ya 110 o&lsté ninguna pasión malvada que 
110 ande completamente suelta y libre. 

De donde se sigue el deber de estos tiempos de que sea 
tan fuer te la virtud en el Clero, que pueda por si misma 
firmemente defenderse, permaneciendo Superior á todos los 
estímulos del vicio, y saliendo salva del peligro de los ejem-
plos de iniquidad. 

Además de esto, las leyes sancionadas en daño de la 
Iglesia l lamarán necesariamente la solicitud de los Clérigos, 
de donde procede que aquellos que por Id gracia de Dios 
sean iniciados eii las Ordenes sagradas redoblen sus obras, 
y con singular diligencia y espíritu de abnegación compen-
sen los numerosos peligros: lo cual ciertamente no podre-
mos lograr sin tiu ánimo constante mortificado, libre de todo 
temor ardoroso p a r a la caridad y siempre voluntariamente 
dispuesto á sobreponerse á todas las fatigas por la salvación 
eterna de los hombres. 

Pero pa ra estos oficios és do necesidad disponerse con 
larga y diligente preparación, que no se puede de ligero 



lanzarse á semejante intento. Y sin duda se llenarán tanto 
más útil y santamente los deberes del mismo Sacerdocio, 
cuanto mejor se h a y a n preparado desde la adolescencia, 
habiendo sacado tanto mayor fruto d é l a educación, cuanto 
laja virtudes señaladas aparezcan, más que como formadas, 
como nativas. 

Por tanto, Venerables Hermanos, los Seminarios exigen 
justamente l a mayor y mejor par te do vuestra solicitud, 
vigilancia y prudencia. En lo que concierne á l a virtud y á 
las costumbres, har to bien conocéis en Vuestra sabiduría qué 
preceptos y enseñanzas deben formar la riqueza de los jó-
venes levitas. Nuestra Encíclica JEternis I'atris, da la nor-
ma pa ra un óptimo reglamento de estudios dentro de la más 
cuidadosa disciplina ; empero, como en tan continuo progre-
sar de los ingenios se han encontrado cosas que no está bien 
sean ignoradas, tanto más cuanto los hombres impíos que de 
día en día progresan en este género, tienen el designio de 
convertirlo en nuevo dardo contra la verdad revelada por 
Dios, haced, Venerables Hermanos, cuanto esté de vuestra 
par te á fin do que l a juventud, elevada al santuario, no sólo 
tenga un rico tesoro de ciencias naturales , sino que también 
esté ópt imamente amaes t rada en aquella disciplina rela-
cionada con los estudios críticos y exegéticosde la Sagrada 
Biblia. 

Bien sabemos que para l a perfección de los buenos estu-
dios so, exigen muchas cosas imposibles ó difíciles de procu-
r a r s e p a r a los Seminarios de Italia, merced á impróbida3 
leyes. 

Así que t ambién en esto los tiempos exigen que los ita-
lianos se esfuerzeri en merecer bien de la religión católica 
por su generosa munificencia. Cierto es que la pía y benéfi-
ca voluntad de los antepasados había provisto plenamente 
a estas necesidades, y la Iglesia con esa ayuda y su parsi-
monia no necesitaba recomendar el cuidado y conservación 
de las cosas s ag radas á la car idad de sus hijos. 

Pero aque l su Patrimonio legítimo á la vez que sacrosan-
to! que las turbulencias de o t ra edad habían respetado, ha 
sido destruido por las de nuestro tiempo, y de aquí que para 
aquellos que a m a n el Catolicismo ha vuelto el caso de renovar 
l a l ibera l idad de sus abuelos. Así por nobles y luminosos 
e jemplos de munificencia en condiciones no muy desemejan-
tes , se h a n dado en Francia , Bélgica y otras partes, ejem-
plos dignísimos, no sólo de la admiración de los contempo-

ráneos, sino de los venideros. Y Nos no dudamos que en la 
I tal ia actual, en vista del estado de la cosa pública, hagan 
lo posible por mostrarse dignos de sus antepasados, y quie-
r an mostrarse dignos del ejemplo de sus hermanos. 

En esto, pues, que dejamos mencionado, fundamos 110 
pequeña esperanza de consuelo y de protección; mas como 
quiera que en todos los acuerdos que se toman, sobre todo 
en los que van encaminados al bien y salud públicos, es de 
todo punto necesario p a r a el debido acierto recurrir al au-
xilio divino, en cuya mano se hallan las vicisitudes y for-
tuna de las naciones, no monos que las voluntades de todos 
los hombres; de ahí el que, cual nunca, debamos invocar á 
Dios con las más ardientes plegarias y las más fervorosas 
oraciones, p a r a que enriquezca y colme á I tal ia con múlti-
ples beneficios, y sobre todo, perpetúe en ella la fe católica, 
que es el mayor bien posible, fuera todo recelo de peligros 
por su causa. 

Por esta misma razón debemos acudir con súplicas á l a 
Inmaculada Virgen María, Ínclita Madre de Dios, la mejor 
consejera en las resoluciones, á la pa r que á su Santísimo 
esposo José, patrono y custodio de las naciones cris t ianas. 
Con no menor ahinco debemos pedir á Pedro y Pablo, insig. 
nes Apóstoles, que mantengan incólume en I ta l ia el fruto 
de sus trabajos, y preserven de todo borrón el nombre cató-
lico que ellos mismos adquirieron pa ra nuestros mayores 
con su sangre, y lo trasmitan santo ó inmaculado á los pos-
treros descendientes. 

Confiarlos p a r a lograrlo en el patrocinio del cíelo, como 
presagio del galardón divino y firme testimonio de nuestra 
benevolencia, Nos os damos afectuosamente á vosotros, 
Venerables Hermanos, y á los pueblos encomendados á 
vuestra fidelidad,la Bendición Apostólica. 

Dado en San Pedro de Roma, en 15 de Febrero, de 1882, 
año cuarto de nuestro Pontificado. 

LEON PAPA XIII . 
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ris, e t u n i v e r s a m c h r i s l i a n a m r e m p i i b l i c a m e l s i n g u l a s e i u a 

p r t e s m a x i m a , q u a p o s s u m u s . v i g i l a n t i a e t c a r i t a t e c o m p l e c t i m u r : 

n u n c t a m e i i s i n g u l a r i q u a d a m r a t i o n e c u r a s c o g i t a t l o r . e s q u o N o s t r a s 
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q u a D e u s d o m i c i l i u r t i V i c a r i i s t i i , m a g i s t e r i t i m v e r i t o t i s , e t c a t h o l i c a e 

u l i i t a t l s c e n t r u m c o l l o c a v i t . A l i a s q u i d e m m u l t i t u d i n e r a m o n u i m u s , 

ut s i b i c a v e r e t , e t s i n g u l i i r t t e l l i g e r e h t , c | u * e s u a s i n t in t a n t i s r f f e n -

s i o i i u m c a u s s i s o f f i c i o . N i h i l o m i n u s » i n g r a v e s c e n t i b u s m a l i s v o l u -
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e t , c o m m u n i u m r e r u m i n c l i n a t i o n e p e r s p e c t a , m u n i r e v i g i l a n t i u s 

p o p u ' . o r u t n a n i t t i d s , o m n i b t ^ q u e p r a e s i d i i s firmare, n e t h e s a u r u s 

o m n i u m p r e t i o s i s s i m u s , f i d e s c a t h o l i c s d i r i p i a t u r . 

P e r n i c i o s i s s i m a h o m i u u m s e c t a , c u i u s a u c t o r e s e t p r i n c i p e s n o n 

c e l a n t n e q u e d i s s i m u l a n t q u i d v e l i n t , i n I t a l i a i a m d i u c o n s e d i t : 

d e n u n o i a l i s q u e I e s u C h r i s t o i n i m i c i t i i s . d e s p o l i a r e p e n i t u s i n s l i t u t i s 

c h r s t i a n i s m u l t i t u d i n e m c o n t e n d ) t . - Q u a n t u r n a u d c n d o p r o c e s s e r i l , 

n i h i l a t t i n e t d i c e r e h o c l o c o , p r a e s e r l i m c u m e x t e n t V o b i s , V e n e -

r a b i l e s F r a t r e s , a n t e o c u l o s v e l fidei v e l m o r i b u s i l l a t a e i a m I a b e s 

e t r u i n a e . — A p u d i t a l a s g e n t e a , q u a e in a Vila r e l i g i o n e c o n s t a n t e r 

e t fideliter o r a c i t e m p o r e p e r m a n s e r u n l , i m m i n u t a n u n c p a s s i m E c -
c l e s i a e l i b e r t a s e a t , a l q u e a c r i u s i n d i e s h o c a g i l u r , u t e x o m n i b u s 
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r i t u s c a i h o l i e o s c o n n u b i a ; in i n s t i t u t i o n e i u v e n t u l i s n u l l a e p o l f s l a l i 
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v e r m ) . A t q u e i n t r e p i d i s c a l a m i t o s i s q u e t e m p o r i b u s n o n s e m e l 
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s p o n t e p r o f i c i s c i l u r , i m m u t a b i l i s e s t e l p e r p e t u a . Q u e m a d m o d u i n 

p r o s a l u t e a m m a r u m o m n i a r e l i g i o c a l l i o l i c a e t l o c o r u m e t t e m p o -

r u m i n t e r v a l l e c o r a p l e c t i l u r , i t s e t i a m i n r e b u s c i v i l i b u s u b i q u e e ' 

s e m p e r s e s e ad h o m i n u m u t i l i t a t e s p o r r i g i t a t q u e e x p l i e a t . 

T o t v e r o e r e p t i s t a n t i s q u e b o n i s s u m m a m a l a s u c e e d u n t : q u o -

m a m q u i s a p i e n t i a m C h r i s t i a n a ™ o d e r u n t , ¡ i d e m , q u i d q u i d c o n t r a 

fieri a s e d i c a n t , a d p c r n i c i e m d e v o c a n t c i v i t a t c m . i s t o r u m e n i m 

d o c t n m s n i h i l e s t m a g i s i d o u e u m a d i n f l a m m a n d o s v i o l e n t e r a n i -

m a s , c o n c i t a n d a s q u e p e r n i c i o i i s s i m a s c u p i d i t a t f s . S a n e in i i s q u a e 

c o g n i t t o n e s c i e n t i a q u e c o n t i n e n t u r , c a e l c s t e fid.i l u m e n r é p u d i a n t , 

q u o e x t i n c t o , m e n s h u m a n a i n e r r o r e s s a e p i s s i m e r a p i t u r , n e c v e r a 

c e r m t , a t q u e ¡ H u e f a c i l e . » a d i t , u l i n h u m i l e m f o e d u m q u e matc-

rialismum, a b i i c i a l u r . S p c r n u n t i n j e n e r e m o r u m a e t e r n a m i m m u -

t a b i l e m q u e r a t i o n e m , e t s u p r e m u m l e g u m l a t o r e m a c v i n d i c e m D e u m 

d e s p i c i u n t ; q u i b u s s u b l a t i s f u n d a m e n t i s , c o n s e q u e n s e s t , u t , n u l l a 

s a n s i d o n e a l e g u m a a n c t i o n e , o m n i s v i v e n d i n o r m a a b h o m i n u m v o -

u n t a t e a r b i t n o q u e s u m a t u r . I n c i v i t a l e v e r o e x i m m o d i c a l i b e r t a t e , 

q u a m p r a e d i c a n t e t v o l u n t , l i c c n t i a g i g n i l u r : l i c e n l i a m s e q u i t u r 

p e r t u r b a t i o o r d m i s , q u a e e s t m a x i m a e t f u n e s t i s s i m a p e s l i s r ' e i p u -

b l i c a e . R e v e r a n u l l a f u i t a u t d e f e r m i o r s p e c i e s , a u t m i s e r i o r c o n -

d i t i o c i v i t a t i B , q u a m i l i a i n q u a t a l e s e t d o c t r i n a e e t h o m i n e s v a -

l e r e a l i q u a m d i u p o l u e r u n t . A c n i s i r e c e i . t i a e x e m p t a s u p p e t e r e n t , 

i d h d e m c x c e d e r e v i d c r a u r , p o t u i s s e h o m i n e s s c e l e r e a u d a c i a q u e 

l u r e n t e s i n l a n t a e x c i d i a r u c r e , e l r e t e n l o a d l u d i b r i u m l i b e r l a l i s 

n o m m e , m c a e d e e t i n c e n d i i s d e b a c c h a r i . - Q u o d si l a n t o s n o n d u m 

s e n s , I H a l , a t e n - o r e s , p r i m o q u i d e m s i n g u l a r ! D e i b é n é f i c i é t r i b u c r e 

d e l u d e i d q u o q u e c s u s i a Ë f u i s s e s t a t u e r « d e b e m u s , q u o d , c u m ¡ t a l i 

h o m m e s n u m é r o l o n g e m a x i m o i n , . e | i g i 0 ! l e c a l h o i i c a s t u d i o s e p . r -

s e v . r a n n l , i d c i r c o ttagiliosarum o p i n i o n u m , q u a s d i x i m u s , d o m i n a i 

l i b i d o n o n p o t u i t . V a r u m s i h a e c , q u a e r e l i g i o p r a e b a t , m u n i m e n t a 

p e r r u m p a n t u r , c o n t i n u e I t a l i a i n e o s c a s u s i p e o s d e l a b e r e t u r , q u j 

m a x i m e s e t D o r a n n s s i m a s n a t i o n e s a l i q u a n d o p e r c u t e r u n t . E t e n i m 

n e c e s s c e s t , u t s i m t l i l u d i n e m d o c I r i n a r u m e x i t u s s i m i l e s c o n s e q u a n -

t u r : e t q u o n i a m m e o d e m v i ù o s u n t s e m i n a , fieri n o n p o t e s t , q u i n 

f r u c t u s p l a n e . o s d e m e f f u n d a n t . I r n m o v e r o m a i o r e s f o r t a s s e p o e n a s 

v i o l a t a e r e h g i o n i s g e n s i t a l i c s l u e r e l , q u i a p e r S d i a m e t i m p i e l a t e m 

c u l p a i n g r a t , a m m , c u m u l a r e t . N o n e n i m c a s u a l i q u o , a u t l ev i h o -

— v o l u n t a t e d a t u r a e s t I t , | i a e , u l p a r l a e ! e £ u m c h r i s l u m 

s a l u l i s ve l a p r i n c i p i o e s s e t p a r t i c e p s , e t b e a t , P e l r i S e d e m in s i ' n u , 

g r e m i o q u e s u o c o l l o c a t a m p o s s i d e r e t , e t l o n g o a e t a t u m c u r s u i i s 

q u a e a r e l i g i o n e c a l l i o l i c a s p o n l e H u u n l , r a a x i m i s e t d i v i n i s b e n e f i c i i s 
p e r f r u e r e t u r . Q u a p r o p t e r m e t u e n d u m s i b i m a g n o p e r e e s s e t q u o d i n -
g r a t i s p o p u l i s P a u l l u s A p o s t o l u s m i n a c i t e r n u n c i a v i t . «Terra sacpe 
cenienlem super se bibens imbrern, et generane herbam opportu-
nam illis a quibus colitur, aceipit benediclioncm a Deo: proferens 
aulem spinas, et tribulos, reproba est, et mutedicto proxima, cuius 
eonsummatio in cornbustionem (1)». 

P r o b i b e a t D e u s h a n c l a n t a m f o r m i d i n e m ; a l q u e o m n e s r e r i c u l a 
s e r i o c o n s i d e r a l i , q u a e p a r t i m i m p e n d e n t a b i i s , q u i c o n c o m m u n i 
u t i l i t à t i , s e d Seetarurn c o m m o d i s s e r v i e n t e s , c a p i t a l e s c u m E c c l e s i a 
i n i m i c i t i a s e x e r c e n t . Q u i s i s a p e r e n l , s i v e r a e a r i t a t e p - t r i a e t e n e -
r e n t u r , c e r t e n e c d e E c c l e s i a d i f i i d e r e n t , n o e d e n a t i v a e i u s l i b e r -
i a t e d e l r s l i e r e , i n i u r i o s i s s u s p i c i o n i b u s a d d u c t i , c o r a r e n t u r ; i m m s 
v e r o C o n s i l i a a b e a o p p u g n a n d a a d t u e n d a m a d i u v e n d a m q u e v e r t e -
r e n t ; i d q u e in p r i m i s p r o v i d e r e u t , u t P o n t i f e x R o m a n u s s u a i u r a 
r e c i p e r e i . — K t c n i m s u s c e p t a c u m A p o s t o l i c a S e d e c o n t e n t i o q u a n t o 
p l u s K c c l e s i a e n o c e t , t a n t o m i n u s e s l i n c o l u m i l a t i r e r u m i t a : i c a r u m 
p r o f u t u r a . D e q u a r e a l i o l o c o m e n l e m N o s t r a m d e c l a r a v i m u s , 
« D i c i t e , p u b l i c a s I t a l i a e r e s n e q u e p r o s p e r i t a l e florcrc, n c q u e d i u -
t u r n a t r a n q u i l l i t a t e p o s s o c o n s i s t e r e , n i s i R o m a n a c S e f i s d i g n i -
« t a l i e t s t i m m i P o n t i f l c i s l i b e r i s t i , p r o u l o m n i a i u r a p o s t u l a n t , 
» f u e r i t c o n s u l t u m » . 

Q u a p r o p t e r , c u m n i h i l m a g i s v c l i m u s , q u a m u l r e s C h r i s t i a n a 
s a l v a s i t . c u m q u e p r a e s e n l i i t a l i c a r u m g e n l i u m d i s c r i m i n e e e m m o -
v c a m u r , V o s v e b e m e n t i u s q u a m u n q u a m al i t s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , 
h o r t a m u r , u l S t u d i u m c a r i l a t e m q u e V c s t r a m ad c o m p a r a n d , t o t 
m i l o r u m r i m e d i a X o b i s c u m c o n t e r à I i s — E t p r i i n u m q u i d e m e ä o -
c e l e s u m m a c u m c u r a p o p u l o s , q u . n t i Sit fidem c a t h o l i c s m p o s s i -
d e r e , e t q u a m m a g n a e i u s d e m t u e n d a e n e c c s s i t a s . - Q u o n i a m v e r o 
h o s t e s e t o p p u g n a t o r e s c a l h o l i c i n o m i n i s , q u o f a c i l i u s m a l e c a u t o s 
d e c i p i a n i , m u U i s i n r e b u s a l i u d s i m u l a n t , v a l d e i n t e r e s t o c c u l t a 
e o r u m C o n s i l i a p a l e f i e r i i n l u c e m q u e p r o f e r r i , u l s c i l i c e t , c o m p e r t o 
q u i d r ^ a p s e ve l i n t e t q u a c a u s s a c o n t e n d a n t , e x c i l e t u r i n c a t h o l i c i s 
b o m i n i b u s a r d o r a n i m i , e t E e e l e s i s m , R o m a n u m P o n l i f i c e m , h o c e s t 
s a l u t e m s u a m v i r i l i t e r a p e r t e q u e d e f e n d a n t . 

M u l l o r u m a d h a n c d i e m v i r l u s , q u a e p l u r i m u m p o l u i s s e l , v i s a 
e s t a l i q u a n t u m i n a g e n d o l e n t o e l i n l a b o r e r e m i s s a . s i v e q u o d i n -
s u e t i r e r u m e s s e u l a n i m i , s i v e q u o d p e r i c u l e r u m n o n s n l i s f u e r i t 
m a g c i i u l o p e r s p e c t a . N u n c v e r o , c o g n i l i s e x p e r i e n d o t e m p o r i b u s , 
n i h i l e s s e t p e r n i c i o s u s , q u a m p e r f e r r e o s c i t a n t e r l o n g i n q u a m i m -
p r o b o r u m m a l i l i a m , e x p e d i l u m q u e i p s i s l o c u m r e l i n q u e r e r e i c h r i -
s l i a n a e a d l i b i d i n e m s u a m d i u i u s v e x a n d a e . li q u i d e m p r u d e n t i o -
r e s q u a m ti Iii l u c i s m u l t a ¡ a m a u s i : i n f e r i o r e s n u m e r o , c a l l i d i t a l e 
e t o p i b u s v o l i d i o r e s , b a u d l o n g o t e m p o r e m a g n a a p u d n o s m a l o -
r u m i n c e n d i a e x c i l a v e r u n t . I n t e l l i g e n t i g i t u r q u i c u m q u e a m a n t c a -
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t l i o l i c u m n o m e n , t e r n p u s i a m e s s e ç o n a r i a l i q u i d , e t n u l l o p a c t a 

l a n g u o r i d e s i d i a e q u e » e d e d e r e ; c u m n e m o c c l e r i u » o p p r i m a l u r . q u a m 

q u i v e c o - d i s e c u r i l a l e q u i c s c u n t . V i d e a n t q u a m n i h i l r e f o r m i d a r i t 

v e t e r u m i l l o r u m i i o b i l i s e t o p e r o s a v i r t u s : q u o r u m e t I s b o r i b u s e t 

s a n g u i n e fidos c a t h o l i c » a d o l e y i t . V o s a u t e m , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , 

e j c i t i l e c e s s a n t e s , c u n c t a n t e s i m p e l l i l e : e s e m p l o e t e u j t o r i t a t e 

V e s t r a u n i v e r s o s c o n f i r m â t « a d e x e r c e . n d a e o n s t a n t e r e t f o r t i t e r 

o f f i c i a , q u i b u s a c t i o v i t a e c l i i s t i a n a e c a n t i n e t u r . — A d l i a n e a l e n -

d a r n a u g e n d a m q u e e x p e r r e e l a m v i r t u t e m , c u r a r e a c p r o v i d e r e o p u s 

e s t . u t n u m e r o , c o n s e n s u , e f f i c i e n d i s r e b u s , floreant l a t e q u e a m p l i -

ficentur societates q u i b u s m a x i m e p r o p o s i t u m s i t fidei e b r i s t i a n a o 

v r t u t u m q u e c ç t e r a r u m r e l i n e r , i e t i n c i t a r e s t u d i a . T a l e s s u n t c o n -

s o c i a t i o n e s i u r e n u m , o p j f i c u m ; q u a e q u e c o n s t i i u t a e s u n t a u t c o c t i b u s 

c a t h o l i c o r u m h o m i n u m i n t e m p o r a c e r t a a g e n d i s , a u t i r i o p i a e m i s c -

r o r u m l e v a n d a e , e t t u e n d a e d i e r u u i f e s t o r u m r e l i g i o n i , e t p u e r i s ex 

i n l i m a p l e b e e r u d i e n d i s ; s l i a e q u e e x c o d e m g e n e r e c o m p l u r e s . — E | 

C u m r e i c h r i s t i a n a c q u a m m a x i m e i n t e r s i t P o n t i f i c e m H o m a n u m 111 

g u b e r n a n d a E c c l e s i a e t e s s e e t v i d e r i a b o m n i p o r i c u l o , m o l e s t i a , 

d i f f i c u l t é t e l i b e r u m q u a n t u m l e g e p o s s u u t a g e n d o , r o g a n d o , c o n t e n -

d e n d o , t a n t u m P o n t i f i c i s c a u s s a , e n i t a n t u r e t « f f i c i o n t : n c q u e a n t e 

q u i e s c a n t , q u a m s i t N o b i s , r e a p s c n o n s p e c i e , l i b e r t a » r e s t i t u t e , 

q u a c u m n o n m o d o E e c l e s i a e b o n u m , s e d e t s c c u n d u s r e r u m i l a l i c a -

r u m c u r s u s , e t c h r i s t i a n a r u m g e n t i u m t r a n q u i l l i t à » n e c e s s a r i o q u o -

d a m v i n c u l o c o n i u n g i l u r . 

D e i r . d e v e r o p e r m a g n i r e f e r t p u b l i c s r i e t l o n g e l a t e q u e fli:rrc 

s a i u b r i t e r s c r i p t a . — Q u i c a p i t a l i o d i o a b E c c l e s i a d i s s i d e n t , s c r i p l i s 

e d i t i s d e c e r t a r e . i i s q u e l a m q u a m a p t i s s i m i s a d n o c e n d u m a r m i s u i i 

c o n s u e v e r u n t . H i n c t e t e r r i m a l i b r o r u n i c o l l u v i e » , h i n c t u r b u l e n t a o 

e t i n i q u a e e p h e m e r i d e s , q u a r u m v e s a n o s i m p e t u s n e c l e g 6 s f r e n a n t , 

n e c v e r e c u n d i a c o n t i n e t l Q u i d q u i d e s t p r o x i r n i s b i s o n n i s p e r 

s e d i t i o n e m e t t u r b a s g e s t u m , i u r e g e s t u m e s s e d e f e n d u n l ; d i s s i -

m u l a n t s u t a d u l t e r a n t v e r u m : E c c l e s i a m e t l ' o n t i f i c e r o m a x i m u m 

q u o t l d i a n i s raalediclis f a l s i s q u e c r i m i i i a t i o n i b u s h o s t i l i t e r p e t u n t , 

n e c u l l a e s u n t t a m a b s . u r d a e p e s t i f e r a e q u e o p i n i o n e s , q u a s n o n d i s t 

s e m i n a r e p a s s i m a g g r e d i a n t u r . H u i u s i g i t u r t a n t i m a l i , q u o d s e ' p i -

q u o t i d i e l a t i u s , s e d u t o p r o b i b e n d a v i s e s t : n i m i r u m o p o r t e t s e v e r o 

e t g r a v i t e r a d d u c e r e m u l t i t u d i n e r a , u t i n t e n t o a n i m o s j b i c a v e a t : 

e t p r u d e n t e m i n l e g e n d o d e ' e c t u m r e l i g i o s i s s i m e s e r v a r e v e l i t . P r a e -

t c r c a s c r i p t a s c r i p l i s o p p o n e n d a , u t a r s q u a e p o t e s t p l u r i m u m ad p c r -

n i c i e m e a d e m a d h o m i n u m s a l u t m e t b e n e f i c i u m t r a n s l ' e r a t u r a t q u e 

i n d e r e m e d i a s u p p e t a n t , u n d e m a l a v e n e n a q u a e r u n t u r , Q u a m ad 

r e » o p t a t i l e e s t , u t s a l t e r n i n s i n g u l i s p r o v i n c i a r a t i o a l i q u a i n -

s t i l u a t u r d e m o n s t r a n d i p u b l i c » , q u a e e t q u a n l a s i n t s i n g u l o r u m 

c h r i s t i a n o r u m i n E c c l e s i a m o f l i c i a , v u l g a t i » a d id s c r i p t i o n i b u s c r e -

b r i s , e t q u o a d fieri p o t e s t , q u o t i d i a n i » . I n p r i m i s a u t e m s i n t i n 

c o n s p e c t u p o s i t a r e l i g i o n i s c a t h o l i c a e i n o m n e s g e n t e s p r a e c l . a r a 

m e r i t a : e x p l i c e t u r o r a t i o n e v i r t u s e i u s p r i v a l i » p u b l i c i s e r e b u s 

m a x i m e p r o s p e r . , e t s a l i i w i s ; s l a t u a t u r q u a n t i s i t , c e l c r i L r 
E c c l e s i a m a d i l i u m d i g n i t a t i s l o c u m i n c i v i l a t e r e v o c a r ! , q u e m e t 
d i v i n a e i u s m a g n i t u d o , e t p u b i c a g e n t i u m u l i ü t a s v e h e m e n l o r p o -
s t u l a t . — H a r u m r e r u m c a u s s a n e c e s s e e s t , u t q u i a n i m u m a d s c r i -
b i n d u r i i a n p u l e r i n t , p l u r a t e n e a n t : v i d e l i c e t i d e m o m n e s in s c r i -
b o n d o s p e c t e n I : q u o d m a x i m e e x p e d i l , id c o n s t i t u a n t i n d i c i o c e r t o 
e t e f f i c i e n t : n i h i l e x i i s r e b u s p r e t e r m i t í a n ! , q u s r u m u t i l i s a t q u 0 

e x p r t e n d a c o g n i i i o v i d e a t u r : g r a v i t a l e e t m o d e r a t i o n « d i c e di r e -
t e n t a , e r r o r e s e t v i l i » r c p r e h e n d a n i , s i c l a m e n u t c a r e a t a c e r b i l a t e 
r e p r e h o n s i o , p ' p r s o n i s q u e p a r c a t u r : d e i n d e c r a l i o n e m a d h i h e a n t p i a -
n a n i a l q u e c v l d e n t e r n , q u a m f a c i l e q u e a t m u l ' i t u d o p e r c i p o r e . — R a -
l i q u i a u t e m o m n e s , q u i v e r e e t e x a n i m o c u p i u n l , H o r e r o r e s e t 
s a c r a s e t c i v i l e s i n g e n i o h o m i n u m l i t t e r i s q u e d e f e n s a s , h o s l i l t e r a -
r u m i n g c n i i q u e f r u c í l i s t u e r i l i b e r a l i t a t e s u a s t u d e s n t ; e t n t q u i s -
q u e d i t i o r e s t , i l a p o i i s s i n i u m r e f o r t u n a q u e s u s t i n e a l . , i s e n i m 
q u i s c r i b e n d o d a n t o p e r a r l i , o m n i n o a f f e r e n d a s u n t h u i u s g e n e r i s 
a d i u m e n t a : s i n o q u i b u s a u t n u l l o » i p s o r a m i n d u s t r i a h a b i t u r a e s t 
e x i t u s , n u l i n c e r l o s e t p e r e x i g u o s . — I n q u i b u s r e b u s o m n i b u s s i 
q u i d n o s t r i s h o m i n i b u s i n c o m m o d i i m p e n d e ! , s i q u a e s t d i m i c s t i o 
s u b e u n d a , a u d e a n t t a m e i i s e s o o b v i o s f e r r o , c u m h o m i n i e b r i s t i a n o 
n u l l a s i i a d e u n d i v e l i n c o m m o d a v e l l a b o r e s c a u s s a i u s l i o r , q u a m 
n e l a c e r a n a b i m p r o b i s r e l ì g i o n e m p a t i a t u r . N e q u o e n i m ba 'c f i l i o s 
l e g e E c c l e s i a a u t g e n u i t a u t e d u c a v i ! , u t c u m t e m p u s e t n e c e s s i t a » 
c o g e r e t , n u l l a m a b i i s o p e m e x p e c t a r e t , s e d u t , s i n g u l i e o r u m o l i o 
p r i v a t i s q u e u t i l i t a t i b u s s a l u t e m a n i m a r u m e t i n c o l u m i l a ' e m r e ; 
c h r i s t i a n a e a n t e p o n e r e n t . 

P r a e c i p u o a u t e m c u r a c e o g i l a í i o n e s q u e V e s i r a e , V e n e r a b ü a s F r a 
1 res , in e o e v i g i l a r e d e j j è n l , u t m i n i s t r o s D e i i d o n e o s r i l e i n s t i -
t u a i s . Q u o d s i l ì p i s c o p o r u m e s t p l u r i m u m o p e r a e e t s t a >ii i n flo-
g e n d a p r o b e o m n i i u v e n l u t o p o n e r é , l o n g e p l u s i p s o s e l a b o r a r . ; i n 
c l e r i c i s v e r u m e s t , q u i i n K c c l e s i a e s p e r a a d o l e s c u n l , e t p a r t i c i p e s 
a d i u l o r e s q u e m u n e r u m s a n c l i s s i m o r u m s u n t a l i q u o n d o f u t u r i . - C a u s -
s a e p r o l e c t o g r a v e s e t o m u i u . n a e t a t u m c o m m u n e s d e c o r a v i r t u t u m 
m u l t a e t m a g a in s a c e r d o l i b u s p o s t u l a n t : v e r u m l a m e n t n o s t r a h a e c 
o e l s s p l u r a q u o q u e e t m a i o r a a d m o d u m i l ag i t . i t . R e r e r a Bde i c a -
t l i o l i c a e d e f e n s i o . i n q u a l a b o r a r e m a x i m e s a c e r d o t u m d e b e t i n d u -
s t r i » , e t q u a e e s t t a n t o p e r e b i s t e m p o r i b u s n e c e s s a r i a , d o c t r i n a m 
d e s i d e r a t n o n v u l g n r e m ñ e q u e m e d i o c r e m , s e d e x q u i s i t a m e t v a r i a r a ; 
q u a e n o n m o d o s a c r a s , s e d c t i e r a p h i l o s o p h i c » » d i s c i p l i n a s c o m p i o ' 
c t a t u r , e t p h y s i c o r u m s i t a t q u e h i s t o r i c o r u m t r a c t a l i o n e l o c u p l e s . " 
E r i p i e n d u s e s t e n i m e r r o r h o m i n u m m u l t i p l e x , s i n g u l a c h r i s t i a n a e 
s a p i o a t i s e f u n d a m e n t a c o u v e l e n l i u m : l u c l a n d u m q u e p e r s a e p e c u m 
a d v e r s a r i i s a p p s r a l i s s i m i s , i n d i s p u t a n d o p e r l i n a c i b u s , q u i s u b s i d i a 
s i b i e x o m n i s c i e n l i c r o m g e n e r e a s t u t e e o i u p t ì r i u i t . « S i m i l i t e r c u m 
h o d i o m a g n a s i t a d p l u r e s d i f f u s a c o r r u p t e l a m o r u m , s i n g u l a r e m 
p r o r s u s o p o r t e t i n s a c e r d o l i b u s e s s e v i r t u t i s c o n s t a n l i a e q u e p r a e -
s t a n t i a m . F u g e r e q u i p p e c o n s u e t u d i n e m h o m i n u m m i n i m e p o s s u n t : 
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romo appl ica re so p r o p i u s ad m u l l i t u d i n c m ips is officii sui m u n e -
r i b u s iuben tur : i d q u e in m e d i i s c iv i l s l Ìbus , ub i n u l l a i a m f e r e l ibido 
e s t , quin p e r m i s s a m h a b e a t e l s o l u t a m l i c e n t i a m . E x q u o i n t c l l i g i t u r , 
v i r tu lem in Cle ro t a n t u m h a b e r e v i r i um h o c t e m p o r e d e b e r e , u t 
pos t i t se ipsa l ue r i firmiter, et o m n i a c u m b l a n d i m e n t a c u p i d i t a t u m 
v ince re , t u m e x e m p l o r u m p e r i r a i » s o s p e s s u p e r a r e . — P r a e t e r c a 
condi tas io E c c l e s i a e p e r n i c i e m leges c e n s e c u l » p a s s i m c l e r i e o r u m 
pauc i t a s e s t : i ta p i a n e u t e o s , q u i i n s a c r o s o r d i n e s De i m u n e r e 
l egun tu r , d u p l i c a r e o p e r a m suan i n e c e s s e s i t , e t exce l l en t i sedul i ta te 
s 'ud io , devo t ione ( x i g u a m cop iam c o m p e n s a r e . Quod q u i d e m ut i l i ter 
f8ce re non p o s s u n t , n i s i a i i i m u m g é r a n t t e n a c c m p r o p o s i t i , a b s t i u e n -
t e m , i n c o r r u p t u m , c a n t a t e fiagrantem, in l a b o r i b u s p r o s a l u t e h o -
m i u u m s e m p i t e r s a s u s c i p i e n d i s p r o m p t u m s e m p e r a l q u e a i a c r e m . 
A tqu i ad h u i u s m o d i m u n e r a es t o d h i b e n d a p r a e p a r a t i o d i u t u r n a e t 
d i l igens: n o n e n i m t a n t i s r e b u s f ac i ' e e t c e l e r i t e r t s s u e s c i l u r . A t q u e 
illi s a n e in s a c e r d o t i o i n t é g r e s a n c t e q u e \ e r s a b u n t u r , qui s e s e in h o c 
g e n e r e a b a d o l e s c e n t e e x e o l u e r i n t , et t a n t u m d i sc ip l ina p ro fece r in t , 
u t a d ea s v i r t u t e s , q u a e c o m m e m o r a t a e s u n t , n o n t a m ins t i tu t i q u a m 
na t i v i d e a n t u r . 

His de c i u s i s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , i u r e S e m i n a r l a c l e r i c o r j m 
sibi v ind i can t p l u r i m a s e t m a x i m a s a n i m i , cons i l i i , v ig i l an t i ae V e -
s t r a e pa r l e s . Q u o d ad v i r l u t e m el m o r e s , m i n i m e fugi t s ap i en t i am 
V e s t r ^ m , q u i b u s a b u n d a r e p r a e c e p t i s e t i n s t i t u t i s ado ' . e sccn lem c l e -
r i c o r u m a e t a t e m o p o r t e a t . - I n g r a v i o r i b u s a u t e m disc ip l in i s , L i t -
U r a e N o s t r a e E n c y c l i c a e . - A e t e r n i / ' « i r i s — v i a m r a t i o n e m q o e s l u -
d i o r u m o p t i m a m i n d i c a v e r u n t . S e d q u o n i a m in t a n t o i n g e n i o r u m 
c u r s u p l u r a s u n t s a p i e n t e r et u t i l i t e r i n v e n t a , q u a e m i n u s dcce t 
n o n h a b e r e p e r s p e c t a , p r a e s e r t i m c u m h o m i n e s impi i q u i d q u i d i n -
c r e m e n t i a f t e r t d i e s in h o c g e n e r e , t a m q u a m n o v a te la in v e r i t a -
t e s d iv in i tu s t r a d i t a s i n t o r q u e r e c o n s u e v e r i n t , d a t e o p e r a m , V e n c -
r a b i l e s F r a t r e s , q u a n t u m p o t e s t i s , u t a l u m n a s a c r o r u m i u v e n t u s 
n o n modo s i t a b i n v e s l i g a t i o n e n a t u r a e i n s t r u c t i o r , s ed e t i a m iis 
a r t i b u s a p p r i m e e r u d i t a , q u a e c u m s a c r a r u m L i t l e r a r u m vel i n t e r -
p r e t a t i o n e v e l a u c t o r i l a t e c o g n a t i o n e m h a b e a n t . — l i l u d c e r t e n o n 
i g n o r a m u s , ad e l e g a n t i a m s t u d i o r u m o p t i m o r u m m u l t a s r e s e s s e ne-
c e s s a r i a s : q u a r u m t a m e n s a c r i s S e m i n a r i i s i l a l i c i s a d i m u n t , aut 
m i n u u n t i m p o r t u n a e l e g e s f a c u l t a t c m . — S e d b a c e t i a m in r e tem-
p u s pos tu l a t , u t l a r g i t a t e e t m u n i f i c c n t i a b e n e de r e l i g ione ca lbo-
l ica p r o m e r e r i n o s t r a l e s s t u d c a n t . V o l u n t a s m a i o r u m pia et b e n e -
fica e g r e g i e e i u s m o d i n e c e s s i t a l i b u s p r o v i d e r a t ; a t q u e illud Ecc le -
s ia a s s e q u i p r u d e n t i a e t p a r s i m o n i a p o t u e r a t ; u t t u t e l am e t con -
s e r v a t i o n e m r e r u m s a c r a r u m n c q u a q u a m h a b e r e t n c c c s s e ca r i t a t e iì-
l i o r u m s u o r u m c o m m e n d a r e . Se d p a t r i m o n i u m e ius l e g i t i m u m acque 
a c s a c r o s a u c t u m , cui s u p e r i o r u m a e t a t u m i n i u r i a p e p e r c e r a t , no-
s t r o r u m t e m p o r u m p r o c e l l a d i s s ippav i t : q u a r e c a u s s a r c n a s c i t u r , c u r 
qu i d i l i g u a l c a l h o l i c u m u o m e n , a n i m u m i n d u c a n t m a i o r u m l ibe ra -

l i l a l e m r e r i o v a r e . P r o t e c t o G a l l o r u m , B e l g a r u m , a l i o r u m q u e i n c a u s -

sa l iaud m u l t u m d i s s imi ' i i l l u s l r i a s u n l mun i i i c i eu l i io d o c u m e n t a , n o n 
m o d o a è q u a l i u m , s ed e t i a m p o s l e r o r u m a d m i r j l i o n e d i g - i s s i m a . N e -
q u o d u b i t a m u s , qu in i l j l i c a g e n s c o m m u n i u il r e r u m e o n s i d e r a t i o n e 
p e r m o l a , id p r ò vii- b u s a c l u r a s i i , u t et s e p » l r ; h u s s u i s d i g n a m 
i m p o r t a t , e l ex f r a t e r n i ! e x e m p l i s c ap i a t q u i d i m i t e t u r . 

I n b i s r e b u s , q n a s d i x i m u s : p r o t e c t o l iaud m i n i m a m h a b e m u s 
spem solat ì i i o c o l u m i t a t i s q le r e p o s i t a m . - V e r u m e u m in o m n i b u s 
cons i i i i s , lura m a x i m e in i is , q u a o s a l u t i s pub l l cao c a u s s a s u s c i p i u n 
t u r ; o m n i n o ad h u m a n » p r a e s i d i a a c c e d e r e n e c e s s e es t opera e m n i -
p o t e n t i s D e l , c u i u s io p o t e s t a t e s u n t n o n m i n u s s ' n g u l o r u i n h o m i -
n u m v o l u n t a t e s , q u a m c u r s u s e t f o r t u n a i m p c r i o r u r a . Q u a p r o p l e r 
i n v o c a n d u s s u m m i s p r e c i b u s D e u s , o r a n d u s q u e , ut tot e iu s bene f i c i i 
o r n a t a m a l q u e a u c t a m resp ic ia l I l a l i a m ; in e a q u o ( idem c a t h o l i c a m 
q u o d e s t m a x i m u m b o n u m c u n c t i s p e r i c u l o r u r a , s u s p i c i o n i b u s d e p u l -
s i s , p e r p e t u o t u e a t n r . H a n c ipsam o b e a u s s a m i m p i o r a i i d a s u p p l i c i t e r 
es t I m m a c u l a l a Vi rgo M a r i a , m a g n a Dei p a r o n s , f a u l r i x et a d i u -
t r ix c o n s i l i o r u m o p t i m o r u m , u n a c u m s a n c i s s i m o S p o n s o e ius l o -
s e p h o , c u s t o d e e t p a t r o n o g e n t i u n e b r i s t i a n a r u m . A c p a r i s tud io 
o b s e c r a r e o p u s e s t P e t r u m e t P a u l l u m , m a g n o s A p o s t o l o s , u t in 
i t a l i c i s g e n t i b u s f r u c t u m l aboru ra s u o r u m i n c o h i m e m cus ' todianl 
n o m e n q u e c a t h o l i c u m , q u o d m a i o r i b u s n o s l r i s s u o ips i s a n g u i n e p e -
p e r e r u n t , a p u d s e r o s pos l e ro s s a u c l a m i n v i o l a t u m q u o c o n s e r v e n t 

H o r u m o m n i u m c a e l . s t i p a t r o c i n i o f re l i , a u s p i c e m d i v i n o r u m 
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EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
De S. Francisco de A s i s y de la propagación 

de la V. Orden Tercera Franciscana. 

L e o j v p . x i l l 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

'OR una dichosa merced, el pueblo cristiano no ha 
SS podido celebrar en un breve intervalo el re-

cuerdo de los dos hombres que, llamados á go-
zar en el ciclo de las e te rnas recompensas de la santidad, 
dejaron sobre la t ierra una gloriosa falange de discípulos, 
como retoños que sin cesar renacen de sus virtudes. Porque 
después de las fiestas seculares en memoria de Benito, el 
padre y legislador de, los monjes en Occidente, va á ocurrü 
una ocasión de tributar honores públicos á Francisco de 
Asis por el séptimo centenario de su nacimiento. 

So sin razón vemos Nos en esto un designio misericor-
dioso de la Divina Providencia. Porque permitiendo celebrar 
el día del nacimiento de estos ilustres Padres, parece que 
Dios quiere advertir á los hombres que tienen que recordar 
sus insignes méritos y comprender al mismo tiempo que las 
Ordenes religiosas fundadas por ellos no debieron ser tan 
indignamente violadas, sobre todo en aquellas naciones en 
que por su trabajo, su genio y su celo han sembrado la civi-
lización y la gloria. 

Nos confiamos en que estas solemnidades no serán in-
fructuosas pa ra el pueblo cristiano, que, siempre y con 
justicia h a considerado como amigos á los religiosos, por lo 
que, asi como ha honrado el nombre de Benito con amor y 

gratitud, hará revivir por medio de fiestas públicas y testi-
monios de afecto la memoria de Francisco. Y esta noble 
emulación de piedad filial y devota 110 se limita á la comar-
ca en que nació el santo hombre, ni á las que honró con su 
presencia, sino que se extiende á todas las partes do la tie-
r ra , á rodos los lugares donde el nombre de Francisco ha 
llegado, v e n que florecen sus instituciones. 

Ciertamente que Nos, más que nadie, aprobamos este 
ahinco de, las almas por tan excelente objeto, sobre todo 
estando acostumbrado desde la niñez á tener hacia Fran-
cisco admiración y devoción especiales. Y Nos gloriamos de 
haber sido inscrito en la familia franciscana y más de una 
vez hemos subido por piedad espontáneamente y con ale-
gría, á las sagradas colinas del Alverno; en aquei lugar, la 
imagen de ese gran hombre se ofrecía á Nos por todas par-
tes donde poníamos la planta, y aquella soledad llena do 
recuerdos tenía á nuestro espíritu embebecido en muda 
contemplación. 

Mas por loable que sea este eclo, no consiste en él todo. 
Porque es preciso pensar que serán agradables á Francisco 
esos honores que se preparan, si aprovechan á los mismos 
que los tributan. 

El fruto real y duradero consiste en asemejarse en algún 
modo á su eminente virtud y en procurar ser mejor imitán-
dole. Si con la ayuda de Dios so t rabaja pa ra ello con ardor, 
se habrá encontrado el remedio oportuno y eficaz pa ra los 
males presentes. Nos queremos, pues, Venerables Herma-
nos, no sólo atestiguaros públicamente por medio do esta 
carta nuestra devoción á Francisco, sino también excitar 
vuestra caridad para que trabajéis con Nos en la salvación 
de los hombres por el remedio que.Nos os indicamos. 

El Salvador del género humano, Jesucristo, es la fuente 
eterna é inmutable de todos los bienes que para Xos proco-
den de la infinita bondad de Dios; de modo que Aquel que 
ha salvado una vez al mundo es también el que le salvará 
en todos los siglos; porque no hay bajo el cielo otro nombre 
que hay a sido dado á los hombres por el cual podamos salvar-
nos. (Act-, IV, 12). Si, pues, sucede que, por el vicio de la 
naturaleza ó la falta de los hombres, cae en el mal el género 
humano, y parece necesario para levantarle un especia 
socorro, es preciso absolutamente recurrir á Jesucristo y 
ver en El el mayor y más seguro medio de salvación. Por-
que su divina virtud es tanta y tan poderosa, que contiene 



á la vez un abrigo contra los peligros y un remedio contra 
los males. 

La curación es cierta si el género humano vuelve á pro-
fesar la sabiduría cristiana y las reglas do vida del Evan-
gelio. Cuando ocurren males como estos de que Nos habla-
mos, ofrece Dios al mismo tiempo un socorro providencial, 
suscitando á un hombre, no escogido al azar entre los de-
más, sino eminente y único, á quien encarga de procurar 
el restablecimiento de salud pública. Y esto es lo que sucedió 
á toes del siglo XII, y algo más tarde. Francisco fué el 
obrero de esta gran obra. 

Se conoce bastante esta época con su mezcla de vicios y 
virtudes. La fe católica estaba entonces más profundamente 
arraigada en las almas; ofrecía también un hermoso espec-
táculo aquella multitud inflamada de piadoso celo que iba 
á Palestina pa ra vencer ó morir en ella. Pero el libertinaje 
había alterado mucho las costumbres de los pueblos, y ora 
de todo punto necesario que los hombres volviesen á los 
sentimientos cristianos. Consiste la perfecta virtud cristiana 
en esa generosa disposición del alma que busca las cosas 
arduas y difíciles; tiene su símbolo en la Cruz, que cuantos 
desean servir á Jesucristo deben llevar sobre si. Lo propio 
de dicha disposición es el apartarse de las cosas mor-
tales, de dominarse completamente y de sufrir la adversi-
dad con calma y resignación. En fin, el amor de Dios es 
ducilo y soberano de todas las virtudes pa ra con el prójimo; 
su poder es tal, que hace desaparecer cuantas dificulta-
des son el cortejo del cumplimiento del deber, y no sólo 
hace tolerables, sino hasta agradables, los más duros 
trabajos. 

Había mucha escasez de estas virtudes en el siglo XII, 
porque gran número de hombres eran entonces, por decirlo 
así esclavos de las cosas temporales, ó amaban con frenesí 
los honores y las riquezas ó vivían en el lujo y en los place, 
res. Otros tenían todo el poder, y hacían de su potestad un 
instrumento de opresión para la multitud miserable y des-
preciada; y aquellos mismos que hubieran debido, por su 
profesión, ser ejemplo á los hombres, 110 habían evitado las 
manchas de los vicios comunes. La extinción de la caridad 
en muchos lugares había tenido por consecuencia los pecados 
múltiples y cotidianos de la envidia, de los celos y el odio; 
los espiritas estaban tan divididos y tan enemistados, que 
por la menor causa las ciudades vecinas entraban en 

guerras, y armaba el hierro á unos ciudadanos contra 
otro3. 

En este siglo apareció Francisco. Con admirable cons-
tancia y rectitud igual á su firmeza, se esforzó con sus pa-
labras y con sus actos en colocar á vista de todos ios ojos 
del mundo caduco la imagen auténtica de la perfección 
cristiana. 

En efecto: do la misma manera que el bienaventurado 
P. Domingo de Guzmán, en esta época, defendía la integri-
dad de las doctrinas celestiales y rechazaba, armado con la 
antorcha de la sabiduría cristiana, los errores perversos de 
los herejes, asi Francisco, conducido á Dios por gi'andcs ac-
ciones, obtenía ia gracia de exc i ta rá la virtud á los cristia-
nos y de conducir á la imitación de Cristo á aquellos que ha-
bían andado muy errantes y por mucho tiempo. 

Xo fué por casualidad por lo que llegaron á los oidos del 
adolescente estas palabras: «Despreciad el oro y la plata; 
no la ileveis en vuestras bolsas; no os inquietéis por la co-
mida, ni bebida, ni calzado». 

aun «si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, 
dalo á los pobres, y sigúeme». 

Interpretando estos avisos como dirigidos á él directa-
mente, se despojó al instante de todo, cambió los vestidos, 
adoptó la pobreza como asociada y compañera por todo el 
resto de su vida, y adoptó la resolución de que estos gran-
des preceptos de virtudes que él había abrazado con noble 
y sublime espíritu, fueiMii las reglas fundamentales de su 
Orden. Después de este tiempo, en medio de la molicie tan 
grande del siglo y de la delicadeza exagerada que le rodea-
ba, se le vió avanzar en estas prácticas tan difíciles; pide su 
alimento do puerta en puerta, y soporta, no solamente las 
burlas de un pueblo insensato, aquellas que son más inju-
riosas, sino que las busca con admirable avidez. Segura-
mente había abrazado la locura de la Cruz de Cristo, y la 
consideraba como sabiduría absoluta; habiendo penetrado 
ventajosamente en la inteligencia de estos misterios au-
gustos, veía y juzgaba que 110 podía coloear su gloria en 
cosa mejor. 

Con el amor á la Cruz, ardiente caridad abrazó el cora-
zón de Francisco y le impulsó á propagar con celo el nom-
bre cristiano hasta exponer su vida al peligro más próximo, 
Abrazaba á todos los hombres en esta caridad; pero busca-
ba especialmente los pobres y los pequeños, de suerte que 



p a r e c í a colocarse en t re aque l los de quienes los demás acos-
t umbraban á r e t r a e r s e ó á los que orgul losamente despre-
c iaban . Por esto mereció bien d e esa f ra te rn idad po r la cual 
Jesucristo, r e s t a u r á n d o l a 5- per fecc ionándola , h a hecho de 
todo el género humano, una s o l a famil ia , colocada ba jo Ja 
autoridad de Dios, P a d r e común de todos. 

Gracias á t a n t a s v i r tudes , y sobre todo por una r a r a 
aus ter idad de vida, es to h é r o e purísimo se dedicó á reprodu-
cir cu si, en cuanto pudo , la i m a g e n de Jesucristo. La señal 
de l a Divina Providencia a p a r e c i ó bien cuando le fué con-
cedido tener s eme janzas con e l Divino Redentor, a n o en h i s 

cosas exteriores. Asi, á e j e m p l o de Jesucristo fué dado á 
Francisco nace r en un es tab lo y tenor por lecho siendo niño, 
como en otro tiempo Jesús , la t i e r ra cubier ta do pa j a s . 

Se ref ie re que en es te momen to coros celestiales de án-
geles y cánticos pidos á t r a v é s do loa aires completaron la 
semejanza . Como Cristo hizo c o n sus Apóstoles, él se adjun-
tó por discípulos algunos h o m b r e s escogidos, á quienes man-
dó recorrer la t ierra como mensa j e ros de la p a z cr is t iana y 
de la salud e t e rna . Despojado do todo, in jur iado, negado do 
los suyos, tuvo de común con Jesucr is to , que no encontró ni 
un sitio propio donde r ec l i na r su cabeza. Como último rasgo 
de semejanza , cuando e s t a b a sobre el monte Alverno cual 
sobre su ca lvar io , f u é po r deci r lo así , crucificado por un 
prodigio nuevo h a s t a en tonces , recibiendo en su cuerpo la 
impresión de las s a g r a d a s l l a g a s . 

Nos recordamos aqu í un suceso no menos bri l lante en sí 
mismo por el mi lagro hecho cé lebre por la voz de los siglos, 
l n din que San Francisco se ha l l aba sumergido en ardiente 
contemplación de las l l a g a s de Nues t ro Señor, v que aspira-
ba , por decirlo asi, en é l sus dolorosos efectos y pa rec ía be-
ber como si tuviera sed, 1111 á n g e l descendido del ciclo, mos-
trosele de repente ; luego bri l ló una vir tud misteriosa, tanto -
que f r a n c i s c o sintió sus m a n o s y piés como horadados con 
clavos y su costado a t r a v e s a d o por aguda lanza. De=de 
entonces sintió en su a l m a inmenso a rdor de car idad; sobre 
su cuerpo llevó h a s t a e l fin de s u s días la impresión viva do 
l as l l agas de Jesucristo. 

Análogos prodigios, que d e b e r í a n ser celebrados por un 
l engua je angélico más bien q u e por el de los hombres, 
mues t r an cuan g r a n d e y digno f u é el hombre elegido por 
JJtos p a r a l l a m a r á sus con temporáneos A las costumbres 
cr is t ianas . 

Cier tamente en la casa de Damián e ra voz sobrehumana 
la oida por Francisco, diciéndole; «Marcha; sostén mi casa 
vacilante». No es menos digno do admiración que esta apa-
rición celestial se presen tase á Inocencio I I I , pareciéudole 
ve r á Francisco sostener con sus hombres los muros inclina-
dos de la Basílica de L e t r á n . El objeto y e l sentido de este 
prodigio son manifiestos; significaba que Francisco debia 
en este t iempo ser firme apoyo y columna p a r a la república 
cr is t iana, y , con efecto, no tardó en p rac t i ca r se . 

Los doce pr imeros que se pusieron ba jo su dirección fue-
ron cual semilla pequeña , la cua l , por la g r a c i a de Dios y 
ba jo los auspicies del Soberano Pontífice, parec ió bien pron-
to cambiarse en fértil mies. Luego que estuvieron santa-
m e n t e formados en los e jemplos de Cristo, Francisco distri-
buyó en t re ellos las diferentes comarcas do I tal ia y de Eu-
ropa p a r a que allí l levasen el Evangelio; encargó asimismo 
á algunos d e los mismos i r hasta Afr ica. D e repente , po-
bres ignorantes como eran , se confunden con el pueblo en 
l as cal les y en las plazas; sin apa ra tos de lugar ni pompa 
en el lenguaje, comienzan á exhor ta r á los hombres al des-
precio de l as cosas t e r r ena les y al pensamiento en la v ida 
fu tu ra . Maravi l la ve r cuáles son los frutos de la empresa de 
estos obreros, en apar ienc ia humildes. Una multi tud, ávida 
de oírles, corr ía en m a s a á ellos; poníase entonces á l lorar 
sus fa l tas , á o l v i d a r las injur ias y á venir, por la t r egua en 
las discordias, á s en t imien tosdepaz . 

No so puede c reer con qué ardiente s impat ía , que era 
casi la impetuosidad, se l legaba la multi tud á Francisco. 
Por donde iba , un g r an concurso de pueblo le seguía, y no 
e ra r a ro que en l as poblaciones pequeñas y en l as ciudades 
más populosas los hombres de todas l as clases le pedían ser 
admitidos en su regla . Esto fué lo que obligó al Santo pa-
t r i a r ca á es tab lece r la cof radía do la Orden Terce ra , desti-
nada á comprender todas las condiciones y edades de ambos 
sexos, sin que se rompiesen por ello los vínculos de la fami-
lia y de la sociedad. E l l a organizó sabiamente , menos con 
reg las pa r t i cu la res que con las p ropias leyes evangél icas , . 
que nunca pa rece rán duras , á ningún cristiano. Sus reglas , 
en efecto, son: obedecer á los mandamientos de Dios y de la 
Iglesia: abs tenerse de pasiones y de luchas; no desaprove-
c h a r cuanto cede en beneficio del prójimo; 110 tomar las ar-
m a s sino p a r a la defensa do la Religión y do la p a t r i a ; 
sor moderado en el comer y el vivir; evi tar el lujo y 



abstenerse de las peligrosas seducciones del baile y dol 
teatro. 

Se a lcanza fácilmente qué inmensos servicios ha debido 
pres ta r una institución tan saludable por sí misma y por su 
oportunidad en los tiempos. Esta oportunidad está bastante 
demostrada por el establecimiento de asociaciones del mismo 
género en la familia dominicana y otras Ordenes religiosas 
y por los hechos mismos. En las más al tas clases y en las 
más inferiores hubo un apresuramiento general , un ardor 
gcueroso, p a r a filiarse á aquella Orden de Hermanos Fran-
ciscanos. Ent re todos, solicitaron ese honor Luis IX, rey de 
Franc ia , é Isabel, reina de Hungría; en los tiempos sucesivos 
se cuentan va rios Papas , Cardenales, Obispos, Reyes y Prín-
cipes que no consideraron como indignas de su jerarquía 
las insignias franciscanas. 

Los asociados en l a Orden Tercera mostraron siempre 
tanta piedad como valor en la defensa de la Religión católi-
ca: si es tas virtudes les valieron el odio de los malos, ellas 
les a t r a j e ron , al menos, la estimación de los sabios y los 
buenos, única cosa que debe buscarse y la más honrosa de 
todas, y aun nuestro predecesor Gregorio IX, habien-
do a labado públicamente su valor y su fe, no vaciló en 
cubrir les con su autondad y en l lamarles honoríficamen-
te «soldados de Cristo, nuevos Jlacabeos». Este elogio 
e ra merecido. Torque daba g ran fuerza al bien público que 
es ta corporación de hombres que tomaban por guía las 
v i r tudes y las reglas de su fundador, se aplicasen ranto 
como pudieran á hacer revivir en el Estado las honradas 
costumbres crist ianas. Muchas veces, en efecto, su empresa 
y sus ejemplos han servido pa ra apac iguar y aun extirpar 
las r ivalidades de los partidos, a r r anca r las armas de ma-
nos de los furiosos, hacer desaparecer las causas de litigios 
y disputas, procurar consuelos á l a miseria y el-abandono, 
y repr imi r la injuria, muerte de las fortunas é instrumento 
d e corrupción. 

Tan to más, cuanto que el carác ter de nuestro tiempo 
requ ie re por muchos conceptos el carác ter mismo de esta 
institución. Como en el siglo XII , la divina caridad se ha 
debilitado mucho en nuestros días, y hay , sea por negligen-
cia., s ea por ignorancia, g r an relajamiento en la práctica 
de los deberes cristianos. Muchos, llevados por una corrien-
te de los espíritus y por preocupaciones del mismo género, 
p a s a n su vida buscando ávidamente el bienestar y el pla-

cer. Enervados por el lujo, disipan su patrimonio y codician 
el de otro; exal tan la f ra ternidad, poro hablan de ella mu-
cho más que la pract ican; les absorbe el egoísmo, y la ver-
dadera caridad p a r a los pequeiios y los pobres disminuye 
diariamente. En aquel tiempo el er ror múltiple de los albi-
genses, excitando á las muchedumbres contra el poder de 
la Iglesia, había turbado el Estado, al propio tiempo que 
abr ía camino á un socialismo cierto. 

Lo mismo hoy, los fautores y propagadores del natura-
lismo se multiplican. Estos niegan que sea preciso estarse 
sometidos á la Iglesia, y por una consecuencia necesaria» 
van has ta desconocer el mismo poder civil: aprueban la 
violencia y la sedición en el pueblo; ponen en duda la pro-
piedad; adulan las concupiscencias do los proletarios; que-
b ran tan los fundamentos del orden civil y doméstico. 

En medio de tantos y tan grandes peligros comprendéis 
ciertamente, Venerables Hermanos, que h a y motivo pa ra 
esperar mucho de las instituciones franciscanas l levadas á 
su estado primitivo. Si ellas floreciesen, la fe, la piedad, la 
honestidad do costumbres florecerían también; este apetito 
desordenado de cosas perecederas sería destruido, y no se 
cuidaría sino de reprimir las pasiones- por la virtud; lo 
que la mayor p a r t e de los hombres consideran hoy como el 
yugo más pesado ó insoportable. 

Unidos los hombres por los lazos de la fraternidad, ama-
ríanse en t re sí, y tendrían pa ra los pobres y los indigentes-
que son la imagen de Jesucristo, el respeto conveniente. Por 
otra par te , los que están penetrados en la Religión cristia, 
na, saben con toda certeza que os un deber de conciencia 
obedecer á las autoridades legítimas. 

Es justo decir que la paz doméstica y l a tranquilidad 
pública, la integridad de las costumbres y la benevolencia, 
el buen uso y la conservación del patrimonio, que son los 
mejores fundamentos de la civilización y de la estabilidad 
dé los Estados, salen, como de una raíz d é l a Orden Ter-
cera de los franciscanos, y Europa debe en g ran p a r t e á 
Francisco la conservación de esos bienes. 

Sin embargo, más que ninguna otra nación, I tal ia es 
deudora á Franciscos ella es la que ha tenido más par te en 
sus beneficios, como que ha sido primer teatro de sus virtu-
des. Y, con efecto, en esta época en que la frecuencia de las 
iniquidades multiplicaba las luchas privadas, tendió siempre 
la mano al desgraciado ó al vencido: rico en el seno de la 



mayor pobreza, no cesó jamás de socorrer la miseria de 
otro, olvidando la s u y a . La lengua nacional, apenas refor-
mada, resonó con g r a c i a en sus labios; tradujo los suspiros 
del amor y de la poes ía en cánticos que el pueblo aprendió, 
y que no han parecido indignos de la posteridad literaria. 
Ba jó la aspiración de Francisco, un hombre superio!' e lcv ' 
el genio de nuestros compatr io tas , y el a r t e de los más gran-
des ar t is tas se dedicó ¡i representar por la pintura y la es-
cultora las acciones d e la vida. 

Aiighieri encontró en Francisco mater ia á sus cánticos 
sublimes y suaves á l a vez; Oiuiabtle y fiiotto hallaron enél 
asuntos que inmortal izar con los colores de Parrhasius; 
ilustres arquitectos tuvieron ocasión de elevar admirables 
monumentos, tales como la tumba de este pobre y la basílica 
de Santa María de los Angeles, testigo de tan numerosos y 
grandes milagros. A estos santuarios vienen los hombros en 
tropel pa ra vene ra r á este pad re de los pobres de Asís, que 
después de haberse despo jado de todas las cosas humanas, 
ha visto afluir á él e n abundancia los dones de la divina 
bondad. Se vé que un rauda l de beneficios ha proporcionado 
este solo hombre p a r a la sociedad cristiana y civil: pero 
como su espíritu era p lena y eminente cristiano, y apropia-
do á todos los lugares y á todos los tiempos, nadie podría 
dudar que la institución franciscana 110 preste grandes ser-
vicios en nuestra é p o c a . 

Nada es tan ef icaz como esta disposición del espíritu 
pa ra cxtirpjir todo g é n e r o de vicio en su germen: la violen-
cia, la injusticia, el espír i tu revolucionario y la envidia en-
tre las diversas clases de la sociedad, cosas todas que cons-
tituyen los principios y elementos del socialismo. En fin. la 
cuestión de las re lac iones del rico y del pobre, que preocu-
pan tanto á los economistas , seria perfectamente deslinda^ 
da si á la pobreza 110 l a falta dignidad; que el rico debe ser 
generoso y lleno de misericordia; el pobre contento con su 
suerte y satisfecho d e su trabajo; pues que ni el uno ni el 
otro han nacido p a r a e l goce de los bienes perecederos, y 
deben subir al cielo, el uno por la paciencia y el otro pol-
la liberalidad. 

Tales son las r a z o n e s por las cuales Nos hemos deseado 
de todo corazón, desdé h a c e mucho tiempo, proponeros la 
imitación de F ranc i sco de Asís. Y porque Nos hemos tenido 
siempre un interés p a r t i c u l a r por la Orden Tercera de los 
franciscanos, hoy que Nos hemos sido l lamados por la altí-

sima bondad de Dios á este soberano pontificado, como se 
ofrece una ocasión oportuua do hacerlo, Nos exhortamos 
vivamente á los cristianos á que se hagan inscribir en esta 
santa milicia de Jesucristo. Se encuentra por todas par tes 
un g ran número de personas del uno y del otro sexo que 
marchan generosamente detrás de los pasos del Padre 
Seráfico. 

Nos aplaudimos y aprobamos vivamente su celo, desean-
do que su número aumente y se multiplique, gracias , sobre 
todo, á vuestros esfuerzos, Venerables Hermanos, El punto 
principal de nuestra recomendación es que los que os habéis 
revestido con las Ordenes de la Penitencia, miren la imagen 
de su santo autor y se acerqaeu á él, sin lo cual no puede 
realizarse nada dé lo que se desea. Esforzaos, pues, en ha-
cer conocer y estimar en todo su valor la Orden Tercera; 
vigilad en esto todos los que teneis el cargo de las almas, 
enseñando cuidadosamente lo que ella es, de cuánto es ac-
cesible á c a d a uiio.de qué privilegios goza p a r a l a salud de 
los espíritus y cuánta utilidad par t icular y pública promete. 
Es menester hacer tanto ó más que los religiosos francisca-
nos do la otra Orden de fundación pr imera que sufren 
cu este momento por la indigna persecución que les ha 
herido. 

Quiera Dios que por la protección de su padre salgan 
pronto de esta fuerte y tenad tempestad. Quiera Dios que 
los pueblos cristianos acudan cu auxilio de la regla de la 
Orden Tercera con tanto ardor y en tan gran número como 
acudieron en otra ocasión al pie del .Santo Pat r iarca . Lo 
pedimos sobre todo y con más razón todavía á l o s italianos, 
que la comunidad de patr ia y la abundancia part icular de 
beneficios recibidos les obligan á mayor devoción por San 
Francisco y á mayor reconocimiento también. 

Así sucederá que al cabo de siete siglos, Italia y el mun-
do cristiano entero se vean transportados del desorden á la 
paz, de la fiesta á la salud, por la influencia bienhechora del 
Santo de Asís. 

Pidamos « t a gracia en una plegaria común, y sobre 
todo en estos dias á Francisco misino; implorémosla de la 
Virgen Haría , Madre de Dios, que ha recompensado siem-
pre la piedad y la fe de su servidor con su alta protección 
y especiales mercedes. 

Mientras tanto, como prenda do los celestiales favores, y 
en testimonio de nuestra especial benevolencia, Nos os da-



mos, afectuosamente en el Señor á vosotros, Venerables 
Hermanos, y á todo el Clero y pueblo contlado á cada uno 
de vosotros, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, el día 17 de Septiem-
bre de 1882, año quinto de Nuestro Pontificado. 

LEÓN PAPA XHI. 

EPISTOLA ENCYCLICA 
De Sancto Franc isco Assisiensi , 

et de Ter t io Franc i sca l ium Ordine propagando. 

L E O 3 ? I a . ^ C T I I 

VENERABILES FRATRES 
SALUTEM E T APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

S f f i e u s P H U T Q C O H ^ t e U i i e s t p o p u l o c h r i s t i a n o d u o r u m v i r o r u m 
W a s i * m e m o r i a m b r e v i t e m p o r i s i n t e r v a l l o r e c o l e r e , q u i ad s e m -
p i t e r n a s a n c t i t a t i s p r a e m i a in c a e l u m e v o c a t i . p r a e c l a r a m a l u m n o r u m 
c o p i a m , l a m q u a m v i r l u t u m s u a r u m p e r p e t u o r e n a s c e n t e m p r o p s g i -
n e m , in t e r n a r e l i q u e r u a l . — S i q u i d c m pos t s a c c u l a r i a s o l l e m n i a ob 
m e m o r i a m l ì e n e d i c t i , m o n a e l i o r u m in O c c i d e n t e p a t r i s l e g i f e r i , p r o -
x i m a e s t o c c a s i o n o n d i s p s r h a b e u l o r u m p u b l i c e h o n o r u m F r a n c i s c o 
A s s i s i e n s i , s e p t i m o p o s t q u a m n a t u s e s t e x e u n l e s a e c u l o . Q u o d s a n e 
c o n t i n g e r e b e n i g no q u o d a m d i v i n a e p r o v i d e n t i a e Cons i l io , n o n i m -
m e r i t o a r b i t r a m u r . X a m ob la to a d c e l e b r a n d u m t a n t o r u m p a t r u m 
n a t a l i d i e , h o m i n e s a d m o n e r e D e u s v e l i e v i d e t u r , u t s u m m a i l l o r u m 
m e r i t a r c c o r d e n t u r , s i m u l q u e i n t e l l i g a n t , c o n d i t o s a b i i s v i r e r u m r e -
l i g i o s o r u m o r d i n e s t a m i n d i g n e v i o l a r i m i n i m e d e b u i s s e , in i i s p r a e -
s e r t i m c i v i t a t i b u s , q u i b u s i n c r e m e n t a h u m a n i t a t i » e t g l o r i a e l a b o r e , 
i n g e n i o , s e d u l i t a l e p c p e r e r u n t . — I s t a q u i d a m s o l l e m n i a c o n f i d i m u s 
h a u d v a c u a f r u s t a f u t u r a p o p u l o c h r i s U a n o , q u i n o n s i n e c a u s s a s o -
d a l e s r e l i g ioaos a m i c o r u m l o c o s e m p e r h a b e r e c o n s u e v i t : p r o p t e r e a -
q u e s i c u t B e n e d i c t i n o m e n m a g n a p i e t a t e g r a l e q u e a n i m o h ò n o r a v i t , 
i ta n u n c F r a n c i s c i m e m o r i a m t e s to cu l tu e t m u l t i p l i c i s i g n l f i c a t i o n e 
v o l u n t a t i s e s t e e r t a U m r e n o v a l u r u s . A t q u e i s t u d p i e l a t i s r e v e r e n -
t i a e q u e h o n e s l u m c e r l a m e n n o n r e g i o n e c i r c u m s a r i b i l u r , in q u a v i r 
s a n c l i s s i m u s e d i t u s e s l i n l u c e m , n e c flnitimis a p r a e s e n l i a e i u s n o -
bi l i ta t i s spaUis : s a d l a l e e s t a d c u n c l a s l e r a r r u m o r a s , q u a q u m q u e 
F r a n c i s c i a u t n o m e n p e r c r e b u i l , a u t i u s l i l u t a v i g e n t , p r o p o g a t u m . 
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H ; n ' ; j n i : n j r u n i n r c o p t i n i a r i ITOTI X >s • r i e s i n p r i b a m u - , u l 

n e m o m a g i s ; p p a e s e r t i m q u i a F r a n c i s c u m A s s i s i e n s c m a d m i p a r i 

p r a e c i p u a q u e r e l i g i o n e c o l e r e a b a d o l e s c e n t l à a s s u e v i m u s ; e l i n f a m i -

l i a m F r a n c i s c a n a m a d s c i l o s e s s e g l o r i a m u r ; e t s a c r a A l v e r n i a e i u g a 

ribentes a t q u e a l a c r e s , p i e t a l i s c a u s s a , n o n s e m e l a s c e n d i m u s ; q u o 

l o c o t a n t i v i r i i m a g o , u b i c u m q u a p o n e r e m u s v e s t i g i u m , Q b i i c e b a t u r 

a n i m o , m e u t e m q u e t a c i t a c e g i t a t i o n e s u s p c n s a m m e m o r i l l a s o l i l u d n 

t e n e b a t . — S e d q u a n t u m v i s s i t i s t u d s t u d i u m l a u d a b i l e , t i m e n n e q u a -

q u a m i n i s t o o m n i a . I t a e u i m d e h o n o r i b u s , q u i b e a t o F r a - c i s c o 

p r o p e r a n t u r , s t a l u e n d u m , t u n c m i x i m e f u t u r e s e i , c u i d e f e r u i ; ! u r , - ^ 

g r a t o s , s i f u e r i n t i i s i p s i s . q u i d e f e r a n t , t ' r u c t u o s i . I n l i o c a u t e r a p o s i -

t u s e s t f r u c t u s s o l i d u s m i u i m e q u e c a d u c u s , ut c u i u s e x c d l e n l e m v i r -

t u t e m h o m i n e s e d n i i r a n t u r , s i m i l i t u d i n e i n e i u s tìliqùam a d r i p i a n t , 

f i c r i q u e s t u t e a r i t i p s i u s i n t i t i o n e m i l i o r - i s Q u o d , o p i t u l a n t c D •o. s i 

s t u d i o s e e f f e c e r i n t , p r o f e c t o q u a s s i l a e r i t p r a e s e n t i u m m a l o r u m 

o p p o r t u n a e t v . , l d e e f i c s x m e ì i c i n a . — V o s i t a q u e v o l u m u s , V e n e r a -

b i i e s F r a t r e s , p o r h a s L i t t e r a s a l l o q u i , n o n m o d o p i e t a t e m o r g a F r a n -

c i s c u m N o s t r a m p u b l i c e t e s t a t u r i , v e r u m e t i a m v e s t r a m e x c i t e t u r i 

c a r i l a t e m , u t i n b o m i n u m s a l u t e e o , q u o d i x i m u s , c u r a n d a r e m e d i o 

N o b i s c u m p a r i t e r e l a b o r e t i s . 

L ' b e r a t o r g e n e r i s h u m a n i I e s u s G l i r i s t u s f o n s e s t p e r e n n i s a t q u e 

p e r p e t u u s o m n i u m h o n o r u m , q u a e a b i n f i n i t a D e i b e n i g n i t a t o ad n o s 

p r o t i c i s c u n t u r , i t a p i a n e u t q u i s e m e l m u n d u r o s e r v a v i t , i d e m s i i in 

o r n n e s s a e c u l o r u m a e t a t e s s e r v a t u r u s : Nec enim atiud Aowen est sub 

caeto datum kominiìius, it> quo oporteat nos saloos fieri (1;. .Si quan-
d o i g i l u r n a t u r a e v i t i o a u t b o m i n u m c u l p a c o n t i n g a t . u t in d e i e r i o r e i r . 

p a r t e m d e l a b a t u r g e n u s h u m a n u m , e t s i n g u l a r i q u a d a m o p e i n d i g e r c 

a d e v o d e n d u m v i d e a t u r . o m n i n o r e c i p e r e s e a d l e s u m C h r i s t u m n e -

c e s s e e s l , a t q u e i s t u d p o l a r e m a x i m u m c e r t i s s i m u m q u ' ? p e r f u g i u m . 

D i v i n a e n i m i i l i u s v i r t u s t a m m a g n a e s l t a n l u m q u e p o l ì e t , u t o m n u m 

i n e a ve l p c r i c u ' ù r u m d e p u l s i o , vc l m a l o r u m p o s i l a s a n a l i o s i t . F u t u -

r a e s t a u t e m c e r t a s a n a t i o . s i m o d o a d p r o f e s s i o n e ™ c ' a à s t i a n a e sa-

p i e u t i a e . e t a d e v a n g e l i c a v i v e n d i p r a e c e p t a g e n u s l i u m a n u a i r e d u -

c a l u r . l i s a u t e m , q u a e d i x i m u s , f o r t e i n s i d e i i t i b u s m . i i i s , s i m u i a c s o -

l a l i : v e n i t d i v i u i t u s p r o v i s a m a t u r i l a s , f e r e i u b e t D e u s , c o n t i l i ? » v i -

r u m a l i q u e m i n t e r r i s e x i s t e r e , n o n u n u m d e m u l t i s , s e d s u m m u m e t -

s i n g u l a r s ® . q u e m r e s t i t u e n d a e s a l u t i s p u b i c a e p r a e f i c i a t i n u n e r i . 

A l q u i i s t u d p i a n e u s u v e n i e b a t s u b e x i l u m s a e c u l i d u o d e c i m i a l i q u à n -

t o q u e s e r i u s ; f u l l a u t e m e i u s m i x i r a i o p a r i s p n - f e c i o r F r a n e i s c u s . 

S a t u ¡Ha n o t a a e t a s c u m s u a i - i i o l e v i r t u t u m a c v i l i o r u t r . I n s i t a 

a ' t i u s in a n i m i s v i g . i b i t t i d e s e a t h o l i c a , p u l c h r u m q u e c r a t , c o m p l u r e s 

p i e t a l i s f e r v o r e i n e o n s o s i n P a l a e s l i u a m t r a n s m i t t e r e , q u i v i n c e r e 

a u t e m o r i d e s t i n a v i s s c n t . S e d t a m e n v a l d e p o p u l a r e s m o r e s i i c e n l i a 

m u t i v e r . l t : n i h i ' q u e e r a t t a m l i o i n i n i b u s n e c e s s a r i u m , q u a m u l c h r i s -

t i n n o s s p i r i t u s r e v o c a r e n t . — l a m v e r o c h r i s t i a n a e v i r l u t i s c a p u t e s l 

,1) A d . IV, l i . 
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g e n e r o s a a n i m i a f f e c t i o , r e r u m a r d u a r u m a c d i f r t e i l i u m p a l i t n s : c u i u s 
f o r m a q u a e d a m i n c r u c e a d u m l j r a t u r . q u s m , q u i C b r i s l u m s e q u i m a -
l u m . o n u s t o f e r a n t h u m e r o n e c e s i e è s t , I l l i u s a u t e m p i r t e s a t f e c t i o -
n i s s u n t , a b i l i n e n t i r a r e r u m m j r t a l i u m a n i m u m g e r e r e : s i b i m e t a c r i -
t e r ¡ m i r a r e : c i s u s a d v e r s o s f i c i ' e m > i e r a t s q u e ferro. D e u i q i e c a -
r i t i s in D e u m i n p r o x i m o s u n a o m n i u m e s t d o m i n a e t r e g i n a v i r t u -
t u m ; c u i u s t a n t a v i s e s t , u t m o l c s l a s , q u a e o f f i c i u m c o m i t a n t u r , o m -
n c s ' a b s t e r g e a t , l a b o r e s q u e q u a n t u m v i s m a g n o s n o n t o l e r a b i l e s s o l u m 
e f t i c i a t , v e r u m e l i a m i u c u n d o s . 

H a r u m v i r t u t u m s a e c u l o d u o d e c i m o m a g n a a p p a r e b a t i n o p i a , c u m 
n i m i s m u l t i , p e n i t u s m a n c i a a t i r e b u s h u m a n i s , a u t a p e l e a t i a h o n o -
r u m a e d i v i t i a r u m i n s a n i r e n t , a u t p e r l u x u m e t l i b i d i n e » a e t a t e m 
a g e r e n t P l u r i m u m v a l e b a n t p a u c i ; q u o r u m o p e s f e r e i n o p p r e s s i o -
n i m i s e r . i c e t c o n t e m p t a c m u U i t u d m i s e v a s e r a n t : a l q u e h u i u s m o -
di v i l i o r u m m a c u l a s n e ii q u i d e m e f f u g e r a n t , q u i d i s c i p l i n e c e t e r i s 
e s s e ex i n s t i l u t o d e b u i s s e n t . E t r e s t i n o l a p a s s i m c a n t a t e , v a n a e q u o -
t i d i a r , a e q u e p e s t e s c o n s e c u t a e e r a n t , i n v i d e r e ; a e m u l a n , o d i s s e ; d i s -
t r a c i a d e o i r , f e s t i s q u e a n i m i s , u t ad m i n i m a m q u a m q u e c a u s s a m e t 

c i v i t a t e s finitimae s e . e i n v i c e m p r a e l i i n d o e o u U c e r e n t , e t c i v e s c u m 
c i v i b u s f e r r o i n h u m a n e d e c e r n e r e n t . 

I n i d s a e c u l u m F r a n c i s c i c e e i d i l a e t a s . Q u i t a m e a m i r a c o n s t s n -
t i a , s i m p l i c ù a t e p a r i a g g r e s s u s e s t d i o l i s e t f a c t i s g e n n i o a m c h r i s t i a -
n a e o e r F e c t i o a i s i m i g i n e m s e n e s c e n t i m u n d o ad s p e c t a n d u m p r o p o -
n c r e . - R e , p s e , q u e m a d m o d u m D a m i n i c u s G u s m a n u s p a t e r i n l e g r i -
t a t e m c a e l e s l i u m d o c t r i n a r u m p e r e a d e m t e m p o r a t u e b a t u r , p r a v o s -
q u e h a e r e l i c o r u m e r r o r r e s l u w c h r i s l i a n a e s a p i e n l t a e d e p e l l e b a t , i t a 
F r a n e i s c u s , a d g r a n d i a d u c e n l e D e e . i l l u d i m p e t r a v a u t a d v , r -
t a l e m e x c i t a r e t c h r i s t i a n o s h o m i n e s , e t d i n m u l t u m q u e d e v i o s a d i m i -
l a t i o n e m C h r i s t i t r a d u c e r e t . N o n c e r t e f o r t u i t o f a c t u m e s t u t a d 
a u r c s a c c i d e r e n t a d i l e s o e n t i s i t U e e x E v a n g e l i o s . n t e n t i a e : Notile 
possedere auran, neoae argenta*, neque pecuniam m ~.on,s oestr*. 
non peram m eia, neque duas tunicas, ncque caleeamenta, neque cir-
gam ili. Et, cu per feet** èsse, cade, vende quae tmbes et da paupe-
ritus « ceni, sequere me ,2. , . Q u a e t a m q u a m , . b . n o m i n a , m d i e -
ta i n t e r p r e t . t u s , c o n t i n u o a b d i c a i s e r e b u s o m n i b u s : v e s t , m e n a 

m u t d t : p a u p e r l a t c m s i b i s o c i a m e t c c m i t e m c o n s t i l u i t i n o m n . v i a 
f u l u r a m : e t m a x i m a I l la v i r t u t u m p r a e c e p t a , q u a e c e l s o e r e c t o q u e 
a n i m o „ n p l e x u s e r a t O r d i n i s s u i v e l u t f o n d a m e n t a ( o r e d e c e r n . E x 
e o t e m p o r e , i n t e r l a u t a m s a e c u l i m o l l i n a m f i s t . d i u m q u e 
rnurn, ¡ I le l n r r i J o c u l t u a l q io a , p e r o . a c e d e c e : « « » « « o » U » t a » 
q u a , T o r e : e t q u a e a c e r b i s s i m a p u n t a t u r , i u s a n a e p l e b . s » 

U m p e r f e r r e , q u a m v o r a r e a l a c r i t a t e m i r a b i l i V i d e l i c e t s t u l t . a m 
C r u c i s C o r i s t i a d s u m p s e r a l e l p r o b a r a t , u t , a b s o l u U m » » P ' 
c u m q u a i n e i u s a u g u s t a m y s t e r i a i n l e l l . g e n d o p e n e t r a ^ s s e l , v i d i t 

(I) Maith. X, 9-10.—(2) Mavth. XXI, 21. 
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i u d i c a v i t q u e , n u s q u a m p o s s a g l o r i a s i s u a r a m e l i u s c o l l o c a r i . — U n a 

c u m a m o r e C r u c i s , p c r v a s i t F r a n c i s c i p e c t u s C a r i t a s v e h e m e n s , q u a e 

i m p u l i t h o m i n e m , u t p r o p a g a n d u m n o m e n c h r i s t i a n u m a n i m o s e s u s -

e i p e r e t , o b e a m q u e c a u s s a m o b v i a m s e s e v e l m a n i f e s t o c a p i t i s p e r i -

c u l o u l t r o o l f e r r e t . H a c i l l e e a r i t a t e h o m i n e s c o m p l e c t e b a t u r u n i -

v e r s o B : m u l t o t a r n e n c a r i o r e s h a b u i t e g e n o s e t s o r d i d o s , i t a p r o r s u s 

u t q u o s c e t e r i r e f u g e r e a u t s u p e r b i u s f a s t i d e r e c o n s u e v i s s e n t , i i s p o -

t i s s i m u m i l l e d e l e c t a r i v i d e r e t u r . Q u a r a t i o n e e g r e g i e d e e a g e r r n a -

n i t a t e m e r u i t q u a r e s t i t u t e p e r f c c t a q u e tx t o t o h o m i n u m g e n e r e u n a m 

v e l u t f a m i l i a m C h r i s t u s D o m i n u s c o n f l a v i t , i n p o t e s t a t a u n i u s o m -

n i u m p a r e n t i s D e i c o n s t i t u t u m . 

T o t i g i t u r v i r t u t u m p r a e s i d i o a t q u e h a c p r a e s e r l i m a s p e r i t a t e v i t a e , 

s t u d u i t v i r i n n o c e n t i s s i i n u s f o r m a m I e s u C h r i s t i , q u o a d p o t e r a t , in 

s e i p s e t r a n s i e r r e . S e d d i v i n a e p r o v i d e n t i a e n u m e n i n h o c e t i a m e l u -

x i s s e v i d e t u r , q u o d r e r u m e x t e r n a r u m s i n g u l a r e s q u a s d a m c u m d i -

v i n o R e d e m p t o r c s i m i l i t u d i n e s a s s e c u t u s e s t . — S i c , a d e x e m p l a r 

I e s u , F r a n c i s c o c o n t i g i t , u t i n l u c e m s u s c i p e r e t u r i n s t a b u l o , a c t a l e 

s t r a t u m h a b e r e t p u e r i n f a n s , q u a l e o l i m i p s e C r h i s t u s , t e c t a m s t r a -

m e n t i s t c r r a m . Q u o t e m p o r e u t f e r t u r , l e v e s p e r s u b l i m e A n g e l o r u m 

c h o r i , e t m u l c e n t e s a e r a c o n c e n t u s s i m i l i t u d i n e m c o m p l e v e r u n t . 

J t e r n l e c t o s q u o s d a m , u t i C h r i s t u s A p o s t o l o s , s i b i d i a c i p u l o s a d i u n x i t 

q u o s p e r a g r a r e t e r r a s i u b e r e t , c h r i s t i a n a e p a c i s . a c s e m p i t c r n a e s a l u -

ti» n u n t i o s . P a u p e r r i m u a c o n t u m e l i o s e i l l u s u s , r e p u d i a t u s a s u i s , vel 

i n h o c s p e c i e m I e s u C h r i s t i r e t u l i t , q u o d n e r t a n t u l u m v o l u i t h a b e r e 

p r o p r i u m ; q u o c a p u t r e c l i n a r e ! . P o s t r e m a s i m i l i t u d i n i s n o t a a c c e s s i t , 

c u m in A l v e r n i m o a t i s v e r t i c e , v e l u t i n C a l v a r i o s u o , n o v o a d i l l a m 

a e t a t e m e x e m p l o , s a c r i s s t i g m a t i b u s c o r p o r i e i u s d i v i n i t a s i m p r e s s i » , 

p r o p e m o d u m a c t u s e s t i n c r u c e m . - R e m h o c l o c o c o m m e m o r a m u s 

n o n m i n u s m i r a c u l o n o b i l e m , q u a m s a e c u l o r u m p r a e d i c a t i o n e i l l u s -

t r e m . C u m e n i m e s s e t o ' i i m i n c r u c i a t u u m C h r i s t i v e h e m e n t i c o g i t a -

t i o n e d e f ì x u s , e o r u m q u e v i m a c e r b i s s i m a m a d s e t r a d u c e r e i , e t t a m -

q u a m s i t i o n s h a u r i r e t , d e l a p s u s a c a e l o r e p e n t e A n g e l u s s e o s t e n d i t : 

u n d e a r c a n a q u a e d a m v i r t u s c u m s u b i t o e m i c u i s s e t , p a l m a s p e d e i -

q u e q u a s i t r a n s f i x o s c l a v i s , i t B m q u e v e l u t a c u t a c u s p i d e v u l n e r a t u m 

l a t u s F r a c i s c u s s e n s i t . Q u o f a c t o , i n g e n t e m c a r i t a t i s a r d o r e m c o n c e -

p i t a n i m o : c o r p o r e v i v a r a e x p r e s s a m q u e v u l n e r u m I e s u C r i s t i in r e -

l i q u u m t e m p u s i m a g i n e m g e s s i t . 

I s t a r e r u m m i r a c u l a , a n g e l i c o p o t i u s q u a m h u m a n o c e l e b r a n d a 

p r a e c o n i o , s a t i s d e m o n s t r a n t q u a n t u s i l l e v i r , q u a m q u e d i g n u s f u e r i t , 

q u e m a e q u a l i b u s s u i s a d m o r e s c h r i s t i a n o s r e v o c a n d i » D e u s d e s t i n a -

r e t . P r o f e c t o a d D a m i a n i a e d e m e x a u d i t a F r a n c i s c o e s t m a i o r h u m a n a 

vox, I, labantem tuere domum meam. Neque minus admirationis 
h a b e t o b l a t a d i v i n i t u s I n n o c e n t i o I I I s p e c i c s , c u m s i b i v i d a r e v i s u s 

e s t B a s i l i c a e L a t e r a n e n s i s i n c l i n a t a m e e n i a h u m e r i s s u i s F r a n c i s -

c u r n s u s t i n c n t e m . Q u o r u m v i s r a t i o q u e p o r t e n t o r u m p e r s p i c u a e s t : 

n i m i r u m s i g n i t i c a b a t u r , c h r i s t i a n a e r e i p u b l i c a e n o n l o v e p e r ea 
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L u d o v i c u s I X G a l l i a r u m r e x , e t E l i s a b e i h a H u n g a r o r u m r e g u m s o -
b o l e s : s u c c e s s e r e a e t a t u m d e c u r s u p l u r e s e x P o n t i f i c i b u s m a x i m i s , 
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• D i f f l u e n t e s l u x u r i a , s u a p r o f u n d u n t , a l i e n a a p p e t e n t i f r a t e r n i l a t i s 

h u m a n a e n o m e n e x t o l l e n t e s , p l u r a l a m e n f r a t e r n e d i c u n t q u a m 
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s p e c t e n t s a n c t i s s i m i a u c t o r i s s u i , a d e « m q u e c o n t e n i a n t : s i n e q u a , 
q u o ! i n d o o x p e c t a r e t u r b o a i , n i h i l e s s e t . I t a q u e d a t e o p e r a m , u t 
Tertiam Ordine/fi v u l g o n o s c a n t a t q u e e x v e r i t a t e n o s t i m e n t : p r o v i -
d e l e , u l q u i c u r a m g e r u n t n n i m a r u m . d o c e a n t s e d u l o q u a l i s ì l l e s i t , 
q u a m f a c i l e u n i c u i q u e p a t e a t , q u a m m a g n i s in a n i m o r u m s a l u t e m 
p r i v i l e g i i s a b u n d e t , q u a n t u m u t i l i t a t i s p r i v a t i m e t p u b l i c e p o l l i c e a -



t u r . In q u o c o m a g i s e s t e l a b o r a n d u m , q u o d s o d a l e s F r a n c i s c a l e s o r -
d in i s p r i m i e t a l t e r i u s g r a v i in p r a e s e n s p e r c u l s i p l aga i n d i a n e la-
b o r a n t . H i q u i d e m u t i n a m , p a r e n t i s s u i p a t r o c i n i o d e f e n s i , ce le r i t e r 
ex tot fluctibus veget i ; t fiorentes e m e r g a n t ! U t i n a m etmani c h r i s t i a -
n s g e n t e s a d discipl inarci t e r t i i o r d i n i s c o n f l u a n t , i ta a l a c r e s i taque 
f r e q u e n t e s , u t i o l im u n d i q u e ad F r a n c i s c u m i p s u m s e s e cer ta t im 
e f f u n d e b a n t l — H o c a u t e m m a i o r e c o n l e n t i o n o p o s c ' r a u s e t pol iore 
i u r e a b I t a ì i s s p e r a m u s , q u o s u n i u s p a t r i a e n e c e s s i l u d o et uberior 
a c c e p t o r u m b e n e f i c i o r u m copia p r o p e n s i o r e i u b e t e s s e i n F r a n c i s c u m 
a n i m o et m a i o r e s e i d e m g r a t i a s h;«bere. Ita s s n e s e p t e m pos t s a e c u -
lis l ta l icao g e n t i et o n r.i c h r i t i f ino o rb i c o n t a g e r e i , u t s e a p e r t u r -
b a t o n e r e v o o a t u r a ad t r a n q u i l l i t a t e m , a b oxi t io ad s a l u t e m , homin i s 
A s s i s i e n s i s b e n e f i c i o s e n t i r e i . Id q u i d e m c o m m u n i p rece , p e r hos 
d i e s m a x i m e , a b ipso F r a n c i s c o f U g i t e m u s : i d e m c o n t o n d a m ù s a 
M a r i a V i r g i n c m a t - e Dei, q u a e famul i sui p i a t a t e m a c fìdem c a d e s t i 
t u t e l a d o n i s q u e s i n g u l a r i b u s p e r p e t u o r e m u n e r a v i ! . 

I n t e r e a c a e l e s t i u m m u n e r u m a u s p i c e m , et p r a e c i p u a e Nos t r ae 
h e n e v o l e n t i a e t e s t e m , Apos to l icam b e n e d i c t i o n e m Vob i s , V e n e r a b i l e s 
F r a t r e s , u n i v e r s o q u a C l e r o et populo , s i n g u l i s c o n c r e d i t o , pe ra roan-
t e r i n D o m i n o i m p e r l i m u s . 

Da tum R o m a e a p u d S . P e t r u m die X V I I S e p t e m b r i s a n n o 
M D C C G L X X X I I . P o u t i f l c a t u s N o s t r i a n n o q u i n t o . 

L E O P P . X I I I . 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
Alabando la piedad de los católicos españoles y 

recomendando la más intima unión con el Episcopado. 

L e o j s p . x x i x . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

NTRK las muchas prendas en que se aventaja la 
generosa y noble nación española, merece cierto 
el mayor elogio el que, después de varias vicisi-

tudes de cosas y de personas, aun conserva aquélla su pri-
mitiva y casi hereditaria firmeza en la fe católica, con que 
ha estado siempre enlazado el bienestar y grandeza del 
linaje español. Esta firmeza la hacen patente muchos argu-
mentos, y mavormente la insigne piedad para con esta Sedo 
Apostólica, que con toda clase de demostraciones, con escri-
tos, con larguezas y con piadosas romerías, repetidas voces 
en modo muy esclarecido manifiestan ios españoles. -Ni se 
olvidará tampoco el recuerdo de tiempos recientes, en que 
toda Europa fué testigo del ánimo no menos esforzado que 

piadoso, deque dieron prueba en días aciagos y cala mico-
sos pa ra la Silla Apostólica. En todo esto, además de un be-
neficio singular de Dios, reconocemos, oh Amados H.jos y 
Venerables Hermanos, los frutos de vuestros desvelos, y 
también la loable resolución del mismo pueblo que en tiem-
pos tan contrarios al nombre católico con ahinco se man-
tiene unido á la religión de sus padres, m vacila en oponer 
una constancia igual á la grandeza de ios pel igros .^ _ 
dad no hay cosa que no so pueda esperar de España, s. ta 
les consentimientos de los ánimos fueren fomentados por la 



caridad, y fortalecidos por una constante concordia de las 
voluntades. Mas en este punto, por qué no hemos de disimu-
lar lo que hay, cuando pensamos en el modo de obrar, que 
algunos católicos de España creen que deben tener, se ofre-
ce 4 nuestro ánimo una pena semejante á la ansiosa so-
licitud que pasó el Apóstol San Pablo por causa de los 
Corintios. Segura y t r anqu i l a ' hab ía permanecido a h i l a 
concordia de los católicos no sólo entre si, sino mayor-
mente con los Obispos; y por esto con razón Nuestro Prede-
cesor Gregorio XVI, alabó á la nación española, porque 
perseveraba en su inmensa mayaría en su antiguo respeto á 
los Obispos y pastores inferiores canónicamente establecidos ¡1). 
Pero ahora, habiéndose puesto de por medio las pasiones dé 
part ido, se descubren huellas de desuniones, que dividen los 
ánimos como en diferentes bandos y per turban no poco aun 
las mismas asociaciones fundadas por motivo de religión. 
Sucede á menudo que los que investigan cuál es el modo 
más conveniente p a r a defender la causa católica, no hacen 
de l a autoridad de los Obispos tanto caso como fuera justo. 
Aun más, á veces si el Obispo'ha aconsejado algo, y aun 
tnandado según su autoridad, no fa l tan quienes lo lleven á 
mal ó abier tamente lo reprendan, interpretándolo como si 
hubiese querido dar gusto á unos, haciendo agravio á otros. 
—Bien claro está, pues, cuánto importa conservar iiíeólume 
la unión de los corazones: tanto más que en medio de la des-
enf renada l ibertad de p e n s a r y d e l a fiera é insidiosa guerra, 
que en todas par tes se mueve contra la Iglesia, es de todo 
punto necesario que los cristianos todos resistan, juntando 
en uno sus fuerzas con perfecta armonía de voluntades, 
p a r a que hallándose divididos, no vengan á sucumbir por la 
as tucia y violencia de sus enemigos. Por lo tanto conmovi-
dos por la consideración de semejantes daños, Os dirigimos 
estas letras, oh Amados Hijos Nuestros y Venerables Her-
manos, y encarecidamente Os suplicamos que haciéndoos 
in térpre tes de Nuestros saludables avisos, empleeis vuestra 
prudencia y autoridad en afianzar la concordia. 

Ante todo es oportuno recordar las mutuas relaciones 
en t re lo religioso y lo civil, pues mucliosso engañan en esto 
por dos clases de errores opuestos. Porque suelen algunos 
no sólo distinguir, sino aun a p a r t a r y separa r por completo 
la política do la religión, queriendo que nada tenga que ver 

(1) Alluc, Afntlas, Kal. Mari. 1811. 

Ja una con la otra, y juzgando que no deben ejercer entre si 
ningiin influjo. Estos ciertamente 110 distan mucho do los que 
que quieren que una nación sea constituida y gobernada, 
sin tenor cuenta con Dios, Criador y Señor de todas las co-
sas: y t a n t o más perniciosamente yerran , cuanto que priva n 
desatentadamente á la república de una fuente caudalosísi-
ma de bienes y utilidades. Porque si se quita la religión, es 
fuerza que llaquee la firmeza de aquellos principios que son 
el principal sostén del bienestar público y reciben grandísi-
mo vigor de la religión: tales son en primer lugar el mandar 
con justicia y moderación, el obedecer por deber de con-
ciencia, el tener domeñadas las pasiones con la virtud, el 
dar á c a d a uno lo suyo y no tocar lo ajeno. 

Empero como se ha de evitar tan impío error, así tam-
bién se ha de huir la equivocada opinión de los que mezclan 
y como identifican la religión con algún partido político, 
•hasta el punto do tener poco menos que por separados del 
catolicismo á los que pertenecen á otro partido. Esto en 
verdad es meter malamente los bandos en el augusto campo 
déla religión, querer romper la concordia fraterna y abr i r 
la puerta á una funesta multitud de inconvenientes.—Por 
•tanto lo religioso y lo civil, como se diferencian por su gé-
nero y naturaleza! asi también es justo que se distingan en 
nuestro juicio y estimación. Porque las casas civiles, por 
más honestas ó importantes que sean, miradas en sí, 110 
traspasan los límites de esta vida que vivimos en la t ierra. 
Mas por el contrario, la religión que nació de Dios y todo lo 
refiere á Dios, se levanta más arr iba y l lega hasta el cielo. 
Pues esto es lo que ella quiere, esto lo que pretende, em-
papar el a lma, que es la par te más preciada del hombre, 
en el conocimiento y amor de Dios, y c onducir seguramente 
al género humano á la ciudad futura, en busca de la cual 
vamos caminando. Por lo cual, es justo que se mire como de 
un orden más elevado la religión y cuanto de un modo espe-
cial se liga con ella. De donde se sigue que ella, siendo como 
es, el mayor de los bienes, debe quedar salva en medio de 
las mudanzas de las cosas humanas y de los mismos trastor-
nos de las naciones, ya que abraza todos los espacios do 
tiempos y lugares. Y los partidarios de bandos contrarios, 
por más que disientan en lo demás, en esto conviene que 
estén de acuerdo, en que es preciso sa lvar los intereses ca-
tólicos en la nación. Y á esta empresa noble y necesaria, 
como unidos en santa alianza, deben con empeño apli-



carse todos cuantos se p rec ian del nombre de católicos, ha-
ciendo cal lar por un momento ¡os pareceres diversos en 
punto á política, los cuales p o r otra par to se pueden soste-
ner en su lugar honesta y legít imamente. Por que. la Iglesia 
no condena las parc ia l idades de este género, con tal que 
no estén reñidas con la religión y la justicia; sino que, lejos 
de todo ruido de contiendas, signe t rabajando p a r a utilidad 
común y amando con afect.o.de madre á los hombres todos, 
si bien con más especialidad á aquellos que más se distin-
guicren por su fe y su p iedad . 

El fundamento de esta concordia es en la sociedad cris-
t iana el mismo que en toda república bien establecida: á 
saber, l a obediencia á la potes tad legítima, que ora man-
dando, ora prohibiendo, ora rigiendo, hace unánimes y con-
cordes los ánimos diferentes dé los hombres. En lo cual no 
hacemos más que recordar cosas sabidas y averiguadas de 
todos: aunque son ellas tales, que no sólo és menester tener-
las presentes en el pensamiento, sino guardar las con la 
conducta y prác t ica rlc todos los días, como norma del de-
ber . Es decir, que asi como el Romano Pontífice es maestro 
y príncipe de la Iglesia universal , asi tambiénlos Obispos 
son rectores y cabezas de l a s Iglesias que cada cual legíti-
mamente recibió el cargo de gobernar . A ellos pertenece en 
su respect iva jurisdicción el presidir , mandar , corregir y en 
genera l disponer de todo lo que se refiera á los intereses 
cristianos. Ya que son par t ic ipantes de la sagrada potestad 
que Cristo Nuestro Señor recibió del Padre y dejó á su Igle-
sia: y por esta razón Nuestro Predecesor Gregorio IX, dice: 
'No nos cabe duda que los Obispos llamados la parte de 
nuestra solicitud hócenlas veces de Dios (1). Y esta potestad 
h a sido dada á los Obispos p a r a grandísimo provecho de 
aquellos con quienes la usan: puesto que por su naturaleza 
tiende á la edificación del cuerpo de Cristo, y hace que cada 
Obispo sea como un lazo que una con la comunión de la fe 
y de la caridad á los crist ianos á quienes preside, entre si 
y con el supremo Pontífice, como miembros con su cabeza. 
A este propósito es de g ran peso aquella sentencia do San 
Cipriano: 'Estosson la Iglesia, laplebe unidacon el sacerdote, 
ÍJ la grey arrimada ú su Pastor* (2 : y esta otra de mayor 
peso: 'Debes saber que el ObUpo está en la Iglesia y la Iglesia 
en el Obispo, y si alguien no está con el Obispo no está en la 

(1) EpUt . 188, lib. 13 . -® Episl. 69, ai Pm,irm. 

Iglesia (t).» Ta l es la constitución de la república cristiana, 
y esta inmutable y perpetua, y si así 110 se conserva religio-
samente, forzoso es que se siga sumo trastorno de derechos 
y deberes, viniendo á romperse la trabazón de los miembros 
convenientemente unidos en el cuerpo de la Iglesia,«el cual 
fornido y organizado por sus ligadu ras y coy unturas crece en 
aumento de Dios' (2). Por donde se vé que es necesario tener 
á los Obispos el respeto que pide la excelencia de su cargo, 
y obedecerles enteramente en las cosas que tocan á su ju-
risdicción. 

Ahora bien, teniendo presentes las parcial idades que en 
estos tiempos agi tan los ánimos de muchos, no sólo exhorta-
mos, sino aun rogamos á todos los espattólcs que se acuer-
den de este deber de tanta monta. Y señaladamente procu-
ren con todo ahinco observar la modestia y la obediencia 
los miembros del Clero, cuyas pa labras y hechos cierta-
mente tienen muchísima fuerza p a r a ejemplo de los demás. 
Sepan que los trabajos, que emprenden en el desempeño de 
sus cargos, entonces serán sobre todo provechosos p a r a si 
y saludables p a r a sus prójimos, cuando se a jus taren á las 
órdenes é insinuaciones de aquel que tiene en sus manos las 
riendas de la Diócesis. Cierto que no corresponde á su deber 
el que los sacerdotes se entreguen completamente á las pa-
siones de partidos, de manera que pueda parecer que más 
cuidado ponen en las cosas humanas que en las divinas. En-
tiendan, pues, que deben guardarse de salir de los limites 
de la gravedad y moderación. Con esta precaución, seguros 
estamos que el Clero español, que con su virtud, con su 
doctrina y con sus t rabajos h a prestado tantos servicios M 
beneficio de las a lmas y p a r a bien de la sociedad, los irá 
cada día pres tando mayores. 

Pa ra ayuda de su obra juzgamos no poco á propósito 
aquellas asociaciones, que son como cohortes auxiliares 
p a r a el acrecentamiento de la religión católica. Asi que 
alabamos el establecimiento é industrias de las mismas, y 
grandemente deseamos que creciendo en número y celo 
lleven c a d a día frutos más copiosos. Mas como estas se pro-
ponen la defensa y dilatación de la causa católica, y la causa 
católica la dirige el Obispo en cada Diócesis, sigúese natural-
mente que deben estar sometidas á los Obispos y hacer gran-
dísima estima de su autoridad y protección. Ni han de t raba-

cu lbki.-t¡¡> Cotas, 11,18-



jar menos las mismas por conservar l a unión de los corazo-
nes: p r imero porque es propio de toda sociedad que su fuer-
za y eficacia provenga de la mancomunidad dé las volunta-
des: y en segundo lugar porque es muy conveniente que en 
esta c lase de asociaciones resplandezca la caridad, que 
debe ser compañera de todas las obras buenas, y como se-
ñal y divisa que distinga á los discípulos de la escuela de 
Cristo. Por tanto, como fácilmente puede acontecer que los 
socios t e n g a n diversos pareceres en puntos políticos, por lo 
mismo, A fin d e q u e no venga á a l te rarse la unión de los 
ánimos por las opuestas parcialidades, conviene tener pre-
sente cuál es el fin que se proponen las asociaciones que se 
l laman católicas, y al tomar ios acuerdos tener los ojos tan 
fijos en aque l blanco, como si no pertenecieran á ningún 
par t ido, acordándose de las divinas pa labras del Apóstol 
-San Pablo: «Los que habéis sido bautizados en Cristo, estáis 
revestidos de Cristo. No han judío ni griego, no hay siervo ni 
libre.... pues todos vosotros sois una solacosa en Cristo' (1). De 
este modo se conseguirá la venta ja de que no solamente ca-
da socio en par t i cu la r , sino también las diversas asociacio-
nes de es to género estén amigable y benévolamente confor-
mes: lo que se ha de procurar con toda diligencia. Ta quo 
de jadas a p a r t e , como hemos dicho, las parcialidades, ha-
brán desaparec ido las ocasiones principales de rivalidades 
enemigas: do donde seguirá que h a y a una causa, y esta " 
'a m a y o r y m á s noble, que a t ra iga á todos, en la cual no 
puede h a b e r discusiones entre católicos dignos de este, 
nombre. 

F ina lmen te , mucho importa que se acomoden á esta 
misma instrucción los que por escrito, especialmente en 
diarios, comba ten por la incolumidad de la rel igión.-Bien 
conocido tenemos cuál e3 su objeto, y con qué voluntad tra r 

ba jan p a r a a lcanzar lo : ni podemos menos de tributarles 
justas a l a b a n z a s como á beneméritos del nombre católico-
Pero la c a u s a que han abrazado, es tan excelente y tan ele-
vada , que requ ie re muchas cosas, en que no es razón que 
fa l ten los defensores de la justicia y la verdad: porque 
mien t ras ponen cuidado en una par te d e s u d e b e r . n o han 
de a b a n d o n a r las demás. El aviso, pues, que hemos dado á 
las asociaciones, el mismo repetimos á los escritores, que 
a le jadas las discordias con la blandura y mansedumbre, 

(1) ( f a lM. 111,27,28 

mantengan entre si mismos y en la muchedumbre la unión 
de los corazones: porque pa ra lo uno y para lo otro puede 
mucho la obra do los escritores. Y como quiera que n a d a 
hay más contrario á la concordia que el desabrimiento en 
el hablar , la temeridad en sospechar y la malicia en acri-
minar, es preciso evi tar todo esto con suma precaución. Las 
disputas en defensa de los sagrados derechos de la Iglesia 
no se hagan con altercados, sino con moderación y tem-
planza, de suerte que dé al escritor la victoria en la con-
tienda más bien el peso de las razones, que la violencia y 
aspereza del estilo. 

Estas reglas de obrar creemos que servirán muchísimo 
pa ra apa r t a r las causas que impiden la perfecta concordia 
de los ánimos. A Vosotros toca, Amados Hijos Nuestros y 
Venerables Hermanos, explicar Nuestra mente, y poner el 
empeho posible en quo todos conformen cada día su conduc-
ta con lo que llevamos dicho. Lo cual ciertamente confiamos 
que de buen grado h a r á n los españoles, tanto por su proba-
do afecto á esta Sede Apostólica, como por los bienes queso 
han de esperar de la concordia. Tra igan á la memoria los 
ejemplos de su patr ia: consideren que si sus mayores hicie-
ron dentro y fuera de España muchas proezas de valor y 
muchas obras ilustres, no las pudieron hacer desvirtuando 
sus fuerzas con las disensiones, sino juntándose todos como 
en una sola alma y un solo corazón. Porque animados de la 
car idad f ra terna y sintiendo todos lo mismo, es como triun-
faron de la prepotente dominación de los moros, de la here-
jía y del cisma. Con que sigan las pisadas de aquéllos, cuya 
fe y gloria han heredado, é imitándolos hagan ver que aqué-
llos dejaron herederos no sólo de su nombre sino también 
de sus virtudes. 

Por lo demás, Amados Hijos Nuestros y Venerables Her-
manos, pensamos que os conviene pa ra la unión de los áni-
mos y uniformidad de disciplina, que los que vivís en la 
misma provincia, de cuándo en cuándo confiráis unos con 
otros y con vuestro Metropolitano para t r a t a r á una de las 
cosas que tocan á todos: y que cuando el asunto lo pidiere, 
acudais á esta Silla Apostólica, de donde procede la inte-
gridad de la fe, el vigor de la disciplina y la luz de la ver-
dad. Para lo cual ofrecerán coyuntura muy propicia las 
romerías que suelen emprenderse de España. Pue3 p a r a 
componer las discordias y dirimir las controversias nada 
hay más á propósito que la voz de Aquel, á quien Cristo 



Nuestro Señor, p r í nc ipe de la paz, puso por Vicario de su 
potestad: asi como también la abundancia de carismas y 
gracias celestiales, q u e manan copiosamente do los sepul-
cros de los Santos Apóstoles. 

Empero, puesto q u e toda nuestra suficiencia viene de Dios, 
rogad mucho á Dios juntamente con Nos, pa ra que dé á 
Nuestros avisos v i r tud y eficacia, y disponga I03 ánimos de 
los pueblos á obedecer. Preste favor á nuestros trabajos la 
Inmaculada Virgen Mar í a , augusta Madre de Dios, Patrona 
de las Espaúas; as ís tanos Santiago Apóstol, asístanos Santa 
Teresa de Jesús, Vi rgen legisladora y gran lumbrera de las 
Espafias, en quien el a m o r de la concordia y de su patria y 
la obediencia c r i s t i ana , como en perfecto ejemplar, mara-
villosamente bril laron. 

Entre tanto como p r e n d a do los dones celestiales y testi-
monio de Nuestra p a t e r n a l benevolencia, á todos vosotros, 
Amados Hijos Nues t ros y Venerables Hermanos, y á toda la 
nación Española con í.uuchisituo afecto en el Señor damos 
la Apostólica bendición. 

Dado en Roma, en S a n l'cdro á los 8 días de Diciembre 
de 1S82. De Nuestro Pontificado- año quinto. 

L E O N XIII , PAPA. 

EPISTOLA ENDYCLIDA 
De an i mor um concordia inter hispanos procuranda. 

L E O P P . X I I I 

VENERABiLES FRATRES 
SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDIGTIONEM 

UM m u l t a s i n t , i n q u i b u s e x c c l l i t g e n e r o s a a c n o b i l i s H i s p a -
n o r u m n a d o , t u m i l l u d e s t i n p r i m a c o m m e n d a t i o n e p o n e n -

d u m , q u o d , p o s t v a r i o s r e r u m e t h o m i n u m i n t e r i t u s , p r i s t i n u m i l l u d 
a c p r o p e h e r e d i t a r i u m r e t i n c a t l ì de i c a t h o l i c a e S t u d i u m , q u o c u m 
s e m p e r v i s a e s t H i s p a n i g e n e r i s s a l u s e t m a g n i t u d o c o m ' u n c l a . — 
Q u o d q u i d e m S t u d i u m p l u r a a r g u m e n t a d e c l a r a n t : p r a o c i p u e v e r o 
e x i m i a i n l i a n e S e d c m A p o s t o l i c a m p i e t a s , q u a m o m n i s i g n i f i c a l i o -
n u m g e n e r e , l i t t e r i s , l i b e r a l i t a t e , s u s c e p t i s r e l i g i o u i s c a u s s a p e r e g r i -
n a t i o n i b u s , H i s p a n i h o m i n e s s a e p e e t p r a e c l a r e t e s t a n t u r . N e q u e 
i n t e r i t u r a e s t p a u l o s u p e r i o r i s t e m p o r i s m e m o r i a , q u o t e m p o r e i p s o -
r u m a n i m u m f o r t e m a e q u e a c p i u m E u r o p a s p e c t a v i t , c u m S e d e m 
A p o s t o l i c a m a d v e r s o r u m e v e n t u u r n c a l a m i t a s a t t i g i s s e t . — I n h i s 
r e b u s o m n i b u s , p r a e t e r s i n g u l a r e q u o d d a m D e i b e n e f i c i u m , a g n o s c i -
m u 3 , V c n e r a b i l e s F r a t r e s , v i g i l a u t i a e v e s t r a e f r u c t u m : i t e m q u e 
l a u d a b i l e i p s i u s p o p u l i p r o p o s i t u m , q u i p e r h a e c t a m i n f e n s a c a t h ò -
l i co n o m i n i t e m p o r a r e l i g i o n i a v i t a e s t u d i o s e a d h a e r e s c i t , n e q u e 
d u b i t a i m a g n i t u d i n i p c r i c u l o r u m p a r e m c o n s t a n l i a e m & g n i t u d i n e m 
o p p o n e r e . P r o f e c t o n i h i l e s t , q u i n d e H l s p s n i a s p c r a r i i u r e q u e a t , s i 
m o d o t à l e m a n i m o r u m a f f e c t i o n e m c a r i t a s a l u c r i t , e t s t a b i i i s v o l u n -
t i i t u m c o n c o r d i a r o b o r a v e r i l . - V e r u m q u o d a d h a n c p a r t e m , n o n 
e n i m d i s s i m u l a b i m u s id q u o d e s t , c u m c o g i t a r a i s a g e n d i r a t i o n e m , 
q u a m a l i q u o t e x I l i s p a n i a c a t t o l i c i h o m i n e s i n e u n d a m p u t a n t , d o l o r 
q u i d a m o b i i c i t u r a n i m o c u m n o n n u l l a s i m i l i t u d i n e a n x i a e s o l f i c i l u d i -
n i s , q u a m P a u l u s A p o s t o l u s o l i m , C o r i n t h i o r ü m c a u s s a , s u s c e p e r a t . 
T u t a e t t r a n q u i l l a c a t h o l i c o r u m c u m i n t e r s e t u r a m a x i m e c u m -
E p i s c o p i s s u i s i s t i c c o n c o r d i a p e r m a r . s e r a t : e o q u e n o m i n e G r e g o -
r i u s X V I D e c e s s o r N o s t e r i u r e l a u d a v i t H i s p a n a m g e n t e m , q u o d e i u a 



Nuestro Señor, p r í nc ipe de la paz, puso por Vicario de su 
potestad: asi como también la abundancia de carismas y 
gracias celestiales, q u e manan copiosamente do los sepul-
cros de los Santos Apóstoles. 

Empero, puesto q u e toda nuestra suficiencia viene de Dios, 
rogad mucho á Dios juntamente con Nos, para que dé á 
Nuestros avisos v i r tud y eficacia, y disponga I03 ánimos de 
los pueblos á obedecer. Preste favor á nuestros trabajos la 
Inmaculada Virgen Mar í a , augusta Madre de Dios, Patrona 
de las Espaúas; as í s tanos Santiago Apóstol, asístanos Santa 
Teresa de Jesús, Vi rgen legisladora y gran lumbrera de las 
Espaúas, en quien el a m o r de la concordia y de su patria y 
la obediencia c r i s t i ana , como en perfecto ejemplar, mara-
villosamente bri l laron. 

Entre tanto como p r e n d a do los dones celestiales y testi-
monio de Nuestra p a t e r n a l benevolencia, á todos vosotros, 
Amados Hijos Nues t ros y Venerables Hermanos, y á toda la 
nación Española con muchísimo afecto en el Señor damos 
la Apostólica bendición. 

Dado en Roma, en S a n l'cdro á los 8 días de Diciembre 
de 1S82. De Nuestro Pontificado- año quinto. 

L E O N XHI, PAPA. 

EPISTOLA ENDYCLIDA 
De an i mor um concordia inter hispanos procuranda. 

L E O P P . X H I 

VENERABiLES FRATRES 
SALUTEM ET APOSTOUCAM BENEDIGTIONEM 

UM m u l t a s i n t , i n q u i b u s e x c e l l i t g e n e r o s a a c n o b i l i s H i s p a -
n o r u m n a d o , t u m i l l u d e s t i n p r i m a c o m m e n d a t i o n e p o n e n -

d u m , q u o d , p o s t v a r i o s r e r u m e t h o m i n u m i n t e r i t u s , p r i s t i n u m i l l u d 
a c p r o p e h e r e d i t a r i u m r e t i n o s i l ì de i c t t h o l i c a e S t u d i u m , q u o c u m 
s e m p e r v i s a e s t H i s p a n i g e n e r i s s a l u s e t m a g n i t u d o c o m ' u n c t a . — 
Q u o d q u i d e m S t u d i u m p l u r a a r g u m e n t a d e c l a r a n t : p r a o c i p u e v e r o 
e x i m i a i n l i a n e S e d e m A p o s l o l i c a m p i e t a s , q u a m o m n i s i g n i f í c a l i o -
n u m g e n e r e , l i t t e r i s , l i b e r a l i t a t e , s u s c e p t i s r e l i g i o u i s c a u s s a p e r e g r i -
n a t i o n i b u s , H i s p a n i h o m i n e s s a e p e e t p r a e c l a r e t e s t a n t u r . N e q u e 
i n t e r i t u r a e s t p a u l o s u p e r i o r i s t e m p o r i s m e m o r i a , q u o t e m p o r e i p s o -
r u m a n i m u m f o r t e m a e q u e a c p i u m E u r o p a s p e c t a v i t , c u m S e d e m 
A p o s l o l i c a m a d v e r s o r u m e v e n t u u r n c a l a m i t a s a t t i g i s s e t . — I n b i s 
r e b u s o m n i b u s , p r a e t e r s i n g u l a r e q u o d d a m D e i b e n e f i c i u m , a g n o s c i -
m u 3 , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , v i g i l a u t i a e v e s t r a e f r u c t u m : i t e m q u e 
l a u d a b i l e i p s i u s p o p u l i p r o p o s i t u m , q u i p e r h a e c t a m i n f e n s a c a t h o -
l i co n o m i n i t e m p o r a r e l i g i o n i a v i t a e s t u d i o s e a d h a e r e s c i t , n e q u e 
d u b i t a i m a g n i t u d i n i p c r i c u l o r u m p a r e m c o n s t a n l i a e m & g n i t u d i n e m 
o p p o n e r e . P r o f e c t o n i h i l e s t , q u i n d e H l s p 8 n i a s p e r a r i i u r e q u e a t , s i 
m o d o t à l e m a n i m o r u m a f f e c t i o n e m c a r i t a s a l u c r i t , e t s t a b i l i s v o l u n -
t i i t u m c o n c o r d i a r o b o r a v e r i l . - V e r u m q u o d a d h a n c p a r t e m , n o n 
e n i m d i s s i m u l a b i m u s id q u o d e s t , c u m c o g i t a r a i s a g e n d i r a t i o n e m , 
q u a m a l i q u o t e x I l i s p a n i a c a t t o l i c i h o m i n e s i n e u n d a m p u t a n t , d o l o r 
q u i d a m o b i i c i t u r a n i m o c u m n o n n u l l a s i m i l i t u d i n e a n x i a e s o l f i c i l u d i -
n i s , q u a m P a u l u s A p o s t o l u s o l i m , C o r i n t h i o r ü m c a u s s a , s u s c e p e r a t . 
T u t a e t t r a n q u i l l a c a t h o l i c o r u m c u m i n t e r s e t u r a m a x i m e c u m -
E p i s c o p i s s u i s i s t i c c o n c o r d i a p e r m a r . s e r a t : e o q u e n o m i n e G r e g o -
r i u s X V I D e c e s s o r N o s t e r i u r e l a u d a v i t H i s p a n a m g e n t e m , q u o d e i u a 



pars longe maxima in zcteri sua erga Episcopos et inferiores pasto-
res canonice constituios rccereniia perseverarci , 1 j. Nunc lamen, 
i n l e r i e c t i s p a r t i u m s t u d i i s , v e s t i g i a a p p a r e n t d i s s e n s i o n i ™ , q u a e in 
v a r i a s v e l u l a e i e s d i s t r a h u u l á n i m o s , i p s a s q u e â p e i e t a l c s / r e l i g i o n i s 
g r o l l a c o n s t i t u t e s , n o n p a r u m p e r t u r b a n t . I n ñ d i t s a e p e , u t apud 
d i s q u i r e n l e s , q u a p o t i s s i m u m r a t i o n s e x p é d i a i r e m c a l h o l i c a m lucr i , 
m i n u s q u a m a e q u u m e s t . E p i s c o p o r u m va l e a l a u c t o r i l e s Qu ' i l i m ai o 
i n U r d u m si q u i d E p i s c o p u s s u a s e r i l , s i q u i d e l i a m p r o p o l e s t , l e 
d e c r e v . - r i l , n o n d e s u n í q u i m o l e s t o f e r a n t , a u t » p e r l e r e p r e h é n d a t e , 
s i c a c c i p i e n l c s , u t v o i u i s s e i l i u m c x i s t i m e n t a l t e r i » g r a t i n n r a l l e ros 
o f f e n d e r e . - l a m v e r o p i a n e p e r s p i c i t u r q u a n t i r e f e r a i , i u c o l u m c m 
e s s e a n i m o r u m c o n i u n c t i o n e m e o vel m a g i s q u o d in l a n í a u b i q u e 
p r a v a r u n x o p i n i o n u m l i c e n t i a , i û l a m a c r i i n s i d i o s a q u e E : c ! e s i a e ca-
t h o l i c a e « p p u g n a t w j n e , o m u i r i o n e c e s s e es t , o h r i s t l a n o s u n i v e r s o s , -
c o ü a l i s i n u n u m v i r i b u s m a x i m a t f u e v o l u n l a l u m c o n s p i r a t i o n e r e s i -
s t e r e , n e C o l ü d i t a t e a t q u e Í m p e t u a d v e r s a r i o r u m s e p a r a l i m opp rè s s i 
s u c c u m b a n t . t g i l u r h u i u s m o d i l u c e m m o i o r u m c . g i l a l i o n e per rao i i . 
V o s , h i s l i t t e r i s , V e n e r o b i l e s F r a t r e s , a p p e l l a m u s , v e h e t n e n l e r q u a 
p o t i m u s , u l s a l u l a r i u m m o n i l o r u m X o s l r o r u m i n t e r p r e t e s , i n firman-
do c o n c o r d i a p r u d e n l i a m a u e t o r i t a t e m q u e v e s t r a m a d h l b e a l i s . 

E r i t a t t i en i o p p o r l u n u m p r i m o l o c o r e i s a c r a e r e i q u e c iv i l i s m e -
m i n i s s e r a l i o n e s m u t u a s , q u i a m u l t i c o n t r a r i o e r r o r e fai u n t u r . 
S o l e n t e n i m n o n n u l l i r e m pol i t icano a r e l i g i o n e n o n d i s t i n g u e r e 
s o l u m , s e d p e n i t u s s e i u u g ê r c a c s e p a r a r e , n ih i l u t e s s e u t r i q u e c o m -
m u n e v e l i n i , n e o q u i c q u a m ad a l t e r a m a b a l t e r a i n f l u i r e p u t e n t 

• o p o r l e r e . H i p r o f e c l o n o n m u l t u m a b i i s d i s t a n t , q u i c i v i l s t e m c o n -
s t i l u i a d m i n i s t r a r i q u e m a l u n t , a m o l o c u n c l a r u m p r o c r e a t o r e D o m i -
n o q u e r e r u m U e o : a c t a n t o d e t e r i u s e r r a n t , q u a d r e m p u b l i c a m u b e r -
r i m o u l i l i t a t u m l 'on te t e m e r e p r o h i b e n t . N a m ubi r e l i g i o t o l l a t u r 
v a c i l l a r e n e c e s s e e s t i l i o r u m s t a b i l i t a t e l o p r i n c i p i o r u m , " i n q u i b u s 
S a l u s p u b l i c a m a x i m e n i t i t u r , q u a e q u e v i m a r e l i g i o n e c a p i u n t p l u r i -
m a m , c u i u s m o d i p o t i s s i m u m s u n l , i u s t c m o d e r a t e q u ^ i m p e r a r e , 
p r o p t e r c o n s c i e n t i a m off lc i i s u b e s s e , d o m i t a s hal .e . -c v i r t u l e cup id i -
t a t e s , s u u m c a i q u e r e d d e r e , a l i e n a n o n t a n g e r e . * 

V e r u m s i c u t i s t e tarn i m p i u s d e c l i n a n d u s e s t e r r o r , s i c e t i am 
f u g i e n d a i l i o r u m o p i n i o p r a e p u s t c r a , q u i r e l i g i o n c m c u m a ü q u a p a r l e 
civi l i p e r m i s c e n l a c v e l u l i n u n u m c ò n f u n i u n t , u s q u e a d e o u t e o s , 
q u i s i n t e x a l t e r a p a r t e , p r o p e d e s c i v i s s c a c a t h o l i c o n o m i n e d é c e r -
n a n t . H o c q u i d e m e s t f a c t i o n e s p o l i t i c a i i n a u j u s l u u ) r e l i g i o n i s c a m -
p u m p e r p e r a m c o m p e t i e r e : f r a t e r n a m c o n c ò r d i a m ve l i e d i r i m e r e , 
f u n c & t a e q u e i n c o m m o d o r u i n m u l l i t u d i n i a d i t u m i a n u a m q u e put.-fa-
c o r e . — I g i l u r o p o r t e t r e m s a c r a m r e m q u e c i v i l c m , q u a e s u n t g e n e r e 
n a t u r - i q u e d i s t i n c t s , e l i a m o p i n i o n e i u d ì c i o q u e s e c e r n e r e . N a m hoc 
g e n u s d e r e b u s c i v i l i b u s , q u a n l u m v i s h o n e s t u m e t g r a v e , s i s p e c i e l u r 
i n s e , vi ta e h u i u s , q u a e i n l e r r i s d e g i t u r , fines n e q u a q u a m p r a e t e r -

(1) Alloc. A/fictas, Kai. Mart. i m . 

g r e d i t u r . C o n t r a v e r o r e l i g i o , n a t a D e o e t a d D c u m r e f e r e n s o m n i a , 
e l t i u s s e p a n d i t c a e l u T i q u e c o n t i n g i t . H o c e n i m i l l a . v u l t , h o c pe t i t , 
a n i m u m , q u a e p a r s e s t h o m i n i s p r e s t a n t i s s i m a , n o l i t i a e t o m o r o 
Dei i m b u e r e , l o t u m q u e g e n u s l i u m a n u m a d f u l u r a m c i v i t a t e m , q u a m 
i n q u i r i m u s , t u l o p e r d u c e r e . Q u a p r o p l c r r e l i g i o n c m , e t q u i d q u i d e s t 
s i n g u l n r i q u o d a m v i n c u l o c u m r e l i g i o n e c.oll igaturli , r e c i u m e t s u -
p c r i o r i s o r d i n i s e s s e d u c e r e . E x q u o c o n s e q u i t u r , e i m . u t e s t s u m m u m 
b o n u m , i n v a r i e t a l e r e r u m h u m a n a r u m a t q u e in i p s i s c o m m u t a t i o n i -
b u s c i v i t a t u m d e b e r e i n t e g r a i « p e r m a n e r e : o m n i a e n i m e t l e i n p o r u m 
e t t o c o r u m i n t e r v a l l a c o m p l e c t i t u r . F a u t o r e s q u e c o n t r a r i a r u m . p a r -
t i u m c e t e r a d i s s e n t i e n t e s , in h o c o p o r t c l u n i v e r s i c o n v e n i a n l , r e m 
c a t h o l i c a m in c i v i l a ' e s s l v a m c s ^ e o p o r t e r e . E t a d i s t u d n o b i l e n e c e s -
s a r i u m q u e p r o p o s i t u r a , q u o t q u o t a m a n t c a l h o l i c u m n o m c n d e b e n t 
ve lu l f o o d e r e i c t o s t u d i o s e i n c u m b e r e , s i i e r e p a u l i s p e r i u s s i s d i v e r s i s 
d e c a u s s a po l i t i ca s e n l e n t i i s , q u a s t a m e a s u o loco h o n e s l e l e g i t - m e -
q u e t u e r i l i c e i . H u i u s e n i m g e n e r i s s t a d i a , m i d o n e r e l i g i o n i v e l 
i u s l i t i ae r e p u g n e n t . E c c l e s i a m i n i m e d s m o a t ; s=d p r o c u ! o m n i c o n -
c c r l a l i o n u m s t r e p i t a , p c r g i l o p e r a m s u a m i n c o m m u n e m a f f e r r a u l i -
l i l a t e m , h o m i n e s q u e c u n n t o s m a t e r n a c a r i l a l c d i l i g e r e , e o s l e r n e n 
p r a e c i p u e , q u o r u m fides p i e t a s q u e , c o n s t i t e r i t m a i o r . 

C o u c o r d i a a v e r o q u a m d i x i m u s , i d e m e s t i.i r e C h r i s t i a n a , à t i i u e 
in o m n i b e n e c o n s l i t u t a r e p u b l i e a f j n d a m e n l u : : . : n i m i r u m o b t e m p e -
r a t i o l e g i t i m a c p o t e s t a t i , q u a e i u b e n d o , v o t a n d o , r e g e n d o , v a r i o s 
h o m i u u m a n i m o s c o n c o r d e s e ! c o n g r u e n t e s e f f i c i t . Q u a m a d r e m 
n o t a o m n i b u s a t q u e e s p i r a t a c o m n . e m o r n n > u s : v e r u m t a m e n t a l i a , 
u t non c o g i t a t i o n e s o l u m t e n e n d a , s e d m o r i b u s e t u s u q u o t i d i a n o , 
t a m q u a m off ic i i r e g u l a , s e r v a n d a s i n t . — S c i l i c e t s i c u t P o n t i f e x R o -
m a n u s t o t i u s e s t K c c l a s i o c raagistsr e t p n n e e p s , i la ep i s cop i r e c l o r e s 
e t c a p i l a s u n t E c c l e s i a r u m , q u a s r i t e s i n g u ì i a d g e r e n d u m a c c e p e -
r u n t . E o s i n s u a q u e m q u e d i l i o n c c : u s e s t p r a e e s s e , c o r r i g e r e , g e n e -
r a t i m q u e d e i i s , q u a e e r e C h r i s t i a n a e s s e v i d e a n t u r , d e c e r o e r c . P a r -
c i p e s e n i m s u n t s a c r a e p o l e s t a t i s , q u a m C h r i s t u s D o m i n u s a H a t r e 
a c c e p t a m E c c l e s i a e s u a e r e l i q u i t : e a m q u e o b c a u s s a m G r e g o r i u s IX. 
D e e e s s o r K ö s t e r E p i s c o p o s i n q u i t «in partem sollicitudinis cocatos 
mices Dei gerere minime dubitammo)- A l 1 u e '™usmodi potestos 
E p i s c o p i s e s t s u m m a c u m u t i i i t a t e e o r u m , i n q u o s e x c r c e t u r , d a t a ; 
s p e c t a t e n i m n a t u r a s u a a d aedi/icalionem corporis Christi, p e r f i -
c i t q u e ut E p i s c o p u s q u i s q u e , c u i u s d a m i n s t a r v i n c u l i , c h n s t i a n o s , 

q u i b u s p r a e e s l , e l i n t e r s e e t c u m P o n t i f i c o m a x i m o , l a m q u a m c u m 

c a p i l e m e m b r a , fidei c a r i t a t i s q u o c o m m u n i o n e c o n s o c i e t . In q u o 
g e n e r e g r a v i s e s t ea s a n c i i C y p i an i s e n t e n U a : «Uli sunt Ecclesia, 
•plebs sacerdoti-adunata, et Pastori suo grex adhaerens» (1): et gra-
vior altera: vScire-debes, Episeopum in Ecclesia esse, et Ecclesiam 
,in Episcopo, et siquiscum Episcopo non sii, inEcclcsia non esse» (2). 
T a l i s e s t c h r i s t i a n a e r e i p u b l i c a e c o n s t i t u t i o , e a m q u e i m m u t a b i l e , a c 

(l) Epist.OT, 1ID.13. 
Encíclicas.—34. 



p e r p e t u a : q u a e n i s i s a n c t e s c r r e t u r , s u m m a i u r i u m e t o f f i c i o r u m 

p e r t u r b a t i o c ^ n s e q u a t u r n e c e s s e e s t , d i s c i s s a c o m p o s i t i o n e m e m b r o -

r u m a p t e c o h a r e n t i u m i n c o r p o r e E c c l e s i a e , iquod per nexusetcon-

»iunctiones subministratum et constructum crescil in augmentum 

>Dei> (3) . E x q u i b u s a p p a r a t , a d h i b e n d a m e s s e a d v e r s u s Ep i scopos 

r e v e r e n t i a m p r a e s t a n t i a e m u n e r i » c o n s e n t a n e a m , i s i i s q u e rebus« 

qua® i p s o r u m p o t e s t a t i s s u n t , o m n i n o o b t e m p e r a r i o p o r t e r e . 

P e r s p e c t i s a u t e m s t u d i i s , q u i b u s m u l t o r u m a n i m i i s t i c h o c t e m -

p o r e p e r m o v e n t u r , H i s p a n o s o m n e s n o n h o r t a m u r s o l u m , s e d p l ane 

o b s c c r a m u s , u t s e s e i i u i u s t a n t i o f f i c i i m e m o r e s i m p e r t i a n t . — A c no -

m i n a t i m v e h e m e n t a r s t u d e a n t m o d e s t i a m a t q u e o b e d i e n t i a m t ene re 

q u i s u n t e x o r d i n e C l e r i , q u o r u m d ic t$ f a c t a q u e u t i q u e ad e x e m p l u m 

i n o m a e s p a r t e s v a l e n t p l u r i m u m . Q u o d i n m u n e r i b u s s u i s i n s u m u n t 

o p e r a e , t u m s c i a n t m a x i m e f r u c t u o s u m s i b i , p r o x i m i s q u e s a l u b r e f u -

t u r u m , s i s e a d i r a p e r i u m e i s n u t u m q u e finxerinl, q u i D i o e c e s i s gu -

b e r n a c u l a t e n e t P r o f e c t o s a c e r d o t e s t r a d e r e . s e p e n i t u s p a r t i u m s tudi i s 

u t p l u s h u m a n a , q u a m c a e l e s t i a c u r a r e v i d e a n t u r , n o n e s t s e c u n d u m 

o f f i c i u m . C a u e n d u m i g i t u r s i b i e s s e i n t e l l i g a n t , n e p r o d e a n t ex l ra 

g r a v i t a l e m e t m o d u m . H a c a d h i b i t a v i g i l a n t i a , p r o c e r t o h a b e m u s , 

C l e r u m H i s p a n u m n o n m i n u s a n i m o r u m s a l u t i q u a m r e i pub l i cae 

i n c r e m e n t o v i r t u t e , ù o o t r i n a . l a b o r i b u s , m a g i s m a g i s q u e in desi 

p r o f u l u r u m . 

Ad e i u s a d i u v a n d a m o p e r a m e a s s o c i e l a t e s n o n p a r u m i u d i c a m u s 

o p p o r t u n e s , q u a e s u n t t a m q u a m a u x i l i a r i a e c o h o r t e s c a t h o l i c o n c m i -

n i p r o v e h e n d o . I t a q u e i l l a r u r o p r o b a m u s i n ^ t i t u l u m e t i n d u s t r i a m , ac 

v a l d e c u p i m u s , u t a u c t o e t n u m e r a e t s t u d i o m a i o r e s e d a n t quot id ie 

f r u c t u s . — V e r u m c u m s i b i p r o p e s i l a s i t r e i c a t h o l i c a e tu t e l a e t a m -

p l i f i c a t i o , r e s q u e c a t h o l i c a i n D i o e c e s i b u s s i n j u l i s a b E p i s c o p o g e -

r a t u r , s p o n t e c o n s e q u i t u r , e a s E p i s c o p i s s u b e s s e e t i p s o r u m a u c t o r i -

t a t i a u s p i c i i s q u e t r i b u e r e p l u r i m u m o p o r t e r e . — N e q u e m i n u s e l a b o -

r a n d u m i p s i s e s t in c o n i u c t i o n e a n i m o r u m r e t i n e n d a : p r i m o en im 

h o c e a t c u i v i s h o m i n u m c o e t u i c o m m u n e , u t o m n i s e o r u m vis et 

e f f i c i e n t i a a v o l u n t a t u m c o n s p i r a t i o n e p r o f i c i s c a t u r : d e i n d e m a x i m e 

d e c e t i n h u i u s m o d i s o d a l i t a t i b u s e l u c e r e c a r i t a t e m m u t u a m , quae 

d e b e t e s a e a d o m n i a r e t e f a c t a c o m e s , d i s c i p l i n a e q u e c h r i s t i a n a e 

a l u m n o s v e l u t s i g n u r a e t n o t a d i s t i n g u e r e . Q a a p r o p t e r c u m sodale3 

f a c i l e p o s s i n t d e r e p u b l i c a d i v e r s i d i v e r s a s e n t i r e , id c i r c o n e c o n -

c o r d i a a n i m o r u m c o n t r a r i i s p a r t i u m s t u d i i s d i r i m a t u r , m e m i n i s s e 

o p o r t e t , q u o r s u m s p e c t o n t s o c i e t a t e s , q u a e a r o c a t h o l i c a n o m i n a n -

t u r , e t i n c o n s i l i i s c a p i u n d i s i t a h a b e r e a n i m o s i n u n o i l io p ropos i to 

d e ß x o s , u t n u l l i u s p a r t i s e s s e v i d e a n t u r , m e m o r e s d i v i n a e Paul i 

A p o s t o l i s e n t e n t i a e : iQuicumque in Christo baptizati estis, Christum 

»induistis. Non est Iudaeus neque Graeeus, non est serous neque 

*liber omnes enim oos unum estis in Christo> ( 1 ) . — Q u a r a t i o n e 

(1) EpisU LXix adPvßianum.-M Ibid.—^8) Colon. I l , 19.-(4) Galli.III, 

i l l ud ca p i e t u r c o m m o d i , u t n o n m o d o s o c i i s i n g u l i , s e d v a r i a e e t i a m 
e i u s d e m g e n e r i s s o c i e l a l e s , q u o d e s t d i l i g e n t i s s i m e p r o v i d e n d u m , 
a r a i c e a c b e n e v o l e c o n s e n t i a n t . S e p o s i t i s q u i p p e , u t d i x i m u s , p a r l i u m 
s t u d i i s , i n f e n s a r u m a e m u l a t i o n u m p r a e c i p u a e « r u n t o c c a s i o n e s s u -
b l a t a e : e r i t q u e c o n s e q u e n s , u t a d s e u n a o m n e s c a u s s a c o n v e r t a t , 
e a d e m q u e m a x i m a e t n o b i l i s s i m a , d e q u a i n t e r c a t h o l i c o s h o c n o m i u e 
d i g n o s n u l l u s p o t e s t e s s e d i s s e n s u s . 

D e n i q u e m a g n i r e f e r t , s e s e a d h a n c i p s a m d i s c i p l i n a m a c c o m o -
d a r e , q u i s c r i p t i s , p r a e s e r t i m q u o t i d i a n i s , p r o r e l i g i ó n i s i n c o l u m i t a t e 
d i m i c a n t . — C o m p e r t u m q u i d e m N o b i s e s t , q u i d s t u d e a n t , q u a v o l u n -
la te c o n t c n d a n t : n c q u e t a c e r e p o s * u m u s , q u i n d e c a l h o l i c o n o m i n e 
m e r i t o s i u s t a l a u d e p r o s e q u a m u r . V e r u m s u s c e p t a i p s i s c a u s s a t a m 
e x c e l l e n s e s t t a m q u e p r a e s t a n s , u t m u l t a r e q u i r a t , in q u i b u s l a b i 
i u s t i t i ee v e r i t à t i s q u a p a t r o n o s m i n i m o d e c e t : n e q u e e n i m d e b e n l , 
d u m u n a m p a r t e m o f f i c i i c u r a n t , r e l i q u a s d e s e r e r e . Q u o d i g i t u r s o c i e -
t a t e s m o n u i m u s , i d e m s c r i p t o r e s m o n e m u s , u t a m o t i s l o n i t a t o e t 
m a n s u e t u d i n e d i s s i d i i s , c o n i u n c t i o r : e m a n i m o r u m c u m i p s i i n t e r s e , 
t u m i n m u l t i t u d i n e t u e a n t u r : q u i i m u l l u m p o l l e t s c r i p t o r u m o p e r a i n 
u t r a m q u e p a r t e m . C o n c o r d i n e , v e r o c u m n i h i l l a m s i i c o n l r a r i u m , 
q u a m d i c t o r u m a c e r b i t a s , s u s p i c i o n u m t e m e r i t a s , i n s i m u l a l i o n u m 
i n i q u i t a s , q u i d q u i d e s t h u i u s m o d i s u m m a a n i m i p r o v i s i o n e f u g e r e e t 
o d i s s e n e c e s s o e s t . P r o s a c r i s E c c l e s i a e i u r i b u s , p r o c a t h o l i c i » d o -
c t r i n i s n o n l i t i g i o s a d i s p u t a t i o »i t , s e d m o d e r a t a e t t e m p e r a n s q u a e 
p n t i u 3 r a t i o n u m p o n d a r e , q u a m s t i l o n i m i s v e h e m e n t i e l s s p e r o v i -
c t o r e m c e r t a m i n i s s r r i p l o r e m e f f i c i a t . 

I s t a s . i g i t u r a g e n d i n o r m a s p l u r i m u m a r b i t r a m u r p o s s e a d e a s 
c a u s s a s , q u a e p e r f e c l a m a n i m o r u r o c o n c o r d i a m i m p e d i u n t , p r o h i -
b e n d a s . V e s t i u r a e r i l , V e n e r a b i l e s F r a l e s , m e n t e r a N o s t r a m p o p u l o 
i n t e r p r e t a r i , e t q u a n t u m p o t e s t i s c o n t e n d e r e , u t a d e a q u a e d i x i m u s , 
v i t a m q u o l i d i a n a m u n i v e r s i e x i g e n t . — Q u o d s a n e H i s p a n o s h o m i n e s 
u l t r o e f f e c t u r o s c o n f i l i m u s c u m o b s p e c t a t a m e r g a h a n c A p o s t o l i c a m 
S e d e m v o l u n t a l e m , t u m o b s p e r a n d a c o n c o r d i a e b e n e f i c i a . D o m e -
s t i c o r u m e x e m p l o r u m m e m o r i a m r e n - v e n t : c o g i t e n t , m a i o r e s s u o s , 
s i m u l t a f o r t i t e r m u l t a p r a e c l a r e d o m i f o r i s q u e g e s s e r u u t , p i a n e n o n 

d i s s i p a t i s d i s s e n t e n d o v i H b u s , s e d u n a v e l u t m e n t e , u n o q a e a n i m o 

g e r e r e p o t u i s s e E t e n i m f r a t e r n a c a r i t a t e a n i m a t i e t id ipsum invicem 
sentientes, d e p r e p o t e n t i M a u r o r u m d o m i u a t u , d e h a e r e s i , d e s c h i s -
m a t e t r i u m p h a r u n t . I g i t u r q u o r u m a c c e p e r e fidem e t g l o r i a m , e e r u m 
v e s t i g i i s i n s i s t a n t , i m i t a n d o q u e p e r f i c i a n t , u t i l l i n o n s o l u m n o m i n i s 
s e d e l i a m v i r l u l u m s u a r u m s u p e r s t i t e s r e l i q u i s s e v i d e a n t u r . 

C e t e r u m e x p e d i r e v o b i s , V e n e r a b i l e » F r a t r e s , a d c o « i u n c t i o n e m 
a n i m o r u m s i m i l i t u d i n e m q u e d i s c i p l i n a e e x i s t i m a m u s , q u i i n e a d e m 
e s t i s p r o v i n c i a e t i n t e r v o s e t c u m A r c h i e p i s c o p o C o n s i l i a i d e n t i d e m 
c o n f e r r e , d e r e b u s c o m m u n i b u s u n a c o n s u l t u r o s : u b i v e r o r e s p o s t u -
l a v e r i t , h a n c a d i r e ò e d e m A p o s t o l i c a m , u n d e fidei i n t e g r i t a s e t d i s c i -
p l i n a e v i r t u * c u m v e r i t a t i s l u m i n e p r o f i c i s c i t u r . — C u i u s r e i p e r c o m -
m e d a m a l l a t u r a e s u n t o p p o r t u n i t a t e m p e r e g r i n a t i o n e s , q u a e p a s s i m 



ex Hispan ia s u s c i p i u n t u r . N a m ad c o m p o n e n d a diss idia dirimenda-
s q u e c o n t r o v e r s i a s nihi l es t s p t i u s , q u a m E i u s vox, quem Christus 
Dominus p r i n c e p s p a c i s v i c a r i u m c o n s t i t u i t po tes t a t i s suae : itemque 
cae les t ium c h a r i s m a t u m c o p a, q u a e ex A p o s t o l o r u m sepu lc r i s large 
d i m a n a t . 

V e r u m t a m e n q u o n i a m omnis infficicntia nostra ex Deo est, Deura 
e n i x e N o b i s c u m u n a a d p r e c a m i n i , u t raonitis N o s t r i s v i r tu tem effi-
c i end i imper l i a t , a n i m o s q u e p o p u l o r u m p r o m p t o s ad p a r e n d u m effi-
c i a t . - C o m m u n i b u s a d n u a t coep t i s a u g u s t o De i p a r e n s Mar ia Virgo 
I m m a c u l a t a , H i s p a n i a r u m p a t r o n a : ads i t I a c o b u s Apos to lus , adsit 
T h e r e s i a a l e su , v i r g o l eg i f e r a , m » g n u m H i s p a n i a r u m l u m e n , in qua 
e o n c o r d i a e a m o r , p a t r i a ca r i t à« , u b a i i e n t i a Chr i s t i ana mirabil i ter in 
e x e m p l u m e l u x e r e . 

I ter im c a e l e s t i u m m u n e r u m o u s p i c e m e t p a t e r n a e benevoleDtiae 
N o s t r a e t e s t em v o b i s o m n i b u s , V e n e r a b i l e a F r a t r e s , cunctaequa 
gen t i H i s p a n o r u m Apos to i icam b a n e d i c t i o n e m p e r a m a n t e r in Do-
m i n o i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m o e a p u d S . P e t r u m die v m D e c e m b r i s MDCCCLXIXH 
Pont i f i ca tus Nos t r i a n n o q u i n t o . 

L E O P P . S U I . 

EPÍSTOLA ENCICLICA 
S O B R E L A D E V O C I Ó N D E L S A N T O R O S A R I O 

L 6 0 J H p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

I L apostolado supremo que Nos está confiado y l a s 
f c ircunstancias difíciles por que a t r avesamos , 

„, . - | Nos advier ten á c a d a momento ó imperiosamen-
te Nos e m p u j a n á ve la r con tan to más cuidado por la inte-
gridad de la ' Iglesia cuanto m a y o r e s son las ca lamidades 
que la afl igen. 

Foresta" razón , á la vez que Nos esforzamos cuan to es 
posible en defender por todos los medios los derechos d é l a 

Iglesia y en p reven i r y r e c h a z a r los pel igros que la amena-
zan y asedian, empleamos la mayor diligencia en implo ra r 
la asistencia de ios divinos socorros, c o n c u y a única a y u d a 
pueden t ene r buen resultado Nuestros a f a n e s y cuidados. 

Y creemos q u e n a d a puede conducir más ef icazmente a 
este fin como hace rnos propicia con la p rác t i ca de la reli-
gión v la p iedad á la g ran Madre de Dios, la Virgen M a n a , 
que e"s la que puede a lcanzarnos la p a z y dispensarnos la 
g rac ia , colocada como está por su Divino Hijo en l a cúspide 
de la g lor ia y del poder , p a r a a y u d a r con el socorro de su 
protección á los hombres que en medio de f a t igas y pehgros 
se encaminan á la Ciudad Eterna . 

Por esto, y próximo y a el solemne an iversar io q u e re-
cue rda los innumerables y cuantiosos beneficios que ba re-
por tado a l pueblo cr is t iano la devoción delSanto.Rosario de 
Mar ía , Nos queremos que en el corr iente año esta devoción 



sea objeto de par t icular atención en el mundo católico á flD 

de que por la intercesión de la Virgen Madre obtengamos de 
su Divino Hijo venturoso alivio y término á nuestros males. 
Por lo mismo hemos pensado, Venerables Hermanos, diri-
giros estas letras, á fin de que, conocido Nuestro propósito 
exeiteis con vuestra autoridad y con vuestro celo la piedad 
de los pueblos pa ra que cumplan con él esmeradamente. 

E n tiempos críticos y angustiosos ha sido siempre el prin-
cipal y solemne cuidado do los católicos refugiarse bajo la. 
égida de María y ampara r se á su maternal bondad; lo cua¡ 
demuestra que la Iglesia católica ha puesto siempre y con 
razón en la Madre do Dios toda su confianza. En efecto, la 
Virgen, exenta de la mancha original, escogida para ser 
Madre de Dios y asociada por lo mismo á la obra de la sal. 
vae ión del género humano, goza cerca de su Hijo de un favor 
y de 1111 poder tan grande que nunca han podido ni podrán 
obtenerlo igual ni los hombres ni los Angeles. Así, pues, ya 
que l e s es sobremanera dulce y agradable conceder su so-
corro y asistencia á cuantos la pidan, desde luego es de ea 
p e r a r que acogerá car iñosa las preces que le dirija la Igie. 
sia universal . 

M a s esta piedad, tan grande y tan llena de confianza en 
la Re ina de los Ciclos, nunca ha brillado con más resplandor 
que cuando la violencia de los errores , el desbordamiento de 
los costumbres, ó los a taques de adversarios poderosos, han 
parecido poner en peligro la Iglesia de Dios. 

L a historia, antigua y moderna y los fastos más memora-
bles d e la Iglesia recuerdan las preces públicas y privadas 
dir igidas á la Virgen Santísima, como los auxilios concedi-
dos po r Ella; é igualmente en muchas circunstancias la paz 
y t ranqui l idad pública, obtenidas po su intercesión. De ahí 
esos excelentes títulos de Auxiliadora, Bienhechora y Con-
soladora délos cristiaaos; Reina de los ejércitos y Dispensa-
dora d e la Vitoria y de ia paz, con que se la ha saludado. 
E n t r e todos títulos es muy especialmente digno de mención . 
el del Santísimo Rosario, por el cual han sido consagra-
dos pe rpe tuamen te los insignes beneficios que le debe la 
cr is t iandad. 

Ninguno do vosotros ignora, Venerables Hermanos, cuán-
tos sinsabores y amarguras causaron á la Santa Iglesia de 
Dios á fines del siglo XI I los heréticos Albigenses, que, na-
cidos d e la .secta de los últimos Maniquoos, llenaron de sus 
perniciosos errores el Mediodía de Francia , y todos los de-

más países del mundo latino, y llevando á todas par tes el 
terror de sus armas , extendían por doquiera su dominio con 
el exterminio y la muerte. 

Contra tan terribles enemigos, Dios suscitó en su miseri-
cordia al insigne Padre- y fundador de la Orden de los Domi-
nicos. Este héroe, grande por la integridad de su doctrina, 
por el ejemplo de sus virtudes y por sus t rabajos apostóli-
cos, se esforzó en pelear contra los enemigos de la Iglesia 
católica, no con la fuerza ni con las armas, sino con la más 
acendrada fe en la devoción del Santo Rosario, que él fué el 
primero en propagar , y que sus hijos han llevado á los cua-
tro ángulos del mundo.'Preveía, en efecto, por inspiración 
divina, que esa devoción pondría en fuga, como poderosa 
máquina de guerra , á los enemigos, y confudiria su audacia 
v su loca impiedad. Así lo justificaron los hechos. Gracias á 
este modo do orar, aceptado, regularizado y puesto en prác-
tica por la Orden de Santo Domingo, principiaron á arrai-
garse la piedad, la fe y la concordia, y quedaron destruidos 
los proyectos y artificios dé los herejes; muchos extravia-
dos volvieron al recto camino y el furor de los impíos fué 
refrenado por las armas católicas empuliadas p a r a resis-
tirles. . , 

La eficacia y el poder de esa oración se experimentaron 
en el siglo XVI, cuando los innumerables ejércitos de los 
turcos estaban en vísperas de imponer el yugo dé la supers-
tición v dé la barbar ie á casi toda Europa. Con este motivo 
el Soberano Pontífice Pió V, después de reanimar en todos 
los Principes cristianos el sentimiento de la común defensa, 
trató en cuanto estaba á su alcance de hacer propicia a los 
cristianos á la Todopoderosa Madre de Dios y de a t raer so-
bre ellos su auxilio, invocándola por medio del Santísimo 
Rosario. Este noble ejemplo que en aquellos dias se ofreció 
á tierra v cielo, unió todos los ánimos y persuadió a todos 
los corazones; do suerte que los fieles cristianos decídalos á 
derramar su sangre y á sacrificar su vida pa ra sa lva r á l a 
religión v á la patr ia , marchaban sin tener en cuenta su 
número al encuentro do las fuerzas enemigas reunidas no 
lejos del golfo de Corinto: mientras los que no e ran aptos 
pa ra empuñar las armas, cual piadoso e je rn to i l e ^ c a n -
tes, imploraban y saludaban á María, repitiendo las for mu-
las del Rosario y pedían el triunfo de los combamente 

La Soberana Señora asi rogada, o y ó m o y togo « ^ 
ees, pues que, empeñado el combate naval en las i=las 
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Bobinadas, la c seeadrá de los cristianos, reportó, sin expe-
rimentar grandes bajas, nna insigne victoria y aniquiló á 
las fuerzas enemigas. 

Por este motivo, el mismo Santo Pontífice, en agradecí, 
miento á tan señalado beneficio, quiso que se consagrase 
con una fiesta en lionor de María de las Victorias el re. 
cuerdo de ese memorable combate, y después Grego-
rio XII I sancionó dicha festividad con el nombre de Santo 
Rosario. 

Asimismo en el siglo último alcanzáronse importantes 
victorias sobre los turcos en Temesvar, Hungría y Corfú, 
las cuales se obtuvieron en días consagrados á la Santísima 
Virgen, y te rminadas las preces públicas del Santísimo Ro- -
sario. Esto inclinó á Nuestro predecesor Clemente XI á de-
cretar p a r a la Iglesia universal la festividad del Santísimo 
Rosario. 

Asi, pues , una vez demostrado que esta fórmula do orar 
es agradable á la Santísima Virgen y tan propia pa ra la 
defensa de la Iglesia y del pueblo cristiano, como para 
a t raer toda suerte de beneficios públicos y particulares, no 
es de admira r que varios de Nuestros predecesores se hayan 
dedicado á fomentarla y recomendarla con especiales elo-
gios. Urbano I V aseguró que el 11osario proporcionaba todos 
los días ventajas al pueblo cristiano; Sixto V dijo que este 
modo de o r a r cede en mayor honra y gloria de Dios, y que es 
muy conveniente p a r a conjurar los peligros que, amenazan 
a l mundo; León X declaró que se habla instituido contra los 
heresiarcas y las perniciosas heregias, y Julio 111 le apellidó 
loor de la Iglesia. San Pío V dijo también del Rosario que 
con la propagación de estas preces los fieles principiaron i 
enfervorizarse en la oración y que llegaron á ser hombres dis-
tintos de lo que antes eran; que las tinieblas de la herejía, se 
disiparon, y que la luz de la fe brilló en su esplendor. Por 
último, Gregorio XIII declaró que Santo Domingo había 
instituido' el Rosario para apaciguar la cólera de Dios é im-
plorar la intercesión de la bienaventurada Virgen María. 

Inspirado Nos en este pensamiento y en los ejemplos de 
Nuestros predecesores liemos creído oportuno establecer -
preces solemnes, elevándolas á la Santísima Virgen en su 
Santo Rosario, p a r a obtener de Jesucristo igual socorro con-
t ra Í03 peligros que nos amenazan. Ya veis, Venerables 
Hermanos, las difíciles pruebas á que todos los (lias está 
expuesta la. Iglesia; la piedad cristiana, la moralidad públi-
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ca, la fe misma, que es el bien supremo y el principio de 
todas las virtudes, todo está amenazado cada día de los ma-
yores peligros. 

No sólo sabéis cuán difícil es esta situación y cuánto su-
frimos por olla, sino que también vuestra piedad os hace 
experimentar con Nos amarguras ; pues es m u y doloroso y 
lamentable ve r á t an ta s a lmas rescatadas por Jesucristo, 
a r rancadas á la salvación por el torbellino de un siglo ex-
traviado y precipi tadas en el abismo y en la muerte eterna. 
En nuestros tiempos tenemos tanta necesidad del auxilio 
divino como en la época en que el gran Domingo levantó el 
estandarte del Rosario de María, á fin de curar los males de 
su época. Ese gran Santo, iluminado por la luz celestial, 
entrevio c laramente que, pa ra curar á su siglo, ningún re-
m e d i o p o d í a ser tan eficaz como el a t raer á los hombres a 
Jesucristo, que es el camino, la verdad y la vida, impulsán-
doles á dirigirse á la Virgen, á quien está concedido el poder 

de destruir todas las herejías. 
La fórmula del Santo Rosario la compuso de t a l manera 

Santo Domingo, que en ella s.crecuerdan por su ordensuce-
sivo los misterios de nuestra salvación, y en este asuntogle 
meditación es tá mezclada y como entrelazada cont la^ Salu-
tación angélica una oración jaculatoria á D.os, P a d r e J 
Nuestro Señor Jesucristo. Nos, que buscamos un remedto á 
males parecidos, tenemos derecho á creer que, v i é n d o n o s 
de la misma oración que sirvió i Santo Domingo p a r a h a c e i 
tanto bien, podremos ver desaparecer asimismo las calami-
dades que afligen á nuestra época. , 

Por lo cual no sólo excitamos v ivamente» todos l o s . e j | | 
tianos á dedicarse pública ó privadamente y en e seno do 
sus familias á reci tar el Sanio Rosario y a P i a r e n 
este santo ejercicio, sino que queremos que el m ^ CM 
bre de este a l se consagre enteramente á la Rema 

Decretamos por lo mismo y ordenamos que eni todoelo 
citólieo se celebre solemnemente en el ano comente con 
esplendor y con pompa la festividad del Rosario, y que 
desde el p r i m a r d í a de l m e s de O c t u b r e p r ó x i m o h a s t a e l 

| 



ellos el santo sacrificio de la Misa, ó se exponga el Santísimo 
Sacramento á l a adoración de los fieles, y se dé luego la 
bendición con el mismo. Será también de Nuestro adrado 
que las cofradías del Santísimo Rosario de María lo canten 
procesionalmente por las calles conforme á la antigua cos-
tumbre. Y donde p o r razón de las circunstancias esto no 
fuere posible,procúrese substituir con la mayor frecuencia á 
los templos y con el aumento de las virtudes cristianas. 

En gracia de los que pract icaren lo que queda dispuesto, 
y p a r a animar á todos, abrimos los tesoros de la Iglesia, y 
á cuantos asistieren en el tiempo antes designado á la reci-
tación pública del Rosario y las Letanías, y oraren confor-
me á nuestra intención, concedemos siete altos y siete cua-
rentenas de indulgencias por cada vez. Y de la misma gracia 
queremos que gocen los que legitimárnoste impedidos de 
hacer en público d ichas preces, los hicieren pr ivadamente. 
Y á aquellos que en el tiempo prefijado prac t icaren al monos 
diez veces en público, ó en secreto si públicamente por justa 
causa, no pudieren, l a s indicadas preces, y purificada debi-
damente su a lma, se ace rca ren á la Sagrada Comunión, les 
dejamos libres de toda expiación y de fodapena en forma de 
indulgencia p l e na r i a . 

Concedemos t ambién plenísima remisión de sus pecados 
á aquellos que, sea en el día de la fiesta del Santísimo Ro-
sario, sea en los ocho días siguientes, purificada su alma 
por medio de la confesión se ace rca ren á la Sagrada 
Mesa y rogaren en a lgún templo, según nuestra intención, 
á Dios y á la Sant í s ima Virgen, por las necesidades de la 
Iglesia. 

¡Obrad, pues, Venerab les Hermanos! Cuanto más os in-
tereséis por honrar á Mar ía y por sa lva r á l a sociedad hu-
mana, más debeis ded icaros á a lentar la piedad de los fieles 
hacía la Virgen San t í s ima , aumentando su confianza en ella. 
Nos consideramos que en t r a en los designios providenciales 
el que en estos t i empos de prueba p a r a la Iglesia florezca 
más que nunca en l a inmensa mayoría del pueblo cristiano 
el culto de la Sant í s ima Virgen. 

Quiera Dios que exci tadas por nuestras exhortaciones 
é inflamadas por vuestros llamamientos las naciones cris-
t ianas, busquen, con a r d o r cada día mayor, la protección de 
María: que se acos tumbren cada vez más al rezo del Rosa-
rio, á esc culto que nues t ros antepasados tenían el hábito de 
pract icar , no sólo como remedio ¡siempre presente á sus 

s, sino como noble adorno de la piedad cristiana. La 
celestial Patrona del género humano escuchará osas preces 
y concederá fácilmente á los buenos el favor de ve r acre-
centarse sus virtudes, y á los descarriados el de volver al 
bien y entrar de nuevo en el camino de salvación. Ella ob-
tendrá que el Dios vengador de los crímenes, inclinándose á 
la clemencia y á la misericordia, restituya al orbe cristiano 
y á la sociedad, después do. desviado para lo sucesivo todo 
peligro, el t an apetecible sosiego. 

Alentado por esta esperanza Nos suplicamos á Dios por 
la intercesión de Aquella en quien ha puesto la plenitud de 
todo bien, y le rogamos con todas nuestras fuerzas, que de-
r rame abundantemente sobre vosotros, Venerables Herma-
nos, sus celestiales favores. Y como prenda de nuestra be-
nevolencia, os damos de todo corazón, á vosotros, á vuestro 
clero y á los pueblos confiados á vuestros cuidados la bendi-
ción apostólica. 

Dado en San Pedro de Roma, el 1." deSeptiembrc de 1883, 
afio sexto de Nuestro Pontificado. 

LEON PAPA X m . 
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# S W p b E u i ô P ° s t o l a t u s o f f i c io q u o f u n g f m u r et l o n g e diffici l i h o -
r u m t e m p o r u m condi t ion!} quot id ie m a g i s a d m o n e m u r ac 

p r o p e m o d u m i r a p e l l i m u r , u t q u o g r a v i o r e s i n c i d u n t Ecc les ia e ca l a -
m i t a t e s , e o i m p e n s i u s e ius t u t e l a e i n c o ' u m i l a t i q u o c o u s u l a m u s Q u a -
p r o p t e r , d u m q u a n t u m in N o b i s e s l , m o d i s o m n i b u s E c c l e s i a e i u r a 
t u e r i , e l q u a e vel i m p e n d e n t va l c i r c u m s t a r . t pe r i cu l a o n t e v e r l e r e e t 
p r o p u l s a r e c o n a m u r . a s s i d u e d a m n s o p c r a m c a e l e s t i b u s a u x i l i i s i m -
p l o r a u d i s . q u i b u s ef l ic i u n ; c e po tes t , u t l a b o r e s c u r a e q u e N o s t r a o 
o p l a t u m s i n t e x i t u m h a b i t u r a e . - H a n c a d r e m nihi l v a l i d i u s p o t i u s q u e 
i u d i c a m u s , q u a m r e l i g i o n e et p i e t a t e d e r a e r e r i m a g n a n i D e i P a r e u l e m 
MARI.M V i r g i n e m , q u a e p a c i s n o s l r . i c a p u d D e u m s e q u e s t r a e l c a e l e -
s t i u m a d m i n i s t r a g r a t i a r u m , in c e s i s s i m o p o t e s t a l i s e s t n l o r i a e q u e 
fas t ig io in cae l i s c o l l o c a t a , u t h o m i n i b u s ad s e m p i l e r n a m i l lam c iv i -
•a tem p e r tot l a b o r c s et p e r i c u l a c o n t e n d e n t i b u s pa t roc in i i sui s u b s i -
d i u m i m p a r t i a l . — I t a q u i p r o x i m i s iam a n n i v e r s a r i i s s o l e m n i b u s , q u i -
b u s p l u r . i n a e t m a x i m a in p o p u l u m c h r i s t i a n u m p e r M a r i a l i s Rosarii 
p r e c e s c o l l a t a b e n e f i c i a r e e o l u n t U r , p r e c e s h a s c e i p s a s s i n g u l a r i s t u -
d io lo to o r b e c a t h o l i c o a d h i b e r i M a g n a e V i r g i n i h o c a n n o v o l u m u s 
q u o . Ip sa c o n c i l i a t r i c e , di'vi nu in E i u s F i l i um n o s t r i s p l a c a t u m e t m i -
t iga t imi m a l i s f e l i c i t e r e x p e r i a r a u r . H a s i g i t u r l i t t e r a s ad V o s , V e n e -
r a b i l e s F r a t r e s , d o n d a s c c n s u i m u s , u t , c o g n i t i s c o n s i h i s Nos t r i s , p o -
p u l o r u m p i e t a s s d e a r e l i g i o s e p e r f i c i e c d a v o s t r a a u c t o r i l a t e s l u d i o -
q u c c x c i t e t u r . 

P r a e c i p u u m s e m p e r a c s o l e m n e ca tho l i e i s h o m i n i b u s fui t in t re -
p i d i s r e b u s d u l i i i s q u e t e m p o r i b u s ad M a r i a m c o n f u g e r e el in m a t e r n a 
E m s b o n i t a t e c o i n j u i e s c e r e . Q u o q u i d c m o s l e n d i t u r radissima n o n 
m o d o s p e s , s ed p i o n e fiducia, q u a n t Ecc les ia c a t h o l i c a s e m p e r habu i t 
in G e n e t r i c e Dei i u r e r e p o s i t a m . R e v e r a p r i m a e v a e lab i s exne r s 
V i r g o , a d l a c t a De i M a t e r , e t h o c i p s o s e r v a n d i h o m i n u m g e n e r i s 
c o n s o r s f ac ta , t a n t a a p u d F i l i u m g r a t i a «t p o t e s t e t a valet , ut" m a i o -
r e m n e c h u m a u a n e c a n g e l i c a n a t u r a a s s e c u t a u n q u a m s i i , a u t a s -

sequ i poss i t . C u m q u e s u a v e lps i a c i u c u n d u m a p p r i m e si t , - s i n g u l o s 
s u s m flagitóntes o p e m i u v a r e a c so la r i ; d u b i t a n d u m l ion e f t , q u i n 
E c c l e s i a e u n i v e r s a e v o t i s a d n u e r e m u l t o l i b e u l i u s ve l i t a c p r o p e m o -
d u m g e s l i a t . 

H a e c a u t e m ta to m a g n a el p i ena spe i in a u g u s t a m c a e l o r u m Hcg i -
n a m p i e t a s l u c u l e n t i u s e m i c u i t , c u m e r r o r u m vis l a t e s e r p e n l i u m , vel 
e x u n d a n s m o r u m c o r r u p l i o , ve l p o t e n t i u m a d v e r s a r i o r u m i m p e t u s m . -
l i l a n t e m Dei E c c l e s i a m in d i s c r i m e n a d d u c e r e v i sa s u n t . — V e l e r i a et 
r e c e n t i o r i s a e v i h i s t o r i a e , a c s a n l i o r e s E c c l e s i a e fas t i p u b l i c a s p r i -
v a t a s q u e ad D e i p a r a m o b s e e r a t i o n e s e t vo i r c o m m e m o r a i , a c v . c . s -
s im p raeb i t a per I p s a n . aus i l i o p a r t a m q u e d i v i n i l a * t r a n q u i l , t o t e m et 
p a c e m . H i n c i n s i g n a s ili . t i tu i i . q u i b u s Enm c a l h o H c a e g e . - t e s c h r i s -
t i an . i u m A u x ì l i a t r i c e m , Op i i e r am, S o l a l r i c e m , b e l l o r u m P o t e n t e m , 

V i c t r i c c m P a c i f a r a m c o n s a l u t a r u n t Q u o s i n t e r p r a e c . p u e c o m m c -
m o r a n d u s s o l e m n i s illa ex Rosa r io d u c t u s , q u o i n s . g m a lp s iu s in 
u n i v e r s u m c h r i s t i a n u m n o m e n benef i c i a ad p e r p e t u i l a t e m c o n s a c r a l a 
s u n t . — N e m o v e s l r u m i g n o r a i , V e n e r a b i l e * F r a t r a s q u a n t u m l a b o r , s 
e t l u c l u s , s a e c u l o d u o d e c i m o e x c u n t e , s a n c t o e De , Ecc l e s i a» i n t u -
l e r i n t A l b i g e n s e s h a e r e t i c i , qu i r a c c n t i o r u m M a o i c l i a a o r u m ^ a 
p r o g e n i t i , au s t r a l e™ Gal l i ac p l agam a t q u e a l i a s lat ini o r b i s regi n e 6 

p e r n i c i o s i s e r r o r i b u s r e p l e v e r a n t , a r m o r u m q u e ^ o r e m c i r u m -
f e r e n t e s . late domi , . a r i p e r c i a d e s et r u i n a s 
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Tpo I l i c i p e r f u n c t i o n e m a g n n s , p u g n a r e p r o Ecc le s i a ca b o l . c a ex -

l s o t m P o a g g r e s s u s est , n o n vi , n o n a r m i s , s ed ea m - m e p r -
t i ona c o n f i s u s q u a m s a c r i R o s a r i ! « W ™ * 
p e r s e , p e r s u o . a l u m n o s t o n g a l a t a q u e 

p lu r imi e r r a n t a s ad s a m t a l e m r e v o c a t i , e t c a t n o n c o r u . i 
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E i n s d e m p r e c a l i o n i s e f f i c a c i a e t v i s m . r . b . l u e r e t t a m p e i > p 

es t s a a c u i o / e c i m o sexto , c u m i o g a n l e i Q 
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e n t i s s i m o Mate,- D e i , p e r Z f l S E E ^ l * * -
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de re pa ra t i , h o s t e m i n t e r r i t i o p p e r i e b a t u r ; i l l ino i n o r m e s pio s u p -
p l i can t ium a g i n i n e , M a r i a m i n e . a m a b a n t , Mar ian i ex Rosar i i fo rmula 
i t e r a t i s v ic ibus c o n s a l u l a b a n t , ut c e r t a n t i b u s ades se t ad v ic to r iam, 
A d s t m t exora ta D o m i n a ; n a m eomm sso ad E c h i n a d a s insu la* naval i 
p rae l to , c h r i s l i a n o r u m c la s s i s , s i na m a g n a s u o r u m clade, fua is c a e -
s i s q u e bos t i bus raagnifice viei t . Q u a r e idem s a n e t i . s i m u s Pont i fex 
jn accept i benef io i i m e m o r i a m , a n n i v e r s a r i u m tant i e e r t a m i n i s diem 
h o n o n Mar iae V i e t r i c i s f e s l u m hab.-ri volui t : quern G r e g o r i u s X I I I 
t i tu lo R o s a r i i c o n s c c r a v i t . 

Simili modo, s u p e r i o r e s a e e u l o , s e m e l ad T e m e s v a r i a m in P a n -
non ia s e m e l ad C o r c y r a m in su l am nobi l is e s t de T u r c a r u m copiis 
Victoria r e p o r t a l a : i d q u e s a c r i s M a g n a e Virgini d iebus , p r e c i b u s q u e 
pio Rosar i i r i tu o n t e p o r s o l u t i s . Q u a c r e s C l e m e n l e m X I d e c s s s o r c m 
N o s t r u m a d d u x i t u t g r a t i a n i m i e r g o , s o l e m n e m D e i p i r a e a Rosa r io 
h o n o r e m q u o t a n n i s h a b e n d u m tota Ecclesia d e c r e v e r i t . 

Ig i tur e u m s a c r a h a e c p r e c a n d i f o r m u l a l a n t o p e r e Vi rg in i g r a t a 
e sse d i g n o s c a t u r , e a q u o a d E w l e s i a e popu l ique ch r i s t i an i de f ens io -
n e m et ad d iv ina b e n e f i c i a pnbl ice p r i v a t i m q u e i m » a t r a n d a a p e r i m e 
c o n f e r a i ; m i r u m n o n e s t , ex imi i s eam p r a e c o n i i s a l ios q u o q u e deces -
s o r e s N o s t r o s e f f e r e a t q u e a u g e r e s t u d u i s s e . S i c U r b a n u s IVquolidit 
per Rosarium chrisiiano populo bona provenire teslatus est. Sixtus 
IV hunc oraudi rilum ad honorem Dei et Virginia, el ad imminenza 
mandi pericula propulsanda opportunum; Leo X adeerstis haeresiar-
chas et gtuentes hacreses mstitulum, et lulius III romanac Ecclesiae 
decorcm d i x e r u u t . I t e t a q u e d e eo s a n c t u s P i u s V, hoc inqu i t , orami 
modo eculgato, coepisse fideles iis meditaiionibus accensos, iis preci-
bus mflammatos, in alios ciros repente mutari, haeresum tenebras 
rcmmitti, et lucem calholicae Mei aperiri. Demum Gregorius XIII 
Rosarium a beato Dominico ad iram Dei placandam. et Beatae l 'ir-
gmxs intercessionem imptorandum /uisst institutum.. 

I l a c Nos c o g i t a t i o n e , e x e m p l i s q u e d e c e s s o r u m N o s t r o r u m p e r m o -
U , o p p o r t u n u m o m n i n o c e n s e m u s s o l e m n e s hoc te . . po re suppl ica t io -
n e s o b eam c a u s s a m i n s t i m i , u t invocata p e r Rosar i i p r e c e s V i r g i n e 
a u g u s t a , p a r e m n e c e s s i t a t i b u s opem à l e su C h r i s l o e i u s F i l i o i m p e -
t r e m u s . — P e r s p i c i t i s , V e n e r a b i ' e s F r a t r e s , Ecc les i ae l abores d imica -
t i onesque d i u t u r n a s e t g r a v e s . C h r i s t i a n a m p ie t a t em, publ icam m o -
r u m h o n e s t a t e m , f l d e m q u e i p s a m , q u a c s u m m u m e . t b o n u m v i t u r -
t u m q u e c e t e r a r u m p r i n c i p i u m , m a i o r i b u s quo t id i e pe r i cu l i s v idemus 
oppos i t am. I tem d i f f i d e r ò c o n d i t i o n e m v a r i o s q u e a n g o r e s Nos t ro s 
non modo c o g n o s c t t i s , s e d fac i t c a r i t a s v e s t r a ut q u a d a m Nob i scum 
soc ie t s t e e t c o m m u n i o n e s e n t i a t i s . M i s e r r i m u m a u t e m es t , a c longe 
l u c t u o s i s s i m u m , to t a n i m a s l e s u Chr i s t i s a n g u i n e r e d e m p t a s . q u o d a m 
a b e r r a n t i s saeeul i v e l u t i c o r r e p t a s t u r b i n e , p r a e e i p i t e s in p e i u s agi 
a t q u e in i n t e r i t u m r u e r o s e m p i t e r n u m Ig i t u r divini n e c e s s i t a s auxi l i i 
h a u d s a n e e s t hod ie m i n o r , q u a m c u m m a g n u s D o m i n i c u s ad publica 
s a n a n d a v u l n e r o M a r i a l i s R o s a r i i u s u m invexi t , l i le vero c a d e s t i 
p e m d i t l a m i n e , a e t a t i s s u a e m a l i s r e m e d i u m n u l l u m p r a e s e n t i u s f u -

tu rum quam si h o m i n e s ad C h r i s t u m , qui eia, ceritas, et aita, es t , 
sa lut is p e r E u m nobis pa r t ae c r e b r a c e m m e n t a t i o n c red i i s sen t ; e t 
Vi rg inem i l lam, cui da tum est cunztas haereses interimere, d e p r e c a -
t r icem a p u d Deum a d h i b u i i s e n t . Idc i rco sscr i Rosar i i f o r m u l a m 
ita c o m p o s u i t . ut e t sa lu t i s n o s t r a e m j s t e r i a o r d i n e r c c o l e r e n t u r , e t 
huic med i t and i officio myst icum i n n e c t e r e t u r s e r t u m ex ange l i co s a -
l u t a t a n e c o n t e x t u m , i n t e r i e c t a o r a t i o n e ad Deum e t P a t r e m Domini 
Nostr i l e su Chr i s t i . Nos ig i tur h a u d a b s i m i l i malo idem q u a e r e n t e » 
r e m e d i u m , non dub i t amus , q u i n e a d e m haec a bea t i s s imo v i ro t an to 
e u m orb i s ca thol ic i e m o l u m e n t o induc la precat io, m o m e n t i p l u r i -
mum h a b i t u r a s i t a d l e v a n d a s n o s t r o r u m q u o q u e t e m p o r u m c a l a -
mita tes. 

Q u a m o b r e m non modo u n i v e r s o s ch r i s t i anos en ixe h o r t a m u r , ut 
vel publ ice vel p r iva t im in sua q u i s q u e domo et familia pium h o c 
Rosarii off ic ium p e r a g e r e s t u d e a n t et con in te rmissa c o n s u e t u d i n e 
u s u r p e n t , s e d et iam INTBGI-UM ANKI LÌBBNTIS oc rosaB» MINSBM c a e -
leati R e g i n a e a Rosa r io s a c r u m i i c a t u m q u e esse v o l u m u s . — D e c e r -
n i m u s i t aque e t m a n d a m u s , u t in o rbe c a t t o l i c o u n i v e r s o hoc i tem 
anno so lemnia De ipa raa a Rosa r io pecul iar i re l ig ione e t cu l tus s p l e n -
dore c e l e b r e n t u r ; u t q u e a p r i m a die pros imi oc tobr i s ad s c c u n d s m 
s u b s e q u e n t i s n o v e m b r i s , in o m n i b u s ub ique c u r i a l i b u s i emphs , e t si 
Ord inar l i l o c o r u m ut i le e tque o p p o r t u n u m iud icavermt , in a l u s e t iam 
templia s a c r a r i i s v e honor i D c i p a r a e dedica t i s , q u m q u e s a l t e m R o s a -
ri i decades , ad iec t i s L i tan i i s Lau re t an i s , rel igiose r e c i t e n t u r : c p l a -
m u s a u t e m u t ad has p r e c e s c o n v e n i e n t e populo, eodem t empore voi 
S a c r a m e n t o a u g u s t o ad a d o r a n d u m proposi to , s ac rosanc l a d e i n c e p s 
host ia Pius suppl ice n t i u m coe lus r i t e l u s t r e t u r . - M a g n o p e r o p r o b a -
m u < soda l i t a t e s a R o s a r i o Vi rg in i s s o l e m n i pompa vicat im p e r u r b e s 
accepta a m a i o r i b u s c o n s u e t u d i n e , publ icae re ig .onis caussa p r o c e -
dere . Q u i b u s a u t e m in locis i d i n i u r i a t e m p o r u m forte n o n hcc t . q u i d -
quid pub l i cae re l ig ioni e x h a c p a r t e de t r ac tum es t , f r e q u e n t i e r e r e d -
m a l u r ad s a c r a s aedes a c c u r s u ; e t d i l igent iore v i r tu tum c h n s t i a n a -
r u m exe rc i t a t i one t e r v o r pie ta t is e lucea t . 

E o r u m a u t e m g ra t i a , qui q u a e s u p r a i u s s i m u s t a r t a n s u n t Übet 
coe les tes Ecc les i ae t h e s a u r o s r e c l u d e r e i n q u . b u s i p s . i n e l a m e n t a 
s imul e t p r a e m i a p ia ta l i s i n v e n i a n t . O m n i b u s ig i tu r qui n H « f ; 

n a t u m t e m p o r i * s p a t i u m , Rosar i i e u m U l a n i , , pub l i cae r e » , 
i n t e r f u e r i n t e t ad m e n t e m N'oslram o r a v e n n t , sep lem W ' » * " » -
r u m a p u d D e u m indu lgen t i am s ingu l i s v ic ibus obür i endam c o n c e d , -
mus . Q u o benef ic io f ru i p a r i l e r posse vo lumus , q u o s s u p p l i c a i o m b u . 
publ ic" s u p r a d e t i s legit ima c a u s s a p r o h i b e a t h a c t a m e i . e g e u 
e idem s e c r a e exe rc i t a t i one pr iva t im o p e r a m deder inJ , i t e m q u e Dee 
ad men lem Nos l r am s u p p l i c a v e r i n l . - E o s v e r o q u . « ^ » » J 

p e r e dec ies s a l t em, vel pub l i ce in s a c n s t e m p h s ve ,u a s b a u 
Las nr iva t i s in d o m i b u s e a d e m p e r e g e r m t e t , expia t i s n l e a m r a i s , sa 



m i s s o r u m s u o r u m v e n i a m o m n i b u s e t i a m e i a r g i m u r , q u i v e ! in i p s i s 

R e a t a e M a r i a o V i r g i n i a s R o s a r i o s o l e m n i b u s v e l q u o l i b e l ex o c i o 

c o n s e q u e n l i b u s d i e b u s , a b l u t i s p a r i t e r s a l u t a r i c o n f e s s i o n e a n i m i s , a d 

C h r i s t i m e n s s m a c c e s s e r i n l 1 e t i n a l i q ù a a e d e s a c r a p r o E c c l e s i a e 

n e c e s s j l a t i b u s a d m e n t e r a N o s t r u m D e o e t D e i p a r a e r i t e s u p p l i c a -

v e r i n i . 

A g i t e v e r o , V c n e r a b i l e s F r a t r e s ; q u a n t u m V o b i s c u r a o e s l et M a -

r i a e b o n o s e t s o c i e t a t i s l i u m a n a e s o l u s , t i n t u r a s t u d e t e p o p u l o r u m in 

M a g n a m V i r g i n e m a l e r e p i c t a t e m , a u g e r e fiduciam. D i v i n o q u i d e m 

m u ñ e r e f a c t u m p u t a m u s , u t , ve l t u r b u l e n t i s s i m i s h i s c e E c c l e s i a e t e m -

p o r i b u s ; i n m a x i m a c h r i s t i a n i p o p u l i p a r t e s t e t a c v i g e a t a n t i q u a in 

a u g u s t a m V i r g i n e m r e l i g i o e l p i e t a s . N u n c v e r o e x h o r t a t i o n i b u s b i s 

N o s t r i s e x c i t a t a e , v e s t r i s q u e v o c i b u s i n c e n s a e c h r i s t i a n a e g e n t e s 

v e h e m e n t i o r e i n d i e s a n i m i a r d o r e s e s e i n M a r i a e t u t e l a r a i i d e m q u e 

r e c i p i a n t : e t a d a m a r e m a g i s a c m a g i s i n s i s t a n t M a r i a l i s R o s a r i i c o q -

s u e t u d i n e m , q u i : n m o i o r n s n o s t r i n o n m o d o u à p r a o s e n s i n m a l i s 

a u x i l i u m , s e d c t i a m n o b i i i s i n s t a r t e s s e r a o c h r i s t i a n a e p i e t a t i s h a b e r e 

c o n s u e v e r u n t . O b s e c r a i o n e s c o n c o r d e s a c s u p p l i c e s l i b e n s e x c i p i e t 

h u m a n i g e n e r i s P a t r o n a c a e l e s t i s , i l l u d q u e f a c i l e i m p e t r a b i t , u t 

b o n i v i r t u t i s l a u d e c r c s c a n t ; u t d e v i i s e s e a d s a l u t e m c o l l i g a n t a c 

r e s i p i s c a n t : u t v i n d e x s c e l e r u m D e u s a d c l e m e n t i a m a c m i c r i w - r -

d i a m c o n v e r s u s r e m c h r i s t i a n a m r e m q u e p u b l i c a m , a m o t i s p e r i c u l i s , 

o p t a t a e t r a n q u i l l i t a l i r e s t i l u a t . 

I l a c s p e e r e c t i . D e u m i p s u m , p e r E a m in q u a t o t i u s b o n i p o s u i t 

p ' e n i t u d i n e m , s u m m i s a n i m i N o s t r i v o t i s e n i x e o b s e c r a m u s u t m a -

x i m a q u o q u e V o b i s , V c n e r a b i l e s F r a t r e s , c a e l e s t i u m h o n o r u m m u -

ñ e r a l a r g i a t u r : i n q u o r u m a u s p i c i u m e t p i g n u s , V o b i s i p s i s e t C l e r o 

v e s t r o e t p o p u l i s c u i u s q u e . v o s t r u m c u r . i e c o n c r e d i t i s , A p o s t o l i c a m 

B e n e d i c t i o n e m p e r a m a n t e r i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d s . P e t r u m d i e I S e p t e m b r i s a n . «DCCCLXÉBII, 

P o n t i f i c o t u s N o s t r i a n n o s e x t o . 

L E O P P . X I I I . 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
Donde se t r a t a de l a s i tuac ión de l a Ig les ia en F r a n c i a 

y d e los deberes de los catól icos . 

L e o j s p . x x i x . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

% | L F AS g randes cosas que ha conseguido asi en la paz 

f j f e f e como e n l a g u e r r a la nobilísima nación f rancesa , 
J a s © » le han dado p a r a la Iglesia católica un renombre 

de merecimientos, de los cuales no perecerá la grati tud, ni 
cuya gloria ha de extinguirse. Cuando en hora feliz, en el 
reinado de Clodoveo, adoptó las instituciones cristianas, ob-
tuvo el muy honroso testimonio y la recompensa á un l iem-
po de su f'- y piedad de ser l lamada hija mayor de la Iglesia. 
Desde entonces, Venerables Hermanos, vuestros padres, 
por grandes y saludables empresas han aparecido como los 
auxiliares de la Divina Providencia. Mas donde esto se hizo 
notar principalmente es en la defensa del nombre cristiano 
en todo el mundo, en la propagación de la fe entre las na-
ciones bárbaras, en la conquista y defensa de los Santos 
Lugares é> Palestina. De modo que con justicia existe aquel 
proverbio: Gesta Dei per Francos. 

Por esto, por su adhesión intima al nombre católico, han 
podido part icipar en a lguna-manera de la gloria de la Igle-
sia y establecer numerosas instituciones públicas y pr iva-
das* en las cuales se advierte en todo su vigor la Tuerza de 
l a religión, de la beneficencia y de la magnani tnidad. Los Pon-
tífices rocanos, nuestros predecesores, han solido enaltecer 
d e manera solemne estas virtudes de vuestros padres, y co" 

EncicUcas . - lS . 



¡•respondiendo á sus méritos con soberana benevolencia, 
celebraron v a r i a s veces con sus elogios el nombre francés. 
Fueron g r a n d e s , en particular, las a labanzas de Inocen-
cio I I I y Gregorio IX. Aquellos grandes luminares de la 
Iglesia e logiaron ¡i vuestros antepasados, diciendo el pri-
mero en una c a r t a al Arzobispo'de, Reüns: «Nos amamos el 
reino de F r a n c i a con especial predilección, porque ha so-
bresalido sobre los demás por su respeto y adhesión hacia 
esta Sedo Apostólica y hacia Nos»; y el otro, hablando del 
reino de F r a n c i a en una ca r t a á San Luis IX: «Que no ha 
podido ser s e p a r a d o por nada de su piedad hacia Dios y su 
Iglesia; que j a m á s pereció en él la l ibertad do la Iglesia; 
que en ningún t iempo perdió allí la fe cr is t iana su natural 
vigor; y a d e m á s , que por su conservación, los reyes y súb-
ditos de dicho reino no han vacilado en der ramar su sangre 
y en exponerse á los mayores peligros». 

Pues bien: Dios, que es el autor de la natura leza y del 
cual los Es tados de la tierra reciben la recompensa de sus 
virtudes y buenas acciones, ha der ramado sobre Francia ' 
los abundantes dones de la prosperidad: victorias en la gue-
r ra , a r tes en la paz, gloria del nombre y autoridad en el 
imperio. Que si, olvidándose Franc ia de sí misma en alguna 
manera y apa r t ándose á veces de la misión recibida de Dios, 
se ha mostrado hostil á la Iglesia, también es cierto que, 
por una sobe rana merced, ni ha desfallecido jamás, ni por 
mucho t iempo ni completamente. Y plugo á Dios que salie-
se, sana y s a l v a , de esos acontecimientos que fueron igual-
mente funes tos á la religión y al Estado, los cuales se refie-
ren á tiempos próximos á nosotros. Pero, desde el día en que 
el espíritu d e los hombres, imbuido con el veneno de las 
nuevas doctr inas , y arrastrado por una l ibertad desenfrena-
da, comenzó por doquiera á rechazar la autoridad de la 
Iglesia, la cor r ien te se precipitó hacia donde se la dirigía; 
porque habiendo penetrado hasta en las costumbres el virus 
mortal de aque l l a s doctrinas, poco á poco, pareció que la 
sociedad h u m a n a quería en gran par te separarse por com-
pleto de las instituciones cristianas. Para esparcir en Fran-
cia semejan te p laga , t rabajaron, sobre todo en el siglo últi-
mo, aquellos filósofos, sectarios de una ciencia vana, que se 
propusieron de r r iba r los fundamentos de la verdad cristia-
na, é inauguraron un sistemo filosófico que inflamaba vio-
lentamenle l a pasión, ya enardecida por una libertad des-
medida. Bien pronto se vió t r aba j a r en esto á aquellos á 

quienes un odio impotente de las cosas divinas mantiene 
unidos entro sí por medio de asociaciones nefastas, exci-
tándoles do continuo á oprimir el nombre católico. Nadie 
mejor que vosotros, Venerables Hermanos, conoce si en par-
te alguna se esfuerzan más que en Francia. 

Por lo cual , el sentimiento de paternal afecto que profe-
sarnos á todas las naciones, Nos ha movido á recordar no-
minahnente sus deberes, á los pueblos de Irlanda, de España 
y de Italia, por medio de cartas dirigidas oportunamente á 
los Obispos de aquellos países: ese mismo sentimiento Nos 
persuade hoy á dirigir Nuestro espíritu y Nuestros pensa-
mientos hacia Francia . Porque esos esfuerzos de que Nos 
hemos hablado, no dañan solamente á la Iglesia, sino que 
no son menos perniciosos y funestos pa ra el Estado, pues no 
puede procurarse la prosperidad de ésto mientras se ahogue 
la influencia de la religión. Y, en efecto, desde que el hom-
bre cesa de temer á Dios, se quita el soberano fundamento 
de la justicia, sin la cual I03 sabios, aun entre los paganos, 
niegan que se puedan dirigir bien losnegociospúblieos; pues 
la autoridad de los jefes 110 tendrá prestigio bastante, ni las 
leyes la fuerza necesaria. Cada cual a tenderá más á lo 
útil que á lo honesto: la inviolabilidad de los derechos se 
debilitará, no siendo el temor do las penas sino un mal guar-
dián de los deberes, y los que imperan tenderán fácilmente 
á una dominación injusta, mientras que á la menor oca-
sión los que obedecen se irán á la revolución y á los mo-
tines. 

Además, como en la naturaleza de las cosas no h a y nada 
bueno que no deba ser referido á la bondad divina como 
uno de sus donos, toda sociedad que disponga se excluya á 
Dios de la ley y del gobierno, rechaza, en lo que de ella 
dependo, el auxilio de la bondad divina; y por lo tanto, me-
rece no alcanzar la protección celestial. Por esto, aun si ella 
pareciese muy poderosa y rica, no por eso deja de l l evaren 
su seno el germen de su muerte, y no puede tener la espe-
ranza de una l a rga vida. Porque, para las naciones cristia-
nas, así como p a r a cada uno de los hombres, es tan saluda-
ble servir los designios do Dios como peligroso f a l t a r á ellos, 
y les ocurre muchas veces que cuando permanecen más fie-
les á Dios y á l a Iglesia, llegan, como por un camino natu-
ral, á un excelente estado, mientras que decaen cuando los 
abandonan. En la historia es fácil observar estos cambios, 
y .los ejemplos domésticos, har to recientes, no fal tarían, si 



E N C Í C L I C A S 

Nos tuviésemos t iempo pa ra recordar lo que se ha visto en 
la época anter ior , cuando Francia se vio con gran espanto 
revuel ta por l a licencia desenfrenada de muchas gentes que 
procuraban a l mismo tiempo la ruina de la Religión y del 
Estado. 

Por el contrar io, esas p lagas , que aca r rean consigo la 
ruina c ie r ta del Estado, son fácilmente evitadas si se obser-
van los preceptos de la Religión católica en la constitu-
ción y gobierno de la sociedad doméstica lo mismo que 
d é l a civil. Porque esos preceptos son muy propios para 
la conservación del orden y pa ra la salud de los negocios 
públicos. 

Desde luego, y en lo que concierne á la sociedad domésti-
ca , impor t a en g ran manera educar desde el principio en 
los preceptos de l a Religión á los niilos nacidos del matri-
monio cris t iano, y no separar las a r tes de la instrucción re-
ligiosa, con c u y a enseñanza se acostumbra á formar al 
hombre desde l a niñez. Separar las es querer, en realidad, 
que los niños sean neutrales pa ra lo que se refiere á sus 
deberes con Dios. Ese método es falso y muy pernicioso, so-
bre todo e n los primeros anos, porque en realidad abre el 
camino a l ateísmo, mientras que lo c ierra á l a Religión. Los 
padres que son buenos tienen el estrecho deber develar 
p a r a que sus hijos, tan pronto como comiencen a aprender, 
reciban l a s enseñanzas de la Religión, y á que en la escuela 
no h a y a n a d a que ofenda á la integridad de la fe o (lelas 

cos tumbres . L a ley divina y la ley natural hacen igualmen-
te una obligación de esta voluntad en la instrucción de ta 
infancia , y de ella no pueden descargarse los padres por 
ningún mot ivo . . , 

E n c u a n t o á l a Iglesia, custodia y protectora de la ato-
gridad d e la fe, debe, en virtud d é l a autoridad que por Dio» 
su F u n d a d o r , le h a sido dada, l lamar la atención de todas 
las nac iones h a c i a la ciencia cristiana, y ver, por tanra, 
consumo cuidado, en qué reglas y p'-eceptos se educa s » 
juventud pues t a bajo su autoridad: por eso h a condeiuap 
s iempre y abier tamente las escuelas l lamadas wia to ° 
neutras, adv i r t i endo sin cesar á los padres de familia g 
vigilen en negocio de tanta trascendencia. Cuando se OD 
dece á la Ig les ia en esto, se hace una obra uní y se encu 
t ra u n a f u e n t e d e bienestar público. 

En e f ec to : aquellos cuya primera edad no se forma P. 
l a Rel igión, crecen sin ningún conocimiento de tas iu 

grandes cosas, que al mismo tiempo que pueden por si solas 
alimentar en los hombres el amor á la virtud, pueden por 
sí solas también, regular los apetitos contrarios á la razón. 
Tales son las nociones sobre Dios creador, sobre Dios juez 
y vengador, sobre las penas y recompensas de la o t ra vida 
y gobre los celestiales auxilios que nos trajo Jesucristo, pa ra 
cumplir santamente y con celo los deberes. 

Si se desconoce esto, toda la cultura del espíritu será 
malsana; los adolescentes, 110 acostumbrados al temor de 
Dios, no podrán tener ninguna norma de vida moral, y no 
habiéndose opuesto j amás á sus pasiones, serán muy fácil-
mente inducidos á per turbar el Estado. Vienen después las 
máximas tan saludables como ciertas que respetan á la so-
ciedad civil y á las relaciones de los derechos y deberes en-
tre el poder religioso y el poder civil. 

Pues así como en la t ierra existen dos grandes socieda-
des; la una civil, cuyo fin último es procurar al género hu-
mano el bien temporal y terreno, y la otra religiosa, que 
tiene por objeto conducir á los hombres á aquella felicidad 
verdadera, celestial, e terna, p a r a la cual liemos sido crea-
dos; hay dos poderes, sometidos los dos á la ley eterna y 
natural , y que so armonizan reciprocamente en lo que se 
refiere al orden y gobierno de cada una de ellas. 

\hora bien: siempre que se t r a t e de establecer una regla 
sobro algún asunto de este género (en el cual es convenien-
te que cada uno dolos dos poderes establezca aquella regla-
atendiendo á razones distintas y por diversos procedimien 
tos), siempre que so t r a t e de alguna cosa de este orden sera 
necesaria la concordia entre ambos poderes, la cual es at 
mismo tiempo favorable á la utilidad pública. 

Si esa concordia ó acuerdo desapareciera, se seguiría una 
situación critica é inestimable, en la cual no podría subsistir 
la tranquilidad ni d e la Iglesia ni del Estado. 

Luego, pues, que por un t ratado so ha fijado publicamen-
te un régimen entre el poder religioso y el poder civil, im-
porta á la justicia, no menos que á la cosa pública, que la 
concordia se conserve; porque del mismo modo que uno y 
otro se prestan mutuos servicios, asi reportan mutuamente 
venta jas seguras. , . „ „ „ 

En Francia, á principios de este siglo,cuando terminaron 
las grandes conmociones civiles y los grandes terrores que 
poco antes habían existido, los mismos gobernantes com-
prendieron que la sociedad, abatida por tan tas ruinas, no. 



K e S ó T r c g e n e r a d a m c J ° r <lue por la restauración dé la 

Previendo las venta jas que podrían resultar en el norv* 
nir, nuestro predecesor Pió VI I accedió con gusto á los de-
seos del primer cónsul, usando de toda la facilidad y con 
descendencia compatibles con su cargo. Entonces, establé-
enlo e acuerdo sobre los pr incipales artículos, quedaron 
sentados los fundamentos y se abrió un camino seguro v f a 
vorable pa ra la restauración y el restablecimiento gradual 
de las cosas de la Iglesia. 

Y desde aquel tiempo empezaron á tomarse var ias dispo-
siciones favorables á la in tegr idad y el honor de la Iglesia 

Las venta jas inmensas que . rosul ta ron debe ser tanto 
mas apreciadas, porque todo lo concerniente á la Religión 
había sido en Franc ia radicalmente destruido. 

Restablecida públicamente l a dignidad de la Religión 
las instituciones cristianas renacieron completamente; y en 
verdad, son muy de admi ra r l o s bienes que por ello vinieron 
pa ra la prosperidad del Estado. 

Porque, como la sociedad, l ibre apenas de la furia revo-
lucionaria, buscaba sólidos fundamentos pa ra la tranquili-
dad y el orden públicos, sen t ía que sólo en la Religión ca-
tólica podía encontrarlos; p o r donde se vó que este pro-
yecto de restablecer la amis tad con la Iglesia fué obra de 
un hombre sabio y hábil en el fomento do los intereses 
públicos. 

Aunque no hubiera otras r azones , pues, habría en favor 
de la paz la misma que de terminó su restablecimiento-
Porque en medio del ardiente a f á n de novedades que en to-
das par tes se manifiesta, y a n t e l a '¡¿certidumbre del por-
venir , s e n a g r a v e y pel igrosa imprudencia el introducir 
nuevos motivos de discordia e n t r e los dos poderes, y el po-
ner obstáculos que impidieran ó re ta rda ran la bienhechora 
acción de la Iglesia. 

No sin inquietud y ansiedad, sin embargo, vemos Nos en 
en estos tiempos las a l a r m a n t e s pretcnsiones que á ello 
tienden: cosas se han hecho y so hacen que no convienen en 
modo alguno al bienestar de l a Ig les ia , desde que muchos 
se han dedicado, por hostilidad á ella, á a t raer el desprecio 
y el odio sobre las instituciones catól icas , y á proclamarlas 
como únteos enemigos de la soc iedad . 

Y con no menos pena y a n g u s t i a consideramos los pro-
yectos de aquellos que, pa ra r o m p e r las relaciones de la 

Iglesia y del Estado, querían abolir tarde ó temprano, 
el saludable y legitimo convenio concluido con la Sede 
Apostólica. 

En esta situación, nada hemos omitido de lo que las cir-
cunstancias podían exigir. Nos, siempre que lo hemos creí-
do necesario, hemos ordenado á nuestro Nuncio Apostólico, 
que hiciera reclamaciones, y el gobierno ha dicho que las 
recibía con ánimo dispuesto á la equidad. 

Nos mismo, cuando se dictó la ley suprimiendo las 
comunidades religiosas, hemos dado á conocer nuestros 
sentimientos en una ca r t a dirigida á nuestro querido hijo 
el Arzobispo de París, Cardenal de la Santa Iglesia 
Romana. 

De igual manera , on una ca r t a enviada en Junio del aflo 
próximo pasado al Presidente de la República, Nos liemos 
deplorado aquellas medidas que se oponen á la salvación 
de las a lmas y menoscaban los derechos déla Iglesia. 

Y hemos obrado asi porque la santidad y grandeza de 
nuestro cargo apostólico Nos obligaban á ello; y porque de-
seamos vivamente que la religión trasmitida por los ante-
pasados se conserve en Francia santa é inviolable. 

Con igual perseverancia hemos resuelto Nos defender 
siempre en lo porvenir el catolicismo en Francia, 

En el cumplimiento de esta justa empresa y de este de-
ber, siempre hemos tenido Nos en vosotros. Venerables Her-
manos, valerosos auxiliares. Que obligados á deplorar la 
suerte de las congregaciones religiosas, habéis hecho al 
menos lo que os era posible p a r a que aquellos que no habían 
merecido menos del Estado que de la Iglesia, no sucumbie-
sen sin ser defendidos. 

Ahora, v en la medida que os permiten las leyes, po-
néis vuestra más viva solicitud y constantes pensamien-
tos en procurar á la juventud los medios de una buena edu-
cación. , 

En cuanto á los proyectos que muchos p repa ran contra 
la Iglesia, vosotros no habéis dejado de demostrar lo perni-
ciosos que serian pa ra la sociedad misma. 

Nadie podrá, por todo esto, acusaros con razón de que 
obráis por el estimulo de alguna consideración humana ó de 
hacer la oposición el estado de cosas establecido; porque 
cuando se t ra ta de la gloria de Dios, cuando está en peligro 
l a salvación do las a lmas vuestro deber os l lama a deten-

derlas y á velar por ellas. 



Cont inuad, pues, prudente y firmemente sin apartaros 
de vuestra misión episcopal, enseñando los preceptos de la 
doctrina de l cielo, y mostrando A los fieles el camino que 
deben segu i r en medio de esta grande iniquidad de ios 
tiempos. 

Preciso e s que no exista en t re todos sino un solo espíritu 
y un solo fin; y puesto que la causa es común, que no exisla 
tampoco m á s que una manera de obrar. 
• Cuidad d e que en p a r t e a lguna falten escuelas donde se 
enseñe á los niños con el cuidado posible la ciencia de los 
bienes celes t ia les y de sus deberes pa ra con Dios; donde 
aprendan A conocer Afondo la Iglesia, y la escuchen lo 
bas tante p a r a que puedan llegar á comprender que deben 
estar dispuestos á sufrirlo todo por su causa . 

F ranc ia e s rica en ejemplos de hombres ilustres que por 
la fe ca tó l ica no han rehusado prueba alguna, ni aun la 
pérdida de l a vida. Durante la misma tormenta que Nos 
hemos recordado , muchos hombres hubo de una fe envidia-
ble, que mantuvieron con su valor y con su sangre el honor 
Nacional. Y en nuestros mismos días, Nos vemos en Francia 
el valor bas tándose á sí mismo, gracias á Dios, en medio de 
las persecuciones y desventuras. 

El clero cumple los deberes de su ministerio con esa ca-
ridad que es propia do los sacerdotes, siempre pronta é 
industriosa p a r a acudir en auxilio del prójimo. Gran núme-
ro de s eg l a r e s profesan pública y valerosamente la fe ca-
tólica, dan testimonio á porfía de muchas maneras y conti-
nuamente, d e su adhesión á esta Sede Apostólica; proveen 
con g randes gastos y con celo á la educación de la juven-
tud; con t r ibuyen A satisfacer las necesidades públicas con 
una l ibera l idad y una beneficencia admirables. 

Pero es tos bienes, que son de un feliz presagio para 
Francia, e s necesario, no sólo conservarlos, sino acrecen-
tarlos con c o m ú n celo y con toda la perseverancia de la 
adhesión, A n t e todo, es necesario procurar que se aumente 
más y más el clero por medio de abundantes reclutamientos 
de hombres dignos; que la autoridad de sus Prelados sea 
sagrada p a r a los sacerdotes, y que tengan éstos por cierto 
que el minis ter io sacerdotal, si no se ejerce bajo el magis-
terio de los Obispos, no puede ser santo, ni verdaderamente 
útil, ni bondadoso. Finalmente: es preciso que los segla-
res escogidos, aquellos p a r a quienes la Iglesia su común 
madre es quer ida , y cuyos discursos y escritos pueden ser 

de i rande utilidad pa ra la salvaguardia de los derechos 
católicos, se empleen activamente en la defensa de la 
Religión. El acuerdo de las voluntades y la conformidad 
de la acción, son necesarios pa ra obtener estos felices 
resultados. 

Sabido es que los enemigos nada desean tanto como las 
divisiones de los católicos; que éstos se persuadan de que 
deben evitar á toda costa las disensiones, recordando aque-
llas palabras divinas, que «todo el reiuo dividido entre sí 
perecerá». Si es preciso pa ra que se realice la concordia que 
cada uno renuncie á su opinión y á su juicio, que lo haga de 
buena voluñtad, en vista de la auloridad común. Esfuércen-
se constantemente los escritores en conservar en todo esta 
paz de los espíritus; prefieran además á sus propias venta-
jas lo que conviene al interés común; defiendan las empre-
sas comunes; obedezcan de bueua gana la dirección de 
aquellos á quienes el Espíritu Santo puso como Obispos pa ra 
regir la Iglesia, y no emprendan nada contra la voluntad de 
aquellos á quienes es necesario seguir como jefes cuando se 
combate por la Religión. 

Finalmente, según lo que la Iglesia ha hecho siempre en 
las circunstancias difíciles, el pueblo entero, bajo vuestra 
autoridad, no debe dejar de o r a r y de suplicar a Dios, que 
vuelva sus miradas á Francia, y que su misericordia triunf e 
de su cólera. Muchas veces la Majestad divina ha sido ul-
t ra jada por la licencia, en el hablar y cu el escribir, y no 
faltan quienes, no sólo repudian con ingratiiudlos beneficios 
de Jesucristo, salvador de los hombres, sino que por una 
ostentación de impiedad proclaman que 110 quieren recono-
cer el poder de Dios. Es absolutamente necesario que los 
católicos, con gran celo de fe y de piedad, compensen esta 
perversidad de pensamientos y de acciones, es necesano 
que atestigüen públicamente que nada desean tanto como 
la gloria de Dios, y que nada les es tan querido como la Re-
ligión de sus padres. Que aquellos singularmente que mas 
estrechamente unidos á Dios viven en la clausura de i w 
monasterios, se exciten hoy más generosamente á la caí1. 
dad v se esfuercen, por una humilde oración, por m o n t e a , 
cienes voluntarias y por su devoción en 
propicio. Con estos medios y con el auxiho divmo r e a a r a , 
tenemos confianza en ello, que los que están en e lc . ro a t a -
rán los ojos á la luz de la verdad, y el nombre francés flore 
ce ra de nuevo en su ant igua grandeza. 



En todo lo quo hornos dicho has t a aquí , reconoced Vene-
rab les Hermanos , nues t ro corazón p a t e r n a l y l a g randeza 
del a m o r que tenemos á toda F r a n c i a . Asi, no dudamos de 
que e s t e mismo testimonio de nues t ra g r a n solicitud servirá 
p a r a conf i rmar y a u m e n t a r e s t a neces idad sa ludable de la 
unión e n t r e F r a n c i a y l a S e d e Apostól ica , que ha procurado 
en todos t iempos t an numerosos y t an g r a n d e s bienes p a r a 
su común uti l idad. 

En la a l eg r í a q u e nos da es te pensamiento , Nos desea-
mos, Venerables Hermanos , á vosotros y á vuestros conciu-
dadanos , la m a y o r abundanc i a de dones celestiales, y os 
damos t i e rnamen te en el Señor la Bendición Apostólica, en 
p r enda d e estos dones y en testimonio de nues t ra par t icular 
benevolenc ia . 

D a d o en Roma, junto á San Pedro el 8 de Febrero, 
do 1884, a ñ o VI de nues t ro Pontif icado. 

L E O N PAPA XII I . 

« 

E P I S T O L A E H C Y C L I C A 
A D G A L L 1 A E P O P U L O S 

L E O 3 P J ? . X I I I 

MENEftA5S3L.ES FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A ! ! B E N E D I C T I O N E M 

ABILISSIMA Ga l lo rum gens , m u l t i s in r e b u s p o c e bel love p r e -
c l a r e gesti», s ingu la ren i q u a m d a m sibi c o m p a r a v i t in E c -

clesiam ca tho l i c sm lauderò m e r i t o r u m , q u o r u m n e c in t e r i tu ra est 
g ra t i» , n e c g lor ia c o a e e n e s c e t . Ins t i tu t i s c l i r i s t ian is , p r a e e u n t e r e g e s 
Cledovaeo, m a t u r e suscep t i s . h o c s a n e p e r h o n o r i f i c u m fidei p ie ta t is -
q u e tes t imonium s imul e t p r a e m i u m tuli t , u t primogenita Ecciesiae 
¡itia n o m i n a r e t u r . Ex «o t empore , V e n e r a b i l e s F r e t r e s , »sepe ma io -
re s vostri ad m a g n a s r e s e t s a l u t a r e s visi s u n t d iv inae ips ius p r o v i -
dent iae ad iu to re s : n o m i n a t i m vero ip so rum est nobi l i ta ta v i r t u s in 
v indicando u b i q u e t e r r a r u m ca tho l ico n o m i n e , in Chr is t iana fide a l 
b a r b a r a s g e n t e s p r o p a g a n d a , in l i b e r a n d i s t uend i sque s a n e t b r i b u s 
P a l a e s t i n a e locis, u t non s ine caussa ve tus i l lud vim prov«rb i i ob t t -
nuer i t , gesta Dei per Francos. Atque h i s r a t ion ibus con t ig i t , ut t idal ' 
a n i m o s e s e p r o n o m i n e ca tho l i codevoven t e s , in soc ie ta tem g l o r i a r u m 
Ecc ies i ae a l iquo m o d o v e n i r e p o t u e r i n t , e t c o m p l u r a puhl ice p r i v a -
t imque in s t i t ue re , in l u i b u s eximia vis religioni», beneSccn t i ae , 
magnan imi t a t i s c e r n i t u r . Q u a s p» t rum v e s t r o r u m v i r tu t e s R o m a n i 
Pont í f ices D e c e s s o r e s N o s t r i ma io rem in m o d u m p r o b a r e c o n s u e v e -
r u n t , r e d d e n d s q u o p ro m. r i t is banevo len t i a , non s e m e l o r n a r e G a l -
lorum nomen l a u d i b u s vo iue run t . Ampl i s s imae q u i d e m illac s u n t , 
q u a s I n n o c e n t i u s I I I e t Grego r iu s IX, m a g n a illa Ecc ies i ae l u m i n a , 
ma io r ibus ves t r i s t r i b u e b a n t : q u o r u m pr io r in epis to la ad A r c h i e p i -
s copum R b e m e n s e m , regnata Franciac, a i t , prerogativa quadam 
diligimus carilalis, nipote quod prue ceteris mundi regni* Apostoli-
cae Sedi ac Nobis obsequiosum semper extitit et dccotum: a l t e r v e r o 
in epistola ad s a n c t u m Ludov icum IX. in r e g n o G a l h a e , quoia de-
-Mione Dei et Ecciesiae nullo casu avelli poluit, nunquam liberta, 
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tu ta© r e i p u b l i c a e a d v e r a a r i : q u i a c u , , , D e i a g i t a r 
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C X G G ^ G O , 

E P Í S T O L A ENCÍCLICA 
A C E R C A D E L A M A S O N E R Í A 

L 6 D ] M p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

h humano l i n a j e , después de haberse , por envi-
dia del d e m o n i o , miserablemente separado de 
Dios, c r e a d o r y dador de los bienes celestiales, 

quedó dividido en dos bandos diversos y adversos de los 
cuales el uno c o m b a t e a s iduamen te por la verdad y la vir-
tud, y el otro po r c u a n t o es contrar io á la v i r t u d , y la ver-
dad . El uno es el r e i n o de Dios en la t ie r ra , es decir, la 
v e r d a d e r a Iglesia de Je suc r i s to , á la cual , quisiere estar 
adherido de corazón y según conviene p a r a la salvación, 
necesi ta servi r á Dios y su unigénito Hijo con todo su enten-
dimiento y toda su v o l u n t a d ; el otro es el reino de Satanás, 
ba jo cuyo imperio y p o t e s t a d se encuent ran todos los que, 
siguiendo los funes tos e j e m p l o s de su caudillo y de nuestros 
pr imeros padres , r e h u s a n obedecer la ley divina y eterna, 
y acometen empresa s c o n t r a Dios ó prescindiendo de Dios 
mismo. Agudamen te conoc ió y describió Agustín estos dos 
reinos á modo de dos c i u d a d e s de contrar ias leyes y deseos, 
compendiando con sutU b r e v e d a d la causa eficiente de una 
y o t r a e n es tas p a l a b r a s : «Dos amores edificaron dos ciuda-
des: el amor de sí m i s m o h a s t a el desprecio de Dios, edificó 
la ciudad te r rena ; el a i n o r de Dios has ta el desprecio de sí 

mismo, la celestial» (1). D u r a n t e toda la continuación de los 
siglos contienden e n t r e sí con v a r i a s y múlt iples a rmas y 
peleas , a u n q u e no s i e m p r e con igual ímpetu y ardor. En 

(1) De Cirií, Dfí, lib. XIV, c. 17. 

nuestros días todos los que favorecen la peor p a r t e pa recen 
conspirar á una y pelear con la mayor vehemencia, siendo-
te o-uía v auxilio la sociedad que l l aman de los Masones, 
extensamente d i la tada y firmemente constituida. Sm disi-
mular v a sus intentos, audacisimauiente se animan contra 
la majes tad de Dios, maquinan abier tamente y en público 
1-, ruina de la san ta Iglesia, y esto con el propósito de des-
aojar , si pudiesen, enteramente á l o s pueblos cristianos de 
ios beneficios que les g ran jeó Jesucristo Nuestro Salvador. 
Llorando Nos estos males , somos compelidos por urgente 
c a r i d a d á c l amar repet idamente á Dios. «Hé aquí que tu s 
enemigos vocearon y levantaron la cabeza los que t e odian. 
Contra tu pueblo determinaron malos consejos, y discurrie-
ron contra tus Santos. Venid, dijeron, y hagámoslos desapa-
recer de en t re las gentes-i.1)-

En tan inminente riesgo, en medio de t a n atro-s y por-
fiada gue r ra contra el nombre cristiano, es Nuestro deber 
indica, el peligro, s e ñ a l a r l o s adversarios, resistir cuanto 
podamos sus m a l a s a r tes y consejos pa ra que no perezcan 
e ternamente aquellos cuya salvación Nos está c o ^ y 
no solo p e r m a n e z c a firme y entero el remo de Je„ucr sto 
que Nos liemos obligado á defender , sino que s e di late con 
nuevos aumentos por todo e l orbe. „ „ „ , . „ 

Lo» Romanos Pontífices, Nuestros Antecesores, n elando 
solícitos por la salvación del pueblo cristiano, conocieron 

ron en e l mismo sentido. 

Procid», d i e 18 M»U «*>•- «> ' 7 r V „ , v c Traátii, die 21 Malí 1 8 » . -



Y en efecto, puesta en declaro la naturaleza é intento de 
l a secta masónica por indicios manifiestos, por proceso® 
instruidos, por la publicación de sus leyes, ritos y anales 
allegándose á esto muchas veces las declaraciones mismas 
de I03 cómplices, esta Sede Apostólica denunció y proclamó 
abier tamente que la secta masónica, constituida contra todo 
derecho y conveniencia, era no menos perniciosa al Estado 
que á la Religión cristiana, y amenazando con las más gra-
ves penas que suele emplear la Iglesia contra los delincuen-
tes, prohibió terminantemente á todos inscribirse en esta 
sociedad. Llenos de ira con esto sus secuaces, juzgando eva-
dir, ó debilitar á lo menos, pa r te con el desprecio, par te con 
las calumnias, la fuerza de estas sentencias, culparon á los 
Sumos Pontífices que las decretaron de haberlo hecho injus-
t amen te ó de haberse excedido en el modo. Asi procuraron 
eludir el peso y autoridad de las Constituciones-apostólicas 
de Clemente XII , Benedicto XIV, Pío VII y Pío IX; bien 
que no fa l ta ron en aquella misma sociedad quienes confesa-
sen, aun á pesar suyo, que lo hecho por los Romanos Pontífi-
ces, atenta la doctrina y disciplina de la Iglesia, era según 
derecho. En lo cual varios Príncipes y Jefes de Gobierno'se 
hal laron muy de acuerdo con los Papas ; cuidando, ya de 
acusar la sociedad masónica ante la Silla Apostólica, ya do 
condenar la por sí mismos, promulgando leyes á este efecto; 
como en Holanda, Austria, Suiza, Espaiia, Baviera, Saboya 
y otras pa r t e s de I tal ia. 

Pero lo que sobre todo importa es ver comprobada por 
los sucesos la previsión de Nuestros Antecesores. En efec-
to, no s iempre ni por todas par tes lograron el deseado éxito 
sus cuidados próvidos y paternales; y esto, ó por el fingi-
miento y astucia de los afiliados á esta iniquidad, ó por la 
inconsiderada ligereza de los otros, á quienes interesaba en 
g ran manera ve lar con diligencia en este negocio. Asi que 
en el espacio de siglo y medio la secta de los masones se ha 
apresurado á lograr aumentos mayores que cuanto podía 
esperarse , y entrometiéndose por la audacia y el dolo en 
todos los órdenes de la república, ha comenzado á tener 
tanto poder que parece haberse hecho casi dueña de los 
Estados. De t an rápido y terr ible progreso se ha seguido en 
l a Iglesia , en l a potestad de los Príncipes y en la salud pú-
blica l a ru ina previs ta muy de a t rás por Nuestros Anteceso-
res; y se ha llegado á punto de temer grandemente para lo 
venidero, no c ier tamente por la Iglesia, cuyo fundamento 

es bastante firme p a r a que pueda ser socavado por esfuerzo 
humano, sino por aquellas mismas naciones en que logra 
grande influencia la secta de que hablamos ú otras seme* 
jantes que se le agregan como auxiliares y satélites. 

Por estas causas, apenas subimos al gobierno de la Igle-
sia, vimos y experimentamos cuanto convenia resistir en 
lo posible á mal tan grave, interponiendo pa ra ello Nuestra 
autoridad. En efecto, aprovechando repetidas veces la oca-
sión que se presentaba, hemos expuesto algunos de los más 
importantes puntos de doctrina en que parecía haber influi-
do en gran manera la perversidad de los errores masónicos. 
Asi, en Nuestras Letras Eneielicas Quod apostolki muiwis, 
emprendimos demostrar con razones convincentes las enor-
midades de los socialistas y comunistas: después en oirás, 
dreanum, cuidamos de defender y explicar la verdadera y 
genuina noción de la sociedad doméstica, que tiene su fuente 
y origen en el matrimonio; además en las que comienzan, 
Dmturnum, propusimos la forma de la potestad política 
modelada según los principios de la sabiduría cristiana, tan 
maravillosamente acorde con la naturaleza misma do las 
cosas y la salud de pueblos y Principes. Ahora á ejemplo de 
Nuestros Predecesores, hemos resuelto declararnos de f rente 
contra la misma sociedad masónica, contra el sistema de su 
doctrina, sus intentos y manera de sentir y obrar, p a r a más 
y más poner en claro su fuerza maléfica é impedir asi el 
contagio de tan funesta peste. 

n a y varias sectas que, si bien diferentes en nombre, ri-
tos. forma y origen, unidas entre si por cierta comumon de 
propósitos y afinidad entre sus opiniones capitales, concuer-
dan de hecho con la secta masónica, especie de centro de 
donde todas salen y adonde vuelven. Estas, aunquo apa-
renten no querer eii manera alguna ocultarse en las tinie-
blas, v tengan sus juntas á vista de todos y publiquen sus 
periódicos, con todo, bien miradas son un género de socie-. 
dades secretas, cuvos usos conservan. Pues muchas cosas 
hav en ellas semejantes á los arcanos, las cuales hay man. 
dato de ocultar con muy exquisita diligencia, no solo á los 

extraños, sino á muchos de sus mismos adeptos, como son 
los últimos y verdaderos fines, los jefes supremos de cac a 
fracción, ciertas reuniones más intimas y secretas, sus deli-
beraciones, por qué vía y con qué medio se ha d e | l e v a a 
cabo. A esío se dirige la múltiple diversidad de derechos 
obligaciones y cargos que hay éntrelos soeios, la distinción 



establecida de órdenes y g r a d o s , y la sever idad d é l a disci-
plina por que se r igen. Tienen q u e p r o m e t e r los iniciados, y 
aun de ordinario se obl igan á j u r a r solemnemente , no des-
cubrir nunca ni de modo a l g u n o s u s compañeros, sus signos 
sus doctr inas . Con es tas m e n t i d a s apa r i enc ia s y a r t e cons-
t an t e de fingimiento p r o c u r a n los Masones con todo empeño 
como en otro t iempo los M a n i q u e o s , ocul tarse y no tener 
otros testigos que los suyos. B u s c a n hábi lmente subterfu-
gios, tomando la m á s c a r a de l i t e r a t o s y sabios que se reúnen 
p a r a fines científicos, h a b l a n c o n t i n u a m e n t e de su empeño 
por la civilización, de su a m o r p o r la intima plebe, que su 
único deseo es m e j o r a r la cond ic ión de los pueblos y comu-
nicar á cuantos más p u e d a n l a s v e n t a j a s de la sociedad 
civil. Cuyos propósitos, a u n q u e f u e r a n verdaderos , no está 
en ellos todo. Además deben l o s afi l iados d a r pa labra y se-, 
guridad de ciega y absolu ta obed ienc i a á susjjefes y maes-
tros, es ta r p r e p a r a d o s á o b e d e c e r l e s á la menor señal é 
indicación, y de no hacer lo a s í , á n o r e h u s a r los más duros 
castigos ni la misma mue r t e . Y e n efecto, cuando se ha juz-
gado que algunos han hecho t r a i c ión al secre to ó han deso-
bedecido á las órdenes, no e s r a r o dar les muer t e con tal 
audac ia y des t reza q u e el a s e s i n o burla muy á menudo las 
pesquisas de la policía y el c a s t i g o de la just icia. Ahora bien: 
esto de fingir y quere r e s c o n d e r s e , de su j e t a r á los hombres 
como esclavos con tort ísimo lazo y sin causa bastauto cono-
cida, de valerse p a r a toda m a l d a d de hombros sujetos al 
capricho de otro, de a r m a r los ases inos procurándoles la 
impunidad de sus c r ímenes , os u n a monstruosidad que la 
misma na tu ra leza r echaza , y p o r lo tanto , la razón y la mis-
ma verdad evidentemente d e m u e s t r a n que la sociedad de 
que hablamos pugna con la j u s t i c i a y la probidad naturales. 

S ingularmente cuando h a y o t r o s a rgumentos , por cier-
to clarísimos, que ponen d e mani f i es to e s t a f a l t a de pro-
bidad na tu ra l . Porque por g r a n d e astucia que tengan los 
hombres p a r a ocul tarse , por g r a n d e que sea su costumbre 
de ment i r , es imposible que no a p a r e z c a de a lgún modo en 
los efectos la na tu ra l eza do l a c a u s a . No puede el árbol bue-
no dar malos frutos, ni el árbol malo dar buenos frutos, í l ) y 
los f rutos de la sec ta m a s ó n i c a son, a d e m á s de dañosos, 
acerbísimos. Porque de los ce r t í s imos indicios que hemos 
mencionado an tes resu l ta el ú l t imo y pr inc ipa l de susinten-

01 Matth., cap. VII, r . 18. 

tos á saber : el des t ru i r ha s t a los fundamentos todo el orden 
eU'doso y civil establecido por el Cristianismo, l evan tando 

á s n m a n e r a o t r o nuevo con fundamentos y leyes sacadas 
,1» lns e n t r a ñ a s del Naturalismo. 

C au to hemos dicho y diremos, ha de en tenderse de la 
secta masónica en H misma y. en cuanto a b r a z a o t ras con 
eUa un idas y confederadas , pero no de cada uno de sus se-

• cuaces Puede haber los en efecto, y no pocos, que, si bien 
T i e n d e tener culpa por haberse comprometido eon se-

to ha de juzga r se por sus 1techo > 7 W f e s a . 

tural ismo, como to aec i .ua m a e s t r a v sobera-
raleza y razón h u m a n a h a s p a r a con 
na absoluta ; y sentado esto, des*Mídanlos fleoe. 1: 
Dios, ó t ienen de ellos concoptos -agos ^ e ó n e o ^ ^ e 
en efecto, toda divina revelación. no^adm ra 
giosoni verdad ^ « L creerse por 
h u m a n » m m a e s t r o á q m e n p « e m ^ o f . f t ¡ o p r o p i o 

la au to r idad de su oficio. Y como en j d a r 

de la I S ^ s i a e a t ó l i c a y que a e U ^ ^ g ^ ¿«pósito 

de estos enemigos. . masónica en lo to-
V é a s e a h o r a el m a y o r l iber-

c a n t e á l a religión, ^ ^ ^ ^ r d a d l o d o s u 

t ad p a r a ob ra r , y j u z g u » w es d e ios na tura l i s tas . 
empeño es tá e n l levar a c a ^ m s a a ü U i a r 

Mucho t iempo h a q u e se t r a b a j a * g 
en la sociedad toda m g e r e n c . a M ^ contiende de-
de la Iglesia, y a este to se p i e 0 



berae separar la Iglesia y el Estado, excluyendo asi de 
l a s leyes y administración de la cosa públ ica 'e l muy sa-
ludable influjo de la Religión católica; de lo que-sigue la 
pretensión do que los Estados se constituyan hecho caso 
omiso de las enseñanzas y preceptos de la Iglesia. Ñi 
les basto con prescindir de tan buena guia como la Iglesia 
sino que la ag ravan con persecuciones y ofensas. Se llega' 
en efecto, á combatir impunemente de palabra , por escrito 
y en la enseñanza los mismos fundamentos de la religión 
católica; se pisotean los derechos de la Iglesia, no se respe-
t an las prerogativas con que Dios la dotó, se reduce casi á 
n a d a su libertad de acción, y esto con leyes en apariencia 
110 muy violentas, pero en realidad hechas expresamente 
y acomodadas pa ra a tar le las manos. Vemos además al 
Clero oprimido con leyes excepcionales y graves, precisa-
men te para amenguarle cada día más en número y recur-
sos; los restos de los bienes de la Iglesia sujetados á todo 
genero de trabas y gravámenes, y enteramente puestos al 
arbi t r io y juc io del Estado; las Ordenes religiosas suprimi-
das y dispersas. 

Pe ro donde sobre todo se extrema la rabia de los enemi-
gos, es contra la Sede Apostólica y el Romano Pontífice 
Qmtósele primero con fingidos pretextos el reino temporal', 
ba lua r te de.su independencia y de sus dereehos; en seguida 
se le redujo á situación inicua á la par que intolerable pol-
las dificultades que de todas par tes se le oponen, hasta que 
por fin, se ha llegado á punto de que los fautores dela< sec-
as proclamen abier tamente lo que en oculto maquinaron 

largo tiempo; á saber: que se lia de suprimir la sagrada 
potes tad del Pontifico y destruir por entero el Pontificada 
instituido por derecho divino. Aunque fa l ta ran otros testi-
monios, consta suficientemente lo dicho por el de los secta, 
ríos, muchos délos cuales, tanto en otras diversas ocasiones 
coino últimamente, han declarado ser propio de los masones 
el intento de vejar cuanto puedan á los católicos con ene-
mis tad implacable, sin descansar has ta ver deshechas todas 
las instituciones religiosas establecidas por los Papas. Y si 
no se obliga á los adeptos á ab ju ra r expresamente la fe ca-
tól ica, tan lejos está esto de oponerse á los intentos masóni-
cos, que antes bien sirve á ellos. Primero porque esto os el 
camino de engañar fácilmente á los sencillos ó incautos, y 
ao a t r a e r a muchos más; y después porque abriendo Ins 
orazos a cualesquiera y de cualquiera religión, consiguen 

persuadir de hecho el grande error de estos tiempos; á saber 
el indiferemisino religioso y la igualdad de todos los cultos; 
conducta muy á propósito pa ra arruinar toda religión, sin-
gularmente la católica, que como única verdadera, no sin 
suma injuria puede igualarse á las demás. 

Pero más lejos van los naturalistas, porque, lanzados 
audazmente por las sendas del error en las cosas de mayor 
momento, caen despeñados en el profundo, sea por la fla-
queza humana, sea por justo juicio de Dios, que castiga su 
soberbia. Así es que en ellos pierden su certeza y fijeza aún 
las verdades que se conocen por luz ualural de la razón, 
como son la existencia de Dios, la espitualidad é inmortali-
dad del alma humana. Y la secta de los masones da en es-
tos mismos escollos del error con no menos precipitado cur-
so. Porque si bien confiesan en general que Dios existe, ellos 
mismos testifican no estar impresa esta verdad en la mente 
do cada uno con firme asentimiento y estable juicio. Ni disi-
mulan tampoco ser entre ellos esta cuestión de Dios causa y 
fuente abundantísima de discordia; y aun es notorio que 
•últimamente hubo entre ellos, por esta misma cuestión, no 
leve contienda. Do hecho la secta concede á los suyos liber-
tad absoluta de defender que Dios existe ó que no existe; y 
con la misma facilidad se recibe á los que resueltamente 
defienden la nega t iva , como á los que opinan quo existe 
Dios pero sienten de, El perversamente, como suelen los 
panteistas, lo cual 110 es otra cosa que acabar con la verda-
dera noción de, la naturaleza divina, conservando de ella 

110 se sabe qué absurdas apariencias. Destruido ó debilitado 
este principal fundamento, sigúese quedar vacilantes otras 
verdades conocidas por la luz natural , por ejemplo, que 
todo existe por la libre voluntad de Dios creador; que su 
providencia rige el mundo; que las almas no mueren; que á 
esta vida ha de suceder otra sempiterna. 

Destruidos estos principios, que s.011 como la base del or-
den natural , importantísimos p a r a la conducta racional y 
práctica deía vida, fácilmente aparece cuáles lian de ser las 
costumbres públicas v p . ívadas . Nada decimos d é l a s vir-
tudes sobrenaturales, qiie nadie puede alcaiizarm ejercitar 
sin especial gracia y don de Dios, do las cuales por fuerza 
no ha de quedar vestigio en los que desprecian por desco-
nocidas la redención del género humano, la gracia divina, 
los Sacramentos, la felicidad que se ha de alcanzar en el 
cielo: hablamos de las obligaciones que se deducen de la 



probidad natural . Un Dios c reador del mundo y su próvido 
gobernador: una ley eterna que m a n d a conservar el orden 
natural y veda el perturbarlo: u n fin último del hombre y 
mucho más excelso que todas las cosas humanas y más allá 
de esta posada terrestre: éstos son los principios y fuentes 
de toda honestidad y justicia; y suprimidos éstos, como sue-
len hacerlo natural is tas y masones , fa l ta inmediatamente 
todo fundamento y defensa á la c iencia de lo justo y de lo 
injusto. Y en efecto, la única educación que á los masones 
agrada, con que, según ellos, se h a d e educar á la juventud, 
es la que l laman láica, independiente, libre; es decir, que ex-
cluya toda idea religiosa. Pero c u á n escasa sea ésta, cuán 
falta de firmeza y á merced del soplo de las pasiones, bien 
lo manifiestan los dolorosos f r u t o s que y a se ven en parte; 
como que en donde quiera que e s t a educación ha comenzado 
á reinar más libremente, s up l a n t a ndo á la educación cris-
tiana, prontamente se han visto d e s a p a r e c e r la honradez y 
la integridad, tomar cuerpo las opiniones más monstruosas 
y subir de todo punto la audac ia e n los crímenes. Pública-
mente se lamenta y deplora todo esto, y aun se atestigua 
por no pocos de los que, a u n q u e no quisieran hacerlo de 
modo alguno, no es raro verso f o r z a d o s á ello por la eviden-
cia de la verdad. 

Además, como la natura leza h u m a n a quedó inficionada 
con la mancha del primer pecado , y , por lo tanto, más pro-
pensa al vicio que á la virtud, r equ ié re se absolutamente, 
pa ra obrar bien, sujetar los movimientos obcecados del áni-
mo y hacer que los apetitos obedezcan á l a razón. Y para 
que en este combate conserve s i e m p r e su señorío la razón 
vencedora, se necesita muy á m e n u d o despreciar todas las 
cosas humanas, y pasar g r and í s imas molestias y trabajos. 
Pero los natural is tas y masones , que ninguna fe dan á las 
verdades reveladas por Dios, n i e g a n que pecara nuestro 
primer padre , y estiman por t a n t o a l libre albeldrío en nada 
amenguado en sus fuerzas ni inc l icado a l mal (1). Antes por 
el contrario, exagerando las f u e r z a s y excelencia de la na-
turaleza, y poniendo en ella ú n i c a m e n t e el principio y nor-
ma de la justicia, ni aun p e n s a r puedon que para cal-
mar sus ímpetus y regir sus a p e t i t o s se necesite de asidua 
pelea y constancia suma. De a q u i vemos ofrecerse pública-
mente tantos estímulos á los a p e t i t o s delhombre; periódicos 

(1) C"»c. Tria., Ses. \\,DlhtliJ., c. 1. 

v feas sinmoderación ni vergüenza alguna; obras dra-
máticas licenciosas en alto grado; asuntos para las arte» 
sacados con protervia de los principios de ese que llaman 
S ' ingeniosos inventos para las delicadezas y goce, 
de la v da; rebuscados, en suma, toda suerte de halagos s<®-

tos cuales cierre los ojos la virtud a d o r m e c i d a ^ 
o S o b r a n p e r v e r s a m e n t e , p e r o r e n ^ 

• consigo mismos los que quitan toda e s p e r a n ^ tolos bienes 
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• f e K s s m s S & s 
en la secta masónica quien ^ o p u b l i c a g m t e i p i o p q ^ 
ha de procurarse con persuasión y ^ n a q ^ e r n 
se sacie de la innumerable licencia a t r e . 
guridad que así la tendrán sujeta a su arbituo p 

- T o r i o que toca á la vida d ^ r g 
doctrina de los na tura l* tas . «El1 ^ " totad de los 
contrato, puede ¡us t i imen* ^ g J ^ S e l vinculo 
contratantes: la autoridad c rn l tiene j o _ 
matrimonial. En el educar los ^ ^ g f f i a l negar 
les como cierto y determinado ; en P * 1 ^ e s c o g c r , 0 

á l a adolescencia corre á c u c n t a d o c a a g o U m e n t e 
que guste». Esto mismo piensan los masones, n ^ 
lo piensan, sino se empeñan, ^ « J ^ V a d e tos Ua-
& t u m b r e y p r á c t ¡ c a . E n m u o b C « « ^ l m a t r i m o n i o 
mados católicos, está g ^ f f p U el divor-
civil no h a y unión legitima; en ottos la tóy P ü . 
cio; en otros se t raba ja pa ra que cnanto ant z , 
do. Asi apresuradamente so corre a an b a 

del matrimonio en unión : ' « ^ S e p u U 1« 
haga ó deshaga á su a n t o j o . Tarntaon ne i» n e 8 

c o n s u m a o o n s p i r a c i ó n d c v o l u n t o d e s l ^ e t ó ^ ^ 

en ar rebatar p a r a s i l a e d u c a c ^ ^ c s l a edad tierna 
fácilmente pueden a molda i a su w n ada inásopor -
y flexible, y torcerla h a c a d e ciudadá-
tuno p a r a formar á l a sociedad una ^ educación y 
nos tal cual se la for jan . J f ^ - g K o y vigilancia 
enseñanza delosmños nada dejan ^ « & conse-
delos ministros de la Iglesia, habiendo l l e g a n j 



guir q u e en var ios lugares toda la educación do los jóvenes 
es té e n poder de los legos, y que al f o rmar sus corazones 
n a d a se diga de los g r a n d e s y santísimos deberes que ligan 
al h o m b r e con Dios. 

Vienen en seguida los principios de ciencia polít ica. En 
es te g é n e r o es ta tuyen los na tu ra l i s t a s , que los hombres tocios 
t i enen iguales derechos y son de igua l condición en todo; 
q u e todos son libres por na tu ra l eza ; que ninguno tiene dere-
cho p a r a m a n d a r á otro, y el p r e t e n d e r que los hombres 
o b e d e z c a n á cualquiera au tor idad q u e no v e n g a de ellos 
mismos , es p rop iamen te hace r l e s violencia. Todo está , pues-
en m a n o s del pueblo libro; la au tor idad existe por mandato 
ó concesión del pueblo; t an to q u e m u d a d a la voluntad popu-
l a r , es l ici to des t ronar á Jos Pr ínc ipes aun por fue rza . La 
fuen t e do todos los derechos y obligaciones civiles está ó en 
l a mul t i tud ó en el Gobierno d é l a nación, informado por su-
pues to según los nuevos principios. Conviene, además, que 
el E s t a d o sea ateo; no h a y razón p a r a an teponer una á otra 
e n t r e l a s var ias religiones, sino todas han de ser igualmente 
c o n s i d e r a d a s . 

Y q u e todo esto a g r a d e á los masones del mismo modo, y 
q u i e r a n ellos constituir las naciones, según este modelo, es 
cosa ta u conocida que no necesi ta demostrarse . Con todas 
sus f u e r z a s o intereses lo están maquinando asi h a c e mucho 
t i empo , y con esto h a c e n expedi to el camino á otros más 
a u d a c e s que se p rec ip i tan á cosas peores , como que procu-
r a n la i gua ldad y comunión de teda la r iqueza, borrando a s í . 
de l E s t a d o toda di ferencia de c lases y fo r tunas . 

B a s t a n t e claro a p a r e c e de lo q u e sumar iamen te hemos 
r e f e r i d o qué sea y por dónde va la sec ta de los masones. Sus 
p r i n c i p a l e s dogmas d i sc repan tan to y t an c l a ramen te de la 
r a z ó n , q u e nada puede se r más perverso . Querer acabar 
con l a Religión y la Iglesia f u n d a d a y conservada perenne^ 
m e n t e p o r el mismo Dios, y resuc i ta r después de diez y ocho 
siglos l a s costumbres y doctr inas gent í l icas , es necedad in-
s igne y audac í s ima impiedad. Ni es menos horrible ó más 
l l e v a d e r o el r e c h a z a r los beneficios q u e con t a n t a bondad 
a l c a n z ó Jesucristo, uo solo á c a d a hombre en part icular , 
s ino t a m b i é n en cuan to v iven unidos en la famil ia ó en 
la s o c i e d a d civil, beneficio señaladísimo aún según el jal» 
o i o y tes t imonio de los mismos enemigos. En tan feroz é 
i n s e n s a t o propósito p a r e c e reconocerse el mismo impla-
c a b l e cidio y sed de venganza en q u e ardo Sa tanás con* 

Ira Jesucristo. Asi como ol otro vehemente empeño de los 
masones es des t ru i r los pr incipales fundamentos de lo jus-
to y lo honesto, y hace r se auxi l iares de los que, á imita-
ción del an imal , quisieran fue ra lícito cuanto agrada , no 
es oirá cosa q u e impeler al género humano ignominiosa 
y vergonzosamente á la ext rema ru ina . Aumentan el m a l 
los peligros que a m e n a z a n la sociedad doméstica y civil. 
Porque, como o t r a s veces lo hemos expuesto, h a y en el ma-
trimonio, según el común y casi universal sentir de gentes 
y siglos, a lgo de s a g r a d o y religioso: veda además la ley di-
vina que pueda disolverse . Pero si esto se permit iese, si el 
matrimonio se h a c e profano, necesar iamente ha de seguirse 
cu la famil ia l a discordia y la confusión, cayendo de su dig-
nidad la m u j e r , y quedando incierta la prole ace rca de su 
conservación y de su fo r tuna . Pues el no cuidar oficialmente 
para n a d a de l a Religión, y en la administración y ordena-
ción de la cosa púb l i ca no tener cuenta con Dios como s ino 
existiese, es a t r ev imien to inaudi toaun á los mismos gentiles 
en cuyo corazón y en cuyo entendimiento tan g r a b a d a estu-
vo, no solo la c reenc ia en los dioses, sino la necesidad de un 
culto público, que r e p u t a b a n más fácil encont rar una ciudad 
sin suelo que sin Dios. De hecho la sociedad humana á que 
nos sentimos n a t u r a l m e n t e inclinados fué constituida por 
Dios, au tor de la na tu ra l eza , y de El emana , como de prin-
cipio y fuente , toda la copia y perennidad de los bienes in-
numerables en que la sociedad abunda . Asi, pues, como la 
misma na tu ra l eza enseña á cada uno en par t i cu la r á d a r 
piadosa y s a n t a m e n t e culto á Dios, por tener de El la v ida 
v los bienes q u e la a c o m p a ñ a n , así , y por idéntica causa, 
incumbe es te mismo deber á pueblos y Estados. Y los que 
quisieran á la sociedad civil l ibre de todo deber religio-
so, c laro es t á que obran , no solo injusta , smo ignorante y 
absurdamente . Sí, pues, los hombres por voluntad de Dios 
nacen ordenados á la sociedad civil y á ésta e s t á n indispen-
sable el vinculo de la au to r idad que, qui tando este, por ne-
cesidad se disuelve aquél la , sigúese que el mismo q u e creo 

•la sociedad creó la autor idad. De aqui se vé que quien esta 
revestido de ella, sea quien fuere , es ministro de Dios, y por 
t an to según lo p iden el fin y na tu ra l eza de la sociedad hu-
m a n a o s t a n puesto en razón el obedecer á l a po tes tad 
legitima cuando m a n d a lo justo, como obedecer a la autori-
dad de Dios, que todo lo gobierna ; y nada hay n ' á s e o n t a 
rio á la v e r d a d q u e el suponer en manos del pueblo el negar 



l a obediencia cuando le a g r a d e . D e la misma m a n e r a nadie 
duda ser todos los h o m b r e s igua les si se mira á su común 
origen y n a t u r a l e z a , a l fin último á q u e todos están encami-
nados , y á los de rechos y obligaciones que de ello emanan: 
mas como no pueden s e r iguales l a s capac idades de los 
hombres , y distan m u c h o uno do otro por r azón de l a s fuerzas 
corpora les ó del esp í r i tu , y son f a n t a s í a s di ferencias de cos-
tumbres , vo lun tades y t e m p e r a m e n t o s , n a d a m á s repug-
n a n t e á la razón q u e e l p r e t e n d e r a b a r c a r l o y confundirlo 
todo, y l l evar á las l e y e s de la v ida civil t an r igurosa igual-
dad . Asi como la p e r f e c t a constitución del cuerpo humano 
resul ta de la j un tu ra y composición de miembros diversos, 
que desemejándose en f o r m a y funciones, a t ados y puestos 
en sus propios l u g a r e s c o n s t i t u y e n un organismo hermoso á 
la v is ta , rigoroso y a p t o p a r a bien func ionar , así en la hu-
m a n a sociedad es ca s i in f in i t a la desemejanza de los indivi-
duos q u e la f o r m a n , y s i todos f u e r a n iguales y cada uno se 
r ig ie ra á su a rb i t r io , n a d a h a b r í a más deforme que semejaii-
tcTsoeiedad; m ien t r a s q u e si todos en distinto g r a d o de digni-
dad . oficios y a p t i t u d e s a rmon iosamen te conspiran a l bien 
común, r e t r a t a r á n la i m a g e n de una c iudad bien constituida 
y según la pide la n a t u r a l e z a . 

Sin esto, los t u r b u l e n t o s e r ro r e s que y a l l evamos enume-
rados han de b a s t a r p o r sí mismos p a r a infundir á los Esta-
dos miedo y espanto . P o r q u e qui tado el temor de Dios y el 
respeto á las leyes d iv inas , menosprec iada la au tor idad de 
los Pr incipes , consen t ida y leg i t imada la inania de las revo-
luciones, suel tas con l a m a y o r l icencia l a s pasiones popula-
res, sin otro f reno que l a p e n a , h a de seguirse p o r fuerza 
universa l mudanza y t r a s to rno . Y aun p rec i samen te esta 
mudanza y t ras to rno os lo q u e m u y de pensado maquinan 
y os ten tan do consuno, m u c h a s sociedades de comunistas y 
"socialistas, á cuyos des ignios 110 pod rá deci rse a j e n a la secta 
de los masones , como q u e f a v o r e c e en g r a n m a n e r a sus in-
tentos y conviene con e l l a s en los p r inc ipa les dogmas. í si 
por hechos no l legan i n m e d i a t a m e n t e y en todas par tes á 
los ext remos , no h a de a t r i bu i r s e á sus doc t r inas y á su vo-
luntad , sino á la v i r t u d de la religión divina, que no puede 
ext inguirse , y á la p a r t e m á s s a n a de los hombres que, re-
chazando la s e r v i d u m b r e de l a s sociedades sec re tas , resis-
ten con va lor sus locos conatos . , 

¡Ojalá juzgasen todos del á rbo l por sus frutos, y conocie-
r a n la semilla y p r inc ip io de los ma les q u e nos opr imen y 

los peligros que nos amenazan ! Tenemos que habérnoslas 
con un enemigo as tu to y doloso que, ha lagando los oidos de 
„ueblosv Pr incipes , se h a caut ivado á unos y otros con 
blandura de p a l a b r a s y adulaciones. Al insinuarse con los 
principes fingiendo amis tad , pus ié ron la mu-a los masones 
en lograr en ellos socios y auxi l iares poderosos p a r a opri-
mir la Religión ca tól ica , y p a r a estimularlos más acusaron 
á la M e s i a con porfiadísima calumnia de contender envi-
diosa con los Pr incipes , sób re l a potestad y rea les preroga-
tivas. Afianzados y a y envalentonados con estas a r tes , co. 
menzarou á influir sob remanera en los Gobiernos, prontos, 
ñor supuesto, á sacudir los fundamentos de los Imperios y a 
perseguir, c a lumn ia r y destronar á los Principes, s iempre 
que ellos no se mos t rasen inclinados á gobernar á gusto de 
la aeeta. No de otro modo engañaron adulándolos á los pue . 
blos. Voceando l iber tad y prosper idad pública, haciendo 
ver que por c u l p a d é l a Iglesia y d é l o s Monarcas no había 
salido v a la mul t i tud de su inicua servidumbre y de su mi-
seria, ¿ngaúaron a l pueblo, y desper tada en el la sed de no. 
vedades, le inci taron á combat i r ambas potestades Pero 
venta jas t a n e s p e r a d a s es tán más en el deseo que en la rea-
lidad, y an tes bien, más oprimida la plebe, se vé tazada . 
carecer en g r a n p a r t e de l a s mismas cosas en que e r r a b a 
el consuelo de su miseria, l a s cuales hubiera p ^ g g » 
con faci l idad y abundanc i a en la sociedad e r i s t m n a n e n t e 
constituida. Y este es el cast igo de su soberbia que 
encontrar cuantos se vuelven contra el orden de ^ o v . 

dencia divina: que t ropiecen con una:suerte de olador. S 
mísera allí mismo donde temerar ios la esperaban próspera 
v abundante ; según sus deseos. , • „ . „ 

La Iglesia, e n cambio, como que manda obedecei pr ime 
r o y S t o d o á D i o s , soberano ^ H o r de t o d ^ as e o s a ^ o 
podría sin injur ia y fa l sedad se r ten ida por enemiga de la 
potestad civil, usurpadora de a lgún derecho de le« ft m u 
pes; an tes bien quiere se dé a l poder civil, por Ac l amen y 
obligación de conciencia, cuan to de d ® é . f e 
hacer d imanar de Dios mismo, conforme hace la I g l e i a , 
derecho de m a n d a r , d a g r a n incremento á la dignidad del 
poder civil y no l eve apoyo p a r a cap ta r se el t e * p e t J g e -
nevoleneia de los ciudadanos.- Amiga de la p a z l a M 
Iglesia, fomenta la concordia , ab raza a tod s con m a t e r n a l 
cariño y ocupada ún icamente en 
sefla que conviene unir la justicia con la clemencia, el m a n 



do con la equidad, l a s leyes con la moderación; que no lia 
de violarse del derecho de nadie , que se h a de sen-ir al 
orden y t ranqui l idad públ ica , y a l iv iar cuanto se pueda 
pública y p r i v a d a m e n t e la necesidad de los menestero-
sos. Pero por estos piensan, p a r a sei'viilos de las palabras 
de Agustino (1) ó quieren que se piense no ser la doctrina de 
Cristo provechosa para la sociedad porque no quieren que 
el estado se asiente sobre la solidez de las virtudes, sino sobre 
la impunidad de los vicios. Lo cual , puesto en claro, seria 
insigne p r u e b a de sensa tez política y empresa conforme álo 
que exige la salud púb l i ca que Pr inc ipes y pueblos se unie-
r a n , no con los masones p a r a des t ru i r ¡i la Iglesia sino con 
la Iglesia p a r a q u e b r a n t a r los Ímpetus de los masones. 

Sea como quiera , a n t e un mal tan g r a v e y y a tan exten-
dido lo q u e á Nos nos toca , Venerables Hermanos, es apli-
ca rnoseon toda el a l m a cu busca de remedios. Y porque sa-
bemos que la mejor y más firme e spe ranza de remedio está 
pues ta en l a vir tud de la Religión divina, tanto más odiada 
de los masones cuan to más temida, juzgamos ser lo princi-
p a l el servirnos contra el común-enemigo de esta virtud tan 
sa ludable . Asi que todo lo que decre ta ron los Romanos Pon-
tífices, Nuestros Antecesores, p a r a impedir las tentativas y 
los esfuerzos de la s ec t a masónica , cuando sancionaron para 
a l e j a r á los hombres de semejan tes sociedades ó sacarlos de 
el las, todas y cada una de e s t a s cosas damos por ratifica-
das y las confirmamos con Nues t ra au tor idad apostólica. Y 
confiadísimos en la buena voluntad de los cristianos, roga-
mos y supl icamos á cada uno e n pa r t i cu l a r por su eterna 
salvación que est imen deber sagrado de conciencia el no 
a p a r t a r s e un pun to do lo que en esto t iene ordenado la Silla 
Apostólica, 

Y á vosot ros, Venerables Hermanos , os pedimos y roga-
mos con l a m a y o r ins tanc ia que, uniendo vuestros esfucrzó3 
á los nuestros procuré i s con todo ahinco ex t i rpa r esla asque-
rosa pes te que v a se rpeando p o r todas las venas de la so-
ciedad. A vosotros toca defender la gloria de Dios y la sal-
vación do los prójimos, y mi rando á estos fines en el comba-
te , no h a de f a l t a r o s valor y fuerza . Vues t ra prudencia os 
d i c t a r á el modo m e j o r de vence r los obstáculos y las dificul-
t ades que se a l z a r á n ; pero como es propio de la autoridad 
de Nuestro ministerio el indicaros Nos mismo algún medio 

(1) Ep i s t . OXXXVU, al 111 a<l Votns lanmn, c. V , n 20. 

qne estimemos más conducente al propósito, quede sentado 
que lo pr imero que procuréis sea a r r a n c a r á los masonessu 
máscara p a r a que sean conocidos ta'.ca cuales cuales son; 
que" los pueblos a p r e n d a n por vuestros discursos y Pastora-
les dadas con es te fin l a s ma las a r tos do semejantes socie-
dades p a r a a l a r g a r y a t r a e r la d ivcrs idadde sus opiniones 
v l-i torpeza do sus hechos. Que ninguno que est ime en o 
que debe su profesión de católico y su salvación juzgue serle 
¡¡cito por ningún titulo d a r su nombre á la secta masónica, 
Como repet idas veces lo prohibieron d i e s t r o s Antecesores. 
Que á ninguno engañe aquel la h o n e a f ladi ingida; puede, en 
efecto p a r e c e r á a lgunos que nada pidenlos masones abier-
tamente contrar io á la Religión y buenas costumbres; pero 
L o toda la razón de se r y cansa do la secta es t r iba en e l 
vicio y en la ma ldad , c la ro es que no es licito unirse á g j o s 
ni ayudar les de modo alguno. 

Además, conviene coi. f recuentes sermones y e x h o r t a u ^ 
nes inducir á las muchedumbres á que se 
esmero en lo t o c a n t e á la religión, y para 
mos mucho q u e en escritos y sermones oportuno,:se e x p U 
nen los p r inc ipa les y santísimos dogmasque<ene* an toda 

la filosofía cr is t iana . Con lo cua l so U » 
dimicntos por medio de la instrucción, y 
t ra las múl t ip les fo rmas del e r ro r y los vnriM m o t o con 
que se b r indan los vicios, s ingularmente f « g g ® ^ 
el escribir 6 insac iable ánsia do ap rende r . Orando o b r a ^ n n 
duda; pe ro en oUa será vuestro pr imer a u x i M r í P a r u e ^ 
de vuestros t r aba jo s e l Clero, si o s # > r z a « j g r q u e s a j j 
bien disciplinado é instruido. Mas empresa 
por t an te l a m a también en su auxilio e l e e ^ m d u oso de 

los legos q u e junta , , bn mío ^ ^ g g í £ 

. todo los hombres conozcan bien y a m e n 4 U fele^orque 

cuanto m a y o r f u e r e este ^ 
mayor será la r e p u g n a n m a ce q u e ^ ~ 
secre tas y el empeño encargo , y a 
tunidad, r e n o v a m o s ahora ju»tameuw 
repetido, do p r o p a g a r y lenidad 
d o . T e r c e r a de S a n Francisco, t u j a . _ r c ^ l c d i 6 

prudente he,nos moderado h a c e ¿ ^ d "josucristo, 
su autor es t r a e r á los Honibros a U imitación g u 
el amor de su Iglesia, a l ejercicio de toda . 

Encíclicas—17-



mucho h a d e valer, por tanto, p a r a extinguir el contagio de 
estas pervers ís imas sociedades. Auméntese, pues, cada día 
más esta S a n t a Congregación, que, además de otros muchos 
frutos, p u e d e esperarse de ella el insigne de que vuelvan 
los corazones á la libertad, f ra ternidad ó igualdad, 110 como 
absurdamente las conciben los masones, sino como las al-
canzó Jesucristo p a r a el humano l inaje y las siguió San 
Francisco: esto es, la l ibertad délos hijos de Dios por la cual 
nos v e a m o s libres de la servidumbre de Satanás y de las 
pasiones, nuestros perversísimos tiranos: la fraternidad que 
dimana do ser Dios nuestro criador y Padre común «le to-
dos: la igualdad que, teniendo por fundamentos la caridad 
y la justicia, no borra toda diferencia entre los hombres, sino 
con la va r i edad de condiciones, deberes é inclinaciones for-
ma aquel admirable y armonioso acuerdo que pide la-
misma na tu ra leza pa ra la utilidad y dignidad de ia vida 
civil. 

Viene e n tercer lugar una institución sabiamente estable-
cida por nuestros mayores é interrumpida por el trascurso" 
del t iempo, que puede valer ahora como ejemplar y forma 
de algo semejante . Hablamos de los gremios y cofradías de 
t r aba jadores con que, al amparo de l a religión, defendían 
jun tamen te sus intereses y buenas costumbres. Y si con el 
uso y exper iencia de largo tiempo vieron nuestros mayores 
la uti l idad de estas asociaciones, tal vez la experimentare-
mos me jo r nosotros por lo acomodadas que son pa ra inva-
dilar el pode r de las sectas. Los que sobrellevan la escasez 
con el t r a b a j o de sus manos, fuera do ser dignísimos en pri-
mer té rmino de caridad y consuelo, están m á s expuestos á 
las seducciones de los malvados: que todo lo invaden con 
fraudes y dolos. Débeseles por tanto a y u d a r con la mayor 
benignidad posible y a t raer á congregaciones honestas, no 
sea que los ar ras t ren á las infames. En consecuencia, pa ra 
salud del pueblo tenemos vehementes deseos de ve r resta-
blecidas en todas partes, según piden los tiempos, estas cor-
poraciones bajo los auspicios y patrocinio de los Obispos. \ 
no es pequeño Nuestro gozo al ver las y a establecidas en 
diversos l uga re s en que también se han fundado sociedades 
protectoras , siendo propósito de unas y otras ayudar a la 
clase h o n r a d a de los proletarios: socorrer y custodiar sus 
hijos y sus familias fomentando en ellas con la integridad de 
las b u e n a s costumbres, el amor á la piedad, y el conoci-
miento d e l a Religión. Y en este punto 110 dejaremos de men-

cionar la sociedad llamada de San Vicente do Paul, tan be-
nemérita de las clases pobres y de tan insigne espectáculo 
v ejemplo. Sábcnse sus obras y sus intentos, como que ente-
ramente se emplea en adelantarse al auxilio de los menes-
terosos y de los que sufren, y esto con admirable sagacidad 
y modestia; que cuanto menos quiere mostrarse, tanto es 
mejor pa ra e jercer la caridad cristiana y más oportuna 
para consuelo de las miserias. 

En cuarto lugar , y para obtener más fácilmente lo que 
intentamos, con el mayor encarecimiento encomendamos á 
vuestra fe y á vuestros desvelos la juventud, esperanza de 
la sociedad. Poned en su educación vuestro principal cui-
dado, y nunca, por más que hagais, creáis haber hecho lo 
bastante pa ra preservar á la adolescencia de las escuelas 
y maestros de que pueda temerse el aliento pestilente de las 
sectas. Exhortad á los padres, á los directores espirituales, 
á los párrocos, á que insistan, al enseñar ia doctrina cristia-
na, en avisar oportunamente á sus hijos y alumnos de la 
perversidad de estas sociedades, y que aprendan desde lue-
go á precaverse de las fraudulentas y var ias artes que sue-
len emplear sus propagadores pa ra enredar á los hombres. 
Y aun no har ían mal los que preparan á los niños para bien 
recibir la primera comunión en persuadirles que se propon-
gan v empeñen á 110 l igarse nunca con sociedad alguna sin 
decirlo antes á sus padres , ó sin consultarlo con su confesor, 
ó con su párroco. 

Bien conocernos que todos nuestros comunes trabajos no 
bastarán á a r r anca r estas perniciosas semillas del campo 
del Señor si desde el cielo el dueño de la viña no secunda 
nuestros esfuerzos benignamente. Necesario es, pues, im-
plorar con vehemente anheloé instancia su poderoso auxilio 
como v cuanto lo piden la extrema necesidad de las cir-
cunstancias v la grandeza del peligro. Levántase insolente 
y regocijándose do sus triunfos la secta de los masones 111 
parece poner v a limito de su pertinacia. Préstansc mutuo 
auxilio sus sectarios todos unidos en nefando consorcio y 
por comunes ocultos designios, y unos á otros se excitan a 
todo malvado atrevimiento. Tan fiero asalto pide igual de-
fensa; es á saber: que todos los buenos se unan en amplísi-
ma coalición de obras y oraciones. Les pedimos, pues, poi 
un lado que, estrechando las filas, firmes y de mancomún 
resistan los ímpetus cada día más violentos de losseetarios, 
por otro que levanten á Dios las manos y le supliquen con 



grandes gemidos, para a lcanzar que florezca con nuevo vi-
gor l a Religión crist iana, que, goce la Iglesia dé l a necesaria 
l ibertad que vuelvan á la buena senda los descarriados, y 
a l fin, a b r a n paso á la verdad los errores y los vicios á la 
virtud. Tomemos por nuestro auxilio y mediadora á la Vir-
gen María, Madre de Dios, ya que venció á Satanás en su 
Concepción purísima despliegue su poder conlra las sectas 
impías en que se ven c laramente revivir la soberbia con-
tumaz, la indómita perfidia y los astutos fingimientos del 
demonio. 

Pongamos por intercesor al Principe de los Angeles del 
cielo, San Miguel, que arrojó á los enemigos infernales; a 
San José, esposo de la Virgen Santísima, celestial patrono 
de la Iglesia católica; los grandes Apóstoles, San Pedro y 
San Pablo, sembradores de la fe cristiana y sus invictos de-
fensores. En su patrocinio y en la perseverancia de todos en 
la oración confiamos que Dios acuda opor tuna y benigna 
mente a l genero humano, expuesto á tan enormes peligros. 
Y en p renda do los dones celestiales y de Nuestra benevo-
lencia , con e l mayor amor os damos la bendición Apostóli-
ca en el Señor, á vosotros, Venerables Hermanos, y al Clero 
y pueblo todo confiado á vuestro cuidado. 

Dado en Roma, junto ¡á San Pedro, á 20 de Abril de! 
año 1884, séptimo de Nuestro Pontificado. 

LEÓN PAPA XIII . 

E P I S T O L A HNDYDLIDA 
D E M A . S S O N U M S E C T A 

LEOPP. X.III 

VENERABILES FRATRES 
SALUTEM E T APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

UMANUM g e n u s , p o s t e a q u a m a c r e a t o r e , m u n e r u m q u e c a e -
i e s t i u m l a r g i t o r e D e o , i n s i d i a Diaboli, ' m i s e r r i m o defoc i t , 

i n p a r t e s d u a s d i v e r s a s a d v e r s a s q u e d i s c e s s i t : q u a r u m a l t e r a a s s i d u o 
pro v e r i t a t o e t v i r t u t e p r o p u g n a t , a l t e r a p r o lis, q u a e v i r t u t e s u n t v e -
r i ta t ique c o n t r a r i a . — A l t e r u m Dei e s t in t e r r i s r e g n u m , ve ra sc i l i ce t 
lesu Chis t i E c c l e s i a , cu i qui v o l i m i ex a n i m o e t c o n v e n i e n t e r a d s a -
lutero a d h a e r e s c e r e , n e c e s s e es t D e o e l U n i g e n i t o Fi l io e i u s Iota 
men te a c s u m m a v o l u n t a t e s e r v i r e : a l t e r u m S a l a t i a e e s t r e g n u m , 
cu ius ' in d i t i o n e et p o t e s t a t e s u n t q u i c u m q u e l u n e s t a d u c i s s u i e t 
p r i m o r u m p a r e n t u m e x o m p l a s e c u t i , p a r e r e d i v i n a e a e t e r n a e q u e legi 
rocusan t . e t m u l t a p o s t h a b i t o DÌO, m u l t a c o n t r a D e u m c o n t e u d u n t . 
Duplex h o c r e g n u m , d u a r u m i n s t a r c iv i t a lum c o n t r a r i i s l eg ibus c o n -
t rar ia in s tud ia a b o u n t i u m , a c u t e vidit d e s c r i p s i t q u e A u g u s t i n u s , e t 
u t r iusque e f f i c i e n t e m c a u s s a m sub t i l i b r e v i t a t e c o m p l e x u s es t , n s 
verbis-, feceruntcicitatesduasamores duo: terrenam. sc,licet amor 
suiuiquead contemplum Dei: caetestem cero amor Deiusquc eon-
temptum s u i ( 1 ) . - V a r i o a c m u l t i p l i cum- a r m o r u m t u m d i m . c a l i o -
n is g e n e r e a l t e r a a d v e r s u s a l t e r a m o m n i s a e c u l o r u m a e t a t e c o n t a i ! , 
q u a m q u a m n o n e o d e m s e m p e r a r d o r e a t q u e i m p e t u . H o c a u t e m t e m -
pore,-qui d e t e r i o r i b u s f a v e n t p a r l i b u s v i d e n t u r s imi l i c o n s p i r a r e v e -
h e m e n t i s s i m e q u o c u n c t i c o n t e n d e r e , a u c t o r o e t a d i u l n c e ea , q u a m 
M a m n u r n a p o e l l a n t , l o n g a l a l t q u e d i f fusa e t B r m i l e r c o n s t i t u t a 1,0-
tninum s o c i e t a t e . Nihi l e n t r a i a m d i s s i m u l a n t e s Consilia s u a , e x c t a n t 
s e » a d v e r s u s Dei n u m e n a u d a c i s s i m e : E c c l e s i a s a n c t a e p e r n i c i e m 
palam a p e r t e q u e m o l i u n t u r i d q u c e o p ropos i to , u t g o n t e s Chr i s t i ana« 
p a r t i s p e r l e s u m C h r i s t u m S e r v u t o r e m bene f i c i l a , si Bar i p o s s e t . f i rn-
ditus d e s p o l i e n t . — Q u i b u s N o s i n g e m i s c c n t e s m a h s , i l .ud s a e p e ad 
Dcum c l a m a r e , u r g e n t e a n i m u m c a n t a t e , c o m p e l l i m u r : Ecce mimici 
lui sonuerunt, et qui oderunt te, extulerunt caput. Super populum 

(!) De Cieli Dei Lib. XIV, c. 11. 



grandes gemidos, pa ra alcanzar que florezca con nuevo vi-
gor l a Religión cristiana, que, goce la Iglesia dé la necesaria 
l ibertad que vuelvan á la buena senda los descarriados, y 
al fin, ab ran paso á la verdad los errores y los vicios ¡i la 
virtud. Tomemos por nuestro auxilio y mediadora á la Vir-
gen María, Madre de Dios, ya que venció á Satanás en su 
Concepción purísima despliegue su poder conlra las sectas 
impías en que se ven claramente revivir la soberbia con-
tumaz, la indómita perfidia y los astutos fingimientos del 
demonio. 

Pongamos por intercesor al Principe de los Angeles del 
cielo, San Miguel, que arrojó á los enemigos infernales; á 
San José, esposo de, la Virgen Santísima, celestial patrono 
de la Iglesia católica; los grandes Apóstoles, San Pedro y 
San Pablo, sembradores de la fe cristiana y sus invictos de-
fensores. Kn su patrocinio y en la perseverancia de todos en 
la oración confiamos que, Dios acuda oportuna y benigna 
mente, al genero humano, expuesto á tan enormes peligros. 
Y en prenda de los done» celestiales y de Nuestra benevo-
lencia, con el mayor amor os damos la bendición Apostóli-
ca en el Señor, á vosotros, Venerables Hermanos, y al Clero 
y pueblo todo confiado á vuestro cuidado. 

Dado en Roma, junto ¡á San Pedro, á 20 de Abril de! 
año 1884, séptimo de Nuestro Pontificado. 

LEÓN PAPA XIII. 

E P I S T O L A HNDYDLIDA 
D E M A S S O N U M S E C T A 

LEOPP. X.III 

VENERABILES FRATRES 
SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

UMANUM g e n u s , p o s t e a q u a m a c r e a t o r e , m u n e r u m q u e c a e -

i e s t i u m l a r g i t o r e D e o , insidia Diaboli- m i s e r r i m o d e t e c i t , 

i n p a r t e s d u a s d i v e r s a s a d v e r s a s q u e d i s c e s s i t : q u a r u m a l t e r a a s s i d u e 

p ro v e r i t a t o e t v i r t u t e p r o p u g n a i , a l t e r a p r o l i s , q u a e v i r t u t e s u n t v e -

r i t a t i q u e c o n t r a r i a . — A l t e r u m D e i e s t in t e r r i s r e g n u m , v e r a s c i l i c e t 

l e s u C h i s t i E c c l e s i a , c u i q u i v o l i m i ex a n i m o e t c o n v e n i e n t e r a d s a -

l u t e m a d h a e r e s c e r e , n e c e s s e e s l D c o e l U n i g e n i t o F i l i o e i u s t o t a 

m e n t e a c s u m m a v o l u n t a t e s e r v i r e : a l t e r u m S a l a n a e e s t r e g n u m , 

c u i u s ' i n d i t i o n e e t p o t e s l a t e s u n l q u i c u m q u e t u n e s t a d u c i s s u i e t 

p r i m o r u m p a r e n t u m e x o m p l a s e c u t i , p a r e r e d i v i n a e a e t e r n a e q u e legi 

r c c u s a n t . e t m u l t a p o s t h a b i t o DÌO, m u l t a c o n t r a D e u m c o n l e u d u n t . 

D u p l e x h o c r e g n u m , d u , « r u m i n s t a r c i v i t a l u m c o n t r a r i i s l e g i b u s c o n -

t r a r i a in s t u d i a a b o u n t i u m , a c u t e v id i t d e s c r i p s i t q u e A u g u s t i n u s , e t 

u t m i s q u e e f f i c i e n t e » c a u s s a m s u b t i l i b r e v i t a t e c o m p l e x u s e s t , n s 

verbis-, feccruntciciMesduasamores duo: lerrenam schcet amor 

suiuiquead contemplali Dei: caelestem cero amor Deiusquc eon-

temptum s u i ( 1 ) . - V a r i o a c m u l t i p l i c u m - a r m o r u m t u m d i m i c a l . o -

n i s g e n e r e a l t e r a a d v e r s u s a l t e r a m o m n i s a e c u l o r u m a e t a t e c o n t a . ! , 

q u a m q u a m n o n e o d e m s e m p e r a r d o r e a t q u e i m p e t u . H o c a n t e m t e m -

pore , -qu i d e t e r i o r i b u s f a v e n t p a r t i b u s v i d e n t u r s i m i l i c o n s p i r a r e v e -

h o m e n t i s s i m e q u o c u n c t i c o n t e n d e r e , a u c t o r o e t a d i u l n c e e a , q u a m 

M a m n u r n a p p e l l a n t , l o n g a l a l t q u e d i f f u s a e t B r m i l e r c o n s t i t u t a 1 , 0 -

m i n u m soc ie tà ! , . . . N i h i l e n i m i a m d i s s i m u l a n t e s c e n s i i , , , s u a , e x c U n t 

s e » a d v e r s u s Dei n u m e n a u d a c i s s i m e : E c c l e s i a s a n c t a e p c r n . c e m 

pa lam a p e r l e q u e m o l i u n t u r i d q u e e o p r o p o s i t o . u t g o n t e s C h r i s t i a n « 

o a r t i s p c r l o s u m C h r i s t u m S e r v a l o , e m b e n e t i c i i s , si B i n p o s s e t . f n n -

d i t u s d e s p o l i e n t . — Q u i b u s N n s i n g e m i s c e n t e s m a h s , i h u d s a e p c a d 

D e u m c l a m a r e , u r g e n t e a n i m u m c a n t a t e , c o m p e l l i m u r : Ecce mime, 

lui tonuerunt, et qui odcrunt te, extulernnt caput. Super populum 

0 ) fMCkll ÍWI. ib . X iv . c. 1!. 



tuum malignaverunt consilium: ct cogitaccrunt adcersus sánelos 

tuos. Dixerunt: oenite, ct disperdamus eos de gente ( i ) . 

In t s m p r a e s e n t i d i s c r i m i n e , i n l a m i m m a n i p e r t i n a c i q u e c h r i i -

t i a n i n o m i n i s o p p n g n a l i o n e . N o s t r u m e s t i n d i c a r e p e r i c u l u r o , d e s i g -

n a r e a d v e r s a r i o s h o r u m q u e c o n s i l i i s a l q u e [ a r t i b u s , q u a n t u m p o s -

s u m u s , r e s i s t e r e u t a e t e r n u r o n a p e r e a n l q u o r u m N o b i s e s l c o m m i s -

a a s a l u s : e t I e s u C l i r i s ' i r e g n u m , q u o d t u e n d u m a c c e p i m u s , n o n m o -

d o s t e t e t p e r m a n e a t i n t e g r u m , s e d n o v i s u s q u e i n c r e m e n t i s u b i q u e 

t e r r a r u m a m p l i f i c e t u r . 

R o m . n i P o n t í f i c e s D e c e s s o r e s N o s t r i , p r o s a l u t e p o p u l i c l i r i s -

t i a n i s e d u l o v i g i l a n t e s , h u n c t a m c a p i t a l e m b o s t e m e x o c c u l t a e c o n i u -

r a t i o n i s l e n e b r i s p r o s i l i e n l e m . q u i s e s s e t , q u i d v e l l e t , c e l e r i t e r a g -

n o v e r u n t ; i i d e m q u e p r a e c i p i c n t e s c o g i t a t i o n e f u t u r a , p r i n c i p e s s i m u l 

e l p o p u l o s , s i g n o v e l u t d a l o , m o n u e r u n t n e s o p á r o l i s a d d c c i p i e n d u m 

a r t i b u s i n s i d i i s q u e c a p i p a t e r e n t u r . — P r i m a s i g n i l i c a t i o p e r i c u l i p e r 

C i e m e n t e m X I I a n n o M D C C X X X V I I I f a c í a .2 , : c u i u s e s t a B e n e -

d i c l o X l V (3 ; c o n f i r m i t a a c r e n o v a t a C o n s t i t u y o . U t r i u s q u e ves t i g i i s 

i n g r e s s u s e s t P i u s V i l r-t:: a c L e o X I I C o n s t i t u l i o n e A p o s t ó l i c a tQuo 

gradara» (5) s u p e r i o r u m P o n t i f i c u m h a c d e r e a c t a e t d e c r e t a c o m -

p l e x u s , r a l a a c firma i n p e r p e t u u m e s s o i u s s i t . l a e a m d e m s e n t c n t i a m 

I ' i u s V I I I | 6 ) , G r e g o r i u s X V I ( 7 ) , p e r s a e p e v e r o P i u s I X (8), loout i 

s u n t . 

V i d e l i c e t c u m s e c t a e M a s s o n i c a e i n s l l t u l u m e t i n g c r . i u m c o m p a r -

t u m e s s e t ex m a n i f e s t i s r c r u m i n d i c i i s , c o g n i t i o n e c a u s s a r u m , p r o -

l a t i s in l u c e m l e g i b u s e i u s , r i t i b u s , c o m m e n l a r i i s . i p s i s s a e p c a c c e -

d e n t i b u s t e s l i m . n i i s e o r u m q u i e s s e n t c o n s c i i h a e c A p o s t ó l i c a S e -

d e s d e n u n t i a v i t a p e r t c q u e o d i x i t , s e c t a m M a s s o n u m , c o n t r a i u s l as -

q u e c o n s t i t u t a m , n o n m i n u s e s s e c b r i s t i a n a e r e i , q u a m c i v i t a t i p e r -

n i c i o s a m : p r o p o s i l i s q u e p o e n i s , q u i b u s s o l e t E c c l e s i a g r a v i u s i n s o n -

t e s a n i m a d v e r t e r e , . i n t e r d i x i t a t q u e i m p e r a v i t , n e q u i s i l l i n o m o n s o -

c i c t a t i d a r e t . Q u a ex r e ¡ r a t i g r e g a l e s , e 8 r u m v i m s e n t e n t i a r u r a s u b -

l e r f u g e r e a u l d e b i i l a r e s e p o s s e p a r l i m c o n t e m n c n d o , p a r t i m c a l u m -

n i a n d o r a t i , P o n t í f i c e s m á x i m o s , q u i e a d e s r e v e r a n t , c r i m i n a l i s u n t 

a u t n o n i u s t a d e c r e v i s s e , a u t m o d u m i n d e c e r n e n d o t r a n s i s s a . I l a c 

s a n e r a t i o n e C o n s l i t u t i o n u m A p o s t o i i c a r u m C l e m e n t i s X I I B e n e -

d i c t i X I V , i l e m q u e P i i V I I c t I ' i i I X c o n a t i s u n l a u c t o r i t a t e m e t p o n -

d u s e l u d e r e V e r u m i n i p s a i l l a s o - . i e l a t e n o n d e l u e r e , q u i - e l inv i t i 

f a t e r e n t u r , q u o d e r a t a r o m a n i s P o n t i f i c l b u s f a c t u m , id e s s e , s p e c t a t a 

d o c t r i n a d i s c i p l i n a q u e c a t b o l i c a . i u r e f a c t u m . I n q u o P o n l i f i c i b u s v a l d e 

a s s e n t i r i p l u r e s v i r i p r i n c i p e s r e r u m q u e p u b U c a r u m r e c t o r e s visi 

s u n t , q u i b u s c u r a e f u i t s e c i e t a t e m M a s s o n i c a m v e l a p u d A p o s t ó l i c a s 

S e d e m a r g u e r e , v e l p e r s e , la Lis i n id l e g i b u s , n o x a e d a m n a r e , u t in 

(1| Pi. LXXXII.V. 2. t . - ; 2 ) Consi !» ertami, die 51 April!? WB.—3) Const, tn-
eidos, àie 18 Mali m . _ _ ( 4 \ Const Keelciim i lem Christ',, die 18 Scylcmbris 18!!.-
|5) Const, data dio 13 Mortii 1 8 & - I 6 ) Kncyc. Traditi, pie 21 Mai! 1S28.-P) BnefS. 
Mirari, die 15 Augus t i 1832- (8 Encyc. HúplurUm, die 9 Noveaii.,1816. Alloc. 1/«'-
tipUees inter, die io Septemb. 1885 otc. 

H o l l a n d i a , A u s t r i a , H e l v e t i a , H i s p a u i a , B a v a r i a , S a b a u d i a , a l i i s q u e 

I t a l i a e p e r t i b u s . , . _ . . 
Q u o d t a m e n p r a e c e t e r i s i n t e r » s t , p r u d e n t i a m D e c e s s o r u m N o s -

t r o r u m r e r u m e v e n t u s c o m p r o b a v i t . I p s o r u m e n i m p r o v i d a e p a t e r -

n a e q u e c u r a e n e c s e m p e r n e c u b i q u e o p t a t o s h a b u e r u n t e x i t u s . 

¡ ¿ q u e ve l h o m i n u m , q u i i n c a n o x a e s s e i . l , s i m u l a t i o n e e t a s t u ; v e l 

i n c o n s i d e r a t a l e v i t a t e c e t c r o r u m . q u o r u m m a x i m e i n t e r f u i s s e t d i l i -

. a n t e r a t t e n d e r ò . Q u a r e u n i u s s a e c u l i d i m i d i a t i q u a s p a l i o s e c t a 

U a s s o n n m a d i n c r e m e n t a p r o p e r a v i t o p i n i o n e m a i o r a ; i n f e r e n d o q u a 

, . s c p e r a u d a c i a m e t d o l o s i n o m u e s r o i p u b l i c a e o r d i n e s , t a n t u m i a m 

p o s s e c o e p i l , u t p r o p e d o m i n a r ! in c i v i t a U b u s v i d e a t u r . E x h o c t a m 

•celeri ¡ o r m i d o l o s o q u e c u r s u i l i a r e v e r a e s t i n E c c l e s i a m , i n p o t e s t a -

t e m p r i n c i p u m . in s a l u t e m p u b l i c a m p e r n i c i e s c o n s e c u t a , q u a m D e -

c e s s o r e s N o s t r i m u l t o a n t a p r o v i d e r a n t . E o e n i m p e r v e n t u m e s t , | u t 

v i d e s i t r e l i q u o t e m p o r e m e t u e n d u m n o n E c c l c s i a e q u i d e m q u a e 

l o n t e G r m i u s h a b e t f u n d a m e n t u m , q u a m u t h o m i n u m o p e r a a b e f a c -

t i r i q u e a t , s e d e a r u m c a u s s a c i v i t a t u m , in q u i b u s 

i . q u a l o q u i m u r , a u t a l i a e h o m i n u m s a e t a e n o n a b s i m . l a s , q u a e 

p r i o r i i l l i s e s e a d m i n i . t r a s e t s a t e l l i t e s i m p e r t i m i t . 
H i . d a c a u s . i s , u b i p r i m u m a d E c c l c s i a e g u b e r n a c u l a a c c e s s i n g 

v i d i m u s p l a n e q u e s a n s i m u s b u i e t a n t o m a l o r e s i s . e r e o p p o s « 

l e r i t a t i s N o s t r a e , q u o a d fieri p o s s e t , o p o r t o r e . - S a n c o p p o r t u n a m 

s a e p i u s o c c a s i o n e m n a c l i . p a r s c c u t i s u m u s p r a e c t p u . u ed> 
t r i n a r u m c a p i t a , in q u a s M a s s o n . c a r u m o p i n . o n u m m t t u ^ a x ^ a 
p e r v e r s i l a , v i d e b a t u r . I t a L i t t e r i s N o s t r i s E n c y c l i c i s 
L i mmerm s g * r e s s i s u m u s Socialistanm a t Commumstarum p o r 

t i e n e m s o d a t a t i , d o m e s t i c a e , c u i u s e s t in m a t r i m o n o t o n s e o r , 

t u e n d s m e l e x p l i c a n d a m c u r a v i m u s : , , s i n s u p e r , q u a urn £ 

p i e n t i a e e x p r e s s . ™ p r o p o s i t u s , c u m i p s a u n » , ^ 

p u l o r u m p r i n c i p u m q u e s a l u t e j n . t n f e ™ s o c i e l a t e m , 

D e c e s s o r u m N o s t r o r u m " c o n s n e t „ d i n e m 

i n d o c t r i n a m e i u s u m v e r s a m , e l c o n = l i e , e t s e n 

e . a g e n d i , a n , m u m r e c t a i n t e n d e r e d e e r e v . m , q - J * 
tic» m a g i s m a g i s q u e i l l u s t r e t u r , i d q u e v a l e a t a d t u n e s r 

h i b e n d a c o n t a g i a . , , . m : n a r ; t u . f o r m a . 

V a r i a e s u n f h o m i n u m s e c t a e , q u a e 

o r i g i n e d i f f e r e n t e . , c u m t a m e n c o n g r u u n t 

c u m s e c t a M . s s o n u m . q u a c c u . u s d a m e s l l o s t o r - : ^ ; d e a o t u r 

, u o r e d e u n t u n i v e r s a . . Q u a e , « . » « . » » c i v i u m , e t 

l t t c r o i n t e n e b r i s . c l . u o s a g a . i t c o e l u s i n ^ 

s u a s e d a o t a p h e m e r i d e s , n i h i l o m i u u s ¿ i p p . * 

g a n u s s o c i e l l m ^ — ^ ^ g r ^ l e s 



s u n t i n t i m a a l q u e u l t i m a C o n s i l i a , s u m m i f a c t i o n u m p r i n c i p e s ; o c c u l t a 

q u a e d s m e t i n t e s t i n a c o n v e n l i c u l a : i t e r o d e c r e t a , e t q u a v i a , q u i b u s 

a u x i l i i s p e r f i c i e n d a . H u e s a n e f a c i t m u l t i p l e x i l l u d i n t e r s o c i o s d i s c r i -

m e n e t i u r i s e t o f f i c i i e t m u n e r i s : h u e r a t a o r d i n u m g r a d u u r o q u e dis-

t i n c t i o , e t i l l a , q u a r e g u n t u r , s e v e r i t a s d i s c ' p l i n a e . I n i t i a l e s s p o n d e r e 

i m m e p r a e c i p u o s a c r a m e n t o i u r a r e u t p l u r i m u m i n b e n l u r , n e m i n i se 

u l l o u n q u a m t e m p o r e u l l o v e m o d o s o c i o 3 , n o t a s , d o c t r i n a s i n d i c a t u -

r o s . S i c e m e n t i t a s p e c i e e o d e m q u e s e m p e r t e n o r e s i m u l a t i o n s q u a m 

m a x i m e M a s s o n c s , ut o l i m M a n i e h a e i . l a b o r a n t a b d e r e s e s e , n u i l o s -

q u e , p r a e t e r s u o s , h a b e r e l e s t e s . L a t e b r a s c o m m o d u m q u a e r u n t . 

s u m p t a s i b i l i U e r a t o r u m s o p h o r u m v e p e r s o n s , e r u d i l i o n i s c a u s s a 

s o c i a t o r u m : h a b e n t i n l i n g u a p r o m p t u m c u l t i o r i s u r b a n i t a l i s s l u d i u m 

t e n u i o r i s p l e b i s c a r i l a t e m : u n i c a v e l i e s e m e l i o r e s r e s m u l t i t u d i n i 

q u e r e r e , e t q u a e h n b e n t u r i n c i v i l i s o c i e t a t e c o m m o d a c u m q u a m p l u -

r i m i s c o m m u n i c a r e . Q u a e q u i d e m C o n s i l i a q u s m v i s v e r a e s s e n t , 

n e q u a m q u a m t a m e n in i s t i s o m n i a . P r a e t e r e a q u i c o o p t a l i s u n t p r o -

m u t a n t a c r e c i p i a n t n e c e s s e e s t , d u c i b u s a c m a g i s t r i s s e d ic lo 

a u d i e n l e s f u t u r o s c u m o b s e q u i o fideque m a x i m a : ad q u e r a l i b e l e o r n m 

n u l u m s i g n i f i c a t i o n e m q u e p a r a t o s , i m p e r a t a f a e t u r o s : s i s e c u s f e c e -

r i n t , t u m d i r a o m n i a s c m o r t e m i p s a m n o n r e c u s a r e . R e v e r a si qui 
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q u a s D c o s u d o r e c o g n o v . m u s , p a r e n i c m g e t t U a l u a t t t M 

d e l i q u i s s e : p r o p t e r e a q u e l i b e r u m a r b i l r m m u, b, I « 

c t e x c e l l a n U a m , p n ^ m m e t n o m i m p e l » . r e -
c a n , e s . u e c o g i t a r e q u i d e m p o s s i n , a d s e » 

g e n d o s q u e a p p e t i t e s Z r i o m » > i b u s i l l e c e b r a s m u l -

s t a n l i a . E x q u o v i d a m u s v u g o s u p i n a B _ ^ , 
t a s c u p i d i t a t u m : e p h e m e n d a s c n m m e n t ó r , . ^ 
r a n t i a n e c v e r e c o n d i a : l u d o , s c e n i c o s a d l i c e » l a m , 
m e n t a a r t l u m e x i i s , q u a s v o c a . i t »ensjn, e g b u s P o l e r c, 
e x c o g i t a t a s u b t i l i t c r v i t a e a r t , f i c a d e l . c a t a e a l m o U i a . 

(1) Cose. Trid. Sess. vi , Di to'!'•!-, «• t 
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c o n q u i s i . , v o l u p l a i n m b l a n d i m e n t a , q u i b u s s o p i t a v i r t ù , c o n n i v e a t 
I n q u o l i a g i t i o s * f . c i u n t , s e d s i b i a d m o d u m C o n s t a n t , q u i e x p c c t a t i o " 
n e m t o l i u n t b o n o r u m c a e l e s l i u m , o m n e m q u c a d r e s m o r t a l e s fel ici 
l a t c m e b n e , u n i e t q u a s i d m e r g u n t i n l e r r a m . Q u a e a u l e m c o r a m e 
m o r a t ó . u a t . l l u d c o n f i r m a r e p o t e s t n o n t a m r e , q u a m d i c . u i n o p i n a -
t u m . C u m e n t m h o m i n i b u s v e r s u t i s e t c a l l i d i s n e m o f e r e s o l e a t b,ra 
o b n o x i e s e r v i r e , q u a m q u o r u m e s t c u p i d i t a l u m d o m i n a t u e n e r v a t a , 
el f r a c t u s a n i m u s , r e p e r t i i n s e d a M a s s o n u m s u n l , q u i c d i c e r e n f a c 
p r o p o n e r e n t , c o n s c i o e t a r i e e n i t e n d u m u l i n f i n i t a v i t i o r u m U r e n t i , 
e x s a t u r e t u r m u l t i t u d e : h o c e n i r a f a c t o , i n p o t e s s e s i b i e t a r b i t r i o ad 
q u a c l i b e t a u d e n d a f a c i l e f u l u r a m . 

Q u o d a d c o n v i c t u m a l l i n e i d o m e s t i c u m , h i s f e r e c o n t i n e l u r o m n i s 

N a t u r a l , s t a m m d i s - i p l i n . . M a t r i m o n i a « , ad n e g o t i o r u m c o n t r a i , e n -

d o r u m p e r l i n e r e g e n u s : . e s c i n -i a d v o ' u n t a l e m e o r u m , q u i c o n t r a -

x e n n t , , u r e p o s s e : p e n e s g u b e r n e l o r c s r e i c i v i l i s e s s e in m a r i t a l e 

vi ne l u m p o l e s t a t e m . In e d u c a n d i , l i b e r i s n i h i l d e r e l i g i o n e p r 8 e o i -

p i a t u r e x c e r t a d e s l i n a t a q u e s e n t e n t i , : i n t e g r u m s i n g u l i s e s l o c u m 

o d o l e v e r i t a c t a , , q u o d m a ' n e r i n t s e q u i . A l q u i h a e c i p s a a s s e n l i u n -

t i i r p l a n e M a s s o n e , : n e q u e a s s e n t i u n t u r s o l u m , s e d i a m d i u s t u d e n t 

in m o r e m c o n s u e t u d i n e m q u e d e d u c e r e . M u l t i , i a m in r e g i o n i b u s . 

i i s d e m q u e c a l l , o l i c i n o m i n i s , c o n s t i t u t u m e s t u t , p r a e t e r c o n i r n c t a s 

n t u c m l i , t u s l a e n e h a b e a n l u r n u p i i a e : a l ib i d i v o r i l a fieri, l e g e l ice t : 

a l b , , u t q u a m p r i m u m l i c e a t , d a t u r o p e r a . I ta ad i l l ud f e s l i n a t c u r s u s 

u t m a l r i m o n m ,n a l i a m n a t u r a m c o n v e r t a n t u r , h o c e s t i n c o n i u n c t i o -

n e s i n s t a b i l e s e t fluxas. q „ , „ l i b i d o c o n g l u t i n e l , e t e a d e m m u t a t a d i s -

s o l v a , - b u m m a a u l e m c o n s p i r a l i o n e v o l u n t a t u m i l l u c e t i a m s p e d i i 

s e d a M a s s o n u m , u l i n s t i t u l i o n e m a d s e r a p i a , a d o l e s c e n t e . Möllern 
6 fleXlh"™ 8 e , 8 t e m f ^ i l e s e p o s s e s e n t i u n t a r b i t r a t u . u o fin-

g o r e e t , q u o v e l i n i , t o r q u c r e : e a q u e r o n i h i l e s s e e p p o r t u n i u , ad 

s o b o l e m c i v i u m , q u a l e m i p s i m e d i t a n l u r , l a l e m r e i p u b l i c a e e d u c e n -

d a m Q u o c i r c a i n e d u c a t i o n e d o c t r i n a q u e p u e r i l i n u l l a s E c c l e s i a e 

m „ „ s l n s n e e m a g „ t e , i i n e o v i g i i a n t i a e s i n u n t e s s e p a r l o s : p i u r i b u s -

q u e l a m I o c s c - ? , s e c u t i s u n t , u t o m n i s s i t p e n e s v i r u s l a i c o s a d o l e -

s c e n t i u m . n g t i t u t i o : i t e m q u e u t i n m o r e s i n f o r m a n d , . , n i h i l a d m i -

J g g T 1 " a e 1 , o m i n e m » ' " S u n t D e o , p e r m a g n i s s a n c l i s s i m i s -

N a i t ! | U r l U ' ' t
C i V i l i S d e c r e , a P ^ d e n t i a e . Q u o in g e n e r e s W u u n l 

N a l u r a h s l a e , h o m i n e s e o d e m e s s e i u r e o m n e s , e t a e q u a a c p a r i in 

a n d i r * e s s e r , . t u r a l i b e r u m : i m . e -

, n a m ! r ? , e r e n e m i n e , , l : v e l l e A m i n e s c u i u s -

e s T v r r ' T 6 " " ' ' 0 l i " n a e ' l " a m » l u a e s i l a e . i d q u i d e m 
e s e v m m f e r r e . O m n i a i g i t u r i n l i b e r o p o p u i o e s s e : i m o e r i u m i u s s u 

P ° P » ' ' l e n c r i , i l a q u i d e m , u t , m u t a t a v o l u n t a t e p o p u l a r i , 
p r . n c p e s d e g r a d u d e , , c i v e l i n v i t o , l i c e a t F o n t c m o m n i u m f u r i u m 

r : r , q U e T ' , U m V C | i n « w M l u < i i o . i n e s s e . »e l in p o . e s t a . e 
U r e a a t l u ' a m ^ e a q u e n o v i s s i m i , i n f o r m a t a d i s c i p M n i s . P r = c -

a t h c a m e s s e r e m p u b l i c a m o p o r t e r e : i n v a r i i s r e l i g i o n i , f o r m i s 
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n u l l a m e s s e c s u s s a m , c u r a l i a a l i i a n t e p o n a t u r : e o d e m o m n e s l o c o 

h a b e n d a s . . 
H a e c au te ra ipsa M e s s o n i b u s a e q u e p l a c e r e e l a d b a n c s i m i i t u -

d i n e m a l q u e e x e m p l a r t e l l e e o s c o n s t i t u c r e r e s p u b l i c a s , p l u s c s l 

c o g n i l u m . q u a m u t d e m o n s t r a r i o p o r t e a l . I a m d i u q u i p p e o m n i b u s 

v i r i b u s a l q u e o p , b u s id s p c r l e m o l i u n l u r : e t h o c i p s o e x p e d i u n t v i a m 

a u d a c i o r i b u s non p a u c i s a d p e i o r a p i a e c i p i t a n t i b u s , u l q u i a e q u a t i o -

n e m c o g i l a n t c o m m u u i e a q u c o m n i u m b o n o r u m , d e l e t o o r d i n u m e l 

f o r t u n a r u m in c i v i t a t e d i s c r i m i n e . 

S e c t a i g i t u r M a s s o n i i n , q u i d s i t , e t q u o d i t e r a f f o c t e t e x h i s q u a e 

s u m m a t i n T a l l i g i m u s , s a t i s e l u c e t . P r a e c i p u a i p s o r u m d o g m a t a t a m 

v a l d e a r a l i o n e a c l a m m a n i f e s t o d i s c r e p a n t , u l n i h i l p o s s i t e s s e p e r -

v e r s i u s . R e l i g i o n e m e t E c c i e s i a m , q u a m D e u s i p s e c o n d i d i l , i d e m q u c -

a d i m m o r l a h t a t e m t u e t u r , v e l l o d e m o l i r i , m o r e s q u e e l i n s t i t u t e 

e t h n i c o r u m d u o d e v i K i n t i s a e c u l o r n m i n t e r v a l l o r e v o c a r e , i n s i g n i s 

s t u l t i a e e s t i m p i e t a t i s q u e a u d a c i s s i m a e . N e q u e i l l ud v e t h o r r i b i l c 

m i n u s , ve l l e v i u s f e r e n d u m , q u o d b c n e f i c i a r e p u d i e n t u r p e r I e s u m 

C h r i s t u m be - . i gue p a r l a n e q u e h o m i n i b u s s o l u m u n g u l i s , s c d v e ' 

f a m i l i a vol c o m m u n i l a l e civil i" c o n s o c i s t i s ; q u a e b e n e f i c i a i p s o h a -

b e n l u r i n i m i c o r u m i u d i o i o t e s l i m o n i o q u e m a x i m a . I n h u i u s m o d i v o -

l u n l a t e v e s a n a et t e t r a r e c o g n o s c i p r o p e m o d u m v i d e l u r p o s s e i l l u d 

i p s u m , q u o S a t a n a s in l e s u m C h r i s t u m a r d e t , i n e x p . a b i l c o d i u m 

u l c i s c e n d i q u e l i b i d o . — S i m i l i t f r i l l u d a l t e r a m , q u o d M a s s o n e s v h e -
m e n l e r c o n a n t u r , r e c t i a l q u e h o n e s t i p r a e c i p u a f u n d a m e n t s e v e r t e r c 

a d i u l o r e s q u e s e p r a c b e r e i i s , q u i m o r e p e c u d u m q u o d c u m q u e M e a t , 

i d e m l i c e r e v e l l e u t , nifeil e s t a l m d q u a m g e n u s h n m a n u m c u m , g n o 

m i n i a e t d e d e c o r e ad i n t e r i l u m i m p e t l e r e . - A u g e n l v e r o m a l u m c a , 

q u a e i n s o c i e t a t e m c u m d o m e s t i c a m l u m c i v i l e m i n t e n d u n l u r p e n -

c e ! » . Q u o d e u i m a l i a s e x p e s u i m u s , i n e s t in m a l r i m o n . o s a c r u m e l 

r c m i o s u m n u i d d a m o m n i u m f e r e e l g e n t i u m e t a e i a l u m c o n s e n s u : 

d i v i a a u t e m l e g e c a u t u m e s s e , n e c o n i u g i a d i n r n , l i c e a t . E a s , p r o -

f a n e f i a n l si d i s t r a h i l i c e a l , c o n s c q u a t u r ,n f . m i h . n e c e s s e e s t l u r b a 

e t c o n f u s i o , e x c i d e n t i t n s d e d i g n i . a t e f e m i n i , m c e r t a 

i n c o l u m i l a t i s q u e s o b o i e . - C u r a m v e r o d e r e h g i o n c p u b h e e a d ! „ b e e 

n u l l a m , e t i n r e b u , c i v i c i s o r d i n a n d i , , g e r e n d i s 

r e s p i c e r e , q u a m si . m n i n o n o n e s s e . , t c m e n l a s e t ^ d t o d s 

i n a u d i t a : q u o r u m i n a n i „ o s . n s u q u d e r a t s . c P » " « ^ n o n s o -

l u m o p i n i o D e c r u m , s e d r e l i g i o n i s p u b . c a e n e c e s „ t a s u , „ v e n , r 

u r b c m f a c i l i u s s i n e s o l o , q u a m s i n e D e o p o s e ^ 

h u m a n i g e n e r i s s o c i e t a s a d q u a m s u m u , n a l u r a f a c , a D e o c o n s 

i p s a n a t u r a e v o c e a d m o n c m u r , p r o p t e r , . » 4 t 

c i v i t a t e s . l d c r c o q u . s o . u t a m " i u f f i s e 3 e l i a r a i n d o c l e 

n i t a t e m v o l u n t , p e r s p i c u u m es t n o n m i u s t c s o l u m , 
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• b s u r d c q u e f a c e r e . - Q u o d v e r o h o m i n e s a d c o n i u n c t i o n e m c o n g r e -

g a , m n e m q u e Civ i lem Dei v 0 l u n l 8 l e n a s c u n l u r , e t p o l e s l a s i m p e r a n d i 

v i n c u l u m e s t c i v i l i s s o e i e t a l i s t a m n e c e s s a r i u m u t , e o s u b l a t o , i l l a m 

r e p e n t e d i s r u m p e n e c e s s e s i t , c o n s e q u e n s e s t u t i m p e r a n d i a u c t o r i -

l a t e m i d e m g i g n a t , q u i g e n u i t s o c i e t a t e m . E x q u o i n t e l l i g i t u r , i m p e -

r i u m in q u o s i t , q u i c u m q u e i s e s t , m i n i s t r u m e s s e D e i . Q u - i p r o p t c r , 

q u a t e n u s f i n i s e t n a t u r a s o e i e t a l i s h u m a n a e p o s t u l a n t , l e g i t i m a e p o -

t c s t a t i i u s l a p r a c c i p e n t i a e q u u m e s t p a r e r e p e r i n d e a c n u m i i i i o m -

n i a m o d e r a n t i s D e i : i l l u d q u e in p r i m i s a v e n t a t e a b h o r r e t , in p o p u l i 

e s s e u n i v e r s e s , n e m o d u b i t a t , si g e n u s e t n a t u r a c o m m u n i s , s i f i n i s 

u l t i m u s u n i c u i q u e ad a s s e q u e n d u m p r o p o s i t u s , s i e a , q u a e i n d e s p o n t e 

fluunl, i u r a e t o f f i c i a s p e c t e u t u r . A t v e r o q u i a i n g e n i a o m n i u m p a r i a 

e s s e n o n p o s s u n t , e t a l i u s a b a l i o d i s t a i ve l a n i m i v e l c o r p o r i s v i r i -

b u s , p l u r i m a e q u e s u n t m o r u m , v o l u n t a t i s , n a t u r a r u m d i s s i m i l i t i , d i n e s 

idei r e o n i h i l t a m e s t r e p u g n * , i s r a t i o n ! , q u a m u n à v e l i e c o m p r e h e u -

s i o n e o m n i a c o m p ' e c t i , e t i l l a m o m n i b u s p a r t i b u s e s p l e t a m a e q u a b i -

l i t a t e m a d v i t a a c i v i l i s i n s t i f u t » t r a d u c e r e . Q u e m a d m o d u m p e r f e c t u s 

c o r p o r i s h a b i t u s e x d i v e r s o r u m e x i s t ! t i u n c t u r a e t c o m p o s i t i o n e m e m -

b r o r u m , q u a e f o r m a u s u q u e d i l f e r u n t , c o m p a c t a t a r n e n e t s u i s d i s -

t r i b u i i l o c i s c o m p l e x i o n e m o f f i c i u m p u l c l . r a m s p e c i e , firmam v i r i b u s 

u t i l i t a t e n e c e s s a r i a m : i t a i n r e p u b l i c s h o m i n u m q u a s i p a r t i u m i n f i n i t a 

p r o p e m o d u m e s t d i s s i m i l i t u d e : q u i s! h a b e a n t u r p a r e s a r b i t r i u m q u e 

s i u g u l i s u u m s c q u a n l u r , s p e c i e s e r i t c i v i t a t i s n u l l a d e f o r m i o r : s i 

v e r o d i g n i t a t i s , S t u d i o r u m , a r t i u m d i s l i n c l i s g r a d i b u s , a p t e a d c o m -

m u n e b o n u m c o o s p i r e n t , b e n e c o n s l i t u a e c i v i t a t i s i m a g i u e m r e f e r e n t 

c o n g r u e n t o m q u e n a t u r a e . • j 

C e t e r u m e x i i s , q u o s c o m m e m o r a v i m u s , t u r b u l e n t i s e r r o r i b u s , 

m a x i m a « s u n t c i v i t a t i b u s e x t i m e s c e n d a c f o r m i d i n c s . N a m s u b l a t o 

Dei m e l u l e g u m q u e d i v i n a r u m v e r e c u r . d i a , d e s p e c t a p r i n c i p u m a u c -

t o n t a t e , p e r m i s s a p r o b a l a q u e s e d i t i o n u m l i b i d i n e , p r o i e c t i s a d l i c e n -

t i a m c u p i d i t a t i b u s p o p u l a r i b u s , n u l l o n i s i p o e n a r u m f r e a o , n e c e s s a r i o 

s e c u t u r a e s t r e r u m o m n i u m c o m m u t a t i o e t e v e r s i o . H a n c i m m o 

c o m m u t a t i o n e m e v e r s i o n a m q u e c o n s u l t o m e d i l a n t u r , i d q u e p r a c s e 

f e r u n t , p l u r i m i Communklarnm e t Socialisiarum c o n s o c i a t i g r e g e s : 

q u o r u m c o e p t i s a l i e n a m n e s e d l x e ' i l s e d a M a s s o n u m , q u a e e t c o n -

s i i i i s e o r u m a d m o d u m f a v d , s t s u m m a e e n t e n t i a r u m c a p i t a c u m i p s i s 

h a b e t c o m m u n i s . Q u o d s i n e c c o n t i n u o a e c u b i q u e a c e s t r e m a e x -

p e r i e n d o d e c u r r u n t , n o n i p s o r u m e s t d i s c i p l i n a e n o n v i l u n t a t i t r i -

b u e n d u m , s e d v i r t u t ! r e l i g i o n ' s d i v i n a e , q u a e e s t i n g u i n o n p o t e s t , 

i t e m q u e s e n i o r i h a m i n u m p a r t i , q u i s o c i e t a l u m c l a u d e s t i n a r u m r e -

c u s a u t e s s e r v . t u t e m , i n s a n o s e a r u m c o n a t u s f o r t i a n i m o r e f u t a n l . 

A t q u e u t i n a m o m n e s s t i r p e m ex f r u c t i b u s i u d i c a r e n t , e t m a l o i u m 

q u a e p r e m u n t , p e r i c u l o r u m q u a e i m p e n d e n t , s e m e n e t i n i t i u m a g n o -

s c e r e n t ! R e s e s t c u m h o s t e f - l l a c i e l d o l o s o , q u i s e r v i e n s a u r i b u s 

p o p u l o r u m e t p r i n c i p u m , u l r o s q u e m o l l i b u s s e u t e n t i i s e t a s s e n t a -

t o n e c o e p i t . — I n s i n u a n d o s e s c a d v i r o s p r i n c i p e s s i m u l a t i o n e a m i -

c i t i a e , h o c s p e c t a r u n t M a s s o n e s , i l l o s i p s o s h a b e r e a d o p p r i m c n d u m 
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« t h o l i c u m n o m e n s o c i o s e t a d i u t o r e s p o t e n t e s : q u i h u s q u o m a i o r e s 

j d m o v e r e n l s t i m u l o s . p e r v i c a c i c a l u m ' n i a E c c l e s i a m c r i m i n a l i s u n t 

de p o t e s t a t e i u r i b u s q u e r e g i i s c u r a p r i n c i p i b u s e n v i d i o s e c o n t e n d e r e . 

His i n t e r i m a r l i b u s q u a e s i t a s e c u r i t a t e e t a u d a c i a , p l u r i m u m p o l l e r à 

in r c e n d i s c i v t t a l i b u » c o e p e r u n t , c e t e r u m p a r a t i i m p e r i o r u r a f u n -

d s m é t t a q u a t e r e , e t i n s e q u i p r i n c i p e s c i v i t a t i s , i n s i m u l a r e , e i i c e r e 

q 3 J t i e s f a c e r e s e c u s i n g u b e r n a n d o v i d c r e n t u r , q u a m i l l i m a l u i s -

sen t - H a u d a b s i m i i m o d o p o p u l o s a s s e n t a r . d o l u d i f i c a t i s u n t . L i -

b e r t a t e m p r o s p e r i t a t e m q u e p u b l i c a m p i e n o o r e p e r s o n a n t e s , e t p e r 

E c c l e s i a m P r i n c i p e s q u e s u m m o s s t e t i s s e , q u o m i n u s ex i n i q u a s e r -

v i t a t i et a g e s tv t e m u l t i t u d o e r i p e r e l u r , p o p u l o i m p o s u e r u n t , e u m q u e 

r e r u m n o v a r u m s o i l i c i t a t u m s i l i in o p p u g n a l i o n e m u t r i u s q u e p o t c s -

U t i s i n c i t a v e r u n i . N . h i l o m i u u s t a m e a s p e r a t a r u m c o m m o d , l a t u m 

n a i o r e s t e x p o e t s t i o : q u a m Veri tas: i m m o v e r a p e i u s o p p r e s s a p l e b s 

m a - n a m p i r t e m l i s i p s i s c a r e r e c o g i t a r m i s e r i a r u m s o l a t i l a , q u a e , 

c o m p o s i l i s a d C h r i s t i a n a i n s t i m i * r e b u s , f a c i l e e t a b u n d e r e p e r i r e 

p o t u i s s e l . S e d q u o t q u o t c o n t r a o r d i n e m n i l u u t u r d i v . n a p r o v d e n t i a 

c o n s t i t u t u m : h a s d a r e s o l e n l s u p e r b i a e p o e n a s , u t ib i a f f l i c l a m e t m i -

s e r a m o f f e n d a n t f o r t u n a m , u n d e p r o s p e r a ™ e t a d v d a fluentem t e -

m e r e e x p e c t a v i s s e n t . . . 

E c c l e s i a v e r o , u u o d h o m i n e s o b e d i r e p r a e c i p u e e t m a x i m e l u b e t 

s u m m o o m n i u m p r i n c i p i D e o , i n i u r i a e t f a l s o p u t a r e t u r a u l e , v i i , 

i n v i d e r à p o l e s t a t i , a u t s i b i q u i c q u a m d e i u r e P / ' f ' P " ^ ! » 

Immo q u o d c iv i l i p o l e s t a t i a e q u u m e s t , - a d d e r à . f * " * ' " t ' Z T v T o 

c i e o l i a e q u e o f f i c i i d e c e r n i t e s s e r e d d e n d u m . Q u o d v e r o a b i p s o D e o 

i u s a r c e s s i t i m p e r a n d i , m a g n a e s t a d c i v i l e m ^ " ' ¡ ^ K ^ ! 

e c c e s s i o , e l o b s e r v a n c e b e u c v o l e n l , a c q u e c i v i u m c o l h g e , d a a a d i u 

m e u t u n , n o n e x i g u u m , E a d e m a m i c a p a c s a l t n s c o n c o r d a . ™» 

t e r n a o m n e s c a r f l a t e c o m p l e c t i t u r ; e l i u v a n d i s m o r t a i b u s u n , c » 

t e n t a , i u s t l l i a m o p o r l e r e d o c e l c u o i C l e m e n , , a e u » ^ _ 

ta te , e g e a c u m m o d e r a , i e n e c o n i u n g e r e : n u l l i * l u s v i o a n d » » o r 

d i n i t r a ^ u i l l i t a t i q u e p u b l i c a e s e r v i e n d u m . m o p i a ^ m i s e ^ u m q u m 

m a x i m e fieri p o t e s t , p r i v a t i m e l p u l i l i c e s u b e v a n d m ^ p r o p * ™ 

putant, u t v e r b a u s u r p e m u s A u g u s l i n i , «l putan M c'insUa 

nam doclrinam utiUtali non contcnve reipabt £ «« ^ 

slare rempublicam fimitalc cirMum, sed „npum. aie c u 0 l ) . 

Q u i h u s c o x i t i s , h o c e s s e , c i v i l , p r u d e n t , « e a mot^um c o , r u e n , « 

i n c o l u m i t à « c o m m u n i n c c c e s s a r m m , p r i n c p e s e t p o p 

M a s s o n i h u s a d l a b d a c t a n d a m E c c l e s i a m , s e d c u m E c c l e s , a a d 

g e n d o s M a s s o n u m i r o p e , u s c o , i s p i r a r e . „ „ v a g a t o m a l o 

U t c u m q u e c r i i , i n h o c U ^ » » « £ a d 

N o s i r a r u m e s l p a r l i u m , V e Q e r a b l e s r r » t r e | PP ^ fir[nis5i_ 

q u a e r e n d a r e m e d i a . - Q u i a v e r o s p e m r e m e * o p , „ 0 

m a m i n t e l l i g i m u s e s s e i n v l r t u l e s , t a m r e i g ^ n d i e 3 S ( J 

p e i u s M a s s o n e s o d e r u o t . q u a n t o m a g . s p c r l i m e s c u n t , 
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c e n s e m u s s a l u b c r r i m a m ¡ s l a m a d v e ' s u s c o m m u n c m h o s t e r a a d v t c a -

t 8 r a a d b i b e r e v i r t u t e m . I t a q u e q u e e c u m q u e r o m a n i P o n l i S c e s D e c e s -

s o r e s N o s t r i d e c r e v e r u n t i n c e p t i s e t c o n a t i b u s s e e l a c M a s s o n u m 

i m p e d i e n d i s : q u s e c u m q u e a u t d e t e r r c n d i a b u u s m o d i s o c i e t a i i b u s 

a u t r e v o c a n d i c a u s s a s a n x e r u n t , o m n i a N o s e t s i n g u l a r a t a h a b e m u s 

s t q u e a u c t o r i t a t e N o s t r a A p o s t o l i c a c o n f i r m a m u s . In q u o q u i d a m 

p l u r i m u r a v o l u n t a t e c h r i s t i a n o r u m c o n f i s i , p e r s a l u t e m s i n g u l o s s u a m 

p r e c a m u r q u a e s u m u s q u e , u t r e l i g i o n i h a b e a n t ve l m i n i m u m a b iis 

d i s c e d e r e , q u a e h a c d c r e S e d e s A p o s t o l i c a p r a e c e p e r i t . 

V o s a u t e m , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , r o g a m u s , f l a g i t a m u s , u t col lata 

N o b i s c u m o p e r a , e x t i r p a r e i m p u r a m I i3nc l u e m q u a e s o r p ; t p e r 

o m n e s , r e i p u b l i c a e v e n a s , e n i x e s t u d e a t i s . T u e n d a V o b i s e s t g lo r i a 

D e i , s a l u s p r o x i m o r u m : q u i b u s r e b u s i n d i m i c a n d o p r o p o s i t i s , non 

a n i m u s V o s , no?, f o r t i t u d o d e i ì c i e t . E r i t p r u d e n t i a e v e s l r a e i n d i c a r e , 

q u i b u s p o t i s s i m u m r a t i o n i b u s e a . q u a o o b s t a b u n t e t i m p e d i e n l , e l u c -

t a n d a v i d e a n t u r . S e d q u o n i a m p r o a u c t o r i t a t e o f f i c i N o s t r i p a r e s t 

p r o b a b i l e m a l i q u a m r e i g e r e n d a e r a t i o n c n N o s m e t i p s o s d e m o n s l r a r e 

s i c s t a t u i t e , p r i m u m o m n i u m r e d d e n d a m M a s s o n i b u s e s s e s u a m , 

d e m p t a p e r s o n a , f a c e m : p o p u l o s q u e s e r m o n e e t d a t i s e t i a m in id 

L i t t e r i s e p i s c o p a i i b u s e d o c e n d o s , q u a e s i n t s o c i e t a t u m e i u s g e n e r i s 

i n b l a n d i e n d o a l ' i c i e n d c q u e a r t i f l c i a , e t i n o p i n i o n i b u s p r a v i t o s , e t in 

a c t i o n i b u s t u r p i t u d o , Q u o d p l u r i e s D e c e s s o r e s N o s t r i c o n f i r m a r u n i , 

n o m e n s e c t a e M a s s o n u m d a r e n e m o s i b i q u a o i a m d e c a u s s a l icere 

p u t e t , s i c a t h o i i c a p r o f c s s i o e t s a l u s s u a t e n t i a p u d e u m s i t , q u a n t i 

e s s e d e b e t . N e q u e m h o n e s t a s a s s i m u l a t a d e c i p i a t : p o t e s t e n i m qu i -

b u s d a m v i d e r i , n i h i l p o s t u l a r e M a s s o n e s , q u o d a p e r t e s i t r e l i g i o n i s 

m o r u m v e s a n c t i t a t i c o n t r a n u m . v e r u m t a m e n q u i s e c t a e i p s i u s tota 

in v i l i o flagitioque e s t e t r a t i o e t c a u s s a , c o n g r e g a r e s e c u m 2 i s , e o s v e 

q u o q u o m o d o i u v a r e , r e c t u m e s t n o n l i c e r e . 

D e i n d e a s s i d u i t a t e d i c e n d o h o r t i n d i q u e p e r t r a b e r e m u l l i t u d i n e m 

o p o r t e t a d p r a e c c p t a r e l i g i o n i s d i l i g e n t e r a d d i s c e n d a : c u i u s r e i g r a -

t ia v a l d e s u a d e m u s , u t . s c r i p t i s e t c o n c i o n i b u s t e m p e s t i v i s d e m e n t a 

r e r u m s a n c t i s s i m a r u r a e x p l o n e n t u r , q u i b u s C h r i s t i a n a p h i l o s o p h i a 

c o n t i n e t u r . Q u o d i l l u c p e r t i n e t , u t m e n t e s h o m i n u m e r u d i t i o n e sa -

n e n t u r e t c o n t r a m u l t i p l i c e s e r r o r u m f o r m a s e t v a r i a i n vi l a m e n t ' 

v i t i o r u m m u n i a n t u r i n h a c ^ p r a e s e r t i m e t s c r i b e n d i l i c e n t i a e t i n e x 

h a u s t a a v i d i t a t e d i s c e n d i . — M a g n u m s a n e o p u s : i n q u o t a m o n pa r i i -

c e p s e t s o c i u s l a b o r u m v e s t r o r u m p r a e c i p u e futurus e s t C l e r u s , si 

f u e r i t , V o b i s a d n i t e o l i b u s , a d i s c i p l i n a v i t a c a s c i e n t i a li I t e r a r u n 

p r o b e i n s t r u c t u s . V e r u m t a m h o n e s t a c a u t s a t a m q u e g r a v i s a d v o c a -

t a m d e s i d e r a i i n d u s t r i a m v i r o r u m l a i c o r u m , q u i r e l i g i j n i s i t p a t r i a e 

c a r i la l e m c u m p r o b i t a t e d o c t r i n a q u e c o n i u n g m t . C o n s o c i a t i s u t r i u s -

q u e o r d i n i s v i r i b u s . d a t e o p e r a m , V e n e r a b i l e s F r & t r e s , u t E c c l e s i a m 

p e n i l u s e t c o g n o s c a n t h o m i n e s e t c a r a m h a b e a n t : e ; u s e n i m q u a n t o 

c o g n i t i o i u e r i l a m o r q u e t n a i e r , t a n t o l u t u r u m m a i u s e s t s o c i e t a t u m 

c l a n d e s t i n a r u m f a s t i d i u m e t f u g a . — Q u o c i r c a n o n s i n e c a u s s a idonea ra 

h a n c o c c a s i o n e m n a c t i , r e n o v a m u s i l l u d q u o d a l i a s e x p o s u i r n u s , O r -

d i n e m T e r t ì t ì m F r a n c i s c a l i u m . o u i u s p a u l l o a n t e t e m p e r a v i m u s p r u -

den t i l e n i t a t e d i s c i p l i n a m , p e r q u a m s t u d i o s e p r o p a g a r e t u e r i q u e o p o r -

t c r e . E i u s e n i m , u t e s t a b 8UCtore s u o c o n s t i t u t u s , h a e c to ta e s t r a t i o 

v o t a r e h o m i n e s a d i m i t a t i o n e m I t s u C r i s t i , a d a m o r e m E e c l e s i a e , a d 

o m n i a v i r t u t u r a c h r i s t i a n a r u m o f f i c i a : p r o p t e r e a q u e m u l t u m p o s s e 

d e b e t a d s ' » c i e t a t u r a n e q u i s s i m a r u r a s u p p r i m e n d a m c o n t a g i » n e m . 

N o v e l u r i t a q u e q u o t i d i a n i s i n c r e m e n t i s i s t h a e c s a n c t a s o i . i l i t a e , a f i -

d e c u m m u l t i e x p e c t a r i p o s s u n t f r u c t u s , t u m i l le e g r e g i u s , u t t r a d u -

c a n t u r a n i m i ¿.d l i b e r t a t e m , ad f r a t e r n i t a t e m , a d a e q u a l i t a l e m i u r i s : 

non q u d l i a M a s s o n e 3 a b s u r d e c o g i t a n t , s e d q u a l i a e t I e s u s C h r i s l u s 

h u m a n o g e n e r i c o m p a r a v i t e t F r a n c i s c u s s e c u t u s e s t . L i b e r t a t e m d i -

c i m u s f i l i o r u m Dei. p e r q u a m n e c b a t a n a e . n e c c u p i d i t a l i b u s , i m p r o -

b i s s i m i d o m i n i s . s e r v i a m u s : f r a t e r n i t a t e m , c u i u s i n D e o c o m m u n i 

o m n i u m p r o c r e a t o r e e t p a r e n t e c o n s i s t s ! o r i g o : a e q u a l i t a l e m q u a e 

i u s t i t i a e c a r i t a t i s q u e c o n s l i l u l a f u n d a m e n l i s , n o n o m n i a to l l a t i n t e r 

h o m i n e s d i s c r i m i n a , s e i ex v i t a e , o f t ì c i o r u m , s t u d ì o r u m q u e v a r i e t a l e 

m i r u m i l ! u m c o n s e n s u m e f i c i a t e t q u a s i c o n c e n t u m , q u i n a t u r a e d 

u t i l i t d t e m p e r t i n e t d i g n i t a t c m q u e c i v i l e m . 

T e r t i o l o c o u n a q u a e l a m r e a e s t , a m a i o r i b u s s a p i e n t e r i n s t i t u t a , 

e a d e m q u e t e m p o r u m c u r s u i n t e r m i x , q u a e t a m q u a m e x e m p l a r e t 

f o r m a ad s i m i l e a l i q u i d v a l e r e i n p r a e s e n t i a p o t e s t . — S c h o l a s s e u c o -

l legia o p i t i c u m i n t e l l i g i m u s . r e b u s si n u l e t m o r i b u s , d u c e r e l i g i o n e , 

t u t a n d i s . Q u o r u m c o l U g i o r u m u l i l i t a t e m s i m a i o r . s n o s t r i d i u t u r n i 

t e m p o r i s u s u e t p e r i c l i l a t i o n e s e n s e r u n t , s e n t i e t torta ò se m a g i a a e t a 3 

n o s t r a , p r o p t e r e a q u o d s i n g u l a r e m h a b e n t a d e l i d e n d a s s e c t a r u m v i -

r e s o p p o r l u n i t a t e m . Q u i m e r c e d e m a n u u m i n ó p i a m Solerà n i , p r a t i r -

q u a m q u o d i p s a e o r u m c o n d i t i o n e u n i ex o m n i b u s s u n t c a r i t a t e s o l a -

t i u q u e d i g n i s s i m i , m a x i m e p r j e l e r e a p a t e n t i l l e c e b r i s g r a s s a n t i u r o p e r 

f r a u d e s e t d o l o s . Q u a r e i u v a n d i s u n t m a i o r e q u a p o t e s t b e n i g n i t a t , 

e t i n v i t a n d i a d s o c i e t a t e s h o n * b t « s , n e p e r t r a h a n t u r a d l u r p e s . H u i u s 

r e i c a u s s a c o l l e g i a i l i a m a g n o p e r e v e l l e m u s a u s p i c i i s p a t r o c i n i o q u e 

B p i s c o p o r u m c i n v e n i e n t e r t e m p o r i b u s a d s a l u t e TI p l e b i s p a s s i m r e s -

t i t u t a . N e c m e d i o c r i t e r N o s d e l e c t a t , q u o d p l u r i b u s i a m l o c i s s o d a l i -

l a t e s e i u s m o d i , i t e m q u e c o e t u s p a t r o n o m i m c o n s t i t u t i s i n t : q u i b u s 

p r o p o s i t u m u t r i s q u e e s t h o o e s t a m p r o l e t a r i o r u n c l a s s e m i u v a r e , e o -

r u m l i b e r o s , f a m i l i a s , p r a e s i d i o e t c u s t o d i a t e g e r e , in e i s q u e p i e t a t i s 

s t u d i a , r e l i g i o n i s d o c t r i n a r a , c u m i n t e g r i t a i e m o r u r a t u e r i . — I n q u o 

g e n e r e s i l e r e h o c l o c o n o l u m u s i l l a m s p e c l a c u l o ex : m p l o q u o i n s i g -

n e m , d e p o p u l o i n f e r i o r i * o r d i n i * t a m p r a e c l a r e m c r i t a m s o c i e M e m , 

q u a e a V i n c e n t i o p a t r e n o m i n a t u r . C o g n i t u r a e s t q u i i a g a t , q u i d v e -

l l i : s c i l i c e t t o t a i n h o c e s t , u t e g e n l i b u s e t c a l a m i t o s i s s u p p e t i <s e a t 

u l t r o , i d q u e s a g a c i t a t e m o d e s t i a q u e m i r a b i l i : q u a e q u o m i n u s v i d e r i 

v o l t , e o e s t a d c a r i t a t e m c h r i s t i a n a m m c l i o r , a d m i s e r i a r u m l e v a m e n 

o p p o r t u n i o r . . . 

Q u a r t o l o c o , q u o f a c i l i u s i d q u o d v o l u m u s a s s e q u a m u r , fidei v i g i -
i a e q u e v e s t r a e m a i o r e m in m o d u m c o m m e n d a m u s i u v e n t u t e m , u t 
q u a e s p e s e s t s o c i e U t i s h u m a n a e . - P a r l e m c u r a r u m v e s t r a r u m i n 

Enciclica«.—18. 



e i u s i n s l i t u t i o n e m a x i m u m p o n i t e : n e c p r o v i d e n t i a m puto l i s ullam 
f o r c t a n t a m , q u i n s i i a d b i b e n d a m a i o r , u l i i s a d o l e s c e n s a e l a s prohi-
J t e a l u r e t s c l io l i s e t m a g ' s t r i s , u n d e p e s l i l e n s s e c t a r u m af f i a tus me-
tu . t u r - P a r e n t e s , m a g i s t r i p i e t a l i s , C u r i o n e s i n l e r c h r i s t i a n i e doc-
t r i n a e p r a e c e p t i o n e s i n s i s t a n t . V o b i s a u c t o r i b u s , o p p o r t u n e cumroo-
n e r e l i b e r o s e t a l u m n o s d e e i u s m o d i s o c i e t a t u r a flagittosa na tu ro , et 
u t m a t u r e c a v e r e d i s e s n i a r t e s f r a u d u l e n t a s e t v a r i a s , q u 8 s earura pro -

p a g a t o r e a u s u r p a r e ad illf q u e e n d o s b o m i n e s c o n s u e v e r u n t . Immo 
q u i a d o l e s c e n t u l o s ad s a c r a p e r c i p i e n d a r i t e e r u d i u n t , n o n inepte fe-
c e r i u t , si a d d u c a n t s i o g u l o s u t s t a t u a n t a c r e c i p i a n t , inscieut ibus 
p a r e n t i b u s , a u t n o n s u c t o r e vel C u r i o n e ve l c o n s c i e n t i a e iudree 

n u l l a s e u a q u a m s o c i e t à te o b l i g a t u r o s -

V e r u m p r o b e i n t e l l i g i m u s , c o m m u n e s l a b o r e s n o s t r o s a v e l l e n d i s b i s 
8 g r o D o m i n i c o p e r n i c i o s i s s e m i n i b u s h a u d q u a q u a m p a r e s futuros , 
c i s i c u e l e s t i s d o m i n u s v i n e a e ad id q u o d i n t e n d i m u s b e n i g n e adio-
v e r i t . — I g i t u r e i u s ope ra a u x i l i u m q u e i m p l o r a r e n e c e s s e es! studio 
v e h e m e n t i , a c so l l i c i t e , q u a l e et q u a n t u m vis p e r i c u l i e t magnitudo 
n e c e s s i t a t i s r e q u i r u i i t . E f f e r t s c i n s o l e n t e r , s u c c e s s u g e s t i e n s , s e d a 
M a s s o n u m , n e c u l i u m iam v i d e a t u r p e r t i n a c i a e f a c t u r a raodum. As-
s e c l a a e i u s u n i v e r s i n e f a r i o q u o d s m f o e d e r e e t occu l t a consil iorum 
c o m m u n i t a t c i u n c l i o p e r a m sibi m u t u a m t r i b u u n t , et a l ter i alteros 
a d r e r u m m a l a r u m c s c i l a n t a u d a c i a m . O p p u g n a t i o tam vel iemens 
p r o p u g n a t i o n e m p o s t u l a t p a r e m : n i m i r u m b o n i e m n e s amplissima!» 
q u a m d a m c o e a n t o p u s es t e t a g e n d i s o c i e t a t e m et p r e c a n d i . Ab eis 
i t a q u e p e t i m u s , u t « o n c o r d i b u s a n i m i s c o n t r a p r o g r e d i e n t e m secta-
r u m vim c o n f o r t i i m m o t i q u e c o n s i s t a n t : i i d e m q u e m u l t u m gementes 
t e n d a n t D e o m o n u s s u p p l i c e s , a b e o q u e c o n t e n d a n t , u t cbris t iamim 
I l o r e a t v i g e a t q u e n o m e u : n e c e s s a r i a ü b e r t ä t e E c c l e s i a p t ia tur : re-
d e a n t a d s a n i t a t e m dev i i : e r r o r e s v a r i t e l i , v i t ia v i r t u t i a l i quando con-
c é d a n t . — A d i u t r i c e m e t i n t e r p r e l e m a d b i b e a m u MÀRIAM Virginem 
m a t r e m D e i , u t q u a e a c o n c e p t u ipso S a t s n s m v ie i l , e a d e m s e i m p e r -
t a l i m p r o b a r u m s c c t a r u m p o t e n t e m , in q u i b u s p e r s p i c u u m est con-
t u m a c e s i l l o s m a l i d a e m o n i s s p i r i t u s c u m i n d o m i t a per f id ia et strau-
l a t i o n e r e v i v i s c e r e . — O b t e s t e m u r p r i n c i p e m A n g e l o r u m caelestium, 
d e p u l s o r e m l i o s t l u m i n f e r n o r u m , , MICHJBLBM: i t e m IOSEPHUM Virgi-
n i s s a n c t i s s i m a e s p o n s u m , E c c l e s i a e c s t h o l i c a e p a t r o n u m caelestem 

s a l u t a r e m : PKTHOM e t PACU-CSI A p o s t o l o s m a g n o s , fidei Christiana« 
s o t o r e s et v i n d i c i s i n v i c t o s . H o r u m p a t r o c i n i o e t c o a i m u n i u m perse-
v e r a n t i a p r c c u m f u t u r u m c o n f ì d i m u s . u t c o n i e c t o in lot descr tcuoa 
h o m i n u m g e n e r i o p p o r t u n e D e u s b e n i g n e q u e s u c c u r r a t . 

C a e l e s t i u m v e r o m u n e r u m e t b e n e v o l e n t e N o s t r a e t es tem Votas, 
V e n o r a b i l e s F r a t r e a , C l e r o p o p u l o q u e u n i v e r s o v i g i l a n t i a e v e i w e 
c o m m i s s o A p o s t o l i c a m U c n e d i c t i o D e m p e r a m a n t e r in Domino im-
p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S . P e t r u m d ie xx A p r i l i s a n . MDCCCLXXSIV, 
P o n l i f i c a t u s N o s t r i a n n o s e p t i m o , 

L E O P P . X I I I . 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
E x h o r t a n d o o t r a v e z a l rezo del Santo Rosar io . 

L 6 0 ] S p . X 1 I L 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

L año antecedente, como todos, sabéis decretamos 
por nuestra Car ta Encíclica que en todos los lu-
gares del Orbe Católico, y pa ra impetrar el ce-

lestial auxilio en las tribulaciones de la Iglesia, se celebrase 
el rezo solemne del San tisimo Rosario á la gran Madre deDios 
en todo el mes de Octubre. En lo cual siguió nuestro juicio el 
ejemplo de nuestros predecesores, que en los tiempos difíci-
les pa ra la Iglesia, recurrieron á la Virgen Augusta, con 
singulares actos piadosos, y acostumbraron á implorar su 
auxilio con re i teradas preces. Aquella nuestra voluntad fué 
en todos los puntos obedecida con tanto ardimiento y con-
cordia de las a lmas que brilló claramente cnanto entusiasmo 
de piedad y Religión existe en el pueblo cristiano, y cuanta 
y universal esperanza pone en el Patrocinio de la Virgen 
María. 

Esta manifiesta piedad y fervor" en la fe no han sido pe-
queño consuelo en medio de la muchedumbre de pesares y 
males que nos oprime, y ha fortalecido nuestro ánimo p a r a 
soportarlos mayores, si á Dios placo enviarlos. Pues mien-
tras el espíritu de oración se derramo en la casa de D a v i d y 
entre los habitantes de Israel, abrigamos esperanza cierta 
de que Dios será propicio y misericordioso con las vicisitu-
des de su Iglesia, y oirá las preces de los que ruegan por 
medio de aquella, á la que El mismo quiso hacer dispensa-
dora de sus gra.eias. 

Por lo que existiendo las causas que Nos impulsaron, se-
gún dejamos dicho, á excitar la piedad pública el aíío ante-



rior, encaminamos nuestra solicitud también en este año ¡i 
exhortar á los pueblos cr i s t ianos , á que en la misma forma 
de oración que se l lama Rosario Mariano, permanezcan per-
severantes invocando el val ioso patrocinio de la Gran Ma-
dre de Dios. Como sea tanta l a obstinación en los propósitos 
de los enemigos del nombre cristiano, conviene que no sea 
menor en sus defensores la constancia de voluntad, para 
que supuesto el celestial auxi l io y por la bondad de Dios, 
sea fructuosa nuestra perseveranc ia . 

Conviene recordar el e j emplo de .ludit, tipo de la Virgen 
pura, por cuyo medio, r e p r i m i d a la impaciencia délos he-
b r e o s , quiso Dios que en el t i empo designado á su arbitrio, 
fuese libertada la oprimida c iudad . Y también el ejemplo de 
los Apóstoles, que esperaron perseverando unánimes en 
oración con la Madre de Jesucr i s to los grandes dones del 
espíritu Parácl i to , que les lntbia sido prometido. 

Pues se t r a t a ahora, en los momentos presentes de una 
cosa ardua y grande, de h u m i l l a r en sus tiendas á un ene-
migo antiguo y formidable en l a fuerza exal tada de su poder; 
de'vindicar la" libertad de l a Ig les ia y do su Cabeza; de con-
servar y defender los principios en que descansa la seguri-
dad y salvación de la sociedad humana. 

Debe procurarse, pues, q u e en estos luctuosos tiempos 
p a r a la Iglesia, se conserve l a piadosa y devota costumbre 
de rezar el Rosario de la V i rgen María , principalmente por-
que esta oración está compues ta de modo que nuestra men-
te recorra todos los misterios de nuestra salvación,yes muy 
provechosa p a r a fomentar el espír i tu de piedad. 

Y por lo que a ia í i eá Italia, necesario es ahora con ma-
yor motivo implorar, con las p r e c e s del Rosario el poderoso 
na) rueitiio de la Virgen,.por lo mismo que pesa sobre nos-
otros una nueva calamidad. El cólera asiático, franqueados 
los términos ordinarios de a u na tu ra leza por perimaon al-
vina, se extendió por impor t an t e s puertos de Francia, inva-
diendo luego regiones de I ta l ia . V ^ H 

Preciso es acudir á Mar ía , á aquella que justamente 
l lama la Iglesia salud, auxil io y protección, á ü n de que 
propicia á las plegarias que l e son agradables, se digne 
otorgarnos el implorado socorro, y nos libre del impuro 

contagio. , . 
Por lo que aproximándose el mes de Octubre, en eicuai 

se celebra en el orbe católico l a fiesta de Nuestra Señora 
del Rosario, establecemos y preceptuamos lo misino que e 

aflo antecedente. Decretamos y mandamos que desde el 
1.° de Octubre hasta el 2 de Noviembre, en todos los templos 
y capillas dedicadas á la Madre de Dios, ó en las que elija 
el Ordinario, se recen diariamedte al menos cinco dieces del 
Rosario y las letanías: si es por la mañana se rezarán du-
rante el oficio; si es después de medio día, Se expondrá el 
Santísimo á la adoración de los fieles y se verificará la asi 
persión según las rúbricas. Deseamos que las Cofradías de-
Santísimo Rosario, en todas partes donde las leyes lo con-
sientan, salgan en procesión solemne por las calles haciendo 
pública profesión de fe. 

Para que la piedad cristiana obtenga las celestiales gra-
cias del Tesoro de la Iglesia, renovamos las mismas indul-
gencias concedidas el año pasado. Por lo cual á todos los 
que asistieren en los días referidos al rezo público del Rosa-

. rio v rogaren por nuestra intención, y aquellos que impedi-
dos por causa legitima hicieran esto en particular, eoncede-
demos, por cada vez una indulgencia de siete aiios y siete 
cuarentenas. 

A los que en el tiempo mencionado practicasen estos 
ejercicios diez veces al menos, sea públicamente en las Igle-
sias, sea si hav justos motivos, en el recinto de su casa, y 
expiadas sus culpas en la confesión, recibieren la sagrada 
comunión, otorgamos del tesoro de la Iglesia indiligencia 
plenaria. Y esta misma indulgeucia plenaria concedemos a 
los que en el mismo dia déla fiesta d é l a Virgen del Rosario 
ó en alguno de los ocho siguientes se lavasen de sus culpas 
v acudieran al celestial convite, y de igual modo orasen por 
nuestra intención en alguna Casa de Dios, y rogaseu a MI 
Madre Santísima. 

Finalmente, queriendo atender también á todos los que. 
so dedica,, principalmente cu este mes de Octubre á las la 
bores agrícolas, concedemos que á estos puedan ser diferi-
das las prescripciones y las indulgencias á l o s m e ^ s i f f M e n -
tes de Noviembre y Diciembre, según el prudente arb . tno 

de los Ordinarios. , 
No dudamos. Venerables Hermanos, que han de respon-

der á nuestros cuidados frutos lozanos y abundantes, p n -
Cipalmente si lo que Nos plantamos y riega vuestra » I l u -
tad. recibe del mismo Dios gracias abundantes para u des-
arrollo. Por cierto tenemos q :e el pueblo cristiano o ^ p f o 
Nuestra Apostólica Autoridad, dará en el presente como en 
el pasado año, amplio testimonio de su fe y pieciau. 
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S e a p r o p i c i a l a C e l e s t i a l P a t r o n a i n v o c a d a p o r l a s p r e -
c e s d e l R o s a r i o , y D i o s , o y e n d o s u s r u e g o s , h a g a q u e q u i t a d a 
t o d a d i f e r e n c i a d e o p i n i ó n y r e s t a u r a d a l a c r i s t i a n a doc t r i -
n a e n t o d a s l a s p a r t e s d e l o r b e t e r r e s t r e , o b t e n g a m o s de 

D i o s l a s u s p i r a d a t r a n q u i l i d a d d e l a I g l e s i a . E s p e r a n d o 
e s t e b e n e f i c i o , c o n c e d e m o s á v o s o t r o s , á v u e s t r o C l e r o y 
á l o s g u c b l o s c o n f i a d o s á v u e s t r a g u a r d a l a b e n d i c i ó n a p o s -
t ó l i c a . 

D a d o e n R o m a , d e S a n P e d r o d i a 3 0 d e A g o s t o d e 1881 
a l i o s é p t i m o d e N u e s t r o P o n t i f i c a d o . 

L E O N P A P A X I I I . 

E P I S T O L A EHGYCLIDA 
D E M A N I A H R O S A R I O 

L E O P P . X I I I 
VENERABILES FRATRES 

S A L Ü T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

e| l | \ ¡p8R iO ! i E a n n o , q u a d s ingu l i novis l lá , p e r Hi leras N o s t r a s K n -
eyel ieas d e c r i v i m u s , u t in ó m n i b u s catholici o r b i s pa r t ibus , 

ad cae l e s t e p r a e s i d i u m laborao t i Eooles iae i m p e t r a n d u m , m a g n a 
Dei M a t a r s anc t i s s imo Rosar i i r i l u , Octobr i tolo, co le re lu r . In quo 
e t i u d i c i u m N o s l r u m e l e s c m p l o sequu t i s u m u s Decossorum N o s l r o -
r u m , q u i diff ici l l imis Ecc les i ae l e m p o r i b u s auc to p i e t a ü s s tudio ad 
a u g u s t a m V i r g i n e m c o n f u g e r e , o p a m q u e e i u s s u m m i s p r e s i b u s i m -
p lo r a r e c o n s u e v e r u n t . — V o l u n t a d v e r o illi Nos t r ac lanía a m r a o r u m 
. l a c r i t a l e el concord ia u b i q u e locorum o b t e m p e r a t u m es! , ut l ucu -
l e n t e r a p p a r u e r t q u a n t u s rel igionis el p ie ta t is a r d o r exs le t in populo 
ch r i s t i ano , ct q u a n t a m in cae lesü M a r i a e Vi rg in i s p a . r o c m o spem 
un ivers i r e p o n a n l , Q u e m quidem d e c l a r a t a e p i cKl . s el fide.fervorcm 
N o , , t an ta m o l e s t i a r u m e l ma lo rum mole g ráva los , n o n m e d . o c n 
c o i s o l a t i o n e len i i sse p r o f i t e m u r , imo a n i m u m addidisse ad g r a v e r a 
q u e q u e , si ila Deo p lacea t . p e r f e r e n d a . Doñee c n , m sp . r i t u s p r a c u m 
e f t u a d i t u r s u p e r d o m u m David el s u p e r hab . l a to r e s l e rusa lem m 
s p e m c e r t s m a d d u c i m u r , f o r e u l a l i q u a n d o p rop . t . e tu r Dcus , E c c l c -
s i a e q u e s u a c m i s e r a l u s v icem, audin t tándem p r e c e s o b s e c r a n n u m 
p e r ¿ a m . q u a m i p s e caeies t iura g r a t i a r u m volu, e s se a d m . n . m 
P Q u a p r e p t e r i n s i d e n t i b u s caus is , q u a e Nos ad p u b h e a m p . e t a l em 
e x c i l a n d s m , uti d ix imu i , a n u o s u p e r ore i m p u l e r u n t o f t e u 
d u x i m u s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s . boc q u e q u e a n n o h o r t a n p | « b s 
e b r i s t i a n o s , u t i n h u i u s m o d , p recand i r a l ione e l ^ 
rium MarMe d i c i t u r . p e r s e v e r a n t e s , s ,b , val .dum ^ ^ « g . 
t r i c i . p a t r o c i n i u m d e m e r e a n l u r . Cura e m m , « ^ 
tiani n o m i n i s tanta s i l obs t ina t io p repos i l . , >n P ~ p u g n a t o r t o n o . 
m i n o r e e » e opor le l c o u s l a n l i a m v o l u n l a n s q u u m l ^ ' 1 » « « 
les te aux i l ium e l collala nob í s a Deo b e n é f i c a , p e r s e v a n U a e n o s t r a a 
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s a e p e s o l e n n i e s s e f r u c l u s . — A c r e v o c a r e i n v a i i n m e n t e n , „ 

US I u d i l h e x e m p l u m , q u a . V i r g i n i s t y p u m 

u d a e o r m n r e p r e s s , ! i m p a t i e n l i a m , c o n s l i l u e r e D e ò v o l e n t i u T ' 
r , o s u o d , e r a i d s u b v e n i e n d u o , o p p r e s s e c i v i l e , i . I n t u e n d o 

in e x e m p l u m A p o s t o l e r u m , q u i m a x i r o u m S p i r i l u s P a r a c l i l i Z Z 
s i b , p r o o u s s u r a e x p . c l a v e r u n t , p e r s e v e r a n l e s u n a n i r o i t e r i „ 
C U . M a r i a M a i r e I e s u . - A g i t u r e n i m e l n u n c d ™ ^ ^ 
m o m e n t , r e , d e i n . m i c o a n t i q u o e t v a f e r r i m o in e l a t a p o t e n t i a . suaè 
a c i e I m m i l l a n d o ; d e E c c l e s i a e e i u s q u e C a p i t i s l i b a r t a i o v i n d i ^ n d , 
d e l i s c o n s e r v a n d o t u e n d i s q u e p r n e s i d i i s ; in q u i b u s c o n q u i e s c e r c 
o p o r t e t s e c u r i t a t e m e t s a l u t e m h u m a n a e s o b i e t a t i s . C u r a n d u n , 
g i l u r , u t l u c t u o s i s b i s c e E a c l e s i a e t e m p o r i b u s M a r i t i R 0 8 a r i i S J 
t i s „ m a c o n s u e t u d o s t u d i o s e p i e q u e s e r v e t u r , e o p r a e c i p e 
h u i u s m o d , p r e c e s c u m ila s i n t c o m p o s i t a e u t o m n i a « o r d i n e salmi* 
n o s t r a e m i s t e r , a r c c o l a o t , m a x i m e s u n t a d f o v e n d u m p i e t a t i s s p i r i t a 
c o m p a r a t a e . e 

E t a d i t a l i a n i q u o d a l l i n e i , p o l c n t i s s i m a e V i r g i n i s p raes id ium 
n u n c m a x i m e p e r R o s a r i i p r e c e s i m p l o r a r e D e c e s s e e s t , q u u m nobis 
a d s , l p o i , u s , q u a m i m p e n d e a t : n e c o p i n a t a c a l a m i t a * . A s i a n a en im 
l u e s t e r m m o s , q u o * n a l u r a p o s u i s s e v i d e b a t u r , D e o v o l e n t e p r a e t e r . 
v c c t e , p o r l u . Ga l l i c i s i n u s d e b e r r i m o s , a c finitimas e x i n d e itaiiaa 
r e g i o n e s p e r v a s i l ' - A d M a r i a m i g i t u r c o n i u g i c n d u m est a d can, 
q u a m i u r e m e r , t o q u e « a ì u t i f e r a m , o p i f e r a m , s o s p i t a t r i c e m appoliai 
E c c l e s i a , u t , v o l e n s p rop i t i a o p e m a c e p t i s s i m i * s ib i p r e c i b u s implo-
r a t a m a i f e r a t . i m p u r a m q u e l u e m . n o b i s l o n g e d e p e l l a t 

Q u a p r o p t e r a d v e n l a n t e ¡am m e n s e O c t o b r i , q u o m e n s e s a c r a so-
M a n a V i r 8 ' n i * a R o s a r i o i n o r b e c a t t o l i c o a g u n t u - omnia 

e e q u a e p r a e t e r , t o a n n o p r a e c e p i m u s . h o e a n n o i t e n e praecipe, 'e 
s U t u i m u s . — D e c e r , l i m u s i t a q u e e l m a n d a m u s , ut a p r i m a d i . Octobris 
a d s e e n , , d a m c o n s e q u e n t s N o v e m b r i » i n o m n i b u s c u r i a l i b u s templi» 
s a c r a r i , s v e p u b h c i s D e i p a r a « d i c a l i s , a u t i n a l i i s e t i a m a r b i l r i o Ord i -
narl i¡ e l i g e n d i * , , c i n q u e sa l t e rn R o . a r i i d e c a d e s , a d i e o t i , U lan i , s , 
q u o t i d t e r e c , t e n l u r : ; q u c d s i m a n e fiat, s a c r u m i n t e r p r e c e s p e r a g a t u r 
»1 p o m e r i d i a n i * h o r i s , S a c r a m e n t u m a u g u s t u m a d a d o r a n d u m p r . -
p o n a u r d e m d e q u i i n t e r s , , , , ! r i t e l u s t r e n l u r . O p t a m u s a u t e m , ut 
S o d a l i t a t P s S a n c t i s s i m i R o s a r i i s o l e m n e m p o m p a m , u b i c u m q , , . par 
e r n i e * l e g e s ,d s i n i t u r , v i ca t im p u b l i c a e r e l i g i o n i * c a u s a d u c a r t . 

U t v e r o c h r i s t i a n a e p i e U t i c a d e s t e * E c c l e s i a e t h e s a u r i r e c luda n -
' " ^ « e n l . a s s i n g u l a s , q u a s s u p e r i o r e a n n o l a rg i t i s u m u s , r e n o -

• a m u s O m n i b u s v i d e l i c e t qu i s t a t i * d i e b u s p u b l i c a e Rosa r i i r ec i t« -
o n i n t e r f u e n n l , e l a d m e n t e n , N o s t r a n i o r a v e r i n t . e t h i s p a r i l e r 

q u i l e g , l , m a c a u s a i m p e d i t i p r i v a t o h a e c e g e r i n l , ; e p t c m a n n o r u m 
ì l e m q u e s e p t e m q u a d r a g c n a r u m a p u d D e u m i n d u l g e n t i , ™ s ingul is 
VIC,bus c o n c e d i m u s . E i s v e r o q u i s u p r a d i e t e t e m p o r e d e c i e s saltern 
Tel p u b i , c e , n t e m p l i * , v . i i u s l i s d e c a u s i s i n t e r d o m e s l i c o s pa r i e l e s 
e a a c m p i r e g e n n l , e t c r i m i n u r n c o n f e s i i o n e e x p i a t i s o n d a d e al tar i 
n o s v e r i n t , p l e n a n a m a d m i s s o r u m v e n i a m d e E c c l e s i a e t h e s a u r o i m -

p e r t i m u s . P i e n i s s i m a , ® h a n c a d m i s & o r u m v e n i a m e t p o e n a r u m r e -
roissionem h i s o m n i b u s e t i a m l a r g i m u r , q u i vel i p s o b e a t a e V i r g i n i s 
a R o s i r i o d i e f e s t o , vel q u o l i b e t ex oc lo i n s e q u e n t i b u s , a n i m i s o r d e s 
e l u é r i n t e t d i v i n a c o n v i v í a s á n e t e c e l e b r a v e r i n t , e l p a r i t e r a d m e n -
l e m N o s l r a m i n a l i q u a s a c r a a e d e Df-0 e t s a n c l b s i m a e e i u s M a i r i 
s u p p l i c a v e r i n t . 

' l i s d e n i q u e c o n s u l t u m v o l e n t e s qu i r u r i v ivun t e t a g r i c u l t i o n e , 
p r a e c i p u e o c t o b r i m e n s e , d e s l i n e n t u r , c o n c e d i r a u s u t s i n g u l a q u » e 
s u p r a d e c r e v i r o u s , c u m s a c r i s e t i a m i n d u l g e n t i i * o c t o b r i m e n s e 
l u c r a i , d i s , a d i n s e q u e n t e s vel n o v e m b r i s vel d e c e m b r i s m e n s e s , p r u -
d e n t i O r d i n a r i o r u m a r b i t r i o d i f f e r r i v a l e a n t . 

N o n d u b i t a m u s , V e n e r t b i l e s F r a t r e s , q u i n c u r i s l i i s ce N o s l r i s 
u b e r e s e t c op io s i t r u c t u s r e s p o n d e a n t , p r a e s e r t i m si q u a e N o s p l a n -
t a m u s . e t v e s t r a s o l l i c i t u d o r i g a v e r i l , i i s D e u s g r a t i a r u m s u a r u m 
l a r g i t o n e d e c a e l o a f f e r a i i n c r e m ' - n t u m . P r o c e r t o q u i d e m h a b e m u s 
p o p u l u m c h r i s t i a n u m f u t u r u m d i c t o » u d i e n t e m A p o s t o l i c a e a u c t o r i -
tali N o s t r a e e o ( ide i e t p i e l a t i s f e r v o r e , c u i u s p r a » t e r i t o a n n o n m p l i s -
s i m u m d e d i t d o c u m e n t u m . C a e l e s t i s a u l e m P a t r o n a p e r R o s a r i i p r o -
c e s i n v o c a t a „ d s i t p r o p i t i a , e f l i c i a t q u e , u t , s u b l a l i s o p i n i o n u m d i s s i -
diis t i r e C h r i s t i a n a i n u n i v e r s i * o r b i s t e r r a r u m p a r t i b u s r e s t i l u t o , 
o p t a t a m E c c e s i a e t r a n q u i l l i l a t e m n D e o i m p e t r e m u s . - C u i u s a u s p i -
ce™ b e n e f i c a , V o b i s e t C l e r o v e s t r o e t p o p u U s v ^ s t r a e c u r a e c o n c r e -
di t ¡s A p o s t o l i c a m B e n e d i c t i o n » m p e r a m a n t e r i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S a n c l u m P e l r u r a d i e xsx A u g u s t i MDCCCLXXXIV 
P o n t i l i c a t u s N o s t r i a n n o s é p t i m o . 

L E O P A P A . X I I I . 



EPISTOLA ENCICLICA 
Sobre l a c o n s t i t u c i ó n c r i s t i a n a de los Estados. 

Leojví p. xiii. 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

BRA inmortal de Dios misericordioso es su Igle-
sia; la cual , aunque d t fpor si y por su propia na-
turaleza a t iende á la salvación de las almas y á 

que alcancen la felicidad en los cielos, todavía aun dentro 
del dominio de las cosas caducas y terrenales, procura tan-
tos y tau señalados bienes, que ni m á s en número ni mejo-
res en calidad, resul tar ían , si el pr imer y principal objeto 
de su institución fuese a segu ra r l a prosperidad de esta pre-
sente vida. 

A la verdad, donde qu ie ra que puso la Iglesia el pie, hizo 
al punto cambiar el es tado de las cosas; informó las costum-
bres con virtudes an tes desconocidas, é implantó en la so-
ciedad civil, una nueva cul tura , que á los pueblos que la re-
cibieron aven ta jó y ensalzó sobre los demás por la manse-
dumbre, la equidad y la g lor ia de las empresas. 

No obstante, af leja es y muy ant igua la acriminación, 
por donde se echa en c a r a á la Iglesia el que dicen su des-
acuerdo con la razón del Estado, y no valer nada para el 
bienestar y esplendor que toda sociedad bien ordenada lici-
ta y na tura lmente ape tece . 

Sabemos que y a desde principio d é l a Iglesia fueron per-
seguidos ios cristianos, con semejantes y peores calumnias; 
tanto que, blanco del odio y de la malevolencia, pasaban 
por enemigos-del Imperio; y sabemos también que en aque-
lla época el vulgo, mal aconsejado se complacía en echar 
en cabeza del nombre cristiano l a culpa de todas las calami-
dades que afligían á la nación, no echando de ver que quien 

las infligía e ra Dios, vengador do los crímenes que castiga-
ba justamente á los pecadores. La atrocidad de esta calum-
nia armó, 110 sin motivo, el ingenio y aguzó la pluma de San 
Agustín, el cual, en var ias de sus obras, y mayormente en 
la Ciudad de Dios, demostró con tanta claridad la virtud y 
potencia dé la sabiduría cristiana por lo tocaute á sus rela-
ciones con la república, que no tanto parece haber hecho 
cabal apología de la cristiandad de su tiempo, como logrado 
perpetuo triunfo de tan falsas acusaciones. 

No descansó, sin embargo, el funesto apetito de tales 
quejas y falsas acriminaciones; antes plugo á muchos buscar 
la norma constitutiva de la sociedad civil fuera do las doc-
trinas que aprueba la Iglesia católica. Y aun últimamente, 
eso que llaman Derecho nuevo, que dicen ser como perfec-
ción de un siglo adulto, engendrado por el progreso de la 
libertad, ha comenzado á prevalecer y dominar por todas 
partes. Pero á pesar de tantos ensayos, consta no haber en-
contrado más excelente modo de constituir y gobernar la 
sociedad, que el que espontáneamente brota y es como flor 
de la doctrina del Evangelio. 

Juzgamos, pues, de suma importancia, y cumple á nues-
tro cargo apostólico, el aquilatar con la piedra de toque de 
la doctrina cristiana las modernas opiniones ^ e r e a d c l ^ -
tado civil. Obrando así, confiamos que a l m p t a n d w d t U 
verdad pierdan pie y no subsistan los m o t m * cle e n o r ó 
duda. Todos aprenderán con facilidad c u á § 
aquellos capitales preceptos, norma practica de la vida, 

que deben seguir y obedecer. reve--
No es difícil averiguar qué f 1 S o n o m i a y ^ u c « r a re v e ^ 

tirA la sociedad civil ó política cuando la filosofía cristiana 

nidad política, porque, nopudiendo en la ^ g r ^ J 
todo aquello que l a necesidad y el P

d e 

ra l exige, como lampo«* lo conducente á b:' P ^ e c a o n 
su ingenio y de su alma, ha sido P l a c í a de J g q u o 
haya nacido dispuesto ^ ^ S g d e 
tes, y a doméstica, ya civil, la c u a l « » » » M 

proporcionar lo que ^ ^ ^ e t b Ü r ni per-
como: quiera que ninguna sowedaa p ^ 
manecer si no hay q u i e n á totay^ ^ W e „ c 0 . 
uno con un mismo impulso eficaz y ene h 
mún, sigúese de ahí ser necesaria a toda sociectaa 



bres una autor idad que l a dir i ja ; au tor idad , que, como la 
misma sociedad, surge y e m a n a de la na tu ra l eza , y por tan-
to, del mismo Dios, que es su autor . 

De donde también se cons igue que el poder público por 
si propio, ó e senc ia lmente considerado, no proviene sino de 
Dios, po rque solo Dios es e l propio ve rdade ro y Supremo 
Sefior de las cosas, a l cua l todas necesa r i amen te están suje-
t a s y deben obedecer y se rv i r , ha s t a ta l pun to que, todos los 
que tienen derecho de m a n d a r , de ningún otro lo reciben 
sino es de Dios, P r ínc ipe S u m o y Sobciano de todos. No hay 
potestad que no parta de Dios (1). 

El derecho de sobe ran í a , por o t ra p a r t e , en razón de si 
propio, no está n e c e s a r i a m e n t e vinculado á t a l ó cual forma 
de gobierno; puédese e s c o g e r y t omar leg í t imamente uua ú 
otra fo rma polí t ica eon ta l d e que no le f a l t e capac idad de 
obrar e f icazmente el p r o v e c h o común de todos. Mas cual-
quiera que sea esa forma, los Je fes ó Pr íncipes del Estado 
deben poner la mira t o t a l m e n t e en Dios, Supremo Goberna-
dor del universo, y p r o p o n é r s e l e como e j e m p l a r y ley en el 
admin i s t r a r la r epúb l ica . P o r q u e asi como en el mundo vi-
sible Dios ha c reado c a u s a s segundas , que dan á sil manera 
c la ro conocimiento de l a n a t u r a l e z a y acción divinas, v 
concurren á rea l iza r el fin p a r a el cua l es movida y se ac túa 
esta g r a n m á q u i n a del o r b e , asi también ha querido Dios 
que en la sociedad civil hub iese una autor idad principal 
cuyos ge ren te s re f le jasen , en c ie r ta m a n e r a la imagen de la 
potes tad y Providenc ia d i v i n a s sobre el l ina je humano. Asi 
que justo h a de se r el m a n d a t o é imperio que e je rcen ios 
gobernantes , y no despótico, sino en c ie r ta m a n e r a pater-
na l , po rque el poder jus t ís imo que Dios t iene sobre los hom-
bres está t ambién unido con su bondad de P a d r e . La autori-
dad asimismo ha de e j e r c i t a r s e en provecho de los ciudada-
nos, porque la razón de r e g i r y m a n d a r es p rec i samente la 
tu te la del procomún y la u t i l idad del bien públ ico. Y si esto 
es así, la au to r idad es tá const i tuida p a r a v e l a r y obrar en 
f avo r de la to ta l idad, c l a r a m e n t e se echa de v e r que nunca, 
bajo n ingún p ro tes to , se h a de conc re t a r exc lus ivamente al 
servicio y comodidad de unos pocos ó de uno solo. 

Si los J e f e s del Es tado s e r e b a j a n á u sa r in icuamente de 
su p u j a n z a ; si opr imen á los subditos; si pecan por orgullo-
sos; si malv ie r ten h a b e r e s y hac ienda y no miran por los 

(1) San Palilo. Spillala á tos Himnos, Xlll, P. I. 

intereses del pueblo, t engan bien entendido que han de dar 
f S cuen ta á Dios; y esta cuenta será tanto más n g u -

cuanto m á s sagrado y augusto hubiese sido el cargo, 
6 más a l t a la d ignidad que h a y a n poseído. Los poderosos se-

del poder esté acom-

e n h o n r a r y obedecer á sus padres . Toda alma este sometida 

i las potestades superiores (2). . , d legítima, 

n i b - f í ^ a s s s s B im i « • « • p ™ s t á T t S f f i W * 
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par t i cu la res á d a r g r a c i a ! b n p r | » o » ^ , e p , . o d l g a 

y compaginó, que prodigo b*C<<Wse<. ^ h a b e T 0 S ^ s -
innumerable copia de dádivas y anuen ^ d e s o u i d a r los 
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acomoda, sino la q u e Dio» manua , , 
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ciertos é irrecusables ser la única verdadera de l a misma 
suerte no pueden las sociedades políticas obrar en concien-
cia, como si Dios no existiese; ni volver la espalda A l a reli-
gión, como si les fuese ex t raña ; ni mirar la con esquivez ni 
desdén, como inútil y embarazosa; ni en fin, otorgar indife-
rentemente c a r t a de vecindad á los varios cultos; antes bien, 
y por lo contrario, tiene el Estado político obligación de ad-
mitir enteramente , y abier tamente profesar, aquella ley y 
práct icas del culto divino que el mismo Dios lia demostrado 
que quiere. 

Honren, pues, como á sagrado, los príncipes el santo 
nombre de Dios, y en t re sus primeros y más gratos deberes 
cuenten el de favorecer con benevolencia y el de amparar 
con eficacia á la Religión, poniéndola bajo el resguardo y 
vigilante autoridad de la ley; ni den paso ni abran la puer-
ta á institución ni á decreto alguno que ceda en su detri-
mento. 

Este deber de los gobiernos nace, asimismo, del derecho 
de los ciudadanos, cuyo bien administran; porque, á la ver-
dad, y sin excepción, los hombres, todos cuantos hemos ve-
nido á la luz de este mundo, nos reconocemos naturalmente 
inclinados y razonablemente movidos á la consecución de 
un bien final y soberano, que por encima de la fragilidad y 
brevedad de es ta vida, está colocado en los cielos, á donde 
han de asp i ra r todos nuestros propósitos y designios. 

Si, pues, de este sumo bien depende el colmo de la dicha 
ó la perfecta felicidad de los hombres, no habrá quien no 
vea que su consecución tanto importa á cada uno de los ciu-
dadanos, que m a y o r interés no hay ni es posible. Así que, 
estando, como está, na tura lmente instituida la sociedad ci-
vil p a r a la prosperidad de la cosa pública, preciso es que 
no excluya este bien principal y máximo; de donde nacerá 
que, bien lejos d e c r e a r obstáculos, provea oportunamente, 
cuanto esté de su pa r t e , toda comodidad á los ciudadanos 
p a r a que logren y a lcancen aquel bien sumo é inconmula-
ble que na tu ra lmente desean. Y ¿qué medio hay cómodo y 
oportuno de qué echar mano con ese intento, que sea tan 
eficaz y excelente como el de procurar la observancia santa 
é inviolable de la ve rdadera religión, cuyo oficio consiste en 
unir al hombre con Dios? 

Cuál es la v e r d a d e r a Religión, lo vé sin dificultad un jui-
cio imparcial y prudente , toda vez que tan tas y tan precla-
r a s demostraciones, como son l a verdad y cumplimiento de 

las profecías, l a f recuencia de los milagros, la rápida pro- • 
pagaeión de l a f e aún al t ravés de potestades enemigas y de 
bar reras h u m a n a m e n t e insuperables, el testimonio sublime 
de los m á r t i r e s y mil otras, hacen patente que Ja única Re-
ligión v e r d a d e r a es aquel la que Jesucristo en persona insti-
tuyó, confiáudola á su Iglesia, p a r a que la mantuviese y di-
latase en todo el universo. 

Porque el unigénito Hijo de Dios constituyó sobre la tie-
r ra la sociedad que se dice l a Iglesia, trasmitiéndole, aqué-
lla propia e x c e l s a misión divina que El en persona habia 
recibido de su P a d r e , y encargándole que la continuase en 
todos t iempos. Corno el Padre me envió, asi también i/o os en-
vío {i). Mirad que estoy con vosotros todos los días hasta que 
se acabe el mundo (2). Y asi como Jesucristo vino á l a t ierra 
p a r a que los h o m b r e s tengan vida y la tengan en más abun-
dancia (3); n o d e o t ra suerte el fin que se propone la Iglesia 
es la e terna sa lvac ión de las almas; por lo cual ,on razón de 
su intimo se r , se extiende y dilata, cobijando en su regazo á 
todos los hombres ; sin que h a y a limites, ni de lugar ni de 
tiempo, que l a circunscriban. Predicad él Evangelio á toda 
criatura (1). 

A esta mu l t i t ud tan grande de hombres, asignó el mismo 
Dios Pre lados con potestad de gobernarla, y quiso que uno 
solo fuese el J e f e de todos, y fuese juntamente pa ra todos el 
máximo é in fa l ib le Maestro de la verdad, á quien entregó 
las llaves del r e ino de los cielos. Te daré las llaves del reino 
de los cielos (5). Apacienta mis corderos apacienta mis ove-
jas (6). Yo he rogado por ti, para que no falle ni desfallezca 
tu fe (7). 

Esta sociedad, pues, aunque consta de hombres no de otro 
modo que la comunidad civil, con todo, atendido el fin á que 
mira y los medios de que usa y se vale pa ra lograrlo, es 
sobrenatural y espiritual y por consiguiente distinta y di-
versa de la pol í t ica ; y lo que es más de atender, completa 
en su género y pe r fec t a jurídicamente, como que posee en 
si misma y p o r si propia, merced á la voluntad y gracia de 
su Fundador, todos los elementos y facultades necesarios á 
su integridad y acción. Y como el fin á que atiende la Igle-
sia es nobilísimo sobre todo encarecimiento, así, de igual 

li) Evangelio d e S a n J n a n , » , 2 1 . - ® Sao Mateo, XXV1I1,30.-IS) San Juan , 
X. 10. —¡4, san Mareos , XVI, 16,-ffi) Sau Mateo, XVI, » . - (61 San J e a n , XM, 18,17. 
—\7) San Lucas, XXII , 32. 



modo, su potestad se eleva muy por encima de cualquier 
otra, ni puede en m a n e r a alguna es tar subordinada, ni suje-
ta al poder civil. Y en electo, Jesucristo otorgó á sus Após-
toles plena autoridad y mando libérrimo sobre las cosas sa-
gradas, con facultad verdadera de legislar, y con el doble 
poder emergente de es ta facul tad, conviene á saber: el de 
juzgar y el ile cast igar . Seme ha dado toda potestad en el 

cielo y en la tierra. Id, pues, y enseñad & todas las gentes 
enseñándolas á observar todas las cosas que os he mandado l ¡. 
Y en otra pa r te : Si no los oyere, dilo á la Iglesia (2). Y toda-
vía: Teniendo á la mano el poder para castigar toda'desobe-
diencia (3). Y aún más: Emplee yo con severidad la autoridad 
que Dios medió para edificación, y no para destrucción [i). 
Ño es, por lo tanto, la sociedad civil, sino la Iglesia, quien 
ha do guiar los hombres á la pa t r ia celestial; á la Iglesia ha 
hecho Dios el encargo de que entienda en las cosas tocantes 
á la Religión y dé provisión sobre ellas; que enseñe á todas 
las gentes y amplifique cuanto cupiere en su poder el impe-
rio del nombre de Cristo; en una pa l ab ra , que á su propio 
juicio, con libertad y expedición gobierne la cristiandad. 

Pues esta absoluta y perfectisima autoridad, que filóso-
fos lisonjeros del poder secular impugnan ha largo tiempo, 
la Iglesia no ha cesado nunca de reivindicarla p a r a si, ni 
de ejercerla públicamente. Por ella los Apóstoles batallaron 
en pr imer término; y por esta causa , á los Principes de la 
Sinagoga, que les prohibían diseminar la doctrina evangé-
lica, respondían constantes: Hay que obedecer á Dios más 
que á los hombres. (5). Esta misma autoridad cuidaron de 
afianzar acer tadamente los Santos Padres con peso y clari-
dad de razones por demás convincentes; y los Romanos Pon-
tífices, con invicta constancia de ánimo, la vindicaron siem-
pre contra sus enemigos. 

Bien más: eso mismo rat if icaron y de hecho aprobaron 
los principes y gobernantes de la sociedad civil, supuesto 
que han solido t r a ta r con la Iglesia como con potencia legi-
tima y soberana, ora por medio de pactos y trausacíones, 
ora enviátidolc embajadores y recibiéndolos, ora cambiando 
en mútua correspondencia otros buenos oficios. 

En lo cual se lia de reconocer la mauo do la Providencia 
de Dios, quien señaladamente dispuso que esta misma po-

li) San Mateo , XX111, 18, 19, 3 ) . - (2 ) Ibld-, XVl l l , 1T.<3! San Pablo, SpiHoto 
¡ejíndii <1 i3 Corintios, X , y . - t l ) lililí. XIII, 10.- 0> Artos di ¿•; Ajustóles, 1', ~'J. 

tes tad de l a Iglesia estuviera dotada del principado civil 

T s u ' C r 0 8 5 Ó P U U l a r firmamento 

Por lo dicho se vé cómo Dios ha hecho compartícipes del 
gobierno de todo el l inaje humano , dos potestades: la eod -
s i á s t i c a y l a civil; ésta, que cuida directamente de losintere-
ses humanos y terrenales; aquél la de los celestiales y divinos 
Ambas a dos potestades son supremas, cada una en su géne-
ro; cen tónense distintamente dentro de términos definidos 
conforme a la naturaleza de c a d a cual y A su causa próxima'-
de lo que resulta una como doble esfera de acción donde sé 
circunscriben sus peculiares derechos y sendas atribuciones 
Mas como el sujeto sobre que recaen ambas potestades so-
beranas es uno mismo, y como por otra par te , suele acon-
tecer que una misma cosa pertenezca, si bien bajo diferen-
te aspecto, á una y otra jurisdicción, claro está que Dios 
providentísimo, no estableció aquellos dos soberanos pode-
res sin constituir juntamente el.orden y el proceso que han 
do guardar en su acción respectiva. Las potestades que son, 
están por Dios ordenadas ' l;. Si asi no fuese, con frecuencia 
nacer ían motivos de litigios insolubles y de lamentables re-
yer tas , y no una sola vez se para r ía el ánimo indeciso sin 
saber qué par t ido tomar, á la manera del caminante ante 
una encrucijada, al verse solicitado por contrarios manda-
tos de dos autoridades, á ninguno de los cuales puede sin 
pecado, dejar de obedecer. Todo lo cual repugna en sumo 
grado pensarlo d é l a próvida sabiduría y bondad de Dios 
que en el mundo físico, con ser éste de un orden tan inferior' 
a temperó, sin embargo, las fuerzas naturales y ajustó las 
causas orgánicas á sus mutuos efectos con tan ar reglada 
moderación y maravillosa armonía, que ni las unas impidan 
á las otras, ni dejen todas de concurrir á la hermosura cabal 
y perfección excelente de! universo. 

Es, pues, necesario que haya en t re las dos potestades 
cierta trabazón ordenada; irabazón íntima, que no sin razón 
se compara á la del alma con el cuerpo en el hombre.. P a r a 
juzgar cuánta y cuál sea aquella unión, forzoso se hace 
atender A la naturaleza de cada una de las dos soberanías 
relacionadas así como es dicho, y tener cuenta de la exce-
lencia y nobleza de los objetos pa ra que existen, pues que 
l a u n a tiene por fin próximo y principal el cuidar de los in-

a) San Pablo, Bptrttla a loi Rumanos. XIII. i. 
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tereses caducos y deleznables de los hombres, y la otra el 
de procurarles los bienes celestiales y eternos. 

Asi que todo cuanto en las cosas y personas, de cualquier 
modo que sea, tenga razón de sagrado, todo lo que pertene-
ce á la salvación de las a lmas y al culto de Dios, bien sea 
ta l por su propia na tu ra leza ó bien se entienda ser así en 
virtud de la causa á que se refiere, todo ello cae bajo el 
dominio y arbitr io de la Iglesia; pero las demás cosas que 
el régimen civil y político, como tal, abraza y comprende, 
justo es que le estén sujetas, puesto que Jesucristo mandó 
expresamente que se dé al César lo que es del César y á 
Dios lo que es de Dios. No obstante, á veces acontece que 
por necesidad de los tiempos pueda convenir otro género de 
concordia que asegure la paz y libertad de entrambas, por 
ejemplo, cuando los gobiernos y el Pontífice Romano se 
avengan sobre a lguna cosa part icular . En estos casos, har-
t a s pruebas tiene dadas la Iglesia de su bondad maternal, 
llevada t an lejos como le ha sido posible la indulgencia y la 
facilidad de acomodamiento. 

Esta que dejamos t r azada sumariamente es la forma 
cristiana de l a sociedad civil; no fingida temerariamente y 
por capricho, sino sacada de grandes y muy verdaderos 
principios, que, á juicio de la misma razón natural , mere-
cen asentimiento. 

L a constitución social que acabamos de plantear no me-
noscaba l a verdadera grandeza de los príncipes, ni en cosa 
a lguna a ten ta á la honra que de justicia compete á la au-
toridad civil; gua rda incólumes los derechos debidos a la 
majestad, y los hace m á s augustos y venerandos. Que si bien 
se mira y se va a l fondo de las cosas, por precisión se verá 
resultar un grado máximo de perfección, que no tienen los 
demás sistemas políticos; perfección cuyos frutos serian 
óptimos en verdad, y de lo más precioso y vano , si cada 
uno de los dos poderes se contuviese en su esfera y so apli-
casen sincera y totalmente á desempeñaren aquelloqucles 
corresponde su cargo y su oficio. 

Con efecto; en u n a sociedad constituida según digimos, 10 
divino y lo humano se distinguen, clasifican y ordenan con-
venientemente; los derechos de los ciudadanos respétansc 
como inviolables, ni se vulneran fácilmente, estando, como 
están, á cubierto ba jo l a égida de las leyes divinas, natura-
les v humanas; los deberes de cada cual son exactamente 
definidos, y queda sancionado con oportuna eficacia su cum-

plumento. Cada individuo, durante el curso incierto y tra-
bajoso d e esta mortal peregrinación hacia l a pa t r i a eterna, 
sabe que tiene á l a mano jefes y guías seguros p a r a empren-
derla, y ayudadores p a r a acabar la ; y sabe que igualmente 
se le lian proporcionado otros que le procuren ó conserven su 
segundad , su hacienda y los demás provechos de l a vida 
social. 

La sociedad doméstica logra toda la necesaria firmeza 
por la sant idad del matrimonio, uno é indisoluble. Los dere-
chos y los deberes ént re los cónyuges están regulados con 
sabia justicia y equidad; el honor y el respeto debidos á la 
mujer se gua rdan decorosamente; l a autoridad del marido 
se a jus ta como á dechado en la de Dios; la pa t r ia potestad 
se aviene con la dignidad de la esposa y de los hijos, v al am-
paro, a l mantenimiento y á la educación de la prole egre-
giamente se acude. 

En la esfera política y civil las leyes se enderezan a l 
bien común, dejándose dictar, no por el voto apasionado de 
las muchedumbres, fáciles de seducir y a r ras t ra r , sino por 
la verdad y la justicia; la majes tad de los príncipes reviste 
un ca rác te r sagrado y sobrehumano, y está resguardada 
pa ra que ni decline de la justicia, ni se propase á mandar lo 
pernicioso é ilícito; la obediencia de los ciudadanos tiene 
por compañeras la honra y la dignidad, porque no es escla-
vitud ó servidumbre de hombre á hombre, sino sumisión á la 
voluntad de Dios, que reina por medio dij loshombrcs. Una 
vez que esto ha ent rado en la persuasión, la conciencia en-
tiende a l momento ser deber de justicia oí a c a t a r l a majes-
tad de los principes, obedecer constante y lealmente á l a 
pública autoridad, 110 obrar n a d a con espíritu de sedición y 
observar religiosamente las leyes del Estado. 

Se imponen también, como obligatorias, la mutua cari-
dad, la benignidad, la liberalidad; como que el ciudadano y 
el cristiano, son uno mismo, no se dividen el uno del otro 
con preceptos que pugnan er.íre si; y , en suma, los grandes 
bienes de que espontáneamente colma la religión cristiana 
la misma vida mortal de los hombres, todos se aseguran 
p a r a la comunidad y sociedad civil; de donde aparece cer-
tísimo aquel dicho: «El estado de la república pende de la 
Religión con que se da culto á Dios; y e n t r e una y otra h a y 
estrecho parentesco» (1). 

ll) Sacr.Imf.ad C'i/riUm ilrxíHir. tt Episeopot mt-op.—Ctr. Zabtám CollecL 
Con-., T. III. 



Eu muchos pasos de sus obras, San Agustín, tratando de 
la eficacia de aquel los bienes, discurre á maravil la , como 
acostumbra, y seña ladamente cuando hablando con la Igle-
sia católica, le dice: «Tú instruyes y enseñas dulcemente á 
los niños, b i za r r amen te á los jóvenes, con paz y calma á los 
ancianos, según lo s u f r e la edad, no t an solamente del cuer-
po, sino también del espíritu. Tú sometes al maridóla mujer 
con casta y fiel obediencia, no como cebo de la pasión, sino 
para propagar la p r o l e , y p a r a la unión de la familia. Tú 
antepones á l a m u j e r el marido, no pa ra que afrente al sexo 
más débil, sino p a r a que le rinda homenaje do amor leal. Tú 
los hijos á los p a d r e s haces servir, pero libremente; y los 
padres sobre los h i jos dominar, pero amorosa y tiernamen-
te. Los ciudadanos á los ciudadano?, las gcntps á l a s gen-
tes, todos los hombres unos á otros, sin distinción ni excep-
ción. aproximas, recordándoles que, más que social, es fra-
terno el vínculo que los une; porque de un solo primer hom-
bre y de una sola p r imera mujer se formó y desciende la 
Universalidad del l i n a j e humano. Tú enseñas á los royes á 
mirar por el bien d e ios pueblos, y á los pueblos á prestar 
acatamiento á los reyes. Tú muestras cuidadosamente á 
quien es debida la a l a b a n z a y la honra, á quién el afecto, a 
quién la reverencia , á quién el temor, á quién el consuelo, 
á quién el aviso, á quién la exhortación, á quién la blanda-
palabra de la corrección, á quién la dura de la increpación, 
á quién el suplicio; y manifiestas también en qué manera, 
como quiera sea v e r d a d que no todo se debe á todos,hay que 
deber, no obstante, á todos car idad y á nadie agravio» (1). 

En'otro lugar, e l Santo, reprendiendo el er ror de ciertos 
filósofos que p r e sumían de sabios y entendidos en la políti-
ca, añade: «1 .os q u e dicen sor la doctri na de Cristo nociva á 
la república; que nos den un ejército de soldados tales como 
la doctrina de Cristo manda ; que nos den asimismo regido-
res, gobernadores, cónyuges, padres, hijos, amos, siervos, 
reyes, jueces, t r ibutar ios , en fin, y cobradores del fisco, ta-
les como la e n s e ñ a n z a de Cristo los quiere y forma; y una 
vez que los hayan dado, a t révanse á mentir que semejante 
doctrina se opone a l interés común, que no dirán; antes 
bien, habrán de reconocer que su observancia es la gran 
salvación de la repúbl ica (-2). 

(II Dt M r i b t a & x U t e e m u a , cap . XXX, núm,63.-<2) E p l s W C X X X P l i n M 

jjíf Slarcelím c ap . U. n ú m . 15, 

Hubo un tiempo en que la filosofía del Evangelio gober-
naba los Estados. Entonces aquella energía propia de la 
sabiduría cristiana, aquella su divina virtud, habia compe-
netrado las leyes, las instituciones, las costumbres dé los 
pueblos, infiltrándose en todas las clases y relaciones de la 
sociedad, la religión fundada por Jesucristo se veía coloca-
da firmemente sobre el grado de, honor y do altura que lo 
corresponde; florecía en todas partes secundada por el agra-
do y adhesión de los príncipes, y por la tutelar y legitima 
deferencia de los magistrados; y el sacerdocio y el imperio, 
concordes entre sí, departían con toda felicidad en amiga-
ble consorcio de voluntades é intereses. Organizada de este 
modo la sociedad civil, produjo bienes muy superidresá toda 
esperanza. Todavía subsiste la memoria de ellos, y quedará 
consignada en un sin número de monumentos históricos, 
ilustres é indelebles, que ninguna corruptura habilidad 
de los adversarios no podrá nur.ea desvirtuar ni obscu-
recer. 

Si la Europa cristiana domó las naciones bárbaras y las 
hizo pasar de l a fiereza á la mansedumbre, de la supersti-
ción á la verdad; si rechazó vic!oriosa las irrupciones do los 
mahometanos; si conserva el cetro de la civilización, y ha 
solido ser maest ra y guia al rosto del mundo pa ra descubrir 
y enseñarle todo cuanto podía redundar en pro de la huma-
ña cultura; si ha procurado á los pueblos el bien de la ver-
dadera libertad en sus diferentes formas; si con muy sama, 
providencia ha creado t an numerosas y heroicas institucio-
nes pa ra aliviar A los hombres en sus desgracias, no hay que 
dudarlo, todo ello lo debe agradecer grandemente a la reli-
gión, que le dió p a r a escogitar é iniciar tamañas empresa , 
inspiración y aliento, así como auxilio eficaz y constante 
para llevarlas á cabo. ' „etns 

Habrían permanecido ciertamente, aun ahora, «aws 
mismos bienes si la concordia entre ambas potestades per 
severase también; y mayores se habrían debido « g r » 
la autoridad, el magisterio y los consejos de Ja Iglesia ios 
acogiese el poder civil con mayor fidelidad, genero» atett 
ción v obsequio constante. Las palabras siguiontcs que es 
cribió Ivón de Chartrcs al Romano Ponbt.ce ^ u » 1 » , me» « cen escucharse como la fórmula de una ley perpe a « U a n 
do el imperio y el sacerdocio viven en buena « m o m a , el 
mundo está bien gobernado y la Iglesia flerecc y u c t , ^ 
cuando están en discordia, no solo crece lo peque.io, sino 
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que las mismas cosas grandes decaen miserablemente y 
perecen» (1). 

Pero las dañosas y doplorables novedades promovidas en 
el siglo XVI, habiendo pr imeramente trastornado las cosas 
de la Religión cristiana, por na tura l consecuencia vinieron 
á t ras tornar l a filosofía, y por ésta, todo el orden de la so-
ciedad civil. De aquí, como de fuente, se derivaron aquellos 
modernos principios de libertad desenfrenada, inventados 
en la gran revolución del pasado siglo y propuestos como 
base y fundamento de un derecho nuevo, nunca jamás cono-
cido, y que disiente en muchas de sus par tes no solamente 
del derecho cristiano, sino también del natural . Supremo 
en t re estos principios es el de que todos los hombres, así 
como son semejantes en especie y naturaleza, así lo son 
también en los actos de \ ;.¡a; >:,ue cada cual es de tal manera 
dueño de sí. que por ningún concepto cebe estar sometido á 
l a autoridad de otro; que puede pensar libremente lo que 
quiera, y obrar lo que se ie antoje acerca de cualquier cosa; 
en fin, que nadie tiene derecho de mandar sobre los demás. 
E n una sociedad informada de w les principios, no hay más 
origen de autoridad sino la voluntad del pueblo, el cual, como 
único dueño que es do si mismo, es también el único á quien 
debe obedecer. 1" si elige personas á las cuales se someta, lo 
hace de suerte que traspasa á ella.-. no ya el derecho, sino el 
encargo de mandar , y éste p a r a ser ejercido en su nombre. 
Pa ra nada se tiene en cuenta el dominio de Dios, ni más ni 
menos que si, ó no existiese, ó no cuidase de la sociedad del 
l inaje humano, ó los hombres y a por si, ya en sociedad, no 
debiesen nada á Dios, ó fuese posible imaginar un principa-
do que no tuviese en Dios ni ismo el principio, la fuerza y la 
autoridad p a r a gobernar. 

De esto modo, como se vé claramente, el Estado no es 
m á s que uua muchedumbre maes t ra y gobernadora de si 
misma, y como se dice que el pueblo contiene en si l a fuente 
de todos los derechos y de toda autoridad, es consiguiente 
que el Estado no sccreerá obligado á Dios por ninguua clase 
de deber; que no profesará públicamente ninguna religión, 
ni deberá buscar cuál es, entre tan tas la única verdadera, 
ni favorecerá á una principalmente; sino que concederá á 
todas el las igualdad de derechos, con tal que el régimen del 
Estado no reciba de ellos ninguna clase de perjuicios, de lo 

(1) í / S B S i C « i l W . 
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cual se sigue también de ja r al arbitrio de los particulares 
todo l o q u e s e ref iereárel igión, permitiendoá cada eualque 
siga la que prefiera, ó ninguna, si no aprobase ninguna. De 
ahí la libertad de conciencia, l a libertad de culto, la libertad 
de pensar y la libertad de imprenta . 

Fácilmente se vé á qué deplorable situación quedará re-
ducida la Iglesia, si se establecen pa ra la sociedad civil es-
tos fundamentos que hoy día tanto se ensalzan. Porque don-
de quiera que á tales doctr inas se a jus ta la marcha de las 
cosas, s e d a á l a Iglesia, en el orden civil, el mismo lugar ó 
quizá inferior que á otras sociedades distintas de ella: pa ra 
nada se tienen en cuenta las leyes eclesiásticas, y la Iglesia, 
que por orden y encargo de Jesucristo ha de enseñar á todas 
las gentes, se verá forzada á no tomar par te alguna en la 
educación pública de los ciudadanos. Aun en las cosas que 
son de competencia de l a s dos potestades, las autoridades 
civiles mandan por sí y á su antojo, despreciando con sober-
bia las leves santísimas d e la Iglesia. 

De aquí, el t rae r á su jurisdicción los matrimonios cris-
tianos, legislando aun c e r c a del vínculo conyugal, de su uni-
dad y estabilidad; p r iva r de sus posesiones á los clérigos, 
diciendo que la Iglesia no t iene derecho á poseer; obran, en 
fin, de ta l modo respecto d e ella, que negándole los derechos 
y la natura leza de una sociedad perfecta, la ponen en el 
mismo nivel de las otras saciedades incluidas en el Estado; 
y por consiguiente, dicen, si tiene algún derecho, alguna 
facultad legítima p a r a obrar , lo debe al favor y á las con-
cesiones de los gobernantes. 

Y en el caso que la Ig les ia , de conformidad con las leyes 
civiles, ejerza su derecho en un Estado y h a y a entre éste y 
aquélla algún Concordato solemne, empiezan por decir que 
es nesesario que los intereses de la Iglesia so separen de los 
del Estado, y esto con el intento de poder ellos cobrar im-
punemente contra el pac to convenido, y quitados todos los 
obstáculos, ser árbitros absolutos de todo. De donde resulta 
que, no pudiendo la Iglesia tolerar esto, como que no está 
en su mano dejar de cumpli r sus deberes santísimos y supre-
mos, y exigiendo por otra par te , que ei convenio se cumpla 
entera y religiosamente, nacen muchas veces conflictos 
entre la* potestad s ag rada y la civil, los cuales, general-
mente, concluyen en que la más pobre en fuerzas humanas 
tenga que rendirse á la m á s fuerte . Asi en este modo de ser 
de los gobiernos, á que t a n t a afición tienen hoy algunos, lo 



que do ordinario se quiere es quitar de enmedio á la Iglesia 
ó tenerla aiaiia y suje ta al Estado. A este fin van endereza-
dos en gran p a r t e los actos de los gobiernos; las leyes, la 
administración del Estado, la educación de la juventud, 
ex t raña á la Religión; el despojo y la ruina de las Ordenes 
religiosas, la destrucción del principado civil do los Roma-
nos Pontífices, no tienen más fin que quebrantar las fuerzas 
de las instituciones cristianas, ahogar la libertad do la Igle-
sia católica y v io la r todos sus derechos. 

Cuanto se a l e j e n de l a verdad estas opiniones acerca del 
gobierno de los Estados, lo dice la misma razón natural , 
porque la na tu r a l eza misma enseña que toda potestad, 
cualquiera que s ea y donde <,IIÍCTO que resida, proviene do 
su suprema y august ís ima fuente, quo es Dios; que el go-
bierno del pueblo, que dicen residir esencialmente cu la 
muchedumbre sin respeto ninguno á Dios, aunque sirve á 
maravi l la p a r a h a l a g a r y encender la. pasiones, no se apo-
ya en razón a l g u n a que merezca consideración, ni tiene en si 
bastante íuerza p a r a conservar la seguridad públ icay el or-
den tranquilo de l a sociedad. En verdad, con tales doctrinas, 
han llegado l a s c o s a s á punto qué se tienen por muchos como 
legítimo el derecho á la rebelión, pues y a prevalece la opi-
nión de que no siendo los gobernantes sino delegados, que 
ejecutan la vo lun tad del pueblo, es necesario que todose mu-
de al compás do l a voluntad de óste, no viéndose nunca libre 
elEstado del t emor de disturbios y asonadas. En lo que toca 
á la Religión, el decir que entre distintas y aun contrarias 
formas de culto lo mismo da una que otra , es venir á confe-
sa r que no se qu ie re aprobar ni prac t icar ninguna, lo cual 
si difiere en el nombre del ateísmo, en real idad es l a misma 
cosa, supuesto que quien cree en la existencia de Dios, si es 
consecuente y 110 quiere caer en un absurdo, ha de confesar 
necesar iamente que las formas de culto divino que se prac-
tican, y en las cua les h a y tan grande diferencia y tanta 
desemejanza, y contrar iedad, aun en cosas do suma impor-
tancia, no pueden ser todas igualmente aceptables, ni igual-
mente buenas ó agradables á Dios. 

Por lo mismo l a absoluta l ibertad de sentir é imprimir 
cualquier cosa, sin freuo ni moderación alguna, 110 es por 
si misma un bien d e que justamente pueda gozarse la huma-
na sociedad, sino fuente y origen de muchos mides. La li-
be- tad, como vir tud que perfecciona«! hombre, debe versar 
sobre lo que es ve rdadero y bueno, y la razón de verdadero 

y de bueno no puede cambiarse al capricho del hombre, 
sino que persevera siempre la misma, con aquella inmuta-
bilidad, que es propia do la naturaleza de las cosas. Si la 
inteligencia asiente á opiniones falsas, y si la voluntad 
atiende y se abraza al mal, ni una ni otra alcanzan su per-
fección, antes decaen de su dignidad natural y so pervier-
ten y corrompen, d e donde se sigue que no debe ponerse á 
la luz y á la comtemplación de los hombres lo que es con-
trario á la vir tud y á la verdad, y mucho menos favorecerlo 
y amparar lo con las leyes. Solo la vida buona es el camino 
que conduce al cielo, nuestra patr ia común, por lo cual, se 
apa r t a de l a reg la y enseñanza de la naturaleza todo Esta-
do que deja t an f ranca la libertad do pensar y de obrar que 
se pueda impunemente extraviar á las inteligencias de la 
verdad v á las a lmas de la virtud. 

Er ror es g rande y de gravísimas consecuencias excluir 
á la Iglesia, obra de Dios, de la vida social, de las leyes, do 
la educación, de la juventud y de la familia. Sin religión es 

• imposible que sean buenas las costumbres en un Estado, \ 
todos saben, tal vez más de l a que convendría, cuál es y 
á dónde va encaminada la que llaman fdosofia cwd acerca 
de la vida y de las costumbres. , , , 

La verdadera maestra de la virtud y la guardadora ae 
las costumbres, es la Iglesia de Cristo; olla es quien defiendo 
incólumes los principios de donde se deriban los deberes; l a 
que, al proponer los más eficaces motivos para movernos a 
vivir honestamente, manda, aosolo huir lómalo s no en-
f r e n a r l a s pasiones contrarias á larazón, aunque no lleguen 

4 ^Querer someter la Iglesia, en lo que toca al c i m i e n -
to de sus deberes, á la potestad civil, es, no solamentegi an 
de injuria, sino grande temeridad, pues con f f ^ J P 1 . 
baria el orden de las cosas, anteponiendo « l é a -
las sobrenaturales, quitando, ó por lo menos dismrnuyén 
dose, la muchedumbre de bienes que a c a r r e a m l a j g l ^ u 
á la sociedad, si pudiese obrar sin obstad, os y^ ab, u ido la 
puerta á enemistades y conflictos, los cuales e u ^ < W | 
hayan traído á una y á otra sociedad,harto lo tienendemos 

trado los acontecimientos. '„„«trarlas 
Estas doctrinas que hasta aquí van 

á la razón y de suma t r a s c i e n d a pa ra 
sociedad, no d e j a r o n de condenarlas 
los Romanos Pontífices, penetrados como estaban de la* obi. 



gaciones que les imponía el cargo apostólico. Asi Grego-
rio XVI, en la Encíclica que empieza Mirari vos, del XV de 
Agostó del año MDCCCXXXI1, condenó con gravísimas 
pa labras , lo que entonces se iba divulgando; esto es, el in-
diferentismo religioso, la l ibertad de cultos, de conciencia, 
de imprenta y el derecho de rebelión. 

Acerca de la separación entre la Iglesia y el Estado, 
decía así el dicho Soberano Pontífice: «Ni podríamos augu-
r a r cosas mejores p a r a la Religión y para la sociedad, si 
atendiésemos á los deseos de los que pretenden con el em-
peño que la Iglesia se separe de el Estado, rompiéndose la 
concordia del Imperio y del Sacerdocio, pues todos saben 
que esta concordia, que siempre ha sido beneficiosísima 
p a r a los intereses religiosos y civiles, es temida sobremane-
r a por los amadores de la más desvergonzada libertad». I)c 
semejante manera , Pió IX, según que se le ofrecióla oca-
sión, condenó muchas de las falsas opiniones que habían 
empezado á prevalecer , reuniéndolas después en uno, á fin 
de que en tanto diluvio de errores supiesen los católicos á 
qué atenerse sin peligro de equivocarse (1). 

De estas declaraciones Pontificias lo que debe tenerse 
presente, sobre todo, es que el origen de la autoridad públi-
ca hay que ponerlo en Dios, 110 en la multitud; que ci dere-
cho de rebelión es contrario á la razón misma; que no es 
lícito á los part iculares, como tampoco á los Estados, pres-
cindir de sus deberes religiosos ó mirar con igualdad unos y 
otros cultos, aunque contrarios; que no debe reputarse como 
uno de los derechos de los ciudadanos, ni como cosa mere-
cedora de favor y amparo, la libertad desenfrenada de pen-
sar y de publicar sus pensamientos. 

De igual manera debe saberse que la Iglesia es una so-
ciedad perfecta en su clase y eti todo lo que le corresponde, 
como lo es también la sociedad civil, y que, por consiguien-

(1> Hasta indicar a lgunas de ellas. 
XIX. La Iglesia no es nna verdadera y perfecta suciedad completameate-

l ib re .n i goza dederechos propios y consuntos , conferidos por su Pivino Fun-
dador: antea I&cn, corresponde .-) la potestad civil definir cuales sean los dere 
chos de la Iglesia, y los limites dentro de los cuales pueda ejercitarlos. 

XXXIX. El Estado,eom:i> or igeay fuente de todos los derechas, goza de cierto 
derecho del todo ilimitado. 

LV. La Iglesia se lia do separar del Estado, ye l Estado de la Iglesia. 
I.XXIX. Es falso quola I ther taddc cultos, y lo mismo la amplia facultad 

concedida á lodos de manifestar abier tamente y en pt'tblico cualesquiera opi-
niones y pensamientos. conduzca á corromper más fácilmente lascostimibrcsy 
los ánimos, y á propagar la postodel indiferentismo. 

te, los que tienen la autoridad sup rema en los Estados, 110 
deben atreverse á forzar á la Ig les ia á su servicio y obe-
diencia, no dejándole l ibertad p a r a obrar ó mermándole en 
lo más mínimo aquellos derechos que Jesucristo le ha con-
ferido. Mas en los negocios en q u e intervienen las dos potes-
tades, es muy conforme á la na tu r a l eza de las cosas y á la 
Providencia de Dios, no la separac ión ni mucho menos el 
conflicto entre una y otra po tes tad sino la concordia, y ésta, 
conforme á las causas p róx imas é inmediatas que dieron 
origen á entrambas sociedades. 

Esto, es, pues, lo que la Ig les ia católica ordena respecto 
á la constitución y régimen do los Estados. Según lo cual, 
juzgando rectamente , cualquiera ve rá que entre las var ias 
formas de gobierno, ninguna h a y que sea en si misma re-
prensible, como que liada cont iene que repugne á la doc-
trina católica, antes bien, pues t a s en prác t ica discreta y 
justamente, pueden todas el las mantener al Estado en orden 
perfecto. Ni tampoco es de suyo digno de censura que el 
pueblo sea más ó menos par t ic ipan te en la gestión de las 
cosas públicas, tanto menos cuan to que en ciertas ocasiones 
y dada una legislación de te rminada , pueda esta interven-
ción, no sólo ser provechosa, sino aun obligatoria á los ciu-
dadanos. Además 110 hay tampoco razón p a r a que se acuse 
á la Iglesia ó de encerrarse en una blandura y facilidad do 
proceder excesiva, ó de ser enemiga de la libertad buena y 
legitima. 

En verdad, aunque la Iglesia juzga no ser licito el que 
las diversas clases y formas d e culto divino gocen del mis-
mo derecho que compete á la Religión verdadera , no por eso 
condena á los encargados del gobierno de los Estados, que 
ya p a r a conseguir algún bien importante , ya pa ra evitar 
algún g rave mal, toleren en la prác t ica la existencia de di-
chos cultos en el Estado. 

Otra cosa también p r e c a v e con grande empeño la Igle-
. sia, y es que nadie sea obligado contra su voluntad á abra-
zar la fe, como quiera que, según enseña sabiamente San 
Agustín, el hombre no puede c ree r sino queriendo (1). 

" Del mismo modo no es posible que la Iglesia apruebe l a 
l ibertad que va encaminada a l desprecio de las leyes san-
tísimas de Dios, y á negar la obediencia que es debida á la 
autoridad legítima. Esta es más bien que la libertad, licen-

(1) Traer. XXVI, ia Joan. , n. 2. 



cía y justamente es l l amada por San Agustín libertad de 
perdición (1), y por San Pedro velo de malicia (2), y aun sien-
do como es cont rar ia á la razón, es verdadera servidumbre, 
pues el que obra el pecado, esclavo es del pecada (3). 

Por el contrario, aquella l ibertad es buena y digna de 
ser apetecida , que considerada en el individuo, no permite 
que el hombre se someta á la t i ranía abominable de los 
errores y de las m a l a s pasiones, y que mirada en lo que se 
refiere á su acción pública, gobierna á los pueblos con sabi-
duría, fomenta el progreso y l a s comodidades de la vida, y 
defiende la administración del Estado de toda arbi t rar iedad. 
Esta l ibertad buena y digna del hombre, la Iglesia la aprue-
ba m á s que nadie, y nunca dejó de esforzarse p a r a conser-
va r l a incólume y entera en lospueblo3. 

Ciertamente consta, por los monumentos de la historia, 
que á la Iglesia católica se ha debido en todos tiempos, ya 
sea la invención, y a el comienzo, y a , en fin, la conservación 
de todas aquel las cosas ó instituciones que puedan contribuir 
a l bienestar común; las ordenadas á coar ta r la tiranía de 
los principes que gobiernan m a l á los pueblos; las que impi-
den que el supremo poder del Estado invada , indebidamen-
te, el municipio ó la familia, y , en fin, las dirigidas á con-
servar la honra , l a v ida y la igualdad de derechos en I03 
ciudadanos. Por lo tanto, consecuente siempre consigo mis-
ma, si por una pa r t e rechaza la demasiada libertad, que 
lleva á los par t iculares y á los pueblos al desenfreno y á la 
servidumbre, por otra ab raza con mucho gusto los adelan-
tos que t r ae consigo e l tiempo, cuando de veras promueven 
el bienestar do esta v ida que C3 como una ca r re ra , que 
conduce á la otra perdurable . Es por consiguiente, calumnia 
vana y sin sentido lo que. dicen .algunos sobre que la Iglesia 
mira con malos ojos el régimen moderno de los Estados,TC-
chazando, sin discreción, todo cuanto ha producido el in-
genio en estos tiempos. Rechaza, sin duda alguna, Las locu-
ras de las opiniones; desaprueba el inicuo a f á n de sedicio-
nes, y , en especial, aquel estado del espíritu, en e l cual ya 
se vé el principio del voluntario apar tamien to de Dios: pero 
como todo lo que es ve rdad es necesario que provenga de 
Dios, toda verdad que se a lcanza por indagación del enten-
dimiento, l a Iglesia la reconoce como destello de la mente 

l l i Ep i s t . CV, o d Pona l í s tas , c. I I . n. 9.-12) San Pedro , Epístola,!, 11,18.-
(3; Evange l io do Sa?. J u a n . VÍU,34, 

divina; y no habiendo ninguna verdad del orden natura l 
que se oponga á l a fe do las enseñanzas reveladas, antes 
siendo muchas las que comprueban esta misma fe, y pudien-
do, además, cualesquiera descubrimiento de la verdad lle-
var ya á conocer, ya á glorificar á Dios, de aqui resulta que 
cualquier cosa que pueda contribuir á ensanchar el dominio 
de las ciencias, lo verá la Iglesia con agrado y alegría, fo-
mentando y adelantando según su costumbre todos aquellos 
estudios que t r a t an del conocimiento de la naturaleza acer-
ca de los cuales estudios, si el entendimiento alcanza algo 
nuevo, la Iglesia no lo rechaza, como tampoco lo que so in-
venta p a r a el decoro y comodidad de la vida; antes bien, 
enemiga del ocio y de la pereza, desea en g ran manera que 
los ingenios de los hombres con el ejercicio y el cultivo, den 
frutos abundantes; es t imula. á toda clase de ar tes y traba-
jos v dirigiendo con la eficacia de su virtud todas estas co-
sas á la honestidad y salvación del hombre, se esfuerza en 
impedir que la inteligencia é industria de éste le apar ten de 
Dios v de los bienes eternos. 

Mas estas doctrinas, aunque sapientísimas, no son del 
gusto de muchos en este tiempo, en que vemos quo los Esta-
dos, no solamente no quieren conformarse á la norma de la 
sabiduría crist iana, sino que parece que pretenden alejarse 
cada día más de ella. Con todo esto, como la verdad man -
fes tada y difundida suele, por si misma, propagarse fácil-
mente y pene t ra r poco á poco en los entendimientos de los 
hombres, por esto Nos, obligados en conciencia por 1 argo 
santísimo apostólico que ejercemos para con toda las gen 

tes, declaramos con toda libertad, según 
l o q u e e s verdadero, no porque no tengamos e n e e n . t a U 
razón de nuestros tiempos, ó porque « « a m o Sdebe, r ec lu 
zar los adelantos útiles v honestos de esta edad, =ino porque E 
s s s a B S S S t t S S F » « -
católicos cual conviene á nuestras c n s ^ . 
entenderán los deberes de cada uno, y a P*> ° J f c 

las opiniones, y a por lo que se refiere a lo, hechos. í 

(1) Evange l io d e Sau J u a n , VIH, 32. 



ENCÍCLICAS 

que toca á las opiniones, es de toda necesidad estar firme-
mente penetrados y declarar lo en público siempre que la 
ocasión lo pidiese, todo cuanto los Romanos Pontífices han 
enseñado ó enseña ren en adelante, y part icularmente, acer-
ca de esas que l l a m a n libertades, inventadas en estos últi-
mos tiempos, conviene que cada cual se a tenga al juicio de 
l a Sede Apostólica, sintiendo lo que ella siente. Téngase 
cuidado de que á n a d i e eugañe su honesta apariencia, pién-
sese cuáles fueron s u s principios y cuáles las intenciones 
con que suelen sos tenerse y fomentarse. Bastante ha ense-
ñado la experiencia á qué resultados conduce en el gobierno 
del Estado, habiendo enjendrado en todas pa r t e s tales efec-
tos, que jus tamente h a n traído al desengaño y arrepenti-
miento á los hombres verdaderamente honrados y pruden-
tes. Sin duda n inguna , si se compara esta c lase de Estado 
moderno de que hablamos , con otro Estado y a real , ya ima-
ginario, donde se p e r s i g a t iránica y desvergonzadamente 
el nombre cristiano, podrá parecer aquél más tolerable; 
mas los principios en que estriba, son, como antes digimos, 
tales que nadie los puede aprobar . 

En verdad , la acción de estos principios puede conside-
ra rse , ya obrando e n las cosas pr ivadas y domésticas, ya 
en las públicas. P r i m e r deber de cada uno en particular es 
a jus far pe r f ec t amen te su vida y sus costumbres á los pre-
ceptos evangélicos, no rehusando l levar con paciencia las 
dificultades m a y o r e s que t rae consigo la v i r tud cristiana. 
Deben, además, todos, amar l a Iglesia cual Madre común; 
guardar y obedecer sus leyes, atender á su honor y á la 
defensa de sus derechos, y esforzarse á que sea honrada, 
amada y respe tada por aquellos sobre quienes tengan algu-
na autoridad. Toca también a l bienestar común el tomar 
par te prudentemente en la administración municipal, pro-
curando que se a t i enda por la autoridad pública á la ins-
trucción d é l a juventud, en lo que se refiere á la Religión 
y á las buenas costumbres, como conviene á personas cris-
t ianas, de lo cual depende, en g ran manera , el bien públi-
co. Asimismo, hab lando en general es bueno y conveniente 
que la acción de los católicos salga de este estrecho círculo 
á campo más vasto y extendido, y aún que abrace el sumo 
poder del Estado. Decimos en general, porque estas nuestras 
enseñanzas tocan á toda clase de pueblos; que, por lo de-
más, puede muy bien suceder que, por causas gravísimas y 
justísimas, no convenga intervenir en el gobierno de un 

Estado, ni ocupar en él cargos políticos; mas en general, 
como hemos dicho, el no querer tomar par te ninguna en las 
cosas públicas, seria t an malo como no querer prestarse á 
nada que sea de utilidad común, tanto más cuanto los cató-
licos, enseñados por la misma doctrina que profesan, .están 
obligados á adminis t rar las cosas con entereza y fidelidad: 
de lo contrario si están quietos y ociosos, fácilmente se apo-
derarán de los asuntos públicos personas cuya manera de 
pensar puede no ofrecer grandes esperanzas de saludable 
gobierno. 

Lo cual setar ia por otru par te , unido con no pequeño 
daño do la Religión crist iana, porque precisamente podrían 
mucho los enemigos de la Iglesia y muy poco sus amigos. De 
aquí se sigue que los católicos tienen causas justas p a r a in-
tervenir en la gobernación do los pueblos, pues no acuden 
ni deben acudir á esto, p a r a aprobar lo que en el día de hoy 
hay malo en la constitución de los Estados, sino p a r a con-
vert ir eso mismo, en cuanto se pueda, en bien sincero y 
verdadero del público, estando determinados á infundir en 
todas las venas del Estado, á manera de jugo y sangre, vi-
gorisima, la sabiduría y eficacia de la Religión católica. No 
de otra manera se procedió en los primeros siglos de la Igle-
sia, pues aun cuando las costumbres y los intereses de los 
paganos distaban inmensamente de los evangélicos, con 
todo esto, los cristianos se introducían donde quiera que 
podían, animosamente y perseverando en medio de la su-
perstición, siempre incorruptos y semejantes á sí mismos. 
Ejemplares en la leal tad á sus príncipes y obedientes á las 
leyes, en cuanto era lícito, esparcían por todas par tes ma-
ravilloso resplandor de santidad, procuraban ser útiles á 
sus hermanos, a t r ae r á los otros á la sabiduría de Cristo; 
pero prontos siempre á re t i rarse á morir valerosamente si 
no podían re tener los honores, las dignidades y los cargos 
públicos, sin fa l t a r á la virtud. Do esto provino el que pene-
trasen rápidamente las instituciones cristianas, no sólo 
en las casas part iculares sino en los campamentos, en los 
tribunales y en la misma corte imperial. «Somos de a y e r , y 
y a llenamos todo lo que era vuestro; las ciudades, las islas, 
los castillos, los municipios, las asambleas, los campa-
mentos, las tribus, las decurias, el palacio, el Senado, el 
foro« (1), has ta ta l punto que cuando se dió libertad de pro-

(1) Tertul . Apolos, n. 37 



fesar piiblicamente el Evangelio, la fe cristiana apareció 
no dando vagidos en la cuna, siuo crecida y a y vigorosa en 
gran parte de las ciudades. 

Conveniente es q u e en estos tiempos se renueven tales 
ejemplos de nuestros mayores. Es necesario que los católi-
cos dignos de este nombro quieran, ante todo, ser y parecer-
hijos amantisimos de la Iglesia; han dereehazar sin vacila-
ción todo lo que no puede subsistir con esta profesión glorio-
sa; han de aprovecharse en cuanto pueda hacerse honesla-
tamente, de las instituciones délos pueblos para la defensa 
de la verdad y de la justicia; han de esforzarse para que la 
libertad en el obrar no traspase los limites señalados por la 
naturaleza y por la ley de Dios; han de procurar que todo 
Estado tome aquel c a r á c t e r y forma cristiana que hemo3 
dicho. 

No es posible fáci lmente indicar una manera cierta y 
uniforme de lograr e s t e fin, puesto que debe ajustarse á tod-.s 
los lugares y tiempos, tan desemejantes unos de otros. Sin 
embargo, hay que conservar, ante todo, la concordia délas 
voluntades y buscar la unidad en los propósitos y acciones, 
lo cual se obtendrá sin dificultad si cada uno toma para si! 
como norma de su v ida , las prescripciones de la Sede Apos-
tólica, y si obedece á los Obispos, á quienes el Espíritu San-
to puso para gobernar su Iglesia (1). En verdad, la defensa de 
la Religión católica exige necesariamente la unidad de todos 
y suma perseverancia en la profesión de las doctrinas que 
la Iglesia enseña, procurándose en es tapar te que nadie ha-
ga del que no vé las opiniones falsas, ó las resista con más 
blandura de la que consienta la verdad; si bien de lo que es 
opinable será lícito discutir con moderación y con deseo de 
alcanzar la verdad; pero lejos de mutuas sospechas y de 
recriminaciones injuriosas. 

Por lo cual, á fin de que la unión de los ánimos nose que-
brante con la temeridad en el recriminar, entiendan todos 
que la integridad de la verdad católica no puede en ningu-
na manera subsistir con las opiniones que se allegan al na-
turalismo ó al racionalismo, cuyo fin último es arrasar hasta 
los cimientos de la Religión cristiana, y establecer en la 
sociedad la autoridad del hombre, postergada la de Dios. 
Tampoco es lícito cumpl i r sus deberes dc~ una manera en 
privado y de otra e n público, acatando la autoridad de la 

(1) Actos 1¡ hl Alistóla, XX, 28, 

M e s i a e n la vida particular y rechazándola en la pública; 
pues esto seria mezclar lo bueno y lo malo, y hacer que el 
hombre entable una lucha consigo mismo, cuando por lo 
contrario, es cierto que éste siempre ha de ser consecuente 
v nunca apartarse de la norma de la virtud cristiana eu 
ninguna cosa ni eu ningún género de vida. Mas si bi contro-
versia versase sobro cosas meramente políticas, sobre la 
m e j o r c l a s e de gobierno, sobre tul ó cual forma de consti-
tuir los Estados, de esto podrá haber una honesta diversidad 
de opiniones. Por lo cual no sufre la justicia que á personas, 
cuya piedad es por otra parte-conocida, y que están dis-
puestas á actuar las enseñanzas de la Sede Apostólica, se 
es culpe como falta grave el que piensen de distinta mane-

ra acerca de las cosas que hemos dicho, y sena n.ucho^ma-
yor la injuria Si solos acriminase d f i a b e r violado ó he-
chose sospechosas en la fe católica, según que — a m o s 
haber sucedido más de uña vez. T e n g a n presente =ta o de 
n a c i ó n i o s que suelen d a r á la estampa sus escritos, > en 
especial los redactores de papeles periódicos. 

Porque cuando se ponen en discusión cosas d tan a IB 
portancia como son las que se tratan- eu e día W J T 
dar lugar á polémicas intestinas, m ^ » ^ n o » d e p a r o , 
sino que, unidos los ánimos y las aspiraciones 
„ J á conseguir lo que es P ^ ^ ^ s í 
saber-la defensa v conservación ueia Ke,i„ioi. j 
c Í d l d Pm lo tanto, si antes ha habido 
contienda, conviene que se eche e n t e r , « — ¿ J J ^ 
algo se lía hecho temeraria o injustamente, quwn 
que sea el culpable, hay que reeooipoasarlo 
ridad y resarcirlo con s u m o acata míen o e « d « J a U a l 
Sede Apostólica. De esta m a n e r a , t e « t o j e a , 
dos cosas muy excelentes: launa, el haceise c o o | | 
dé la Iglesia ¿n la conservación y P ^ ^ ^ o po-
Cipios cristianos; la otra, el 
sible á la sociedad civil, puesta en grave P ^ 
de las malas doctrinas y de las ^ f ^ u z a s quehe-

Estas son, Venerables Hermano,, a e n » e n a i 

inos creído conveniente « • " • f l B i T f f i Estados 
católico, acerca de la constitución c r i b a n 
y sobre los deberes que ° ^ ¿ ^ s t r a s plegarias 

Por lo d e s conviene implorar ow d e q u i e , i es 
el auxilio del cielo, y rogar a Uio» < 1 • v o l u n t a d e s 
propio iluminar los entendimientos y mover las 

EucícUcat —-O-



de los hombres, conduzca a l fin apetecido lo que deseamos 
é in tentamos pa ra gloria suya y salvación de todo género 
humano. Y como auspicio favorab le de los beneficios divinos 
y ¡ renda n '.estra, pa t e rna l benevolencia, os damos, con 
e ' - ? y o i - a,"e , Venerables Hermanos , Nuest ra bendición 

\ t •o».« lero y á todo el pueblo confiado á la vigilan-
c' . (" • • ; -e. 

D i e - " V - a , c n San Ped io ' de! Vaticano, d f e l . 0 d é 
N' . ; 'e! «."o de SIDCCCXXXV y V I I I de Nuestro 
P o s e e r l o . 

LEON PAPA XIII . 

EFISTOLA E N C I C L I C A 
D e C h r i s t i a n a c i v i t a t u m c o n s t i t u t i o n e . 
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de los hombres, conduzca al fin apetecido lo que deseamos 
é intentamos para gloria suya y salvación de todo género 
lunnano. Y como auspicio favorable de los beneficios divinos 
y ¡ renda n leslra paternal benevolencia, os damos, con 
e' ale-' v , Venerables Hermanos, Nuestra bendición 

\ t í - o ' . . \ero y á todo el pueblo confiado á la vigilan-
c'. (" • • ; -e. 

D i e - " V - a , c n San Pedio ' de! Vaticano, d f e l . 0 d é 
N' . ; 'e! «."o de SIDCCCXXXV y VI I I de Nuestro 
P o s e e r l o . 

LEON PAPA XIII. 

EFISTOLA E N C I C L I C A 
D e C h r i s t i a n a c i v i t a t u m c o n s t i t u t i o n e . 

LEO F»r>. XIII 

VENERABILES FRATRES 
S A L Ü T E M E T APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

IP® R B | M M O * T A U £ D e i m i s e r e n t i s o p u s , q u o d e s t E c c l e s i a , q u a m q u a m 
p e r s e e t n a t u r a s u a s a l u t e m s p e c t a t a i i i m o r u m a d i p i s c e n -

d a m q u e in c a e l i j f e l i c i t a t e » , t a m e n i n i p s o e t i a m r e r u m m o r t a l i u m 
g e n e r e t o t a c t a n t a s u i t r o p a r i t u l i l i t a t e s , u t p l u r e s m a i o r e s v e n o n p o s -
s e t , s i i n p r i m i s e t M a x i m e e s s c t a d t u e n d t m l i u i u s v i t a e , q u a e i n 
t e r r i s a g i t u r , p r o s p e r i t a t e m i n s t i t u t u m . — R e v e r a q u a c u m q u e E c c l e s i a 
v e s t i g i u m p o s u i t , c o n t i n u o r e r u m f a c i c m i m m u t a v i i , p o p u l a r e s q u e 
m o r e s s i c u t v i r t u t i b u s a n t e » i g n o t i s , i l a e t n o v a u r b a n i t a t e i m b u i i : 
q u a m q u o l q u o t a c c e p e r e p o p u l i , m a n s u c t u i i n e , a e q u i l a t e . r e r u m g e s -
t a r u m g l o r i a e x c e l l u e r u n t . — S e d v e t u s t a m e n i l l a e s t a t q u e a n t i q u a 
v i t u p e r a t i o , q u o d E c c l e s i a m a i u u t e s s e c u m r a t i o n i b u s r e i p u b l i c a e 
d l s s i d e n t e m , n e c q u i c q u a m p o s a e a d e a v e l c o m m o d a Te l o r n a m e n t a 
c o n f e r r e , q u a e s u o i u r e s u a q u e s p o n l e o m n i s b e n e c o n s t i t u t a c i v i t a s 
a p p e t i i . S u b i p s i s E c c l e s i a e p r i m o r d i i s o o n d i s s i m i l i o p i u i o n i s i n i q u i -
t a t e a g i t a r i c h i s t i a a o s , e t i n o d i u m i n v i d i a m q u e v o c a r i s o l i t o s h a c 
e t i a m d a c a u s a a c c e p i m u s , q u o d h o s t e s i m p e r i i d i c c r e n l u r : q u o t e m -
p o r e m a l o r u m c u l p i m , q u i b u s c s s a t p e r c u l s a r e s p u b i i c a , v u l g o l i b e -
b a t i n C h r i s t i a n u m c o n f e r r e n o m e n , c u m r e v e r a u l t o r s c e l e r u m D e u s 
p o e n a s a s o n l i b u s i u s t a s e x i g e r e t . E i u s a t r o c i l a s c a l u i n u i a e n o n s i n o 
c a u s s a i n g e n i u m a r m a v i t s t i l u m q u e a c u i t A u g u s t i n i : q u i p r a e a e r t i m 
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t i s s a n e p l a c u i t c i v i l e m v i v e n d i d i s c i p l i n a m a l i u n d e p e t c r e , q u a m e x 
d o c t r i n i s , q u a s E c c l e s i a c a t h e i i c a p r o b a t . I m m o p o s t r e m o h o c l e m -



p o r e nomm, u t a p p e l l i , ius, , u o d n , q u u n , e s S B v e I u t q u o d d a a , 
a d u l t i i a m s a e c u l i i n c r - m e n t u m , p r o g r e d e n t e l i b e r i a t e p a r t u p , v a -
e r e a c d o m i , . , r i p a s s i m e o é p U . - S e d q u a n l o m v i s m u l t a m u l i , p e r i -

d i l a t i s u i i t , c o n s t a i , r e p e . t a m n u m q u a m e s s e p r a e s t a n n o r e m e o n s U 
tu e n do e t e m p e r a u d a e q u e c i v i i a t i s r a t i o n e m , q u a t n q u a . a b e v a i g b e a 
d o c l r i n a s p o u t e e f i l o r e s c i t . - M « i m i i g i w r m o m e n t , a l q u e a d m o d u m 
m u n e r i N o s t r o a p o s t o l i c o c o n s e n t a n e u m e s s e a r b i t r a m u r , n o v a s do 
r e p u b l i c a o p i n i o n e * c u m d o e t r i n a C h r i s t i a n a c o n f e r r e : q u o mode , 
e r r o r i , d u b i t i t i o n i s q u e o a u s s a s e r e p l u m i r i , e m e r g e n t e v e n t a t a , c o n -
l i i i i n u s , i t a u l v i d e r o q u i s q u e t a c i l e q u e a t s u r a m a i l i . p r a e c e p t a v i -
v e n d i , q u a e s e q u i e t q u i b u s p a r e r e d e b e a t . 

N o n e s t m a g n i n e g o t l i s t a l u e r e , q u a l o r a s i i s p e o i e m f o r m a r o q u e 
h a b i t u r a c i v i t a s , g u b e r n a n t e C h r i s t i a n a p h i l o s o p h i e r e m p u b l i c a r a . -
K , h o m i n i n a t u r a e s t , u t » o v i l i s o c l e t a t e v iva t i . . e m m n e c e s -
s - i r i u m v i t a e c u l t u r a e t p a r a t u r a , i l e m q u e i u g e m i o t q u e a n i m i p e r -
f e c l i o n e m c u m i n s o l i t u d i n e a d i b i s c i n o n p o s s i t , p r o v i s u m d i v m . t u s 
e s t n i a d c o n i u n c t i o i i e m c o n g r e g a t i o n e m q u e h o m i n u m n a s c e r e t u r 
c u r a d o m e s l i o a i n , l u m e l i a r n c i v i l e m , q u a e s u p p e d i t a r e « ( « e su/H-
cì-ntiàm pcrfecta.ni s o l a p o t e a t . Q u o n i a m v e r o n o n p o t e s t s o c i c i a s 
u l t a c o n s i s t e r e , n i s i s i a l i q u i s o m n i b u s p r a e s i t , e f f i c a c i s i m i h q u c 
m o v e u s s i n g u l o s od c o m m u n e p r o p o s i t u m i m p u l s i o n e , e f f i c i t u r , c i -
v i l i h o m i n u m c o m m u n i t a t i n e c e s s a r i a m e s s e o u c t o r i t a t e m q u a r e g a -
,.,.,. q u a e n o n s e c u s a c s o c i e t a s , a n a t u r a p r o p l e r e o q u e a U e o i p s o 
o r i ó l u r a u c l o r e . - E x q u o i l l u d c o n s e q u i l u r , p o t e t t e r o p u b l . c a m p e r 

s e i p s a m n o n e s s a n i s i a Deo . S o l u s c n i m D e u s e s t v e r i s s i m u s m e x i -
m u s q u e r e r u m d o m i n u s , c m s u b e s s e e t s e r v i r e o m n i a , q u a e c u m q u e 
s u n l n e c é s s e e s t : i t a u t q u i c u m q u e e i u s i m p o r a n d i l . a b c n t n o n id 
a l i u t i d e a c c i p i a n t , n i s i a b i l i o s u m m o o m n i u m p r i n c i p e D e o . .Non e s t 
J L f e * nisi a Dea (1). - l u s a n t e r a imper i ' , p e r s e n o n e s t c u m u l • 
r e i p u b l i c a e f o r m a n e c e s s a r i o e o p u l a l u m : a l i a m s i b i v e l a l . a m a s s u -
m e r e r e c l e p o t e s l , m o d o u t ì l i t a t i s b o n i q u e c o m m u m s r e a p s e e m c i e n -
t e m < e l i n quo ' . i bé l g e n e r e r e i p u b l i c a e o m u i n o p r i n c i p e s d e b e l l i 
s u m m u m m u n d i g u b e r u a t o r e m D e u m i n t u c r i , e u m q u e s i b i m e U p s i i n 
a d m i n i s t r a n d a c l v i t a t s U m q u a m e x e m p l u m l e g e m q u e p r o p o n e « . 
D e u s e u i m , s i c u t i n r e b u s , q u a e s u n l q u a e q u e c e r u u n t u r , c a u s s a s 
a e n u i t s e c u o d S f i a s , i n q u i b u s p e r s p i c i a l i q u a r a t i o n e p o s s e t n a t o » 
a c t i o q u e d i v i n a , q u a e q u e a d e u m finem, q u o h a e c rerum s p e c i a l 
u n , v e r s u s , e o u d u c e r e n l : i t a i n s o e i c t a l e c iv i l i v o t o l i e s s o p r i n c i p a -
t u m q u e m q u i g e r e r c n t , il i m a à n e m q u a m d a m d i v u a e i n g e n u s 
l i u m a n u m p o t e s t a l i s d i v i n a e q u e p r o v i d e n t i u e r e f a r r e n l . D e l e t ig . tu , ; 
i m n e r i u m i u . l u i o e s s e , n e q u o b e r i l e . « e A q u a s i p a t e r n u m , q u i a D e i 
i ù s U s s i m a i u l i o m i n e s p o l e s t à s e s t e t c u m p a t e r n a b o r , i t a l e c o n t u n -
d a : gc , - endu ro v e r o e s t a d u t i l i t e t e m c i v i u m , q u i a q u i p r a e a u n t 
c c l e r l s L a c u n a d e c a u s s a p r : . u n i . u l c i v i t . U u t i l i t a t e m l u e a n t u r . 
N e q t i e u l t o p a c t o c o m m i u e n i e m , u n i u s u t , v e l p a u c o r u m c o m m o d o 

, t , Uo.ii. X1U, 1. 
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s e r v i a t c iv i l i s a u c t o r i t a s , c u m a d c o m m u n e o m n i u m b o n u m c o n s t i l u t a 
s i i . Q u a d s i , q u i p r s e s u n t . d e l s b o n t u r in d o m i n a l u m i n i u s t u m , s i i m -
p o r t u n i t n t c ' s u p e r b i v o p e c c a v e r i n t , si m a l e p o p u l o c o n s u l u e r i n r , 
scianl . s ib i r a t i o n e m a l i q u a n d o D e o e s s e r e d d e n d a m , i d q u o t a n t o s c -
v e r i u s q u a n t o vel s a n c t i o r e i n m i n i e r e v e r s a t i s i n t , v e l g r a d u m d l g n i -
t a t i s a l t i o r e m o b t i n u e r i n t . Potente pointer tormenta paMntar ( I ) . 
— I t a s a n e m s i e s t a t e m i m p e r i i r e v e r e n t i a r i v i u m torneila e t l i b e n s 
c o m i l a b i t u r . E t e n i m c u m s e m e l i n a n i m u m i n d u x o r i n l , p o l l e r e , q u i 
i m p e r a n t . a u C t o r i è è c a D e o d a t a , i l la q u i d e m of f ic ia i u s l a a o d e b i t a 
e s s e s e t i e n i , l i e t o a u d i e n t e » e s s e p r i n c i p i b u s , e i s d . m q u e o l i s e q u i u m 
a d fidem p r a e s t s r e c u m q n a d n m s i . n i l i t u ' i n e p i c t a U s , qu.12 l i b e r o -
r u m Oi l ' e r g a p a n t i l e s . Omnis anima potesM'hus sablinuor,bus 
ìub'Jita sit (1). — S p e r n e r e q u i p p e p o t - s i a t c m l e g l l i m n m , q u a v . s earn 
in p e r s o n a e s s e d o n s l i l e r i t , n o n ra.gis l i c e i . q » a m v o l u n l - t i 
r e s i s t e r e : c u i s i q u i r e s i s t . n l , in i n t e r i t n m r u u n l v o l u n l a r t u m . Q m 
rcùtit potestnlì. Dei ordinalioni resisti'.: qui autem resistant, ipa 
sibi damnationem acquirunt (H , U u a p r o p t e r o b e d i e u t i a m a b n e e r e , 
e t . p e r v i m rai!ltiludinis,.rem a d s e d i l i o n e m v o c a r e e s t c n m e n m a i e s -
t a t i s . u e q u e h u m o n a e t a n t u m , s o d e t i n m d i v i n a e . 

H a e r a t i o n e c o n s l i l u t à m c i v i t a l e m , p e r s p i c u u m e s t . o m m n o d n b e -
r e p ' u r i m i s m a x i m i s q u e o f l i c i i s . q u a e i p s a m i u n g u n l Deo , r e i , g , o n e 
p u b i c i " a t i s f a c e r e . — N a t u r a e t r a t i o , q u a e i u b e t s i n g u l o s s a n e t e r e -
l i g iose , . u è D e u m c o l e r e , q u - d i n e i u s p o t e s t a l e s u m u s , e t q u o d a b e o 
p r o f e c t i , a d e u m d e m r e v c r ' i d e b e m u s , ea l e m l e g e a i s t n n g . l c i « k m 
c o m m u n i t a t e m . l i o m i n e s e n i m c o m m u n i s o c i e t a t e c o m u n c t i o . h i l o 
s u n t m i n u s i n Dei p o l e s U t e , q u o * s i n g o l i : n e q u e m . n o r e m q u » m 
s i c g u l i , g r a t i a m D e o s o c i e t a s d e b e t , q u o a n e l o r e c ó a l u . t , c u , u s n u l u 
c o n s e r v a t u r c u i u s b e n e l l e ì o i n n u m e r a b i l e m h o n o r u m q u i b u s a f l l u i t , 
c o p i a m a c c » p i t . ftuapropter s i e u t n e r a i n i l i c e i s u a a d y e r s u s D e u m 
of f ic ia n e g l i g e r e , o f f i c i u m q u e e s t m a x i m u m a m p ' e c l , e t a n i m o e t 
m o r b u s r e l i g i o n e » , n o e q n a m q „ i s , , u e raàluenl, s o d q u a m D e u s 
i n s s e r i t q u a m q u e c e r t i s m i n i m - q u e d u b i t s u d i s m d t c t . s « n a m e x 
o m n i b u s v e w r a e s s e c o n s t i t e r i t : e o d e m m o d o c i v i l a t e s n o n p o s s u n t 
c i t r a s c e l u a , g e r e r e s e t a m q n a m si D e u s o m n m o n o n e s s e t , a u t 
e u r a t n r o l i " i o n i s v-elut a l i e n a m n i h i l q u e p r o l u l u r a m a b n e e r e , a u t 
a d s c i s c r e d e p l u r i b u s g e n e r i b u s i n d i f f e r e n l e r q u o d l i b e a t : o m n t n o -
„ „ . d e b e n t e u m i n c o l e n d o n o m i n e m o r e m u s u r p a r e m o d u m q u e , q u o 
c o l i s e D e n s i p s e d e m o n s t r a v i t v e l l e . - P a n c t u m i g i t u r o p o r t c l a p u d 
p r i o c i p e s e s s e Dei n o m e a ; p o n ' n d u r a q e e io p r a e c p u i s i l l o v u m o f f i -
Ciis r e ' i g i o n e m g r a t i a c o m p l e t i , b e n e v o l d n l a t u e r i , a u c t e r i t a t e 
n u l u q u e l e g u m t e g e r e , n e c q u i p p i a m i n s l i l u e r e a u t d e c e r n o r e , q u o d 
s i t e i u s i n c o l u m i t a l i c o n t r a r i u m . Id e . c i v i b u s d e b o n l , q u t b n s p r a e -
s u n t . N a t i e n i m s u s c e p t i q u e o m i c s h o m i n e s s u m u s ad s u m m u m 
q u o d d a m et u l t i m u m h o n o r u m , q u o s u n l o m n i a Cons i l ia r e l e r e n d a . 

(1) Sap. VI, 1 . - 0 0 Rom. XUl. 1 - - S ) X U 1 ' S -



e x t r a b a n c f r a g i l i t a t e m b r e v i t a t e m q u e v i t a e i n c a e l ì s c o l l o c a t u m . 

Q u o n i a m a u t e m b i n e p e n d e i h o m i n u m u n d i q u e e x p l e t a a e p e r f e c t a 

f é l i c i t a s , i d e i r e o a s s e q u i e u m , q u i c o m m e m o r a t u s e s t , finem t a n t a 

i n t e r e s t s i n g u l a r u m , u t p l u r i s i n t e r e s s e n o n p o s s i t . C i v i l e m i g i t u r 

s o e i e t a t e m , c o m m u n i u t i l i t a t i n a t a m , in t u e n d a p r o s p e r i a t e r e i p u b l i -

c a e n e c e s s e e s t s i c c o n s u l e r e c i v i b u s , u t o b t i n & n d o e d i p i s c e n d o q u e 

s u m m o i l ' i a t q l i e i n c o m m u t a b i l i b o n o q u o d s p o n t e e p p e l u n t , n o n 

m o d o n i h i l i m p o r t e t u n q u a m i n c o m m o d i , s e d o m n e s , q u a s c u m q u e 

p o s s i t , o p p o r t u n i t a t c s a f f e r a i . Q u a r u m p r a c c i p u a e s t , u t d e t u r o p e r a 

r e l i g i o n i s a n c t e i n v i o l a t e q u e s e r v s n d a e , c u i u s o f f i c i a h o m i n e m De© 

c o n i u n g u n t . 

V e r a a u t e m r e l i g i o q u a e s i t , n o n d i f f i c i l i t e r v i d e i q u i j u d i c i u m 

p r u d e n s s i n c e r u m q u e a d h i b u e r i t : a r g u m e n t i s e n i m p e r m u l t i s a t q u e 

i l l u s t r i b u s , v e r i ta t e n i m i r u m v a l i c i n i o r u m , p r o d i g i o r u m f r e q u e n t i l a , 

c e l e r r i m a l ide i v e l p e r m e d i o s b o s t e s h a c m a x i m a i m p e d i m e n t a p r o -

p a g a t o n e , m a r t y r u m t e s t i m o n i o , a l i i s q u e s i m i : i b u s l i q u e t , e a r n e s s e 

u n i c e v e r a m , q u a m I e s u s C h r i s t u s e t i n s t i t u i t i p s e m e t e t E c c l e s i a e 

s u a e t u e n d e m p r o p s g a n d a m q u e d e m a n d a v i . 

N a m u n i g e n i t u s D e i fìlius s o e i e t a t e m in t e r r i s c o n s l i t u i l , q u a e 

E c c l e s i a d i c i t u r , c u i e x c e l s u m d i v i n u m q u e m u n u s in < . m n e s s a e c u ! o -

r u m a e l a t e s c o n t i n u a n d u m t r a r . s m i s i t , q u o d I p s e ù P a t r e a c c e p o r a t . 

Sicul mùit me Pater, et ego mitto cos (1 ).-Ecee ego nobiscum sum 

omnibus diebus usque ad consummationem saeculi (2). I g i t u r s i c u t 

I e s u * C h r i s t u s i n t e r r a s v e n i t u t h o m i n e s oitam habeanl et abun-

dantius habeanl (3) , e o d e m m o d o E c c l e s i a p r o p o s i t u m h a b e t t ä m -

q u a m finem, s a l u t e m a n i m o r u m s e m r i l e r n a m : o b e a m q u e r e m t a l i s 

e s t n a t u r a s u a , u t p o i - r i g a l s e s c a d t o t i u s c o m p l e x u m g e n t i s h u m a -

n a e , n u l l i s n e c l o c o r u n , n o e t e n i p o r u m I ï m i l L hi vi s c i r c u m s c r i p t a 

Paaeäicaie Evangelium omni creaturae^.-Tem i n g e n t i h o m i n u m 

m o l t i t u d i n i D e u s i p s e m a g i s t r a t i » o s s i g n a v i l , q u i c u m p o t e s t a t e 

p r a e e s s e n l : u n u m q u e o m n i u m p r i n o i p e m , e t m a x i m u m c e r l i s s i m u m -

q u e v c r i t a t i s m a g i s t r u m e s s e T o i u i t , c u i c i a v e s r e g n i c a e l o r u r a c o m -

m i s i t . Tibi dabo e laces regni caelorum (5). -Pasce agnos... pasce 

ones ( 6 ) : - e g o rogali pro te, ut non deficiat fides tua (7) . '- H a e c s o c i e -

t a s , q u a m v i s e x h o m i n i b u s c o n s t e l , n o n s c c u s a c c i v i l i s c o m m u n i t s s 

t a m e n p r o p t e r finem s ib i c o n s t i t u t u m , a t q u e i n s t r u m e n t a , q u i h u s 8 d 

finem c o n t e n d i ! , s u p o r n a t u r o l i s e s t e t s p i r i t u a l i s t a t q u e i d c i r c o 

d i s t i n g u i t u r a c d i f f e r ì a s o c i e t a t e c i v i l i : e l , q u o d p ' u r i m u m i n t e r e s t 

8 0 C Ì e l 8 s e s t g e n o r e e t i u r e p e r f e c t a , c u m e d i u m e n l a a d m c o l u m i t a -

t e m a c t i o n o m q u o s u a m n e c e s s a r i a , v o l u n t a l e b e n e f i c i o q u e c o n d i t o r i s 

s u i , o m n i a i n s e e t p e r s e i p s a p o s s i d e a l . S i c u t f i n i s , q u o t e n d i t E c -

c l e s i a , l o n g e n o b i l i s s i m u s e s t , i l a e i u s p o t e s t a s e s t o m n i u m p r e s t a n -

t i s s i m a , n e q u e i m p e r i o c iv i l i p o t e s t h a b e r i i n f e r i o r , a u l e i d e m e s s o 

u l l o m o d o o b n o x i a . — R e v e r a I o s u s C h r i s t u s A p o s t o l i s s u i s l i b e r a 

11) loan . XX, î l . - r a Matth. XXVIII, 29—(1) Ion. X. 10.—¡4) Mare. XVI I S . 
19 Matth. XVI, 19.-18) loan. XXI, 16-M.-G) Loc. XXII, 3ä. 
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m a n d a t a d e d i t i n s a c r a , a d i u n e t a t u m f e r e n d a r u m l s g u m v e r i n o m i -

n i s f a c ú l t a t e , t u m g e m i n a , q u a e h i n c c o n s e q u i t u r , i u d i c a n d i p u n i e n -

d i q u e p o t e s t a t e : "Data est mihi omnis potcsias in anelo et in terra: 

teuntcs ergo docete omnesjentes... docentes eos urtare omnia quae-

¡teumque mandaci cobis ( i ) . » E t a l i b i : Si non audierit, eos die Eccle-

tsiae (2)». A t q u e H e r u m : « / n prompt a habentes ulcìtci omnem inobe-

»dientiam (3 » . R u r s u s : durili« agam secundum potestateni, quam 

»Dominus dedit mihi in aedificatiincm ci non in dtstriictioncm (i)». 

I l o q u e d u x h o m i n i b u s e s s e ad C h o l e s t i n , n o n c i v i t a s s e d E c c l e s i a 

d e H e l : e i a e m q u e h o c e s l m u n u s n s s i g n a t u m a O s e , u t d e i i s , q u a e 

r e l i g i ó n e m a t t i n g u n l , v i d e a t i p s a c i s t a t u a t : u t d o c e a t o m n e s g e n t o s : 

u t c h r i s t i a n i n o m i n i s fines, q u o a d p o t e s t , l a t e p r o f e r a t ; b r e v i , u t r e m 

c h r i s t i a n a m l i b e r e e x p e d i t e q u e i n d i c i o s u o a d m i n i s t r e t . — H a n c v e r o 

a u c t o r i t a t e m i n s e i p s a a b s o l u U m p l a n e q u e s u i i u r i s , q u a e a b a s s c n -

t a t r i c e p r i n c i p u m p h i l o s o p h i a i a m d i u o p p u g n s t u r , E s c l e s i a s i b i a s s e -

r e r e i t e m q u e p u b l i c o c x e r c e r e n u m q u a m d e s i i t , p r i m i s o m n i u m p r o 

e a p r o p u g n a n t i b u s A p o s l o l i s , q u i c u m d i s s e m i n a r e E v a n g e l i u m a 

p r i n c i p i b u s S y n a g o g a e p r o h i b e r e n t u r , c o n s t a n t e r r e s p o n d e b a n t , 

obedire oportet Deo magis, quam hominibui (5). E a m d e m s a n c i i 

E c c l e s i a e P a t r e s r a t i o n u m m o r a e n t i s t u e r i p r o o p p o r t u n i t à t e s t u d u e -

r a n t : r o m a n i q u e P o n t í f i c e s i n v i c t a a n i m i c o n s t a n t i a a d v e r s u s o p -

p u g n a t o r e s v i n d i c a r e n u m q u n r o p r a e l e r m i a e r u n t . - Q u i n e t i a m e t 

o p i n i o n - e t r e e a m d e m p r o b a r u n l i p s i v i r i p r i n c i p e s r e r u m q u s p u -

b l i c a r u m g u b e r n a t o r e s , u t q u i p a c i s c e n d o , t r a n s i g o n d i s n e g o t i i s , 

m i t t e n d i s v i c i s s i m q u e e c c i p i o n d i s l e g a t i s , a t q u e s l i o r u m m u t a t i o n c 

o f f i c i o r u m , a g o r e c u m E c c l e s i a t a m q a a m c u m s u p r e m a p o t e s t a t e l e -

g i t i m a c o n s u e v e r u n t . - N e q u e p r o f s c l o s i n o s i n g o l a r i p r o v i d e n t i s D e i 

Cons i l io f a c t u m e s s o n e n s e n d u m e s l , u t h a e c i p s a p o t e s t a s p r i n c i p a t u 

c i v i l i , v e l u t o p t i m a l i b e r t a t ì s s u i e t u t e l a , m u n i r e t u r . 

l t e q u e D e u s h u m a n i g e n e r i s p r o c u r a t i o n e m i n t e r d u a s p o l e s t o t e s 

p a r t i t u s e s t , s c i l i c e t e c c l e s i a s t i c a m e t c i v i l e m , a l t e r a m q u i d e m d i v i -

n i s , a l t e r a m h u m a n i s r e b u s p r a e p o s i t a m . U t r a q u o e s t in s u o g e n o r e 

m a x i m e : h a b e t u l r s q u e c e r t o s , q u i b u s c o n l i n e a t u r , t é r m i n o s , e o s q u e 

s u a c u i u s q u e n a t u r a e a u s s a q u e p r o x i m e d e f i n i t o » ; u u d e a : i q u i s v e l u t 

o r b i s c i r c u m s c r i b i t u r , i n q u o s u a c u i u s q u e a c t i o i u r e p r o p r i o v o r s e -

t u r . S e d q u i a u t r i u s q u e i m p e r i u m e s l i n e o s d e m , c u m u s u v e n i r e p o s -

s i t , u t r e s u n a a t q u e e a d e m q u a m q u a m a l i t e r a t q u s a l i t e r , s e d l a m e n 

e a d e m r e s a d u t r i u s q u o i u s i u d i c i u m q u e p e r t i n e a t , d e b e t p r o v i d s n t i s -

s i m u s D e u s , a q u o s u n t a m b a e c o n s t i l u t a e , u t r i u s q u e i t i n e r a r e c t a 

a t q u e o r d i n e c o m p o s u i s s e . Quae autem sunt a Deo ordinatae sunt ¡6). 

Q u o d n i i t a e s s e t , f u n e s t n r u m s a e p e c o n l e n t i o n u m c o n ' . e r t a t i o n u m -

q u e c a u s s a e n a s c e r c n t u r ; n o e r a r o s o l l ì c i t u s a n i m i , v e l u t i n v ia a n c i 

p i t i , h a e r e r e h o m o d e b e r e t , a n x i u s q u i d f a c t o o p u s e s s e t , c o n t r a r i a 

i u b e n l i b u s b i n i s p o t e s t i t i b u s , q u a r u m r e c u s a r e i m p e r i u m , s a l v o 

(1) Matth. X X V l l l , 18-19-20.—(2 Matth. X V l I I , n . - : 3 ) 11 Ci. X, 6,-(4) IHM. XIII . 
I0—(5) Act-v, 29.—ti) Boro. XIII , 1. 
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o f f i c io , n " n p o t e s t . A t q u i m a x i m e i s t u d r e p u g r a t d e s a p i e n t i a c o g i t a -

r e e t h o n i t a t e D e i , q u i v e l i n r e b u s p h y s i c i s , q u a m q u a m s u n t l o o g e 

i n f e r i o r i s o r d i n i s , t a m e n n a t u r a l e s v i r e s c a u s s a s q u e i n v i c e m c o n c i l i a -

v i ! m o d e r a t a r a t i o n e e t q i i o d a m v e l u t c o n c e n t u m i r a b i l i , i t s u t n u l l a 

e a r u m i m p e d i s t c e l e r a s , c u n c l a e q u e s i m a l i l l u c , q u o m u n d u s s p e c i a l , 

c o n v c n i e n t e r a p t i s s i m e q u e c o n s p i r e n ! . — I t a q u e i n t e r u t r a m q u c p o t e -

s t a t e m q u a c d a m i n t e r c e d a t n e c e s s e e s t o r d i n a t a c o l l i g a t i o : q u a e q u i -

d e m c o n i u n c l i o n i n o n i m m e r i t o c o - n p a r a t u r , p e r q u a m a n i m a e t 

c o r p u s i n h o m i n e c o p u l a n t e . Q u a l i s a u l e m e t q u a n t a e e s i t , a l i t o r 

i u d i c a r i n o n p o t e s t , n i s i r e s p i c i e n d o , u l i d i x i m u s s d u t r i u s q u e n a t u -

r a m , h a b e n d a q u o r a t i o n e e x c e l l e n t i a e e t n o b i l i t a t i s c a u s s a r u m ; c u m 

a l t e r i p r o x i m o m a x i m e q u e p r o p o s i t u m s i t r e r u m m o r t a l i u m c u r a r e 

c o m m o d a , ¡ ¡ I ter i c a e l e s t i e a c s e m p i t e r n a b o n e c o m p a r e r e . — Q u i d q u i d 

i g i t u r e s t i n r e b u s l i u m a n i s q u o q u o m o d o s a c r u m , q u i d q u i d a d s a l u -

t e m a n i m o r u m c u l t u i n v e D e i p e r t i n e t , s i v e t a l e i l l u d s i t n a t u r a s u a , 

s i v e r i i r s u s l a l e i n t e l l i g a t u r p r o p t e r c a u s s s m a d q u a m r e f e r t u r , id e s t 

o m n e i n p o t e s t à t e a r b i t r i o q u e E c c l e s i a e : c e t e r a v e r o , q u a e c i v i l e e t 

p o l i t i c u m g e n u s c o m p l e c l i t u r , r e c t u m e s t c iv i l i a u c t o r i t a t i e s s e s u b -

i e c t a , c u m l e s u s C h r i s t u s i u s s e r i t , q u a e C a e s a r i s s i n t , r e d d i C a e s s r i , 

q u a e D e i , D e o . — I n c i d m . t a u t e m q u a n d o q u e t e m p o r a , c u m a l i u s 

q u o q u e c o n c o r d i a e m o d u s a d I r a n q u i l l a m l i b e r l a l e m v a l e t , n i m i r u m 

si q u i p r i n c i p e s r e r u m p u b l i c a r u m e ! P o n t i f e x r o m a n u s d e r e a l i q u a 

s e p a r a t a i n i d e m p l a c i l u m c o n s e n s e r i n l . Q u i b u s E c c l e s i a t e m p o r i b u s 

m a t e r n a e p i e t a t i s e x i m i a d o c u m e n t a p r a e b e t , c u m f a c i l i t a t i ^ i n d u l -

g e n t i a e q u e t a n t u m a d l i i b e r e s o l e a t , q u a n t u m m a x i m e p o t e s t . 

E i u s m o d i e s t , q u a m s u m m a t i r a a t t i g i m u s , e i v i l i s I t o m i n u r a s o c i e -

t a t i s C h r i s t i a n a t e m p e r a l i o , e t b a e c n o n t e m e r e ñ e q u e a d l i b i d i n e m 

i t e l a , s e d e x m a x i m i s d u e l a v e r i s s i m i s q u e p r i n c i p i i s , q u a e i p s a n a t u -

r a l i r a t ' O n e c o n f i r m a n t u r . 

T a l i s a u t e m c o n f o r m a n o r e i p u b l i c a e n i h i l h a b e t , q u o d p o s s i t o u t 

m i n u s v i d e r i d i g n u m a m p l i t u d i n e p r i n c i p u m , a u t p u r u m d e c o r u m : 

t a n l u m q u c a b e s t , u t i u r a m a i e s t a t i s i m m i n u a t , u t p o t i u s s t a b i l i o r a 

a t q u e a u g u s t i o r a f a c i a t . I m m o , s i a l t i u s c o n s i d c r e l u r , h a b e t i l l a c o n -

f o r m a d o p c r f e c t i o n e m q u a m d a m m a g n a m . q u a c a r e n t c e l e r i r e r u m 

p u b l i c a r u m m o d i : e x e a q u e f r u c l u s e s s e n t s a n e e x c e l l e n t e s e t v a r i i 

c o n s e c u t u r i , s i m o d o S ' i u m p a r l e s s i n g u l a e g r a d u i t i l e n e r e n l , a t q u e 

i l l ud i n t e g r e e f l i c e r e n l , cu i u n s q u a e q u e p r a e p o s i l a e s t , e f f i c i u m e t 

m u n u s . — R e v e r o i n e a , q u a m a n t e d i x i m u s , e o n s t i l u l i o n e r e i p u h l i -

0 8 e , s u n l q u i d e m d i v i n a a l q u e h u m a n a c o n v e n i e n t i o r d i n e p a r t i t a : 

i n c o l u m i a c i v i u m i u r a , e a d e m q u e d i v i n a r u m , n s l u r a l i u m . I t u m a n a -

r u i n q u e l e g u m p a t r o c i n i o d e f e n s a : o f ü c i o r u m s i n g u l o r u m c u m s a -

p i e n l e r c o n s t i t u t e d e s c r i p l i o , t u m o p p o r t u n e s a n c i t a c u s t o d i a . S i n -

g u l i h o m i n e s i n h o c a d » " m p i t e r n a m i l l a r a c i v i t a t e m d u b i o l a l l o r i o -

s o q u e c u r r i c u l o s i b i s c i u n t p r a e s t o e s s e , q u o s l u t o s e q t a n l u r ad 

i n g r e d i e n d u m d u c e s , a d p c r v e n i e n d u m a d i u l o r e s : p a r i t e r q u e i n t e ' l i -

g u n t , s i b i a l i o s e s s e ari s e c u r i l a t e m , ad f o r t u n a s , a d c o m m o d o c e l e r a 

q u i b u s c o m m u n i s h a e c v i í a c o n s t a t , ve l p a r i e u d a v e l c o n s e r v a n d a 
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d a t o s . — S o c i c t a s d o m e s t i c o e a m , q u a m p a r e s t , firmitudinem a d i p i -
sci t u r e x u n i u s a l q u e i n d i v i d u i s S n c t i t s t e c o n i n g i i : i u r a o f i ì c i a q u e 
i n t e r c e n i u g e s s a p i e n t i i u s l i l i a e t ¡ ¡ e q u i t a t e r e g u n t u r : d e b i l u m c o n -
s ' - r v a l u r m u l i c r i d e c u s : a u c l o r i t o s v i r i a d e x e m p l u m e s t a u c i o r i l a t i s 
De i c o n f o r m a t a : t e m p e r a t a p i t ' i a p o l e s t « s c o n v e n i e i . t r , r d i g n i t a t i 
u x o r i s p r o l i s q u e : d e n i q u e l i b e r o r u m t u i t i o n ! , c o r a m o d i s , i n s t i t u t i o n ! 
o p i i m e c o n s u l i t u r . — I n g e u e r e r e r u m p o l i t i c o e t c i v i l , l e g e s s p e c t a n t 
c o m m u n e b o n u m , n c q u e v o l u n t a t e i u d i c i o q u o f a l l a c i m u l l i l u d i n i s . 
s e d v e r i t . t e i u s t i t i a q u e d i r i g u n t u r : a u c t o r i t a s p r i n c i p u m s a n c l i t u d i -
n e m q u a m d a m i n d u i t h u m a n a m a i o r e m , c o n t i n e l u r q u o n e d e c l i n e ! a 
i u s l i l i a , n e u m o d u m in i m p e r a n d o t r a n s i l i a t : o b e d i e n t i a c i v i u m h a b e t 
h o n e s t a t o m d i g n i t a t e m q u e c o m i t e m , q u i a n o n e s l h o m i n i s o d b o m i -
r e r a s e r v i t o » , s e i o b t e m p e r l io v o u n t a t i D e i , r e g n u m p e r h o m i n e s 
e x c r s e n l i s . Q u o c o g n i t o a c p e r s u a s o , o m n i n o ad i u s l i t i a m p e r t i n e r o 
i l a i o t e l l i g i i n t u r , v e r e r i m a i e s t l e m p r n c i p u m . s u b e s s e c o n s t a n t e r 
e t G d e l i t e r p o l e s t a t i p u b l i c s e , n i h i l s e d i l i o s e f a c e r e . s a n c t a m s e r v a r e 
d i s e i p l i n o m c i v i t a t i s . - S i m i l i t e r p o n i t u r in o f f i c i i s C a r i t a s m u t u a , 
b e n i g n i t à » , i i b e r a l i l a s : n o n d i s t r a h i l a r i n c o n t r a r i a s p a r t r s , p u g n a n -
t i b u s i n t e r s o p r a e c e p t i s , r . iv i s i d e m e t c h r U t i a n u s : d e n i q u e a m p l i s -
s i m a b o n a , q u i b u s m o r t a l e m q u o q u e h o m i n u m v i t a m Christiana r e l i -
g i o s u a s p o n t e e x p l e t . c o m m u n i t a t i s o c i e t a t i q u e c ivi l i o m n i a q u a e r n n -
l u r : i ta u t i l l u d a p p a r e n t v e r i s s i m o d i c i u m , « p e n d e i a r e l i g i o n e , q u a 
» D e u s c o l i t u r , r e i p u i > i i c a e . i t a t l i f : m u l l a q u e i n t e r h n n e e t i l l a m c o g n a -
t o e t f a m i l i a r i t i s i n t e r c e d u t i . - E o r u m v i r a b o n o r u m m i r a b i l i t e r . 
u l i s o l d , p e r s e c u l u s e s t A u g u s t i n u s p t u r i b u s l o c i s . m a x i m e v e r o u b i 
E c c l e s i a m c a t h o l i c a m a p p e l l a i i i s v e r b i s : ' T u p u e r i l i t e r p u c r o s , f o r t i -
i t e r i u v a n s , q u i e t e s e n e s , p r o u t c u i u s q u e n o n c o r p o r i s t a n a i m , s e d 
s e t a n i m i a e l a s e s t , e x e r c e s s e d o c e s . T u f e m i n a s v m s s u i s n o n a d 
» e x p ' e n d a r a l i b i d i n e m , s e d a d p r o p a g a n d a m p r o e m , e t ad r e i t a m i -
» l i o r i s s o c i e t a t e m , c s s t a e t f i d e ü o h e d i e n l i a s u b i i c i s . T u v i r o s c o m u -
n i , u s , n o n a d i l l u d e n d u m i m b c c i l l i o r e m s e x u r a , s e d s i n c e r i o m w i s 
¡ ,1 -g ibus p r a e f i c i s . T u p a r c n l i b u s t i l i o s l i b e r a q u a d a m S e r v i t u t e s u b -
a i u n g i s , p a r e n t c s filiis p i a d o m i n a l i o n o p r a e p o n i s . . . T u c i v c s c i v i b u s , 
» t u g e n t e » g e n t i b u s , e t p r o r s u s h o m i n e s p i ' i m c . r u m p a r e n t u m r e c o r -
» d a t i o n e n o n s o c i e t a l e t a n t u m , s e d q u a d a m e l i a m f r a t e r m t s t e c o a i u -
s g i s . D o c e s l e g e s p r o s p i c e r c p o p u l i s , m o n e s . p o p u ' o s s e s u b d e r e 
» r e g i b u s . Q u i b u s h o n o r d e b e a t u r . q u i b u s o f f e c l u s , q u i b u * r e v e r e n d a , 
» q u i b u s t i m o r , q u i b u s c o n s o l a t i o , q u i b u s a d m o n i t i o , q u i b u s c o h o r t a -
» t io , q u i b u s d i s c i p l i n a , q u i b u s o b i u r g a t i o , q u i b u s supp l i c i u m , s e d u o 
» d o c e s ; o s t e n d e n s q u e m a d m o d u m e t n o n o m n i b u s o m n i a , e t o m n i b u s 
» C a r i t a s e t n u l l i d e b e a t u r i n i u r i a : 2 , » . H c m q u e a l i o l o c o m a l e s a -
p i e n t e s r e p r e h e n d e n s p o l i l i c o s p b i l o s o p h o s : « Q u i d p c t n n i i m C h r i s t i 
» a d v e r s a m d i c u n t e s s e r e i p u b l i c a e , d e n t e x e r c i l u m t a . e m q u a e s 
» . l o c t r i - n C h r i s t i e s s e m i l i t e s i u s s i l , d e n t t a l e » p r o v i n c i a l e s , t a l e s 
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» m a r i t o s , t a l e s e o n i u g e s . t a l e s p a r e n t e s , t a l e s Al ios , t a l e s d o n v n o s , ' 

» t a l e s s e r v o s , t a l e s r a g e s , t a l e s l u d i c o ? , t a l e s d e n i q u e d e b i t o r u r a i p -

» s i u s fisci r e d d i t o r e s a t e x a c t o r e s , q u a l e s e s s e p r a e c i p i t d o c ' . r i n a 

» c h r i s t i a n s , e t a u d e a n t c a r o d i c e r e a d v e r s a m e s s e r e i p u b l i c a e , i m m o 

s v e r o n o n d u b i t e n t c a m c o n f i t e r i m a g n a m , s i o b t e m p e r e t u r , s a l u t e m 

» e s s e r e i p u b l i c a e (1}». 

F u i t a l i q u a n d o t e m p u s , c u m e v a n g e ' i c a p h i l o s o p h i a g u b e r n a r e t 

c i v i t a t i s : q u o t e m p o r e c h r i s t i a n s s a p i e n t i a e v i s i l ia e t d i v i n a v i r t u s 

i n l e g e s , i n s t i i u t a , m o r e s p o p u l o r u m , i n o m n e s r e i p u b l i c a e o r d i n e s 

r a t i o n e s q u e p o n e t r a v e r a t : c u m r e l i g i o p e r l o s u m C h r i s t u m i n s t i t u t a 

i n e o , q u o a e q u u m e r a t , d i g n i t a t i s g r a d u firmiler c o l l o c a t a , g r a t i a 

p r i n c i p u m l e g i t i m a q u e m a g i s t r a t u u m t u t e l a u b l q u c f i o r e r e i : c u m 

s a c e r d o l i u m a t q u e i m p e r i u m c o n c o r d i a e t a m i c a o l f i c i o r u m v i e i s s i -

t u d o a u s p i c a t o c o n i u n g e r e t . E o q u e m o d o c o m p o s i t a c i v i l a s f r u c t u s 

t u l i t o m n i o p i n i o n e m a i o r e s , q u o r u m v i g e t r r e m o r i a e t v i g e b i t i n n u -

m e r s b i t b u s r e r u m g e s t a r u m c o n s i g n s t a m o n u m e n t i s , q u a e n u l l a a d -

v e r s a r i o r u m a r t e c o r r u m p i a u t o b s c u r a r i p o s s u n t . - Q u o d E u r o p a 

C h r i s t i a n a b a r b a r a s g e n t e s e d o m u i l , e a s q u e a f e r i t a t e ad m a n s u e t u -

d i n e m , a s u p e r s t i t i o n e a d v e r i t a t e m t r a d u x i t : q u o d M a o m o t h a n o r u m 

i n e u r j l o n e s v i c t r i x p r o p u l s a v i t : q u o d c i v i l i s c u l t u s p r i n e i p a t u m r e t i -

n u i t , e t a d o m n e d e c u s l i n m a n i t a t i s d u c e m s e m a g i s l r a m q u e p r a e k e -

r e c e t e r i s c o n s u e v i t . q u o d g e r m a n a m l i b e r t a t e m e a m q u e m u l t i p l i c o m 

g r a t i f i c a t a p o p u l i s e s t : q u o d c o m p l u r a a d m i s e r i a r u m s o l a t i u m s a -

p i e n t i s s i m e i n s t i t u i t , s i n e c o n t r o v e r s i a m a g n a m d e b e t g r a t i a m r e l i -

g i o n i , q u a m a d t a n t a s r e s s u s c i p i e n d a s b a b u i t a u s p i c e m , a d p e r f i c i e n -

d a s a d i u l r i c e m . - M a n s i s s e n t p r o f e c t o e a d e m b o n a , s i u t r i u s q u e 

p o t e s t n l l « c o n c o r d i a m n n a i s a e t : m . i i o r a q u e e x p e c t a r i i u r e p o t e r a n t , s i 

a u e t o r i t a t i , s i m a g i s t e r i o , s i c o n s i l i i s E c c l e s i a e m a i o r o e s s e t c u m t i d e 

p e r s e v e r a n t ' a q u e o b t e m p e r a t u m . l l l u d e n i m p e r p e t u a e l e g i s i n s t a r 

h a b e n d u m e s t , q u o d Ivo C a r n u t e n s i s a d P a s c h a l e m I I P o n l i f i - e m 

m a x i m u m p e r s c r i p s i t , « e r m r e g n u m e l s a e c r d o t i u m i n t e r s e c o n v e -

s n i u n t , b e n e r e g i t u r m u n d u s , floret e t f r u c t i f i e a t E c c l e s i a . C u m v e r o 

¡ • i n t e r s e d i s c o r d a n t , n o n l a n l u m p a r v a e r e s n o n c r e s c u n t , s c d e t i a m 

» m a g n a e r e s m i s e r a b i l i t e r d i l a b u n t u r (2)». 

S e d p e r n i c i o s a i l i a TC d e p l o r a n d a r e r u m n o v a r u m s t u d i a , q u a e 

s a e c u l o X V I e x c i t a t a s u n t , c u m p r i m u m r e l i g i o n e m c l i r i s t i a n a m m i -

s c u i s e n l , m o x n a t u r a l l q u o d a m i t i n e r o a d p l i i l o s o p h i a m , a p h i l o s o p h i a 

a d o m n e s c i v i l i s c o m m u n i t a t i s o r d i n e s p e r v e n e r u n t . E x h o c v e l u t 

l o n t e r e p e t e n d n i l i a r e c e n t i o r a e f f r e n a l a e l i b e r t a t i s c a p i t a , n i m i r u m 

i n m s x i m i s p e r t u r h a t i o n i b u s s u p e r i o r e s a e c u l o e x c o g i t a t a i n m e d i o q u e 

p r o p o s i l a , p e r i n d e a e p r i n c i p i a e t fondamenta noci iuris, q u o d e t f u i t 

a n t e a i g n o t u m , e t a i u r e non s o l u m c h r i s t i a n o , s e d e t i a m n a t u r a l i 

p l u s u n a e i p a r t a d i s c r e p a t . — E o r u m p r i n c i p i o r u m i l l u d e s t m a x i -

m u m , o m n e s h o m i n e s , q u e m a d m o d u m g e n e r e n a t u r a q u e s i m i l e s i n -

t e l l i g u n l u r , i t a r o a p s e e s s e i n a c t i o n e v i t a e i n t e r s e p a r e s : u n u m -
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q u e m q u e i l a e s s o s u i i u r i s , u t n u l l o m o d o s i t a l t e r i u s a u e t o r i t a t i 

o b n o x i u s : c o g i t a r e d e r e q u a l ì b e t q i f a e v e ì i t , a g o r e q u o d l u b e a t , l i b e r e 

p o s s e : i m p ° r a n d i a l i i s e i u s e s s e i n n o m i n e . H i s i n f o r m a t a d i s c i n l i n i i 

s o c i e t a t e , p r i n c i p a l u s n o n e s t n i s i p o p u l i v o l u n t a s , q u i , u t in s u s 

i p s i u s u n i t e e s t p o t e s l a t e , i t a s i b i m e t i p s i s o ' . u s i m p e r a i : d e l i g i t a u t e m 

q u i b u s s e c o m m i l t a t , i l a t a m e n u t i m p e r i i n o n l a m i u s , q u a m m u n u s 

i n e o s t r a n s f e r a ' . , i d q u e s u o n o m i l a e x e r c e n d u m . In s i ' e n t i o i a c e t 

d o m i n o t i o d i v i n a , n o n s s c u s a c ve l D e u s a u t n u l l u s e s s e t , a u t h u m a n i 

g e n e r i s s o c i e t a t e m n i h i l c u r a r e ! ; ve l h o m i n e s s i v e s i n g u l l s i v e s o c i a l i 

n i h i l D e o d e b e r e n t , ve l p r i n c i p a l u s c o g i t a r i p o s s e t u l l u s , c u i u s n o n 

in D e o i p s o c a u s s a e t v i s e l a u c t o r i t a s t o t a r e s i d e a t . Q u o m o d o , u t 

p e r s p i c i l u r , e s t r e s p u b l i c a n i h i l a l i u d n i s i m a g i s t r a e t g u b e r n a t r i x 

s u i m u l t i t u d o : c u m q u ' p o p u l u s o m n i u m i u r i u m o m n i s q u e p o t e s t a t i s 

f o n t e m i n s o i p s e c o n l i n e r e d i c a l u r , c o n s e q u e n s e r i t , u t n u l l o r a t i o n e 

o f f i c i i o b l i g a t a m D e o s e c i v i t a s p u l e t ; u t r e l i g i o n e m p u b l i c e p r o f i t e a -

t u r n u l l a m ; n e c d e b e a t e x p l u r i b u s q u a e v e r a s o l a s i i q u a e r e r e , n e c 

u n a m q u a m d a m c e t e r i s a n t e p o n e r e , n e c u n i m a x i m e f a v e r e , s e d s i n -

g u l i s g e n e r i b u s a e q u a b i l i t a t e m i u r i s t r i b u e r e a d e u m ß n e m , d u m 

d i s c i p l i n a r e i p u b l i c a e n e q u i d s b ¡ I l l s d e t r i m e n t i c a p i a t C o n s e n t a -

n e i ™ e r i t , i u d i c i o s i n g u l o r u m p e r m i t t e r e o m n e m d e r e l i g i o n e q u a e -

s t i o n e m ; l i c e r e c u i q u e a u t s e q u i q u a m i p s e m a l i t , a u t o m n m o n u l l a m , 

s i n u l l a m p r o b e t . I l i e p r o f c c l o i l l a n a s c u n l u r ; e x l e x n m u s c u i u . q u e 

c o n s c i e n c e i n d i c i u m ; U b e r r i m e « d e D e o c o l e n d o d e n o n c o l e n d o 

s e n t c n t i s e : i n f i n i t a t u m c e g i t a n d i , t u m c o g i t a t a p u b h e a n d , l i c e n t . a 

H i s a u t e m p o s i t i s . q u a e m a x i m e p r o b a n t u r h o c t e m p o r e , f u n d a -

m e n t i s r e i p u b l i c a e , t a c i l e a p p a r e ! , q u e m i n l o e u m q u a m q u e t m q u u r o 

c o m o e l l a t u r E c r l e s i a . N a m u b i c u m e i u s m o d i d o c t n n . s a c t i o r e r u m 

c o n s e n t i » ! , n o m i n i o a t h o l i c o p a r c u m s o c i e t à t i b u s a h e o a l t e r n a ve l 

e t i a m i n f e r i o r l o c u s i n c i v i t a t e I r i b u i t u r : l e g u m e c c l e s i a s t i c a r u m 

n u l l a h a b e t u r r a t i o E c c l e s i a , q u a e i u s s u m a n d a , o q u e I e s u U n s i 

d o c c r e o m n e s g e n l e s d e b e t , p u b l i c a m p o p u l i i n s l i l u t t o n e m l u b e l u r 

n i h i l a l i i n g e r c . — D e i p s i s r e b u s , q u a e s u n t m i x t , i u r i s , p e r s e 

„ a l u n n i g u b e r n a l o r e s r e i c i v i l i s a r b i t r a t a s u o , in e o q n e g e n e e 

s s n c . i s s i m a s E c c l e s i n e l e g e s s u p e r b e c o n l e m n u n t . Q u a r » ad , u -

r i s d i c t i o n e m s u a m t r a h u n t a c r i m o n i a c l m s l i a n o r n m d e | | n e n -

d o e t i a m d e m a r i t a l i v l n c u l e . d e u n t a l e , d e e s t a b ü i t a t o c o n u g , : 

m o v e n t p o s s e s s e s c l e r i c o r u m , q u o d r e s s u e s h c c l e s , a m e n e -

r e p o s s e u e g a n l . A d s u m m a m , s i e a g u n t c u m E c c l e s i a , u t s o c e -

t e t i / p e r f e c t a e g e n e r e e ! i u r i b u s o p i n i o n e d e t r a c t * . P ^ ™ 1 ™ 

b a b e a a t c e t e r a r u m c o m m u u i l a t u m , q u a a r e s p u b . c a c o n ^ i o b 

e a m q u e r e m s i q u i d i l l a i u r i s s i q u i d p o s s ü g t b c u l t a . . a d a g e n d u m 

l e g i l i m a e p o . s i d e r c d i e i t u r c o n c e s s o b e n e f i c i o q u e p n n c p u m Ä -
t i s - S i q u a v e r o in r e p u b l i c s s u u m . E c c l . s i a i u s , p s , s c , v , b u s l e g -

b u s p r o b a n t i b u s t e n e a l , p u b l i c a q u e i n ! e r u t r a m q u e p o ' e . a t e m p a c t i e 

a h q u a f , c t . s i t , p r i n c i p i o c l a m a n t , d i s s o c i a r , E c c l e s . a e r m n e s 

r e i p u b l i c a e r a t i o n i b u s o p o r t e r e ; i d q u e e o c o n s . h o u f a . c o n l r 

i n t e r p o s i , a m fid.m i m p u n e l i c e a t , o m n i u m q u e r e r u m h a b e r e , r e m o ! , . 
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i m p e d i m e n t i , a r b i t r i u r a . — I d ve«*o c u m p a t i e n t e r f e r r e K c c l e s i a n o n 

p o s s i t , n o q u e e n i m p o t e s t o f f i c i a d e s e r e r e s a n c t i s s i m a « t m a x i m a , 

o r a n i n o q : : e p o s t u l e t , u t o b l i a t a s i b i fides i n t e g r ; r e U g i o s w q u e s o ! v a -

i a r , s i e p e s a c r a r a i n t e r n c c i v i l e r a p o t e s t a l e m d i m i c a t i o n e s n a s c u n l u r 

q u a r u m i l le ferme e s t e x i t u s , a l t e r a t i , u t q u a e m i n u s e s t o p i b u s h u -

m a n i s v a l i d a , a l t e r i u t va l i i i o r i s u c c u m l e r e . 

I t a E c c l e i i a m , in h o c r e r u m p ' i b l i c a r u m s t a t a , q u i n u n c a p l e r i s -

q u e a d a m a i u r , m o s e t v o i u n t i s e s t , a u t p r o r s u s d e m e d i o p e l i e r e , a u t 

v i n c t a m a d s t r i c t s m q u e i m p e r i o t e n e r e . Q u a e . p u ' b l i c o a g u n t u r , e o c o n -

s c i o m a g n a i n p a r t e m a g u n t u r . L e g e s , a d m i u i s t r a t i o c i v i t a t u m , e x p e r s 

r e l i g i o n i s a d o ' e s c e n t i u r a i n s l i t u t i o , s p ^ l i a t i o e x c i d i u m q u o o r d i n u i n 

r e l i g i o s o r u m , e v e r s o p r i n c i o a t u s c i v i l i s P o n t i f i c u m r o m a n o r u m . I m e 

s p e c t a n t o m n i a , i n c i d e r e n e r v o » i n s t i t u t o r u m c h r i s t h n o r u m , E c o t e -

s i a e q u e c a t h o i i c a e e t l i b e r t a t e m i n a u g u s t u m d e d u c e r e , c i i u r a c e l e r à 

c o m m i n u e r e . 

E i u s m o d i d ì r e g e n d a c i v i t a t e s e n t e n t i a s i p s a n a t u r a l i ^ r a t i o c o n -

v i n c i t , a v e r i t a t c i i s s i i e r e p ' u r i r a u m . — Q a i d q ì id e n i m p o l e s t i t i s u s -

q u a r a e s t , a D e a t a m q u a m m a x i m e a u g ù s t i s s i m o q u e f o n t e p r o i ì c i s c i , 

i p s a n a t u r a d i c i t u r , s i p r a e c l a r e a d s u p p ? d i i a n d u m v i l e t b l a n d i m e n i a 

e t l l a m m a s m u l l a r u m c u p i d i t i t u m , n u l l a q u i d e m n i t i t u r r a t ì o n e p r o -

b a b i l i , n e q u e s a t i s h a b e r i v i r i u r a p o ' e s t a d s e c u r i t a t e m p u b l i c a m 

q u i e t a m q u e o r d i n i s c o n s t a n t i a m . R e v e r a h i* d o c t r i n i s r e s i n c l i n a v e r e 

u s q u e e o , u t b a c c a p l u r i b u s t i m q i i a r a l e x in c i v i l i p r u d a n t i d s i n c i a -

t u r , s e d i t i o n e s p o s s e i u r e c o n f i i r i . V a l e t e n i m o p i n i o , n i h i l o p r i n c i -

p e p ' . u r i s e s s e , ° q u a m d e l e c t o s q u o d n e c e s s e e s t , u t o m n i a s i n t p a r i t e r 

c u r a p o p u l i a r b i t r i o m u t a b i l i a , e t t i m o r a i i q u i s t u r b a r u m s o m p e r 

D e r e l i g i o n e a u t e m p u t a r e , n i h i l i n t e r f o r m a s d i s p a r e s e t c o n t r a -

r i a s i n t e r e s s e , h u n c p l a n e h a b e í e x i t u m , n o l l e u l l a m p r o b a r e i u -

d i c io , n o l l e u s u . A t q u i i» tud a b a l h e i s m o , s i n o m i n e e l i q u i d d i f f e r t . 

Q u i b u s e n i m D e u m e s s e p e r s u a s u m e s t ii, m o d o c o n s t a r e s i b i n e c 

e s s e p e r a b s u r d i v e l i n t , n e c e s s a r i o i n t e H i g u n t , u s i t a t a s i n c u l t u d i -

v i n o r a t i o n e s , q n n r u m t a n t a e ; t , d i f f e r e n t i a m a x i m i s q n a e l i a m d e 

r e b u s d i s s i m i l i t u d o ' e t p u g n a , a e q u e p r o b a b i l e s , ñ e q u e b o n a s , a e q u e 

D e o a c c e p t a s e s s e o m n e s n o n p e s s e . 

S i c i l l a q u i d l i b e t s e n t i e n d i l i i t e r a r u m q u e f o r m i s q u i i i ' i b e t e x p r i -

m e n d i f a c u l t a s o m n i m o d e r a t i o n e p o s t h a b i l a n o n q u o d d a m e s t p r o " 

p i a v i s u a n o n u m . q u o s o c i e t a s h u m a n a i u r o l a e t e t u r : s e d m u ' t o r u r a 

raalorum f o n s e t o r i g o . — L i b e r t a s u t q u a e v i r t u s e s t h o m i n e m p e r i l - . 

c i e n s , d a b e t in c o q u o d v e r a ra s i t , q u o d q u e b o ¡ r i m , v e r s a n : b o n ¡ 

a u t e m v e r i q u e r a t i o m u t a r i a d h o m i n i s a r b i t r i u m n o n p o t e s t , s e d 

m a r . e t s e m p e r e a d e m , n e q u e m i n u s e s t , q u a m i p s a r e r u m n a t u r a , 

¡ n c o r a r a u l a U l i s , S i m e n s a d s e n ' i a l u r o p i n i o n i b u s fa ls i . s , si m a l u m 

v o l u n t a s a f e u m a t e t a d id s e a p p l i c e t , p e r f e c t i o n a m s u i n e u t r a e o n -

s e q u i t u r , s e d e x c i d u n t d i g n i t a t e n a t u r a l i e t i n c o r r u p t e ' a m a m b a e 

d e l a b u n t u r . Q u a e c u m q u c s u n t i g i t u r v i r t u t i v a r i t a t i q u e c o n t r a r i a , c a 

in l u c e a t q u e i n o c u l i s h o m i n u m p o n a r e n o n e s t a e q u u m : g r a t i a t u -

t e l a v e l e g u m d e f e n d e r e , r n u l t o m i n u s . S o l a b e n e a c t a v i t a v ia e s t in 

c a e l u m , q u o t e n d i m u s u n i v e r s i : o b e s m q u e r e m a b e r r a t c i v i t a » a r e -

g u l a e t p r e s c r i p t i o n © n a t u r a e , s i l i c e n t i a m o p i n i o n u m p r a v e q u e f a c -

l o r u m in t a n t u m l a s c i v i r e s i n a t , u t i m p u i i e l i c e a t m e n t e s a v e r i t a t e , 

a n i m u s a v i r t u t e d e d u c e r e . — E c c l e s i a m v e r o , q u a m D e u s i p s e c o n s -

t i l u i t , a b a c l i o n e v i t a e e x e l u d e r e , a ¡ e g i b u s , a b i n s l i t u t i o n e a d o l e s c e n -

l i m n . a s o c i e t o t e d o m e s t i c a , m a g n u s «-t p e r n i c i o s u s e s t e r r o r . B e n e 

m o r a t a c i v i t a s e s s e , s u b l a l a r e l i ? i o n e , n o n p o t e s t : l a m q u e p l u s f o r -

t a s s e , q u a m o p o r t c r e t , e s t c o g n i t u m , q u a i s i n s e s i t e t q u o r s u r a p e r e 

t i n e a t i l ia d e v i t a e t m o r i b u s p h i l o s o p h i a , q u o m cmlem n o m i n a n t -

V e r a e s t m - g i s t r a v i r t u t i s e t c u s t o s m o r u m E c c l e s i a C h n s l i : e a e s t , 

q u a e i n c o h i r n u i t u e t u r p r i n c i p i a , u n d e o f t i c i a d u c u n t u r , p r o p o s . t . s q u e 

c a u - s i s a d h o n e s t e v i v e n d u m e f r i c a c U s i m i s , i u b e t n o n s o l u m t u g e r e 

p r a v a f a c t a , s e d r e g e r e m o t u s a i r m i r a l i o r . i c o n t r a r . o s e t i a m s i n e 

o i u c i o r u m m u n e r e p C e s l a t i c i v i ' i v e l l e e * s e s u b i e c t a m . m . g o a q u i -

d e m i n i u r i a , m a g n a t e m e r i t a s e s t . H o c f a c t o p e r l u r b a t u r o r d o , q u . a 

q u a e n a t u r a l i a s u n t p r a e p o n u n t u r i i s . q u a e s u n t s u p r a n a t u r a m - . t o -

U i l u r a u t e e r i e m ^ n o p e r e m i n u i t u r f r e q u e n l i a b o n o r u m , q u i b u s , s i 

n u l l a r e i m p e d i r e t u r , c o m m u n e : « v i t ^ m E c c l e s i a c o m p l e r e , p r a e . e -

r e a u u e v i a ad i n i m i c i t i a s m u n i t u r e t c e r t a m . n a , q u a e q u a n t a m u t n q u e 

" o u b l i c a e p e r n i c i e m a f f e r a n t , n i . i s - e p e e v e n t u s d e m o u s t r a v , 

l l u i u s r a o d i d o c t r i n e s , q u a e n e c h u m a n a e r a u o n i l » * » ^ « 

p l u r i u i u m h a b e n t i n c i v i . e m d i s c i p l i u a m m o m e n t , , r o ^ P 

d e c e s s o r e s N o s t r i , c u m p r o b e i n t e U i g e r e n t q u i d a 

t o l i c u r a m u n u s , i m p u n e a b i r o n . q u ^ u a m p a s s i 

X V I p e r E n e y c l ' C B S l i t t e r a s h o , i n i t i o ^ w a n o o s d X A u « . 
/ v i n r X X X l l m j g n a s e n t e n t i a r u m g r a v i t a t e en p e r c u n u 

a n n o M D G L C X X M i , m ^ n _ „ d h . b o r e d e l e c t u m 

• m v o l i s . q a i E c e c s u i m H r e g n o » 1 . . . p e r l i . 

c s a c e r d o t i o c o n c o r d i . u n ^ ^ ^ t i ^ S « S « - : 

flffle5 i a b i m p u d e n l t s s n n a e ' b ' ^ ^ u „ s a l u W r i s » - N o n 

^ « c p i n i o u i b u e 

( , Kamm « . . . . U M IBÍICW* ^ ¡ f i L ^ S 0 C Í ! U , p U » H b « . . » « I » » « 

M i , . ™ p r , i . e t c o « f ««!>"• ' l u , » q 0 M « d a m • » . 
po twUt - t est ^ f i - i r e 1 » « " n t E c l l 5 S ' a e 

Diercore ^ucat . 
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E x i i i a u t a m P o n t i f i c u m p r a e s c r i p t i s i l l a o m n i n ò i n t o l l i g i n e e e s i e 

o s i , o r t u m p u b l i c a e p o t e a t a t i s a D e » i p s o , n o n a m u l l i t u d i u e r e p e t i 

o p o r t e r e : s e d i t i o n u m l i c e n t i a m c u m r a t i o n s p u g n a r e : o f f i c i a r e l i g i o -

n i s n u l l o l o c o n u m e r a r ® , v e l u n o m o d o e s s e i n d i s p a r i b u s g e n e r i b u s 

a f f e c t o s , n e f a s e s s e pi'i va ti 1 h o m i n i h u s n e i s s c i v i l a t i b u s : i m m o d c r a t o m 

s e n t i e n d i s e n s u s q u » p a l a m i a c t a n d i p o t e s l a t e m n o n e s s e i n c i v i u m 

i u r i b u s n e q u e in r e b u s g r a t i a p a l r o c i n i o q u e d i g n i s u l l a r a t i o n e p o -

n e n d a m — S i m i l i t e r i n t e l l i g i d e b e t , E c c l e s i a r a s o c i e t a t e m e s s e , n o n 

m i n u s q u a m i p s a m c i v i t a t e m , g e n e r o e t i u r e p e r f e c l u m : n e q u e d e b e r e 

q u i s u m m a m i m p e r i i t e n e a n t c o m m i t l e r e u l s i b i s e r v i r e a u t s u b e s s e 

E c c l e s i a m c o g a n t , a u t m i n u s e s s e s m a n i a d s u a s r e s a g e n d a s l i b e r a m 

a u l q u i c q u a m d e c e t e r i s i u r i b u s d e t r a h a n t , q u a e i u i p s a m a l e s u 

C h r i s t o c o l l a t a s u n t . - I n n c g o l i i s a u l e m m i x t i i n f i s , m a x i m e e s s e s e -

c u n d u m n i l u r a m i t e m q u e s e c u n d u m Dei C o n s i l i a n o n s e c e s s i o n e m 

a l t e r i u s p o t e s t a l i s a b a l t e r a , m u l t o q u e m i n n s c o n t e n t i o n e i n : s e d p i a -

n e c o n c o r d i a m , e a m q u e c u m c a u s s i s p r a x i m i s c o t i g r u e n t e m , q u a e 

c a u s s a e u l r a m q u e s o c i e t a t e m g e n u e r u n t . 

H a e c q u i d e m a u n t , q u a e d e c o n s t i t u e n d i s t e m o a r a n d i s q u e c i v i l a t i -

b u s a b E c e l e s i a c a l b o l i c a p r a e c i p i u n l u r . — Q u i b u s t a m e n d i c t i s d e c r e -

t i s q u e s i r e c t a d i i u d i c a r i v e l i t , n u l l a p s r s e r e p r e b e n d i t u r ex v o r i i s 

r e i p u b l i c a e f o r m i s , u l q u a e n i h i l h a b e n t , q u o d d a c l r i n a e c a t l i o l i c a e 

r e p u g n e t , c a e d e m q u e p a s s u n t , s i s a p i e n t e r a d h i b e a n t u r e t ¡ u s t e , i n 

O p t i m o s t a t u l u e r i c i v i t a t e m . — I m m o n e q u e i l l u d p e r s a r e p r e h e n d i -

t u r , p a r t i c i p e m p l u s m i n u s e s s e p o p u l u m r e i p u b l i c a e : q u o d i p s u m 

c e r t i s i n t e m p o r i b u s c e r l i s q u e l e g i b u s p o t e s t n o n s o l u m a d u l i l i t a l e m 

s e d e t i a m a d o i f i c i u m p e r t i n a r e c i v i u m . - I n s u p e r n e q u e c a u s s a ¡ u s t a 

n a s c i t u r , u t E c c l e s i a m q u i s q u a m c r i m i n e t u r , a u t e s s e in l e n i t a l e f a -

c i l i U i t c q u e p l u s a e q u o r e s t r i c t a m , a u t c i , q u a e g e r m a n o e t l e g i l i m a 

s i t , l i b e r t a t i i u i m i c a m , — R e v e r a s i d i v i n i c u l t u s v a r i a g e n e r a e o d e m 

i u r e e s s e q u o v e r a m r e l i g i o n e ™ , E c c l c s i i i n d i c a i n o n l i c e r e , n o n i d e o 

t a m e r , c o s d a m n a t r e r u m p u b l i c a r u m m o d e r a t o r e s , q u i m a g u i a l i e u i u s 

a u t a d i p i s c e n d i b o n i , a u t p r o b i b e n c a u s s a m a l i , m o r i b u s a t q u e 

u s u p a t i e n t e r f e r u n t , u t e a h u b e a n t s i n g u l a i n c i v i l a l e l o c u m , - A t q u e 

i l l u d q u o q u e m a g n o p e r e « a v e r e E c c l e s i a s o l e t u l a d a m p l e x a n d a m fi-

d e m c a t h o l i e a m n e m o i n v i t u s c o g a t u r , q u i a q u o d s a p i e n t e r A u g u s t i -

n u s m o u e t , credere non potest homo nisi coiens (1) . 

S i m i l i r a t i o n e n e c p o t e s t E c c l e s i a l i b e r t a t o m p r o b a r e c a r a , q u a e 

f a s t i d i u m g i g n a t s a n c t i s s i m a r u m D e i l e g u m . d c b i l o m q u e p o t e s t a t i I c -

g i t i m a e e b e d i e n t i a m e x u a t . E s t e n i m l l c e n t i a v e r i i i a , q u a m l i h e r t a s ; 

Prop.XXXlX—Reipubl icae • ta tui ' , ut poi , omnium ìurium orlgo et tons, l a r e 
«luoiiam poliel aul l is circumscripta l imltibus. 

Prop. LV.—Ecclesia » s t j l u , stalusque ab Ecclesia selunnaodus est. 
P r o p . L X X l X . — fa!sum e s t . c l x l l c m culusuuc c u l t w l i b e r i a t e » , Itcmaue pie-

naui puMstalem omnibus a t i r iba tam quasl ibet optniouca cogitationcsiiue ¡alim pu -
b l i c i s e manifestami,', conducero adpopu to rum mores animosqqe facilina corrum-
peudos, ac iodifferentismt pestem propagaodam. 

0) Tract. X X V I iu loan, n. 2. 
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r e c t i s s i m e q u e a b A u g u s t i n o libertaspcrditionis (1) , a P e t r o A p o s t o l o 

celamen malitiae (2 ) a p p e l l a t u r : i m m o , c u m s i t p r a e t e r r a t i o n e m , v e -

r a s e r v i l u s e s t : qui, e n i m ¡acii peccatum, sercus est peccati (3) . C o n -

t r a i l la g e r m a n a e s t a t q u e e x p e t e n d a ü b e r l a s , q u a e s i p r i v a t i m s p e c -

t e t u r . e r r o r i b u s e t c u p i d i l a l i b u s , t e t e r r i m i : , d o m i n i s , h o m i n e m s e r v i r e 

n o n s i n i t : s i p u b l i c e , c i v i b u s s a p i e n t e r p r a e e s l , f a c u l l a l e m a u g e n d o -

r u m l a r g e m i n i s t r a i : r e m q u e p u b l i c a m a b a l i e n o a r b i l r i o d e f e n d i t . — 

A l q u i h o n e s t a m l i a n e e t l i o m i n e d i g n a m l i b e r t a t e m , E c c l e s i a p r o b a t 

o m n i u m m a x i m e , e a m q u e u t l u e r e l u r i n p o p u l i s l i r m a m a t q u e i n t e -

g r a m , e n i t i e t c o n t e n d e r e n u m q u a m d e s l i t i l . — R e v e r a q u a e r e s in 

c i v i l a l e p l u r i m u m a d e o m m u n e m s a l u t e r ò p o s s u n t : q u a e s n n l c o n t r a 

l i c e n t i a m p r i n c i p u m p o p u l o m a l e c o n s u l e n t i u m u t i l i t e r i n s l i t u t a e : 

q u a m s u m m a m r c m p u b l i c a m v e t a n t i n m u n i c i p s l e m , v e l d o m e s t i c a m 

r e m i m p o r l u n i u s i n v a d e r e : q u a e v a l e n t a d d e c u s , a d p e r s o n a m h o -

m i n i s , a d a t q u a b i l i t a t e m i u r i s in s i n g u l i s c i v i b u s c o n s e r v a n d a m , 

e o r u m r e r u m o m n i u m E c c l e s i a m c e t h o l i c a m v e l i n v e n t r i c e m , v e l 

a u s p i c e m , ve l c u s t o d e m s e m p e r l 'u ì sse , s u p e r i o r u m n e t a t u m m o n u -

m e n t a t e s t a n l u r . S i b i i g i l u r p e r p e t u o c o n s e n t i e n s , s i e x a l t e r a p a r i e 

l i b e r t a t e m r e s p u i t i m m o d i c a m , q u a e e t p r i v a l i s e t p o p u l i s i n U c e n -

l i a m ve l in s e r v i l u t e m c e d i t , e x a l t e r a v o l e n s e t l i b e n s a m p l e c t i t u r 

r e s m e l i o r e s , q u a s d i e s a f f e r a i , s i v e r e p r o s p e r i t a t e m c o n t i n e a n t 

h u i u s v i t a e , q u a e q u o d d a m e s t v e l u t s t a d i u m a d a l l a r a m e a m q u e 

p e r p e t u o m a n s u r a m - E r g o q u o d i n q u i u n t , E c c l e s i a m r e c e n t i o r . c i -

v i t a t u m i n v i d e r ò d i s c i p l i n a e , e l q u a e c u m q u e h o r u m l e m p o r u m I n g e -

n i u m p e p e r i t , o m n i a p r o m i s c u e r e p u d i a r e , i n o n i s e s t e t i e i u n a e a l u m -

n i a . I n s a n i a m q u i d e m r e p u d i a ! o p i n i o n u m : i m p r e b a t n e f a r i a s e d i t i o -

n u m s t u d i a i l l u m q u e n o m i n a t i m h a b i l u m a r i i m o r u m , iu q u o i m i i a 

p e r s p i c i u n t u r v o l u n t a r i i d i s c e s s u s a D e o : » e d q u i a o m n e , q u o d v e r u m 

e s t a D e o p r o t i c i s e i n e c e s s e e s t , q u i d q u i d , i n d a g a n d o , v e r i a t u n g a -
t u r o g n o s c i t E c c l e s i a v c l u l q u o d d a m d i v i n a e m e n t i s v e s t i g i u m , C u m -

q u e n i h i l s i t i n r e r u m n a t u r a v e r i , q u o d d o c l r i n i s d i v i m t u s t r a d i l i s 

( i d e m a b r o g e t , m u l t a q u a e a d r o g e n t , o m u i s q u e p o s s i ! i n v e n U o v e r i 

a d D e u m i p s u m ve l c o g n o s c e n d u m ve l l a u d a n d u m i m p e l l e r e , i d o r c o 

q u i d q u i d a c c e d a t a d s c i c n l i a r u m S n e s p r o f e r e n d o s , g a u d e n t e e t i i b e n -

t e E c c l e s i a s e m p e r a c c e l e i : e o d a m q u e s t u d i o s e , u t s o l e t , s i c u l a l i a s 

d i s c i p l i n a s , i t a i l l a s e l i a m f o v e b i l a c p r o v e h e t . q u a e p o s i t a e s u n l i n 

c x p l i c a t l . n e n a t u r a e . Q u i b u s i n s l u d i i s , n o n a d v e r s a l u r E c c l e s i a s i 

q u i d m e n s r e p e r e r i t n o v i : n o n r e p u g n a l q u i n p l u r a q u a e r a n l u r a d 

d e c u s c o m m o d i l a t e m q u e v i t a e : immo i n e r t i a e d e s i d i a e q u e i n i m i c a 

m a g n o p e r e v u l t u t h o m i n u n i n g e n i a u b . r e s f a r a n l e x o r c l a l i o n e e t 

c u l t u r a f r u c t u s : i n d i a m e n t e p r a e b e t a d o m n e g e n u s a r t , u m a t q u e 

o p e r u m : o m n i a q u e h a r u m r e r u m s t u d i a a d h o n e s t a t e m a a l u t e m q u e 

v i r t u t e s u a d i r i g e n s , i m p e d i r e n i t i t u r , q u o m i n u s a D e o b o m s q u e c a e -

l e s l i b u s s u a h o m i n e m i n l e l l i g e n t i a a t q u e i n d u s t r i a d e f l e c t » ! . 

(1, Bpisl . CV, ad Donatista*, cap. 11, a . 9 . - ® I. 1. » - » - V I " ' 
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S e d l . a e c , torneisi p i e n a r a t i o n i s e t c o n s i l i i , m i n u s p r o b a n t u r h o c 
t e m p o r e , c u m c i v i t i l e s n o n m o d o r e c u s a n t s c s e a d c h r i s t i a n a e s a -
p i e n t i a e r e f e r r e f o r m a m . s e d e l i a m v i d e n l u r q u o l i d i e toógius a b e e 
v e l i e d i s c e d c r e . N i h i l o m i u u s q u i a i n l u c c m p r o l a t a V e r i t a s s o l e t 
s u a s p o n t e l i t e t i u e r e . h o r a i n u r a q u e m e n t c s s e n s i m p e r v a d e r e , i d e i r -
c o N u a c o n s c i e , i l i a m a x i m i s a n c l i s s i a l i q u e o f f i c i i , h o c e s t A p o s t o l i c a , 
q u a f u n g i m u r u d g e . . t e s u n i v e r s a ® , l e g a : i o n e p e r m o l i , e a q u a c v e r a 
s u n t , l i b e r e , ut- d e b e m u s . é l o q u i m u r : n o n q u o i n o n p e r s p e c t a m l , a -
b e a m u s r a t i o n e m . e m p o r u m , a u t r e p u d i a u d a a e t a t i s n ó s t r a e h o n e s t o 
a t q u e u t i l i a i n c r e m e n t a p u t a m u s , s e d q u o d r e r u m p u b l i c n r u m t u t i o r a 
a b t i f f e n s i o i i i b u s i t i n e r a a e firmiora l 'ud , m e n t a v e l l e m u s : i d q u e i n c o -
l l i m i p o p u t o r u n , g e r m a n a l i b e r i a t e ; i u h o m m i b u s o n i m rnater e t 
c u s t o s o p t i m a l i b e r t a l i s v e r i t s s e s t : ceritas liberabit e o s . ( l ) . 

I t a q u e i , tarn d i f f i c i l i r e r u m c u r s u , c a t t a t i c i h o m i n e s , si N c s u t 
o p o r t e t , a u d i e r i n t , i t a le v i d c b u n t q u , e s u a c u i u s q u c s i i t i t a ra in opi-
niontbus. q u a r a in facta o f f i c i a . Kl i n o p i n a n d o q u i d a m q u a e e u m -
q u e POH li l i c e i r o m a n i i r a d i d e r i . i t v e l t r a d i t u r i s u n t , s i n g u l a I , e c e s s e 
e s t e t t e n e r e i u d i c i o s t a b i l i c o m p r e h e n s a , e t p a l a o i , q u o t i e s r e a p o s -
t o l a v e r i t , p r o f l t e r i . A c u o m i n a l i m d o i i s , q u a s liberiate* v o c a n t n o -
v i s s i m o t e m p , r e q u a e s i l a s , o p o r t e t A p o s t o l i c a e S e d i s s t a r e i u d i e i o , e t 
q u o d i p s a s e n s e n l , i d e m s e n t i r e s i n g u l o s . C a v e n d u m , n e q u e m f a l l a i 
h o n c s t a . l l a r u ' n s p e c i e s : c o g i t a , . d u n q u e q u i b u s o r t a e i u i t i i s , e t q u i -
b u s p a s s i m s u s t e a l e n l u r a t q u e a l a n t u r s l u d i i s . S a t i s ¡ a r n e s i e s p o -
n e n d o c o g m t u m , q u a r u u . i l l a e r e r u m e f f e c t r i c e s s i n l i n c i v i t a l e : c o s 
q u i p p e p a s s i m g a n u e r e fi-uctus, q u o r u m p r o b e s v i r o s e t s a p i e n t e * 
i u r e p o e n i l e a t . S i t a l i s a i i c u b i a u t r e a p s e s i i , a u t Q n g a i u . - c o - i l a -
n o u e c i v t t a s , q u a e c h r M i a n u m n o m e n i n s e c t e l u r p r o t e r v e e t t j T a n -
n . c e , c u m e a q u e c o n f e r a t u r g e u u s i i r e i p u b l i c a e r e c c n s . d e q u o 
l o q u i m u r , p o t e r i t b o o v i d e r i l o l e r a b i l i u s . P r i n c i p i a l a m e » , q u i b u s 
n i t i t u r , s u n t p r o l e c t o c i u s m o H i , s i c u l a n t e d i x i m u s , u t p e r s e i p s a 
p r o b a r i n e m i u i d e b e a n t . 

P o t e s t t a u i e n a u t i u p i v a l i s d o i n e s t i c i s q u e r e b u s , a u t i n p u b l i c i s 

a c t i o v e r s a r i . — P r i v a t i m q u i d e m p r i m u m o r a e i u m e s t , p r a e c e p l i » 

e v a n g e l i c a d i i i g e n t i s s i m e c o n f o r m a r e v i , a m e l m o r e s , n e e r e c u s a r e 

SI q u i d C h r i s t i n a v t r l u s e x i g a t a d p n t i e d u m l o l e r a n d u m q u e p a n t o 

d i t a c i l i u s . D e b e u l p r a e t e r e a s i n g n l i E c c l e s i a , ; , s i - , d i l i g e r e , u t c o r a -

m u n e m m a t r e m : e . u s q u e e t s e r v a r e o b e d i e n t « - l e g e s , e t h o n o r i s e r -

v r e , e t i u r . , s a l v a v e l i e : c o n a r i q u e , u t a b i i s , i n q a o s q u i s q u e a l i q u i d 

a u c t o r i t a t e p o t e s t , p a r i p i e l a l i c o l s l u r a t q u e a m e t u r . - l l l u d e l i a m p u -

b : i c a e s a l u l i s i n t e r e s t , ad r e r u m u r b a n a r u r a n d m i n i - t r a l i o n e m c o n -

e r r e s a p u t i t e r o . a e r a m : i n e a q u e « t u l o r o m a x i m e , t e f f i c e r e u t a d o -

l e s c e n l i b u s a d r e h g i o n e m , a d p ^ o b o s « o r - a i n f o r m a n d o e a r a t i o n e t 

q u , a e q u u r a e s t c h r i s t i a n « , p u b l i c o c o n s u l t a , n s i t ; q u i b u s e x r e b u s 

m a g , . o p e r a p e n d o * s i n g u l a r , , « s a l u s c i v i l a t u m . - i l e r a c a t b o l i c o r u m 

,1) t ' f t n . i t , 
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I i o i n i n u m a a e r a m e x h o c t a m q u a m a n g u s l i o r e c a m p o l o n g i u s e x c u , -

r e r e i p s a f f i q u e s u u m a i » r e m p u b l i c a m c o m p ' . e c t i , g e n e r s k m u t i l e e s t 

a t q u e b o n e s t a m . Generatila e o d i c i rnus. q u i a b a c o p r a e c e p t a N o s t r a 

o e n t e s u r . i v e r s a s ¡ à t t i n g a n l . C l o r u r a p o t - s t a l i c u b i a c c i d e r a , u t m a -

x i m i ^ i u s t m i r a i s q u e d e c a u s s i s , r e m p u b t a a i n c a p e s s e . - e , , n n i u n e n -

b a s q u e po l i t i c i* v e r s o r i , n e q u a q u a i n e x p e d i a t . S e d g e n e r a l i m , u t 

d x i t n u s n u l l a , n v e l i e r e r u m p u b l i c a r u m p a r t e m a t t i n g e r e U.m e s s e t 

¡ „ v i t i o ' q n a m n i l . i l ad e o o m u n e m u l i l i t a t e m ¡ . ¡ t e r r ò s t u t a , m i n i 

o n e r a e : e o ve l m a g i a q u o d c a l i , o l i c i h o m i o e s i p s i u s , «¡aera p r o h t e n t u r , 

a d m o n i t i o n e d o c t r i n a o , a d r e m i n t e g r e e t e x ride g e r e n d a » i m p e -

s t a r . C . ¡ . t r a . i p s i s o l t o s : s , t a c i l e b . b e n a s a c c e p t u r i s u n t i , q u o r u m 

o p i n i o r . e s s n e m s a l u l i s h a u i i s a n e m a g n a r a a f f e r a n t . I d q u e e s s e 

e t i a m e u m n e r u i c i e c o n i u u c t u m C h r i s t i a n ! n o m i n i s i p r o p t e r e a q u o d 

p l u r i m a « , p o s s e n t i » ! m u l e e s s e n t i n E c c l e s i a m a n i m a l i ; m m . m u r a , 

L i b e n e . Q u a m o b r e n , p e r s p i c u a , » a s t , a d r e m p u o h e a m a d e u n d 

c a u s s a r a e s s e i u s l a m c a t h o l i c i s : n o n e n i m a d e u n t , „ e q u e a d . r e d c b e n t 

o h e a m c a a s s a r a , u t p r o b e n t q u o d es t h o c t e m p o r e m « ™ m p f i c a -

r r n r a t i o , „ b u s n o n h o n e s l u m ; s e d u t h a s i p s a s r a l . o n e s , q u o a d B , n 

p o t a s i , i n b o n u m p u b l i c a i n I r a n s f e r a n t s i n c c r u r a a t q u e ' ' 

n a t u m a n i m o h a b e n t e s , s e p i e , , i a m v i r l u l e m q u e c a t h o h c a e ^ h g . o m » , 

t a n n u a m s a l u b e r r i m u m s u c c u t n a c s a n g u i n e ™ , . n o m n e s r e . p u b h c a e 

v ^ n a s toducere.—Haud a l i l e . - a c t u m i n p r i m i s 

M o r e s e n i t n e t s t u d i a e l h n i c o r u m q u a n . l o n g , s s . m c a s u d , i s a b h o 

r e b a n t m o r i b u s q u e e v a n g e l i c i s : c h r i s t i a n o s ' ™ 1 " 

m e d i a s u p e r i t i t i o n e i n c o r r u p t c s s e m p e r q u o s u , s n n . i e s 

I L , n e d a r e t a r a d i t a , , « t e r r e s e s e . E . d e l e s i n e x e m p u m p n , p ^ s 

o b e d i e n t . q u e , q u o a d f . - s e s s e l , i m p e r i o l e g n a , , f a n o b a n l m . . to-

s p U . n d 0 . e m s a n c l i l a t i s u s q u e q u a q u e ; p r o d e s s e a t o d e b a » t r a t ^ 

o c a r e c e t e r o s a d s a p i c n U a r a C i , r i s i i , c e d e r e , t a m e n l o c o a t q u e m o r 

f o r t i t e r p a r i ' i s i h o a o r e s , si m a g i s t r a t o , s . i m p e r i a r e l m c r e , n c o 

l u m i v i r t ^ t ó , n e q a ì v i g s e n t . Q u , r a t i o n e c e l e r i t e r ^ » V g ^ g 

n o n m o d o in p r i v a t a » d o m ó s . a e d i n c a s t r a , » c u r i a r a , . n p s a r a „ , , m 

i n v e x e r e . „ « e s t e r n i s u m u s , e l v e s t r a o m n , a i r a p e v . m u a i b c ^ m 

» s u l a s , c a s t e l l a , m u n i c i p i o , c o o c i l i a b u l e . c a s t r o , p s a , t r , b u d e c a 

» p a l a t i » » s e n a t u m , f o r u m ( l ; : » i t a u t fide, c h r . s t . a n a 

l L p u b l i c , p r o f i l a r , l e , e l i c u i t , n o n „ 1 c u n , s v a g . e , s , s e d a d u l t a e t 

o p e r a m u t a d e a m , q u a m d i x i r a a s , c h r . s U o n a m s . r a . l . t u d . n e r a e t 

(lj Ter tuli . Apol. n.3"ì. 

Euc.cllca-s. —21. 
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mam o m n i s respub l ica t r a d u c a l a ; - . — H a r u m r e r u m ad ip i s cenda rum 
rat io cons t i tu l i uno c e r t o q u e . m o d o h a u d c o m m o d e potes t , c u m debeat 
s ingu ' i s locis t empor ibusque , q u a a s u n t m u ì t u m i n t e r s e d i spar ia , 
conven i r e . N ih i lominus c o n s e r v a r l a i n p r imis est vo lun t a tum c o n -
cordia , q u a e r e n d a q u e a g e n d o r u m s i r n i l i t u d o . A t q u e Sed i s Apos to l icae 
legem vi tae s ingu i i p u t e n t , a t q u e K p ; s c o p i s o b t e m p e r e n t , quos Spiri-
tus sanctus posuii reyere Ecclesia m Dei (1) .—Defensio qu idem c a -
tholici n o m i n i s n e c e s s a r i o p o s t u l a t u t j n p r o f i t e n d i s doc t r in i s , q u a c 
ab Ecclesia t r a d u n t u r , u i a s i t o m n i u m sen t en t i a , et s u m m a cons -
tent ia , et h a c ex p a r t e c a v e n i u m n e q u i s op in ion ibus falsi» a u t ullo 
modo conn ivea t , au t mol l ius r e s i s t a t , q u a m ve r i t a s p a t i a t u r De iis 
q u a e s u n t op inabi l ia , l icebit c u m m o d e r a l i o n e s l u d i o q u e indagandae 
ver i t a t i s d i spu ta re , procul t a m e n s u s p i c i o n i b u s in iur ios i s , c r imina t io -
n ibusque m u t a i s . — Q u a m ad r e m . n ^ a m i n o r u m con iunc t i o c r im i -
nand i l emer i l a l e d i r iu i a tu r , si i n l e i l i g a n t univers i ; i n t eg r i l a t em pro -
fessionis ca tho l i eae c o n s i s t e r e n e q u n q u a m posse c u m opinionibus 
ad naturalismurn vel rationaiismW'i a c c e d e n t i b u s , q u a r u m s u m m a 
est t o J e r e l 'undilus in s t i tu t a C h r i s t i a n a , h o m i n i a q u e s t ab i l i r e i n s o -
c ie ta te p - inc ipa tum. pos thab i to D e o . — P a r i t e r non l i ce re al iam oflicii 
fo rma in p t iva l i tb sequi , a l i am p u b l i c « , i la s c i l i c e t u t Ecc les i ae a u c t o -
r i t a s i n vita pr ivata ob>erve tu r , i n p u b ' . i c a r e s p u a l u r . I l o e e n i a . e s se t 
hones tn et tu rp ia c o n i u r g e r e , b o r o i u e m q u e seeum f a c e r e d ig l ad i an -
tem, c u m con t r a debea t sibi s e m p e r c o n s t a r e , n e q u e uìla in re ullove 
iu g e n e r e v i tae a v i r tu t e Chr is t ian a d e f ì c e r e . — V e r u m si q u a c r a t u r de 
r a t ion ibus m e r e politicis, d e o p t i m o g e n e r e re ipub l i cae , de o r d i n a n -
di« alia vel alia r ^ t i o n e c iv i l a t i bus , u t i q u e de b i s r ebus p o t e s t h o n e s l a 
e s s e d i i s e n s i o . Q u o r u m ig i tu r c o g n i t a c e t e r o q u i p ie tas es t , a n i m u s q u e 
d e c r e t a Sed i s Apos to l icae o b e d i e n t e r a c c i p r e p a r a t u s , iis vilio vert i 
d i s s e n t a n e a m de r e b u s , quas d i x i m u s , s e n t e n l i a m , ius l i t ia non p i t i -
t u r : mu l toque e s t maior in iu r i a , s i i n c r i m e n v io la tae s u s p e c t a e v e 
fidei ca thol icac , quod non s e m e l f a c t u m do lemus , a d d u c a n t u r . — O m -
ninoqu-5 i s tud p r s e c e p t u m t e n e a n t <p i c o g i t a t i o n e s s u a s so len t m a n -
da re i i t te r is . m a x i m e q u e e p h e m e r i d u m a u c t o r e s . In h a c quidem de 
r e b u s m e x i m i s c o n l e n t i o n e riihil e s t m t e s t i n i s conce r t a t i on ibus , vel 
p a r t i u m s tudi i s r e l i n q u e n d u m loc i , s e d c o n s p i r a n t i b u s a n i m i s s t u d i -
i sque id deben t u n i v e r s i c o n t e n d e r e q u o d est c o m m u n e o m n i u m p r o -
posi tum re l ig ionem r o m q u e p u b U c a m c o n s e r v a r e . S i quid ig i tu r 
d i ss id iorum an tea fu i t , opor t e t voi u n t a r i a q u a d a m obl iv ione c o n t e -
r c r e : si qu id t e m e r e , si qu id i n i u r i a a d u n i ad q u o s c u m q u e d e m u m 
ea culpa e t p r a e c i p u o quodam o m n i u m in-Apos to l icam S e d e m o b s c -
quio r e d i m e n d u m . — H a c via d u a s r e s p r a e c l a r i s s i m a s ca thol ic i c o n -
s e c u t u r i s u n t , a l l e r a m , ut a d i u t o r e s s o s e i m p e r t i a n t Ecc les i ae in 
c o n s e r v a n d a p r o p a g a n d a q u e s a p i e n t i a Chr i s t i ana : a l t e r a m ut b e n e -
ficio m o x i m o af l lc ian t soc ie ta tem c i v i l e m , cu ius , m a l a r u m d o c t r i n a -
r u m c u p i d i l a t u i r q u e c f u s s a , m ^ g r o p ^ r e p e r i c l i ' a l u r s« lus . 

0) Aci x x , 
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H a e c qu idem, Y e n c r a b i l e s F r a t r e s , h a b u i m u s , q u a e u n i v e r s u s 
ca thol ic i o rb i s g e n l i b u s t r a d e r e m u s de c iv i ta tum cons t i t u t i one Chr i s -
t iana , ofl ìci isque civium s i n g u l o r u m . 

C e t e r u m i m p l o r a r e s u m m i s p r e c i b u s opor te t c a d e s t e p r a e s i d i u m , 
o m n d u s q u e D e u s , ut haec , q u a e ad ips ius gloriare c o m m u n e m q u e 
l iumani g e n e r i s s a lu t em c u p i m u s et c o n a m u r , opta tos ad ex i tus idem 
Ipso p e r d u c a i , c u i u s est i l ì u s l r a r e h o m i n u m m e n t e s , p e r m o v e r e vo -
l u n t a t e s . — D i v i n o r u m a u t e m bene f i c io rum a u s p i c e m , et p a t e r n a e b e -
novo len t i ae N o s t r a e t e s t em vobis, V e n e r a b i l e s F r a t r e s , e t C le ro 
p o p u l o q u e u n i v e r s o ve s t r ae fidei v ig i l an t i aeque c o m m i s s o Apos to l i -
cam B e n e d i c t i o n e m p e r a m a n t e r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

Datuni R o m a e apud S a n c t u m P e l r u m die I Novembr i s a n n o 
M D G C G L X X X V , Pon t i f i ca tus N o s t r i a n n o oclavo. 

LEO P P . X I I I . 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
E n que se t r a t a de l J u b i l e o e x t r a o r d i n a r i o . 

L 6 0 N p . X I I I . 

Venerables Hermanas: Salud y bendición apostólica. 

<gs K 3 g ¡ ® o mismo quepoi Nuestra autoridad Apostólica y a 
$ ftl^í' un»' y o t ra vez hemos determinado, á saber; que 
c L M § H en todo el orbe cristiano se celebrase un año sa-
grado extraordinario, ofreciendo p a r a el provecho común 
los tesoros de los dones celestiales, cuya concesión está en 
Nuestra potestad; hemos juzgado conveniente otorgarlo 
también pa ra el próximo año con el favor de Dios.—A Vos-
otros, Venerables Hermanos, que conocéis el estado actual 
de los tiempos y de las costumbres, no se os puede ocultar 
en manera alguna l a utilidad de esta medida; pero hay ade-
más otra especialisima razón por la cual, más que por otro 
concepto, esta determinación Nuest ra pa rece de mayor 
oportunidad.—Habiendo t r a t ado en Nuestra anterior Encí-
clica de cuánto importa á l a s sociedades acercarse cada 
vez más á la verdad y al régimen cristiano, se ve clara-
mente cuán conveniente es coadyuvar con cuantos medios 
estén á nuestro alcance, á este Nuestro propósito, p a r a que 
los hombres se inclinen ó vuelv an á las virtudes crist ianas. 
La sociedad es tal cual la fo rman las costumbres del pue-
blo, y á la manera que la perfección (le un navio ó un edi-
ficio depende de la bondad y buena disposición de sus par-
tes, asi también el orden de los intereses públicos no puede 
sor seguro y recto si los ciudadanos no siguen el buen ca-
mino. Todo aquello que en el orden civil y en lo que cons-
t i tuye la vida pública tiene por imicos autores á los hom-
bres, nace y muere como ellos, pues el hombre suele gra-
var en sus cosas el sello de sus costumbres y opiniones. A 

fin, pues, do que todos se penetren profundamente de aque-
llas Nuestras enseñanzas, y principalmente, ajusten á ellas 
su vida ordinaria, se ha de t r aba j a r por que todos se per-
suadan á pensar y obrar como cristianos pública y priva-
damente. 

Y tanto mayor esfuerzo h a y que poner pa ra lograrlo, 
cuanto mayores son ios peligros que amenazan por todos 
lados. Cesaron en gran parte, aquellas grandes virtudes d e 
nuestros abuelos; las pasiones, ya por si impetuosas, h a n 
adquirido más fuerza con la licencia; la locura de las opi-
niones, por ninguno ó por- muy insuficientes frenos compri-
mida, se difunde más cada día; aun de los que sienten rec-
tamente, muchos, detenidos por vergüenza mal entendida, 
lio se a treven á confesar con libertad sus creencias, y mu-
cho meuos á ponerlas en práct ica ; la muchedumbre de per-
niciosos ejemplos influye continuamente en las costumbres 
populares; las abominables asociaciones, por Nos mismo 
denunciadas en otra ocasión, habilísimas en ardides malva-
dos, t r aba j an cuanto pueden por dominar al pueblo y apa r -
tar le y enajenarle tic Dios, de los deberes sagrados y de la 
fe cristiana. 

Rodeados, pues, de tantos males, que aún resultan más 
graves por su misma duración, no hemos de dejar pasar 
ninguna ocasión que ofrezca alguna esperanza de aliviar-
los. Con tal designio y esperanza hemos de anunciar el sa-
grado Jubileo, avisando y exhortando á cuantos desean la 
salvación, p a r a q u e s o recojan un poco, y levanten más 
alto sus pensamientos apegados á la t ierra. Lo cual ha de 
sor saludable, 110 sólo á los individuos, sino á la sociedad 
también; pues cuanto cada uno adelante en la pcrfeoción de 
su espíritu, eso más añadirá de moralidad y virtud á la vida 
y costumbres públicas. 

Comprendereis empero, Venerables normanos, que el 
deseado éxito de éste asunto depende en g ran par te de 
vuestro celo y diligencia, pues es necesario p r epa ra r con-
veniente y esmeradamente al pueblo pa ra que reciba como 
es debido los frutos que se le ofreceu.—Asi, pues, vuestra 
caridad y sabiduría se encargará de confiar este asunto á 
sacerdotes escogidos, p a r a que instruyan al pueblo con 
piadosos sermones acomodados á la comprensión d é l a ma-
voria del vulgo, y principalmente lo exhorten á la peniten-
cia, que, según S. Agustín, es la pena cotidiana de los fieles 
humildes y virtuosos, por la cual herimos nuestros pechos dt-



ciendo: Perdónanos nuestras deudas (1). No sin motivo cita-
moa en p r i m e r l uga r la penitencia, y la voluntaría mortifi-
cación c o r p o r a l , que e s p a r t e deolla. Conocéis el carácter 
de nuestro s iglo: gusta á los más vivir delicadamente y 
nada obrar con virilidad y grandeza de alma. Estos, ca-
yendo en o t r a s muchas debilidades, fingen con frecuencia 
pretextos p a r a quebrantar las saludables leyes de l a Igle-
sia, a legando que se les impone una carga superior á sus 
fuerzas a l m a n d a r l e s abstenerse de cierto género de man-
jares, ó a y u n a r unos pocos días al alio. Enervados por esta 
costumbre, n o es de maravillar que poco á poco se entre-
guen del todo á l o s insaciables apetitos. Por tanto, es pre-
ciso exc i ta r á l a templanza los ánimos decaídos ó propen-
sos á la mol ic ie ; por lo cual los predicadores de Jubileo, de-
ben enseñar c o n diligencia y claridad al pueblo, que no 
sólo la ley E v a n g é l i c a , sino la misma razón natura l pres-
cribe el d e b e r que tiene cada uno de dominarse á si propio 
y tener e n f r e n a d a s las pasiones, y que las culpas no pue-
den e x p i a r s e sino por la penitencia—T para que esta vir-
tud se a r r a i g u e y dure, no dejaría de ser oportuno ponerla 
b a j ó l a t u t e l a y guarda de una Institución estable. Fácil-
mente comprendere is , Venerables Hermanos, que estas pa-
labras v a n dir ig idas á que perseveréis en proteger y pro-
p a g a r en v u e s t r a s respectivas Diócesis l a Orden Tercera 
de S. F r a n c i s c o , l lamada seglar. Jincho han de valer , en 
efecto, p a r a conservar y fomentar en el pueblo cristiano 
el espíritu d e penitencia, los ejemplos y la intercesión del 
G. Padre San Francisco de. Asis, que unió con l a más per-
fec ta i nocenc i a tanto ardor de mortificación de si mismo, 
que p a r e c e l l evaba la imagen de Jesucristo 110 menos en la 
vida y las cos tumbres , que en las l lagas impresas por Dios 
en su c u e r p o . L a s leyes de esa Orden, que oportunamente 
hemos t e m p l a d o , son suavísimas, y tienen g ran importan-
cia p a r a l a v i r t u d cristiana. 

F u n d á n d o s e toda esperanza de salvación en medio de 
tan tas neces idades privadas y públicas, en el patrocinio y 
amparo del P a d r e Celestial, desearíamos también en g ran 
manera q u e renaciese el espíritu constante de oración uni-
do con la confianza.—En torios los momentos solemnes de 
la sociedad c r i s t i ana , cuando la Iglesia se vió oprimida por 
peligros e x t e r n o s ó calamidades internas, Nuestros prede-

(1) E p i a t . C x m . 

cesores, alzando los ojos suplicantes al cielo, enseñaron 
convenientemente de qué modo y á dónde había do buscar-
se luz pa ra el espíritu, fuerza p a r a la virtud y remedios 
adecuados á las circunstancias. Tenían siempre ante los 
ojos aquellos preceptos de Jesucristo: Pedid y se os dará (1); 
condene orar siempre y nunca desfallecer (2). Eco de estos 
preceptos es la voz de los; Apóstoles: Orad sin intermi-
sión (3}: ruégaos, pues, ante todo que hagais plegarias, ora-
ciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hom-
bres (4). 

Con 110 menos agudeza que verdad escribió á este pro-
pósito S. Juan Crisòstomo aquel símil: así como al hombre 
que nace desnudo y necesitado de todo, le dió la natura leza 
manos con que proporcionarse lo necesario pa ra vivir; así, 
en lo sobrenatural , en que nada puede alcanzar por sí solo, 
le concedió el Señor la facultad de orar , con la cual , opor-
tunamente empleada, alcanzase fácilmente lo necesario 
p a r a su salvación.—De todo esto deducid, Venerables Her-
manos, cuán grato y satisfactorio Nos es vuestro celo em-
pleado en promover la devoción del santísimo Rosario, pro-
puesta por Nos principalmente en estos últimos años. No 
merece pasarse en silencio el incremento que con ella pa-
rece haber tomado casi en todas par tes la piedad popular; 
pero es preciso poner sumo cuidado en que más y más se 
encienda y se conserve con perseverancia . Ninguno de 
vosotros estrafiará que insistamos cu exhortar lo que y a 
más de una vez hemos exhortado, pues bien sabéis cuánto 
importa que eutre los cristianos florezca la práct ica del 
Rosario de Maria, y conocéis perfectamente que es una 
par te y forma del espíritu de oración de que os hablo, be-
llísima, acomodada á nuestros tiempos, fáci l de prac t icar y 
muy fructuosa. 

Mas como, según arr iba indicamos, el primero y princi-
pal fruto del Jubileo debe ser la mudanza de rida y el ade-
lanto en l a -v i r tud , creemos especialmente necesario hun-
de aquel mal que dejamos señalado en nuestra anterior 
Encíclica.—Nos referimos, á las intestinas y casi domésti-
cas discordias de algunos de los nuestros, que disuelven ó 
re la jan á lo menos el vínculo de la caridad, con incalcula-
ble daño de las almas. Os recordamos aquí de nuevo esta 

(1) S. Mateo: VI!, 7 . - ( í . S.Ltic.: XVili, 1.—(3)1, á l o s Tcsaioaic., 11,1.—(4) A Ti-
mo!., U, l . - S . .Tuaii.Xvll.Sl. 
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enseñanza. Venerables Hermanos, celadores de la discipli-
na eclesiástica y de l a mutua caridad, porque queremos 
que empleeissin cesar vuestra vigilancia y vues t ra auto-
ridad en evi tar ese mal tan g rave . Procurad con vuestros 
consejos, exhortaciones y reprensiones, que todos sean 
solicita en conservar la unidad de espíritu por los vínculos de 
la paz, y p a r a que se reduzcan á su deber Jes que promue-
van disensiones, recordando sin cesar que el Unigénito 
Hijo de Dios en el momento de acercarse sus últimos tor-
mentos, nada pidió á su Padre con tanta vehemencia como 
el que se amasen en t re si los que creyesen ó hubiesen de 
creer en el , para que todos sean uno, asi como tú, Padre, lo 
eres conmigo, y yo contigo, para que ellos también sean una 
misma cosa con nosotros (l). 

Asi pues, por Ja misericordia de Dios omnipotente, y 
confiados en la autoridad de los bienaventurados Apóstoles 
8. Pedro y 8. Pablo, por la potestad de a t a r y desatar que 
el Sefior, aunque indignos, Nos ha otorgado, concedemos á 
todos y cada uno de los fieles .le ambos sesos plenísima in-
dulgencia de todos sus pecados en forma de Jubileo gene-
ra l ; pero cot i la condición y ley de prac t icar dentro del 
próximo aüo 1 « lo que á continuación se expresa: 

Los que moren eu Boma como vecinos ó huéspedes, visi-
ta rán dos veces la Basílica Lateranense, la Vaticana y la 
Liberiana, y en ollas o ra rán por algún rato fervorosamen-
te al Señor, según Nuestra intención, por la prosperidad y 
exaltación de la Iglesia Católica y de esta Sedo Apostólica, 
por la extirpación de las herejías y la conversión de todos 
los pecadores, por la concordia de los Principes cristianos 
y por l a paz y unidad de todos los fieles. Ayunarán dos 
días con abstinencia de carne, fue ra de los dias no com-
prendidos en el indulto cuadragesimal, J> por otra razón 
consagrados 4 ayuno de estr icta obligación por precepto 
de la Iglesia; recibirán además, confesados debidamente sus 
pecados, el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, y cada 
uno, según sus facultados, y consultándolo con su confesor, 
da rá alguna limosna p a r a una obra piadosa. Dejarnos en 
completa libertad de elegir la que más agrade á cada 
cual; sin embargo, creemos oportuno designar dos especial-
mente, en las cuales es tará perfectamente empicada la ca-
ridad, ambas necesitadas en muchas par tes de auxilio y 

11) S a n J n a n , t V I I . » l . 

amparo, ambas no menos útiles á la sociedad que á la 
Iglesia; á saber: las escudas privadas de niños y los semina-
rios eclesiásticos. 

Todos los demás que vivieren en cualquier punto fue ra 
de Boma, visi tarán dos veces, dentro del tiempo designado, 
tres templos, que han de ser señalados por Vos. Venerables 
Hermanos,ó por vuestros Vicarios ú Oficiales, ó de encargo 
vuestro ó de ellos, por los que ejercen la cura de almas; ó 
h-es veces s i solo hubiese dos templos, ó seis si uno solo; y 
pract icarán además todas las obras quo arr iba indicamos. 
Es nuestra voluntad que pueda también aplicarse esta in-
dulgencia, por modo de sufragio, á las a lmas de los que 
murieron uuinos con Dios por caridad. Os autorizamos 
además pa ra que podáis reducir á menor número, segun 
vuestro prudente arbitrio, estas visitas, p a r a cualesquie-
r a Cabildos y Congregaciones, tanto de seculares como 
de regulares'. Cofradías, hermandades, corporaciones ó 
Colegios que visitaren profesionaluiente las Iglesias refe-
ridas. . . 

Concedemos igualmente que los navegantes y viajeros, 
a l l l e g a r á su domicilio ó á determinado punto de parada , 
puedan ganar la misma indulgencia visitando seis veces "el 
templo principal y pract icando lo demás a r r iba prescrito. 
-Concedemos también á las, personas regulares de ambos 
sexos, inclusas las que viven eu perpetua c lausurabas! 
como'á cualesquiera otras, tanto seglares como eclesiásti-
cas, que por es tar encarceladas, enfermas, ó por cualquie-
r a o t ra causa justa. no puedan prac t ica r las mencionadas 
obras ó alguna de ellas, que pu jila el confesor conmutár-
selas en otras obras piadosas, ¡acuitando además pa ra dis-
pensar de la Comunión á los niños que aún no han sido ad-
mitidos á la primera. Facul tamos también á todos y cada 
uno de los fieles, tanto seglares como eclesiásticos, secula-
res v regu la res de cualquier Orden ó Instituto, aún do los 
que sea preciso nombrar especialmente, p a r a que á este 
efecto puedan elegir cualquier presbitero de los ac tua l -
mente aprobados por confesor. sea secular ó regular; y de 

esta facultad pueden usar las Religiosas, las novicias y l a -
demás mujeres que vivan en la clausura: con tal que el 
Confesor esté aprobado pa ra ¡as M o n j a s - A loa confesores, 
con esta ocasión y solamente mientras dure el tiempo de 
este Jubileo, les concedemos todas y las mismas facul tades 
que les concedimos por Nuestra Bula Pon'ifices Maxim ex-



pedida el día 15 de Febrero de 1879, pero con todas las ex-
cepciones allí consignadas. 

Ahora, procuren todos con sumo cuidado ag rada r á l a 
gran Madre de Dios tributándole en ese tiempo muy espe-
cial culto y reverencia; pues queremos que este santo Ju-
bileo se celebro bajo el Patrocinio de la Santísima Virgen 
del Rosario, y con su ayuda esperamos que muchos serán 
los que laven su alma de pecados y revivan á la fe, l a 
piedad y la justificación, no sólo con la esperanza de su 
salvación sino con auspicios de días más tranquilos. 

Como augurio de estos beneficios celestiales y testimo-
nio de Nuestra paternal benevolencia, otorgamos gustosí-
simos en el Señor la Bendición Apostólica á Vosotros, ai 
Clero y á todo el pueblo encomendado á vuestro celo y vi-
gilancia. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 22 de Diciembre del 
año 1885, Año octavo de Nuestro Pontificado. 

LEÓN S U I , PAPA. 

Q u i b u s e x t r a o r d i n a r i u m i u b i l a e u m i t e r u m i n d i c i t u r . 

T L , l i ¡ O r > r > . S L I T I 

W E W E R ñ B l L E S F B A T R E S 

SALUTEM ET APOSTOLICA»! BENEDICTIONEM 

< r y ì | | u o o a u c l o r i t a t c Apostoli,-.a s e m e l i a ® a t q u e i i e r u m d e c r e v i -
j&^e&J m a s . u l a n n u a s a c e r loto o r b e C h r i s t i a n e e x t r a o r d i n e m 

a g e r e t u r , o b l a t i s b o n o p u b l i c o c a c l e s t i u m m u n e r u m - t h e s a u r i ; , q u o -
r u m e s t in N o s t r a p o t e s t a t e d i s p e n s a t i l i , i dem p l a c e t in a n n u m p r o -
x i m u m , D e o f a v e n t e , d e c e r n c r c . — C u i u s u t i l i t a s re i f u g e r e vos , V e -
n e r a b i l e s F r a t r e s , u e q u s q u a m p o t e s t g r . a r o s t e m p o r u m a e m o r u m : 
s e d q u a e d a m s i n g u l a r i s r a t i o t ac i t , u l in l ioe Consil io N o s t r o m a i o r , 
q u a m f o r t n s s e a l i a s , i n e s s o o p p o r t u n i ! » » v i d e a t u r . — N i m i r u m c u m 
d e c i v i t a t i b u s s u p e r i o r e e p i s t o l a E o c y e l i e e d o c u e r i m u s , q u a n t i i n l e r -
s i t , e a s ad v e r i t a t e m f o r m a m q u e c h r i s l i s n a m p r o p i u s a c c e d e r e , 
in te l l ig i i a m l i ce i q u a m s i t b u i e ìps i p r o p o s i t o N o s t r o c o n s e n t a n e u m 
d a r e o p e r o m , q u i b u s c u m q u e r e b u s p o s s u m u s , u t voi e x c i t e n t u r h o -
m i n e s ad C h r i s t i a n a s v i r t u t e s , ve t r e v o c c n t u r . T a l i s e s t e n i m c i v i t a s , 
q u a l i s p o p u l o r u m G n g i t u r m o r i b u s : e t q u e m a d m o d u m a u t n a v i g l i a u t 
a e d i u m b o n i t a s e x s i n g u l a r u m p e n d e i bon iUi tc aptac]ue s u i s l oc i s 
c o l l o c a l i o n e p a r t i u m , e o d e m f e r e m o d o r e r u m c u r s u s p u b i i c a r u m 
r e c t u s et s i n o o f f e n s i o n o e s s e - n o n p o t e s t , n i s i r e c t a m v i l a e c i v e s 
c o u s e q u a n t u r v i a m . Ipsa d i s c i p l i n a c ivi l i s , et ca o m n i a , q u i b u s v i l a e 
p u b l i c a e c o n s t a t a c t i o , n c n u i s i o u c t o r i b u s h o m l n i b u s n a s c u n t u r , 
i n t e r e u u t : h o m i n e s a u t e m s u a r u m s o l e n t o p i n i o n u m m o r u m q u e 
e x p r e s s a m i m a g i a e r a i is r e b u s a t t ì n g e r e . Q u o i g i l u r e i s p r a e e e p t i s 
N o s t r i s e t i m b u a n l u t ' p e n i t u s a n i m i , e t , q u o d c a p u t e s t , q u o t i d i a n a 
v i ta s i n g u l o r u m r e g u t u r , e n i t e n d u m es t u t s i n g u l i i n d u c a n t a n i m u m 
C h r i s t i a n e s a p e r e , C h r i s t i a n e a g e r c n o n m i n u s p u b l i c e q u a m p r i v a t i m . 

A l q u e in ea t a n t o m a i o r e s t a d h i b e n d a c o n t e n l i o , q u a n t o p i u r a 
i m p e n d e n t u n d i q u e p e r i c u l a . N o n e n i m e x i g u a m p a r t e m m a g n a e 
i l l ae p a t r u m n o s t r o r u m v i r t u t e s c e s s e r e : c u p i d i t a t e s , q u a e pe r s e v im 
h a b e n t m s x i m a m , m a i o r e m l i c e n t i a q u a e s i v e r u n t : o p i n i o n u m i n s a n i a , 
n u l l i s a u t p a r u m ap t i s c o m p r e s s a f r e n i s , m a n a t q u o t i d i e l o n g i u s : e x 
i is i p s i s , i jui r e c t o s e n t i e n t , p l u r e s p r a e p o s t e r o q u o d a m p u d o r e d e -
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t e r r i t i n o n a u d e n t id q u o d s e n l i u n l l i b e - e p r o f i t e r i , m u l t o q u e m i n u s 

r e i p s a p c r f i c e r e : d e t e r r i m o r u m v i s e x e m p l o r u m i n m o r e s p o p u l a r e s 

p a s s i m i n f l u i i : s o c i e t a t e s l i o m i n u m n o n h o n e s t a e , q u a e a N o b i s m e -

t i p s i s a l i a s d e s i g n a t a e s u n t , flagiliosarum a r t i u m s c i e n t i s s i m a e , p o -

p u i o i m p o n o r e , e t q u o t q u o t p o s s u n t a D e o , a s i n c t i t a t e o f i k i o r u m , a 

fide C h r i s t i a n a a b s l r a h e r e a t q u e a b a ' . i e n n r e c o n t o n r t u t i t . 

T o t i g i t u r p r e m e n t i b u s m a l i s , q u a e ve l i p s a d i u t u r n i t a s m a l o r a 

t a c i t , n u l l u s e s t N o b i s p r a e t e r m i t t e n d u s l o c u s , q u i s p e m s u b l e v a t i o n i s 

a l i q u a m a f f e r a i . H o c C o n s i l i o e t h a c s p e s a c r u m i u b i l a e u m i n d i c t u r i 

s u m u s , m o n e n d i s e o h o r l a a d i s q u e q u o t q u o t s u a e s t c o r d i s a l u s , t i t 

c o l l i g a n t p a u l l i s p e r s c s c , e t d e m c r s a s in l e r r s m c o g i t a l i o n e s a d m e -

l i o r a t r a d u c a n t . Q u o d n o n p r i v a t i s s o l u m , s e d to t i f u t u r u m e s t r e i p u -

b l i c a e s a l u t a r e , p r o p t e r c n q u o d q u a n t u m s i n g o l i p r o f r c o r i n t in a n i m i 

p e r f e c t i o n c s u i . t a n t u n t e m h o n e s t a t i s a c v i r t u t i s ad v i t a m m o r e s q u e 

p u b l i c o s a c c e d e t . 

S e d o p t a t u m r o i e x i t u m v i d e t i s , V e n e r a h i l o s F r n t r e s , i n o p e r a e t 

d i l i g e n t i a v c s t r a m r . g n a m p a r t e m e s s e p o s i t u m , c u r o a p t e s t u d i o s e q u e 

p o p u l u m p r a e p a r a r e n e c e s s e s i t ad f r u c t u s , q u i p r o p o s i t i s u n t , r i t e 

p e r e i p i e n d o s . — E r i t i g i t u r c a r i t a l i s s a p i e n t i a e q u e v e s l r a e l e c t i s s a c e r -

d o t i b u s id n n g o t i u m d a r e , u t p i i s c o n c i o n i b u s a d vu lg i c a p t u r a a c c o -

m o d a t i » m u l t i t u d i n e m e r u d i a n t , m a x i m e q u e a d p o e n i t p n t i a m e o b o r -

t e n t u r , q u a e e s t , a u c t o r e A n g u s t i n o , honorum et humilium fideliurn 

poena quotidiana, in qua pectora tundtmus, dfcentes: dimiite nobis 
debita, nostra (I . P o e n i t e n t i a m , q u a e q u o p a r s e i u s e s t , v o l u n t a r i a m 

c o r p o r i s c a s t i g » t i o n c m n o n s i n e c u u s s a p r i m o c o m m e m o r a m u a l o c o . 

N o & t i s c n i m m o r e m s a e c u l i : l i b e t p i e r i s q u e d e l i c a t e v i v e r e , v i r i l i t e r 

a n i m o q u e m a g n o n i h i l a g e r e . Q u i c u m in a l i a s i n c i d u n t m i s e r i a s 

m u l t a s , tu rn f m g u n t s a e p c r a u s s a s , n e s a l u t a r i b u s E c c l e s i a « I e g i b u s 

o b t e m p e r e n t , o n u s r a t i s i b i g r a v i u s , q u a m t o l e r a r i p o s s l t , i m p o s i t u r n , 

q u o d v e l a b s t i n e r e c e r t o c i h o r u m g e n e r e , v e l i e i u n i u m s e r v a r e p a u c i s 

a n n i d i e b u s i u b e a n t u r . H a c e n e r v a t i c o n s u e t u d i n e , m i r u m n o n e s t s i 

s e n s i r a t o t o s s e c u p i d i t a t i h u s d e d a n t m a i o r a p o s c e n t i b u s . I t a q u e 

l a p s o s a u t p r o c i v e s a d m o l l i t i a m a n i m o s c o n s e n t a n e u m e s t a d t e m -

p e r a n t i , m r e v o c a r e : p r o p t e r e a q u e , q u i a d p o p u l u m d i c t u r i s u n t , d i l i -

g e n t e r e l e n u c l e a t e d o c e n n t , q u o d n o n m o d o E v a n g e l i c a l e g e , s e d 

e t i a m n a t u r a l i r a t i o n e p r a e c i p i l u r , i m p e r a r e s i h i r a e t i p s i e t d o m i t a s 

h h e r e c u p i d i t ' t c s u n u m q u e m q u e o p o r t e r e : n e c e x p i - . r i n i s i p o e o i -

t e n d c , , p o s s o d c l i c t a , — E l h u i c , d e q u a l o q u i m u r , v i r l u l i , u t d i u i u r n a 

p e r m a n e a l . n o n i n e p t e c o n s u l l u m f u e r i t , si r e i s t o b i l i t e r i n s l l t u t a e 

q u a s i in fidem t u t e l a m q u e t r a d a l u r . Q u o id p e r l i n e a l . f a c i l e , V e n e -

r a b i l e F r a t r e s , i n t e l l i g i t i s : i i l u c s c i l i c e t ; u t s o d a l i u m F r a n c i s c a l i u m 

o r d i n e m T c r t i u m , q u e m saecularem d o m i n a n t , in D i o e c e s i q u i s q u e 

v e s l r a t u c r l e t a m p l i f i c a r e p e r s e v e r e t i s . P r o f e c t o a d c o n s e r v a n d u t n 

a l e n d u m q u c p o e n i t e n t i a e in C h r i s t i a n a m u l t i t u d i n e s p c i t u m , p l u r i -

m u m o m n i n o v a l i l u r a s u n t e s e m p l a e l g r a t i a Frangici As0is'en*is 
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p a l r i s , q u i c u m s u m m a i n n o c e n t i » v i t a e t a n t u m c o n i u n x i t s l u d i u m 
c a s t i g a n d i s u i , u t l e s u ( ' . l i r i s t i e r u c i f i x i i m a g i o e m n o n m i n n s v i t a e t 
m o r i b u s , q u a m i m p r e s s i s d i v i n i t u s s i g n i s r e t u l i s s e v i d e a t u r . L e g e s 
e i u s O r d i n i s , q u a s o p p o r t u n e t e m p e r a v i m u s , l o n g e s u n t a d p e r t e r e n -
d u m l e v e s : m o m e n l u m a d c h r i s t i a n a m v i r t u t e m h a b e n t n o n l e v e . 

D e i n d e v e r o i o h i s p r i v a t i s p u b l i c i s q u e t a n t i s n e c e s a i t a t i b u s , c u m 
t o t a s p e s s a l u t i s u t i q u e i n p a t r o c i n i o l o u t e l a q u e P a l r i s c a e l e s t i s c o n -
s i s l a t , m a g n o p e r e v o Ù e m u s , s l u d i u m p r e c a u d i c o n s t a n s e t c u m fiducia 
c o n i u n c t u m r e v i v i s c c r c . — I n o m n i m a g n o c l i r i s l i a n a c r e i p u b l i c a e 
t e m p o r e , q u o l i e s E c c l e s i a e u s o v e n i t . u t v e l e x l e r n i s p e r i c u l i s , v e l i n -
t e s t i n i * p r e m e r e t u r i n c o m m o d i s , p r a e c l a r e m a i a r e s n o s t r i , s u b l a t i s 
i n c a e l u m s u p p l i c i t e r o c u l i s , d o e u e r o n t , q u a r a t i a n e e t u n d e l u m e n 
a n i m i , u n d e v i m v i r t u l i s e t a p t a t e m p o r i b u s a d i u m e n t a p e i e r e o p o r -
l o r e t I n h a e r e b a a l e n i m p e n i l a s in m e n l i b u s i l l a i e s u C h r i s l i p r a e c e p t s , 
petite et dabilur tobix OB epoHet semper orare et non defteere (2). 
Q u i b u s r e s o n a i A p o s t o l e r u m v o x : « i n e i n i e r a i s s i o n a orati (3) obsccro 
iai-ur primum omnium fieri obseerationes, orationes .postulatane!, 
graliarum actiones prò hominibus (4). Quam ad rem non minus acute 
q u a m v e r e i l l ud feannes C h r y s o s t o m u s s c r i p t u m p e r s i m i l i l u d m e m 
r e l i q u i t : q u o rnoio h o m i n i , c u m n u d o s i d e m q u e e g e n s r e b u s o m n i b u s 
s u s c i p i a t n r i n l u c e m , m a n u s n a t u r a d e d i t , q u a r u r o o p c r e s a d v i l a m 
n e c e s s a r i » s i b i c o m p a r a r e ! ; i la i n i i s ; q u a e s u n l s u a r a n a t u r a t o , c u m 
n i l . i l p e r s e i p s e p o s s i l . l a r g i t u s e i t D e u s o r a n d i f a c n l t a t e i n , q u a e 
i l l e s t . p i a n t a r u s u s , o m n i a q u a e a d s a l u t e m r e q u i r u n t u r , t a c i l e i m p e -
t r a r s i - H i s e x r e b u s s i n g a ' i s l a t u i t e , V e n e r a b i l e » F r a l r e s , q u a m s i i 
g r a t u l a e t p r o b a t u m X o b i s s t u d i u m v e s t r u m i n p r o v e h e n d a s a c r a t i s -
s i m i Rosarii r e l i g i o n e h i s p r o e s o r t i m p r o x i m i s a n n i s . N o b i s a u c l o n -
b u s p o s i m i » . N . t q u e e s t s i l e n t i o p r a e t c r c u n d a p i e t a s p o p u l a n s , q u a e 
o m n i b u s f e r e l o e i s v i d e t a r i n c o g e n e r e e x c i t a t a : e a t a m e n u t m a g i s 
i n f i i i u m e t a r a c p e r s e v e r a n t e r e t i n e a l u r , s u m m a c u r a v . d e n d u m 
e s t I d q u o s i i n s i s l i m n s h o r t a r i , q u o d n o n s e m e l i d e m b o r i a t i s u m u s , 
n e m , mi f a t t i t i , r v e s t r u m . q u i p p a q u i i n t e l l i g i t i s , q u a n t i r e f e r a t . Ro-
tarli Variali* a p u d c h r i s t i a n o s H o r e r e c o n s u e l u d m e m , o p u m e q u e 
i c s U « r a u i e s s e h u i u s i p s l u s s p i r i l u s p r e c u m , d e q u o l o q u i m u r , p a r -
l e m e t f o r a v i a q u a i n d a m p a l c h e r r i m a i a , e s m d e m q u e c o n v e n i e n t e m 
t e m p o r i b u s , u s a f a c i l o n i , u t i l i t a t e u . b e r r i m a m . 

Q u o n i a m v e r o I n b i l a c i p r i - r e t m a x i m a * f r u c t u s , id q u o d s a p r à 
i n d i c a v i m u s , e r o e u d a t i o v i t a e e t v i r t u l i s a c c e s s o e s s e d e b u , t . e c e s s a -
¡ i a m n o m i n a t i m c e n s e m u s e i u s t u g a m m a l i , q u o d i p » , s s u p e n o r i b a s 
l i t t ò r i a E u c y c l i c i s d e s i g n a r e n o n p r a e t e r m i s i m u s . - I n t e s t i n a i n l e l l i -
, , ; , „ u , a c p r o p e d o m e s t i c a n o n u u l l o r u m e x n o s l n s d i s s i d i a , q u a e e a -
U l i s v i n c a , u m , v i x d i c i p o l e - t q u a n t a r u m p e r n i c i e a n i m o r u m , s o l -
v u t i s u l c e r i - r e l . x . n t Q u a m r e m i d e o r u r s u s c o m m e m o r a v t m u s 
¡ .oc l o c o a p u 1 v o s . V e n e l r a b i l e s F r a l r e s , e c c i e s i a s l i c a e d i s c i p l i n a e 
m u l u a a q u e c a r i t a t i S c u s t o d e s , q u i a a d p r o h i b e n d u m t a m g r a v e i n c o n i -
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m o d u m v o l u m u s v i g i l a n t i a m a u c t o r i t a t e m q u o v e s t r a i n p e r p e t u o e s s o 
c o n v e r s a t a . M o n e n d o , b o r i a n d o , i n c r e p a n d o d a t e o p e r a m , u t o m n i s 
solhciU sint servare unitatem spiritus in vinculo pads, utque re-
d e a n t ad o f f i c i u m , si q u i s u n t d i s s i d i o r u m a u c t o r c s , i l lud in o m n i v i ta 
c o g i t a n t i s , U n i g e n i t u m Dei F i l i u m in ipsa s u p r c m o r u m a p p r o p i n q u a -
l i o n e c r u c i l u u m n ih i l a P a t r e c o n t e n d i s s a v e h e m e n t i u s , q u a m u t 
i n t e r se d i ü g e r e n t , q u i c r c d e r e n t a u t e rod i tu r i e s s e n t in e u m , ul 
omnes unum sint, sicut tu, Pater, in me, et ego in te ut et ipsi iti no-
bis unum sit (lì. 

l U q i i e d e o r o n i p o t e n t i s Dei m i s e r i c o r d i a , a c b e a t o r u m A p o s t o l o -
r u m P e t r i et P a u l i a u c t o r i l a l e con f i s i , e x illa l i g a n d i a t q u e s o l v e n d i 
po tes t à le, q u a m N o b i s D o m i n u s l i ce t i n d i g n i s c o n t u l i t , u n i v e r s i s e t 
s i n g u l i r u t r i u s q u e s e x u s C r i s t i fidelibus p l e n i s s i m a m p e c c a t o r u m 
s m n i u m i n d u l g e n t i a m , ad g e n e r a l i s I ub i l a e i m o d u m , c o n c e d i m u s , ea 
t a rnen c o n d i t i o n e e l l ege , u t i n t r a s p a t i u m a n n i p r e x i m i MDCCCLXXXVI 
h a e c , q u a e i n f r a s c r i p t a s u n t , e f f e c e r i n t , 

Q u o t q u o t R o m a e s u n t c i v e s h o s p i t e s v e B a s i i i c a m L a t e r a n e n s e m , 
i t e m V a t i c a n a m et L i b e r i a n a m bis a d e a n t i b i q u e a l i q u a n d i u p r o E c -
c l e s i a e c a t h o l i c a e e t h u i u s A p o s t o l i c a e S e d i s p r o s p e r i t a t c et e x a l t a t i o n e 
p r o e x t i r p a t i o n e h a e r e s u m o m n i u m q u e e r r a n t i u m c o n v e r s i o n e , p r e 
c h r i s t i a n o r u m P r i n c i p u m c o n c o r d i a a c t o t i u s i ìdei is p o p u l i p a c e e t 
u n i t a l e , s e c u n d u m m e u t e r n N o s t r a m p i a s a d D e u m p r e c e s e t ' f u n d a n t . 
l i d e m d u o s d i e s e s u r i a i b u s t a n l u m e ib i s u t e n t e s i e i u n e n t , p r a e t e r 
d ies in q u a d r a g e s i m a l i i n d u l t o n o n c o m p r e h e n s o s , a u t a l i a s s imi l i 
s t r i c h i u r i s i e u n i o e x p r a e e e p t o K c c l c s i a e c o n s e c r a t o s : p r a e l e r e a 
p e c c a t a s u a r i t e c o n f f e s i s a n e t i s s i m u m E u c h a r i s t i a e s a c r a m e n t u m 
s u s e i p i a n t , a t ipe m q u e a l i q u a m p r o s u a q u i s q u e f a c u l t a t e , a d h i b i t o in 
c o n s i l i u m C o n f e s s a n o , in a l iquod p i u m c o n f e r a n t opus , q u o d ad p r o -
p a g a t i o n s et i n c r e m e n t u m fidei c a t h o l i c a e p e r i n e a l . I n t e g r u m 
u m e n i q u e s i t ; q u o d m a l i t , o p t a r e : d u o t a r n e n d e s i g n a n d a n o m i n a l i m 
p u U m u s , i n q u i b u s e r i t o p t i m e c o l l o c a l a b e n e f i c e n z a , u t r u m q u e c i -
vi ta t i n o n m i n u s q u a m E c c l e s i a e f r u e t u o s u m ; n i m i r u m pricatas pue-
rorum szholas, et, Seminaria Clericorum 

C e l e r i v e r o o m n e s e x t r a U r b e m u b i c u m q u e dr -gentes t r ia t e m p i a , 
a vobis , V e n e r a b i l e s g F r a t r e s , a u t a v ' es t r i s V i c a r i i s s e u O i f i c i a l i b u s , 
a u l d e v e s t r o e o r u m v e m a n d a t o a b i is q u i c u r a m a n i m a r u m e x e r c e r . t 
d e s i g n a n d a , bis, v e l , d u o t a n t u m si t e m p i a f u e r i n t , ter, vel , si u n u m , 
sexies, d i c to t e m p o r i s i n t e r v a l l o a d e a n t ; i t e m al ia o p e r a o m n i a , q u a e 
s u p r a c o m m e m o r a t a s u n t , p e r a g a n t . Q u a m i n d u l g e n t i a m e t i a m ¡ a n i -
m a b u s , q u a e Deo in c a n t a t e c o n i u u c t a e e x h a c vita m i g r a v e r i n t , 
p e r m o d u m s u f f r a g i ! a p p l i c a t a e p o s s e ^ v o l u m u s , V o b i s p r a e t e r e a p o -
t e s t a t e m i a c i m u s . u l C a p i t u l i s ot C o n g r e g a t i o n i b u s tana s a e c u l a r i u m 
q u a m r e g u l a r i u i n , s o d a l i l a t i b u s , c ó n f r a t e r n i t a ' . i b u s , u n i v e r i i t a t i b u s , 
c o l l e g i i s q u i b u s c u m q u e m e m o r a t a s E c c l e s i a s p r o c e s s i o n a l i l e r v i s i -

ti) io. i v i » , 

t a n l i b u s , e a s d e m v i s i t a t i o n e s a d m i n o r e m n u m e r u m p r o v e s t r o p r u -
d e n t i a r b i t r i o r c d u c e r e pos s i l i s . 

C o n c e d i m u s v e r o u t n a v i g a n t e s et i t e r a g e n t e s , u b i ad s u a d o m i -
c i l ia , ve l a l io ad c e r i a m s t a t i o n e m s e s e r e c e p e r i n t , v i s i t a t o sexies 
t e m p l o m á x i m o s e u p a r o c h i a l i , c e l e r i s q u a o p e r i b u s , q u a e s u p r a p r a e -
s c r i p t a s u n t , r i t e p e r a c t i s , e a m d e m i n d u l g e n t i a m c o n s e q u i q u e a n t — 
K e g u l a r i b u s v e r o p e r s o n i s u t r i u s q u e s e x u s , e t i am in c l a u s t r i s p e r -
p e t u o d e g e n t i b u s , n e c n o n a l i i s q u i b u s c u m q u e tara l a ic i s , q u a m 
e c c l e s i a s t i c i s , qui c a r c e r e , i n l i r m i t a t e c o r p o r i s , u u t a l i a q u a l i b o t 
ius ta c a u s s a i m p e d i a n t u r , q u o m i n u s m e m o r a t a o p e r a , ve l e o r u m 
a ü q u a p r a e s t e n t , c o n c e d i m u s , u t e a C o n f e s s a r i u s in al ia p i e t a t i s 
o p e r a c o m m u t a r e p o s s i t , f a c t a e t i a m p o t e s l a t e d i s p e n s a n d i s u p e r 
C o m m u n i o n c m c u m p u e r i s n o n d u m ad p r i m a m C o m m u n i o n e m a d -
mis s i s I n g u p c r u n i v e r s i s e t s i n g u l i s C h r i s t i fidelibus, t a m l a i c i s q u a m 
e c c l e s i a s t i c i s , s a e c u l a r i b u s ac r e g u l a r i b u s c u i u s v s O / d i n i a et I n s t i -
tu l i , e t i a m s p e c i a l i t e r n o m i n a n d i , f a c u l t a t e m c o n c e d i m u s , u t s ibi ad 
h u n c e f f e c t u m o l i g e r e p c s s i n t q u e m e u m q u e p r e s b v t e r u m C o n f e s s a -
r i u m tam s a e c u l a r e m q u a m r e g u l a r ^ m e x a c t u a p p r o b a t i s : q u a f a c u l -
t a t e u l i p o s s i n t e t i a m M o n i a l c s , N o v i l i a e , a l i a e q u e raulieres, i n t r a 
c l a u s t r a d e g e n t e s , d u m r a o d o C o n f e s s a r i u s a p o r o b a t u s sit p r o m o n i a -
l i b u s . — C o n f e s s a r i i s a u t e m , h a c o c c a s i o n e et d u r a n t e h u i u s Iub i l a e i 
t e m p o r e t a n t u m , o m n e s i l l a s i p s a s f a c u l t a t e s l a r g i m u r , q u a s l a r g i t i 
s u m u s p e r l i t t e r a s N o s t r a » A p o s t ó l i c a s Pontífices maximi d a t a s 
d i e X V m e n s i s F e b r u a r i a n n o M D C C C L X X l X . i i s t a m e n o m n i b u s 
e x c e p t i s , q u a e in e i s d e m l i t t e r i s e x c e p t a s u n t . 

C e t e r u m s u m m a c u r a s t u d c a n t u n i v e r s i m a g r . a m Dei p a r e n t e m 
p r a e c i p u o p e r id t e m p u s o b s e q u i o c u l t u q u e d e m e r e r i . N a m in p a t r o -
c in io s a n c t i s s i m a e V i r g i n i s a Rosario s a c r u m h o c l u b i l a c u m e s s e 
v o l u m u s : i p s a q u e a d i u t r i c e c o n i i d i m u s , n o n p a u c o s f u t u r o s , q u o r u m , 
a n i m u s d e t e r s a a d m i s s o r u m labe e x p i e t u r , tìdequo, p i e l a l e , i u s l i l i a 
n o n m o d o in s p e m s a l u t i s s e m p i t e r n a e , s e d e t i a m in a u s p i c i u m p a c a -
t i o r i s aev i r e n o v e t u r . 

Q u o r u m b e n e f i c i o r u m c a e l e s t i u m a u s p i c e m p a t e r n a e q u e N o s t r a e 
b e n e v o l c n t i a e t e s l e m vob i s , e t C l e r o p o p u l o q u e u n i v e r s o v e s t r a e fi-
de i v i g i l a n t i a e q u e c o m m i s s o A p o s t o l i c a m B e n e d i c t i o n e m p e r a m a n t e r 
in D o m i n o i m p e r l i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S . P e l r u m d ie xx i i D e c e m b r i s MDCCCLXXXIV, 
P o n t i f i c a t u s N o s t r i a n n o o c t a v o . 

L E O P P . X I I I . 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A L O S O B I S P O S D E H U N G R I A 

Leojsi p. xxix. 
Venerable» Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

^ f e ^ M t - r s T R O intenso y asiduo deseo de hablaros por 
medio de Letras nuestras , como lo lucimos con 
los Obispos de otras regiones, con el solo propo-

sito de comunicaros nuestro pa rece r sobre lo que juzgamos 
oportuno p a r a la prosperidad del nombre cristiano y salva-
ción de los Húngaros, se vé colmado por éstos con sin igual 
oportunidad, toda vez que hoy celebra con entusiasmo la 
Hungría el secundo centenario d e la reconquista de liúda. 
Digno es, en verdad, de perpe tuarse en la gloria de los 
Húngaros el hecho de que vuestros antepasados recupera-
sen con valor y constancia la ciudad capital , ocupada du-
r a n t e siglo v medio por los enemigos. En memoria de este 
beneficio divino Inocencio SS. P . M. decretó, que el día 
posterior á las calendas do Septiembre, fecha del aconteci-
miento, se celebraran en todo el orbe cristiano solemnes 
cultos en honor de S. Esteban, el primero de vuestros reyes 
a: ostólieos. Demasiado conocido es, por cierto, el poderoso 
influjo, no el último en verdad, que la Sede Apostólica ejer-
ció en t an fausto acontecimiento, na tu ra l consecuencia d e 
la preclara victoria obtenida t res años antes sobre el mis-
mo enemigo en Vindobona, y que 110 sin razón se atribuye, 
en g r a n par te Ala diligencia apostólic-a de Inocencio, y 
conseguida la cual comenzó á debilitarse el poder de los 
Mahometanos en Europa. Ya an tes de dicha época procu-
ra ron nuestros Predece. ores en análogas circunstancias 
aumenta r el poderío de l a Hungr ía con auxilios, consejos, 
dinero y confederaciones. Desde Calixto III ha s t a Inocen-
cio 11 muchos ton les li. Pontífices, cuyo nombre podria 
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citarse pa ra encomio personal como testimonio de esto. 
Baste uno sólo pa ra prueba; Clemente VIII , al cual se dió 
testimonio público de agradecimiento, según decreto del 
supremo consejo del Reino, porque sólo ól, abandonados y 
casi perdidos sus propios bienes, con diligencia y espléndi-
damente les prestó su a y u d a cuando Estrigonia y Vincert-
graz fueron rescatadas del dominio de los Turcos. Así pues, 
como la Sede Apostólica no desamparó al l inaje de los 
Húngaros, cuando se hallaba en lucha con los enemigos de 
la religión y las costumbres cristianas, asi también en 
estos momentos en que el recuerdo de narración tan feliz 
impresiona agradablemente el ánimo, llena de gozo se une 
á vosotros en esa comunión de justa alegría; y teniendo en 
cuenta la diversidad do circunstancias, solamente anhela-
mos y pretendemos sólo confirmar á la multitud en la pro-
fesión católica y ayudar á la vez, en la medida de nuestras 
fuerzas á disipar los peligros comunes: con lo cual conse-
guiremos prestar un servicio á l a salud pública. 

La misma Hungría es testimonio de que ningún don pue-
de Dios conceder á cada hombre y á las naciones, como 
recibir con su auxilio la verdad católica y perseverar en 
ella. En dicho beneficio, de suyo excelente, se incluye un 
conjunto de diversos bienes, con cuyo influjo no sólo cada 
hombre puedo conseguir su felicidad en el cielo, sino que 
también pueden las naciones lograr la verdadera prosperi-
dad y grandeza. Penetrado bien de estas ideas el primero 
de los reyes apostólicos nada pedia á Dios con tanta vehe-
mencia, liada en toda 3U vida procuró con más ahinco y 
realizó con más constancia que inculcar la f e católica á 
todo el reino y consolidarla desde un principio con estables 
fundamentos. Asi pues, comenzó muy luego entre los Re-
verendos Pontífices, royes y pueblo de Hungría aquella co-
rrespondencia de favores y deberes, que ninguna edad 
subsiguiente hizo desaparecer. Estableció .y fundó Esteban 
el reino, pero la diadema imperial sólo la recibió del Heve-
rendo Pontífice; la autoridad pontificia le consagró rey , 
m a s su reino fué por el ofrecido á la Sede Apostólica; exi-
gió con liberalidad no pocas sillas episcopales; creó mu-
chas instituciones piadosas; á cuyos favores correspondió 
á su vez la Sede Apostólica con suma benevolencia é in-
dulgencia especial en muchos asuntos. Este santísimo mo-
narca sacó de su fe y piedad la luz del consejo y la norma 
n i á j ap ta pa ra el gobierno de la república, y no por otro 
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titulo que por sus asiduas súplicas alcanzó aquella fortaleza 
do ánimo, con que sofocaba las criminales conspiraciones 
de los rebeldes y con que reprimía, cuando vencedor, ios 
ímpetus del enemigo. - De esta manera , bajo los auspicios 
de la religión, nació vuestra pa t r i a y bajo su guia y custo-
dia llegasteis no sólo á l a perfección, si que también á l a 
solidez y gloria del imperio en su más alto grado. E s t a f e 
recibida como por herencia de su padre y rey la conservó 
la Hungría incólume y santamente, aún en las circunstan-
cias más difíciles, cuando el pernicioso error separó del 
seno materno do la Iglesia á los pueblos comarcanos. Jun-
tamente con la fe católica reinó en el rey apostólico, cu 
los Obispos y en todo el pueblo un obsequio y piedad hacia 
l a Sede de Pedro: como asimismo aparece , con perpetuos 
testimonios confirmada una voluntad favorable y una pa-
te rna l benevolencia por par te de los lí. Poutifices p a r a con 
los Húngaros. Y hoy, en el decurso de tantos siglos y acon-
tecimientos p e r m a n e c e n por beneficio divino las relaciones 
primitivas y aquel las vir tudes de vuestros antepasados 
viven todavía en sus descendientes. Merecen en ve rdad 
a labanza los t rabajos empleados, no sin efecto en los debe-
res Episcopales; el alivio de las calamidades; el empeño 
puesto en defensa de los derechos de l a Iglesia; ia constan-
te y animosa voluntad en conservar la fe cristiana. 

Recordando es tas cosas se regocija el ánimo con p la -
centero movimiento de alegría, por lo que á Vos, Venera-
bles Hermanos, y al pueblo Húngaro enviamos con agrado 
un aplauso merecido. Pero 110 podemos pasar en silencio, y 
esto á nadie se le oculta, que funestos son por doquier los 
tiempos p a r a la virtud, cuantos los medios con que se com-
bate á la Iglesia y que de temer es, que, en medio de tanto 
peligro, la exánime fe, llegue á debilitarse también donde es 
más firme y ha echado profundas raices. 

BaSte recordar aquel funestísimo principio de los males, 
las doctrinas del racionalismo y naturalismo diseminadas á 
mansalva por todas par tes . Añádanse los innumerables 
atract ivos de corrupción, la aversa voluntad de l a potes-
tad pública p a r a con la Iglesia ó su completa separación, 
la au lacia i n sana de las sectas clandestinas y la forma de 
educar á la juventud desligada de toda relación á Dios. De 
aquí que ahora como nunca deben los hombres conocer y 
persuadirse completamente no sólo de la utilidad, sino que 
también de la necesidad de la religión católica p a r a l a 

tranquilidad y salud pública. La experiencia quotidiana 
enseña hasta qué punto pretenden empujar las repúblicas 
las que no acostumbraron á respetar autoridad alguna, ni 
ref renar sus deseos. Cuales sean sus aspiraciones, de qué 
medios se valen y la pert inacia con que la pretenden, es 
y a un hecho puesto al alcance de todos. Los grandes impe-
rios, las repúblicas más florecientes se ven obligadas á cada 
momento á luchar contra esta clase de hombres unidos in-
t imamente por igualdad de pareceres y semejanza de ac-
ción, y de aqtti que siempre so hal le la seguridad pública 
amenazada con algún peligro. Contra l a audacia t an gra-
ve de estos males en algunas par tes se ha estatuido con sa-
ludable consejo, que se robustezca la autoridad de los Ma-
gistrados y el rigor de las leyes. 

Mas, en verdad, p a r a contrarrestrar los terrores del 
socialismo, sólo existe un medio oportuno y eficacísimo, 
abandonado el cual de nada sirve el temor de los castigos, 
y consiste en que se instruya á los ciudadanos en la reli-
gión y se mantengan en l a reverencia y amor de la Iglesia, 
Es, en efecto, la Iglesia el custodio santísimo de l a religión, 
el padre y maestro de la inocencia, de las costumbres y de 
todas las virtudes, que naturalmente nacen de la religión. 
Todo el que observe religiosa é integramente los preceptos 
del Evangelio, se halla alejado por sólo este hecho de toda 
sospecha de socialismo. Manda la religión, como dar culto 
y temer á Dios someterse y obedecer á la autoridad legí-
tima: prohibe hacer tumultuosamente cosa alguna, quiere 
que á cada uno se respete lo suyo ,^us derechos y que los 
que poseen riquezas en abundancia socorran con largueza 
á la multitud necesitada. Ama con entusiasmo á los pobres; 
remedia á los desgraciados con suavísimo consuelo y con 
la esperanza de bienes mejores é inmortales tanto mayores 
cuanto más g r ave y continuo h a y a sido el t raba jo del 
hombre. 

Por lo cual nada más prudente y oportuno pueden hacer 
los gobernantes que, si dejan paso á l a religión, influir en 
el ánimo de la multitud y restituirles con sus preceptos á la 
honestidad é integridad de costumbres. Desconfiar de la 
Iglesia y tenerla como sospechosa á nadie puede aprove-
char, excepción hecha de los enemigos de la disciplina 
civil y á los deseosos de t ras tornar el orden de las cosas. 

Es un hecho que por don divino no ha contemplado la 
Hungría los grandes movimientos cívicos y formidables 



turbas, bajo cuyo impulso ha temblado la tranquilidad de 
las naciones. Pero los peligros inminentes estimulan á Sos 
y á Vosotros, Vouerables Hermanos, á evitarles y á procu-
r a r con estímulo más creciente cada dia, á que tlorezea ahí 
el nombre de la religión y siga exhibiéndose honor á los 
institutos cristianos. Por esta razón es de desear, en primer 
término que l a Iglesia gozo en todo el reino de Hungría de 
aquella plena ó íntegra libertad, de que gozaba en otro 
tiempo y que servia pa ra la utilidad común. Con g ran ve-
hemencia, pues, deseamos que desaparezcan de las leyes 
lo que es tá en oposición con los derechos de la Iglesia, lo 
que disminuya su esfera de acción, y contraríe la profesión 
do la religión católica. P a r a conseguir esto, en lo que á 
iNos y á Vosotros sea por las leyes permitido debemos tra-
ba j a r con constancia como otros muchos esclarecidos va-
rones t rabajaron. 

Ent re tanto y mientras existan aquellas disposiciones 
legales, de que hablamos, á vosotros corresponde, para que 
nada dalle la salvación de los ciudadanos, inculcarles cuá-
les son los deberes de cada uño en es ta mater ia . Indica-
remos algunos puntos que parecen ser más perniciosos que 
los demás. 

Asi pues, el principalísimo deber, no circunscrito á edad 
alguna del hombre, es el do a b r a z a r la verdadera religión. 
Ninguna edad es débil para el reino de Dios. Como c a d a 
cual conoce este deber, debe cumplirle sin demora: mas 
de esta voluntad de cumplirle brota un derecho santísimo 
que no puede violarse sin grande injuria. Por idéntica ra-
zón es deber ciertisimo y gravísimo de los que ejercen la 
cura de a lmas asociar á la Iglesia á todos los que en edad 
madura pa ra juzgar pidan ser asociados. En atención á lo 
cual, si los sectores de a lmas incurren en algún mal en 
esta materia, preferible sería castigarles con la severidad 
de las leyes humanas, que conminarles con la ira del Dios 
vengador. 

Por lo que se refiere á la sociedad conyugal, t r aba jad , 
Venerables Hermanos, para g raba r en los ánimos la doc-
trina católica sobre la santidad, unidad y perpetuidad del 
matrimonio; recordedles sin cesar que los matrimonios de 
los cristianos están sujetos por su natura leza á la sola po-
testad eclesiástica; lo que piensa y enseña la Iglesia del 
matrimonio l lamado civil; l a forma en que los católicos de-
ben obedecer esta ley; que no es licito á los cristianos, aún 

en circunstancias graves , contraer matrimonio con perso-
nas que 110 profesen la religión católica y que los que aten-
ten hacer esto sin la autoridad é indulgencia de la Iglesia 
pecan contra Dios y contra l a Iglesia misma. Siendo este 
asunto de tan capital importancia, como veis, con gran 
diligencia y en cuanto Ies fuere posible deben procurar to-
dos, á quienes afecta este cuidado, de que nadie se separe 
de estos mandatos bajo ningún pretexto, . Con t an ta más 
razón, cuanto que en el asunto que nos ocupa, como en 
ningún otro, se halla unida y ligada en virtud de ciertos 
necesarios vínculos la obediencia á la Iglesia con la salud 
do la república. Pues los principios y como elementos prin-
cipales de la vida civil les al imenta y contiene la sociedad 
doméstica; por lo cual de aquí depende en gran par te el 
pacifico y próspero estado de la sociedad. Y tal es la socie-
dad doméstica cual resulta del éxito del matrimonio, y 
estos no pueden tenor buen resultado, á no ser que sean 
moderados por Dios y la Iglesia. Despojado dees tas feon-
diciones el eonyugio mari ta l , reducido á la categoría de 
uno de tantos caprichos, contraído contra la voluntad de 
Dios despojado á su vez de todo auxilio celestial, rota asi-
mismo toda comunión de vida con lo que más interesa al 
hombre, con la religión, ha do producir necesariamente 
frutos funestísimos p a r a destrucción dé la familia y de la 
sociedad. Por esta consideración merecieron bien no sólo 
de la religión si que también de la pa t r ia aquellos católi-
cos, que hace dos años, al ser rogada la Cámara de legisla-
dores de la Hungría pa ra que dec la ra ra legítimos los ma-
trimonios de los cristianos con los hebreos, rechazaron 
unánimemente y con energía dicho ruego y consiguieron 
que prevaleciera la ant igua ley de los matrimonios. Al su-
fragio de éstos se agregó de todas las regiones de Hungría 
el parecer afirmativo de muchísimos que confirmaban con 
elocuente testimonio creer ellos y sentir la misma doctrina. 
Empléese semejante unanimidad y análoga energía de. áni-
mo suando se luche en defensa de la verdad católica: y a 
se conseguirá la victoria: al menos, desechada la timidez 
y abandonada la indolencia, validos de la cual quisieran 
los enemigos de la religión católica como adormecer el va -
lor de A c a t ó l i c o s , la futura acción de vida seria más vi-
gi lantes - fructuosa. 

Xo será monos útil á la sociedad el velar recta y pru-
dentemente por la educación de la juventud, desdo la más 
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lierna edad do los niños Tal es l a corriente de nuestra 
edad y costumbres que. muchísimos pretenden con decidido 
empeño substraer á la juventud dedicada al estudio de la 
saludable vigilancia de la Iglesia y de la virtud de la reli-
gión. Aman y ansian con frecuencia l a s escuelas l lamadas 
neutras, mixtas, laicas con la sola intención de que los 
alumnos lleguen á la adolescencia en suma ignorancia de 
las cosas santísimas y sin cuidado alguno religioso. Dicho 
mal, por ser más g r ave y hallarse más difundido que su 
oportuno remedio, vernos que engendra una descendencia 
indiferente A los bienes del alma, y desprovista de religión 
y con frecuencia impía. 

Procurad, Venerables Hermanos, con toda la energía 
que podáis, defender á vuestra Hungría de calamidad 
tan grande. Instruir á los jóvenes en las costumbres y ver-
dad cristiana es de t ransce ndencia tal , no sólo pa ra la Igle-
sia, si que también p a r a la república, que mAs no puede 
ser. Demasiado entienden esto los que juzgan con rectitud: 
por esta razón que muchísimos católicos de distintas regio-
nes solícitos en demasía por la cristiana educación de sus 
hijos, ponen en ello asiduo y capi ta l cuidado, sin que les 
desanime los gastos y t rabajos . No con otra intención mu-
chos también de la Hungría pretenden y hacen esto mis-
mo; no obstante lo cual permitid, Venerables Hermanos, 
que escitemos más y más vuestro cuidado episcopal. Nos, 
en verdad, en atención á la g ravedad del asunto, debemos 
desear y querer, que en la educación pública de los jóve-
nes tenga l ibertad la Iglesia, p a r a cumplir aquellos debe-
res, que divinamente se la han confiado: ni podemos menos 
de alentaros á que dirijáis con esmero á este asunto vues-
tra labor. Ent re tanto amonestad uua y otra vez á los pa-
dres de familia que no permitan á sus hijos entregarse á 
aquellas diversiones en que pueda peligrar-la fe cristiana; 
procurad, asimismo, que h a y a escuelas recomendables por 
la pureza de educación y probidad de los Maestros, las cua-
les sean dirigidas por vuestra autoridad y vigilancia del 
clero. Y esto debe entenderse no sólo de las escuelas de 
primera enseñanza, sí que también de los estudios y ense-
ñanzas superiores. A la piadosa liberalidad de los antiguos 
y en especial á la munificencia de vuestros reyes y obispos 
se debe la erección de muchos y nobles centros de enseñan-
za. Florece entre vosotros en memoria y elogio de la agra-
decida posteridad del Cardenal Pazmany , Arzobispo do 
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Estrigouia, el cual fundó y enriqueció con abundantes bie-
nes el gran Liceo católico Budapestino. Hermoso es recor-
dar que un monumento t an célebre fué erigido por él con 
la pura y sincera intención de promover la religión católica, 
,y que fué confirmado por el rey Fernando II , con el fin de 
que se conservara incólu me la verdad de la religión cristiana, 
donde se hallaba en vigor, se reparase donde se hallaba decaí-
da y se propagara por doquier d euUo diebto. No pasa des-
apercibido á Nos el valor y constancia, con que habéis pro-
curado, que estos centros de estudios nobilísimos perseve-
r a r án siendo lo que sus fundadores desearon, esto os, Insti-
tutos católicos, cuya administración y magisterio se ha l la ra 
bajo la potestad de la Iglesia y de los Obispos, 

Sobre este par t icular os exhortamos en gran manera á 
que no omitáis oportunidad alguna y á que arriesguéis todo, 
con el fin de lograr omnímodamente este honesto y »oble-
propósito. Y lo conseguiréis en atención á la piedad del 
Apostólico y de los gobernantes de la república; ni es de 
presumir se niegue á la Iglesia católica, lo que se ha con-
cedido á las sectas disidentes del nombre cristiano. Y si las 
circunstancias aconsejan la institución de nuevos centros ó 
el incremento de los establecidos, en modo alguno duda-
mos ser vuestro deseo renovar los ejemplos de vuestros pa-
dres é imitar su religión. Más aún, ha llegado á noticia 
Nuestra que tal era ya vuestro pensamiento sobre la opor-
tuna palestra p a r a la formación de maestros inmejorables. 
Nuestro deseo y súplica es que tan saludable consejo, dig-
no do vues t ra "ilustración y virtud, se lleve á cabo cuanto 
antes con la ayuda de Dios. 

Mas si á j a salud pública ataño en gran m a n e r a la edu-
cación dolos jóvenes en general , con más razón debe esto 
decirse de los que aspiran al sacerdocio. A ello principal-
mente debeis atender, Venerables Hermanos, en este asun-
to debéis emplear la mayor par te de vuestras vigilias y 
trabajos; pues son los jóvenes clérigos la esperanza y como 
la incohada forma de los sacerdotes; y muy bien conocéis 
Vosotros que la gloria de la Iglesia y la misma salvación 
e terna de los pueblos estriba principalisimamente en los 
Sacerdotes. T.as cosas son de todo punto indispensables en 
la educación de los clérigos, ciencia p a r a cultura de la 
mente, y virtud p a r a perfección del a lma. A las humani-
dades, en que suele instruirse á los adolescentes, deben 
añadirse las enseñanzas sagradas y canónicas, pero con 
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cautela, de suerte que su doct r ina sea sana, completamen-
te pura, conforme de todo p u n t o con los documentos d é l a 
Iglesia y adornada, ahora como nunca, de tal eficacia y 
virtud, que sea poderosa para exhortar y argüir á los que 
contradicen. L a santidad do v i d a , abandonada la cual la 
ciencia hincha, 110 edifica, comprende 110 sólo las buenas y 
honestas costumbres, sino que también aquel conjunto de 
virtudes sacerdotales, que e nge nd ra buenos sacerdotes á 
semejanza de Jesucristo sumo y eterno Sacerdote. A esto 
tienden los Seminarios, y Vosotros, Venerables Hermanos, 
teneis 110 pocos, detinados unos ¡i la educación délos nidos, 
que aspiran a l clericado, y o t ros á la educación de los clé-
rigos. En ellos debéis tener pr incipalmente fijo vuestro 
pensamiento y cuidados; haced que los Profesores sean va-
rones instruidos, en los que se armonice, con la pureza de 
doctrina, la inocencia de costumbres , de forma que en 
asunto de tan capital impor tancia podáis depositar en ellos 
vuestra confianza. 

Elcgid los Rectores de la enseñanza y los maestros de 
la piedad más recomendados p o r su prudencia, y experien-
cia; y moderad con la au tor idad vues t ra la comunidad de 
vida en forma tal, que lejos de ha l la r los alumnos cosa al-
guna contraria á la fe, abunden en todos los elementos d e 
que se nutre la piedad, y que se les incite con oportunos 
ejercicios al continuado p rogreso de las virtudes sacerdo-
tales. I)e la industria y di l igencia empleada en la educa-
ción de los Sacerdotes perc ib i ré is frutos muy apetecibles y 
conoceréis que vuestro cargo ep i scopa l es fácil en gobier-
no y abundante en utilidad. 

Mas es necesario que se e x t i e n d a aún más allá vuestro 
cuidado paternal , á saber, que acompaílc á los presbíteros 
en el mismo desempeño de las funciones sagradas. Con la 
habilidad y suavidad, que á vues t ra caridad conviene, 
procurad que en modo alguno adopten alardes profanos, 
que no les guíe el deseo de l a p rop i a utilidad ó el cuidado 
de los negocios seculares; más a ú n , deben sobrepujar á to-
dos en vir tud y buenos e jemplos , sin olvidarse nunca de 
sus rezos y celebrando c a s t a m e n t e los misterios santísimos. 
Formados y robustecidos con e s t o s auxilios, cumplirán de 
buen grado los continuos t r a b a j o s del cargo sagrado y se 
dedicarán eon ardor, como es j u s to , á l a instrucción de los 
pueblos, por medio del minis ter io de la predicación princi-
palmente y administración d e los Sacramentos.—Y para 
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restablecer sus fuerzas de ánimo, que no puede continua-
mente vigorizar la debilidad humana, nada más á propó-
sito, según costumbre ant igua y muy fructuosa por cierto, 
que. se retiren de tiempo en tiempo á meditar con constan-
cia. Ocasión oportuna se os presentará , Venerables Her-
manos, en las visitas pastorales de conocer el talento y 
virtudes de cada cual, como asimismo de juzgar qué medio 
deba emplearse con preferencia en este part icular p a r a 
prohibir ó remediar los malos, si acaso existen. Por esta 
misma razón, á fin de que 110 se re la je la disciplina ecle-
siástica, debe emplearse, cuando se juzgue necesario, una 
josta.severidad en consonancia con los sagrados cánones; 
y entiendan todos que, como los sacerdocios, los diversos 
grados de dignidad 110 deben ser sino premio de excelentes 
cuidados y en su consecuencia que se reservan pa ra los 
que sirven á la Iglesia, p a r a los que derramaron su sudor 
en procurar la salvación de las a lmas y pa ra los que sobre-
salgan en integridad do vida y de doctrina . 

Adornado el Clero eon estas cualidades, miraría con es-
mero por el pueblo, el cual, por su amor á la Iglesia y afi-
ción á la religión de sus abuelos, con facilidad y de buen 
grado reverenciará á los sagrados ministros- l ío obstante 
esto, 110 debeis omitir cosa alguna de las que juzguéis opor-
tunas, pa ra conservar íntegramente en la multitud la doc-
trina católica y hacer brillar en los hechos, v ida y costum-
bres las enseñanzas evangélicas. Traba jad por que se ce-
lebren con frecuencia p a r a cultura del ánimo academias 
sagradas y nombrad presidentes de ellas á varones de re-
conocida virtud, animadas por el espíritu de Jesucristo é 
inflamadas en él amor del prójimo Para precaver y estir-
pa r los errores deben difundirse por todas par tes escritos, 
los cuales l i a vez que lleven impresos el sello de la ver-
dad, conduzcan á la virtud. Con tan laudable y fructuoso 
propósito se han fundado ya, según nos consta, a lgunas so-
ciedades, y no en vano han empleado sus trabajos. Nuestro 
ardiente deseo es, pues, que se aumenten en número y flo-
rezcan cada día por sus abundantes resultados. También 
queremos que excíteis á todos y en especial á los más doc-
tos, dignos y poderosos, pa ra que en toda su vida defiendan 
con gran diligencia, asi en público como privadamente, el 
nombre de la religión, la causa d e la Iglesia, y bajo vuestro 
auspicio y dirección t rabajen con valor y 110 rehusen pres-

• lar su a y u d a y engrandecer todo lo instituido ó que se ius-



« tuya en defensa de la religión catól ica—Es necesario 
también oponer resistencia á ciertas opiniones falaces, dis-
curridas en mal hora pa ra favorecer miras pr ivadas , las 
cuales contrarian abier tamente dos preceptos de la fe y 
costumbres crist ianas y dan lugar á hechos torpes y per-
niciosos. 

Es, por último necesaria una continua y enérgica lucha 
contra las sociedades inmorales, cuyo contagio debo pre-
venirse con todos los medios, principalmente con los que 
hemos propuesto otras veces en nuestras ca r t a s Encielicas. 
Tanto mayor ha de se r el cuidado que debeis emplear en 
este asunto, cuanto más numerosas, r icas y poderosas sean 
dichas sociedades. 

Esto es, Venerables Hermanos, lo que, cediendo al pre-
cepto de la car idad, teníamos que comunicaros, confiados 
en que toda la nación Húngara ha de recibirlo con animo-
sa voluntad de obediencia. El triunfo obtenido gloriosa-
mente por vuestros padres en Buda contra enemigo t an 
terrible, no tuvo lugar solamente por su bélico ardor, sino 
que por la vir tud de la religión, la cual , así como ocasionó 
en principio l a preponderancia y autoridad de vuestro im-
perio, asi también os se rá en lo sucesivo, prenda segura 
de vuestra g r andeza pr ivada y de vues t ra gloria exte-
rior. 

Estos honores y bienes deseamos os acaezcan y lo supli-
camos por mediación de la Virgen Madre de Dios, á quien 
está consagrado el reino de Hungría y de la cual tomó su 
nombre; _á este mismo fin invocarnos la ayuda de San Este-
ban, p a r a que con voluntad propicia, como confiadamente 
esperamos, mire desde el cielo y proteja con su poderoso 
patrocinio v u e s t r a república hermoseada y engrandecida 
por él con todo género de beneficios. 

Alentados con esta esperanza, á Vosotros, Venerables 
Hermanos; a l Clero y á todo vuestro pueblo, os damos amo-
rosamente en el Señor, como auspicio de los dones ce-
lestiales y en testimonio de nuestra paternal benevolencia, 
l a Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto á San Pedro el 22 de Agosto del 
año 1886, noveno de Nuestro Pontificado. 

LEON PAPA S U I . 
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L E O P P . X í l l 

U E H E R A B i L E S F R A T R E S 

S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

non roultum d i u q o c o p t o b a m u s , ut l i t t o r i : Nos t r i s o p p o r t u n e 
l icere l affar i Vos, q u e m a d m o d u m E p i s c o p o s e x a l i i s g e n t i b u s 

n o n n u l l i s affati s u m u s , eo videl icet propos i to ut vob i scum Consilia 
N o s t r a de r e b u s c o m m u n i c a r e m u s , q u a e od p r o s p e r i t à l em c h r i s t i a n i 
n o m i n i s s a l u t e i u q u e H i i n g a r o r u m p e r t i n e r e v i d e r e n t u r , id Nob i s e s t 
p e r h o s ipsos d ies op t ima oppor tun i tà te d a t u m , c u m l ibera ta lo d u o -
b u s a n t e saecu l i s Budam m e m o r i lee t i t ia l l u n g a r i a c o n c e l e b r e t . —In 
d imes t i c i* H u n g a r o p u m laud ibus h a e c q u i d e m f u t u r a e s t ad p e r e n -
n i a l e m ins ign i s , tna ior ibus ves t r i s con t ig i s se u l e iv i la lem p r inc i -
però, q u a m saecuì i u n i u s d imid ia t ique spa t io l ioslea ì n s e d e r a n t , 
v i r tu t e et c o n s t a n t i a r e c u p e r a r e n l . C u i u s divini benet ic i i ul, et r e c o r -
da t io m a n e r e t e t g r a t i a , i ne r i to I n n o c e n t i u s XI P . M. decrev i t , u j 
pustr idie c a l e n d a s S e p l e m b r i s , quo dio t an ta ges ta r e s es t . s a c r a 
so lemnia in h o n o r e m sanc t i S t e p h a n i , p r imi ex reg ibus v e s t r i s opo-
atolicis , lo to o r b e c l i r i s t iano a g e r e n t u r . l a m v e r o s s t i s est c o g n i l u m , 
s u o s i p o s t o l i c a e S e d i , n e c s a n e pos t r emns , f a i s se p a r t e s in hoc , de 
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d o b o n a m vic tor ia : q u a e s a n e m i g n a ex p a r t e a p o s t o l i c i I n n o c e n t i ! 
e u r i s i u r e t r ibu ì lu r , e t qua p a r l a deb i l i t i ri M a o m e t h a n o r u m opes in 
E u r o p a c e e p t a e s u n t — V e r u m t a m e n et a n t e illarn ne t a t em in s i m i -
l i b u s s aepe t e m p o r i b u s D e c e s s o l a X, s t r i a u g e n d a s H u n g a r i a e v i res 
c u r a v e r u n t Consilio, auxi l i i s , pecun ia , foeder ibus . A Cal l i s to U l ad 
I n n o c c n t i u m X I p l u r e s n u m e r a n t u r Pon t i f i ces r o m a n i , q u o r u m 
u o m e n h o n o r s caussa h o c in g e n e r e appe l la r ! o p p o r t e r e t . U n u s s i i 
i n s t a r o m n i u m C l e m e n s V l i cui , c u m S t r i g o n i u m e t V inces lg r az e 
T u r c a r u m c s s e n t d o m i n a t o v ind ica t e , s u m m a r e g n i Cons i l i a d e c r e -
v e r e u l g r a t e s pub l i ce a g e r e n t u r , quod de re l i e l i s a c p r o p e d e s p a r a l i s 
r e b u s su i ille u n u s o p p o r t u n e e t pro l ixe op i tu la tus cssct — l l aque 
sicut Apos to l ica S c d e s H u n g a r o r u m g e n e r i n u n q u a m dei'uit, quo t i e s 
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n a n d u r o , i l a n u n c , q u a n d o a u s p i c a t i s s i m a e m e m o r i a e p e r m o v e l 
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r e l i g i o n e a u s p i c e , n a t a c v i t a s v e s t r a : « a d e r o q u e c u s t o d e e t d u c e , n o n 
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f.Hctià l u u d e m i i b e n l e s p e r s o l v i m u s . - S e d s i ì e r e t a m e n n o n p o s s u m u s 
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c i v e s , v e r e c u n d i a q u e e t a m o r e E c c l e s i a e t e n e a n t u r . E s t e n i m r e l i g i o -
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n e m i n i . 



I n g c n t e s m o t u s c iv icos , t u r b a s q u e f o r m i d o l o s a s , q u i b u s es t a l ib i 
c iv i l a lu ra t r e m e f a c t a q u i e s , I l u n g a r i a q u i d e m , Dei b e n e f i c i o , n o n 
v id i t . S e d i n s t a n t i a p e r i c u l a . N o s p o r i t e r ac Vos , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , 
o rnn ino i u b e n t a t t e n d e r à a n i m u m ad c a v e n d u m , et m o i o r e in d i e s 
s t u d i o e n i t i , u t islic floreat v i g e a l q u e r e l i g i o n i s n o m e n , s u u s q u e 
i n s t i t u t i s c h r i s t i a n i s l i o n o s p e r m a n e a t . - H a c d e c a u s s a i i lud in p r i m i s 
o p t a n d u m , u t Ecc le s i a loto r e g n o H u n g a r i c o p i e n a a t q u e i n t e g r a 
l i b e r i a t e f r u a t u r , qua l i I r u e b a t u r a l i a s , n e c nis i ad c o r a r a u n e m u t i ' i -
t a t e m ut! c o n s u e v i t . N o b i s p r o f e c t o m a x i m e e s t in vo t i s , u t ea o 
l e g i b u s t o l U n t u r , q ' i a e c u m i u r i b u s E c c l e s i a e d i s c r e p a n t , e t e i u s f a -
c u l t a t e m ager .d i m inuu r i l , e t p r o f e s s i o n i c a t h o l i c i n o m i n i s o f t i c i u n l . 
Id u t i m p e t r t l u r , N o b i s V o b i s q u e , q u o a d p e r l e g è s l ice t , c ^ n s t a n t e r 
c l a b > r a n d u m , q u e m a d m o d u m t o t i a m c l a r i vir i h o c e o d e m p r o p o s i t o 
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S ' n i t e , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , u t e p i s c o p a l e s l u d i u m v e s l r u m m a g i s 
m a g i s q u e i n c i t e m u s . — N o s p r o f e c i o , re i g r a v i t a t e p e r s p e c t a , c u p e r e 
e t ve l ie d e b e m u s , u t in p u b l i c a a d o ì e s c c n l i u m i n s t i t u t i o n e i n t e g r u m 
E c c l e s i a e s i t c a s e x p l e r e p a r i e s , q u a e s ibi a u n t d v i n i t u s d a t a e : n e c 
f a c e r e p o s s u m u s q u i n V o s U a g i t e m u s , u t o p e r a m v e s t r a m h u e s t u -
d i o s e c o n f e r à t i s . I n t e r e a p e r g i l e e l i am a t q u e e t i a m p a t r e s f a m i l i a s 
m o n e r e . n e a l i b e r i s s u i s e o s c e i e b r a r i p a t i a n t u r d i s c e n d i l u d o s , 
u n d e iidei c h r i s t i a u a e i a c t u r a m e l u a t u r : s i m u l q u e of f ic i le , u l s c h o l a e 



s u p p e t a n t s a n i t a t e i n s t i t u t i o n s e t m a g i s t r o r u m p r o b i t a t e c o m m e n -

d a b i ' . e s , q u a e a u c t o r i t a l e v e s i c a e t C l e r i v i g i l a n t i a g u b e r n c n t u r . Q u o d 

n o n s o l u m d o s c h o l i s p r i m o r d i o r u m , s e d e t i a m d e l i t t e r a r u m m a i o -

r u m q u e d i s c i p l i u a r u m i u t e l l i g i v c l u m u s . P i a v e l e r u m l i b e r a l i s e , 

m a x i m e q u e r e g n u m e t e p i s c o p o r u m v e s t r o r u m m u n i f i c e n z a , d o m i -

c i l i a s c i e n t i i s l i t l e r a r u m I r à d é n d i s p l u r a e t n o b i l i a c o n s t i t u t a s u n t . 

F l o r e t a p u d v o s m e m o r i a e t p r a e d i c a t i o n e g r a t a e p o s t e r i t a t i s C a r d i -

n a l i * P a z m a n y . A r c h i e p i s c p u s S t r i g o n i e n s i s , q u i m a g n u m L y c e u m 

c a t h ò l i c u m B u d a p e s t h i n u m e t c o n d i d i t e t . c e n a u a m p l i s s i m o d i l a v i t . 

l a m v e r o p u l c r u m e s l r e c o r d a r i , l a u b a m ò l i s o p u s e f f e c t u m a b e o p u r a 

et sincera intenzione relifjionis caiholicae promocendae: idemquea 
rege Ferdinando 11 confirm>itum, ut religion iscatholicae cerila* ubi 
oitjebat, inconcussa persisterei, ubi lubefactata fuerat, reparorctur, 
cultus dicinus ubique propagaretur. Perspectum Nobis est, quam 
s t r e n u e c ó n s t a n t e r q u e c u r a v i s t i s u t i s t e e s t u d i o r u m o p i i m o r u m sede-*, 

n i h i l m u t a t a n a t u r a p r i s t i n a , t a l e s e s s e v o l u e r u n t , h o c e s t ¡¡istituto, 

catholica, q u o r u m r e s f a m i l i a r i s , a d m i n i s t r a t i o , m a g i s t c r i u m i n p o -

t e n t a t e E c c l e s i a e e t E p i s c o p o r u m p e r m a n e r e u l Q u a m a i r e m V o s 

i u a g n o p e r e h o r t a m i r n u l l a m p r a e t e r i n i t l e r e o p p o r t u n i t o t o m , o m u i a -

q u e p e r i c l i t a r i , u t h o n e s t u m a c n o b i l e p r o p o s i l u m orn i l i ex p a r t e c o n -

s e q u a m i n i . C o u s e c u t u r i a u t e m e s t i s , s p e d a t a R e g i s A p o s t o l i c i e x i m i a 

p i o t a l e , p r u l e u t i a q u e v i r o r u i u q u i r e i p u b l i c a e p r j e s u n l : n e q u e e n i m 

v e r i s i m i l e e s t p a s s u r o s , e s t , q u o d a e s s c n t i e n t i b u s a c a t h o l i c o n o m i n e 

c o m u m n i t a t i b u s c o n c e s s u m e s t , id E c d e s i a e c à t h o l i c a e d s n e g e t u r . — 

Q u o d s i r a t i o t e m p o i u rn p ' S t u ' a b i t , u t i n h o c g e n e r e a u t q u a e d a i n 

i u s t i t u a n t u r n o v a , a u t i n s t i l u t a £ u g e a i . t u r , m i n m e d u b i t a m u s q u i n 

p a t r u m e x e m p l i r c n o v a r e , r e l i g i o n c m q u c i m i l a r i v e l i t i . I u i m o a l l a t u m 

N o b i s e s l c o g i t a t i o n c m i a r n V o b i s e s s e s u s c e p l a m d e o p p o r t u n a p a -

l e s t r a f o r m a n d i s m a g i s l r i s o p t i m i s . S a l u b e r r i r a u m c o n s i l i u m , s i q u o d 

a l i u d , d i g n u t i s a p i e n t i a e t v i r t ù t è v e s t r a : q u o d u t c e l e r i t e r , D e o 

a d i u v e n t e , p e r i i c i a t i s , N o s p r o f e c t o e t e u p i m u s e t h o r t a m u r . 

V e r u m a d s a l u t e m p u b l i c a m si t a m o p e r e p c r l i n e t i n s t i t u l i o a d o -

l e s c e u t i u m in u n i v e r s u m , m u l t o p e r l i u e t m a g i a e o r u m , q u i s a c r i s 

i n i t i a r i v o l u n t . Ad n o e q u i d e m d e b e l i s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , n o m i -

n a l i m a t t e n d e r e , i n h o c m a x i m a m p a r l e m v i g i l i a r u m l a b o r u m q u e 

v e s t r o r u m c o n s u m e r e : s u n t ei i m ¡ idolo e c n t e s c l e r i c i s p e s e t ve ' .u t 

i n c h o a t a f o r m a s a c e r d o t u m : in s a c e r d o t i b u s v e r o q u a n t o p e r e n i t a t u r 

d e c u s E c c l e s i a c , e t i p s a p o p u l o r u m a e t e r n a s a l u s , v o s p i a n e c o g n o s -

c i t ' s . — O m o i n o i n i n s t i t u e n d i s c l e r i c i s s u n t d u a e r e s n e c e s s a r i a e , d o c -

t r i n a a d c u l t u m m e n t i s , v i r t u s a d p e r f e c t i o n e m a n i m i . Ad e a s h u -

m a n i l a t i s a r t e s , q u i b u s e d o l e s c c n s a e l a s i n f o r m a r i s o l e t , a d i u n g e n d a e 

d i s c i p l i n e s a c r a e e t c a n o n i c a e , c a u t o u l e a r u m d o c t r i n a r e r u m s a n a 

s i t , u s q u e q u a q u e i n c o r r u p t a , c u m E c c l e s ' a e - o c u m e n t i s p e n i t u s c o n -

s c n t i e n s , h i s q u e m a x i m e t e m p o r i b u s , v i e t u b c r t a t e p r a e s t a n s , ut 

potens sit exhortari... et eos, qui contradicunt erguere.—Vitae 
s a n c t i t s , q u a d e r n p t a , i n f ì a t s c i e n l i a , n o n a e d i n c a t , c o m p l e c t i t u r 

n o n s o l u m p r o b o s h o n e s t o s q u e m o r e s , s e d e u m q u o q u e v i r l u l u m 

s a c e r d o t a t i u m c h o r u m , u n d e i l i a e x i s t i t , q u a e e f t i c i t s a c e r d o U - s 
b o n o s , s i m i l i t u d o I e s u C h r i s t i , s u m m i c t a e t e r n i S a c e r d o t i s . H u e 
s a n e s p e c t a n t s a c r a S e m i n a i i a : V o s q i i o , V e n e r a b i l e s F r a l r e s , n o n 
p a u c a h a b e t i s tu n p u e r i s a d c l e r i c a t u m p r a e p a r a n d i s , t u m c l e r i c i s 
i n s t i l u e n d i s p r a e c l a r e f u n d a l a . I n i is m a x i m e e v i g i l e n t c u r a e e t 
c o g i t a t i o n e s v e s t r a e : e f t i c i t e , u t l i t t e r i s d i s c i p i i n i s q u e t r a d e n d i s 
l e c l i v i r i | r a e f i c i a n l u r , i n q u i b u s d o c t r i n a e s a n i l a s c u m i n n o c e n -
tia m o r u m c o n i u n c t a s i t , u l i n r> t a n t i m o m e u l i e i s c o n f i d e r e 
u r e o p l i m o p o s s i t i s . R e c t o r e s d i s c i p i i n a e , m a g i s t r o s p i e t a t i s e l i g i t e 
p r u d e n t i n . c o n s i l i o , r e r u m u s u p r a e c e t e r i s c o m i n e n d a t o s : c o r a m u -
n i s q u o v i t a e r a t i o , a u c t o r i l a l e v e s t r a , s i c t e m p e r e t u r , u t n o n m o d o 
n i h i l u n q n a m a l u m n i o i f e n d a n t p i e t a t i c o n t r a r i u m , s e d a b u n d e n t 
a d i u r n e n t i s o m n i b u s , q u i b u s i l i t u r p i e t a s ; a p t i s q u e e x e r c i l a t i o n i b u s 
i n c i t e n t u r ad s a c e r d o t a l i u m v i r t u t u m q u o t i d i a n o s p r o g r e s s u s . E x i n -
d u s t r i a d i l i g e n t i a q u e in i n s t i t u e n d i s s a c e r d o t i b u s p o s i t a f r u c t u s p e r c i -
p i e l i s s u m m o p e r e o p t a b i l e s , m u n u s q u e v e s t r u m e p ' s c o p a l e m u to 
s e n t i e t i s e s s e a d g e r e n d u m f a c i b u s , u t i l i t a t e m u b e r i u s . 

S e d u l t r a t e n d a n l p a t e r n a e C u r a e Y e s t r a c n e c e s s o o s t , s c i l i c e t u t 
p r e s b y t e r o s i n i p s a m u n e r u m s a c r o r u m p e r f u n c t i o n e c o m i l e n t u r . 
S o l l e r t e r e t s u a v i t e r , u t i v e s t r a m d e c e t c a r l l a t e m , v i d e t e , n e p r o f a n o s 
s p i r i t u s u n q u a m , s u m a n t , n e u t i l i t s t u m s u a r u m c u p i d i t a t e , ve l n e g o -
l o r u m s a e c u l u r i u m c u r a d u c a n l u r : i m m o v i r l u l e e t r e c t e f a c t i s i n 
e x e m p l u m e x c e l l a n t , d e s t u d i o p r e c a n d i n i h i l u n q u a m r e m i t t e n d o , 
a d m y s t e r r a s a n c t i s s i m a c a s t e a d c u n d o . H i s e r e c t i a c r o b o r a t i p r a e s i -
d i i s , q u o t i d i a n o s s a c r o r u m m u n e r u m l a b o r e s u l t r o d e p o s c e r . i t , s t u -
d i o s e q u e , u t p a r e s t , i n e x c o l e n d i s p o p u l o r u m a n i m i s v e r s a b u n t u r , 
m a x i m e m i n i s t e r i o v e r b i e t s a c r a m e n t o r u m u s u . — E o r u m v e r o r e -
d i n t e g r a n d i s a n i m i v i r i b u s , q u a s c o n t i n e n t e r v i g e r e i n f i r m i t a s h u -
m a n a n o n p a t i l n r , n i h i l p r o p e m o d u m v i d e l u r ö p l i u s , q u a m q u o d e s l 
a l i b i in m o r e p o s i t u m , i d q u e m a g n o c u m f r u c t u , u t s e c e d a n t i d e n t i -
d e m a d s t a t a s a n i m i m e d i l a l i o n e s , D e o s i b i q u e u n i c o p e r i d t e m p u r 
v a c a t u r i . V o b i s c u t e m , V e n e r a b i l e s F r a t r e 3 , i n o l e u n d i s p r o p o t e s -
t a l e D i o e c e s i b u s , s p o n t e ¿et p e r c o m m o d a s e s e d a b i t o c c a s i o c o g n o s -
c e n d i i n g e n i h r a et. m o r e s s i n g u l o r u m , p a r i l e r q u e v i d e n i i in r e p r 8 e -
s e n t i , q u a p o t i s s i m u m r a t i o n e a u t p r o b i b e r e , a u l s a n a r e , s i q u a 
i n s e d e r i n t , m a l a n e c e s s e s i t . A t q u e o b e s m c a u s s a m , n e v i s e c c l e -
s i a s i i c a e d i s c i p l i n s e f r a n g a t u r , a d h i b e n d a , ubi o p u s e s s e v i d e b i t u r , 
a d s a c r o r u m c a n o n u m n o r m a s i u s t a s e v e r i t a s : o m n e s q u e i n t e l l i g a u t , 
c u m s a c e r d o l i a . I u r a v a r i o s d i g n i t a t u m g r a d u s n o n e s s e n i s i u t i l i u m 
c u r a r u m p r a e m i u m o p o r t e r e , p r o p t e r e a q u e i i s r e s e r v a r e , q u i E c c l e -
s i a e s e r v i e r i n t , q u i i n c u r a n d a a n i m o r u m s a l u t e d e s u d a v e r i n t , q u i 
v i t a e i n t e g r i t a t e d o c t r i n a q u e p r a e s t a r e i u d i c e n t u r . 

H i s o r n a l o v i r t u t i b u s C l e r o , n o n e x i g u a m p a r t e m c o n c - u l t u m e r i t 
e t p o p u l o : q u i , u t e s t a m a n s E c c l e s i a e e t r e l i g i o n i s a v i l a e p e r s l u d i o s u s 
f a c i l e a c l i b e n t e r s a c r o r u m d m i n i s t ' i s s o d a b i t e x c o l e n d u m . — S e d 
t a m e n n u l l a V o b i s p r a e t e r m i t t e n d a e a r u m r e r u m e s t , q u a e a d i u l e -
g r i t a t e m d o c t V i n a e c a i h o l i c a e i n m u l t i t u d i n e c o n s e r v a n d a m , d i s c i -

E n c i c l i c a s . — ^ 



p l inamque Evangäf iSam fac t i s , v i l a , m o r i b u s r e l i u e n d a m va lore v i -
d e a n t u r . Dale o p e r a m u t f r e q i e n t e r s a c r a e e x p e d i t i o n e s in e u l t u r a m 
a n i m o r u m s u s c i p i a n t u r : e isque* praef ic i l e v i ros p r o b a t a e v i r tu t i s r 
l e su Christi sp i r i lu a n i m a t o s , c a n t a t e p r c x i m o r u m incensos .—Opi -
n i o n u m vel eve l l end i s e r r o r i b u s , la te in v u l g u s d i s s e m i n e n t u r s a l u -
b r i t e r sc r ip ta , q u a e c u m r e r u m ve r i t a t e c o n g r u a n l , e t ad v i r t u t em 
conduean t . H o c quidein tarn laudabi l i f r u g i f e r o q u e propos i to a l iquo t 
iam soc ie ta tes s e i m u s coa lu i sse , n e c f r u s t r a o p e r a m c o n s u m e r e . E a s 
igi tur t t a u g e r i n u m e r o et m a i o r c in d ies f r u e t u u m copia florerc Val-
do c u p i m u s . — l l l u d c t i am vo lumus , .exci tar i a Vobis un ive r sos , s e d 
max ime qui d o c t r i n a , c e n s u , qui d ign i la te , qui po t en t i a c e t e r i s » o t e -
ce l lun t , u t i n o m n i vi ta , tarn p r iva t im q u a m publ ice , i m p e n s i u s c u r c n t 
r e l ig ion i s n o m e n , E c c l e s i a e c a u s s a m , d u c l u ausp ic ioque ves t ro , 
fo r t ius a g a a t , e t q u a e c u m q u e rei ca tbo l icae p r o v e h e n d a e ins t i tu t a 
s u n t vel i n s t i t u e n t u r , a d i u v a r e , ampl i f i ca re n o r ecuson t .—Simi l i t e , 
r e s i s t e re Decesse e s t f a l l ac ibus q u i b u s d a m op in ion ibus , ad t u e n d u m 
s u u m cu iusque d e c u s p r a e p o s t e r e e scog i t a t i s , q u a e fidei m o r u m q u e 
c l i r i s t i anorum p r a e e e p t i s p r o r s u s r e p u g u u n t , e t mul t i s p e r n i c i o s e 
flagitiosequelactisadilum p a t e f a c i u n t . - D e m u r a n e c e s s a r i a co i . ten l io 
est ass idua et v e h e i n e n s a d v e r a u s n o n b o n e s t a s c o n s o c i a t i o n e s : q u a -
rtini est a n t e v e r t e n d a con tag io r a t i o n i b u s o m n i b u s , i i s n o m i n a t i m , 
quas l i t terao N o s t r a e E n c y c l i c a e a l i as i ud i eave re . D e q u a r e t a n t o a 
Vobis m a i o r e m c a r o m a d h i b e r i vo lumus , q u a n t o p lus isl ic n u m e r o , 
op ibus , po te s t s t e va len t e i u s g e n e r i s soc i e t a t e s 

H a e c l i a b u i m u s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , q u a e Vobis u r g e n t e p r o p o -
s i tum c a n u t e , p e r s c r i b e r e m u s : q u a e loti H u n g 3 r o r u m g e n i i p r o m p t s 
a d p a r e n d u m v o l u a t a t e a c c e p t u m iri c o n f i d i m u s . - U t p a t r e s vos t r i 
de hos te t e t e r r i m o m a g t i i f i c e a d Budam I r i u m p h a r e n t , n o n bel l ica 
t a n t u m f o r t i t u d i n e p e r f e c t u m es t , sed v i r tu t e r e l ig ion i s : q u a e q u i d e m 
vobis , q u e m a d m o d u m vim m s g n a m q u e imper i i auc lo r i t a t em illitio 
pepe r i l , ita domi p r o s p e r i l a l e m , f o r i s glor ia t i ! in p o s l e r u m pol l i ce tur . 
¡ s t a q u i d e m vel o r n a m e n t a vel commoda e v e n i r e vobis cup imus -
i d e m q ìe p r e e j m u r , o p i t u l a n l e m a g n a V i r g i n e M o i r e Dei, c u i r e g n u m 
H u u g a r i c u m c o n s e c r a t u m es t , a q u a n o m e n eliara i nven i l : e a d e m q u e 
de c a u s s a opem s u p p l i c i t e r i m p ' o r a m u s s a n c i i S t e p h a n i , qui r e m p u -
bl icam v e s t r a m , o m n i a se b e e f i c io rum g e n e r e ornatali» e t a u c t a m , 
vo lons p rop i l i u s , ut i c e r t a s p e s e s t , r e sp ic i c t e cae l i s , firmissimoque 
p a t r o c i n i o t u e b i t u r . 

I l a c ig i tu r spe f r e t i , Vobis s ingu l i s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s . e t Clero 
popu loque ves l ro u n i v e r s o , a u s p i c e m cae l e s t i um m u n e r u m e l p a t e r -
n a e benevo len t i ae N o s l r a e t e s t em, Apos to l i c sm b e a e d i c t i o n e m p e r a -
m a n t 6 r in D o m i n o i m p e r l i m u s . 

D a t u m K o m a c a p u d S a n c t u m P c t r u m die x x a A u g u s t i MDCCCLXXXVI 

Pont i l i c a l u s N o s t r i nono . 
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EPISTOLA ENCICLICA 
A LOS OBISPOS DE P O R T U G A L 

L e O J N J X X l l I . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

• OWOMASBBA grato nos ha sido el acontecimiento 
de vuestra epístola colectiva, que recibimos en 
el mes anterior, testimonio principalísimo de 

que, asi vosotros cual vuestros conciudadanos, habéis reco-
nocido de buen grado lo convenido últ imamente entre l a 
Sede Apostólica y el reino lusitano, y de que lo celebráis 
considerándolo una empresa feliz que ha de contribuir nó 
poco al bien de la nación. Según habéis visto, Nuestro pro-
posito en todo esto asunto h a sido enteramente que se con-
servasen p a r a l a dignidad regia cuantas distinciones ha-
bían otorgado los Romanos Pontífices á vuestros Reves t an 
acreedores al nombre de católicos, asi como proveer a ' u n a 
situación mejor y más ventajosa pa ra la Iglesia Cristiana 
en las Indias. Propósito que nos parece haber conseguido 
en par te , confiando alcanzar con el don y favor de, Dios 
lo que resta. Al contemplar el resultado de que hablamos' 
por Nos tan apetecido, bien podemos prever , y no sólo au-
gura r , sino concebir esperanza cier ta de que continúa el 
nombre cristiano floreciente aún en vuestra Lusitania pa ra 
bienestar común, y de que recibirá cada día más v más 
incremento. 

P a r a que corresponda el éxito á esta esperauza Nos 
seremos los primeros en poner de Nuestra par te cuanto po-
damos, asistiéndonos Dios, no dudando que hallaremos un 
poderoso auxiliar en vuestra prudencia y celo episcopal 
c n l a apti tud y virtudes del Clero, y cu la voluntad del 
pueblo lusitano. También creemos que, en causa tan noble 
y provechosa, no liau de faltarnos los encargados de la ad-
ministración pública, que sin duda querrán probarnos en lo 
sucesivo la misma sabiduría y equidad de que nos dieron 
pruebas muy recientes, mucho más cuando no es nuevo é 



inusitado e n t r e los lusitanos, sino m u y ant iguo, y t iempo 
ha celebrado, su eelo por la le ca tó l ica y su a t a n por me-
r e c e r de la Ig l e s i a . . 

Aunque s i t u a d a la Lus i t an ia en el ex t remo occidental 
de la Península ibér ica , y met ida en m á s es t rechos limites, 
•vuestros Reyes, si,, embargo , con 110 poca gloria y p rez 
extendieron su dominación por el Af r ica , e l Asia y la u c e a -
n ía , de ta l s u e r t e , & de l a s naciones mas aventa jadas . , a 
ninguna cedió j a m á s Po r tuga l , y superó á muchís imas Mas 
; dónde adqui r ie ron el mér i to de ta les e m p r e s a s igual á su 
magni tud? Si á discernir con r e c t o cri terio vamos , en el 
amor y sen t imientos religiosos. Sábese q u e los expedicio-
narios' á ta les n a c i o n e s desconocidas y b á r b a r a s , á t r a v é s 
de mil t r aba jo s y peligros, no l l e v a b a n o t ra disposición de 
ánimo que s e r v i r a n t e todo á Cristo Señor, m á s que procu-
r a r la p rop ia u t i l idad y glor ia ; m á s deseaban i m p l a n t a r el 
nombre c r i s t i ano que difundir los horizontes de su ímpei 10. 

la vez que la imagen e x p r e s a de l a s l l agas de Jesucris-
to. su l ába ro n a c i o n a l , solían vuestros an t epasados enarbo-
l a r a! f r e n t e d e s u s ejérci tos la Cruz Sac rosan t a en l a s ga-
leras v en el c a m p o de b a t a l l a , p a r a v e n e r a r y conflai 
animosos en e l l a de ta l modo, que no tanto a las a r m a s 
como a l a m p a r o de la Cruz a t r ibuye ron s iempre la conse-
cuencia de l a s , , ,ás s eña l adas v ic tor ias do impe recede ra 
g lor ia . E m p e r o m á s bril ló esta p i edad cuando los Keyes ae 
Por tuga l b u s c a b a n afanosos , haciéndolos venir h a s t a de 
pa i sés e x t r a n j e r o s , v a r o n e s apostólicos, q n e cont inuasen 
las huellas de F r a n c i s c o J a v i e r , á quienes los Romanos 
Pontífices h o n r a r o n m á s de una vez confiriéndoles la po-
tes tad de N u n c i o s apostólicos. Mérito s ingular y de inmor-
ta l memoria f u é sin duda en vues t ros an t epasados haber 
sido los p r i m e r o s en l l evar á l a s más a p a r t a d a s regiones la 
luz de la f e c r i s t i a n a , v h a b e r contra ído p a r a con la hccle 
Apostólica por t a n señalado servicio un mér i to m u y exce-
lente; n u n c a m a e s t r o s predecesores de ja ron de s ignif icar a 
vues t ra nación l a g ra t i tud m á s r e n d i d a , test imonio elocuen-
t e de lo cua l so n l a s s ingulares dist inciones a sus Reyes . 

Por lo que N o s toca , c u a n t a s veces med i t amos las g r a n -
des cosas q u e l l e v ó á cabo pueblo t an reducido, s a l t a de 
gozo nuestro c o r a z ó n : tomando de los lusi tanos el e jemplo 
de lo que p u e d e l a inf luencia de la Religión y de la pieiiaü, 
resul ta á l a v e » m á s vehemente Nuestra benevolenc ia ha-
cia vosotros m e z c l a d a de admirac ión. Asi es en efecto: p a -

récenos haberos demost rado m u y rec ien temente con hechos 
e l car iño p a t e r n a l que os profesamos; en el a r reg lo de l a s 
cuestiones sobré la India Oriental , Nos hemos conducido 
con Por tuga l con la generos idad y condescendencia q u e 
podía pe rmi t i r Nuestro cargo. Pues está en l a rec t i tud de 
las cosas la buena correspondencia de las voluntades, mu-
cho nos prometemos á nues t ra vez del buen deseo y docili-
dad de los gobe rnan te s del Estado. Así confiamos, 110 sólo 
que p r o c u r a r á n g u a r d a r e x a c t a m e n t e lo pac tado , sino quo 
contr ibuirán con Nosotros á r e p a r a r los daño 1 q u e ha reci-
bido la Iglesia en ese pa í s . 

No son por cierto de poca monta , si s e considera la con-
dición de vues t ro Clero y de l a s Ordenes religiosas, euya 
ru ina , no sólo en la Iglesia h a refluido, sino en el Estado, 
que ha sentido los efectos de, a r r e b a t á r s e l e auxi l iaros p ru -
dentes y celosos, cuyos servicios hub ie ran valido mucho en 
lo re la t ivo á las cos tumbres del pueblo, en la instrucción 
de la juven tud , y h a s t a en la formación (le colonias crist ia-
nas , h o y m á s que nunca , a l ver en el Afr ica interior un 
campo vast ís imo, ab ie r to á la exploración por naciones 
cr is t ianas. 

Si a tendemos á las ra ices mi smas de todos estos ma les , 
ve remos que 110 es su única ni su pr incipal cansa el desen-
f reno de la Impiedad q u e tan to se extendió en el pasado 
siglo, pene t r ando y difundiéndose cua l en fe rmedad conta-
giosa e n t r e los fieles á vuestro cuidado confiados, t r a y e n d o 
su invasión daños de impor tancia ; no p a r e c e n a n d a r m u y 
f u e r a de la ve rdad los que piensan que la ru ina mayor se 
debo á las facciones de los par t idos públicos, á las discor-
dias civi les y á l a s bo r r a scas de las sediciones popula res . 

Ninguna fuerza ni a r t e pudieron j a m á s destruir el mé-
ri to dé la religión de los portugueses, ni su an t igua fideli-
dad a l Romano Pontífice. 

Aún en medio do las bo r r a scas que sufrió vues t ro país , 
s i empre ha opinado el pueblo que la a l i anza y concordia 
de los re inos con la Ig les ia es el más g r a n d e pr incipio por-
que deben reg i rse los Estados crist ianos; p o r esta causa , no 
sólo h a pe rmanec ido incólume el santo vinculo de la uni-
dad religiosa, sino q u e h a dado, con su au tor idad y l a s le-
yes , su fundamen to á la constitución polí t ica. Todo lo cual , 
ile que debemos a l eg ra rnos recordándolo, demues t r a que 
el es tado de la c a u s a ca tó l ica , apl icados los oportunos re-
medios, puede sin g r a n dificultad me jo ra r se . 
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Todavía está vigorosa la buena semilla; si la constan-
cia de los ánimos y la unión de las voluntades la hicieren 
desarrollarse y creer, produciría en abundancia el fruto 
deseado. 

Los gobernantes, cuya cooperación tan necesaria es 
pa ra curar los males de la Iglesia, comprenderán fácil-
mente que, asi como el reino lusitano llegó á t an ta a l tura 
de gloria por virtud y beneficio do la Religión católica, hay 
sólo un camino expedito p a r a remover las causas de los 
males: que el Estado esté s iempre regido bajo la dirección 
y auspicios de la misma Religión. Hecho lo cual, el Go-
bierno del Estado se conformaría con la índole, costum-
bres y voluntad del pueblo. La profesión católica encierra 
en si la Religión pública y legitima del rciuo lusitano; es 
por ello muy justo que esa Religión encuentre su defensa 
en la acción tuitiva de las leyes y en la autoridad de los 
magistrados, viéndose rodeada de toda clase de segurida-
des I>a l 'a conservarse incólume, perenne y honrada. Con-
servar deben su l ibertad y acción legítima el poder civil 
y eclesiástico, persuadidos de que, lejos de la Tglesia de 
oponerse por envidiosa emulación á l a potestad civil, como 
una experiencia continuada lo confirma, le presta grande y 
poderosa ayuda p a r a el bienestar de los ciudadanos y la 
tranquilidad pública. 

Por otra par te los investidos de autoridad sagrada de-
ben conducirse en las funciones do su cargo con tino tal , 
que los gobernados entiendan que pueden y deben confiar 
en ellos lealmente, no creyendo que se les presenta opor-
tunidad pa ra re tener la acción de las leyes, cuya l ibertad 
importa mucho á la Iglesia. La lucha de los partidos poli-
ticos da muchas voces lugar, como por experiencia sabéis, 
á la sospecha y á l a desconfianza. E l p r imero y principal 
deber de los católicos, y señaladamente de los Clérigos, es 
sin duda no emprender ningún asunto, ni profesar ninguna 
opinión que desdiga del servicio y fe de la Iglesia, ó incom-
patible con la conservación de los derechos do la misma. 
Aunque cualquiera puede tener su opinión sobre las cosas 
meramente políticas, con tal que tío se oponga á la Religión 
y á la justicia, asi como sostener e s te juicio honesta y legí-
t imamente, veis, sin embargo, Venerabies Hermanos, el 
pernicioso error de los que , no discerniendo bien lo sagra-
do y lo civil, aducen el nombre d e la Religión en defensa 

de su partido político. 

Empleando, pues, la moderación y l a prudencia, no sólo 
no surgirá la sospecha, sino que so mantendrá más firme 
la unión de los católicos por l íos tan descada. Si antes fué 
más difícil de conseguir, débese á que muchos tenaces en 
su opinión más de lo justo, creyeron que nunca, ni por ra-
zón alguna, debían separarse del espíritu do su part ido, 
cuyas tendencias, si bien dentro de ciertos límites no pue-
den reprobarse; estorban mucho la consecución de aquella 
completa y tan deseada concordia. 

A vosotros toca, pues, Venerables Hermanos, dirigir 
toda la eficacia de vuestra actividad y celo á remover pru-
dentemente todos los obstáculos p a r a la saludable unión y 
concordia de los ánimos. Este resultado será, sin duda, se-
gún vuestro deseo, si ponéis manos á la obra, 110 desuni-
dos, sino aunando el t raba jo de todos. Por eso en primer 
lugar, pa rece oportuna la comunicación y unidad de plan 
entre vosotros, p a r a que sea semejante el modo de obrar . 
Cuál debe ser la elección del consejo, lo más adecuado y 
conducente á vuestro propósito, sin dificultad lo discerni-
réis teniendo presente nuestras declaraciones y prescrip-
ciones, dadas por la Sede Apostólica en esta clase de ma-
terias, y principalmente Nuestras Encíclicas sobre la cons-
titución del Estado cristiano. 

Por lo demás, no examinaremos una por una las cosas 
que reclaman oportuno remedio, mayormente porque vos-
otros las conocéis á fondo, Venerables Hermanos, toda vez 
que la gravedad dé los males existentes os allige más y 
de más cerca que á nadie. No enumeramos todos ios puntos 
que requieren la acción oportuna del poder civil, á fin de 
que se provea, según justicia, á los intereses católicos. 
Puesto que no puede dudarse de Nuestros sentimientos pa-
ternales, ni de vuestro respeto á las leyes civiles, aguar-
dar cabe que los Gobiernos estimarán en su justo precio 
la disposición de Nuestra voluntad y de l a vuestra, esfor-
zándose por dar satisfacción á la Iglesia, afligida por tan-
tas causas, según las condiciones requeridas de l ibertad y 
dignidad. Por lo que á Nos concierne, estaremos completa-
mente dispuestos de continuo á t r a ta r los asuntos eclesiás-
ticos y á convenir de común acuerdo lo que parezca m á s 
oportuno, dispuestos con g ra to ánimo á aceptar condiciones 
honradas y justas. 

Hay algunos inconvenientes, y no de poca importancia , 
á que vuestro celo, Venerables Hermanos, debe proveer 



en particular. A ta l ser ie pertenece, en primer lugar , el 
escaso personal de Sacerdotes, que proviene en par te de 
que principalmente en m u c h a s localidades y durante ,ar-
gufeimo espacio d e t iempo, fa l taron Seminarios para la 
formación de Clero. l ) e aquí ha resultado & menudo que 
sólo háse acudido con g ran t raba jo y de manera incomple-
ta A instruir cr is t ianamente al pueblo y administrar los 
Sacramentos. Ahora, puesto que por beneficio de la Divina 
Providencia cada diócesis tiene su Seminario, y que las que 
todavía no lo tienen, lo tendrán en breve, como deseamos y 
esperamos, está dispuesto el medio de reforzar las lilas del 
Clero, siempre que la disciplina de los alumnos de los be-
mirarlos quede convenientemente establecida. Contamos, 
principalmente p a r a esto, con vuestra prudencia y sabidu-
ría: á fin de que en esto punto no os fa l ten Nuestros conse-
jos. meditad lo que Nos liemos escrito poco ha á los Vene-
rables Hermanos, los Obispos de Hungría. 

«Dos cosas son absolutamente necesarias pa ra la edu-
»cación de los Clérigos; doctrina pa ra al imentar su cnten-
•dimiento, v vir tud p a r a perfeccionar su alma. Ciudad, 
»pues, de que á las a r t e s de humanidad, cu que suele ins-
t r u i r s e la juventud, se agreguen sagradas y canónicas 
»disciplinas, p a r a que l a doctrina desdichas cosas sea sana , 
•siempre incorrupta, totalmente conforme con las ense-
ñ a n z a s de la Iglesia, a v e n t a j a d a en tuerza y abundancia, 
»á fin de que sea poderosa para exhortar... y para argüir á 
«losque contradicen. L a sant idad de vida, sin la cual la 
»ciencia hincha y no edifica, abraza, no solamente las bue-
» n a s v honestas costumbres, siuo el conjunto de virtudes 
»Sacerdotales, do donde a r ranca aquella semejanza de Je-
sucr i s to , sumo y eterno Sacerdote, que hace buenos sa-
ce rdo te s . A esto tienden verdaderamente los Sagrados 
»Seminarios. Vosotros, Venerables Hermanos, tenéis funda-
»dosno pocos, asi pa ra p r epa ra r los jóvenes al Clericato, 
»como p a r a instruir á los Clérigos de modo bol lante . Fi-

»jense en ellos pr incipalmente vuestros cuidados y desve-
l o s : encárguonse de da r la instrucción y la ensefianza va-
»rones escogidos, en los que vaya unida la pureza de doc-
»trina á la inocencia de costumbres, pa ra que podáis con 
»justa razón confiarles cosa tan grave. Escoged para direc-
»tores de la disciplina y maestros de la piedad a los que se 
»havan distinguido en t re los demás por su prudencia, con-
»sejo y experiencia. Ordénese con vuestra autoridad la 

»forma de la vida común, de ta l manera que, no solamente 
»los alumnos nunca encuentren en ella nada contrarío á la 
»piedad, sino que abunde en toda clase de alicientes por 
»los que ta l virtud se aumente, y se exciten, mediante ejer-
»cicios convenientes, los cuotidianos progresos de las vir tu-
»¡des sacerdotales». 

Vuestra vigilancia debe encaminarse especialisímamen-
tc y con el mayor cuidado á los Sacerdotes, á fin de que, 
cnanto más reducido sea el número de obreros evangélicos, 
tanto más redoblen sus esfuerzos pa ra cultivar la viña del 
Sefior. Esta3 pa labras del Evangelio messis quidem multa 
parece apl icarse á vosotros con completa exacti tud, por-
que las poblaciones de Portugal han acostumbrado siem-
pre amar ardientemente la Religión y pract icar la de buena 
voluntad con fervor, cuando han visto á los Sacerdotes, 
sus maestros, adornados de virtudes y llenos de doctrina. 
Así, será la obra del Clero admirablemente provechosa, si 
se consagra con la dignidad y el celo necesario á instruir 
al pueblo, y especialmente á la juventud. Empero, pa ra 
i n s p i r a r á los hombres y mantener en ellos el amor á l a 
virtud, es necesario que los ejemplos sean principalmente 
eficaces; que cuantos tienen á su cargo funciones sacerdo-
tales procuren con ahinco, rio solamente obrar de manera 
que no pueda sorprenderse en ellos nada contrario al de-
ber y á la condición de su ministerio sino que sobresalgan 
por la santidad de costumbres y de la vida, tamquambicer-
na super cundelabrum. nt, luceat ómnibus qui in domo sunt-

Finalmente, el tercer punto á que deben dirigirse nece-
sariamente vuestros asiduos cuidados es el que se refiere á 
las cosas que están destinadas á la publicidad, sea diaria-
mente, sea en épocas determinadas. Sin duda ninguna co-
nocéis los tiempos presentes. Venerables Hermanos: por 
un lado los hombres están animados de una extraordinaria 
avidez de lecturas; por otro un torrente de malas doctrinas 
se difunde por doquiera con l a mayor libertad, siendo in-
calculables los males que resultan pa ra la honestidad de 
las costumbres y la integridad de la Religión. Seguid como 
hasta aquí exhortando y advirtiendo á los fieles, por todos 
los medios y formas de vuestro poder, á fin de apar ta r los 
do las fuentes de corrupción y. conducirlos á fuentes salu-
dables. Se rá muy útil é este efecto que por vuestros cuida-
dos é inspiración se publiquen diarios que, al veneno espar-
cido desde todas partos, opongan el oportuno remedio, de-



tendiendo la verdad,, la virtud y la Religión. Por lo que 
hace á los que, con nobilísimo y santo propósito, unen el 
arte de escribir al amor y al celo por los intereses católi-
cos, que tienen en la memoria de continuo, si desean que 
sus trabajos sean fecundos y laudables desde todos los 
puntos de vista, recuerden constantemente lo que debe 
exigirse de cuantos pelean por una causa óptima. Es ne-
cesario que escriban con el mayor cuidado, asi como que 
no so aparten de la moderación, de la prudencia y princi-
palmente d é l a c a r i d a l , madre y compañera de todas las 
virtudes. Por donde se véeuán mal é injustamente obran 
los que, á fin de favorecer un partido político, no dudan en 
acusar á los otros de sospechosos en la fe católica, por el 
hecho sólo de que son de un partido político diferente, 
como si el honor de profesión del Catolicismo estuviera ne-
cesariamente unido á tai ó cual pan,¡do político. 

Lo que acaba de ser objeto de Nuestras advertencias ó 
de Nuestras órdenes, lo confiamos á vuestra autoridad, á 
la cual deben respeto y sumisión aquellos sobre quienes 
estáis colocados; singularmente los Sacerdotes, que en 
toda su vida privada ó pública, sea que cumplan las fun-
ciones del sagrado ministerio, sea que se dediquen á la en-
señanza en ios Liceos, 110 dejan de depender nunca del po-
der de los Obispos. A los Sacerdotes pertenece invitar á los 
otros con su propio ejemplo, á practicar todas las virtudes, 
como también 4 prestar á la autoridad episcopal la obe-
diencia y el respeto debidos. 

A fin de que dé todo esto el feliz resultado que se espera, 
invoquemos el auxilio del Cielo y acudamos desde luego á 
la fuente inagotable de la gracia divina, al Corazón Santí-
simo de Nuestro Salvador Jesucristo, cuyo culto espeeial y 
antiguo está entro vosotros en vigor. Imploremos líi pro-
lección de María Inmaculada, Madre de Dios, del patrón 
especial con que se honra ese reino, así como de vuestra 
santa Reina Isabel y de los Santos Mártires, que desde los 
primeros tiempos de la Iglesia establecieron ó propagaron 
el Cristianismo en Portugal á costa de su sangre. 

Ahora, en testimonio de Nuestra benevolencia, y en 
prenda de eelestiale s dones, concedemos afectuosamente en 
el Señor la Bendición Apostólica á vosotros, al Clero y á 
todo vuestro pueblo. 

Hado en Roma, enSanPedro, el U de Septiembre de 1886, 
año noveno de Nuestro Pontificado.-LEON PAPA XI11. 

EPISTOLA ENOYCLICA 
AD LUSITANI A E EPISCOPOS 

L E O P P . XIII 

VENERABALES F R A T R E S 
SALUTEM ET APOSTOLIC AM BENEDICTIONEM 

*£>|EftGKATA N o b i s a c c i d i t c o m m u n i s ep i s to la v e s t r a , q u a m s u p e -
r io re m e n s e a c c c p i m u s , q u a e q u e i l lud m a x i m e t e s t a b a l u r , 

v o s c i v e s q u e v e t l r o s l i b e n t i b u s a n i m i s c o g n o v i s s e n o v i s s i m a A p o s t o -
l iche S e d i s c u m r e g n o L u s i t a n o p a c t a c o n v e n t s . d e u s q u e l a e t a r i , 
v e l u t d e r e b e n e g e s t a a c b o n o p u b l i c o n o n m i n i m u m p r o f u t u r a . — 
O m n i n o , q u o d v o s p c r s p c x i s t i s . i l lud N o b i s fu i t i n u n i v e r s o h o c n e -
g o l i o p r o p o s i l u m , u t e a ad d i g n i t a t e m i m p e r i i c o n s e r v a r e n t u r , q u a e 
r e g i b u s v e s t r i s d e c a l h o l i c o n o m i n e m e r i t i s P o n t i f i c e s r o m a n i con tu-
l e r a n t , u n a q u e m e l i o r i c o n s t i t u t i o n ! c o m m o d i s q u e re i I n d o r u m c h r i -
s l i a n a e c o n s u l e r c t u r . Q u o d q u i d e m p r o p o s i t u m p a r l i m v i d e m u r c o n -
s e c u t i , p a r t i m c o n f i d i m u s Dei m u n e r e b e n e f i c i o q u e c o n s e c u t u r o * . — 
Q u a m o b r c m i n t u e n t i b u s a n i m o o p t a t i s s i m u m , d e q u o l o q u i m u r , 
e v e n t u m , p r o s p i c e r e l i ce t in p o s t e r u m , n e c o m i n a r i s o l u m , s e d p l a n e 
spera c e r t 8 m c o n c i p e r e , f u t u r u m u t c h r i s l i a n u m n o m e n in L u s i t a n i a 
v e s t r a ad c o m m u n i u m r e r u m s a l u t c m florcre p e r g a t , o t m a i o r a i n 
d i e s i n c r e m e n t a c a p i a t . 

C u i spei u t ad p l e n u m respondr -a t c x i t u s , N o s p r o f e c t o p r i m i 
o m n i u m , i t a D e u s ads i t p r o p i t i u s , d a b i m u s op r a m . P l u r i m o m v e r o 
a d i u m e u l i i n p r u d e n t i « , v i g i l a n t i a q u e v e s t r a e p i s c o p a l i , i n so l c r t i a e t 
v i r t u t e C l e r i , i n v o ì u n t a t e p o p u l i L u s i t a n i , s i n e ulla d u b i t a t o n e r e p e -
r i e m u s . I m m o in c a u s s a lam nobi l i l a m q u e f r u c t u o s a n e c p a r t e s 
d e s i d e r a b u n l u r v i r o r u m q u i r e m p u b l i c a m g e r u n t : d e q u i b u s m i n i m e 
d u b i t a m u s , q u i n N o b i s s a p i e n i i a m e l a e q u i t a t e m s u a m , s i c u t n u p e r -
r i r a e p r o b a v e r e , i ta p r o b a r e r e l i q u o t e m p o r e ve l in i : m u l t o m a g i s 
q u o d c a l h o ' i c a e G d e i s t u d i u m b e n c q u e d e Ecc le s i a m e r e n d i c o n s u e -
t u d o n o n es t a p u d L u s i t a n o s i n u s i t a t a a u t r e c e n s , s e d p e r v e t u s d i u q u e 
c e l e b r a t a . 

E l e n i m q u a m q u a m es l L u s i t a n i a v e l u t od e x t r e m i t a t e m s i ta p e n i n -
s u l a e I b e r i c a e , e a d e m q u e a n g u s t i o r i b u s l i m i t i b u s c i r c u r a s c r i b i l u r , 
t a m e n r e g e s ve s t r i , q u a e l a u s e s t n o n c x i g u a , i m p e r i i fines, in A f r i -
can i , in A s i a m , in O c c a u i u m p r o t u l e r u n l , u t e x i p s i s p r a e s t a n t i o r i b u s 



tendiendo la verdad,, la virtud y la Religión. Por lo que 
hace á los que, con nobilísimo y santo propósito, unen el 
arte de escribir al amor y al celo por los intereses católi-
cos, que tienen en la memoria de continuo, si desean que 
sus trabajos sean fecundos y laudables desde todos los 
puntos de vista, recuerden constantemente lo que debe 
exigirse de cuantos pelean por una causa óptima. Es ne-
cesario que escriban con el mayor cuidado, asi como que 
no so aparten de la moderación, de la prudencia y princi-
palmente d é l a c a r i d a l , madre y compañera de todas las 
virtudes. Por donde se véeuán mal é injustamente obran 
los que, á fin de favorecer un partido político, no dudan en 
acusar á los otros de sospechosos en la fe católica, por el 
hecho sólo de que son de un partido político diferente, 
como si el honor de profesión del Catolicismo estuviera ne-
cesariamente unido á tai ó cual pan,¡do político. 

Lo que acaba de ser objeto de Nuestras advertencias ó 
de Nuestras órdenes, lo confiamos á vuestra autoridad, á 
la cual deben respeto y sumisión aquellos sobre quienes 
estáis colocados; singularmente los Sacerdotes, que en 
toda su vida privada ó pública, sea que cumplan las fun-
ciones del sagrado ministerio, sea que se dediquen á la en-
señanza en ios Liceos, 110 dejan de depender nunca del po-
der de los Obispos. A los Sacerdotes pertenece invitar á los 
otros con su propio ejemplo, á practicar todas las virtudes, 
como también 4 prestar á la autoridad episcopal la obe-
diencia y el respeto debidos. 

A fin de que dé todo esto el feliz resultado que se espera, 
invoquemos el auxilio del Cielo y acudamos desde luego á 
la fuente inagotable de la gracia divina, al Corazón Santí-
simo de Nuestro Salvador Jesucristo, cuyo culto espeeial y 
antiguo está entre vosotros en vigor. Imploremos líi pro-
lección de María Inmaculada, Madre de Dios, del patrón 
especial con que se honra ese reino, así como de vuestra 
santa Reina Isabel y de los Santos Mártires, que desde los 
primeros tiempos de la Iglesia establecieron ó propagaron 
el Cristianismo en Portugal á costa de su sangre. 

Ahora, en testimonio de Nuestra benevolencia, y en 
prenda de eelestiale s dones, concedemos afectuosamente en 
el Señor la Bendición Apostólica á vosotros, al Clero y á 
todo vuestro pueblo. 

Dado en Roma, enSanPedro, el U de Septiembre de 1886, 
año noveno de Nuestro Pontificado.-LEON PAPA XI11. 
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*£>|EftGKATA N o b i s a c c i d i t c o m m u n i s ep i s to la v e s t r a , q u a m s u p e -
r io re m e n s e a c c c p i m u s , q u a e q u e i l lud m a x i m e t e s t a b a l u r , 

v o s c i v e s q u e v e t l r o s l i b e n t i b u s a n i m i s c o g n o v i s s e n o v i s s i m a A p o s t o -
l iche S e d i s c u m r e g n o L u s i t a n o p a c t a c o n v e n t s , d e u s q u e l a e t a r i , 
v e l u t d e r e b e n e g e s t a a c b o n o p u b l i c o n o n m i n i m u m p r o f u t u r a . — 
O m n i n o , q u o d v o s p c r s p c x i s t i s . i l lud N o b i s fu i t i n u n i v e r s o h o c n e -
g o l i o p r o p o s i l u m , u t e a ad d i g n i t a t e m i m p e r i i c o n s e r v a r e n t u r , q u a e 
r e g i b u s v e s t r i s d e c a l h o l i c o n o m i n e m e r i t i s P o n t i f i c e s r o m a n i con tu-
l e r a n t , u n a q u e m e l i o r i c o n s t i t u t i o n i c o m m o d i s q u e re i I n d o r u m c h r i -
s l i a n a e c o n s u l e r c t u r . Q u o d q u i d e m p r o p o s i t u m p a r l i m v i d e m u r c o n -
s e c u t i , p a r t i m c o n f i d i m u s Dei m u n e r e b e n e f i c i o q u e c o n s e c u t u r o * . — 
Q u a m o b r c m i n t u e n t i b u s a n i m o o p t a t i s s i m u m , d e q u o l o q u i m u r , 
e v e n t u m , p r o s p i c e r e l i ce t in p o s t e r u m , n e c o m i n a r i s o l u m , s e d p l a n e 
spera c e r t 8 m c o n c i p e r e , f u t u r u m u t c h r i s l i a n u m n o m e n in L u s i t a n i a 
v e s t r a ad c o m m u n i u m r e r u m s a l u t c m florcre p e r g a t , o t m a i o r a i n 
d i e s i n c r e m e n t a c a p i a t . 

C u i spei u t ad p l e n u m respondr -a t c x i t u s , N o s p r o f e c t o p r i m i 
o m n i u m , i t a D e u s ads i t p r o p i t i u s , d a b i m u s op r a i n . P l u r i m o m v e r o 
a d i u m e u l i i n p r u d e n t i « , v i g i l a n t i a q u e v e s t r a e p i s c o p a l i , i n so l c r t i a e t 
v i r t u t e C l e r i , i n v o i u n t a t e p o p u l i L u s i t a n i , s i n e ulla d u b i t a t o n e r e p e -
r i e m u s . I m m o in c a u s s a lam nobi l i l a m q u e f r u c t u o s a n e c p a r t e s 
d e s i d e r a b u n l u r v i r o r u m q u i r e m p u b l i c a m g e r u n t : d e q u i b u s m i n i m e 
d u b i t a m u s , q u i n N o b i s s a p i e n i i a m e l a e q u i t a t e m s u a m , s i c u t n u p e r -
r i r a e p r o b a v e r e , i ta p r o b a r e r e l i q u o t e m p o r e ve l in i : m u l t o m a g i s 
q u o d c a l h o ' i c a e G d e i s t u d i u m b e n c q u e d e Ecc le s i a m e r e n d i c o n s u e -
t u d o n o n es t a p u d L u s i t a n o s i n u s i t a t a a u t r e c e n s , s e d p e r v e t u s d i u q u e 
c e l e b r a t a . 

E l e n i m q u a m q u a m es l L u s i t a n i a v e l u t od e x t r e m i t a t e m s i ta p e n i n -
s u l a e I b e r i c a e , e a d e m q u e a n g u s t i o r i b u s l i m i t i b u s c i r c u r a s c r i b i l u r , 
t a m e n r e g e s ve s t r i , q u a e l a u s e s t n o n c x i g u a , i m p e r i i fines, in A f r i -
can i , in A s i a m , in O c c a u i u m p r o t u l e r u n l , u t e x i p s i s p r a e s t a n t i o r i b u s 



g e n t i b u s nu l l i L u s i t a n i « c e d e r e i , m u l t a s o n l e c c l l e r e l - S e d v i r t u t e m 
h o r u m i n c c p t o r u m m a g n i t u d i n i p a r e m u n d e pu tanHi s u n t q u a e s i v . s s e V 
Sc i l i c e t . si r e c t i d i i u d i c a r i ve l i t , e x a m o r e s e n s u q u e r e l ig ion i« . in IIS 
e n i m ad i gno t a« et b a r b a r » « g e n t e » l a b o r i o s i * p e r i c u ' o s i s q u e e x p e d i -
t i o n i b u s , s i c a n i m o * i f ec los c o n s t a t p l e r u m q u e f u i s s e , u t C h r i s t o Do-
m i n o p r i u s i n s é r è r e n t , q u a m ve! u t i l i t a t i vel g loMae , s e r e n d i c h r i -
siir-ni n o m i n i s . q u a m p r o p a g ndi i m p e r i i su i c u p i d i o r e s . U n a c u m 
e x p r e s s a i m a g i n e v u l n e r u m l e s i . C h r i s l i , q u o d e r s i p o p u l a r e g e n t i s 
v e x i U u m , p rae f r r e m o i o r e s v e s t r i C r u c o r a s s c r o s a n c t a m m t r i r e m i -
fcus.'in a c i e , v e n e r a b a n d i s i m u l a c fidentcs c o u s u e v e r a n t , u t n o n tant 
a r m o r u m q u a m C r u c i s i p s i u s p r a e s i d i o n o b i l e s v i c t o r i a s , q u a r u m 
g l o r i o p e r m a n s i ! , v i d e a n t u r a d e p t i . — Q u o e p i e t a s l u n e m a x i m e e m -
tu i t , c u m L u s i t a n i s e r e g e s v i r o s a p o s t o l i c o * e x e x t e r i s q u o q u e g e n -
t i b u s a r c o s s i t o s s t u d i o s e c o n q u i r o b a n t . F r a n c i s « X a v c r i i v e s t . g i s 
i n g r e s s u r o s , e o s d e m q u e n o n s e m e l a r o m o n s P o n l i f i c i b u s N-.inlio-
r u m A p o s t o l i c o r u m s u c t o s p o t e s t a t e . S i n g u l o r i s b a e c f u i t n e c u n q u a m 
i n t e r i t u r a m o i o r u m v e s t r o r u m l a u s , q u o d in r e m o l . s s ' . m a s g e n l c s 
fid'i e b r i s t i a n a e l u m e n p r i n c i p e s i n v e x w i n t , e o q u e i n s ign i b e n e f i c i o 
S e i e m q u o q u e A p o s t o l k a m «ibi e g r e g i e d e m e r n e r i n t . - Ne® u n q u » m 
s a n e D e c e s s o r e s N o s t r i d e s t i t e r u n t , q i i o m m i i s g r a t i a n i m i s i g m f i c a -
t i o n e s g e n t i v e s t r a e e x h i b e r o n t ; c u i u s rei p r o e c l a r u m su i . t a r g u m e n -
tum d e c o r a s i n g u i a r h in r e g e s r o l l a t a . Ad N o s q u o d s p e c i a l , q u o t i e s 
r e p u l a m u s q u a m m a g n a « e s s e r i ! p o p t i l u s n o n i ta m a g n u s , gos l t a n i -
m u s e x e m p l u m a L u s i t a n i s p e l a r e , q u a n t a v i s r e l i g i o n i « p i e t a t i s q u e 
s i i : s i r o u l q u e N o s t r o v e h e m c o t i i . s e x c i l r , t u r mix la » d m . r a l . o n e b e n e -
vo len t i» . Ila s a n e : p - t e r n x m vob i s c a r i t a t c m vel n u p e m m e r e v i d e -
m u r p r o l i s s e : q u a n d o q u i d e m in c o m p o n e n d o d e r e b u s Ir .dioe 
o r i e n t a l i » c o n t r o v e r s i a , N o s q u i d e m , ' q u a n t u m off.cii N o s t r , r a l i o p ò -
l i e b a t u r , ¡ i b e . a l i t n r c u m L u s i t a n i a e g i m u s a t q u e i n d u l g e n l e r . Q u o -
n i a m q u e r e c t u m e s t p a r e m v o l u n l e t e m a c c i p e r e e! r e d d e r e . i d c . r c o 
p l u r i m u m d e s t u d i o f «c i l i ta teque g u b e r n a t o r u m re . p u b l . c a e * o b . s -
m e t i p s i s p o l l i c e m u r . F o r e n i m i r u m c o n t i d i m u s , non s o l u m u t c u r a m 
s u r o ( s o m de i is a d h i b e a n l q u a e p o c l a s u o l , sed o p e r a m N o h . s c u m 
p a r i . e r a c v o b i s c u m l i b e n t » s c o r . f e r a a t ad ea , q u a e i s t . c Ecc l e s . a a c -
c e p i l , d e t r i m e n l a « a r c i e n d a . . 

S u n t l iaec s a n e l i aud l e v i a . p r a e s c r l i m si c o n d i t i o s p e c t e t u r C l e r . 
v e - t r i et O r d i n u m r e l i g i o s o r u m : q u o r u m c l ades n o n . n E c c l e S 1 o m 
s i u m , sed in i p s a m c i v i . a t e m r e d u n d a v i t , q u a e «ibi s c n s . t . e r e p t o i 
a d i u t o r e s p r u d e n t e s e t s t r e n u o » , q u o r u m o p e r a i n f o r m a r . d i s pop. .! , 
m o r i b u s , i n s t i t u e n d a e i u v e n t u t i . i p s i s e l iom c o l o n n s od c l i r . s l i a a » 
i n s t i t u é l i n g e n d i s , non m e d i o c r i u s u i e s s e p o t u i s s e t , hod io m a x i m e , 
c u m la m l i t e p s t e n t e m s o c r i s c x p e d i t i o n i b u s c a m p u m m A t n c a i n t e -
r i o r e v i d e a m u s . 

Q u o d si ad i p s a s m a l o r u m o r i g i n e s a n i m u m a d v e r t a m u s , i m p i c c -
i la l i b i d i n e m , q u a e s u p e r i o r e s a e c u l o t n n t o p e r e i n v a l u . t , n c q u e u n i -
c o m i i f q u e p r a e c i p u o m c a u s s a m a r b i t r a m u r f u i s s e . P e r v o s . l illa 
q u i d e m , v e l u t c o n l o g i o n e m o r b i , v e s t r o r u m ctiacn a n . m o s , m e u r s u q u e 

s u o g r a v e s r u i n ö s t rox i t : n i h i l o m i n u s n o n ii v i d e n t u r l o n g e a v e r o 
d i s c e d e r e q u i m a i o r e m p e r n i c i e m c o n s e n t a l l a l a m a po ' . i t icarura p a r -
t ium f a ' t i o n i b u s , intesti . .".« d i s c o r d i i s , p o p u l a r i u m s e d i t i o n u m p r o -
cel i i s . E t e n i . n r e l i g i o n i s l a u d e m e t a n l i q u - m L u s i t i n o r u m e r g a ro-
m a u u m P o n t i f i c a l u m fidem nul la v i s e x l i u g u e r e . nu l loe a r t e s 
l a b e f a e t a r c p o t u e r u n t In m e d i i s e l inm v e s l r o e r e i p u b l i c a e t e m p e s t a -
t i b u s , p o p u l i s e m p r r i u d i c i u m f u i t , f o e d u s c o n c o r d i a m q u e r e g n o r u m 
c u m E c c ' e s i a m a x i m u m e s s e p r i n c i p i m i . , q u o c h r i s ' i a n o s r eg i o p o r -
teot c iv i t a t e s : e o m q u e o b c a u s s a m s a n c t u m r e i i g i o s i e u n i l a t i s v i n -
c u l u m . -on modo p e r m a n s l t i n c o l u m e , sed p r a e b u t, a u c t o r i t a t e n u l u -
q u e l e g u m , c o n s l i t u t i o n i p o l i t i c a e l ' u n d o m c n t u m . Q u a e s a n e , l a é t a b l i n 
et od c o m m e m o r a n d u m i u c u n d a , o s t e n d u n t , r e i c a t h o l i c a e s t a t n m , 
i d o n e i s r e m e d i i s o d h i b i l i s , n o n d i f f i cu l l e r fieri posse l o n g e m e l i o r c m . 
V i s e j i t e n i m b o n a s e m i n a ; q u a e si c o n s t a n t i a a n i m o r u m c o n c o r d i a -
q u e v o l u n t o l u m a d o l e v e r i n l , o p ' a t o r u m f r u c l u u m c o p i o m S u b m i t t e n t . 

Hi v e r o q u i c u m i m p e r i o p r a c s u n l , q u o r u m tam . . ¡ ¡ ce s sano e s l 
o p e r a ad E c c l e s i a e i r , c o m m o d a s a n a n d o , f oc i l e i n t e l i g e n l , q u e m -
a d m o d u m L u s i t a n u m n o m e n ad t a n t u m g l o r i n e f a s t i g iu ra c a t h o l i c a e 
r e i m o n i s v i r l u t e b e n e f i c i o q u e p c r v e n i t , i lo u n a m e s s e v i a m to l l end i s 
m a l o r u m c a u s s i s e x p e d i l s m , si r i u s d e m r e l i g i o n i s d u c l u o u s p i c i i s q u e 
r e s p u b l i c a c o n S t a n t e r a d m i n i s t r e t u r . Q u o fac to , c u m i n g e ü i o , c u m 
m o r i b u s , c u m v o l u n t s t e popul i f u t u r o e s l g u b e r n a l i o rei p u b l i c a « 
c o n g r u e n s . C o n t i n e t e m m c a t h i l ca prof s s i o p u h l i c a m r e g n i L u s i t a n i 
l e g i t i m s m q u e r e l i g i o n e m ; p r o p t e i - e a q u e o m u i n o c o n s e i i t a n e u m e s t , 
t u t e l a l e g u m a c m a g i s t r a l u u m p o s s i a t e e s s e d e f e n s a m , p r a e s i d i i s q u o 
o m n i b u s a d i n c o l u m i t a l e m , ad p e r e n n i a l e m , ad d e c u s , p u b l i c e m u -
n i t a l a . P o l i t i c a e p e r i n d e a t q u e e c c l e s ü s t i c a e p o l e s t a t i s u a l e g i t i m e 
c o n s l e t f i ü b e r l a s e l a c t i o , o m u i b u s q u e s i i p e r s u a s u m , q u o d r e s ipsa 
q u o t i d i a n o e x p e r i m e u t o c o n f . r m a t , t o n l u m o b e s s c u t i nv id iosa a e m u -
l a l i o n e e d v e r s e l u r E ' d e s i a po t i s i » li C-vili, u l b u i e p l u r i m a e t m a x i m a 
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v e h e m e n t e r a N u b i s e i p e i i i , c o n s e n s i o . Q u a e si a n t e a d i f f i c i l i o r ad 
i m p e l r a n d u m fa i l , ea d e caussa lu l l , q u c d n i m i s m u l t i p l u s f o r s a n , 
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q ie c o r o m o d i u s ex s e n t e m i a s u c c e d e i , si In re U n i i m o m e n t i n o n 
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EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A C E R C A D E L A L I B E R T A D H U M A N A 

L e o ? * p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

A libertad, bien aventajadísimo d é l a naturaleza 
y propio únicamente de los que gozan de inteli-
gencia ó razón, da al hombre la dignidad de es-

tar en manos de su propio consejo y tener la potestad de sus 
acciones; pero interesa en g ran manera el modo con que se 
lia de ejercer semejante dignidad, porque del uso de la li-
bertad se originan, así como bienes sumos, males también 
sumos. En mano del hombre está, en efecto, obedecer á la 
razón, seguir el bien moral, tender derechamente á su últi-
mo fin; pero igualmente puede inclinarse á todo lo demás, y 
yendo t ras apariencias engañosas de bien, per turbar el or-
den debido y correr á su perdición voluntaria. Jesucristo, li-
bertador del l inaje humano, restituyendo y aumentando la 
ant igua dignidad de la naturaleza, ayudó muchísimo á la 
misma voluntad humana, y añadiéndole de una par te I03 
auxilios de su gracia, y proponiéndole por otra la felicidad 
sempiterna en los ciclos, la elevó á cosas mejores. Do seme-
jan te modo la Iglesia, porque oficio suyo es propagar por 
toda la duración de ios siglos los beneficios que por Jesucris-
to adquirimos, ha merecido bien y merecerá bien siempre 
de don t an excelcute de ia naturaleza . A pesar de esto, se 
cuentan no pocos que piensan ser la Iglesia obstáculo pa ra la 
libertad del hombre; y la causa de que asi piensen está en el 
perverso y del todo invertido juicio que forman de la liber-
tad. Porque, ó la adulteran en su noción misma, ó con la opi-
nión que de ella tienen la dilatan más dé lo justo; preten-
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L e o ? * p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

A libertad, bien aventajadísimo d é l a naturaleza 
y propio únicamente de los que gozan de inteli-
gencia ó razón, da al hombre la dignidad de es-

tar en manos de su propio consejo y tener la potestad de sus 
acciones; pero interesa en g ran manera el modo con que se 
lia de ejercer semejante, dignidad, porque del uso de la li-
bertad se originan, así como bienes sumos, males también 
sumos. En mano del hombre está, en efecto, obedecer á la 
razón, seguir el bien moral, tender derechamente á su últi-
mo fin; pero igualmente puede inclinarse á todo lo demás, y 
yendo t ras apariencias engañosas de bien, per turbar el or-
den debido y correr á su perdición voluntaria. Jesucristo, li-
bertador del l inaje humano, restituyendo y aumentando la 
ant igua dignidad de la naturaleza, ayudó muchísimo á la 
misma voluntad humana, y añadiéndole de una par te I03 
auxilios de su gracia, y proponiéndole por otra la felicidad 
sempiterna en los cielos, la elevó á cosas mejores. Do seme-
jan te modo la Iglesia, porque oficio suyo es propagar por 
toda la duración de ios siglos los beneficios que por Jesucris-
to adquirimos, ha merecido bien y merecerá bien siempre 
de don t an exceicute de ia naturaleza . A pesar de esto, se 
cuentan no pocos que piensan ser la Iglesia obstáculo pa ra la 
libertad del hombre; y la causa de que asi piensen está en el 
perverso y del todo invertido juicio que forman de la liber-
tad. Porque, ó la adulteran en su noción misma, ó con la opi-
nión que de ella tienen la dilatan más dé lo justo; preten-
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dicndo que alcanza á gran número de cosas, en las cuales, si 
se ha de juzgar rectamente, no puede ser libre el hombre. 

Otras vcces, y singularmente en las letras encíclicas In-
mortale Dei, Nos hemos hablado de las l lamadas libertades 
modernas, separando lo que en ellas hay de honesto do lo 
que no lo es, y demostrando al mismo tiempo que cuanto hay 
de bueno en estas libertados es tan antiguo como la verdad 
misma, y siempre lo aprobó la Iglesia muy de buen.grado, 
y lo tiene y hace uso de ello; mas, á decir verdad, lo que se 
ha añadido de nuevo es cierta par te corrompida que han 
engendrado las turbulencias de los tiempos y el pruri to de-
masiado de cosas nuevas. I'ero como hay muchos pert inaces 
en l a opinión de que estas libertades, aun en lo que tienen 
de vicioso, son el mayor ornamento de nuestro siglo y las 
juzgan fundamento necesario p a r a constituir las naciones, 
hasta el punto de ne ga r que si en ellas pueda concebirse go-
bierno perfecto de los Estados, Nos ha parecido, proponién-
donos l a pública utilidad, t r a t a r con par t icular idad de este 
asunto. 

De lo que aqui t ratamos directamente es de l a l ibertad 
moral, ya se l a considere en c a d a uno do los hombres, y a en 
la comunidad de ellos; pero conviene al principio decir bre-
vemente algo de la l ibertad na tura l , porque aun cuando del 
todo se distingue de l a moral, es, sin embargo, fuente y prin-
cipio de donde nacen, por vir tud propia y espontáneamente, 
todas las libertades. Ei juicio de todos y el sentido común, 
que es voz certísima de la, naturaleza, solamente en los que 
son capaees de inteligencia ó de razón reconoce esta liber-
tad, y en ella es tá la causa de ser tenido el hombre por ver-
dadero autor de cuanto ejecuta. Y con razón, en efecto, 
porque cuando los demás animales se dejan l levar solo de 
sus sentidos, y solo por el impulso de la natura leza buscan 
diligentísimamente lo que les aprovecha , y huyen de sus 
contrarios, el hombre tiene por guía á la razón en c a d a una 
de lasacciones de su vida. Pero la razón juzga, quedo cuan-
tos bienes h a y sóbre la t ie r ra todos y cada uno pueden ser, 
y pueden igualmente no ser , y juzgando, por lo mismo, que 
ninguno de ellos se h a de tomar necesariamente, da poder y 
opción á l a voluntad p a r a elegir lo que quiera. Ahora bien: 
el hombre puede juzgar de l a contingencia, como la l laman, 
de estos bienes como decíamos, á causa de tener un alma 
por naturaleza simple, espiri tual , capaz de pensar , la cual, 
pues ésta es su na tura leza , no trac su origen de las cosas cor-
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póreas ni depende de ellas en su conservación, antes creada 
por Dios sin intermedio alguno, y traspasando á la rga 
distancia la condición común de los cuerpos, tiene un modo 
de vivir propio suyo y un modo no menos propio de obrar , 
con io cual, abarcando con el juicio las razones inmutables 
y necesarias de lo bueno y lo verdadero, conoce con eviden-
cia no ser en manera alguna necesarios aquellos bienes par-
ticulares. Y así cuando se establece que el a lma del hombre 
está libre de toda composición perecedera y goza de l a fa-
cultad de pensar , juntamente se constituye con toda firmeza 
en su propio fundamento la libertad natural . 

Ahora bien: así como nadie ha hablado de la simplici-
dad, espiritualidad é inmortalidad del alma humana tan al-
tamente como l a Iglesia católica, ni la ha asentado con ma-
yor constancia, asi también ha sucedido con la libertad; 
siempre ha enseñado la Iglesia una y otra cosa, y las de-
fiende como dogma de fe; y no contenta con esto, tomó el 
patrocinio de la libertad enfrente do los herejes y fautores 
de novedades que la contradecían, y libró de la ruina á este 
bien tan grande del hombre. Bien atestiguan los monumen-
tos escritos con cuánta energía rechazó los conatos frenéti . 
eos de los Jlaniqueos y de otros; y en tiempos más cercanos 
nadie ignora el g rande empeño y fuerza con que ya en el 
Concilio Tridenrino, ya después contra los sectarios de Jan-
senio luchó: en defensa del libre albedrío del hombre, sin per-
mitir que el fatalismo se a r ra iga ra en tiempo ni en lugar al-
guno. 

La libertad, pues, es propia como hemos dicho, de los 
que participan de inteligencia ó razón, y mirada en si misma 
noes o t ra cosa sino la facultad de elegir lo conveniente á 
nuestro propósito, y a que solo es señor de sus actos el que 
tiene facultad de elegir una cosa entre muchas. Ahora hien: 
como todo lo que se adopta con el fin de a lcanzar a lguna 
cosa tiene razón fiel bien que llamamos útil y éste es por na-
turaleza acomodado para mover propiamente el apetito, por 
eso el libre albedrío es propio- de la voluntad, ó mejor, es 
la voluntad misma en cuanto tiene al obrar la facultad de 
elección. Pero de ningún modo se mueve la voluntad si no 
v a dolante iluminando, á manera de antorcha, el conoci-
miento intelectual: es decir, que el bien apetecido por la vo-
luntad es el bien precisamente en cuanto conocido por la ra-
zón. Tanto más, cuanto en todos los actos de nuestra volun-
tad siempre antecede á la elección el juicio acerca de la 



verdad de los bienes propuestos y de cuál h a d e anteponerse 
á los otros; v ningún hombre juicioso duda de que el júzgal-
es propio de l a razón y 110 do la voluntad. Si la l ibertad, 
pues, reside en la voluntad, que es por naturaleza un ape-
tito obediente á la razón, sigúese que la libertad misma ha 
de versar, lo mismo que la voluntad, acerca del bien con-
forme con la razón. Coa todo, puesto que una y otra facultad 
distari de ser perfectas, puede suceder, y sucede, en efecto, 
muchas veces que el entendimiento propone ó la voluntad 
lo que en realidad no es bueno, pero tiene var ias aparien-
cias de bien, v á ello se apl ica la voluntad. Pero asi como el 
poder errar v el e r ra r de hcclio es vicio que a rguye un en-
tendimiento no del todo perfecto, asi oi abrazar uti bien cu-
valioso y lingido, por más que sea indicio de Ubre albedrio, 
como la enfermedad es indicio de vida, es, sin embargo, un 
defecto de la libertad. Asi también la voluntad, por lo mismo 
que depende de la razón, s iempre que apetece algo que de 
la rec ia razón se apa r t a , inficiona en sus fundamentos vi-
ciosamente la l ibertad y usa de ella perversamente. * esta 
es la causa por que Dios, infinitamente perfecto, el cual 
por ser sumamente inteligente y la bondad por esencia 
es sumamente libre, en ninguna manera puede querer 
el mal de culpa, como ni tampoco pueden los bienaventura-
dos del cielo, á causa de l a contemplación del bien sumo. 
Sabiamente adver t ían cont ra los í 'elagianos San Agustín y 
oíros que, si el poder declinar de lo bueno fuese según la na-
turaleza v perfección de la l ibertad, entonces Dios, Jesu-
cristo los ángeles, los bienaventurados, en todos los cuales 
no se da semejante poder, ó 110 serian libres, o lo serian con 
menor perfección que el hombre viador é imperfecto. Acer-
ca de esto tiene el Doctor Angélico largas y repetidas diser-
taciones, de donde se puede deducir y concluir que el poder 
pecar no es l ibertad, sino servidumbre. Sobre las pa labras 
de Cristo, Señor nuestro, «qui facü peccatum m e* pee-
cali , el que h a c e el pecado es siervo del 'pecado, (t), dice 
sutilisimamente: cada cosa es aquello que,según su naturaleza 
le condene;por donde, cuando se mueve por cosa extraña, «a 
obra según su propia naturaleza, sino por ajeno impulso,y esto 
es servil. Pero el hombre es racional por naturaleza. Cuando, 
pues, se mueve según razón, lo hace de propio movimiento y 
obra como quien es, cosa propia déla libertad: pero, cuando 

(1) J y a n n . V 111,34. 

peca, obra fuera de. razón, y entonces se mueve como por im-
pulso de otro, sujeto en confines ajenos; y por esto «el que hace 
el pecado es siervo del pecado». Con claridad bastante vió 
esto la filosofía de los antiguos, singularmente los que ense-
ñaban que solo e ra libre el sabio; y es cosa averiguada que 
l lamaban sabio á aquel cuyo modo de vivir e ra según natu-
raleza, esto es, honesto ¡y virtuoso. 

Y puesto que la libertad es en el hombre de tal condi-
ción, pedía ser fortificada con defensas y auxilios á propósi-
to para dirigir al bien todos sus movimientos y apar ta r los 
del mal; de otro modo hubiera sido gravemente dañoso al 
hombre el libre albedrio. Y en primer lugar fue necesaria 
la ley, esto os, una norma de lo que había de hacerse y omi-
tirse, la cual ¡10 puede darse propiamente en los animales, 
que obran forzados de la necesidad, como que todo lo ha-
cen por Instinto, ni de si mismos pueden obrar de otro modo 
alguno. Mientras que los que gozan de libertad, en tanto 
pueden hacer ó 110 hacer, obrar de un modo ó de otro, en 
cuanto ha precedido, al elegir lo que quieren, aquel juicio 
que decíamos de la razón, por medio del cual no solo se es-
tablece qué es por naturaleza honesto, qué torpe, sino ade-
más qué es bueno y en real idad debe hacerse, qué malo y 
en realidad evitarse; es decir, que la razón prescribe á la 
voluntad á donde debe tender y de qué debe apa r t a r se p a r a 
que el hombre pueda a lcanzar su último fin, por cuya cau-
sa lia de hacerse todo. Esta ordenación de la razón os lo que 
se l lama ley, por lo cual la razón de ser necesaria al hom-
bre la ley ha de buscarse pr imera y radicalmente en el mis-
mo libre albedrio p a r a que nuestras voluntades no discre-
pen de, la r ec t a razón. Y no podria decíreo ni pensarse ma-
yor ni más perverso contrasentido que el pretender excep-
tuar do la ley al hombre, porque es de naturaleza libre; y 
si así fuera, seguíríasc que es necesario para la libertad el 
no a jus tarse á la razón, cuando, al contrario, es certísimo 
que el hombre, precisamente porque es libre, lia do estar 
sujeto á la ley, la cual queda así constituida guía del hom-
bre en el obrar , moviéndole á obrar bien con el aliciente del 
premio y alejándole del pecado con el terror del castigo. 
Tal es la ley natural, pr imera entre todas, la cual está es-
cr i ta y grabada en la mente de cada uno de los hombres, por 
ser la misma razón humana mandando obrar bien y vedan-
do pecar. Pero esos mandatos de la humana razón 110 pue-
den tener fuerza de ley sino por ser voz é intérprete de otra 



razón más alta á que deben estar sometidos nuestro enten-
dimiento y nuestra libertad. Como que la fuerza de la ley, 
que está en imponer obligaciones y adjudicar derechos, se 
apoya del todo en la autoridad, esto es, en la potestad ver-
dadera de establecer deberes, y conceder derechos, y dar 
sanción además, con premios y castigos, á lo ordenado; y os 
claro que nada do esto habría en el hombre, si se diera asi-
mismo norma para las propias acciones, como su legislador. 
Sigúese pues, que la ley natural es la misma ley eterna, in-
génita en las criaturas racionales, inclinándolas á las oirás 
y fin debidos, como razón eterna que es de Dios, Criador y 
Gobernador del mundo universo. A esta regla de nuestras 
acciones y freno del pecar se han juntado, por beneficio do 
Dios, ciertos auxilios singulares y aptísimos para regir la 
voluntad y robustecerla. El principal y más excelente de 
todos ellos es la virtud de la divina gracia, la cual, ilustran-
do al entendimiento é impeliendo al bien moral á la volun-
tad, robustecida con saludable constancia, hace más expe-
dito y juntamente más seguro el ejercicio de la libertad na-
tiva. Y está muy lejos de la verdad el que los movimientos 
voluntarios sean, á causa de esta intervención de Dios, me-
nos libres; porque la fuerza de la gracia divina es intima en 
el hombre y congruente con la propensión natural, porque 
dimana del mismo autor de nuestro entendimiento y de nues-
tra voluntad, el cual mueve todas las cosas según conviene 
á la naturaleza de cada una. Antes bien, como advierte el 
Doctor Angélico, la gracia divina por lo mismo que procede 
del Hacedor déla naturaleza, está creada y acomodada ad-
mirablemente para proteger cualesquiera naturalezas y con-
servarles sus inclinaciones, su fuerza, su facultad de obrar. 

Y lo dicho de la libertad en cada individuo, fácilmente 
se aplica á los hombres unidos en sociedad civil; pues lo que 
en los primeros hace la razóu y ley natural, eso mismo hace 
en los asociados la ley humana, promulgada para el bien co-
mún de los ciudadanos. De estas leyes Humanas hay algunas 
cuyo objeto es lo que de su naturaleza es bueno ó malo, y 
ordenan, con la sanción debida, seguir lo uno y huir de lo 
otro; pero este género de decretos no tienen su principio de 
la sociedad humana, porque ésta, asi como 110 engendró á 
la naturaleza humana, tampoco crea el bien que le es con-
veniente, ni el mal que se lo opone, sino más bien son ante-
riores á la misma sociedad, y proceden enteramente de la 
ley natural, y, por tanto, de la ley eterna. Asi que los pro-

ceptos de derecho natural, comprendidos en las leyes huma-
nas, no tienen fuerza tan solo de éstas, sino principalmente 
comprenden aquel imperio, mucho más alto y augusto, que 
proviene de la misma ley natural y de la eterna. En seme-
jantes leyes apenas queda al legislador otro oficio que el de 
hacerlas cumplir á los ciudadanos, organizando la adminis-
tración pública de manera que, contenidos los perversos y 
viciosos, ó abracen lo que es justo, apartados del mal por 
el temor, ó álo menos, no sirvan de ofensión y daíio á la so-
ciedad. Otras ordenaciones hay de la potestad civil, que no 
dimanan del dcrecbp natural inmediata y próximamente, 
sino remotamente y por modo indirecto, y ordenan varias 
cosas, á las cuales no ha provisto la naturaleza sino de un 
modo general y vago. Por ejemplo, manda la naturaleza 
que los ciudadanos ayuden á la tranquilidad y prosperidad 
del Estado; pero hasta qué punto, de qué modo y cu qué co-
sas, no es el derecho natural, sino la sabiduría humana, 
quien lo determina; y en estas reglas peculiares de la vida, 
ordenadas prudentemente y propuestas por la legítima po-
testad, es en donde se contiene propiamente la ley humana. 
La cual manda á los ciudadanos conspirar al fin que la co-
munidad se propone, y les prohibe apartarse de él, y mien-
tras sigue sumisa y se conforma con las prescripciones de 
la naturalcra, se guia para lo bueno y aparta de lo malo. 
Por donde se vé que la libertad, no solo de los particula-
res, sino de la comunidad y sociedad humana, no tiene ab-
solutamente otra norma y regla que la ley eterna de Dios; 
y, si ha de tener nombre verdadero de libertad en la so-
ciedad misma, no ha de consistir en hacer lo que'á cada uno 
se lcantoja, de donde resultaría grandísima confusión y tur-
bulencias, opresoras al cabo de la sociedad; sino en que, 
por medio de las leyes civiles, pueda cada uno fácilmente 
vivir según los mandamientos de la ley eterna. Y la liber-
tad, en los que gobiernan, no está cu que puedan mandar 
temeraria y antojadizamente, cosa no menos perversa que 
dañosa en sumo grado á la sociedad, ante toda la fuerza de 
las leyes humanas ha de estar en que se las vea dimanar (le 
la eterna, y no sancionar cosa alguna que no so contenga 
en esta como en principio universal de todo derecho. 

Sapientisimamente dijo San Agustín (1): Creo, al mismo 
tiempo, que tá conoces no hallarse en aquella (ley) temporal 

( t | S. Ang.,i>e Uh. art., 1.1, c. li, liüm. 15-



nada justo y legítimo que no lo hayan tomado los hombres de 
esta (ley) eterna. De modo que, si por cualquiera autoridad 
se estableciera algo que se a p a r t e de la rec ta razón y sea 
pernicioso á l a sociedad, ninguna fuerza de ley tendría, 
puesto que no seria norma de justicia, y apa r t a r í a á los 
hombres del bien pa ra que está ordenada la sociedad. 

Resulta de todo lo dicho, que la natura leza de l a liber-
tad, de cualquier modo que se la mire, ya en los par t icula-
res, y a cu la comunidad, y no menos en I03 imperantes que 
en los súbditcs, incluye la necesidad do someterse á una ra-
zón suma y eterna, que no es otra sino la autoridad de Dios 
que manda y que veda; y t an lejos está esto justísimo seTio-
río de Dios en los hombres de qui ta r , ó mermar siquiera la 
libertad, que antes bien la doliendo y perfecciona; como que 
el dirigirse á su propio fin y a lcanzar le es perfección verda-
dera de toda naturaleza; y el fin supremo á que debe aspi-
rar la libertad del hombre, no es otro que Dios mismo. 

Aleccionada la Iglesia por las palabras y ejemplos de su 
divino Autor, ha afirmado y propagado siempre estos pre-
ceptos de altísima y verdaderísima doctrina, manifiestos á 
todos aun por la sola luz de la razón, sin cesar un punto de 
medir por ellos su encargo y educar á los pueblos cristianos. 
En lo tocante á las costumbres, la ley evangélica no solo su-
pera con grande exceso á toda la sabiduría de los paganos, 
sino que abier tamente l lama al hombre y le forma para una 
santidad inaudita en lo antiguo; y, acercándole más á Dios, 
le pone en posesión de una l ibertad más perfecta . También 
se ha manifestado siempre la grandísima fuerza de la Igle-
sia en gua rda r y defender la l ibertad civil y política de los 
pueblos. Y en esta mater ia no h a y pa ra qué enumerar los 
méritos de la Iglesia. Basta recordar , como trabajo y bene-
ficio principalmente suyo, l a abolición de la esclavitud, 
vergüenza antigua-de todos los pueblos del gentilismo. 

La igualdad an t e la ley, la verdadera f ra ternidad do los 
hombres las afirmó Jesucristo el primero, de cuya voz fué 
eco la de los Apóstoles, que predicaban no haber ya judio, 
ni griego, ni escita, sino todos hermanos en Cristo. Y es tan-
ta y tan conocida la virtud ac t iva de la Iglesia en este pun-
to, que donde quiera que es tampa su huella, está averigua-
do no poder durar mucho las costumbres salvajes; autes 
bien mudarse en breve la ferocidad en mansedumbre y en 
luz de verdad las tinieblas de l a barbar ie . Tampoco ha de-
jado de obligai la Iglesia con grandes beneficios á l o s p u e -

blos cultos, ya resistiendo á la. arbi t rar iedad de los perver-
sos, ya alejando délos inoccnlos y los débiles las injusticias; 
ya, por último, t rabajando porque en las naciones preva-
lezca una organización tal q u e s e a amada de los ciinlada-
danos por su equidad y temida de los extraños á causa de 
sn fuerza. 

Es, además, obligación muy verdadera la de prestar re-
verencia á la autoridad y obedecer con sumisión las leyes 
justas; quedando así los ciudadanos libres de la injusticia de 
los inicuos, gracias á la fuerza y vigilancia de lajiey. La po-
testad legítima viene de Dios y el que resiste á ta potestad resis-
te ú la ordenación de D'Js, con lo eual queda muy ennoblecida 
la obediencia, ya que ésta, se presta á la más justa y eleva-
da autoridad; pero cuando fa l ta el derecho de mandar , ó 
se manda algo contra la razón, contra la ley eterna, ó los 
mandamientos divinos, es justo 110 obedecer á los hombres, 
se entiende pa ra obedecer á DÍ03. Cerrado asi el paso á la 
tiranía, 110 lo absorberá todo el Estado, y quedarán salvos 
los derechos de los particulares, de la familia, de todos los 
miembros de la sociedad, dándose á todos par te en la liber-
tad verdadera, que está, como hemos demostrado, en poder 
cada uno vivir según las leyes y la recta razón. 

Si los que á c a d a paso disputan acerca de la libertad en-
tendieran la honesta y legitima, como acabamos de descri-
birla, nadie osaría acusar á la Iglesia, de aquello que como 
suma injusticia propalan, de ser enemiga de la libertad de 
los individuos ó de la sociedad; pero h a y y a muchos imita-
dores de Lucifer, cuyo es aquel ¡nefando grito: no serriré, 
que con nombre de libertad defienden una licencia ab-
surda. Tales son I03 partidarios de ese sistema tan extendi-
do y poderoso, que tomando nombro de la l ibertad, quieren 
ser llamados Liberales. 

En realidad, lo que en filosofía pretenden los naturalistas 
6 racionalistas, eso mismo pretendeu en la moral y en la po-
lítica los fautores del Liberalismo, los cuales 110 hacen sino 
aplicar á. las costumbres y acciones dé la vida los principios 
sentados por los partidarios del naturalismo. Ahora bien: lo 
principal de todo el naturalismo es la soberanía de la razón 
humana, que negando á la divina y eterna la obediencia de-
bida, y declarándose á si misma su juris. se hace asi pro-
pia sumo principio, y fuente, y juez de la verdad. Así tam-
bién los sectarios del Liberalismo, de quienes hablamos, pre-
tenden que en el ejercicio do la vida ninguna potestad divi-



na hay á que obedecer, sino que cada uno es ley para si, de 
donde nace esa moral que llaman independiente, que, apar-
tando á la ¡voluntad, bajo pretesto de libertad, de la obser-
vancia de los preceptos divinos, suele conceder al hombro 
una licencia sin limites. Fácil es adivinar á dónde conduce 
todo esto, especialmente al hombre que vive en sociedad. 
Porque una vez establecido y persuadido que nalie tiene 
autoridad sobre el hombre, sigúese no estar lucra de él y 
sobre él la causa eficiente de la comunión y sociedad civil, 
sino en la libre voluntad de los individuos, tener la potestad 
pública su primer origen en la multitud, y además, como en 
cada uno la propia razón es único guia y norma de las ac-
ciones privadas, debe serlo también la de todos para todos, 
en lo tocante á las cosas públicas. De aqui que el poder sea 
proporcional al número, y la mayoría del pueblo sea la au-
tora de todo derecho y obligación. Pero bien claramento 
resulta do lo dicho cuan repugnante sea todo esto á la ra-
zón: repugna en efecto sobre manera, no solo á la naturale-
za del hombre, sino á la de todas las cosas criadas, el que-
rer que no intervenga vínculo alguno entre el hombre ó la 
sociedad civil y Dios, Criador, y por tanto Legislador Su-
premo y Universal, porque todo lo hecho tiene forzosamente 
algún lazo para que lo una con la causa que lo hizo; y es cosa 
conveniente á todas las naturalezas, y aun pertenece á la 
perfección de cada una de ellas, el contenerse en el lugar 
y grado que pide el orden natural, esto es, que lo inferior 
se someta y deje gobernar por lo que le es superior- E» ade-
más esta doctrina perniciosísima, no menos á las naciones 
que á los particulares. Y en efecto, dejando el juicio de lo 
bueno y verdadero á la razón humana sola y única, desapa-
rece la distinción propia del bien y del mal; lo torpe y lo ho-
nesto no se diferenciarán en la realidad, sino según la opi-
nión y juicio de cada uno; será licito cuanto agrade, y, esta-
blecida una moral, sin fuerza casi para contener y calmar 
los perturbados movimientos del alma, quedará natural-
mente abierta la puerta á toda corrupción. En cuanto á la 
cosa pública, ia facultad do mandar se separa del verdade-
ro y natural principio, de donde toma toda su virtud para 
obrar el bien común; y la ley que establece lo que se ha de 
hacer y omitir, so deja al arbitrio de la multitud más nume-
rosa, lo cual es una pendiente que conduce á la tiranía. Re-
chazado el señorío de Dios en el hombro y en la sociedad, 
es consiguiente que no hay públicamente religión alguna, y 

se seguirá la mayor incuria en todo lo que se refiera á la 
Religión. Y asimismo, armada la multitud con la creencia 
de su propia soberanía, se precipitará fácilmente á promo-
ver turbulencias y sediciones; y quitados los frenos del de-
ber y de la conciencia, solo quedará la fuerza, que nunca es 
bastante á contener, por sí sola los apetitos de las muche-
dumbres. De. lo cual es suficiente testimonio la casi diaria 
lucha contra los socialistas y otras turbas de sediciosos, que 
tan porfiadamente maquinan por conmover hasta en sus 
cimientos las naciones. Vean, pues, y decidan los que bien 
juzgan, si tales doctrinas sirven de provecho á la libertad 
verdadera y digna del hombre, ó solo sirven para perver-
tirla y corromperla del todo. 

Es cierto que no todos los fautores del Liberalismo asien-
ten á estas opiniones, aterradoras por su misma monstruo-
sidad, y que abiertamente repugnan á la verdad, y son 
causa evidente do gravísimos males; antes bien muchos de 
ellos, obligados por la fuerza de la verdad, confiesan sin 
avergonzarse, y aun muy de su grado afirman que la liber-
tad degenera en vicio y aun en abierta licencia, cuando so 
usa de ella destempladamente, postergando la verdad y la 
justicia, y que debe ser, por tanto, regida y gobernada por 
la recta razón y sujeta consiguientemente al derecho natu-
ral y á la eterna ley divina. Mas juzgando que no se ha de 
pasar más adelante, niegan que esta sujeción del hombre li-
bre á las leyes, que Dios quiera imponerle, haya de hacerse 
por otra vía que la do la razón natural. Pero al decir esto, 
no son en manera alguna consecuentes consigo mismos. Por-
que si, como ellos admiten y nadie puede negar con dere-
cho, se ha de obedecer á la voluntad de Dios legislador, 
por estar el hombro todo en la potestad de Dios, y tender á 
Dios, sigúese que á esta potestad legislativa suya nadie 
puede ponerle limites ni modo, sin ir, por el mismo hecho, 
contra la obediencia debida. Y aun más, si el hombre llega-
ra á arrogarse tanto que quisiera decretar cuáles y cuán-
tas son sus propias obligaciones, cuáles y cuántos son los 
derechos de Dios, aparentará reverencia á las leyes divi-
nas, pero no la tendrá de hecho, y su propio juicio pre-
valecerá sobre la autoridad y providencia de Dios. Es, pues, 
necesario que la norma constante y religiosa de nuestra 
vida se derive, no solo de la ley eterna, sino también do to-
das y cada una de las demás leyes que, según su beneplá-
cito, lia dado Dios, infinitamente; sabio y poderoso, y que po-



domos seguramente conocer por señales c la ras é indubita-
bles. Tanto más, cuanto que estas leyes, por tener el mis-
mo principio y el mismo autor que la eterna, concuerdan 
del todo con la razón, perfeccionan el derecho natural , é 
incluyen el magisterio del mismo Dios, que, precisamente 
pa ra que nuestro entendimiento y nuestra voluntad no cai-
gan en error, rige á entrambos.benignamente, gniándolos 
al mismo tiempo que les ordena. Quede pues, san ta é invio-
lablemente unido lo que ni puedo ni debe separarse; y sirva-
so á Dios en todo, como la misma razón na tu ra l lo ordena, 
con toda sumisión y obediencia. 

Algo más moderado son, pero no más consecuentes con-
sigo mismos, los que dicen que, en efecto, se han de regir 
según las leyes divina la vida y costumbres de los particu-
lares, pero no las del Estado. Porque en las cosas públicas 
es permitido a p a r t a r s e de los preceptos de Dios, y no tener-
los en cuenta al establecer las leyes. De donde sale aque-
lla perniciosa consecuencia: que es necesario s e p a r a r la 
Iglesia del Estado. No os difícil conocer lo absurdo de todo 
esto: porque, como la misma naturaleza exige del Estado, 
que proporcione á los ciudadanos medios y oportunidad 
con que vivir honestamente, estoes, según las leyes de Dios, 
ya que es Dios el principio de toda honestidad y justicia, re-
pugna, cier tamente por todo extremo, que sea lícito al Es-
tado el descuidar del todo esas leyes, ó establecer la menor 
cosa que las contradiga. Además, los que gobiernan los 
pueblos son deudores á la sociedad, 110 solo de procurar le 
con leyes sabias la prosperidad y bienes exteriores, sino de 
mi ra r principalmente los Irenes del a lma. Ahora bien: pa ra 
incremento de estos bienes del a lma, nada puede imaginar-
se más á propósito que estas leyes, de que es- autor Dios 
mismo; y por esta causa los que en el gobierno del Estado 
no quieren tenerlas en cuenta, hacen que la potestad políti-
ca se desvie de su propio instituto y de las prescripciones 
de la naturaleza, Pero lo que más importa y Nos hemos 
más de una vez advertido, es, que aunque la potestad civil 
110 mira próximamente al mismo fin que la religiosa, ni va-
por las mismas vías, con todo al ejercer la autoridad, es 
fuerza que havan de encontrarse, á veces, una con otra. 
Ambas tienen los mismos súbditos, y no es raro decre ta r 
una v otra acerca de lo mismo, bien que con motivos diver-
sos. Llegado este caso, y siendo el chocar cosa necia y 
abier tamente opuesta á ia voluntad sapientísima de Dtos, 

es preciso algún modo y orden, con que apa r t adas las cau-
sas de porfías y rivalidades, h a y a conformidad en las cosas 
que han de hacerse. Con razón se ha comparado esta con-
formidad á la unión del alma con el cuerpo, igualmente pro-
vechosa á entrambos, cuya desunión, al contrario, es perni-
ciosa, singularmente al cuerpo, que por ella pierde la vida. 

Pa ra que mejor se vea todo esto, bueno será considerar 
una por una esas var ias conquistas de la libertad que se di-
cen logradas en nuestros tiempos. Sea la pr imera , conside-
rada en los parí ¡colaros, la que l laman libertad de cultos, en 
tan gran manera contraria á la virtud de la religión. Su fun-
damento es estar del todo en mano de cada uno el profesar 
la religión que más le acomode, ó el no profesar ninguna. 
Pero, muy a l contrario, entro todas las obligaciones del 
hombre, la mayor y más santa es, sin sombra de duda, la que 
nos manda adorar á Dios pía y religiosamente. Dedúcese 
esto necesariamente de estar nosotros de continuo en poder 
de Dios, y ser por su voluntad y providencia gobernados, y 
lener en Él nuestro origen, y haber de tornar á El. Allégase 
á esto, que no puede darse vir tud verdadera sin religión. 
Porque la virtud moral es la que versa en las cosas que nos 
lle van á Dios con sumo y último bien del hombro; y por tan-
to, la religión, que obra las cosas directa é inmediatamente 
ordenadas al honor dirimí (1), es la primera y es la regula-
dora de todas las virtudes. Y si se indaga, ya que hay va-
rías religiones desidentes entre si, cuál ha de seguirse entre 
todas, responden, á una la razón y la naturaleza: la que 
Dios h a y a mandado y puedan fácilmente conocer los hom-
bres por ciertas notas exteriores con que quiso distinguirla 
la Divina Providencia p a r a evitar un error, al cual , en cosa 
de t amaña importancia, había de seguirse suma ruina. Asi 
que, al ofrecer al hombre, esta l ibertad de cultos, de que va-
mos hablando, se le da facul tad p a r a pervert i r ó abando-
na r impune una obligación santísima, y tornarse, por lo 
tanto, al mal, volviendo la espalda al bien inconmutable; lo 
cual , como hemos dicho, 110 es libertad, siuo depravación 
de ella y servidumbre del alma envilecida bajo el pecado. 

Considerada en el Estado la misma libertad, pide que 
éste 110 tribute á Dios eulto alguno público, por no haber ra-
zón que lo justifique; que ningún culto sea preferido á los 
otros; y que todos ellos tengan igual derecho, sin respeto 

(1) S. Til.,2." 2« i). LXXXI, a . 6. 



ninguno al pueblo, dado caso que éste haga profesión de ca-
tólico, Pa ra que todo esto fuera justo, habría de ser verdad 
que ia sociedad civil no tiene p a r a con Dios obligaciones al-
gunas, ó que puede inflingirlas impunemente; pero no es 
menos falso lo uno que lo otro. No puede, en efecto, dudarse 
que la sociedad establecida entre los hombres, ya se mire á 
sus partes, y a á su forma, que es la autoridad, y a á su cau-
sa, ya á la gran copia de utilidades que acar rea , existe por 
voluntad de Dios. Dios es quien crió al hombre pa ra vivir en 
sociedad, y quien le puso entre sus semejantes p a r a que las 
exigencias naturales, que él no pudiera satisfacer solo, las 
viera cumplidas en la sociedad. Asi es que l a sociedad, por 
serlo, ha de reconocer como padre y autor á Dios, y reve-
renciar y adorar su poder y su dominio. Veda, pues, la justi-
cia, y védalo también ia razón, que el Estado sea ateo, ó lo 
que viene á parar en el ateísmo, quesc haya de igual modo 
con respecto á las var ias que l laman religiones, y conceda á 
todas promiscuamente iguales derechos. Siendo, pues, ne-
cesario al Estado profesar una religión, ha de profesar l a 
única verdadera, la cual sin dificultad se conoce, singular-
mente en los pueblos ca tólicos, puesto que en ella aparecen 
como sellados los carac te res de la verdad. Esta religión es, 
pues, la que han de conservar los que gobiernan; ésta la que 
han de proteger, si quieren, como deben, atender con pru-
dencia y últimamente á la comunidad de los ciudadanos. La 
autoridad pública está, en efecto, constituida pa ra utilidad 
de sus subditos; y aunque próximamente mira, á proporcio-
narles la prosperidad"de esta v ida terrena, con todo, 110 debe 
disminuirles, syio aumentar les la facilidad de conseguir 
aquel sumo y último bien, en que está la sempiterna biena-
venturanza del hombre, y á que no puede llegarse en des-
cuidándose de la religión. 

Pero y a otras veces hemos hablado de esto más larga-
mente: ahora solo queremos advertir , que una l ibertad de 
este género es dañosísima á la libertad verdadera , tanto de 
los que gobiernan como de los gobernados. A maravi l la 
aprovecha, por el contrario, la religión; como que pone en 
Dios el origen de l a potestad, y gravisimamente ordena, á 
los principes no descuidar sus deberes, no mandar injusta 
ni acerbamente , g o b e r n a r á su pueblo con benignidad, y 
casi coii car idad paterna . Quiere que los ciudadanos estén 
sujetos á los gobernantes legítimos como á ministros de 
Dios, y los une á ellos, 110 solamente por medio de la obc-

diencia, sino por el respeto y el amor, prohibiendo toda se-
dición y todo conato que pueda turbar el orden y tranquili-
dad pública, y que al cabo son causa de que se estreche 
con mayor freno la libertad de los ciudadanos. No hay que 
decir cuánto conduce la religión á las buenas costumbres, 
y éstas á ia l ibertad; puesto que la razón demuestra y la 
historia confirma que, cuanto más morigeradas son las na-
ciones, tanto más prevalecen en libertad, en riquezas y 
en poderío. 

Volvamos ahora algún tanto la atención hacia la liber-
tad de hablar y de imprimir cuanto place. Apenas es nece-
sario negar el derecho á semejante libertad cuando se 
ejerce, 110 con a lguna templanza, sino traspasando toda 
moderación y todo límite. El derecho es una facultad mo-
ra l que, como hemos dicho y conviene repet ir mucho, es 
absurdo suponer h a y a sido concedido por la naturaleza de 
igual modo á la verdad y al error, á la honestidad y á la tor-
peza. H a y derecho pa ra propagar en la sociedad l ibre y 
prudentemente lo verdadero y lo honesto p a r a que se ex-
tienda el mayor número posible su beneficio; pero en cuan-
to á las opiniones falsas, pestilencia la más mort ífera del 
entendimiento, y en cuanto á los vicios, que corrompen el 
a lma y las costumbres, os justo que la pública autoridad 
los cohiba con diligencia p a r a que no v a y a n cundiendo in-
sensiblemente en daño de la misma sociedad. Y las malda-
des de los ingenios licenciosos, que redundan en opresión 
de la multitud ignorante, no han do ser menos reprimidas 
por la autoridad de las ¡oyes que cualquiera injusticia co-
metida por fuerza contra los débiles. Tanto más, cuanto 
que la inmensa mayoría de los ciudadanos no puede de 
modo alguuo, ó puede con suma dificultad, precaver esos 
engaños y artificios dialécticos, s ingularmente cuando ha-
lagan las pasiones. Si á todos es permitida esa licencia ili-
mitada de hablar y escribir, nada será ya sagrado é in-
violable; ni aún se perdonará á aquellos grandes principios 
naturales t an llenos de verdad, y que forman como el pa-
trimonio común y juntamente nobilísimo del género huma-
no. Oculta a s i l a verdad en las tinieblas, casi sin sentirse, 
como muchas veces sucede, fácilmente se enseñoreará de 
las opiniones humanas el error pernicioso y múltiple. C011 
lo cual recibe tanta ven ta ja la licencia como detrimento la 
l ibertad, que será tanto mayor y más segura cuanto ma-
yores fueren los frenos de la licencia. Por lo que dice res-



pecto ¡i la» cosas opinables, dejadas por Dios á las dispu-
tas de loa hombres, es permitido, sin que á ello se oponga 
la naturaleza, sentir lo que acomoda y libremente hablar 
délo queso siente, porque esta libertad nunca induce al 
hombre á oprimir la verdad, sino muchas veces á investi-
garla y manifestarla. 

So de otra manera so ha de juzgar la que llama libertad 
de enseñanza. No puede, en efecto, caber duda de que sólo 
la verdad debe llenar el entendimiento, porque en ella está 
el bien de las naturalezas inteligentes y su fin y perfección; 
de modo ¡tifo la, enseñanza no puede ser sino de verdades, 
tanto p a r a los que ignoran como pa ra los que y a saben, 
pa ra dirigir á unos al conocimiento de la verdad y conser-
varlo en los otros. Por esta causa, sin duda, es deber pro-
pio de los que enseñan, librar de error á los entendimien-
tos y cer rar con seguros obstáculos el camino que conduce 
á opiniones engañosas. Por donde se vé cuánto repugna á 
la razón esta libertad de que traíamos, y cómo ha nacido 
para pervert i r radicalmente los entendimientos al preten-
der serle licito enseriarlo todo según su capricho; licencia 
que nunca puedo conceder al público la autoridad del Es-
tado sin infracción de sus deberes. Tanto más, cuanto que 
puede mucho con los oyentes la autoridad del maestro, y 
es rarísimo que pueda el discípulo juzgar, por si mismo, si 
es ó no verdad lo que explica el que enseña. 

Por lo cual es necesario que esta libertad no salga de 
ciertos términos, si lia de ser honesta, es decir, si no ha de 
suceder impunemente que la facultad de enseñar se true-
que cu instrumento de corrupción. Pero las verdades acer-
ca de las que h a de versar únicamente la doctrina del pre-
ceptor, son de dos géneros: naturales y sobrenaturales. Las 
naturales, como son los primeros principios y los deducidos 
inmediatamente de ellos por la razón, constituyen un como 
patrimonio común del género humano, y, puesto que en el 
se apoyan como eu tirmisimo fundamento las costumbres, 
la justicia, la religión, la misma unión social, nada seria 
tan impío, tan neciamente inhumano como el dejar que sea 
profanado y disipado. Ni ha de conservarse menos religio-
samente el preciosísimo y santísimo tesoro de las cosas que 
conocemos por habérnoslas revelado el mismo Dios. Las 
principales se demuestran con muchos é ilustres argumen-
tos, de que usaron con frecuencia los Apologistas, como 
son: e lhaber Dios revelado algunas cosas: el haberse hecho 
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carne el Unigénito de Dios para dar testimonio de la ver-
dad; el haber fundado el mismo Unigénito una sociedad 
perfecta, que es la Iglesia, de la cual es cabeza Él mismo, 
y que prometió estar con ella hasta la consumación de los 
siglos. A esta sociedad quiso que quedaran encomeadadas 
cuantas verdades enseñó, con la condición de que las guar-
dase, las defendiese y con autoridad legítima la» ensefiase; 
y á la vez ordenó á todos los hombres, que obedecieran i 
su Iglesia no menos que á El -mismo, teniendo segura los 
que así no lo hicieran su perdición sempiterna. Consta, 
pues, claramente, que el mejor y más seguro maestro d»l 
hombre es Dios, fuente y principio de toda verdad, y tam-
bién el Unigénito, que está en el seno del Padre, y e» ca-
mino, verdad, vida, luz verdadera que ilumina i todo hom-
bre, y á cuya enseñanza han de prestarse todos docilmen-
te: et erunt onrnes docibiloe nei. Pero, en punto de fe y da 
costumbres hizo Dios á la Iglesia participe del magisterio 
divino, y, por beneficio también divino, libre de error; por 
lo cual es la más alta y segura maestra de los mortal«», y 
en ella reside el derecho inviolable á la libertad de «nse-
ñar. Y, de hecho, sustentándose la Iglesia con la doctrina 
recibida del cielo, nada ha antepuesto al cumplimiento 
exacto del encargo que Dios le ha confiado; y más fuerte 
que las dificultades que por todas partes la rodean, no ha 
aflojado un punto en defender la libertad de su magisterio. 
Por este camino, desterrada la superstición miserable, se 
renovó el orbe según la cristiana sabiduría. Pero como la 
razón claramente enseña que entre las verdades reveladas 
y las naturales no puede darse oposición verdadera, y asi 
que cuanto á aquellas se oponga, ha de ser por fuerza 
falso, por lo mismo dista tanto el magisterio de la Iglesia 
de poner obstáculos al deseo de saber y al adelanto en las 
ciencias, ó de retardar do algún modo el progreso y cultu-
ra de las letras, que antes les ofrece abundantes luces y 
segura tutela. Por la misma causa es este magisterio do 
no escaso provecho á la misma perfección de la libertad 
humana; puesto que es sentencia do Jesucristo, Salvador 
nuestro, que el hombre es hecho libre por la verdad, cog-
noscetis oeritatem et- esritas liberabit vos. No hay, pues, mo-
tivo para que la libertad genuina se indigne y la verdade-
ra ciencia lleve á mal las justas v debidas leyes con que la 
Iglesia y la razón á una exigen que se ponga limites á las 
enseñanzas de los hombres; antes bien la Iglesia, como á 
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cada paso atestiguan los hephos, al hacer esto primera y 
principalmente pa ra proteger la fe cristiana, procura tam-
bién fomentar y adelantar todo género de ciencias huma-
nas. Bueno es, mirado en sí mismo, y laudable, y debe bus-
carse lo escogido de la doctrina; y toda erudición que sea 
originada de un recto juicio y esté conforme con l a verdad 
de las cosas, sirve no poco p a r a i lustrar las mismas cosas 
que creemos por revelación divina. El hecho es que á la 
Iglesia se deben estos verdaderamente insignes beneficios: 
el haber conservado gloriosamente los monumentos de la 
antigua sabiduría; el haber abierto por todas par tes asilos 
á las ciencias; el haber excitado siempre la actividad del 

"ingenio, fomentando con todo empel ló las mismas a r tos de 
que toma eso t inte de urbanidad nuestro siglo. Por últi-
mo, 110 h a de callarse que hay un campo inmenso, pa-
tente á los hombres, en que poder extender su indus-
tr ia y ejerci tar libremente su ingenio, á saber: todo 
aquello que no tiene relación necesaria con la fe y cos-
tumbres cristianas, ó que la Iglesia, sin hacer uso d e su 
autoridad, deja íntegro y libre al juicio de los doctos. De 
aquí se entiende qué género de libertad quieren y propa lan 
con igual empeño los secuaces del Liberalismo: de una p a r -
te, se conceden á sí mismos y a l Estado una licencia tal 
que no dudan en abrir paso f ranco á las opiniones más 
perversas; de otra , ponen mil estorbos á la Iglesia, limi-
tando su libertad á los términos más estrechos que les es 
dado ponerlo, por más que de la doctrina de l a Tglesia no 
h a d e temerse inconveniente alguno, sino esperarse gran-
des provechos. 

También se pregona con grande ardor la que l laman li-
bertad de conciencia, que, si se toma en el sentido de ser lici-
to á c a d a uno, según le agrade , dar ó no dar culto á Dios, 
queda suficientemente re fu tada con lo ya dicho. Pero puede 
también tomarse en el sentido de ser licito al hombro, se-
gún su conciencia, seguir en la sociedad la voluntad de 
Dios y cumplir sus mandatos sin el menor impedimento. 
Es ta libertad verdadera, digna de los hijos de Dios, y que 
ampara con el mayor decoro á la dignidad de la persona 

humana , está por encima de toda injusticia y violencia, y 
fué deseada siempre y s ingularmente amada de la Iglesia. 
Este género de l ibertad reivindicaron constantemente p a r a 
si los°Apóstoles, ésta confirmaron con sus escritos los Apo-
logistas. ésta consagraron con su sangre los Mártires en 

número crecidísimo. Y con razón, porque esta l ibertad 
cristiana atestigua el supremo y justísimo señorío de Dios 
en los hombres, y á la vez la pr imera y principal obliga, 
cion del hombre p a r a con Dios. Xada tiene de común esta 
libertad con el ánimo sedicioso y desobediente, ni ha de 
creerse en ninguna manera que pretenda separarse del 
respeto debido á la autoridad pública; porque en tanto 
asisto a la potestad humana el derecho de mandar y exigir 
obediencia, en cuanto no disienta en cosa alguna de la po-
testad divina, conteniéndose en los límites que ésta h a de-
terminado; pero cuando se manda algo que c laramente 
discrepa de la voluntad divina, se va lejos de los límites 
dichos, y se choca juntamente con la divina Autoridad; por 
donde entonces el no obedecer es lo justo. 

Al contrario los fautores del Liberalismo, que dan al Es-
tado un poder despótico y sin limites y pregonan que he-
mos de vivir sin tener pa ra nada en cuenta á Dios, no co-
nocen esta libertad de que hablamos, tan unida con la ho-
nestidad y la religión. Y si pa ra conservarla se hace algo, 
lo imputan a crimen contra la sociedad. Si hablasen eon 
verdad no habría tiranía tan cruel á que no hubiese obli-
gación de suje tarse y que sufrirla. 

Muchísimo desearía la Iglesia que en todos los órdenes 
de la sociedad penet raran de hecho y so pusieran en prác-
tica estos documentos cristianos, que hemos tocado suma-
riamente; porque en ellos h a y encerrada suma eficacia pa ra 
remediar los males actuales, no pocos ciertamente, ni leves, 
nacidos en gran p a r t e de esas mismas libertados, pregona-
das con tanto encomio, y en que parecían contenerse las 
semillas del bienestar y de l a gloria, Pero el éxito burló la 
esperanza, y, en vez de frutos deliciosos y sanos, los hubo 
acerbos y corrompidos. Si se busca remedio, búsquese en el 
restablecimiento de las sanas doctrinas, de que solo puede 
esperarse confiadamente la conservación del orden, y la tu-
tela, por tanto, d é l a verdadera libertad. A pesar dé todo, la 
Iglesia se hace cargo ma ternalmen te del g r ave peso do la hu-
mana flaqueza, y no ignora el curso de los ánimos y de los 
sucesos, por donde va pasando uuestro siglo. Por esta causa, 
y sin conceder el menor derecho sino solo á lo verdadero y 
honesto, no rehuye que la autoridad pública soporto algu-
nas cosas a jenas de verdad y justicia, con motivo de evi tar 
un mal mayor ó de adquirir ó conservar mayor bicu. Aun el 
mismo providentísimo Dios, con ser de infinita bondad y to-



dopoderoso, pe rmi te que h a y a males en e l ^ d o , « p a r t e 
p a r a que no se impidan mayores bienes, en pa 
no se sigan mayores males. Justo es imitar 
la sociedad al que gobierna el mundo; 
que la autoridad h u m a n a no puede impedir todo, los males 
debe conceder y dejar impunes muchas cosas que han de ser, 
sin embargo, castigadas por la divina Prov M y « * J « 
ticia (1). Pero en ta les circunstancias, si por eausa del bien 
común! V solo por el la , puede y aun debe la ley .humana to-
le ra r e l m a l , no puede sin embargo, ni debo aprobarlo n 
quererlo en 'si mismo; porque, como el mal en » mismo> es 
privación de bien, r e p u g n a al bien común, que debe quer^r 
el legislador y defenderlo cuanto mejor pueda. También en 
c, o debe la ley h u m a n a proponerse imitar 4 D»os, que a 
permitir q u e h a v a males en el mundo, m quiere que los males 
« haqan,ni auiire que no se hagan, sino quiere permitirjue 
los hoya, lo 'cual es bueno (a), sentencia del Doctor Angélico, 
que bícvis i inamente encierra toda la doctrinado a toleran-
cia de los males. Pe ro ha de confesarse pa ra juzgar con 
acierto, que cuanto es mayor el mal que ha de tolerarse en 
a saciedad, otro t an to dista del mejor este género de soc e-

dad- y además, como la tolerancia do los males es cosa to-
can e á la p rudenc ia política, h a d e estrecharse absolu a-
mente á los limites que pide la causade esta tolcrane.a e t 0 

es al público b ienes ta r . De modo que si daña á este y oca-
S n a mayores m a l e s á la sociedad, es consiguiente que ya 
no I Ucita, por f a l t a r en tales circunstancias l a razón de 
bien Pero si por l a s circunstancias par t iculares de un Esta-
do acaece no r e c l a m a r l a Iglesia contra alguna de estash-
b r tades modernas , no porque las p r e f i e r a ^ s , 
no porque juzga conveniente que se permitan, f o r a d o * 
"os tiempos ha r í a uso de su libertad, y persuadiendo, ex or 
t a n l o suplicando, procurar ía , como debe, cumplir el 
e S ' g o que Dios le ha encomendado, que es mirar por l a 
S e t e r n a de los hombres Pero siempre es verdad 
que libertad seme jan te , concedida indistintamente á todos 
y p a r a todo, n u n c a , como hemos repetido v ^ i a s v e c e s s e h a 
de buscar por sí misma , por ser repugnante a la razón que 
lo verdadero y lo falso tengan igual derecho. 

Y en lo tocan te á tolerancia causa es t rañeza cuanto áa-
t an de la p r u d e n c i a y equidad de la Iglesia los que profesan 
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el Liberalismo. Porque con esa licencia sin límitos, que á 
todos conceden acerca de las cosas que hemos enumerado, 
t raspasan toda moderación y llegan hasta parecer que no 
dan más á la honestidad y la verdad que á la falsedad y l a 
torpeza. En cambio, á la Iglesia, columna y firmamento de 
la verdad, maest ra incorrupta de las costumbres, porque 
en cumplimiento de su deber, siempre ha rechazado y nie-
ga que sea licito semejante género de tolerancia tan licen-
cioso y tan perverso, la acriminan de fal ta de paciencia y 
mansedumbre; sin r epa ra r cuando lo hacen, que achacan á 
vicio lo que es digno de a labanza. Pero en medio de t an ta 
ostentación de tolerancia, son con frecuencia estrictos y du-
ros contra todo lo que es católico, y los que quedan con pro-
fusión libertad á todos rehusan á cada paso dejar cu liber-
tad á la Iglesia. 

Y juntando en grac ia de la claridad, brevemente y por 
sus capítulos, todas nuestras doctrinas y sus consecuencias, 
he aquí su resumen. Es imprescindible que el hombre todo 
se mantenga verdadera y perfectamente ba jo el dominio de 
Dios; por tanto no puede concebirse la libertad delhombre, 
si no está sumisa y sujeta á Dios y á su voluntad. Negar á 
Dios este dominio ó no querer sufrirlo no es propio del hom-
bre libre, sino del que abusa de la libertad pa ra rebelarse; 
en esta disposición del ánimo es donde propiamente se f ra-
gua y completa el vicio capital del Liberalismo. El cual tie-
ne múltiples formas, porque la voluntad puede separarse 
de la obediencia debida á Dios, ó á los que part icipan de su 
autoridad, 110 del mismo modo ni en un mismo grado. 

Es claro que rechazar absolutamente el sumo señorío de 
Dios y sacudir toda obediencia, lo mismo en lo público que 
en la familia y pr ivadamente, así como es perversión suma 
de la libertad, así es también pésimo género de Liberalismo; 
y de él ha de entenderse enteramente todo lo dicho. 

Próximo á éste es el de los que confiesan que conviene 
someterse á Dios, Criador y Señor del mundo, y por cuya 
voluntad se gobierna toda la naturaleza; pero audazmente 
rechazan las leyes, que exceden la naturaleza, comunica-
das por el mismo Dios en puntos de dogma y de moral, ó á 
lo menos »seguran que no hay por qué tomarlas en cuenta 
singularmente en las cosas públicas. Ya vimos antes cuánto 
yer ran ést«s y c u á n poco concuerdan consigo mismos. Do 
este doctrina mana como de origen y principio la pernicio-
sa teoría d* la separación de la Iglesia y del Estado; siendo 



por el contrario, cosa patento, que ambas potestades, bien 
que diferentes en oficios y desiguales por su categoría, es 
necesario que v a y a n acordes en sus actos y se presten mu-
tuos servicios. 

A esta opinión, como á su género, se reducen otras dos. 
Porque muchos pretenden que la Iglesia se separe del Esta-
do toda ella y en todo; de modo que en todo el derecho pú-
blico, en las instituciones, en las costumbres, en las leyes, 
en los cargos del Estado, en la educación de l a juventud, no 
se mire á la Iglesia más que si no existiese; concediendo á 
lo más á los ciudadanos la facultad de tener religión, si les 
place, privadamente. Contra esto tienen toda su fuerza los 
argumentos con que refutamos la separación de la Iglesia y 
del Estado, añadiendo ser cosa absurdísima que el ciudada-
no respete á la Iglesia y el Estado la desprecie. 

Otros no se oponen, ni podrían oponerse, á que la Iglesia 
exista, poro le niegan la natura leza y los derechos propios 
de sociedad perfecta , pretendiendo 110 competirle el hacer 
leyes, juzgar, castigar, sino solo exhortar , persuadir y aun 
regir á los que espontánea y voluntar iamente se le sujetan. 
Así adulteran la naturaleza de esta sociedad divina, debili-
tan y estrechan su autoridad, su magisterio, toda su efica-
cia, exagerando al mismo tiempo la tuerza y potestad del 
Estado hasta el punto deque la Iglesia de Dios quede some-
tida al imperio y jurisdicción del Estado, no menos que cual-
quiera asociación voluntaria de los ciudadanos. Pa ra refu-
tar esta opinión valen los argumentos usados por los Apolo-
gistas y no omitidos por Nos, singularmente en l a Encíclica 
Inmortale Dei, con los cuales se demuestra ser, por institu-
ción divina, esencial á la Iglesia cuanto pcrtcnccc á la na-
turaleza y derechos de una sociedad legitima, suprema y 
por todas par tes per fec ta . 

Por último, hay muchos que lío aprueban la separación 
entre las cosas sagradas y las civiles; pero juzgan que la 
Iglesia debe condescender con los tiempos, doblándose y 
•acomodándose á lo que la moderna prudencia desea en la 
administración de los pueblos. Kste pa rece r es honesto, si 
se entiende de cierta equidad que pueda unirse con la ver-
dad y la justicia; es decir: que la Iglesia, con la probada 
esperanza de algún g r a n bien, se muestre indulgente y con-
ceda á los tiempos lo que, salva siempre la santidad de su 
oficio, puede concederles. Pero muy de otra manera sería 
si se t r a t a de cosas y doctrinas introducidas contra justicia 

por el cambio de las costumbres y los falsos juicios. Ningún 
tiempo hay que pueda estar sin religión, sin verdad, sin 
justicia , y como estas cosas supremas y santísimas han sido 
encomendadas por Dios á la tutela de la Iglesia, nada h a y 
tan ext raño como el pretender de ella que sufra con disi-
mulación lo que es falso ó injusto, ó sea connivente en lo 
que daña á la religión. 

Sigúese de lo dicho que no es licito de ninguna manera 
pedir, defender, conceder la l ibertad de pensar, do escribir, 
de enseflar, ni tampoco la de cultos, comolotros tantos dere-
chos dados por la natura leza al hombre. Pues si los hubiera-
dado en efecto, habría derecho pa ra 110 reconocer el impe-
rio de Dios, y ninguna ley podría moderar la libertad del 
hombre. Sigúese también que, si hay justas causas podrán 
tolerarse estas libertades, pero con determinada modera-
ción, p a r a que no degeneren en liviandad éinsolencia. Don-
de estas libertades estén vigentes, usen de ellas p a r a el 
bien los ciudadanos, pero sientan de ellas lo mismo que la 
Iglesia siente. Porque toda libertad puede reputarse legíti-
ma, con tal que aumente la facilidad de obrar el bien; fuera 
de esto, nunca. 

Cuaudo tiranice ó amanece un gobierno, que tenga á la 
nación injustamente oprimida, ó ar rebate á la Iglesia l a li-
bertad debida, es justo procurar al Estado otro tempera-
mento, con el cual se pueda obrar libremente; porque en-
tonces no se pre tende aquella libertad inmoderada y viciosa, 
sino que se busca algún alivio p a r a el bien común de todos; 
y con esto únicamente se pretende que allí donde se conce-
de licencia p a r a lo malo, 110 se impida el derecho de hacer 
lo bueno 

Xi es tampoco, mirado en si mismo, contrario á ningún 
deber el preferir pa ra la república un modo de gobierno 
moderadamente popular, salva siempre la doctrina católi-
ca acerca del origen y ejercicio «le la. autoridad pública. 
Ningún género de gobierno reprueba la Iglesia, con tal que 
sea apto pa ra la utilidad de los ciudadanos; pero quiere, co-
mo tambiéu lo ordena, la naturaleza, que cada uno de ellos 
esté constituido sin injuria de nadie, y singularmente dejan-
do íntegros los derechos de la Iglesia. 

Tomar p a r t e en los negocios públicos, á no ser donde por 
l a singular condición de los tiempos so provea o t ra cosa, es 
honesto; y aun más, la. Iglesia aprueba, que cada uno con-
tr ibuya con su t rabajo al común provecho, y cuanto alean-



cen su3 fuerzas defienda, conserve y haga prosperar la cosa 
pública, 

Ni condena tampoco la Iglesia el deseo de que una na-
ción no sirva á ningún extranjero ni á ningún Señor, con 
tal que esto pueda hacerse quedando la justicia incólume; 
ni reprende, por último, á los que procuran que las ciudades 
vivan con leyes propias y los ciudadanos gocen de más am-
plia facultad de aumentar sus provechos. Siempre fué la 
Iglesia fidelísima fautora de l a s libertades cívicas templa-
das; y bien lo atestiguan en especial las ciudades de Italia, 
que lograron por medio de los derechos del municipio, pros-
peridad, riquezas, nombre glorioso, durante el tiempo en 
que, sin impedirlo nadie, se de jaba sentir en todos los órde-
nes de la sociedad la influencia saludable de la Iglesia. 

Estas cosas, Venerables Hermanos, que en cumplimien-
to do Nuestro oficio apostólico, hemos enseñado, llevando 
por guia á un tiempo la fe y la razón, confiamos han de ser 
de fruto pa ra no pocos, en especial juntándose á los Nues-
tros vuestros esfuerzos. Nos, por cierto, en la humildad de 
Nuestro corazón, alzamos á Dios los ojo3 suplicantes, y con 
todo fervor le pedimos que se digne conceder benignamente 
á los hombres la luz de su sabiduría y de su consejo, para 
que, fortalecidos con su vi r tud, puedan en cosas de tanta 
monta discernir la verdad y consiguientemente vivir, según 
ella pide, en privado, en público, en todos tiempos y con in-
moble constancia. Como presagio do estos celestiales dones, 
y testimonio de Nuestra benevolencia, á vosot ros, Venerables 
Hermanos, y al Clero y pueblo que cada uno de vosotros 
preside, damos amantisimamente in Domino la Apostólica 
Bendición. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el día xx de Junio del 
afi» A I D C C C L X X X V I I I , de Nuestro Pontificado el undécimo. 
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VENERABALES F 3 A T R E S 
SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

iBERTAS, p r a e s t n n t i s s i m u m n a t u r a e b o n u m , i d e m q u o i n t e l l i -
g e n t i a 8Ut r a t i o n e u t e n t i u m n a l u r a r u m u n i c e p r o p r i u m , 

h a o c t r i b u i t h u m i n i d i g n i t a t e m u t s i t in manu consilii sui, o b t i n e s l -
t j u e 8Ct iOQum & u a r u m p o t n s t a t e m . — V e r u m t a m e n e i u s m o d i d i g n i t a s 
p l u r i m u m i n t e r e s t q u a r a t i o n e g e r a t u r , q u i a s i c u t g u m m a b o n 8 , i t a 
e t s u m m a m a l a e x l i b e r t a t i s u s u g i g n u n t u r . S a n e i n t e g r u m e s t h o m i n i 
p a r e r e r a t i o n i , m o r a l e b o n u m s e q u i , à d s u m m u m h n e m s u u m r e c t a 
c o n t e n d e r e . S e d i d e m p o t e s t a d o m n i a a l i a d e f l e c t e r e , f a l l a c e s q u c 
h o n o r u m i m a g i n e s p c r s e c u i u s , o r d i n e m d e b i t u m p e r t u r b a r e , e t i n 
i n t e r i t u m r u e r e v o l u n t a r i u r a . — L : b e r a t o r h u m a n i g e n e r i s I e s u s C h r i -
s t u s , r e s t i t u t a a t q u e a u c t a n a t u r a e d i g n i t a t e p r i s t i n a , p ' u r - i r a u m i p s a m 
i u v i t h o m i n i s v o l u n t a l e m ; e a m q u e h i n c a d i u n c t i s g r a t i a e s u a e p r a e -
s i d i i s ; i l l i a c s e m p i t e r n a i n c u e l i s f e l i c i t a t e p r o p o s i t a , a d m e l i o r a 
e r e x i t . S i m i l i q u e r a t i o n e d e h o c t s m e x c e l l e n t « n n t u - a c b o n o e t m e -
rita e s t e t c o n s t a n t e r m e r e b i t u r E c c l e s i a c a t h o l i c s , p r o p t e r e a q u o d 
e i u s e s t , p a r t a n o b i s p e r I e s u m C h r i s t u m b e n e f i c i a in o m n e m s a e c u -
l o r u m a e U t e m p r o p a g a r e . — N i h i l o m i n u s c o m p l u r e s n u m e r a n t u r , q u i 
o b e s s e E c c l e s i a m b u r a a n a e l i b e r t a t i p u t e n L C u i u s r e i c a u s s a i n p e r -
v e r s o q u e d a m p r a e p o e t e r o q u e r e s i d e t d e i p s a l i b e r i a t e i u d i c i o . H a n c 
e n i m v e l i n i p s a "sui i n t e l l i g e n t i a a d u l t e r a n t , vc l p l u s a e q u o o p i n i o n e 
d i l a t a n t , i t a u t p e r t i n e r e a d r e s s a n e rau'tas c o n t e n d a n t , i n q u i b u s , s i 
r e c t e d i i u d i c a r i v e l i t , l i b e r e s s e h o m o n o n p o t e s t . 

A l i a s N o s , n c m i n a l i m q u e i n l i t t e r i s E n c y c l i c i s Immortale Dei, d e 
modcrnis, u t i l o q u u n t u r , Ubertatibus v e r b a f e c i m u s , id q u o d h o n e -
s t u m e s t s e c e r n e n t e s a b e o q u o d c o n t r a : s i m u l d e m o n s t r a v i m u s , 
q u i d q u i d i i s l i b e r t a t i b u s c o n t i n o t u r b o n i , i d l a m e s s e v e t u s , q u a m e s t 
V e r i t a s : i l l u d q u e s c m r e r E c c l e s i a m l i b e n t i s s i m e p r o b a r e e t r e u s u q u o 
r e c i p e r e s o l i t a m . Id q u o d a c c e s s i t n o v i , s i v e r u m q u a c r i ' u r , in p a r t e 



cen su3 fuerzas defienda, conserve y haga prosperar la cosa 
pública. 

Ni condena tampoco la Iglesia el deseo de que una na-
ción no sirva á ningún extranjero ni á ningún Señor, con 
tal que esto pueda hacerse quedando la justicia incólume; 
ni reprende, por último, á los que procuran que las ciudades 
vivan con leyes propias y los ciudadanos gocen de más am-
plia facultad de aumentar sus provechos. Siempre fué la 
Iglesia fidelísima fautora de l a s libertades cívicas templa-
das; y bien lo atestiguan en especial las ciudades de Italia, 
que lograron por medio de los derechos del municipio, pros-
peridad, riquezas, nombre glorioso, durante el tiempo en 
que, sin impedirlo nadie, se de jaba sentir en todos los órde-
nes de la sociedad la influencia saludable de la Iglesia. 

Estas cosas, Venerables Hermanos, que en cumplimien-
to do Nuestro oficio apostólico, hemos enseñado, llevando 
por guia á un tiempo la fe y la razón, confiamos han de ser 
de fruto pa ra no pocos, en especial juntándose á los Nues-
tros vuestros esfuerzos. Nos, por cierto, en la humildad de 
Nuestro corazón, alzamos á Dios los ojo3 suplicantes, y con 
todo fervor le pedimos que se digne conceder benignamente 
á los hombres la luz de su sabiduría y de su consejo, para 
que, fortalecidos con su vi r tud, puedan en cosas de tanta 
monta discernir la verdad y consiguientemente vivir, según 
ella pide, en privado, en público, en todos tiempos y con in-
moble constancia. Como presagio do estos celestiales dones, 
y testimonio de Nuestra benevolencia, á vosot ros, Venerables 
Hermanos, y al Clero y pueblo que cada uno de vosotros 
preside, damos amantisimamente in Domino la Apostólica 
Bendición. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el día xx de Junio del 
afi» iiDcccLXXXviii, de Nuestro Pontificado el undécimo. 

LEON PP. XIII. 

EFISTOLA ENOYCLICA 
D E H U M A N A L I B E R T A T E 

L E O P P . X I I I 

VENERABALES FRATRES 
SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

iBERTAS, p r a e s t a n t i s s i m u m n a t u r a e b o n u m , i d e m q u o i n i e l l i -
g e n t i a 8 u t r a t i o n e u t e n t i u m n a l u r a r u m u n i c e p r o p r i u m , 

h a o c t r i b u i t h u m i n i d i g n i t a t e m u t s i t in manu consilii sui, o b t i n e s l -
q u e 8 C t i o n u m & u a r u m p o t i s t a t e m . — V e r u m t a m e n e i u s m o d i d i g n i t a s 
p l u r i m u m i n t e r e s t q u a r a t i o n e g e r a t u r , q u i a s i c u t g u m m a b o n 8 , i t a 
e t s u m m a m a l a e x l i b e r t a t i s u s u g i g n u n t u r . S a n e i n t e g r u m e s t h o m i n i 
p a r e r e r a t i o n i , m o r a l e b o n u m s e q u i , à d s u m m u m h n e m s u u m r e c t a 
c o n t e n d e r e . S e d i d e m p o t e s t a d o m n i a a l i a d e f l e c t e r e , f a l l a c e s q u c 
b o n o r u m i m a g i n e s p c r s e c u l u s , o r d i n e m d e b i t u m p e r t u r b a r e , e t i n 
i n t e r i t u m r u e r e v o l u n t a r i u m . — L : b e r a t o r h u m a n i g e n e r i s Ie&us C h r i -
s t u s , r e s t i t u t a a t q u e a u c t a n a t u r a e d i g n i t a t e p r i s t i n a , p ' u r - i r a u m i p s a m 
i u v i t h o m i n i s v o l u n t a l e m ; e a m q u e h i n c a d i u n c t i s g r a t i a e s u a e p r a e -
s i d i i s ; i l l i a c s e m p i t e r n a i n c u e l i s f e l i c i t a t e p r o p o s i t a , a d m e l i o r a 
e r e x i t . S i m i l i q u e r a t i o n e d e h o c t s m e x c e l k n t i n n t u - a c b o n o e t m e -
rita e s t e t c o n s t a n t e r m e r e b i t u r E c c l e s i a c a t h o l i c s , p r o p t e r e a q u o d 
e i u s e s t , p a r t a n o b i s p e r I e s u m C h r i s t u m b e n e f i c i a in o m n e m s a e c u -
l o r u m a e t a t e m p r o p a g a r e . — N i h i l o m i n u s c o m p l u r e s n u m e r a n t u r , q u i 
o b e s s e E c c l e s i a m b u r a a n a e l i b e r t a t i p u t e n L C u i u s r e i c a u s s a i n p e r -
v e r s o q u e d a m p r a e p o e t e r o q u e r e s i d e t d e i p s a l i b e r i a t e i u d i c i o . H a n c 
e n i m v e l i n i p s a "sui i n t e l l i g e n l i a a d u l t e r a n t , ve l p l u s a e q u o o p i n i o n e 
d i l a t a n t , i t a u t p e r t i n e r e a d r e s s a n e rau'tas c o n t e n d a n t , i n q u i b u s , s i 
r e c t e d i i u d i c a r i v e l i t , l i b e r e s s e h o m o n o n p o t e s t . 

A l i a s N o s , n c m i n a l i m q u e i n l i l t e r i s E n c y c l i c i s Immortale Dei, d e 
modcrnis, u t i l o q u u n t u r , Ubertatibus v e r b a f e c i m u s , id q u o d h o n e -
s t u m e s t s e c e r n e n t e s a b e o q u o d c o n t r a : s i m u l d e m o n s t r a v i m u s , 
q u i d q u i d i i s l i b e r t a t i b u s c o n l i n o t u r b o n i , i d l a m e s s e v e t u s , q u a m e s t 
V e r i t a s : i l l u d q u e s c m r e r E c c l e s i a m l i b e n t i s s i m e p r o b a r e e t r e u s u q u e 
r e c i p e r e s o l i t a m . Id q u o d a c c e s s i t n o v i , s i v e r u m q u a c r i ' u r , in p a r t e 



q u a d a m i n q u i n a t o r e cons i s t i t , q u a m l i K b u ì e n i a t e m p o r a a c r e r u m 
n o v a r u m l ib ido c u o i a p e p e r e r e . — S e d q u o n i a m s u n t p l u r e s in h a c 
o p i n i o n e p e r t i n a c e s , u t e a s l i b e r t a t e s , in e o e t i8m quod c o n t i n e n t 
vi t i i , s u m m u m a e t a t i s n o s t r a e d e c u s e t c o n s t i l u e n d a r u m c i v i t a t u m 
f u u d 8 m e n t u m n e c e s s s r i u m p u t e n l , i la ut , s u b l a t i s i i s , p e r f e c t a m g u -
b e r n a l i o n e m r e i p u b l i c a e c c g i e r i p o s s e n e g e n l , i d c i r c o v i d e t u r , p u -
bl ica N o b i e m e t i p s i s u t i l i t a t e p r o p o s i t a , e i u s m o d i a r g u m e n t u m p e r -
t r a c t a r i s e p a r a t i m o p o r t e r e . 

L i b e r t a t e m moralem r e c t a p e r s e q u i m u r , s ive in p e r s o n i s ca s i n -
g u l i s . s i v e in c i v i t a t e s p e c t e t u r — P r i n c i p i o t a m e n i u v a t a l i q u i d d e 
l i b e r i a t e naturali b r e v i t e r d i c e r e , q u i a q u a m q u a m a m o r a l i o m n i n o 
d i s l i n g u ì t u r , f o n s l a m e n a t q u e p r i n c i p i u m e s t , u n d e g e n u s e m n c 
l i b e r t a l i s s u a v i s u a q u e s p o n l c n a s c i l u r l i a n e q u i d e m o m n i u m iud i -
c i u m s e n s u s q u e c o m m u is , q u a e c e r t i s s i m a n a t u r a c vox e s t , i n i i s 
s o l u m a g n o s c i t , q u i s i n t i n t e l l i g e n t i a e ve l r a l i o n i s r o m p o l e s , in e t q u e 
i p sa c a u s s a m i n e s s e a p p a r e t , c u r suc ' . o r e o r u m , q u a e a b e o a g u n t u r , 
v e r i s s i m e b a b e a t u r h o m o . Et r e c t e q u i d e m : n n m q u a n d o c e t e r i a n i -
m a n t e s so l i s d u c u n l u r s e n s i b u s , s o l o q u e n a t u r a e i m p u l s u a c q u i r u n t 
q u a e s ibi p r o s i n t f u g i u n t q u e c o n t r a r i a , h o m o q u i d e m in s i n g u l i s 
v i t a e f a c t i s r a t i o n e m h a b e t d u c e m . R a t i o 8 u t e r a , q u a e c u m q u e h a b e n -
t u r in t e r r i s b o n a , o m n i a et l i n g u l a p o s s e i .udicat e s s e , et a e q u e p o s s e 
n o n e s s e : et h o c ipso n u l l u m e o r u m d e c e r n e n s e s s e n e c e s s a r i o s u -
m e n d u m , p o t e s t a l e m o p l i o n e m q u c v o l u n t a t i f a c i l u t e l i ga l , q u o d l u b e a t . 
S e d de continentia, u t a p p e l l - n t , e o r u m h o n o r u m , q u a e d i x ' m u s , o b 
h a n c c a u s s a m i n d i c a r e h o m o p o t i s i , q u o d a n i m u m h a b e t n a t u r a s i m -
p l i c e m , s p i r i t u a l e m c o g i l a t i o n i s q u e p a r t i c ipero : qui i d c i r c o q u o d es t 
e i u s m o d i , n o n a r e b u s c o r p o r e i s d u c i t o r i g i n e m , n e q u e p e n d e t e x e i s 
in c o n s e r v a t i o n e s u i ; s e d , n u l l a r e i n t e r c e d e n t e , i n g e u e r a t u s a D e o , 
c o m r o u n e m q u e c o r p o r u m c o n d i t i o n c m l o n g o i n t e r v a l l o t r a n s g r e -
d i e n s , s u u m e t p r o p r i u m h a b e t v ivend i g e n u s , s u u m a g e n d i : q u o fit 
u t , i m m u t ^ b i l b u s a c n e c e s s a r i a ve r i b o n i q u e r a t i o n i b u s i u d i c i o c o m -
p r e h e n s i s , b o n a i l la s i n g u ì a r i a nequaq .ua m e s s e n e c e s s a r i a v i d e a t 
I l a q u e c u m a n i m o s h o m i n u m segregato?* e s s e s t a t u i t u r a b o m n i c o n -
c r e t i o n e m o r t a l i e o s d e r a q u e f a c u l l a l e c o g i l a n d i p o l l e r e , t i m u l n a t u -
r a l i s l i b e r t a s in fondamento s u o firmissirae c o n s i i t u i t u r . 

l a m v e r o s i c u t a n i m i h u m a n i n a t u r a m s i m p l i c e m , s p i r i t u a l e m a t q u e 
i m m o r t a l e m , s i c e t l i b e r t a t e m n o m o n e c a l t i u s p r 8 e d i c a t , n e c c o n -
s t a n t i u s a s s e r i t E c c l e s i a c a l h o l i c a , q u a e sc i l i ce t u t r u m q u e o m n i t e m -
p o r e d o c u i t , s i c q u e t u e t u r u t d o g m a . N e q u e id s o l u m : s e d c o n t r a 
d i c e n l i b u s h a e r e l i c i s n o v a r u m q u e o p i n i o n u m f a u t o r i b u s , p a t r o c i n a m i 
i i b e r t a t i s Ecc le s i a s u s c e p i t , h o . m i n i s q u e tam g r a n d e b o n u m a b i n t e r i l u 
v i n d i c a v i t . In q u o g e n e r o , l i t t e ' r a rum m o n u m e n t a t e s t a n t u r , i n s a n o s 
M a n i c h a e o r u m a l i o r u m q u e c o n a t u s q u a n t a c ^ n t e n t i o n e r e p u l e r i l ; 
r e c e n t i o r i a u t e m s e l a t e n e m o es t n e s c i u s q u a n t o s t u d i o q u a n l a q u e vi 
t u m in C o n c i l i o T r i d e n t i n o , t u m pos l ea a d v e r s u s I a n s e n i i s e c t a t o r e s , 
o ro l i b e r o h o m i n i s a r b i t r i o d i m i c a v c r i t , n u l l o l e m p o r e n u l l o q u e loco 
fatalismum pas .°a c o n s i s t e r e . 

L i b e r t é s i t a q u e , u t d i x i m u s . e o r u m es t , qui r a t i o n i s s u t i n t e l l i g e n -
t iae s u n t p a r t i c i p e s , p r o p r i a : e a d e m q u e . si n a t u r a c i u s c o n s i d e r e t u r » 
n i h i l e s t a l iud n i s i f a c u l t a s p l igend i r e s ad id, quod p r o p o s i t u r a e s t , 
i d o n e a s , q u a t e n u s qui f a c u l t a t e m h a b e t u n u m a l i q u o d e l i g e n d i e p a -
r i b u s , is e s t f a c l o r u m s n o r u m d o m i n u s . l a m v e r o q u i a o m n e , quod 
re i c u i u s p i 8 m a d i p i s c e n d a e c a u s s a a s s u m i t u r , r s l i o n e m »habet b o n i -
q u o d u t i l e d ' c i t u r : b o n u m a u t e m h o c h a b e t n a t u r a , u t p r o p r i e a p p e t i -
t i o n e m m o v e a t , i d c i r c o l i b e r u m a r b i l r i u m e s t v o l u n t a t i s p r o p r i u m , 
s e u p o t i u s i p sa v o l u n t a s e s t , q u a t e n u s in a g e n d o h a b e t d e l e c t u s 
f a c u l l a t e m . S e d n e q u n q u a m v o l u n t a s m o v e t u r , n is i m e n t i s cogn i t io 
v e l u t f ax q u 8 e d a m p rae ' . uxe r i t ; v ide l i ce t b o n u m , v o l u n t a t i concup ì« 
t u m , e s t n e c e s s a r i o b o n u m q u a t e n u s r a t i o n i c e g n i t u m . E o vel m a g i s 
q u o d in o m n i b u s v o l u n t a l i b u s d e l e c t u m s e m p e r i u d i c a l i o p r a e i t d e 
v e r i l a t e b o n o r u m , e t q u o d n a m s i t a n l e p o n e n d u m c e t e r i s . A l q u i i u d i -
Care, r a t i o n i s e s s e n o n v o l u n t a t i s , n e m o s a p i e n s d u b i t a t . L i b e r t a s 
i g i l u r si in v o l u n t a t e i n e s t q u a e n a t u r a sua ^ p p e l i l u s e s t r a t i o n i 
o b e d i e n s , c o n s e q u i t u r u t et i p s a , sicut, v o l u n t a s , in b o n o v e r s e t u r 
r a t i o n i c o n s e n t a n e o . — N i h ü o m i n u s q u o n i a m u t r a q u e f a c u l t é s a p e r -
f e c l o 8 l ies t , f ie r i p o t e s t a c s a e p e fit, u t m e n s v o l u n t a t i p r o p o n a t q u o d 
n e q u 8 q u a m s i t r e a p s e b o n u m , sed h a b e a t a d u m b r a l n m s p e c i e m boni 
a t q u e in id s e s e v o l u n l s s a p p l i c e t . V e r u m s i c u t e r r a r e p o s s e r e q u e 
i p sa e r r a r e v j t i u m e s t , q u o d m e n t e m n o n o m n i p a r ' e p e r f e c t a m 
a r g u i i , e o d e m m o d o n r r i p e r e f a l l ax fictumque b e n u m . os to i n d i c i u m 
l i be r i a r b i t r i i , s i c u t a e g r i t u d o v i l a e , e s t t a m e n v i t i u m q u o d d a m l i b e r -
ta l 'S . I ta p a r i t e r v o l u n t a s , h o c ipso q u o d a r a t i o n e p e n d e t , q u a n d o 
q u i d q u a m a p p e r t q u o d a r e t a r a t i o n e diss i r tea t . v i t io q u o d a m f u n -
d i t u s i n q u i n a i l i b e r t a t e m , e a d e m q u e p e r v e r s e u t i t u r . O b e a m q u e 
c a u s s a m D e u s i n f i n i t e p e r f e c l u s , t|ii> c u m sit s u m m e i n t e l l i g e n s e t 
p e r e s s e n t i a m b o n i t » s , e s t e t i a m s u m m e l ibe r , m a l u m c u ' p a e ve l ie 
n u l l a r a t i o n e p o t e s t ; n c c p o s s u n t , p r o p t e r c o n t e m p l a t i o n e m s u m m i 
b o n i , bea t i c ae l i t e s . S e i t e A u g u s t i n u s a ü i q u e a d v e r s u s P e l a g i a n o s 
n o e a n i m a d v e r i e b a n t si p o s s e d e ü c e r c a b o n o s e c u n d u m n a t u r a m 
es se t p e r f e c t i o n e m q u e l i b e r l a t i s i a m D e u s , I e s u s C h r i s t u s , A n g e l i , 
b e a t i , i n q u i b i i s o m n i b u s ea p o t e s t a s n o n e s t , e u t n o n c s s e n l l i b e r i , 
a u t c e r t e m i n u s p e r f e c t e e s s e n t , q u a m h i m o v ia to r a t q u c i m p e r f e c l u s . 
D e q u a r e D o c t o r A n g e ü c u f i m u l t a s a e p e d i spu t â t , e x q u i b u s ef t ic i 
c o g i q u e p o t a s i , f a c u l t a l e m p e c c a n d i non l i b e r t a t e m e s s e , s e d S e r v i t u -
ten) . S u b l i l i s s i m e i l l u d i n v e r b a Chr i s t i D o m i n i (1). «Qu i Tacit p e c c a -
tum, servos est peccati»: Viiumquodque est Ulivi quod conceria ci 
secundum, naturam Quando ergo moctur ab aliquO extraneo, r,on 
opera tur secundum re, sed ab impressione alterius. quod est servi/c. 
Homo autem secundum suam naturam est rationales. Quando ergo 
mocetur secundum rationem, proprio motu mo ce tur et secundum se 
Operatur: quod est liberta iis; quando cero peccai, operatur praeter 
rationem, et tunc mocetur quasi ab alio, retentus terminis alienisi et 

(1) loan, v i n . St. 



ideo «qui f a c i t p e c c o l u m , s r v u s e s t p e c c a t i » . - Q u o d s a t i s p e r s p i c u e 
ipsa v i d e r a l p h i l o s o p h i a v e t e r u m , a t q u e i i p r a e c i p u e q u o r u m e s t 
d o c l r i n a , Disi s a p i e n t e m , l i b e r u m e s s e n e m i n e m : s a p i e n t e m v e r o , uU 
e x p l o r a t u m e s t , n o m i n a b a n t , q u i c o n s t a n t e r s e c u n d u m n a t u r a m , h o c 
es t h o n e s t e e t c u m v ì r l u t e v i v e r e d i d i c i s s e t . 

Q u o n i a m i g i t u r t a l i s e s t in h o m i n e c o n d i t i o l i b e r t a t i s , np t i s e r a t 
a d i u m e n t i s p r a e s i d i i s q u e m u n i e n d a , q u a e c u n c t o s e i u s m o l u s a d 
b o n u m d i r i g e r e n l , a m a l o r e t r a h c r e n t : s e c u s m u l t u m h o m i n i l i b e r t a s 
n o c u i s s e t a r b i t r i i . — A c p r i m o q u i d e m lex, h o c es t o g e n d o r u m a t q u e 
o m i t t e n d o r u m n o r m a , fu i t n e c e s s a r i a ; q u a e q u i d e m p r o p r i e n u l l a 
e s s e in a n i m a n t i b u s p o t e s t , q u i n e c e s s i t a t e a g u n t , p r o p t e r e a q u o d 
q u i d q u i d a g o n i , n a t u r a e a g u n t i m p u l s a , n e c a l i u m u l l u m s e q u i ex s e 
p o s s i m i in a g e n d o m o d u m . V e r u m e o r u m . q u i l i b e r i a t e f r u u n t u r , i d e o 
in p o t e s t à le e s t a g e r e , n o n a g e r e , i ta v e l s e c u s a g e r e , q u i a t u m , q u o d 
v o l u n t , e l i g u n t , c u m a n t e c e s s i t i l lud q u o d d i x i m u s r a t i o n i s j u d i c i u m . 
Q u o q u i d e m iud ic io n o n m o d o s t i t u i t u r q u i d h o n e s l u m n a t u r a s i t , 
quid t u r p e , s e d e l i à m q u i d b o n u m s i t r e q u e i p sa f a c i e n d u m , q u i d 
m a l u m r e q u e i p s a v i t a n d u m : r a t i o n i m i r u m v o i u n t a t i p r a e s c r i b i t q u i d 
p e t e r e , e t à q u o d e b e a t d e c l i n a r e , u t h o m o t e n e r e s u m m u m finem 
s u u m a l i q u o n d o poss i t , c u i u s c a u s s a s u n t o m n i a f a c i e n d a . l a m v e r o 
h a e c or inatto rationis l ex n o m i n a t u r . — Q u a m o b r e m c u r h o m i n i l ex 
n e c e s s a r i a s i t , i n i p s o e i u s l i b e r o a r b i t r i o , s c i l i c e t in hoc , n o s t r a c u t 
v o l u n t ' t e s a r ec t a r a t i o n e n e d i s c r e p c n t , p r i m a e s i c a u s s a , t a m q u a m 
in r a d i c e , q u a e r e n d a . N i h i l q u e t s m p e r v e r s u m p r a e p o s t e r u m q u e d ic i 
c o g i l a r i v e p o s s e t q u a m i l lud , h o m i n e m , q u i a n a t u r o I b e r e s t , i d c i r c o 
e s s e o p o r t e r e legis a x p e r t e m : q u o d si i la e s s e t , h o c p r o f e c t o c o n s e -
q u e r e t u r , n e c e - s e ad l iber ta l e m e s s e n o n c o h ' c r c r o c u m r a t i o n e . c u m 
c n t r a l o u g e v e r i s s i m u m si t , i d c i r c o l e g i o p c r t e r e s u b e s i e , q u i a e s t 
n a t u r a l ibe r , I s t o m o d o d u x h o m i n i in a g e n d o lex e s t , e u m d e m q u e 
p r a e m i i s p o e n i s q u e p r o p o i i t i s ad r e c t e f a c i e n d u m al l ic i t , a p e c c a n d o 
d e l e r r e t , - T a l i s e s t p r i n c e p s o m n i u m lex naturalis, q u a e s c r i p t a e s t 
e t i n s c u l p t a i n h o m i n u m a n i m i s s i n g u l o r u m , q u i a ipsa r s t h u m a n a 
r a t i o r e c t e f o c e r e i u b e n s e t p e c c a r e v e t a n s I s t e v e r o h u m a n a e r a t i o -
n i s p r a e s c r i p t i o v im h a b e r e l eg i s n o n p o t e s t , n i s i q u i a a l t i o r i s e s t vox 
a t q u e i n l e r p r e s r a t i o n i s , cu i m e n t e m l i b e r t o t e m q u e n o s t r a m s u b i e -
c l a m e s s e o p o r t e a t . V i s e n i m l eg i s c u m e a s i i , of f ic ia i m p o n e r e e t 
i u r a t r i b u e r e , t o t a in « u e t o r i t a t e n i t i t u r , h o c e s t in v e r a p o t e s t a t e 
s t o t u e n d i off ic ia d e s c r i b e n d i q u e i u r a , i t e m p o e n i s p r a e m i i s q u e i m p e -
r a t a s a n c i e n d i : q u o e q u i d e m o m n i a in h o r a i n e l i que t e s s e n o n p o s s e , 
si n o r m a m a c l i o n i b u s i p s e s u i s s u m m u s s i b i l eg i s l a to r d a r e t . E r g o 
c o n s e q u i t u r , u t n a t u r a e l ex s i t ipsa lex aeterna, i n s i t a in l i s q u i r a -
t i o n e u t u n t u r , e o s q u e i n c l i n a n s ad debitum actum el finem, e a q u e 
es t i p sa a e t e r n a r a t i o c r e a t o r i s u n i v e r s u m q u e m u n d u m g u b e r n a n l i s 
D e i . — A d h a n c a g e n d i r e g u l a m p e c c a n d i q u e f r e n o s s i n g u l a r i a q u s e -
d a m p r a e s i d i a , Dei b e n e f i c i o , a d i u n c t a s u n t a d c o n f i r m a n d a m , h o -
m i n i s r e g e n d a m q u e v o l u n t a l e m a p t i s s i m a . In q u i b u s p r i n c e p s es t 
a t q u e exce l l i t d i v i n a e v i r t u s gratiae; q u a e c u m m e n t e m i l l u s t r e t , v o -

l u n t c l o m q u e s a l u t a r i c o n s t a n l i a r o b o r a l a m ad m o r a l e b o n u m s e m p e r 
i m p e l l a t , e x p e d i t i o r e m ef f ic i t i i m u l q u c t u l i o r e m n a l i v a e l i b e r t a t i s 
u s u m . A c l o n g e e s t a v e r i t a t e a l i e n u m , i n t e r v e n i e n t e Deo, m i n u s 
e s s e l i b o r o e m o t u s v o l u n t a r i o s : n a m i n t i m a in i t o m i n e e t c a m n a t u -
r a l i p r o p e n s i o n e c o n g r u e n s e s t d i v i n a e v is g r a t i a e , q u i a a b ipso et 
a n i m i e l v o l u n t a t i s n o s t r a e a u c l o r a m a n a t , a q u o r e s o m n e s c o n v e -
n i e n t e r n a t u r a e s u a e m o v e n t u r . I m m o g ra t i a d iv ina , u l m o n e t A n g e -
l i c u s D o c t o r , o b h a n c c a u s s a m q u o d a n a l u r a e o p i f i c e p r o f i c i s c i l u r , 
m i r e n a t a a t q u e a p t a e s t ad l u e n d a s q u a s q u e n a t u r e s , c o n s e r v a n d o s -
q u e m o r e s , v i m , e f f i c i e n t i a m s i n g u l a r u m . 

Q u a e v e r o d e l i b e r i a t e s i n g u l o r u m d i c t a s u n t , ea ad h o m i n o s c ivi l i 
i n t e r s e s o c i e t a l e c o n i u r . c t o s foc i l e t r a n s f e r u n l u r . N a m q u ^ d r a t i o 
t e x q u e n a t u r a l i s in h o m i n i b u s s i n g u l i s , i d e m ef f ic i t in c o n s o c i a t i s lex 
humana ai b o n u m c a m m u n e c i v i u m p r o m u l g a t a . - E x h o m i n u m 
l e g i b u s a l i ae in e o r e r s a n l u r q u o d e s l b o n u m m a l u m v e n a t u r a , a t q u e 
a l t e r u m s e q u i p r a e c i p i u r . t , a l l e r u m f u g e r e , a d i u n c t a s a n e t i o n e d e b i t a . 
S e d i s t i u s m o d i d e c r e t a n c q u a q u a m d u e u n t a b h o m i n u m s o c i e t a t e 
p r i n e i p i u m , q u i a s o c i e t a s s i c u t b u m a n a m n a l u r a m n o n ip sa g e n u i t , 
i t a p a r l i e r n e c b o n u m p r o e r e e t n a l u r a e c o n v e n i e n s , n e c m a l u m 
n a t u r a e d i s s e n l a n e u m : s e d p o t i u s i p s e h j m i n u m soc ie t a t i a n t e c e d u u t , 
o m n i q u e s u n t a l e g e n a t u r a l i a c p r o p t e r e a a l ege a e t e r n a r e p e t e n d a . 
I u r i s i g i t u r n a t u r a l i s p r a e e e p t a , h o m i n u m c o m p r e h e n s a l e g i b u s , n o n 
v im s o l u m h a b e n t l eg i s h u m a n a e , s e d p r a e e i p u e i l lud m u l l o a l t i u s 
m u l t o q u e a u g u s l i u s c o m p l e c t u n t u r i m p e r i u m , q u o d a b i p sa l ege n a -
t u r a e e t l ege a e t e r n o p r o f i e i s c i t u r . E t in i s t o g e n e r e l e g u m h o c f e r e 
c iv i l i s l e g u m l a l o r i s m u n u s e s t , o b e d i e n t e s f a c e r e c ives , c o m m u n i d i -
s c i p l i n a a d h i b i t a , p r a v o s e t in v i t i a p r o m p t e s c o e r c e n d o , u t a m a l o 
d o t e r r i t i , id q u o d r e c t u m es t c o n s e c i e u l u r , a u t s a l l e m o f f e n s i o n i n o x a e -
q u e n e s i n l c i v i t a t i . - A l i a v e r o civi l is p o t e s t a l i s p r a e s c r i p t a n o n e x 
n a t u r a l i i u r e s t a t i m e t p r o x i m e , s e d l o n g i u s e l o b l i q u e c o n s e q u u n t u r 
r e s q u e v a r i a s d e t i n i u n t , d e q u i b u s n o n e . t n i s i g e n e r a t i m a t q u e u n i -
v e r s e n a t u r a e o u t u m . S i c s u a m c o n f j r r e o p e r o m c i v e s od t r a n q u i l l i -
t a t e m p r o s p e r i t a t e m q u e p u b l i c a m n a t u r a i u b e t : q u a n t u m o p e r a « , q u o 
p a c t o , q u i b u s in r e b u s , n o n n a t u r a s«d h o m i n u m s a p i e n t i o c o n s t i t u i -
t u r , l a m v e r o p e c u l i a r i b u s b i s c e v ivend i r c g u l i s p r u d e n t i r o t i o n e 
i n v e n t i s , l e g i t i m a q u e p o t e s t a t e p r o p o a i l i s , l ex h u m a n a p r o p r i i n o m i -
n i s c o n t i n e l u r . Q u a e q u i d e m lex ad finem c o m m u n i l a t i p r o p o s i t u m 
c i v e s u n i v e r s o s c o n s p i r a r e i u b e t , d e f l c c t e r e p r o b b e i : e a d e m q u e q u a -
t e n u s p e d i s e q u a e t c o n s e n t i e n s e s t p r a e s c r i p t i o n i b u s n a l u r o e , d u c i t 
ad e a q u a e h o n e s t a s u u l , a r o n l r a r i i s d e l e r r e t . E x q u o i n t e l l i g i t u r , 
c -mnino in a e l e r n a D e i l ege n o r m a m e l r e g u l a m pos i t am e s s e l i b e r t a -
t is , n e c s i n g u ' o r u m d u m t a x a t h o m i n u m , s e d e t i a m c o m m u n i t a l i s e t 
c o n i u n c t i o u i s h u m a n a e . — I g i t u r in h o m i n u m s o c i e t a t e l i b e r t a s ve r i 
n o m i n i s n o n es t in e o pos i l a u t o g a t q u o d Iube t , e x q u o ve l m a x i m a 
e x i s t e r e t t u r b a e t c o n f u s i o i n o p r e s s i o n e m c iv i t a t i s e v a s u r a s e d i n 
h o c , u t p e r l e g e s c i v i l e s e x p e d i t i u s p o s s i t s e c u n d u m l eg i s a e t e r n a e 
p r a e s c r i p t a v i v e r e , E o r u m v e r o q u i p r a e s u n t n o n i n e o s i t a l i b e r t a s 



e s t , u t i m p e r a r e t e m e r e e t a d l i b i d i n e m q u e a n l , q u o d p a r i l e r i U g i t i o -

s u m e s s e t e t c u m s u m m a e t i a m r e i p u b l i c a e p e r n i c i e c o n i u n c t u m , s e d 

h u i n o n a r u m v i s l e g u m h a e e d e b e t e s s e , u t a b a e t e r u a e l e g e m a t t a r e 

i n t e l l i g e n t e r , u e c q u i d q u a m s a n c i r e q u o ! n o n i n e a , v o l u t i in p r i n c i -

p i o u n i v e r s i i u r i s , c o n t i u e a t u r . S a p i e n t i s s i m e A u g u s t i n u s (1) : tSimul 

etiam te ciderc arbitrar, in Ma temporali Hegel nihil esse iustum 
atque legiUmum quod non ex hoc aeterna (lege! sibi homines deri. 
varinti. S i q u i d ig i lu t - a b a l i q u a p o t e s t a t e s a n c i - l u r , q u o d a p r i n -

c i p i i s r e c l u e r a t i o n i s d i s s i d e a t , s i t q u e r e i p u b l i c a e p e r n i c i o s u m , v i m 

l e g i s n u l l a m h a b e r e i , a u i a n e e r o g u l a i u s t i t i a e e s s e t , e t h o m i n e s a 

b o n o , c u i n a t a s o e i e t a s e s t , a b d u c e r e t . 

N a t u r a i g i l u r l i b e r i , t i s h u m a n s e , q u o c u m q u e Li g e n e r e c o n s i d e -

r e t u r , t a m i n p e r s o n i s s i n g u l i s q u a m in c o u s o c i a t i s , n e c m i n u s i n i i s 

q u i i m p e r a r . ! q u a m in i i s q u i p a r e n t , n e c e s s i t a t e m c o m p ' e c t i t u r o b -

t e m p e r a n d i s u m m a e e u i d a m a e t e r n a e q u e r a t i o n i , q u a e n i h i l e s t a l i u d 

n i s i a u c t o r i t a s i u b e n t i s , v e t n n t i s D e i . A t q u e h o c i u s t i s s i m u m i n h o -

m i n e s I m p e r i u m Dei t a n t u m o b e s i u t l i b e r a l e m l o l l a t a u t u l l o m o d o 

d i m i n u a t , u t p o t i u s t u a a t u r a c p e r f ì c i a t . S u u m q u i p p e fincm c o n s e -

c l a r t e t a s s e q u t , o m n i u m n a t u r a r u m e s t v e r a p e r i e c t i o : s u p r e m u s 

o u l e m n m s , q u o ü b e r l a s a s p i r a r e d e b e t l i u m a n a , D e u s e s t . 

H a c c v e n s s i m a e a l t i s s s i m a e q u e p r a e c e p t a d o c t r i n a e , ve l s o l o 

n o b i s l u m i n o r o l i o n t e c o g a i t i , E c c l e s i a q u i d e r n e x e m p t s d o c t r i n a q u e 

d i v i , , , A u c t o r i s s u , e r u d i t a p a s s i m p r o p a g a v i ! e s s e r m i : q u i b u s i p s i s 

e t m u n u s s u u m m e t i r i , e t C h r i s t i a n a s i n f o r m a r e g e n t e s n u o q u a m 
l n . ? e , ' e r c m ° r u m l e g e s e v a n g e l i e a e n o n s o l u m o m n i e t h n i -

c p r u m s o p i c n t i a c l o n g i s s i r a e p r a e s t a n t , s e i p l a n e v o c a n i h o m i n e m 

a t q u e i n s t i t u u n t a d i n a u d i t a ® v e t c r i b u s s a n c t i t a t e m . e f i e c t u m q u e 

p r o p i o r e m D e o s i r . u l e f ü o i u c t p e r f e c t i o n s c o m p o t e m l i b e r t a t i s . - I t a 

s e m p e r p e r m a g n a v i s E c c l e s i a o a p p a r u i t i n c u s t e d i e n d a l u e n d a q u e 

c ivi l i e t p o l i t i c a l i b e r i a t e p o p u l o r u i n . K l u s i n h o c g e n e r e e n u m e r a r e 

m c r i l a . „ I n i a l l i n e i . S a t i s e s t c o m m e m o r a r e , S e r v i t u t e n ) , v e t u s i i l ud 

e l h m c a r u m g e n t i u m d e d e c u s , o p e r a m a x i m e b e n e f i d o q u e E c c l c s i a c 

d e l e t a m a e q u a b i l i U t e m i u r i s , v e r a m : q u e i n t e r h o m i n e s g e r m a n i t a -

t e m p r i m u s o m n i u m I e > u s C h r i s t u s a s s e r u i l c u i A p o s t o l o r u m s u o r u m 

r e s o u u i l v o x , n o n e s s e l u d a e u m , n e q u e G r a e c u m , n e q u e b a r b a r u m 

. . e q u e S e y l a m , s e d o m n e s i n C h r i s t o f r a l r e s . T a n i a e s t in b a c p a r t e 

l a m q u e c o g n i t a E c c l e s i a e v i r t u s , u t q u i b u s c u m q u e i n o r i s v e s t i g i u m 

p o n a t , e x p l c r a l u m s i t , 3 g r e s t e s m o r e s p e r m a n e r e d i u n o n p o s s e : s e d 

i m m a n i t à ti m a n s u e t u d i n e m , b a r b a r i a e t e n e b r i s l u m e n v e r i l a l i s b r e v i 

s u c e e s s u r u m . I t e m p o p u l o s c i v i l i u r b a n i t a t e e x c u l t o s m a g , l i s a f f i c e r c 

b e n e f i c i i s n u l l o t e m p o r e E c c l e s i a d e a i t , v e r e s i s t e n d o i n i q u o r u m 

a r b i t r i o , ve l p r o p u l s a n d o a c a p i t e i n n o c e n l i u m e l l e n u i o r u m i n i u r i i s 

ve l d e m u m o p e r a d o n d a u t r e r u m p u b i i c a r u m e a c o n s l i t u t i o v a l e r e t 

q u a m o i v o s p r o p l e r a e q u i t a t e m a d a m a r e n l , e x t e r n i p r o p t e r p o t e n t i s m 

m e t u o r e n t . 
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P r a e t c r e a v e r i s s i m u m o f f i c i u m e s t v e r e r i a u c t o r i t a l e m , i u s t i s q u e 
l e g i b u s o b e d i e n t e r s u b e s s e : q u o f i t u t v i r l u t e v i g i l a n t i a q u e l e g u m a b 
i n i u r i a i m p r o b o r u m c i v e s v i u d i c e n l u r . P o t e s t a s l e g i t i m a a D e o e s t , 
et qui potest ili resistìt, Dei ordinahoni resistili quo modo multum 
o b e d i e n t i a a d i p i s c i i u r n o b i l i t a t i s , c u m i u s t i s s i m a e a l l i s s i m a e q u e a u c -
l o r i U t i a d h i b e a t u r . — V e r u m u b i i m p e r a l id i i u s a b e s l , ve l s i q u i d q u a m 
p r a e c i p i i t a r r a t i o n i , l i g i a e t e r n a e , i m p e r i o D e i e o n l r a r i u m , r e c t u m 
e s t n o n p a r e r e , s c i l i c e t h o m i n i b u s , u t D e o p a r e a t u r . S i c p r a e c l u s o ad 
t y r a n i d e m a d i l u , n o n o m n i a p c r t r a h e t a d s e p r i n c i p a t u s : s u a s u n t 
s a l v a i u r a s i n g u l i s c i v i b u s , s u a s o c i e t a t i d o m e s t i c h e , c u n c t i s q u e r e i -
p u b l i c a e raembris, d a t a o m n i b u s v e r a e c o p i a l i b e r t i t i s , q u a e in e o 
e s t , q u e m a d m o d u m d e m o n s t r a v i m u s , ut q u i s q u e p o s s i t s e c u n d u m le -
g e s r e c t a m q u e r a t i o n e m v i v e r e . 

Q u o d s i , c u m d e l i b e r i a t e , v u l g o d i s p u t a n t , l e g i t i m a m h o n e s l a m . q . u e 
i n t e l l i g e r e n t , q u a l e m m o d o r a t i o o r a t i o q u e d e s c r i p s i t , e x o g i t a r e E c -
c l e s i a m n e m o a u d e r e t p r o p t e r i l l u d q u o d p e r s u m m a m i n i u r i a m t e -
r u n l , ve l s i n g u ' o r u m l i b e r l a t i , ve l l i b e r a e r e i p u b l i c a e e s s e i r . i m i a a m . 
— S e d i a m p e r m u l l i l . u c i f « r u m i m i t a t i , c u i u s e s t ¡Ha n e f a r i a v o x non 
serciam, l i b e r t a l i s n o m i n e a b s u r d a m q u o m d a m c o n s e c t a n t u r e t m e -
r a c a m l i c e n l i a m . C u i u s m o d i s u n t e x i l ia t a m l a t e i m a t a m q u e p o -
n e n t i d i s c i p l i n a h o m i n e s , q u i s e , d u o l o a l i b e r i s t e n o m i n e , Liberates 
a p p e l l a r i v o l u n t . 

R e v e r a q u o s p e c t a u t i n p h i l o s o p i a Nuturatistae, s e u Jiationalts-
tae, e o d e m i n r e m o r a l i a c c i v i l i s p e e t a n t Liberalismi f a u t o r e s , q u i 
p o s i l a a Naturalistis p r i n c i p i a i n m o r e s a c l i o n e m q u c v i l a e d e d u c u n t , 
— I a m v e r o l o t i u s rationalismi h u m a n e e p r i n c i p a t u s r a l i o t i s c a p u l 
e s t : q u a e o b e d i e n t i a m d i v i n a e a e t e r n a e q u e r a t i o n i d e b i t a m r e c u s a n s , 
s u i q u e s e i u r i s e s s e d e c e r n e n s , i p s a s i b i s o l a e l u c i l u r s u m m u m p r i n -
c i p i u m e t f o n s e l i u d e x v e r i t e t i s . I t a i l l i , q u o s d i x i m u s , Liberalismi 
s e c t a l o r e s in a c l i o u e v i t a e n u l l a m c o n t e n d u n t e s s e , c u i p a r e n d u m s i i 
d i v i n a l a p o t a s t o t e m , s e d s ib i q u e t n q u e e s s e l e g e m : U n d e e a p h i l o s o -
p h i a m o r u m g i g n i t u r , q u a m independentem v o c a n t , q u a e s u b s p e c i e 
l i b e r t a t i s a b o b s e r v a n t i a d i v i n o r u m p r a e c e p t o r u m v o l u n t a t e m r e m o -
v e n s , i n f i n i t a m l i c e n l i a m s o l e t h o m i n i d a r e . — Q u a e o m n i a i n h o m i -
n u m p r a e s o r t i m s c c i e t a l e q u o t a n d e m e v a d a n t , f a c i l e e s t p e r v i d c r e . 
I l o c e n i m t i x o e t p e r s u a s o , h o m i n i a n t i s t a r e n e m i i l e m c o n s c q u i t u r 
c a u s s a m e f l i c i e n t e m c o n c i l i a l i o n i s - c i v i l i s e l s o c i e t a t i s n o n i n p r i n -
c i p i o a l i q u o e x t r a a u t s u p r a h o m i n e m p o s i l o , s e d i n l i b e r a v o l u n t a t e 
t i u g u l o r u m e s s e q u a e r e n d a m : p o . t c s t a t e m p u b l i c a m a m u l l i t u d i n e 
v o l u t a p r i m o l ' o n t e r e p c t e u d a m , p r a c t e r e a q u e , s i c u t r a t i o s i n g u l o r u m 
s o l a d u x e t n o r m a a g e n d i p r i v a t i m e s t s i n g u l i s , i l a u n i v e r s o r u m e s s a 
o p o r t e r e u n i v e r s i s i n r e r u m g e n e r e p u b l i c a r u m . l l i n c p ' u r i m u m 
p o s s e p l u r i m c s : p a r t e m q u e p o p o l i m a i o i e m u n i v e r s i i u r i s e s s e o f h -
c i i q u e e f f e c t r i c e i n . — S e d h a e c c u m r a t i o n e p u g n a r e , e x e i s q u a e d i c -
a s u n t a p p a r e l . N u l l u m s i q u i d e m v e l i e h o m i n i o u t s p i e t a t i c i v i l 

c u m D e o c r e a t o r e a c p r o i n d e s u p r e m o o m n i u m l e g i s l a t o r e i n t e r c e -
d e r e i i n c i u m , o m n i n o n a l u r a e r e p u g n a t , n o e n a t u r a e h o m i n i s t a n -



tum sed r e r u m o m n i u m p r o c e a t a r u m : q u i a r e s o m n e s e l fec tas c u m 
caus sa , a q u a effeotoe s u n t , a l iquo posse a p t a s n e s u necesse es t : o m -
n i b u s q u e n a t u r i s h o c c o n v e n i t , hoc ad p e r f e c t i o n e m s i n g u l a r u m p e r -
t ine t , co s e c o n t i n e r e loco e t g r a d u , q u e m n a t u r a l i s o rdo pos tu l a i , 
sci l icet u t ei quod s u p e r i u s es t . id q u o d e s t i n f e r i u s s u b i i c i a t u r e t 
pa r ea t .—Sed p r a e t e r e a e s t b u j u s m o d i d o c t r i n a t u m pr iva t i s h o m i n i -
b u s t u m c iv i ta t ibus m a x i m e p e r n i c i o s a . S a n e r e i e c t o ad h u m a n a m 
r a t i o n e m et so lam e t u n a m ve r i b o n i q u e a r b i t r i o , p r o p r i u m to lHlur 
boni et mal i d i s c r i m e n , turp ia ab h o n e s t i s n o n r e . sed o p i n i o n e iud i -
c ioquc s i n g u l o r u m d i f f e r u n t : quod l i b e a t , idem licebit , c o n s t i t u t a q u e 
m o r u m diac ip l iua , c u i u s a d c o e r c e n d o s s e d a n d o s q u e m o t u s a n i m i 
tu rb idos nul la f e r e vis es t , «pon te fiet a d o m n e m vi tae c o r r u p t e l a m 
adi tus . In r e b u s a u t e m publ ic i s , p o t e s t a s i m p c r a n d i s e p a r a t o r a vero 
n a l u r a l i q u e pr inc ip io , u n d e o m n e m h a u r i t v i r lu tem ei ' f icientem b o n i 
c o m m u n i s : lex, de iis q u a e f ac i enda f u g i e u i a v e s u n t s t a t u e n s , m a i o -
r i s mul t i tud in i s p a r m i U i t u r a rb i t r io , q u o d q u i d e m e s t i ter ad t y r a n -
n i c a m d o m i n a t i o n e m proc l ive . I m p e r i o D e i in h o m i n e m h o m i n u m q u e 
soc ie la tem repud ia to , c o n s e n t a n e u m e s t n u l l a m esse publ ice r e l i g i » -
n e m , r e r u m q u e o m n i u m q u a e ad r e l i g i o u e r a r e f e r a n t u r , i n c u r i a 
m a x i m a c o n s e q u e t u r . S i m i l i t e r o p i n i o n e p r i n c i p s t u s o r m a l a , f . c i l o 
ad s ed i t i onem t u r b a s q u e l a b i t u r m u l t i t u d o , f r e n i s q u e officii e t c o n -
sc i en l i ae sub la t i s , nihil p rae to r vim r e l i n q u i t u r ; q u a e tarnen v i s t a n t i 
non es t , ut p o p u l ä r e s c u p i d i l a l e s c o n t i n e r e sola poss i t . Quod sal i« 
l e s t a t u r d imiea t io p r o p e m o d u m q u o t i d i a n a con t r a sociaUsCM, a l ios -
q u e sed i t ioso rum g r e g e s . qui f u n d i t u s p e r m o v e r e c i v i t i l e s diu roo-
l i u n t u r . — S t a t u a n t i g i t u r a c d t f i n i a n t r e r u m aequi u e s t i m a t o r e s , t o l e i 
doc t r i nae p ro f i c i an t ne ad v e r a m d i g n a r n q u e h o m i n e ü b e r t a t e n . , a n 
pot ius ip sam p e r v e r t a n t t o t a m q u e c o r r u m p a n l . 

Ce r to q u i d e m op in ioo ibus i i s v e l ¡¡ s a i m m a n i t a t s s u a fo rmido los i s 
q u a s a ve r i t a l e a p e r t e a b l i o r r e r e , e r ^ d e r n q u e m a . o r u m m a x i m o r u m 
c a u s s a s e s s e v id imus , non o m n e s Libirulismi fau tore» a s s e n t i u n l u r . 
Quin compuls i ve r i t a t i s v i r i b u s , p i u r e s e o r u m haud v e r e u t u r t a t e n 
i m m o c t i a m u l t r o a f f i r m a n t , in v i t io e s s e e t p lane in l ice . i t iam c a -
d e r e l i b e r t a t e m , si gei-ere s e m t e m p e r a n t i u s aus i t , ve r i t a t ä ius t i t i a -
q u e pos th sb i t a : q u o c i r c a r e g e n d a m g u b e r n a n d a m q a e r ec t a r a ü o n e 
esse , e t q u o d c o n s - q u e n s es t , ¡ur i n a t u r a l i s e m p i t e r n a e q u e legi d i -
v i n a é s u h : e c ! a m e s s e o p o r t e t : S e d h i c cons i s l endu tn r a t i , l ibÈrum 
h o m i n e m s u b e s s e n e g a n t d e b e r e l e g i b u s , q u a s i m p o n e r e D e u s vell i , 
a l ia p r a e t e r r a t i o n e m n a t u r a l e m v i a . - I d c u m d i c u n t s i b i m i n i m e c o -
l i a e r e n t E l e n i m si es t , q u o d ips i c o n s e n t i u n t nec d i s s e n t i r e po tes t 
i u r e q u i s q u a m , si e s t Dei l e g i s l a t o r i obed iendum v o l u n t a s , qu ia 
to tus h o m o in po t e s t a t e e s t Dei et a d D e u m tendi t , c o n s e q u i t u r posse 
n e m i n e m auc to r i t a t i e i u s l e g i f e r a e fines moàurave p r a e s e n b e r c , 
quii , hoc ipso fac ia l c o n t r a ol e d i e n t i a m debi tam. i m m o v e r o si t a n -
tum s ibi m e n s e r r o g a r i t h u m a n a , u t , q u a e e t q u a n t a s m t tum Deo 
i u r a , t u m sibi officia, ve l i t i p sa d e c e r n e r e , ve recund iam leguni divi -
n a r u m p l u s re t ineb i t s p e c i e quam r e , e t a rb i t r ium e ius va leb i t p r a e 

a u c t o r i t a t e a c provideot ia De i .—Necesse e s t ig i tu r , v ivendi n o r m a m 
o o n s t a n t e r r e l ig ioseque . u'. a lege a e t e r n a , ita ab o m n i b u s s i n g u l i s q u e 

pà t e r e l e g i b u s q u a s i n f in i t e s a p i e n s , inf in i to po tens Deus , q u a albi 
r a t i o n e m v s u m es t . t r ad id i t , q u a s q u e nosse tuto p o s s u m u s p e r s p i -
c u i s n e c utlo m o d o a d d u b i t a o d i s not is . E J ve! m a s i s quodi s t i u s g e -
n e r i s leges , q u o n i a m idem h'«bent, quod lex a e t o r o a . p r i nc ip ium, 
c u m d e m q u e a u c t o r e m , o m n i n o el c u m ra t ione c o n c o r d a n t et p e r f e -
c t ionem a d i u u g u n t ad n a t u r a l e iu s : e a d e m q u e m a g i s t e r i u m l)ci i p s i u s 
c o m p l e c t u n t u r , qui sc i l ice t dos t r a n e m e n s n e u vo lun tas in e r r o r e m 
l aba tu r , nu tu d u c t u q u e s u o u t r a roque b e n i g n e regi t . S ' t i g i t u r s a n c t e 
inv io la teque e o n i u u e t u m , quod n e c di iungi potest n e c debe t , u rnni -
b u s q u e i n r ebus , quod ipsa n a t u r a l i s ra t io oraec ip i t , obnox ie D e o 
obedienl-srque s e r v i a t u r 

Mi l io res a i iquau to s u n t , sed nihi lo sibi mag i s c o n s t a n t , qui a i u n t 
n u t u l egum d i v i n a r u m d i r i g e » a m u t i q u e v i lam a c m o r e s e s s e p r i v a -
to ru ra , uou t a m e n çivi ta l is : i n r e b u s publ ic is fas e s so â ius®is Dei 
desd ice re , n e c ad ea ui lo modo iu c o n d e n d i s legibus i n t u e r i . Ex quo 
pe rn i c io sum illud g ign i tu r consee l a r i i un , civitut ts E c c l e s i a e q u e r a -
t iones d issoc iar i o p o r l e r e . —Sed liaec q u a m a b s u r d e diewntur , b a u d 
d i f t i cu l te r in te l l ig i lu r . C u m en im c l a m e t i p s a n a t u r a , o p o r t e r e c iv ibus 
in soc ie ta te s u ^ p e i e r e copias o p p o r l u n i l a t e s q u c ad vitam h o n e s t e , 
s c i l i c c t s o c u m d u m Dei leges , d e g e n d a m qu ia D e u s est o m n i s h o u e s -
tat is ius t i t i aeque p r inc ip ium, p r o f . c t o i l lud v e h e m e n t e r r é p u g n a i p o s -
se , i i sdem de l eg ibus n ih i l c u r a r e , vel e t i am qu idquam in tonse s ta -
t u e r e c iv i t a t cm.—Deinde qui populo p r a e s u u t , hoc o m n i n o r e -
pub l i cae d e b e n i , ut n o n so lum c o m m o d i s et r e b u s ex t a rn i s , sed 
max ime a n i m i b -fiis, l egum sap i en l i a , c o n s u l a n t . Atqui ad i s to ruu i 
i n c r e m e n t a h o n o r u m ne cog i ta r i qu idem potest qu idquam iis legibus 
ap t ius , q u a e Deum h a b e a n t a u c t o r e m : oh e a m q u e rem qui in r e g e n -
dis c ivi ta t ibus n o l u n t d i v i n a r u m legum h a b e r i r a t i o n e m , a b e r r a n t e m 
f a c i u n t ab ins l i tu to s u o e t a p r a e s c r i p t i o n e n a t u r a e polit icai» po t e s -
t a t e m . b e d quod mag i s i n t e r e s t , q u o d q u e a l i as Nosmel ips i n e c s e m e l 
m o n u i m u s , quamvi s p r iuc ipa tus civil is non codera , quo s a c e r , p rox i -
mo spec te t , n e c i isdem eat i t iue r ibus , in potes ta to t amen g e r e n d a 
obviam esse i n t e r n u m a l te r i a l t e r n e c e s s a r i o debe t . Est e n i m u t r i u s -
q u e in cosdcm i m p e r i u m , n e c r a r o fit, ut i i sdem de r e b u s u t e r q u e , 
ets i non e a d e m r a t i o n e , d e c e r n a t . Id q u o t i e s c u m q u e u s u v e n i a t , c u m 
conf l ige re a b s u r d u m sit, s a p i e n t i s s i m a e q u e vo lun ta t i Dei ape r t e r e -
p u g n e t , q u o n d a m esse m o d u m a t q u e o rd inem n e c e s s e es t , ex quo t 
causs i s coc ten t ioRum c e r t a t i o n u m q u e sub la t i s ra t io c o o c o r s i n a g e a -
dis r e b u s exis tâ t . Et hu iusmodi c-oncordiam non inep t e s i m i l e m c o u -
iuue t ion i d ixere , q u a e a n i m u m i n t e r et c o r p u s in te rced i t , i dque 
coramodo u t r i u s q u e par t i s : q u a r u m d is t rac t io nomina t im est p e r n i -
ciosa co rpor i , qu ippe c u i u s v i tam ex t ingu i t . 

Q u a e quo mel ius a p p a r e a n t , var ia l iber ta t i s i n c r e m e n t a , q u a e 
n o s t r a e quaes i t a aetat i t e r u n t u r , s e p a r a t i m c o n s i d e r a i o p o r t e l . — A c 
p r i m o i l l u t f i n s ingu l i s p e r s o n i s v i d e a m u s , q u o d est l an tope re v i r tu t i 
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r e l i g i o n i s c o n t r a r i u m , s c i l i c e t d e libértate, u t i l o q u u n l u r , callus, 
Q u a e h o c es t v e l a l i f u n d a m e n t o c o n s t i t u í a , i n t e g r u m c u i q u e e s se , 
ou t q u a m l ibuer i l , o u t o m n i n o nu l l a rn p r o f i l e » r e l i g i o n e m . — C o n t r a 
v e r o ex o m n i b u s h o m i n u m of f ic i i s i l lud e s t s i n e d u b i t a t i o n e m a x i -
m u m a c s a n c t i s s i m u m , q u o p i c r e l i g i o s e q u e I l e u m c o l e r e h o m i n e s 
i u b e m u r . I d q u e n e c e s s a r i o e x eo c o n s e q u i t u r , q u o d in Dei p o t e s t a t i 
p e r p e t u o s u m u s , Dei n u m i n e p r o v i d e n t i o q u e g u b c r n a m u r , a b e c q u e 
p ro tec t ! , a d e u m r e v e r t í d e b e m u s . - H u e a c c e d i l , v i r t u t e m ve r i n o -
m i n i s n u l l a m esso s i n e r e l i g i o n e p o s s e : v i r t u s e n i m m o r a l i s e s t , 
c u i u s off ic ia v e r s a n t u r in ¡ i s , q u a e d u c u n l a d Deura , q u a t e n u s h o m i -
n i e s t s u m m u m a t q u e u l t i m u m b o n o r u m ; i d e o q u e r e l i g i o q u o e ope-
ralur ea, quae directe et immediate ordinantur in honorem divinum 
(1) c u n c l a r u m p r i n c e p s e s t m o d e r a t r i x q u e v i r t u t u m . Ad si q u a e r a t u r 
c u m p ' u r e s e t i n t e r s e d i s s i d e n t e s u s u r p e n l u r r e l i g i o n e s , q u a m s e q u i 
u n a m ex o m n i b u s n e c e s s e s i t , ea rn c e r t e r a t i o el n a t u r a r e s p o n d e n t , 
q u o m D e u s i u s s e r i t , q u a m i p s a m fac i l e h o m i n e s q u c a n l n o t i s q u i b u s -
d a m e x t e r i o r i b u s a g n o s c e r e , q u i b u s c o m d i s l i n x i s s e d i v i n a P r o v i d e n -
t ia vo lu i t , q u i a in r e t an t i m o m e n t i s u m m i e e r r o r e m r u i n a e e s s e n t 
c o n s e c u l u r a e . Q u a p r o p t e r o b l a t a i l la , d e q u a l o q u i m u r , l i b e r i a t e , h o e c 
b o m i n i p o t e e t a s t r i b u i l u r , u t o f f ic ium s o n c l i s s i m u m i m p u n e p e r v e r -
ta I vel d e s e r a i , i d e o q u e u t a v o r s u s a b i n c o m m u t a b i l i b o n o s e s e a d 
m a l u m c o n v e r t i i : q u o d , s i c u t d i x i m u s , n o n l i b e r t a s s e d d e p r a v a l i o 
l i b e r t a l i s e s t , e l eb iec t i in p e c c a t u m a n i m i s e r v i t u s . 

E a d e m ü b e r l a s si c o n s i d e r e l u r in c i v i t a t i b u s , h o c s a n o vu l t , n i h i l 
e s se quod u l l u m D e o c u l t u m c iv i to s a d h i b c a t o u t o d h i b e r i p u b l i c e 
vel i t : n u l l u m a n t e f e r r i a l t e r i , s e d a e q u o i u r e o m n e s h o b e r i o p o r t e r e , 
n e c h a b i t a r a t i o n e p o p u l i si p o p u i u s c a t h o ü c u m p r o ß t e a t u r n o m e n . 
Q u a e u t r e c t a e s s e n t , v e r u m e s s e o p o r t e r e l , c iv i l i s h o m i n u m c o m m u -
n i t a t i s o f f i c i a a d v e r s u s D e u m a u t n u l l a e s s e , a u t i m p u n e so lv i p o s s e t 
q u o d e s t u t r u m q u e a p e r t e f a l s u m . E t e n i m d u b i t o r i n o n p o l e s t q u i n 
í i t Dei v o k n t o t a i n t e r h o m i n e s c o n i u n c t a s o c i c t a s , s i v e p a r t e s , s i v e 
f o r m a e i u « s p e c t e t u r q u a e e s l s u c t o r i t e s , s i v e c a u s o , s i v e e a r u m , 
q i i a s b o m i n i p e r i l , m a g n a r u m u l i l i l a l u m c o p i a . D e u s e s t , q u i h o m i -
n e m ad c o n g r e g a l i o n e m g e n u i t o t q u e in c o e t u su i s i m i l i u m co i locav i t 
u t q u o d n a t u r a e i u s d e s i d e r a i e t , n e c i p s e o s s e q u i s o l i t a r i u s p o t u i s s e , 
in c o n s o c i o t i o n e r e p e r i r e i . Q u a m o b r e m D e u m c iv i l i s s o c i e l a s , q u i a 
s o c i e t a s es t , p a r e n t o m e l a u e t o r e m s u u m a g n o s c o t n e c e s s e e s t , a t q u e 
e i u i p o t e s l a t e m d o m i n a l u r a q u e v e r e a ' . u r et colat- V e l a i i g i t u r i u s t i l i s 

v e t a t r a t i o a t h e a m e s s e , ve l , q u o d in a t h e i s m u m r e c i d e r e i , e r g a v a r i a s 
u t l o q u u n l u r , r e l i g i o n e s p a r i m o d o a l f e c t a m c i v i l a t e m , c a d e m q u e s i n -
g u l i s i u r a p r o m - s c u e lai-gir i . C u m i g i i u r s i i u n i u s r e l i g i o n i s n e c e s a -
r ia in c iv i lo t e p r o f e s s i o , p r o f i t e r i e o m o p o r t e t q u a e u n i c i v e r a es t i 
q u a e q u e n o n i l i f l i cu l t e r ; p r a e s e r l i m i n c i v i l o l i b u s e a t h o l i c i s , o g n o s c i -
t u r , c u m in e a l a m q u a i n i n s i g n i t a e n o l o e v e r i l a t i s o p p a r e a n t . I t a q u e 
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b o n e , q u i r e m p u b l i c a m g e l ' u n t , c o n s e r v e n t , l i o n c t u e a n t u r , si v o l u n t 
p r u d e n l e r a l q u e u t i l i l c r , u t d e b f n t , e i v i u m c o m m u n i t à t i c o n s u l e r e . 
P u b l i c a e n i m p o l e s l a s p r o p t e r e r u m q u i r e g u n t u r u t i l i lo tem c o n s t i -
tu ta o s i : e t q u a m q u a m h o c p r o x i m e s p e c i a l , d e d u c e r e c i v e s od h u i u s : 
q u a e i n t e r r i s d e g i l u r , vi loe p r o s p e r i t a l e m , t o m e n n o n m i n u e r e , s e d 
a u g e r e h o m i t i i d e b e t l a c u l t a t e m a d i p i s c e n d i s u m m u m illud a t q u e e x -
t e r n u m h o n o r u m , in q u o f é l i c i t a s h o m i n u m s e m p i t e r n a c o n s i s l i -
q u o p e r v e n i r i n o n po te s t r e l i g i o n e n c g l e c l a . 

S e d h a e 1 a l i a s u h e r i u s e x p o s y i m u s : in p r a e s e u t i a id a n i m a d v e r t -
t a n t u m v o l u m u s , i s t i u s m o d i l i b e r l a t e m v o l d e o b e s s e v e r a e , c u m e o , 
r u m q u i r c g u n t . t um q u i r e g u n t u r , l i b e r l a t i . l ' r o d e s t a u t e m m i r i f i c o 
r e l i g i o , q u i p p e q u a e p r i m u l a o r l u m . p o t e s t a l i s a D c o i p s o r e p e t i t , g r a -
v i s s i m e q u e p r i n c i p e s i ube t , o l ' f ic iorum s u o r u r a e s s e m e m o r e s , n i h i l 
i n i u s t e a c e r b e v e i m p e r a r e , b e n i g n e a c f e r e c u m c a r i l a t e p a t e r n a p o -
p u l o p r a e s s e . E h d e m po t e s t a t i i e g i t i m a e c i v e s v u l l e s s e s u b i e c t o s , u t 
Dei m i n i s t r i s ; e o s q u e c u m r e c t o r i b u s re i p u b l i c a e n o n o b e d e n t i a s o -
l u m , sed v e r e c u n d i a e t a m o r e con i t i r .g i t , i n t e r d i c t i s s e d i l i o n i b u s , 
c u n c t i s q u e i n c o e p l i s q u a e o r d i n e m t i - a n q u i l l i t a l e m q u e p u b l i c a m p e r -
t u r b a r e q u e a n l . q u a t q u e t a n d e m c a u s s a m s l ï e r u r i t c u r m s i o r i b u s 
f r e n i s l i b e r l a s c i v i u m c o n s l r i n g a l u r . P r a e l e r m i t l i m u s q u a n t u m r e l i -
g i o b o n i s m o r i b u s e o n d u c a l , e l q u a n t u m l i t . e r ta t i m o r e s b o n i . N a m 
r a t i o o s t e n d i t , e t h i s l o n a c o n f i r m â t , q u o s in l m e l i u s moro t ac , e o p l u s 
l i b e r i a t e e t o p i b u s e t i m p e r i o v a l e r e c i v i l a t e s . 

I a m al iqui- t c o n s i d e r e t u r d e liberiate loquendi, f o r m i s q u e l i t t e r a -
r u m q u - : d c u m q u e l ibea t e x p r i m c n d i . H u i u s p r o f c c l o n o n i n o d i c e 
t e m p e r a l a e s e d m o d u m c t i i n e n t r a n s e u n t i « l i b e r t a t i s i u » e s s e n o n 
p o s s e , vix o t l i n e t d i c e r e . E s t e n i m e i u s f a c u l l a s m o r a l i s , q u o m , u t 
di .ximus s a e p i u s q u e e s t d i c e n d u m , 8 b s u r d u m e s t e x i s l i m o r e , v e n i a l i 
e l m e n d a c i o , h o n e s t a t i e t t u r p i t u d i n i p r o m i s c u e e l c o m m u n i t e r a 
n a t u r a d a t u m . Q u a e v e r a , q u a e h o n e s l a s u n t , ea l i b e r o p r u d e n l e r q u e 
in c i v i t a t e p r o p a g a c i ¡us -es t u t ad q u o m p l u r e s p e r l i n e o n t , o p i n i o n u r a 
m e n d a c i a q u i b u s n u l l a m e n t i c a p i t a l i o r p e s l i s , i t e m vi t ia q u a e a n i -
m u m m o r e s q u e c o r r u m p u n l , a e q u u m e s t o u c t o r i l a l e pub i i co d i l i g e n -
t o r c o e r c e r i , n e s e r p e r e a d p e r n i c i e m r e i p u b l i c a e q u e o n l . P e c c a t a l i -
c e n t i s i n g e n i i , q u a e s a n e in o p p r e s i o n e m c a d u n t m u l t i l u d i n i s i m p e -
r i t a e , r e c i u m e s t a u c t o r i t o t e l e g u m n o n m i n u s c o e r e e r i q u a m . i l l a t a s 
p e r v im i m b e c i l i o r i b u s i n i u r i a s . E o m a g i s q u o d c i v i u m p a r s l o n g e 
m a x i m a p r a e s t i g i a s e a v e r e c a p t i o n e s q u e d i a l e c t i c a s , p r a c s e r l i m q u a e 
b l a n d i o n l u r c u p i d i t a t i b u s , a u t non p o s s u n t . P e r m i s s e q u o l i b e t l o -
q u o n d i s c r i b e n d i q u e i n f i n i t a l i c e n t i a , n ih i l e s l s a n c t u m i n v i o l a t u m -
q u e p e r m a o s u r u m : n e i l l i s q u i d a m p s r c e i u r max i mia v e r i s s i m i s q u o 
n a t u r a e iud ic i i s , q u a e b a b e n d a s u n t ve lu t c o m m u n e i d e m q u e n o b i l i s -
s i m u m h u m a n i g e n t r i s p o l r i m o n i u m . S i c s e n s i m o b d u c l a l e n e b r i s 
v e r i l a t e , id q u o d s a e p c c o n t i n g i l f aa i l e d o m i n r b i l u r o p i u i o n u m 
e r r o r p e r n i c i e s u s e l m u l t i p l e s . Q u a e e x r e t a n t u m c a p i e i l i c e n t i a 
c o m m o d i , q u a n t u m d e t r i m e n t i l i b e r l a s : e o e n i m e s l m a i o r f u t u r a l i -
b e r l a s o c t u t i o r , q u o f r e n a l i c e n t i a e m a i o r o . — A t v e r o d e r e b u s o p i -



(ìobiiibus d i spu t« t ion i h o t o i n u m a Deo perroiss is , u t i q u c q r o d pla-
c e a n i sen t i re , q u o d q u e sen t i« t u r . l i be re eloqui c o n c e s s u m es t , non 
r e p u g n a n t e n a i u r r : t a l i s en im libortiis n u m q u a m h o m i n e s ad np -
pr imerdfcm v e r i t a t e m , s a e p e ad i ndagand ; m a c pulefac iendara 
deduc i t . 

D e e a . qù»m docendi iib^rUiteni n o m i n a n l , opor t e t non dissimil i 
r a t ione i u d i c a r e . — C u m d u b i u m esse non poss i t quin i m b u i r e a n i -
m o s s o l a Veritas d e b c a t , q u o d in ipsa in le l l igen t ium ì ì a t u r a r u m b o -
fium e - t e t finis et p e r f e t i o ' s i l a , p rop t r ea non d e b e t d o c t r n i n is i 
vera pr--ecipcr<i, i ò q u e t u r a i i s q u i n e s i an t , tura q u i s c i a n t , sc i l ice t ut 
cogni t ionem ve r i « I t e i*>s " f f te ra t . in a l t e r i s t u e a t u r . Oh e a m q u e c a u s -
s a m e o r u m qui p r a c c i p i u n t , p i a n e of i ic ium e s t c r i p e r e ex a n i m i s e r -
ro rem, e t s d o p i r i i o n u m fa l l ac ie s o b s e p i r e cer t i s p raes id i i s v i am. 
(gi tur a p p a r e t , m a g n o p e r e c u m ra t ione p u g n a r e , a c n a t a m esse 
pe rve r t end i s fundi t u* m e n t i b u s i l lam, de qua ins t i tu te s . est s e r m c , l i -
be r t a t em, q u a l e n u s s ih i v u l t q idlibet p ro a r b i l r a t u docendi l i c e n t i s m : 
q u a m qu i^cm l i c e n t i a m ciyitat i da r e publ ica p o e^ tas . sa lvo officio 
non potes t . E o v e l m a g i s q u a d m a g i s t r o r u m apud a u d i l o r e s mu l tum 
yalet auc to r i t a s , e t v e r a c e s in l , q u a e a doc to ro t r a d u n l u r . r a r o a d -
. nodum d i u i i c a r e p e r s e i p s e d isc pu lus p test . 

Q u a m o b r e m ha n e q u o q u e l i be r t a t em. ut hones ta s i i , cer t i» fiui-
l.-us c i r c u m s c r i p t a m t e n e r i n e c e s s e e d : n i m i r u r a ne f ier i i m p u n e 
possi», ut a r s d o c e n d i i n i n s t r u m e n l u m c o r r u p t e ' a e v* r t » t u r . — V e r i 
a u t e m , in quo u n i c e v e r s a t i p raec ip i en t iu ra d o c t r i n a debe i , u n u m est 
n a t u r a l e g e n u s , s u p e r o a t u r a l e a l t e r u m . Ex verità ti bus na tura l i bus , 
cu iu smod i s u n t p r i n c i p i a n a t u r a e , et ea q u a e ex i i l i s p rox imo ra t ion^ 
«lucuntur , ex i s l i t h u m a n i g e n e r i s ve lu t c o m m u n e p a t r i m o n i u m , in 
quo, tf m q u a m f u n d a m e n t o f irraissirao, c u m m o r e s e t iust i t ia et re l i -
g io , a t q u c ipsa c o n i u n c l i o soc ic ta t i s h u m a n a e n i l a tu r , n ih i l t am i m -
c i u m esse t t n m q u e s t o l i d e i n h u m a n u m , q u a m i l 'ud violari ac dir ipi 
i m p u n e s i o e r e . — N e c m i n o r e c o n s e r v a n d u s re l ig ione roexiraus s a n c -
t i s s i m u s q u e the a u r u s c a r u m r e r u m , q u a s Deo a u c t o r e c o g n o s c i m u s , 
A r g u m e n t s mul t i s e t i l l u s t r i b u s , q u o d s a e p e Apologe lae c o n s u e v e -
r u u , p r aec ipu8 q u a e d a m cap i ta c o n s t i l u u n t u r , cu iu smod i ilia s u n t ; 
q u a e d s m esse a Deo d i v i n i t u s t r ad i t a : V n i g e n i t n m Dei F i l ium c a r -
n e m f a c t u m , u t t e s t i m o n i u m p e r h i b e r e l ve r i tat i : p e r f e c t a m qu^mdara 
ab eo cond i t ^m s o c i e t a l e m , a e r a p e E c c l e s i a m , c u i u s i p s e m e t caput 
est et q u a c u m u s q u e a d c o n s u r a r a b t i o n e m scecuH se f u t u r u m esse 
p romis i t . H u i c s o c i e t a t i c o m m e n d i i t a s o m n e s , q u a s i t l e docu i s se t , v e -
ritf-to- voluif , h o c lege, u t e a s ipsa cus tod i r e i , t u e r e t u r . legi t ima c u m 
a u c t o r i t a t e e x p l i c a r e t : u n a q u e s imul iu s s i t , o m n e s g e n t e s Ecc les i ae 
¿use , p i r i n d e a c s i b i m e t i p s i , diet© a u d i e n t e s esse ; qui s e c u s f ace r en l : 
in te r i tu p e r d i t u m iri s e m p i t e r n o . Q u i r a t i o n e p laue cons t a t , op t imum 
h o m i n i e s se c e r t i s i m u m < | u e m a g i s t r u m Deum, o m n i s fon t em ac p r i n -
cipi uni ve r i t a t i s . i tem U n i g e n i t u m . qui est in s inu Pa t r i s , v i am, ve r i -
t a t em, vi tara, lucera v e r a m , q u t e i l l u m i n a i o m n e m h o m i n e m , et ad 
c u i u s d isc ipl ina»! d o c i l e s e sse o m n e s h o m i n e s opo r l e t : El erunt on-

nesdocibMt)ei(ß.- Sed in fide a tque in i n s t i t u t i one m o r u m , divini 
magis te r i ! Kcclo-.inm fócit D e u s ì p s f p&rtieipem, eamdemq n e divino 
e i u s benef ìc io falli n e s ' i n m : q u a r e m a g i a r a mor t a l i um est m a x i m a ne 
t u b i s i m a , io tiaqoe ine«l non violabi le iu s ad m » ? i s t e r i i l iber i s te™. 
Revera doc t r in i s d iv in i tu s accep i i s s e ipsa Ecclesia » o a t e n U n s , nihil 
hahuH an l iqu lus , quam ut m u n u s sibi l i e m a n d s t u m a Deo s a n c t e ex-
p l»re t : e a d e m q u e c i r c u m f u s i s u n d i q u e d i fBcu l t e t i bus fo r l i o r , p r o l i -
be r ia te magis te r i ! sa i p r o p u g n a r e nul lo t e m p o r e des t i t i t . I l a c via o r -
b i s t e r r a r u m , m i s s s e r i m a s u p e r s t i t i o n s depu l sn , ad c h r i s t i a n a m 
Bapientiam r e n o v a t u s e s t , - Q u o n i a m v e r o ra t io ipsa p e r s p i c u e docet , 
v e l i l a t e s d iv in i tu s t r ad i to s e t ve r i l a tea n a t u r a l e s i n t e r s e o p p o s t o * 
esse r e v e r a non pos=o. ita ut q u o d e u m q u e c u m il l is d issent ia t , boa 
ipso fa l sum esse n e c e s s e s i t , i j e i r c o d iv inum F.eclesiae mag i s l e r i un . 
t a n l u m ah st u t s tud ia d i scendi b tque i n c r e m e n t a scif n t i a r u m i n l e r -
c ipia t , au t e i r l i o r i s ì i u m a n ì t a t i s p rog res s ionem ul lo m o d o r e t a r d e l , ut 
p o t i u s p l u r i m u m n f f e - e t ' u m i n i s s e c u r a m q u e lutolnm. a d e m q u e c a u s -
s a . n o n p a r u m prof ic i t ad ipsara l iber ta t l s h u m u n o o per fec l ionem 
cum l e su Chr i s t i s e r v a t o r i s s i i ilia sen ten l i« , (ieri hominem ve r l t a l e 
liberum. Ceynoaceiis cericntem, et ceritns tiberabil cos (2).—Quare 
non est c a u s s a . c u r g e r m a n a l ibe r l a s i n d i g n e t u r , out veri n o m i n i s 
sc ien t ia moles te fern t leges i u s l a s s e debi tos , q u i h u s h o m i n u m doc-
( r i n a m con t ine r i Ecclesia s imul et ra t io c o n s e n l i e n t e s p o s l u l a n t . Quin 
i m o Ecc les ie , quod re ipsa pass im t e s t a tum est, hoc a g e n s p r e c i p u e 
e t max ime ut f idem c h r i s t i a n a m t u e a f u r , h n m n n a r u m q u o q u e doc t r i -
n a r u m o m n e g e n u s fovgre et >n ma ius p r o v e h e r e s tude t . Bona e n i m 
p e r 60 e s t e t l audab i l i s a t q u e expotenda e legant ia doc t r i nae ; p r a e t e -
r e a q u e o m n i s e rndi t io , q u a m s a n a ra t io pepe re r i t , quoeque r e r u m , 
ve r i tati r e sponden t , n o n m e d i o c r t e r ad ea ipsa i l ìoa l randa valet , q u a e 
Deo a u c t o r e c r o d i m u s . R e v e r a Ee les iae h a e c beneficia d e b e n t u r 
s a n e m a g n a , quod p r a e c l a r e m o n u m e n t a sap ien t i ae vetor is c o n s e r -
v a r i t : q u o d s e i e n t i a r u m domi,-ili« pass im a p c r n e r i t , quod i n g e n i o r u m 
c u r s u m s e m p e r i nc i t ave r i t . s l u d i 0 s ; s i i m e has ipsas n r t e s a l a n d o , q u i -
bus m a x i m e u r b a n i l a s ae ta t i s n o s t r a e c M o r a t u r . — D e m q u e p r a e t e -
r e u n d u m non e s t , i n m e n s u m pa t e r e c s m p u m , in quo h o m i n u m e x -
c u r r e r e indus t r i a , s e s e q u e e x e r c e r e ingenin l ibero q u e a n t : r e s s c i l i c e ' 
q u a e c u m doc t r ina fidei m o r u m q u e c h r i s t i a n o r u m non h a b e n t n c c e s -
sari.-'m c o g n a t i o n e m , ve ' de q u i h u s Ecc les ia , nul la atl i if i i tn sua a u c -
to r ta te , ind ic ium e r u d i t o r u m r e l i n q u i l i n l e i r u m a c l i b e r u m — H i s ex 
r e b u s in t e l l i s i l u r , <(uae el qu»l i s ¡Ila sii in hoc g e n e r e l iber ies , quam 
pari s tudio v o l u n t et p r a e d i e a n t liberalismi s ee l a to res . Ex una p a r t e 
sibi q u i d e m a c r e i p u b ' i c a e l i c e n t i a m a d s e r u n t t a n t a m , ut cui l ibe t op i -
n i o n u m p e r v e r s i l a l i non d n b i l e n t nd i tum i a n u a m q u e pä t e f ace r e : ex 
a l te ra Ecclosiam p ' u r i f a r ì a m impcd iun l , e i sque l iber la tem in t ines 
q u a n t u m p o s s u n t max ime a u g u s t o s •compellunt , q u a m q u a m ex Ko-

fi) loan. v i . v . » . - a j»M.viir;sa, 



c l e s i a e d o c t r i n a n o n m o d o n u l l u m i n c o m m o d u m p e r t i m e s c e n d u m s i t , 

s e d m a g n a e o m n i n o u t i l i t a t e s e x p e c t a n d a e . 

I l la q u o q u e m a g n o p e r e p r a e d i c a t u r , q u a m conscientae libertatem 

n o m i n a n t i q u a a s i i t a a c c i p i a t u r , u t s u o c . u i q u e a r b i t r a t u a e q u e ì i c e a t 

D e u m c o l e r e , n o n c o l e r e , a r g u m e n t i s q u a e s u p r a a l i a t a s u n t , s a t i s 

c o n v i n c i t u r . — S c i p o t e s t e t i a m in h a n c s e n t c n t i a m a c c i p i , u t h o m i n i 

ex c o n s c i o n t i a o f f i c i i , D e i v o l u n t a t e m s e q u i e t i u s s a f e c e r o n u l l o r e 

i m p e d i e n t e , i n c v i t a l e l i c e a t . H a e c q u i d e m v e r a , l i a e c d i g n a f ì ì i i s 

De i l i b e r t e s , q u a e h u m a n a e d i g n i t a t e m p e r s o n a e h o n e s t i s s i m e . t u e -

t u r , e s t o m n i v i i n i u r i a q u e m a i o r : e a d c m q u e K c c l e s i a e s e m p e r 

o p t a t a a c p r a c c i p u e c a r a . H u i u s g e n e r i s l i b e r t a t e m s i b i c o n s t a n t e r 

v i n d i c a v e r e A p o s t o l i , s a n x e r e s c r i p t i s A p o l o g e t a e , M a r l y r e s i n g e n t i 

n u m e r o s a n g u i n e s u o c o n s e c r a v e r e . E t m e r i t o q u i d e m : p r o p t e r e a 

q u o d m a x i m a m i u s l i s s i m a m q u e D e i i n h o m i n e s p o t e s t a t e m , v i c i s -

s i m q u e h o m i n u m a d v e r s u s D e u m p r i n c e p s m a x i m u m q u o o f f i c i u m ^ 

l i b e r t a s h a e c C h r i s t i n a t e s t a t u r . N i h i l h a b e t i p s a c u m a n i m o s e d i -

l i o s o n o e o b e d i e n t e e o m m u n e : ñ e q u e u l l o p a c t o p u t a n d a e s t , v e U e 

a b o b s e q u i o p u b l ì c a e p o t e s t a t i s d e s c i s c e r e , p r o p t e r e a q u o d i m p e r a r e 

a t q u e i m p e r a t a e x i g e r e , e a l e n u s p o t e s t a t i h u m a n a e i u s e s t , q u a t e n u s 

c u m p o t e s t a t e D e i n i h i l d i s s e n t i a t , c o n s t i t u l o q u e d i v i i t u s m o d o s e 

c o n t i n e a t . A t v e r o c u m q u i d q u a m p r a c c i p i t u r q u o d c u m d i v i n a 

v o l ú n t a t e a p e r t e d i s c r e p e t , Lum l o n g e a b i l io m o d o d i s c e d i t u r , s i m u l -

q u e c u m a u c t o r i l a t e d i v i n a c o n f l i g i t u r : e r g o r e c t u m e s t n o n p a r e r e . 

C o n t r a Liberalismi f a u t o r e s , q u i h e r i l e m a t q u e i n f i n i t e p o t e n t e m 

f a c i u n t p r i n c i p a t u m , v i f camque n u l l o a d D e u m r e s p e c t u d e g e n d a m 

p r a e d i c a u t , h a n c d e q u a l o q u i m u r c o n i u n c t a m c u m h o n e s t a t e r e l i -

g i o n e q u e l i b e r t a t e m m i n i o . e a g n o s c u n t : c u i u s c o n s e r v a n d a e c a u s s a 

s i q u i d fiat, i n i u r i a e t c o n t r a r e m p u b ü c a m f a c t u m c r i m i n a n t u r . 

Q u o d si v e r e d i c e r e n t , n u l l u s e s s e t t a m i m m a n i s d o m i n a l u s , c u i s u -

b e s s a e t q u e m f e r r c n o n o p o r t e r e t . 

V e h e m e n t e r q u i d e m v e l l e t E c c l e s i a , i n o m n e s r e i p u b l i c a e o r -

d i n e s h a e c , q u a e s u m m a t i m 8 t t i g i m u s , C h r i s t i a n a d o c u m e n t a r e 

u s u q u e p e n e t r a r e n t . I n i i s e n i m s u m m a e f f i c a c i t a s i n e s t a d s a -

n a n d a h o r u m t e m p o r u m m a l a , n o n s a n e p a n c a n e c l e v i a , e a q u e 

m a g n a n i p a r t e m i i s i p s i s n a t a l i b e r t a t i b u s , q u a e t a r i l a p r a e d i c a t i o n e 

e l f e r u n t u r , e t i n q u i b u s s a l u l i s g l o r i a e q u e i n c l u s a s e m i n a v i d c b a n l u r -

S p c m i c f c l l i t e x i t u s . P r o i u c u n d i s e t s a l u b r i b u s a c e r b i e t i n q u i n a l i 

p r o v e n e r e f r u c l u s . S i r e m e d i u m q u a e r i t u r , s a n e r u m d o c t r i n a r u m 

r e v o c a t i o n e q u a e r s t u r , a q u i b u s s o l i s e o n s e r v u t i o o r d i n i s , a d e o q u e 

v e r a e t u t e l a l i b e r t a l i s fidenter e x p e c t a r i p o t e s t . — N i b i l o m i n u s m a -

t e r n o i u d i c i o E c c l e s i a a e s t i m a t g r a v e p o n d u s i n f i r m i t a t i s h u m a n a e : 

e t q u a l i s h i c s i i , q u o n o s t r a v e h i t u r a e t o s , a n i m o r u m r c r u m q u e 

c u r s u s , n o n i g n o r a i . I l i s d e c a u s s i s n i h i l q u i d e m i m p e r t i e n s i u r i s 

n i s i i i s q u a e v e r a q u a e q u e h o n e s t a s i n t , n o n r e c u s a l q u o m i n u s q u i d -

p i a m a v e n t a t e i u s t i l i a q u e a l i e n u m f e r a t ( a m e n p u b l i c o p o t e s t a s , s c i -

l i c e t m a i u s a i i q u o d ve l v i t a n d i c a u s s a m a l u m , ve l a d i p i s c c n d i a u t 

c e n s e r v a n d i b o n u m . I p s e p r o v i d e n t i s s i m u s D e u s c u m i n f i n i t a e s i t 

b o n i t a t i s , i d e m q u e o m n i a p o s s i t s i n i t l u m e n e s s e i n m u n d o m a l a , 
p a r t i m n e a m p i i o r a i m p e d i a n t u r h t m a , p a r t i m n e m a i o r a m a l a c o n -
s e q u a n t u r . I n r e g e n d i s c i v i t a t i b u s r e c t o r e m m n n d i p a r e s t i m i l e r i : 
q u i n e t i a m c u m s i n g u l a m a l a p r o h i b e r e a u c t o r i i a s h o m i n u m n o n 
possit, debet, \multa concedere atque impunita rclinquere, quae per 
dicinam tamen prooidentiam vindicantur, el recto (1). Verumtamen 
i n e i s m o d i r e r u r a a d i u n c l i s , s i c o m m u n i s b o n i c a u s s a e t h a c t a n t u m 
c a u s s a , p o t e s t v e l e t i a m d e b e t l ex l i o m i n u - n f e r r e t o l e r a n t e r m a l u m , 
t a m e n n e c p o t e s t n e e d e b e t id p r o b a r e a u t v e ' . l e p e r s e ; q u i a m a l u m 
p e r s e c u m s i t b o n i p r i v a t i o , r e p u g r . a t b o n o c o m r r . u n i , q u o d l e g i s l a -
t o r , q u o a d o p t i m e p o t e s t , v e l l e a c l u e r i d e b e t . E t h a c q u o q u e i n r e a d 
i m i l a n d u m s i b i l ex h u m a n a p r o p o n a t D e u m n e c e s s e e s t , q u i in e o 
quod mala essoin mundo sii.it, neque cult mala fieri, neque cult mala 
non fieri, sed cult permittere mala fieri, ct hoc est bonum Quae 
d o c l o r i s A n g e l i c i s e n t e n t i a b r e v i s s i m e t o t a m c o n t i n e t d e m a l o r u m 
t o l e r a n t i a d o c t r i n a m . — S e d c o n f i t e n d u m e s t , s i v e r e i u d i c a r i v e l i t , 
q u a n t o p l u s in c i v i l a t e raali l o l e r a r i p e r n c c e s s e e s t , t a n t o m a g i s 
d i s t a r e id g e n u s c i v i t a t i s a b o p t i m o : i t e n i q u e l o l e r a n l i a m r e r u m m a -
l a r u m , c u m p e r t i n e a t a d p o l i t i c a e p r a e c e p t a p r u d e n t i a e , o m n i n o 
c i r c u m s c r i b i i i s finibus o p o r l e r e , q u o s c a u s s a , i d e s t s a l u s p u b l i c a 
p o s t u l a t . Q u a r e s i s a l u t i p u b l i c a e d e t r i m e n t u m 8 f f e r a t e t m a l a c i v i -
t a t i m a i o r a p a r i a t , c o n s e q u e n s e s t e a r n a d h i b e r i n o n l i c e r e , q u i a in 
h i s r c r u m a d i u n c t i s a b e s t r a t i o b o n i . S i v e r o o b s i n g u l a r i a r e i p u b l i -
c a e t e m p o r a u s u v e n i a l . u t m o d e r n i s q u i b u s d a m l i b e r t o t i b u s E c c l e a i a 
a c q u i e s c a t n o n q u o d i p s a j p e r s e m a l i t , s e d q u i a p e r m i s s a s e s s o i u -
d i c a t e x p e d i r e , v e r s i s i n m e l i o r a t e m p o r i b u s , a d h i b i t u r a s a n e e s s e t 
l i b e r t a t e m s u a m e t s u a d e n d o , h o r t a n d o , o b s e c r a n d o s t u d e r e t , u t i 
d e b e t , m u n u s e f f i c e r e s i b i a s s i g n a t u m a D e o , v i d e l i c e t s e m p i t e r n a e 
h o m i n u m s a l u l i c o n s u l e r e . I l l u d t a m e n p e r p e t u o v c r u m e s t i s l a m 
o m n i u m e t a d o m n i a l i b e r t a t e m n o n e s s e , q u e m a d m o d u m p l u r i e s 
d i x i m u s , e x p e t e n d a m p e r s e , q u i a f a l s u m e o é e m i u r e e s s e a c v e r u m , 
r a t i o n i r é p u g n â t . E t q u o d a d iolerantiam p e r t i n e t , m i r u m q u a n t u m 
a b a e q u i t a t e p r n d e n t i a q u e E c c l e s i a e d i s ' t a n t , q u i Liberalismum p r o -
filenlur. E t e n i m p e r m i t t e n d a c i v i b u s o m n i u m e a r u m r e r u m , q u a s 
d i x i m u s , i n f i n i t a l i c e n t i à , o m n i n o m o d u m t r a n s i l i u n t , a t q u e i l l u c 
e v a d u n t , u t n i h i l o p l u s h o n e s t a t i v e r i t a t i q u e t r i b u e r e q u a m f a l s i t a t i 
a c t u r p i t u d i n i v i d e a n t u r . K c c l e s i a m v e r o , c o l u r a n a m i t firmamenlum 
v e r i t a l i s , c a i n d e m q u e i n c o r r u p t a m m o r u m m a g i s t r a m , q u i a t a m 
d i s s o l u t u m f U g i t i o s u r a q u e tolerantiae g e n u s c o n s t a n t e r , u t d e b e t , 
r é p u d i â t , i d e m q u e a d h i b e r i f a s e s s e n e g a t , c r i m i n a n i u r e s s e a p a -
t i e n t i a e t l e n i t a t e a l i e n a m : q u o d c u m f a c i u n t . m i n i m e s e n t i u n t , s e 
q u i d e m , q u o d l a u d i s e s t , i n v i t i o p o n e r c ; S e d in t a u t a o s t e n t a t i o n e 
tolerantiae, r e p e r s a e p e c c n t i n g i t , u t r e s t r î c t i a c t e n a c e s i n r e m 
z a t h o l i c a m s i c t : e l q u i v u l g o l i b e r t a t e m e f f u s e l a r g i u n t u r , i i d e m l i -
b e r a m s i n e r e R e c l e s i a m p a s s i m r e c u s a n t . 

(1) s . August , de lió. arb. l ib. 1, c ap .6 ,num. 14.-(2)8.Th. p . l . q u . X I X , a . 9. ad. 3. 



E t u t o m n i s o r a t i o u n a c u m c o n s e c l a r i i s s u i s c a p i t a t i ® b r e v i -

t e r q u e , p e r s p i c u i t a t i s g r a t i a c o l ' i g a t u r , s u m e r a o s i , n e c e s s i t a t e fior., 

u t t o t u s h o m o i n v e r i i . i m a p e r p e t u a q u e p o t e s t a t e De i s i t : p r e n d e 

l i b e r l a t e m h o m i n i s , n i s i o b n o x i s m D e o c i u s q u e v o i u n t a l i s u b . c c U m , 

i n t e l l i g i m i n i m e p o . s e . Q u e m q u i d e n i i n D e o p r m c i p a t u m n u t e s s o 

n e g a r e , a u t f e r r e n o l l e , n o n l i b e r i h o m i n i s e s t , s e d a b u t e n U s a d 

p e r d u e l i i o n e m l i b e r i a t e : p r o p r i e q u e e x a n i m i ta l i a f i e c t . o n e c o n li« t u r 

Liberalismi c a p i t a l e v i t i u o . C u i u s l a m e n d i s t i n g u i t u r f o r m a m u l -

t i p l e x - p o t e s t e n i m v o l u n t a s n o n u n o m o d o , n c q u e u n o g r a d u ex 

o b t e m p e r a t i o n e d i s c e d e r e , q u a e v o l D e o , v e l i i s , q u i p o t e s l a t e m 

d i v i n a i ! ) p a r t i c i p a n t , d e b e t u r . 

P r o f e c t o i m p e r i u m s u r a m i D e i fondita» r e c u s o r e a t q u e o r o n e m 

o b e d i e n t i a m p r o r s u s e x u e r f i i n p u b l i c i s . ve l e t i a m i n p r i v a t i s d o m e s -

U c i s q u e r e b u s , s i c u t m a x i « l i b c r t a l i s p e r v e r s i t a s , i t a p e s s i m u m 

Liberalismi e s t g e n u s : o r o n i n o q u o d e h o c i n t e l l i g i d e b e n t q u a e h a -

t e n u s c o n t r a d i x i m u s . 

P r o x i m a e s t e o r u m d i s c i p ' i n o , q u i u t i q u e c o n s c n t i u n t , s u b e s s e 

m u n d i o p i f i c i a c p r i n c i p i D e o o p o r t e r e , q u i p p e c u i u s ex n u m m o o r l a 

e s t « p i a n a t u r a : sod i i d e m l e g e s fidei e t m o r u m , q u a . n a t u r a n o n 

c a p i a t , i p s a D e i a u c t o r i t a t e t r a d i t a s , a u d a c t e r r e p u d . a n l , ve l s a l t e r n 

n i h i l e s s e a i u n t , c u r e a r u r o h a b e a t u r , p r a e s e r t i m p u b l i c e in c i v i t a t e , 

r a t i o . Q u i p a r i l e r q u a n t o i n e r r o r e v e r s e n t u r , e t q u a m s i b i m e t i p s i s 

p a r u m c o h a c r e a n t , s u p r a v i d i m u s . E l a b h a c d o c t r i n a , t a m q u a m a 

c a p i t e p r i n c i p i o q u e s u o , i l i a m a n a t p e r n i c i o s a s e n t e n t i a d e r a t i o n i -

b u s E e c l e s i a e a r e p u b l i c n d i t p a r a n d i s : c u m c o n t r a l i q u e a t , g e m i n a s 

p o t e s t à t e a , i n m u n e r e d i e s i m i » e l g r a d u d i s p a r i , o p o r t e r e t a m e n e s s e 

i n t e r s o a c t i o n u m c o n c o r d i a e l m u t a l i o n e o f f i c i o r u m c o n s e n l i e n l e s . 

H u i c t a m q u a m g e n e r i s u b i e c t . c s l o p i n i o d u p l e x . - P l u r e s e n i m 

r e m p u b l i c a m v o l u n t a b E c c l e s i a e s e i u n c t a m e l p e n i t u s e l t o t a m , i ta 

u t i n o m n i i u r e s o c i e t a t i s h u m a n a e , in i n s t i l u t i s , m o n b u s , l e g i b u s , 

r e i p u b l i c a e m u n e r i b u » , i o B l i l u t i o n e i u v e n t u t i s , n o n m a g i s a d E c c l e -

s i a m r e s p i c i e n d u m c c n s e a n t , q u a m s i e s s e t o m m n o n u l l a : p e r m i s s a 

a d s u m m u m s i n g u l i s , c i v i b o s f a o u l U i l e , u l p r i v a t i m , si l i b e a t , d e n t 

r e l i g i o n i o p e r a m . C o n t r o q » o s p l a n e v i s a r g u m e n t o r u m o m n i u m 

v a l e t , q u i b u s i p s a m d e d i s t r » h e n d i s E c c l e s i a e r e i q u e c i v i l i s r a U o m b u s 

s e n t e n t i a m c o n v i c i m u s : h o c p r a e t e r e a a d i u n c t o , q u o d e s t p e r a b s u r -

d u m , u t E c c l e s i a m c i v i s v c r e a i u r , c i v i t a s c o n t c m n a t . 

Al i i q u o m i n u s E c c l e s i a s i t , n o n r e p u g n a n t , n e q u e e n i m p o s s e n l : 

e i t a m e n n a t u r a m i u r a q u e p r o p r i a s o c i e t a t i s p c r f e c l e e e n p i u n l . n e c 

e i u s e s s e . c o n t e n d u n t . l a c e r e l e g e s , i n d i c a r e , u l c i s i i , s e d c o h o r t s * 

d u m l a x a t . u a d e r e , r e g e r e s u a s p o n t e f t v o l u n l s t e s u b i e c t o s . I l a q u e 

d i v i n a e h u i u s c e s o c i e l a t i s n a l u r a m o p i n i o n e a d u l t e r a n t , a u c t o n t a t e m , 

m a g i s t e r i u m , o m n e m e i n s e f f i c i e n t i a m e x t e n u a n t e l c o a n g u s t a n t , 

v i m s i m u l p o l e s t a t e m q u e c i v i l i s p r i n c i p a t u s u s q u e e o e x a g g e r a n l e s , 

u t s i c u t u n a m q u a m v i s e c o n s o c i è t i o n b u s c i v i u m v o l u n t a s , i ta 

E c c l e s i a m Dei s u b I m p e r i u m d i t i o n e m q u e r e i p u b l i c a e s u b i u n g a n t . -

A d I,OS p l a n e r e f e l l e n d o s a r g u m e n t a v a l e n t A p o l o g e t a u s u a l a , n e c 

p r a e t e r m i s s a N o b i s , n o m i n a i ™ m E p i s t o l a e i i c j o l i c i Ima,orlale 
Pei, ex q u i h u s e t ' f i c i t u r , u i v i o i t i i s e s s e c o n s t i t u t u m , u l o m n i a i n 
E c c l e s i a i n s i a t , q u a e a d n a t u r a m a c i u r a p e i - t i n e a n t l e g i l i m a e , s u m -
m o e . e t o m n i b u s p n r t i b u s p e r f e c t a e s o c i e l a t i s . 

M u l t i d e n i q u e r e i s a c r a e a r e c iv i l i d i s t r a c t i o n e m n o n p r o b u n t , 
s e d t a m e n f a c i e n d u m c e n s e o l , u t E c c l e s i a o h s e q u a ' u r t e m p o r i , e t 
fleclat s e a t q u e a c c o m m o d e t a d e a , q u a e in a d m i n i s t r a n d i s i m p e r i l s 
h o d i e r n n p r u d e n l i a d e s i d e r a i . Q u o r u m e s t h o n e s t a s e n t e n t i a , s i d e 
q u a d a m i n t e l - i g a l u r a e q u a r a t i o n e , q u a e c o n s i s t e r e c u m v e l i t e l e i u s -
t i l i a q u o p o s s i t : n i m i r u m u t , e x p l o r a t a s p e m a g n i a l i c u i u s b o n i , i n -
d u l g e n t o m E c c l e s i a s e s e i r o p e r t i a l , i d q u e t e m p o r i b u s l a r g i a t u r , q u o d 
s a l v a o f f i c i i s a n c l i l o t e p o t e s t . - V e r u m s e c u s e s t d e r e b u s a c i l o c t r i -
n i s . q u a s d e m u l a t i o m o r u m a c f a l l a x i n d i c i u m c o n t r a f a s i n v e x e r i n t 
N u l l u m . l e m p u s v a c a r e r e l i g i o n e , v e r i t a t e . i u s l i t i a p o t e s t : q u a s r e s 
m a x i m a s e l s a n t i s s i m s s c u m D e u s in t u t e l a E c c l e s i e e 6 s c i u s s e r i l , 
n i h i l e s t t a r n a l i e n u m q u a m v e l i e , u t i p s a q u o d v e l f a l s u m e s t v e l 
i n i u s l u m d i s i m u l a n l e r f e r a t , a u t in i i s q u a e s u n t r e l i g i o n i n o x ì a c o n -
n i v o a t . 

I t a q u e e x d i c t i s c o n s e q u i t u r , n e q u a q u a m l i c e r e p o t e r e , d e f e n d e r e , 
l a r g i r i , e g i t a n d i , s c r i b e n d i , d o c e n d i , i i e m q u e p r o m i s c u i ' m r o l i g i o -
n u m l i b e r l a t e m , v e l u l i i u r a l o t i d c m . q u f c l ie-mini n a t u r a d e d e r i t . 
N a m si v e r e n a t u r a d e d i s s o t , i m p e r i u m D e i d e t r e c t a . i i u s e s s e l n e c 
Ul la t e m p e r a r i l e g e ü b e r l a s h u m a n a p o s s e t . - S i m i l i t e r c o n s e q u i t u r , 
i s t a g e n e r a l i b e r t a t i s , p o s s e q u i d e m , si i u s l a e c i - u s a e s i n l , t o l e r s r i , 
d e f i n i t o t a m e n m o d e r a t o n e , n e in l i b i d i n c m s t q u e i n s o l e n t i a m de-
g e n e r e n t . — U b i v e r o h a r u m l i b e r t a t u m v i g e l e o a s u e t u d o . e a s a d 
f a c u l t a l e m r e c t e f a c i e n d i c i v e s t r a n s f e r a n t , q u o d q u e s e n t i t d ä i l l ' s 
E c c l e s i a , i d e m i p s i s e n l l a n t . O m n i s e n i m ü b e r l a s l e g i t i m a p u l a u d a . 
q u a t e n u s r e r u m h o n e s t a r u m m a i o r e m ( a c u l t a l e m a f f e r a i , p r a e t e r e a 
n u m q u a m . 

U b i d o m i n a t u s p r e m a t a u t . i m p e n d e a t e i u s m o d i , q u i o p p r e s s a m 
j m u s t s v i l e n e a t c i v i t a t e m , ve l c a r c r e E c c l e s i a m r o g a i l i b e r i a t e d e -
b i t a , l a s e s t a l i a m q u a e r e r c l e m p e r a t i o n e m r c - p i i b ' i c a e , i n q u a a g e r e 
c u m l i b e r t « l e c o n c e s s u m s i t : f u n e e n i m n o n i ì la e x p e t i t u r i m m o d i c a 
e l v i l l o s a ü b e r t a s , s e d s u b l e v a t i o a ü q u a , s a l u t i s o m n i u m c a u s s a 
q u a e r i t u r , e t h o c u n i c e n g i l u r u t u b i r e r u m m ; . l a r u m l i c e n t i a t r i b u i -
t u r , ib i p o l e s f a s h o n e s l e f a c i e n d i n e j m p e d i s t u r . 

A t q u e e l i a m m a l l e r e i p u b l i c a e s t a t u r a p o p o l a r i t e m p e r a l u m g e -
n e r e , n o n » s i p e r s e c o n t r a o f f i c i u m , s s l v a t a m e n d o c t r i n a c a l h o l i c a 
d e or ' tu a ' q u o a d m i i i i s t r a t i o n e p u b l i c a e p o l e s t e l i s E x v a r i i s r e i p u -
b l i c a e g e n e r i b u s , m o d o s i n t a d c o n s u l e n d u m u t i l i t a t i c i v i u m p e r s e 
i d o n e a , n u l l u m q u i l e m E c c l e s i a r e s p u i t : s i n g u l a t a r n e n v u l t , q u o d 
p l a n e i d e m n a t u r a i u b e t , s i n e i n i u r i a c u i u s q u a m , m u x i m e q u e m t e -
g r i s E c c l e s i a e i u r i h u s . e s s o c o n s t i t u t a . 

A d r e s p u b l i c a « g t r e n d a s a c c e d e r e , n*si a l i c u b i o h s i n g u l a r e m r e -
r u m t e m p j r u i i q u e c o n d i t o n e m a l i t e r c a v e a t u r , h o n e s t u m e s t : i m m o 
v e r o p r o b a t E c c l e s i a , s : u g u l o s o p e r a t o s u a m in c o m m u n e m a l l ' e r r e 



froctum,et q u a n t u m q u i s q u e i n d u s t r i a p o t e s t t u e r i , c o n s e r v a r e , a u -
ee re r empub l i cam. 

Neque i l lud E c c l e s i a d a r a n a t , v e l i e g e n t c m s u a m n e m i n e s e r v i r e 
" e e ex te rno , n e c d o m i n o , si m o d o fieri, i n c o l u m i i u s t i t i a , q u e a t . 
i n i q u e n e c e o s r o p r e h e n d i t q u i e f f i c e r c v o l u n t , u t c i v i t a t e s s u i s 
'egibus v ivant , c i v e s q u e q u a m m a x i m a a u g e n d o r u m c o m m o d o r u m 
facullate d o n e n t u r . C i v i c a r u m s i n e i n t e m p e r a r tin l i b e r l a t u m s e m p e r 
€ s s e Ecclesia f a u t r i x f i d e l i s s i m a c o n s u e v i t : q u o d t e s t a n t u r p o t i s s i m u m 
civi ta tes Ual iene , s c i l i c e t p r o s p e r i t a t e m , o p e s , g l o r i a m n o m i n i s m u -
nicipali i u r e a d e p t a o , q u o t e m p o r e s a l u t a r i s E c c l e s i a e v i r t u s in o m n e s 
re ipub ' i cae p a r t e s , n e m i n e r e p u g n a n t e , p e r v e s e r a t . 

H a e c q u i d o m , v e n e r a b i l e s F r n t r c s , q u a e fide s i m u l e ! r a t i o n e d u c e , 
Pro officio N o s t r o a p o s t o l i c o t r a d i d i m u s , f r u c t u o s a p l u r i m i s f u t u r a , 
v o b i s max ime N o b i s c u m a d n i t e n t i b u s , r o n f i d i m u s . — N o s q u i d e n in 
humi l i ta te c o r d i s N o s t r i s u p p l i c e * ad D e u m o c u l o s t o l l i m u s , v e h e -
m e n t e r q u e p e t i m u s , u t s a p i e n t i a e c o n s i l i i q u e s u i l u m e n l a rg i r i h o -
nnn ibue b e n i g n e v e l i t , s c i l i c e t u t h i s a u c t i v i r t u t i b u s p o s s i n t i n r e b u s 
tant i m o m e n t i v e r a c e r n e r e , et q u o d c o n s e q u e n s e s t , c o n v e n i e n t e r 
v e r n a t i , p r i v a t i m , p u b l i c e , o m n i b u s t e m p o r i b u s i m m o t a q u e c o u s -
tant ia v i v e r e — H o r u m c o c i e s t i u m m u n e r u m a u s p i c e m e t N o s t r a e 
l e n e v o l e n t i a e t e s t e m vob i s , v e n e r a b i l e s F r a t r e s , e t C l e r o p o p u l o q u e , 
c u ' s tngul i p r a e e s t i s , A p o s t o l i c a m b e n c d i c t i o n e m p e r a m a n t e r in 
D e m i n o i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S . P e l r u m d ie xx J u n i i A n . MOCCCLXXXVHI 

P o n t i f i c a t e s N o s t r i U n d e c i m o . 

L E O P A P A . X I I I . 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A los Armenios sobre la unión con la Iglesia Romana. 

Leojsf p. x m . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

A caridad paternal, queso estiende á todas las 
partes de la grey que el Señor nos ha encomen-
dado, es por su naturaleza de tal condición que 

nos hace sentir en lo más intimo del alma cuanto de agra-
dable ó triste acontece en la república cristiana. Por esta 
razón, asi como antes se apoderó de nuestro ánimo una gran 
pena por haberse separado de vuestra comunión algunos 
Armenios, principalmente en Oonstantinopla, asi ahora ex-
perimentamos la singular y descada alegría al saber que 
tal separación, gracias á Dios, ha cesado. Al mismo tiempo 
que nos felicitamos de que se os haya restituido la paz y 
concordia perdidas, no queremos desperdiciar la ocasión de 
exhortaros procuréis custodiar y aumentar tan gran don de 
la bondad divina. Para conseguir este fin importa mucho 
pensar lo mismo en las cosas que se refieren á la religión, 
v continuar todos, como ahora lo hacéis, unidos en obedien-
cia á esta Sede Apostólica: estando vosotros, amados hijos, 
dóciles y obedientes á vuestro Patriarca y demás Prelados, 
que legítimamente os rigen. Mas como quiera que para 
echar por tierra esta misma religiosa concordia, muchas ve-
ces sirve de pretexto, ora las disensiones culos negocios 
públicos, ora las desavenencias en los privados, ocupe lugar 
preferente entre todos infidelidad y obediencia al Principe 
del Imperio Otomano, cuyas dotes de equidad, deseo de 
conservar la paz y benevolencia hacia Nuestra persona, 
son harto manifiestas. Las discordias y diferencias fácil-
mente desaparecerán de entre vosotros, si se gravan en 
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vuestras mentésy se introducen en vuestras costumbres las 
enseñanzas del b ienaventurado Pablo, Apóstol délas gentes, 
acerca de la perfecta ca r idad , que es paciente y benigna, no 
es envidiosa, no obra precipitadamente, no se ensoberbece, no 
es ambiciosa, no busca sus provechos, no se mueve á ira, no 
piensa mal. Esta eximia y pe r fec t a unió« de voluntades os 
proporcionará otro bien, es á saber: que mediante ella, 
como antes digimos, podréis atender mejor á aumentar los 
frutos de la paz; á vosotros vo lverán U vista y los senti-
mientos de todos vuestros compatriotas, aun de aquellos 
que están separados d e vosotros y de Nos, y no se hal lan 
incluidos en el redil del rebat ió que apacentamos. 

Estos, indudablemente, al ver vuestros ejemplos de con-
cordia y caridad, fác i lmente entenderán, que vive en vos-
otros el espíritu de Cristo, que de tal manera sabe unir á 
los suyos entre sí y con É l , que forman un cuerpo. ¡Ojalá 
conozcan estas verdades y vuelvan á aquella unidad de la 
que se separaron sus an tepasados! Si esto se realizase, nece-
sariamente exper imenta r í an increíble placer , al sentirse 
tan intimamente unidos con Nos, con vosotros, y con todos 
los demás fieles que esparcidos por todo el mundo llevan el 
nombre de católicos; m á s aún , se considerarían habitando 
en los tabernáculos de l a mística Sióná la que lia sido da do, 
según uno de los divinos oráculo«, di latar por toda la t ierra 
el lugar de su tienda, y extender las pieles de sus taber-
náculos. 

Mas, p a r a que tan deseada vuelta tenga lugar, es preciso 
que t rabajéis vosotros, Venerables Hermanos, que regís las 
diócesis de Armenia, á quienes Nos consta 110 fal tan ni celo 
p a r a exhortar, ni doct r ina p a r a persuadir. Pero, Nos que-
remos que vosotros en Nuestro nombre y conNuestras pala-
bras llaméis á los disidentes: 110 sólo es útil, sino convenien-
tisimo, que el pad re l l amo á la casa p a t e r n a á los hijos ale-
jados dé ella mucho t iempo, y salga á esperarles con los 
brazos abiertos, 110 esperarnos que vuestros llamamientos y 
exhortaciones caigan en el vacio, antes por el contrario, 
nos alientan á esperar un feliz éxito, pr imeramente la gran 
misericordia de Dios, que se derrama en todos los pueblos, 
y secundariamente la docilidad y talento del pueblo Arme 
nio. Cuán inclinado sea á abrazar la verdad una vez que la 
conozca; cuán dispuesto A volver al camino, si se persuade 
haberse extraviado, a tes t igúalo la historia con multitud de 
monumentos. Glorianse ios mismos que están separados de 

vosotros en las cosas sagradas, que el pueblo Armenio reci-
bió la fe de Gregorio, varón santísimo, á quien apellidan 
Iluminador, y reverencian de un modo especial como padre 
y patrono. Do este mismo varón es memorable, aun entre 
ellos, el v ia je que hizo á liorna para probar ante el Romano 
Pontifico San Silvestre su fe y observancia. Cuéntase que 
fué recibido por el Pontífice con g ran benevolencia y enri-
quecido con varias facultades. Con el mismo espíritu, con 
que Gregorio acudió á la Sede Apostólica, acudieron todos 
los que después de él gobernaron las Diócesis de Armenia, 
como se demuestra por sus epístolas, peregrinaciones á la 
Ciudad de Roma, y muy singularmente por sus Decretos 
Sinodales. Dignas son de recuerdo, las f rases que los Padres 
Armenios pronunciaron acerca de la obligación do obedecer 
á esta Sede Apostólica en el Sínodo Sísense reunido el 
aflo 1307: Á la manera que es propio del cuerpo obedecer á la 
cabeza, asi debe la Iglesia universal (que es el cuerpo de Cristo) 
obedecer á aquel, que ha sido constituido por el mismo Cristo cabe-
za de toda la Iglesia. Cuya doctrina fué confirmada y amplia-
da en el Concilio Adanense celebrado el año diez y seis del 
mismo siglo. Conocido, por último, es de Vosotros, omitiendo 
otros hechos meno3 importantes, lo acaecido eu.el Concilio 
de Florencia; en el que, habiendo acudido los legados del 
Pa t r ia rca Constantino V, y venerado á nuestro predecesor 
Eugenio IV como á Vicario de Cristo, dijeron que habían 
venido á acercarse á la cabeza, al pastor, al fundamento 
de la Iglesia, suplicando que la cabeza se condoliese de los 
miembros, el pastor congregase al rebaño, el fundamento 
afirmase lá Iglesia. Y presentando su símbolo y profesión de 
fe. decían: si hay defecto, enseña. Además la Constitución 
conciliar, Exultóte Deo, dada por el Pontífice, en la que Ies 
instruye de cuanto juzga necesario sepan acerea de la doc-
trina católica. Cuya Constitución, los Legados, cu el propio 
nombre y en el del Patr iarca Armenio, declararon recibirla 
con todo respeto V sumisión, dispuestos á obedecerla, pro-
metiendo, como verdaderos hijos de obediencia, en el nombre y 
representación ante dicha, obedecer fielmente las órdenes y 
mandatos de la misma Sede Apostólica. Esto mismo prescribe 
Azarias, Pa t r ia rca de Cílieia, en las letras dirigidas á nues-
tro predecesor Gregorio XIII fecha IV do los Idus de Abril 
año 1685: Be aquí que hallamos libros de nuestros mayores en 
los que se trata de la obediencia de todos los fieles y Patriarcas 
nuestros al Pontífice llomano, como San Gregorio iluminador 



fué obediente al Papa San Silvestre. De aqui la costumbre de 
los Armenios do recibir con toda distinción á los Legados 
enviados por la Sede Apostólica y obedecer religiosamente 
sus mandatos. 

Confiamos, en verdad, que todas estas cosas han de ser 
de gran fuerza p a r a inducir ¡i los espíritus segregados de 
Nosá la deseada unión; Si acaso es causa de que permanez-
can separados el temor de hallar menos solícita en su favor 
á la Sede Apostólica, y que Nos les recibamos con menos 
amor y benevolencia que la que ellos desean, advertirles, 
Venerables Hermanos, que tenemos firme propósito de se-
guir las huellas de los Romanos Pontífices, Nuestros prede-
cesores, que j amás dejaron nada que desear en las demos-
traciones de su pa te rna l amor p a r a los Armenios. Siempre 
que por motivos de peregrinación ó por cualquiera otra 
causa han venido á R ima , han sido bien recibidos, aloján-
doles en las hospederías. Gregorio XIIL como es notorio, 
habia" determinado fundar un colegio donde fueran instrui-
dos jóvenes armenios; propósito, que no pudieitdo l levarle á 
cabo, por haberle sorprendido l a muerte, en g ran par to 
realizó Urbano VIII, al recibir á los armenios juntamente 
con otros alumnos extranjeros en el magnífico colegio por él 
fundado p a r a la propagación de la fe: Nos, sin embargo, á 
pesar de l a ingrati tud de los tiempos que corremos, liemos 
podido, grac ias á Dios, realizar el pensamiento de Grego-
rio XIII , y hemos constituido el Colegio dé jóvenes armenios 
en el amplio edificio de '.San Nicolás do Tolentino. Todo lo 
cual se ha hecho pa ra que tengan el debido honor la anti-
güedad de la li turgia a rmenia y la elegancia de su lengua 
con el conocimiento de la abundancia de insignes escritores; 
procurando además que siempre, hubiese en Roma un Obis-
po de vuestro rito, el cual ordenase á cuantos alumnos fue-
sen por Dios llamados á los sagrados ordenes. P a r a esto 
mismo establecióse pr imeramente en el Colegio Urbano una 
cátedra de lengua armenia, y Pío IX, Nuestro predecesor, 
procuró que en el gimnasio del Pontificio Seminario Romano 
hubiese un profesor, de quien los nuestros aprendiesen la 
lengua, l i teratura ó historia del pueblo armenio. Ni se redujo 
á los limites do esta Ciudad la solicitud de los Romanos 
Pontífices por los Armenios; sino que nada más antiguo-
que el a l e j a r las dificultades que se oponían á la buena mar-
cha de vuestra Iglesia, resarcir la de los perjuicios que la 
había causado l a iniquidad de los tiempos, mirando por su 

bienestar. A nadie se oculta el t r aba jo de Benedicto XIV, 
pa ra que vuestra liturgia se conservase pura é íntegra, 
como la de las demás Iglesias orientales, y p a r a que se res-
tituyese la sucesión de los Patr iarcas católicos de Armenia 
en la Sede Siscnsc. Harto conocidos son de vosotros los es-
fuerzos de León XII y Pío VIII encaminados á procurar que, 
á semejanza de otros pueblos, tuviesen ios Armenios en l a 
capital del Imperio Otomano, que es también la de Arme-
nia, un Prefecto armenio p a r a los negocios civiles. Recien-
te es, por fin, el recuerdo de las negociaciones l levadas á 
cabo por Gregorio XVI y Pío IX, para aumentar en vues t ra 
región las Sedes Episcopales, y p a r a que el Prelado Arme-
nio fuese en Constantinopla el superior en Honor y dignidad. 
Lo que pr imeramente se consiguió constituyendo en esta 
ciudad Sede Arzobispal y Primada, y después decretando 
su unión con el Patr iarcado de Cilicia, de tal modo que la 
ciudad, que es cabeza del Imperio, fuese el domicilio del 
Pa t r i a rca . V pa ra que la g r an distancia que separa á Ar-
menia de Roma 110 debilitase la intima unión que debe exis-
ta- entre los fieles de una y otra par te , con gran acierto se 
estableció, que en la misma ciudad hubiese un Delegado 
Apostólico, que hiciese las veces del Romano Pontífice. 
Cuanto Nos hayamos ocupado de vuestro pueblo vosotros 
mismos podéis atestiguarlo, asi como Nos somostestigos del 
amor que Nos profesáis y del que más de una vez nos habéis 
dado señaladas pruebas. 

Por lo cual, como este ingenio del pueblo, costumbre de 
los antepasados, memoria da la antigüedad, tenga más fuer-
za pa ra a t r ae r á los Armenios, separados de vosotros, á este 
a lcázar de verdad, que las dificultades porgrandes que sean 
p a r a retenerles, de aqui que la Sedo Apostólica siempre ha 
procurado tener muy junto á sí á vuestra nación, y si algu-
na vez se ha separado, l lamarla á la antigua comunión; de 
donde resultan gravísimos motivos, á vosotros, Venerables 
Hermanos, pa ra persuadir, y á Nos pa ra esperar se 'llegue 
plenisimamente á l a antigua unión. 

Lo cual redundará en bien de toda gente, 110 solo como 
salud eterna del alma, sino hasta como prosperidad y dicha 
temporal, en cuanto puede piadosamente desearse. Mani-
fiesta la historia que entre los Sagrados Prelados de Arme-
nia, aquellos brillaron más que los otros, como refulgentes 
astros, que más estrechamente se unieron á la Sede 
Apostólica, y que en aquellos siglos fué mayor í a gloria de 



vuestra nación, en los que la religión católica más brilló 
en ella. 

El que estos justos votos y deseos se cumplan solamente 
puede concederlo Dios, moderador de todas las cosas, que 
llama á los que quiere, y á quien le place le hace religioso. 
Elevad pues á Él con Nos, Venerables Hermanos, y amados 
hijos, humildes súplicas, p a r a que, movidos por su gracia 
los corazones, cuantos de vuestro pueblo han ingresado por 
el bautismo en la sociedad do vida cristiana, y forman secta 
separada de Nos, vueltos á Nos, colmen nuestros deseos, 
conociendo lo mismo, teniendo la misma caridad y unánimes 
sintiendo lo mismo. Pedid p a r a que se acerque a l trono de 
la gracia, la ahogada, gloriosa, bendita, sania, siempre V-ir-
gen Madre de Dios Marta Madre de Cristo y afreta nuestras 
súplicas á su Hijo y Dios nuestro. Sea con Ella intercesor el 
ilustre mártir Gregorio I luminador, para que ja obra incoa-
da por él con tantos t r aba jos é invicta tolerancia de tor-
mentos, el ministro de la divina gracia, la perfeccione y 
consolide. Por último, pedid también con Nos pa ra qtw la 
docilidad de los Armenios y su vuelta á la unidad católica, 
sea ejemplo é incitamento á los demás que adoran á Cristo, 
pero están separados de la Iglesia Romana, á fin de que 

vuelvan adonde salieron y h a y a un solo rebaño y un solo 
Pastor. 

Y mientras continuamos con estos deseos y esperanzas, 
os damos, con gran amor , la Bendición Apostólica, presagio 
de la divina benignidad, á vosotros, Venerables Hermanos, 
y á todos vosotros, amados hijos. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el día 25 de Julio 
de 1888, undécimo de nuestro Pontificado. 

L E O N P A P A X I I I . 

EPISTOLA ENCÌCLICA 
Ad Episcopos, clerum et populum Armenii ritus. 

L E O PJP. X I I I 

VENERABILES FRATRES 

SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

ATKRNA c a r i t a s , q u i p a r t e s o m n e s D o m i n i c i g r e g i s c o m p l e c t i -
raur, v i n a t u r a q u e s u a e s t c i u s m o d i , ut l e e t a , t r i s t i a , q u a e -

c u m q u e u s p i a m in C h r i s t i a n a r e p ú b l i c a e v e n i u n t , i n t i m a N o s p e r p e t u a 
q u e c o r a m u n i c a t i o n e s e n t i a m u s . I t a q u e s i c u t a n t e a m a g n u s a c d i u -
t u r . u s in a n i m o N o s t r o i n s e d e r a i d o l o r , q u o d q u i d a m e x A r m e n i a 
g e n t e p r a c s e r t i m in u r b e C o n s t a n t i n o p o l i , s e s e a f r a t e r n o c o e t u v e s t r o 
s e i u n x i s s e n t , i t a n u n c l a e l i t i a m c a p i m u s s i n g u l a r e m a c v e h e m e n t e r 
e p t a t a m , q u o d d i s s i d i u m i l l u d , D e i b n e f i c i o , a u s p i c a t o c o n q u i e v e r i t . 
D u m a u t e m r e s l i t u t a m V o b i s c o n c o r d i a m p ^ c e m q u e g r < » t u l a m u r , 
t e m p e r a r e N o b i s n e q u i m u s , q u i n V o s h o r l e m u r e n i x e , u t d i v ì n a e 
b n i t a t f s t a m g r a n d e raunus c u s t o d i r e s e d u l o e t a u g e r e s l u d e a t i s . 
Q u o a u t e m h o c c o n s e q u a m i n i , v i d e l i c e t i d e m s a p e r e i d e m q u e i n i i s 
q u a e a d r e l i g i o n e m p e r t i n e n t , s e n t i r e , o p o r t e t o m n e s q u i d e r a c o n -
s t a n l e r , u t f a c i t i s , i n o b e d i e n t i a h u i c A p o s t o l i c a e S e d i p e r m a n e r e ; 
v o s a u t e m , d i l e c t i fi li í, P a t r i a r c h a e v e s t r o , a l i i s q u e A n t i a t i t i b u s , 
q u i v o b i i i u r e l e g i t i m o p r a e s u n t , ( I d e l i l e r a u b e s s e e l o b t e m p e r a r e . — 
Q u o n i a m v e r o a d h a n c i p s a m r e l i g i e s a m c o n c o r d a m l a b e f a c t a n d a m 
s a e p e s u b o r i t u r o c c a s i o c u m e x d i s s e n s i o n i b u s i n p u b l i c i s n e g o t i i s 
t u m p r o p t e r i u r g i a d e p r i v a t i s r e b u s , p r i m a s i l l a s a v o b i s a r c e a t 
fidelis e a , q u a e s p e c i a l i s s i m a in v o b i s e s t , o b s e r v a n t i a e t a n i m o r u m 
s u b i e c t i o e r g a s u p r e m u m O t h o m a n i c i i m p e r i i P r i n c i p e m c u i u s p e r -
s p e c t a N o b i s e s t a e q u i l a s , S t u d i u m s e r v a n d a e p a c i s , e t e ? r e g i a i n 
N o s v o l u n t a s u c u ' e n l i s t e s t a t a i n d i c i i s I u r g i a v e r o a c s i m u l t a t e i 
f a c i l e v o b i s a b e r u n t , s i v e s t r o h a e s e r i n t d e f e c a m e n t i b u s , m o r i b u s -
q u e e x p r e s s a f u e r i n t q u a e b e a t a s P a u l u s g e n t i u m A p o s t o l u s t r a d i t 
de caritate perfecta, quae patiens ac benigna est, non emulator, 
non agii perperani, non infialar, non est ambitiosa, non quaerii 

Encíclicas.—27. 



vuestra nación, en los que l a religión católica más brilló 
en ella. 

El que estos justos votos y deseos se cumplan solamente 
puede concederlo Dios, moderador de todas las cosas, que 
llama á los que quiere, y á quien le place le hace religioso. 
Elevad pues á Él ñon Nos, Venerab les Hermanos, yan tados 
hijos, humildes súplicas, p a r a que, movidos por su gracia 
los corazones, cuantos d e vues t ro pueblo han ingresado por 
el bautismo en la sociedad d e vida crist iana, y forman secta 
separada de Nos, vueltos á Nos, colmen nuestros deseos, 
conociendo lo mismo, teniendo la misma caridad y unánimes 
sintiendo lo mismo. Pedid p a r a que se acerque a l trono de 
la gracia, la abogada, gloriosa, bendita, sania, siempre i 'ir-
gen Madre de Dios María Madre de Cristo y «freza nuestras 
súplicas i i su Hijo y Dios nuestro. Sea con Ella intercesor el 
ilustre márt ir Gregorio I luminador , pa ra que la obra incoa-
da por él con tantos t r a b a j o s é invicta tolerancia de tor-
mentos, el ministro de l a divina gracia, la perfeccione y 
consolide. Por último, ped id también con Nos p a r a qtw la 
docilidad de los Armenios y su vuelta á l a unidad católica, 
sea ejemplo é inci tamento á los demás que adoran á Cristo, 
pero están separados d e la Iglesia Romana, á fin do que 
vuelvan adonde sal ieron y h a y a un solo rebaño y un solo 
Pastor. 

Y mientras cont inuamos con estos deseos y esperanzas, 
os damos, con g ran a mor , l a Bendición Apostólica, presagio 
de la divina benignidad, á vosotros, Venerables Hermanos, 
y á todos vosotros, a m a d o s hijos. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el día 25 de Julio 
do 1888, undécimo de nues t ro Pontificado. 

L E O N P A P A X I I I . 

EPISTOLA ENCÌCLICA 
A d Episcopos , c l e rum e t p o p u l u m A r m e n i i r i t u s . 

L E O PJP. X I I I 

VENERABILES FRATRES 

S A L U T E M ET A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

ATKRNA c a r i t a s , q u i p a r t e s o m n e s D o m i n i c i g r e g i s c o m p l e c t i -
m u r , v i n a t u r a q u e s u a e s t c i u s m o d i , ut l e e t a , t r i s t i a , q u a e -

c u m q u e u s p i a m in C h r i s t i a n a r e p ú b l i c a e v e n i u n t , i n t i m a N o s p e r p e t u a 
q u e c o r a m u n i c a l i o n e s e n t i a m u s . I t a q u e s i c u t a n t e a m a g n u s a c d i u -
t u r . u s in a n i m o N o s t r o i n s e d e r a i d o l o r , q u o d q u i d a m e x A r m e n i a 
g e n t e p r a e s e r t i m in u r b e C o n s l a n t i n o p o l i , s e s e a f r a t e r n o c o e t u v o s t r o 
s e i u n x i s s e n t , i t a n u n c l a e t i t i a m c a p i m u s s i n g u l a r e m a c v e h e m e n t e r 
e p t a t a m , q u o d d i s s i d i u m i l l u d , D e i b n e f i e i o , a u s p i c a t o c o n q u i e v e r i t . 
D u m a u t e m r e s t i t u t a m V o b i s c o n c o r d i a r n p ¡ c e m q u e g r < » t u l a m u r , 
t e m p e r a r e N o b i s n e q u i m u s , q u i n V o s h o r t e m u r e n i x e , u t d i v ì n a e 
b ' n i t a t í s l a m g r a n d e raunus c u s t o d i r e s e d u l o e t a u g e r e s l u d e a t i s . 
Q u o a u t e m h o c c o n s e q u a m i n i , v i d e l i c e t i d e m s a p e r e i d e m q u e i n i i s 
q u a e a d r e l i g i o n e m p e r t i n e n t , s e n t i r e , o p o r t e t o m n e s q u i d e r a c o n -
s t a n t e r , u t f a c i t i s , i n o b e d i e n t i a h u i c A p o s t o l i c a e S e d i p e r m a n e r e ; 
v o s a u t e m , d i l e c t i fi li í, P a t r i a r c h a e v e s t r o , a l i i s q u e A n l i a t i t i b u s , 
q u i v o b i i i u r e l e g i t i m o p r a e s u n t , ( I d e l i t e r s u b e s s e e t o b t e m p e r a r e . — 
Q u o n i a m v e r o a d h a n c i p s a m r e l i g i o s a m c o n c o r d a m l a b e f a c t a n d a m 
s a e p e s u b o r i t u r o c c a s i o c u m e x d i s s e n s i o n i b u s i n p u b l i c i s n e g o t i i s 
t u m p r o p t e r i u r g i a d e p r i v a t i s r e b u s , p r i m a s i l l a s a v o b i s a r c e a t 
fidelis e a , q u a e s p e c i a l i s s i m a in v o b i s e s t , o b s e r v a n t i a e t a n i m o r u m 
s u b i e c t i o e r g a s u p r e m u m O t h o m a n i c i i m p e r i i P r i n c i p e r ò c u i u s p e r -
s p e c t a N o b i s e s t a e q u i l a s , S t u d i u m s e r v a n d a e p a c i s , e t e ? r e g i a i n 
N o s v o l u n t a s u c u ' e n l i s t e s t a t a i n d i c i i s I u r g i a v e r o a c s i m u l t a t e i 
f a c i l e v o b i s a b e r u n t , s i v e s t r s h a e s e r i n t d e f e c a m e n t i b u s , m o r i b u s -
q u e e x p r e s s a f u e r i n t q u a e b e a t a s P a u l u s g e n t i u m A p o s t o l u s t r a d i i 
de caritate perfecta, quae patiens ac benigna est, non emulatur, 
non agii perperani, non infialar, non est ambitiosa, non quaerii 
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quae sua sunt, non irritatur, non cogitai malum (1)- Porro esi-
mi!! h a e c e t p e r f e t t a a n i m o r u m c o u s e n - i o a l i u d vob i s p r a e s l a b i l 
b > n u m , u t p e r earn a u g e r e , q a e m a d m o d u m d i x raus. l a t i u s q u e p r o -
v e l i e r e poss ì t i s r e s l i t u t a e c o n c o r d i n e p a c i s q u e f r u c t u s ; o c u l o s e n i m 
ad v o s a n i m o s q u e c o n v e r t e l e c t e r o r u m q u i , l i ce t c o m m u n e v o b i s c u m 
g e n u s n o m e m q n e g e n t i s l i ebcan t , a d h u c t a m e n a vob i s N o b i s q u e 
d i s s i d e n t , n c q u e s i c r i s e i u s , cu i p r a e s u m u s . O v i l i s s e p t i s i n c l u d u n t u r . 
l i sc i l i ce t c o n c o r d i n e e t c a r i t a t i s v e s t r a e i n l u e n t e s e s e m p l a , f ac i l e 
i n t e l l i g e n t , C h r i s l i s p i r i t u m v i g e r e i n t e r v o s , q u i p p e u n u s l l l e 
s u o s i t i s ibi ¡ u n g e r e p o t e s t , u t u n u m c o r p u s e f d c i a n l . L ' t i nam illi 
id a g n o s c a n t . et ad earn u n i t a t e m r e d i r a e o n s t i t u a n t , u n d o m H o r c s 
e o r u m d i s c e s s e r e i Q u o f a c t o n e c e - s e e r i l e e s i n c r e d i b i l i v o l u p t a t e 
p e r f a n d i . q u u m s e n s e r i n t s e s c N o b i s v o b i s q u e i u n c t o s c t i a m c u m 
c e t e r i s f i de l ibus , q u i l o t u m d i f fu s i p e r o r b e m c e n s e n t u r ca t l io l i co 
n o m i n e : a d e o q u e s e n s e r i n t , se in l a b ' r n i c u l i s . m a n e r e m y s l i c a e 
S i o n , cu i d a t u m e s t u n i e x d i v i n i s o r acuMs . u b i q u o b i r r a u m d i l a -
t e t l ò c u m t en to r i i s u i , e t p e l l e s l a b c r n a c u l o r u m s u o r u m e x t e n d a t . 

C e t e r u m , u t o p t a t a l i o c c j r e v e r s i o c o n t t n g a t , v e s t r u m es t p o t i s -
s i m u m o p e r a i a d a r e , V e n e r a b i l e F r a t r . - s . q u i A r m e n i i s D i o e c e s i b u s 
p r o c e s t i s , q u i b u s n ' q u e z c l u m ad c o h o r t a n d u m , u e q u e d o c t r i o a m 
,id p e r s u a d e n d u m d o l o r e n o v i m u « . Q u i n e t i a m N o s t r o n o m i n e e l 
v a r i v i e o s , qui d e s s e n t i u n t p>r V, s r e v o c i r i v o l u m u s : noil e n i m p u -
d o r e s t , i m o v e r o m a x i m e d c c e t , p a r e n t e m a b s e d i g r e s s o s d i u q u e 
e x p e c t a t o s l ib r o s r e v o c a r e d o m u m , i m o o c c u r r c r e e l b r a c b i a p a n -
d e r c r e d u c e s a m p l c x u r a . N e q u e fo r e p u l a m i i s , u t v o c e s s u a s i o n e s -
q u e v e s t r a e in i r r i t o m c o d a n t . S p e m e n i m N o b i s f a c i l op la l i e x ' : u s 
p r i m u m a m p l i s s i m a m i s e r i c o r d i a Dei in o m n e s g e n t c s e f f u s a , l um 
i p s i u s A r m e n i i p o p u l i d o c i l i t a s e l i n g e n ; u m . Q u a m p r o n u s a d a m -
p l e c l e n d a m v e r i t a l e m s e m e l a g n i l a m s i t , q u a m p » r a t , i s ad r g r e s -
s u m s i . in dev ia s e n s e r i t s e de f l ex i s se , m u l t i s t e - t a t u m e s l m o n u -
m e n t s l i i s t o r i a e . G l o r i n n t u r ii v c l i p i i , q u i s a c r a a vob i s s e p a r a t i m 
o b c u n t . A r m e n i a m g e n t c m Chr i s l i fiderà e d o c l a m fu i s se a G r e g o r i o , 
v i r o B a n d i s s i m o , cu i I l l u m i n a t o r i d i c l o m c o g n o m e n e s l , e u m q u e 
p a r e n t e m a c p a l r o n u m o b s e q u i o c o l u n l s i o g u l a r i . H u i u s m e m o r a b i l e 
e t i n t e r e o s i t e r e s l a d u r b e m H o m a m , u t S . S i l v e s t r o R o m a n o P o n -
t i f ici s u a m p r o b a r e t fidem, o b s e r v a n l i a m p r o f i t e r e t u r . F e r t u r i m o 
a x c e p l u s a b c o f u i s s e s u m m a cr .m b e n e v o l e n z a e t q u i b u s d a m f a c u l -
t i t i b u s a u c t u s . B o d e m f u i s s e a n i m o , q u o G r e ^ o r i u s f o e r a l , i n A p o s -
lo l i cam S e d e m c o m p l u r e s e x ì ia, q u i p o s t h t c A r m e n i i s p r a e f u e r u n t 
c c c l e s i i s . c o m p e r t u m e s t ex c o r u r o e p i s l o l l s , e x p c r c g r i n a l i o n i b u s 
ad u r b e m s u s c e p t i s , i m p r i m i s v e r o e S y n o d a ' i b u s D e c r c l i s . A c s a n e 
d i g n i s s i m a m e m o r a t u s u n t , q u a e in S i s e n s i S y u o d o a - n o M C C C V 1 I 
h a b i l a A r m c n i i P a l r e s e d i x e r e d e o f f ic io p a r e n d i b u i e A p o s t o l i c a e 
Sedi; Sieste corporis est capiti obedire, ita debet timilUerunieertali» 
Ecclesia (quae corpus est Chrisli) obtempcrare ci qui totius Eccle-

(t) Corsili, XIII, l-ó. 

stae caput a LhnsL Domino est constituías. Quae confirmata sum 
e t e n u c l c a t i u s e x p l í c a l a in A d a n e n s i C o n c i l i o a n n o e i u s d e m s a e c u l i 
d e c i m o s e s t o . G n a r u m p rae t t - r ea V o h i s e s l , ut al ia q u a e m l n o r i s s u n t 
m i s s a f a c i a m u s , q u i d g e s t u m f u e r i l in S y n o d o F i o r e n t i n a . Q u o c u m 
L e g a l i C o n s t a n t i ^ V P a t r i a r c h i o a c c e s s i s s é n t , E u g e n i u m I V d e c e s -
s o r e m N o s t r u m u t i Cl i r is t i V l c a r i u m v e n e r a t i , s e v e n i s s e d i x e r u n t ad 
c a p u t , ad p a s t o r e m , ad f u n d a m e n t u m E c o l e s i a e , r o g a n t e s u t c a p u t 
c o n d o l e r e i m e m b r i s , p a s t o r c o l l i g e r e t g r e g e i » , f u n d a m c r a U i m E c -
c l c s i a m c o n n r m a r e t (1 ) . . E t s y m b o l u m s u u m a c fidem e x h i b e n t e s 
r o g a b a n t : SÍ es delectus, dece. T u m v e r o o d i a a P o n t í f i c e c o n c i l i a r i s 
C o n s t i tu l io Eruttate Oco, q u a i l ios docu i t q u a c c u m q u e d e d o c t r i n a 
c n l h o l i c a s c i l u n e c e s s a r i a e x i s t i m a v i t . Q u a m L o n s t i t u t i o n e m L e g a l i , 
s u o s i l i q u e P a t r i a r c h a e t u t i u s q u e A r m e u i a e g e n l i s n o m i n e , e x c i p e r e 
s e s e a m p l e c l i q u e d e c l a r a r u n l s u b m i s s o ac p r o n o a d d e n d u m a n i m o , 
pro/itentes tamquam ceri obedieniiae fila; nomine quo supro, ipiius 
Sedis Apostolicae ordinationibus et iussionibus fideliter obtempe-
rare. Ea p rop t e r A z a r i a s , P a t r i a r c h i Ci ic iae , d a l i s a d G r e g o r i u m X I I I 
d e c e s s o r e m N o s t r u m , l i l t e r i s JV i d u s A p r i l i s a n n o M D L X X X V . 
verissime perscripsit. Ecce incenimts libros maiorum nostrorum 
deobedientia Catholkorum et l'atriarcharum Nostrorum ad fon-
tificem Romanan, quomodos. Gregorios Illuminator obediens ¡uit 
s. Silvestro l'apae. H i n c i n m o r e fai l A r m e u i a e g e n l i s , m i s s o s p r o r e 
n a t a a b A p o s t o l i c a S e d e l e g a t o s h o u e s t i s s i m e e x c i p e r e , e i u s q u e 
m a n d a t a r e l i g i o s e f a c e s s e r o . 

H a e c e q u i d e m p l u r i m u m v a l ì l u r a c o n f i d i m u s , u l p l u r e s h a c l e n u s 
a N o b i s s e g r e g a l i ad c o n i u n c t i o n e m e x p e l e n d a m i u d i c a n t a n i m u m : 
si q u i b u s v e r o c u n c l a n d i h a e r e n d i v - i c a u s a f u e r i t m e l a ' , n e m i n u s 
d e so s o l l i c i t a m e x p e r t u i i s i n l A p o s t o l i c a m S o d e m , m i n u s v e a i n a n -
t c r q u a m v e l l e n t e x c i p i a n t u r a N o b i s , h o s i u b e t e , V e n e r a b i l e s F r a -
i r e s , ad ea r e f e r r e a n i m u m q u a e g o s s o r u n l R o m a n i P o n t í f i c e s d e -
c e s s o r e s N o s t r i , q u i n u n q u a m pass i s u n t d e s i d e r a r i a b A r m e n i i s 
p a t e r n a e c a r i t a t i a s u a e a r g u m e n t a . Hi u i m i r u m p e r e g r i n a n t e s j i l o s 
ad u r b e m , vel ad s e c o n f o g i e u t ; s b e n i g n e s e m p e r c o m p l e x i s u n t , 
i m o h o s p i t a l e s d o m o s i i s p a t e r e v o l u c r u n t . G r e g o r i u s X I I I , ul s c i t u m 
es l , d e s l i n a v e r ó t a n i m o e p h o b e u m c o n d e r e A r m e n i i s i u v e n i b u s r e c t e 
i n s t i t u e n d s : q u o d l a m e n , m o r i e i n t e r c e p t a s , c u m ¡ile n e q u i v i s s o t 
e f i i c e r e , ex p a r t e p r a e s t i t i t U r b a n u s V i l i , q u i p p e q u i c u m c e t e r i s 
e x t e r i s a l u m n i s . A r m e n i o s q u o q u e r e c e p i i in C o l l e g i u m a m p l i s s i -
m u m a b s e e x c i t a t u m ad p r o p a g a n d a m l i d e m . N o s a u t e m , t e m p o r e 
l icet i n i q u o , i n i l u m a G r e g o r i o X I I I c o n s i l i u m p l e n i u s e x e q u i , D e o 
d a n t e , p o t u i m u s , a e d e s q u e s a t i s a m p i a s ad S . N ico la i T o l e n t i n a t i s 
A r m e n i i s a : u m u i s a d d i x i m u s , e o r u m q u e C o l l e g i u m r i te c o i i s t i t u i m u s . 
Q u a e o m n i a s i c a c t a s u n t , u t A r m e u i a e l i t u r g i a e e t l i n g u a e , q u a m 
v e t u s t a s , e : e g a n l i a e t i n s i g n i u m c o m m e n d a i s c r i p t o r u m cop i a , d e b i -

ti) Labba-i Cone. Colliri ,-upp!. Toni. V. ilo, 



t u s h a b e r e t u r h o n o r ; i m o i a m d i u c a n U u n u . e x E | « s c o | . , s r i t u g e s t r o 

R o m a e p e r p e t u o m o r a r e l u r o n u s , c u i u s e s s e t m , U a r s s c r . s , o 

q u o t e x l i s a l u m n i s D o m i n u s i n s o r l e m s u a m v o c s s e A d h a e c n 

U r b a o i a n o C o l l e g i o s c i t e l a i a m p r i d e m A r m c m a e l i n g a e Ir d e n d e 

i n s t i t u t a f u i t , t t P i u s I X D e c e s s o r N o s t e r c u r a v i , u t n 

P o n t i f i c i i S e m i n a r l i R o m a n i p r a e c e p t o r e s s e t a q u o e c s t r a l e s s r 

m o n e m , l i t t e r a s , h i s t o r i a m A r m e n i a « A Z -

h u i u s L ' r b i s tìnibus s e c o n l i a u i t R o m a n o r u m P o n t , « c « » 4 ® » 

n i i s s o l l i c i t u d o ; n a m q u e ¡ is n i h i l f u i t a n t i q u m s , q u a m u t t o l e « . » 

v e s t r a m d i f f i c u l . a t i b u s , q u i b u s e s s e t i m p l i c a , e x . m e r e n t d e m n a 

s a r c i i e n t e i d e m i n i q u i t a t e t c m p o r u m i l l a l a , e , u s q u e c o m m o d s p r ^ 

p c e n O b s c u r u m e s . n e m i n i B e n e d i c t , X I V s l u d . u m , u s a r t a 

J a , u s e r v a r e l u r l i t u r g i a v e s l r a n o n s e c u s a c a l i a r u m o n e n . a h u m 

E e c l e s i a r u m , a t q u e u t c a t h o l i c o r u m A r m e n i a e » -

c e s i o in S i s e n s i s e d e r e s l i l u e r e t u r . E x p t o r a t a o v o b i s c u r a e s u n t L e o -

I x i l e t P i i V i l i e o c o n v e r s a e , u t i n U r b e , m p e r , , O t t o m a n , c , 

p r i n c ' p e A r m e n i i p r a e f e c l u m s u a e g e n t i s h e b e r e n t >n c i v . h b u s n o -

i n s t a r a l L u m n a l i o n u m , q u a e i n - d e m . n o n e s i t a e s ^ 

R e c e n s d e m u m m e m o r i a e s t r e r u m a G r e g o r i o X V e t P o I r e s t e 

r u m u t e p i s c o p a t e s s e d e s i n v e s t r a r e g i o n e a u g e r e n l u r a t q u e u t 

A r m ' e n i u s A n l i s l e s C o s t a n t i n o p o l i e s s e , . . o n o r e ; 

s t a n s O u o d p r i m o f a c t u m e s l A r c h . c p i s c o p a l i e t P r m a t , a s e d e 

d i m c o n s l i t u t a , d e i n d e u n i o n e d e c r e t a c u m P a t r i e - h a t u C ^ c i a e ; 

e a l e g e u t P a t r i a r c h a e i n ea u r b e d o m i c i , u m e s s e t , q u e . ; e p u • i ® 

p e r i i e s t . N e v e l o c o r u m d i s t a n z a T n t e r i e c t a a r c t a m c o m u n e , o n rn 

e x t e n u a r e t q u a A r m e n i o s t i d e l e s R o m a n a e K c c l e s . a e d e v . n c t , p r o -

v ì d t n t e r c o n e t i t u l u m e s t , u t D e l e g a t u s A p o s t o l i ™ m e a d e m u r b e 

I s a Ui R o m a n i P o n t i G c i s g e r e r e l v i c e s . Q u a e N o b . s d e g e n t e v e s -

t r a c u r a i u e r i t , v o s i p s i t e s t e s e s i i s , N o s q u e v i c i s s . m t e s t e s s u m u s 

v l n t a t i s e r g i N o s v e s t r a o , c u i u s s i g n i f i c a t i o n « , » n o n s e m e l a c -

^ ^ Q u a r è c u m i s t i n c p o p o l i i n g e n i u m , m o s m a i o r u m o m n i s a n l e a -

c t i e a e l a t i s m e m o r i a A r m e n i o s a v o b i s s e i u n e t o s a d h a n c v e n t a t i * 

a r c e m v a l ì d i u s t r a h a t q u a m u t l o n g i o r i p o s s i n . d i s . i n e r i m o r a ; l u n e 

r o A s , o l c a S e d e s s e m p e r c o n t e n d e r , . c o n m n c U s s t m a m , b , h a -

b e r e n a l i o n e m v e s t r a m , a c s i c u b i d e f e c i s s e t , a d p r - s . m a m c o m m u -

I S u - r e - s a n e v o S i s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , p r a e g r a n a s u p -

Z Z t . s u a d e i d u m e t N o b i s a d b e n e s p e r a n d u m , u t 

S o p e s s i m e r e s l i t u a t u r . Q u o d u t i ^ u ~ e 

b e n e v e r l e l n o n m o d o a d a e l e r n a m a m m a r u m s a l m e r a s e d e t ad 

e m q u a e p i e o p t a r i p o t e s t , i n t e r r i s p r o s p e r i t a . e m e t d e c u s . T e -

s , m r e n m P h i s t o r i a , f n . e r s a c r o s A r m e n i a e A n l i s t i . e s e o s p r a f u l -

s s e c e l i s Ul i s p l e n d i d a s i d e r a , q u i R o m a n a e E c c l e s i e a d h a e -

s e r u n t e r c t i u s " m a U m q u e f u i s s e , i s s e e c u l i s n e t , o n , s g l o r t a m , 

q u i b u s i n e a c a t h o l i c a r e l i g i o l a i , s s , m e floruit. 

U t i h a e c i u x t a v o t a e t e x s e n t e n t i » c e d u n l u n u s p r s e s l a r e p o t e s t 

rerum omnium moderator Deus, qui quos dynatur oocat.et que* 

cult religiosum fácil (I). Ad Eum suppliccs Nobiscm adi, bete 
p r e c e s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , a c D i l e c t i F i l i i , u t flexamina E i u s g r a -
t i a m o t i q u o l q u o t e g e n i e v e s t r a p e r b a p l i s m u m i n g r e s s i i u c h r i -
s t i a n a e v i l a e s o c i e t a l e m s e i u n c l u m a N . b i s c o e l u m h a b e n t , i m p ' e a n t 
a d N o s r e v e r s i g a u d i u m N o s t r u m , idem s a p i e n t e s , eandem carita-
tem habentes, unánimes, idipsum sentienles (2;. Contendile ut 
s u f f r a g a t r i x a d s i t a p u d g r a l i a e t h r o n u m gloriosa, benedicta, s a n -
cì«, semper Virgo Deipara Maria Cliristi noterei offerat preces 
nostras Filio suo et Deo nostro (3). Dcprecator cum ea adhibeatur 
m a r t y r i l l u s t r i s G r e g o r i u s I l l u m i n a t o r , u t o p u s a b s e a b o r i b u s , i n -
v i c t a q u e c r u c i a t u u m p e r p e s s i o n e i n c h o a l u m , d i v i n a e m i n i s l e r o p i s , 
p e r f i c i a t s o l i d t l q u e . D e n i q u e e t i l l u d , N o s t r a p r a e c u n t e p r e c e , d o -
p o s c i t e u t A r m e n i o r u m d o c i l i t a s r e d i t u s q u e a d . u n i t a t e m c o t h o l i c a m 
e x e m p l o e l i n c i t a m e n t o s i t c e t e r i s , q u i C h r i s t u m q u i d e m e o l u n t , s e d 
a R o m a n a E - c l e s i a s e c e s s e r u n t , „ 1 i l l u c r e d e a n t u n d o d i g r e s s i s u n l , 
fiatque u n u m o v i l e e t u n u s P a s t o r . 

H a e c d u r a v o t i s e t s p e N o s t r a p r o s e q u i m u r , A p o s t o l i e a m B e n e -
d i c t i o n e m , d i v i n a e b e n i g n i l a l i s a u s p i c e m V o b i s , V e n e r a b i ' e s F r a t r e s 
v o b i s q u e u n i v e r s i s d i l e c t i filii, e f f u s a c a r i t a t e i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S o c c t u m P e t r u m d i e X X V J u l i i a n n o 
M D C C C L X X X V I I I , P o n l i f i c a l u s N o s t r i u n d é c i m o . 

L E O P P . X I I I . 

0 ) S. Ambros. i n Z w . c. IV.—(2) Philip. II. S . - 0 Anúlh. Mag. An,. 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
P A R A IMPLORAR EL PATROCINIO DE SAN JOSÉ 

l eo]N p. x m . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

|ai:N'QirE ya muchas veces hemos ordenado que se 
hagan en todo el orbe oraciones especiales y con 

i mayor eficacia se encomienden á Dios los intere-
ses católicos, á nadie, sin embargo, parezca extraño que 
creamos deber ahora inculcar de nuevo en los ánimos el 
mismo deber. En circunstancias difíciles, principalmente 
cuando el poder de las tinieblas parece atreverse á todo pa ra 
acabar con el nombre cristiano, la Iglesia, por su parte , 
acostumbró siempre á invocar y elevar súplicas con empe-
ño y perseverancia mayor á Dios, su autor y vengador, 
ayudándose también do los santos del cielo, y en especial de 
la augusta Virgen Madre de Dios, en cuyo patrocinio vé 
que principalmente ha de consistir la defensa desús intere-
ses. Y el fruto de estas oraciones y de la confianza que se 
pone en la divina bondad aparece más tarde ó más tem-
prano. 

Ahora bien, Venerables Hermanos, conocido os es el 
tiempo actual, 110 mucho menos calamitoso para la repúbli-
ca cristiana que los más calamitosos de las épocas pasadas. 
En muchísimos vemos que perece el principio de todas las 
virtudes cristianas, la Fe , que se enfria la caridad, que 
crece depravada en costumbres é ideas la juventud: que 
por todas partes, con la fuerza y con la astucia, se a taca á 
la Iglesia de Jesucristo; que se hace al Pontificado una 
guerra atroz, y que, creciendo de dia en día la audacia, se 
minan los cimientos mismos de la religión. Hasta donde se 

haya bajado en los últimos tiempo3, y qué designios ag i tan 

todavía los ánimos, demasiado conocido es ya para que ten-
gamos que explicarlo con palabras. 

En tan difícil y miserable estado, puesto que los malos 
son humanamente incurables, no nos queda más que pedir 
á la virtud divina el remedio completo de todos ellos. 

Esta es la causa porque creímos deber excitar lapiedad 
del pueblo cristiano á que implore con más empeño y cons-
tancia el auxilio de Dios Omnipotente. Y así acercándose 
ya el mes de Octubre, que otras veces ordenamos que se 
dedicase á la Santísima Virgen María del Rosario, exhorta-
mos eficazmente á IOÜ fieles á que con la mayor devoción, -
piedad y concurso que sea posible, celebren también este 
año todo aquel mes. Sabernos que en la bondad maternal de 
la Virgen está nuestro amparo, y ciertos estamos de que no 
en vano están en ella colocadas nuestras esperanzas. Si en 
las grandes épocas de la religión cristiana cien veces Ella 
la ha socorrido, ¿por qué dudar de que renovará ahora los 
ejemplos de su poder y favor, si unidos todos le hacemos 
humildes y constantes oraciones? Antes por el contrario, 
Nos creemos que tanto más admirablemente nos socorrerá, 
cuanto más largo ha sido el tiempo que ha querido que du-
ren nuestros ruegos. 

Pero además tenemos otro propósito, al cual, como so-
léis Venerables Hermanos, cooperareis con Nos diligente-
mente. A saber: para que con la oración más fácilmente se 
aplaque Dios; y siendo mayor el número de los intercesores, 
más pronta y más copiosamente socorra á su Iglesia, juz-
gamos que conviene mucho que se acostumbre el pueblo 
cristiano á invocar con especial piedad y ánimo confiado, 
juntamente ccn la Virgen Madre.de Dios, á su castísimo 
Esposo el bienaventurado San José; lo cual por motivos 
ciertos juzgamos que ha de ser agradable y conforme á los 
deseos de la misma Santísima Virgen. 

A la verdad, en esto de que- ahora por primera vez va-
mos á decir algo en público, tenemos entendido que la pie-
dad de los pueblos, no solamente inclinada, sino que. tomada 
ya en cierto modo la carrera, va cada dia adelantando: 
porque el culto de San José, que aun en las edades anti-
guas procuraron los Sumos Pontífices poco á poco engran-
decer y propagar, en estos últimos tiempos hemos visto 
que por todas "partes y de modo que no deja duda, se ha 
aumentado, especialmente desde que nuestro Predecesor 
Pío IX, de feliz memoria, á petición de muchísimos Ubis-



pos, declaró al Santísimo Patriarca patrono do la Iglesia 
católica, 

Sin embargo, porque importa tanto que su cuitóse arrai-
gue profundamente en las costumbres é instituciones católi-
cas, por esto queremos que el pueblo cristiano se mueva 
principalmente por Nuestra voz y autoridad. 

Las causas y razones especiales por las cuales se tiene 
en particular á San José por Patrono de la Iglesia, y ésta á 
su vez se promete muchísimo de su tutela y patrocinio, son 
haber sido él Esposo de María y padre putativo de Jesucris-
to. De aqui dimana toda su dignidad, gracia, santidad y 
gloria. Ciertamente la dignidad de la Madre de",I)ios es 
tan alta que nada puede hacerse que la sobrepuje. Sin 
embargo, como entre San José y la Beatísima Virgen 
María medió el vínculo conyugal, no hay duda de que á 
aquella excelentísima dignidad con que la Madre de Dios 
aventaja muchísimo á todas las naturalezas criadas, se 
acercó San José más que ninguno. Porque es el matrimonio 
una sociedad y parentesco el mayor de todos, que por su 
naturaleza lleva unida á sí la comunicación de los bienes de 
uno de los cónyuges al otro. Por lo cual, si Dios dió á la Vir-
gen por esposo á San José, dióselo también, no solo por com-
pañero de su vida, testigo¡de su virginidad, protector de su 
honra, sino además para que en virtud de la alianza conyu-
gal fuese particionero de su excelsa dignidad. Del mismo 
modo él solo entre todos sobresale con una dignidad augus-
tísima, por haber sido, disponiéndolo asi Dios, custodio del 
Hijo de Dios, y tenido en la opinión de los hombres por pa-
dre del mismo Hijo de Dios. D e lo cual se seguía que á San 
José estuviese humildemente sujeto el Verbo de Dios, y obe-
deciese sus mandatos, y le diese toda la honra que á su pa-
dre es menester que den los hijos. 

Ahora bien, de esta doble dignidad nacían los deberes 
que la Naturaleza ha puesto á los padres de familia, de tal 
suerte, que de aquel hogar divino, que presidia San José, 
era ól mismo el legitimo y natural guarda, tutor y defensor. 
Los cuales deberes y oficios, ól, cuanto 1c duró la vida, en 
realidad de verdad, ejercitó. Con amor sumo y asiduidad 
continua se esforzó en mirar por su Esposa y por el divino 
Niño; con su trabajo acostumbró á procurar lo que para 
vivir y sustentarse necesitaban ambos; buscando un asilo 
seguro, evitó el peligro de la vida que la envidi. de un rey 
fraguó; en las incomodidades de los caminos y en las amar-

guras del dest ierro, él fué el perpetuo compañero, ayudador 
y consolador de la Virgen y de Jesús. Ahora, pues, en aquella 
Familia divina, que José, con autoridad como de padre, go-
bernó, estaban encerrados los principios de la naciente 
Iglesia. La Virgen Santísima, asi como es Madre de Jesu-
cristo, así también lo es de lodos los cristianos, porque en 
en el Monte Calvario, entre los últimos tormentos del Re-
dentor, los engendró, y asimismo es Jesucristo como el Pri-
mogénito de los cristianos, que por adoración y por la re-
dención son sus hermanos. 

De las cuales cosas nace la razón porque el dichosísimo 
Patriarca tieue por encomendada á sí de un modo peculiar 
la multitud de los cristianos de que consta la Iglesia, es de-
cir, esa familia innumerable y por todo el mundo desparra-
mada, sobre la cual, por ser esposo de María y padre (le 
Jesucristo, tiene una autoridad hasta cierto punto de padre. 
Es, pues, conforme á razón y excelentemente digno del 
bienaventurado San José que, como en otro tiempo y en 
cuantas cosas se ofrecieron, defendió religiosísimamentola 
familia de Nazaret, así ahora con su patrocinio celestial 
proteja y defienda la Iglesia de Cristo. 

A la verdad, sabido tenéis, Venerables Hermanos, que 
estas cosas so confirman con haber tenido no pocos Padres 
de la Iglesia, conformándose á su sentir la misma sagrada 
liturgia, la opinión deque el antiguo José, hijo del Patriarca 
Jacob, figuró en si la persona y oficios del nuestro, y al 
mismo tiempo, con su dignidad representó la grandeza del 
que había de ser guarda do la Familia divina. 

Ciertamente, además de que á los dos tocó el mismo sig-
nificativo nombre, bien conocidas os son otras y bien claras 
semejanzas que hay entre los dos: en especial aquella que 
mereció do su Señor favor y benevolencia singulares, y que 
siendo por él puesto al frente de su familia, sobre ésta, gra-
cias á Josó, vinieron en abundancia las prosperidades y di-
chas. Y más aún aquello de haber sido por orden del Rey 
el que gobernó con la más alta potestad todo el' Reino, y 
cuando una calamidad produjo escasez de frutos y carestía 
de alimentos, con tan excelente providencia miró por los 
egipcios y por los pueblos vecinos que determinó el Rey de-
bérsele apellidar el Salvador del mundo. 

Por esto en aquel antiguo Patriarca podemos reconocer 
expresa la imagen de éste. Como el primero salvó é hizo 
prosperar los intereses domésticos de su Señor, y luego ma-



ravillosamente aprovechó á todo el reino, asi el segundo, 
destinado á la custodia del nombre cristiano, debemos pen-
sar que defiende y protege á la Iglesia, que es verdadera-
mente casa del Señor y reino de Dios en la tierra. 

En verdad, pues, hay motivo para que todos, de cualquier 
condición y lugar, se encomienden y confien en el Patroci-
nio del bienaventurado San José. En José tienen los Padres 
de familia el modelo más excelente de la vigilancia y pro-
videncia paternas, tienen los esposos el dechado perfecto del 
amor, concordia y fidelidad conyugal, las vírgenes tienen 
el ejemplar y al mismo tiempo el protector de la virginal 
integridad. Poniéndose por delante la imagen de José, 
aprendan los que nacieron de linaje noble á conservar, aun 
en la ruina de sus fortunas, la dignidad; entiendan los ricos 
cuáles son los bienes que deben principalmente apetecer y 
con todas las fuerzas allegar. Mas los proletarios, los obre-
ros, cuantos se hallan en inferior condición, á José deben 
con derecho suyo propio acudir, v de él tomar ejemplos que 
imitar. 

Porque él, de sangre real, unido en matrimonio á la ma-
yor y más santa de todas las mujeres, padre, en la opinión 
de los hombros, del Hijo de Dios, á pesar de todo esto, pasa 
su vida trabajando, y con el trabajo de sus manos y el ejer-
cicio de su arte procura cuanto es necesario á la sustenta-
ción de los suyos. No es, por lo tanto, si se busca la verdad, 
abyecta la. condición de los más pobres; y no solamente no 
hay en el trabajo de los obreros deshonor alguno, sino que 
puede, cuando se le junta la verdad grandemente ennoble-
cerse. Jo;,é, contento con lo suyo, aunque-poco, sufrió con 
ánimo igual y levantado las estrecheces que van necesaria-
mente unidas á. aquella escasez de los medios de sustentar-
se, es decir, que siguió;el ejemplo de su hijo, eleual, habiendo 
tomado la forma de siervo, con ser señor de todas las cosas, 
abrazó de voluntad la mayor pobreza, é indigencia. Con el 
pensamiento de estas cosas debenlevantarsus ánimos y rec-
tamente pensar los pobres y cuantos van sustentando la 
vida con el salario de sus manos, á los cuales, si es concedido 
sin faltar á la justicia, hacer esfuerzos por salir de lapobreza 
y alcanzar un estado mejor, sin embargo, trastornar el or-
den por la providencia de Dios establecido, ni la razón, ni 
la justicia se lo permiten. Y aún más, echar mano de 'a 
fuerza y por medio de l.i sedición y de los alborotos acome-
ter en esta materia cualquier cosa, necio consejo es, y que 

la mayor par te de las veces hace más graves aquellos mis-
mos malos pa ra cuyo alivio se tomó. No confien, pues, los 
pobres, si son cuerdos, en las promesas-de hombres sedicio-
sos, sino en los ejemplos y patrocinio del bienaventurado 
San José, y asimismo en la maternal caridad de la Igle-
sia, que. en verdad, cada día va teniendo de ellos mayor 
cuidado. 

Asi, pues, prometiéndonos muchísimo, Venerables Her-
manos, de vuestra autoridad y esfuerzo episcopal, y aunque 
no desconfiarnos que los buenos y piadosos harán de su es-
pontánea voluntad más y mayores cosas de las que se pres-
criben, decretamos que en todo el mes de Octubre, ai rezo 
del Rosario, que en otra ocasión ordenamos, se añada una 
oración á San José, cuya, fórmula os será llevada juntamen-
te con estas letras, y que esto mismo se observe cada ano 
perpetuamente. 

Y á los que piadosamente recitaren la susodicha oración, 
les concedemos á cada uno y por cada vez la indulgencia de 
siete años y otras tantas cuarentenas. Y ordenamos tam-
bién, lo que es provechoso y muy laudable, y que ya en 
algunas partes se ha establecido; es á saber: consagrar en 
honor del Santo Patr iarca, con algún ejercicio cotidiano de 
piedad, el mes de Marzo. Donde esto 110 se puedafácilinen-
te establecer, es, por lo menos de desear que tres diasahtes' 
de su fiesta se haga oración en el templo principal de cada 
pueblo. Y en aquellos lugares en que el día 19 de Marzo, 
consagrado al bienaventurado San José, no está comprendi-
do en el número de las fiestas de precepto, exhortamos á 
cada uno que no rehuse emplear aquel día santamente, en 
cuanto fuere posible, con ejercicios privados de piedad en 
honor del Patrono celestial, no de oirá manera que si fuere 
de precepto. ' 

Entretanto, en prenda délos dones celestiales y testimo-
nio de nuestra benevolencia, á vosotros, Venerables Herma-
nos, y á vuestro clero y pueblo, damos amantísimamento en 
el Señor la Apostólica Bendición. 

Dada en Roma, en San Pedro, el día 15 de Agosto del 
año 1889, duodécimo de Nuestro Pontificado. 

LEON PAPA XIII. 
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UAMQUAM p lu r i e s i am s i n g u l a r e s loto o r b e d e p r e c a l i o n c s Ser i , 
m a i o r e m q u e io m o d u m c o m m e n d a r ! D e o r e m c a t h o h e a m 

i u s s i m u s , n o m i n i tarnen m i r u m v i d e a t u r si h o c i d e m of f ic ium r u r s u s 
i n c u l c s n d u m a n i m i s h o c t e m p o r e c e n s e m u s . - l n r e b u s a s p e n s , m a -
x ime c u m potestas tenebrarum a u d e r e q u a e l i b e t i n p e r m c i e m c h n -
s t ian i n o m i n i s pos se v i d e t u r , Ecc les ia q u i d e m s u p l i c i t e r i n v o c a r e 
D e u m , a u c t o r e m ac v iod icem s u u m , s t ud io p e r s e v e r a n l i a q u c m a i o r e 
s e m p e r consuev i t , adhib i t i s q u o q u e s a n c t i s c o e l i t i b u s , p r a e c i p u e q u e 
a u g u s t a V i r g i n e Dei gen i t r i ce , q u o r u m p a t r o c i n i o c o l u m e n rebus su i s 
max ime v ide i a d f u t u r u m . P i e r u m a u t e m p r e c a t i o n u m p o s i t a e q u e i n 
divina b o n i t a t e spei s e r i u s oc ius f r u c t u s a p p a r e t . - I a m v e r o n o s l t s 
t e m p o r a , V e n e r a b i l c s F r a l r e s , q u a e s a n e c h r i s l i a n a e r e i p u b h c a e 
h s u d mul to m i n u s ca l ami to sa s u n t , q u a m q u a e f u e r e u n q u a m c a l a -
mi tos i s s ima . In te r i r e a p u d p l u r i m o s v i d e m u s p r i n c i p i u m o m n i u m 
v i r t u t u m c h r i s t i a n a r u m , f ìdem: f r i g e r e c h a r i l a t e m : s u b o l e s c e r e m o -
r i b u s o p i n i o n i b u s q u e deprava la™ i u v e n t u t e m : l e s u C h r i s t i E c c l e s i a * 
vi e t as tu ex o m n i pari- , o p p u g n a r ! : be l lum a t r o x c u m Pont i f ica to 
g e r i ' ipsa re l ig ioni* l u n d a m e n l a c r e s c e n t e in d i e s a u d a c i a l a b e f a c t a n . 
Q u o d e s c e n s u m noviss imo t empore s i i e t q u i d a d h u c a g i t e l u r an imis , 
p lus e s t i am c o g n i t u m , q u a m ul v e r b i s d e c l a r a r i o p o r t e a t . 

Tarn difficili m i s e r o q u e s t a tu , q u o n i a m m a l a s u n t , q u a m r e m e d i a 
h u m a n a ma lo ra , r e s t a i u t a d iv ina v i r t u l e o m n i s e o r u m pe tenda s a -
na t io sii H a c de c a u s a f ac i endum d u x i m u s , u t p i e t a t e m popult Chri-
s t i an! ad i m p l o r o n d a m , s tud ios ius e t c o n s t a n t i u s Dei o m m p o t e n ù s 
opem i n c i t a r e m u s . Videl icet , a p p r o p i n q u a n t e i a m m e n s i O c t o b n , 
q u e m V i r g i n i Mar iae a R o s a r i o d i c a t u m e s s e a l i a s dec rev imus , ve-
h e m e n t e r h o r l a m u r , ut max ima , q u a e fieri p o t c s t r e l i g i o n e , pie ta te , 
f r e q u e n t i a m e n s i s ille t o t u s hoc a n n o a g a t u r . - P a r a t u m n o v i m u s in 
m a t e r n a Vi rg in i s bon i ta te p e r g i u r a : s p e s q u e N o s l r a s non l rus t ra i n 
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en co l loca te s c e r t o s c i m u s . Si c e n t i e s i l la in m a g n i s c h r i s l i a n a e r c i -
p u b l i c a e t e m p o r i b u s p r a e s e n s adfu i t , c u r d u b i l e t u r , exempla p o t e n -
l iae g r a t i a e q u e s u a e r e n o v a t u r a m , s i h u m i l e s c o n s l a n t e s q u e p r e c e s 
c o m m u n i t e r a d h i b e a n t u r ? I m m o tan to mi r ab i l i u s c r e d i m u s e d f u t u r a m , 
q u a n t o s e d i u l i u s obsec ra r i m a l u e r i l . 

S e d aliud q u o q u e est. p r o p o s i l u m Nob i s : cui p ropos i to d i l i g e n t e m , 
ul so le t i s , Venerab i l e» F r a t r e s , Nob i scum dabi t i s o p e r a m . Sc i l i ce t 
quo s e p lacab i l io rem ad p r e c e s impar t i a l Deus , p l u r i b u s q u e d e p r e -
ca to r ibus , Ecc les i ae s u a e coleri u s a c prol ix ius op i tu le tu r , m s g n o p e r e 
h o c e r b i t r a m u r expedi re , u t u n a c u m V i r g i n e De ipa ra ca s t i s s imum 
e i u s S p o n s u m bea tum l o s e p h u m i m p l o r a r e r o p u l u s c b r i s t Ì 8 n u s p r a e -
c ipua p ie ta le el fidenti a n i m o in suesca t : quod o p t s l u m g r a t u m q u e 
ipsi Vi rg in i f u t u r u m , cer t i s de e sus i s i u d i e a m u s . — P r o f e c t o h a c i n r e , 
d e q u a n u n c p r i m u m pub l i ce d iuc tu r i a l iquid s u m u s , p ie t a t em popu-
l ä r em c o g n o v i m u s non modo p r o n a m , s e d v e l u t ins t i tu to iam c u r s u 
p r o g r e d i e n t e m : p r o p t e r e a q u o d ioseph i cu i t um, quem s u p c r i o r i b u s 
q u o q u e ae t a t i bus R o m a n i Pon t i f i ces s ens im p r o v e h e r e in m a i u s et 
la te p r o p a g a r e s t u d u e r a n t , p o s t r e m o hoc t e m p o r e v id imus pass im 
n e c dub i i s i n c r t m e n l i s a u g e s c e r e , p r a c s e r t i m pos tea quam P i u s I X 
te . r e e . d e c e s s o r N o s t e r s a n c t i s s i m u m P a t r i a r c h a m , p l u r i m o r u m 
E p i s c o p o r u m r o g a l u , p a t r o n u m Ecc les i ae ca tho l icae dac la rav i t .— 
N i h i l o m i n o s c u m tant i r e l e r a t . v e n c r a t i o n e m e i u s in m o r i b u s i n s t i t u -
l i sque ca thol ic i s pen i tus i n h e e r e s c e r e , idc i rco v o l u m u s popu lum 
c h r i s l i a n u m v o c e i m p r i m i s a l q u e a u c t o r i t s t e N o s t r a mover i . 

C u r b e a t u s I o s e p h u s n o m i n a t i m h a b e a t u r Ecc les i ae p a t r o n u s , 
v i c i s s imque p l u r i m u m sibi Ecc les ia de e i u s tutela p s t roc in ioque pol-
l i c e a l u r , c a u s a e i l iac s u n t r a t i o n e s q u e s i n g u l a r e s , quod is vii fui t 
M a r i a e . ' e t p a t e r , ut p u t a b a t u r , l e su Chr i s t i . H i n c o m u i s e ius digni tas , 
g r a t i a , s a n c t i l a s , g ' o r i a p rofec to . Cer te m a t r i s Dei t am in exce l so 
d ign i t a s es t , ut n ih i l fieri m a i u s quea t . Sed , l amen quia i n t e r c e s s i 
Io seph i c u m V i r g i n e bea t i s s ima m a r i t a l e v inc lum, a d illam p r a e s U n -
l i s s s i m a m d ign i t a t em, qua n a t u r i s c r ea t i s o m n i b u s longiss imc De ipa -
ra an tece l l i l , n o n e s t dub iun : q u i n a c c e s s e r i t ipse , u t n e m o m s g i s . 
K s t e n i m c o n i u g i u m soc ie las néces s i l udoque o m n i u m max ima , q u a e 
n a t u r a sua a d i u n c t a m h a b e t b o n o r u m u n i u s cum a l te ro c o m m u n i c a -
l ionem. Quoc i r ca si s p o n s u m Vi rg in i D e u s l o s e p h u m ded i t , dedil p r o -
fec to n o n modo vitae soc ium, v i rg in i t a t i s t es tem, tu to rem hones t a t i s , 
sed c t i am exce' .sae digni ta t is e i u s ipso coniugal i f oede re p a r t i c i p e m . 
— S i m i l i t e r augus t i s s ima d igni la le u n u s e m i n e t i n t e r o m n e s , q u o d 
divino Consilio c u s t o s filli Dei fu i t , h a b i l u s h o m i n u m op in ione pa te r . 
Quae ex r e c o n s e q u e n s e ra t , u l V e r b u m Dei Iosepho modes te s u b e s -
se t , d ic toque e s s e t a u d i e n s , o m n e m q u e adh ibe rc t h o n o r e m , q u e m 
l iber i a d h i b e a n l pa ren t i s u o u e c c s s e e s t . - l a m v e r o ex h a c dupl ice 
d ign i l a l e off icia spon l e s e q u e b a n t u r , q u a e po t r ibus fami l i a s n a t u r a 
p raesc r ip s i t , i la q u i d e m u t d o m u s d iv inae , cui Iosephus p r a e r a t , 

cus tos idem e t c u r a t o r e t d e f e n s o r e s se t l eg i t imus a c n a t u r a l i s . C u -

iusmodi off icia a c m u n i a iile q u i d e m , quoad supped i t av i t v i ta m o r -



t a l i s , l 'è v é r a eXercu i t . T u e r i c o n i u g e m d i v i n a i n q u e sobole ra a m o r e 
s u m m o èl q u o t i d i a n a a s s i d u i l a t e s t u d u i t : r e s u t r i q u e ad v ic tum c u l -
t u r n q u e n e c e s s a r i a s l a b o r e s u o p a r a r e c o n s u e v i t : vi ta e d i s c r i m e n , 
r e g i s i n v i d i a c o n f l a t u m , p r o h i b a i t , q u a e s i l o ad s e c u r i t a t e m p ^ r f u g i o -
in i t i n e r u m i n c o m m o d i s e x i ' i i q u e a c e r b i t a t i b u s p e r p e t u u s e t V i r g i n i 
et I e s u c o m e s , a d i u t o r . s o l a t o r e x l i l i l . — A l q u i d u m u s d iv ina , q u a m 
l o s e p h u s v e l u t p o i e s t a t e p a t r i a g u b e r n a v i t . in i t i a e x o r i e n t i s E c c l e -
s i ae c o n t i n e b a t . V i r g o s a r d i s s i m a q u e m a d m o d u m I e s u C h r i s t i g e -
n i t r i x , i ta o m n i u m es t c h r i s t i a n o r u m m a t e r , q u i p p e q u o s a d C a l v a r i a e 
m o tern i n t e r s u p r e m o s R e d e m p t o r i s c r u c i a t u s g e n e r a v i t : i t e m q u e 
I e s u s C h r i s t u s t a m q u a m p r i m o g e a i l u s e s t c h r i s t i a n o r u m , q u i e i s u n ^ 
a d o p t i o n e a c r e d e m p t i o n e f r a 1 r e s . — Q u i b u s r e b u s c a u s a n a s c i t u r 
c u r b e a t i s s i m u s P a t r i a r c h s c o m m e n d s t a m sibi p e c u l i a r i q u a d a n j 
r a t i o n e s e n t i a t m u l t i t u d i n e m c h r i s t a n o r u m ex q u i b u s c o n s t a t E c c l e -
s i a , s c i l i c e t i n n u m e r a b i i i s i s t h e e c p e r q u e o m n e s t e r r a s f u s a f. mi l ia , 
in q u a m , qu ia v i r M a r i »e et p a t e r e s t I e s u C h r i s t i , p a t e r n a p r o p e -
m o d u m a u c t o r i t a t e po l l e t . E : t i g i t u r c o n s e n t a n e u m , e t bea to l o s e p h o 
a p p r i m e d i g m i m , u t s i c u t il!e o l ia i . W i z a r e t h a n à m f a m i l i a m , q u ' b u s -
c u m q u e r e b u s u s u v e n i t , s a n t i s s i m e t u c r i c o h s u o v i t , i t i n u n c p a t r o -
c i n i o co'elesti E c c l e s i a m C h r i s t i t e g a t a c d e f e n d a t . 

H a e c q u i d o m , V e n e r a b i l e F r . j 1res , f ac i l e i n t e l l i g i t i s e x e o c o n f i r -
m a r i , q u o d n o n p a u c i s E c c l e s i a e p a t r i b u s , ipsa a d s è n t ieni t i s a c r a 
l i t u rg i a , o p i n i o i n s e d e r i t , v e t e r e m i l l u m I o s e p b u m , I a c o b o p a t r i a r -
cha n a t u r r , h u i u s n o s t r i p e r s o n a m a d u m b r a s s e a c m u n e r a , i t e r c q u e 
c l a r i l a l e s u a c u s t o d i s d i v i n a e fem i l i a e f u t u r i m a g n i t u d i n e m o s l e n d i s -
s e . — S a n e p r a e t e r q i i a m q u o d i d e m u t r i q u c c o n t i g i t n e c v a c u u m s i g -
n i f i c a t i o n e n o m e n . p r o b e c o g n i t a e v o b i s s u n t a l i a e e a e d e m q u e p e r s -
p i c u a e i n t e r u t r u m q u e s i m i l i l u d i o e s : ¡Ila in p r i m i s , q u o d g r a t i a m 
a d e p t u s e s t a d o m i n o , s u o b e n e v o ' e n t i a m q u e s i n g u l a r e m : c u m q u e 
r e i f a m i l i a r i e s s e t a b e o d e m p r a e p o s i t u s , p r o s p e r i t a t e s s e c u n d a e q u e 
r e s h e r i l i d o m u i , l o s e p h i g r a t i a , a f fa t i m o b v e n e r e . I l lud d e i n d e m a j u s 
q u o d r e g i s i u s s u toti r e g n o s o m m a c u m p o t e s t a t e p r a e l u i t : q u o a u -
t e m t e m p o r e c a l a m i t a s f r u c t u u m i n o p i a m c h a r i t a t e m q u e rei f r u m e n -
t a r i a e p e p c r i s s e t , a e g y p t i i s a c f ì n i t i m i s t an e x c e l l e n t ! p r o v i d e n t i a 
c o n s u l u i t . u t e u m r e x salcatorem. / / ¿Kn</ ìape l l andum d e c r e v e r i l , - I t a 
i n v e t e r o il io P a t r i a r c h a c u i u s e x p r e s s a m i m a g i n e m l i cc i a g n o s c e r e . 
S icu t a l t e r p r o s p e r u s a c s a l u t a r i s r a t i o n i b u s b e r i su i d o m e s t i c i s fu i t , 
a c m o x u n i v e r s o r e g n o m i r a b i l i t e r p r o f u i t , s i c a l t e r c h r i s t i a a i H o m i -
n i s c u s t o é i a e d e s t i n a l u s , d e f e n d e r e a c t u t a r i p u l a n d u s es t E c c l e s i a m 
q u a e v e r e d o m u s D o m i n i e s t D e i q u e in t e r r i s r e g n u r a . 

Es t v e r o c u r o m n e s , q u a l i c u m q u e c o n d i t i o n e l o c o q u e , f idei sese 
t u t e l a e q u e b e a t i l o s e p h i c o m m e n c e n t a t q u e c o m m i t t a n t . H a b e n t in 
l o s e p h o p a t r e s f . i m i l i a s v igi lo , t i a e p r o v i d e n t i a c q u e p a t e r n a e p r a e s -
t a n l i s s i m a m f o r m a r n e h a b e n t v i r g i n e s i n t e g r i l a t i s v l r g i n a l i s e x e m -
p l a r e u m d e m a c t u l o r e m . Nobi l i g e n e r e n a t i , p r o p o s i t o s ibi l o s e p h i 
i m a g i n e , d i s c a n t r e l i n e r e e t i a m i n a f l l i c t a f o r t u n a d i g n i t a t e m : l o c u -
p l e t e s i n t e l l i gen t , ; q u a e m a x i m e a p p e t e r e t o t i s q u e v i r i b u s co l l igere 
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b v u a iivcc&sti a i t :—Sed p r o l e t a r i op i t ì ces q u o t q u o t s u n t i n f e r i o r e 
f o r t u n a d e b e n t s u o q u o d a m p r o p r i o i u r e ad I o s e p b u m c o n f u g e r e , a b 
e o q u e , q u o d i m i t e n t u r , c a p e r e . I s e n i m , r e g i u s s a n g u i s , r r a x i m a e 
s a n c l i s s i m a e q u o o m n i u m m u l i e r u m m a t r i m o n i o i u n c t u s , p a t e r , u t 
p u t a b a l u r , filii De i , o p e r e t a m e n f a c i c n d o a c t a l e m t r a n s i g i ! , e t q u 8 e -
c u m q u e ad s u o r u m l u i l i o n e m s u n t n e c e s s a r i a , m a n u et a r t e q u a e r i t . 
— N o n es t J ig i tu r , si v e r u n i e x q u i r i t u r , t e n u i o r u m a b j e c t a c o n d i t i o : 
n e q u e s o l u m v a c a i d e d e c o r e , sed va lde p o t e s t , a d i u n c t a v i r t u t e , o m -
n i s o p i f i c u m nobi l i ta r i l a b o r l o s e p h u s , c o n t e n l u s e l s u o e t p a r v o , a n -
g u s l i a s c u m ilia t e n u i t a t e c l t u s n e * e s * a r i o c o n i u n c t u s a c q u o a n i m o 
exc®lsoque tu l i t ' s c i l i c e t ad » x e m p l a r filii su i , q u i a c c e p t a f o r m a s e r v i 
c u m s i i d o r o i n u s o m n i u m , s u m m a m i n o p i a m a l q u e indiget>t iam v o -
l u n t te s u s c e p i t - H a r u m c o g i i a t i o n e r e r u m d e b e n t e r i g e r e a n i m o s 
et a e q u a s e n t i r e e g e n i et q u o l q u o t m a n u u m m e r c e d e v i t a m t o l e r a n t : 
q u i h u s si e m e r g e r e e x e g e s l a l e e t m e l i o r e m s t a t u m a c q u i r e r e c o n -
c e s s u m es t n o n r e p u g n a n t e i u s t i l i a , o r d i r e m t a m e n p r o v i d e n l i a Dei 
c o n s t i t u t u m s u b v e r l e r e , n o n ra l io , n e c i u s t i t i a p e r m i t t i t . I m m o v e r o ad 
v i m d e a c e n d e r e , e t q u i d q u a m in h o c g e n e r e a g g r e d ì p e r s e d i t i o n e m a c 
t u r b a s , s t u l t u m c o n s i l i u m es t , m a l a i l ia ipsa e f f ì c i e n s p l e r u m q u e 
g r a v i o r a , q u o r u m l e n i e n j a r u m c a u s s a s u s c i r i u n t u r . N o n i g i t u r s e -
d i t i o s o r u m h o m i n u m p r o m i s s i c o n f i d a n t i n o p e s , si s n p i u n t , s e i e x -
e m p l i s p a t r o c i n i o q u e b e a t i l o s e p h i , i t e m q u e m a t e r n a E c c l e s i a c h n r i -
t a l e , q u a e s c i l i c e t de i l l o r u m s t a t u cu r a m g e r i i q u o l i d i e m a i o r e m . 

I l a q u e p l u r i m u m N o b i s ips i , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , de v e s l r a 
a u c t o r i t a t e s l u d i o q u e e p i s c o p a l i pol l ic i t i : n e c s a n e di t t i s i , b o n o s a c 
p ios p l u r a e t i a m a c m a i o r a , q u a m q u s e h w e n i u r , s u a s p o n t e a c 
v o l u n t a t e f a c t u r o s , d e c e r n i m u s , u t O c l o b r i t o lo in r e c i t a l i o n e Ro-
surii, d e q u a a l i a s s t a l u i m u s : o r a t i o ad s a n c t u m I o s e p b u m a d i u n -
g a t u r , c u i u s f o r m u l a ad v o s u n a c u m bis L i t l e r i s p e r f e r e t u r u ' d q u e 
s i n g u l i s a n n i ? p e r p e t u o i d e m s e r v e t u r Q u i a u t e m o r a t i o n e m s u p r a 
d ic tum p ie r e c i t a v e r i n t , i n d u l g e n t i a m s i n g u l i s s e p l e m a n n o r u m «o-
t i d e m q u e q u a d r « g e n a r u m in s i r . g u l a s v i c e s t r i b u i m u s . — Il lud q u i -
d e m s a l u t a r e m a x i m e q u e l a u d a b i l e , quod e s l i a m a l i cub i i n s t i l u t u m , 
m e n s e m M a r t i u m h o n o r i s a n c i i P a l r i a r c h a e q u o t i d i a n a p i e t a t i s 
e x e r c i t a t i o n e c o n s e c r a r e . Ubi id i n s t i t u i n o a f ac i l e q u e a t , o p t a n d u m 
s a l l e m , u t a n t e d i e m e i u s l e s t u m in t e m p i o c u i u s q u e opoid i p r i n c i p e 
s u p p l i c a t a in t r i d u u m f i a t . - Q u i b u s a u t e m in locis d i e s d e c i m u s 
n o n u s M a r l i i . b e a t o l o s e p h o s a c e r , n u m e r o f e s t o n i m d e p r a e c e p t o 
n o n c o m p r e h e n d i t u r , h o r t a m u r s i n g u l o s , u t e u m d iem p r iva to p i e -
t a t e s m e t e , q u o a d f ier i p o t e s t , in h o n o r e m P a t r o n i c a e l e s t i s , p e r -
i n d e a c do p r a e c e p t o , a g e r e n e r e c u s e n t . 

I n t e r c a a u s p i c e m c e l e s t i u m m u n e r u m et N o s t r a e b e n e v o l e n t e 
t e s t e m vob i s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , et C l e r o p o p u l o q u e v e s l r o A p o -
s t o l i c a m b a r i e d i c t i o n e m p e r a m a n t c r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S. P e t r u m d i e xv A u g u s t i An M n c c a . x x x i x , 

P o n t i fica tu s N o s t r i D u o d e c i m o . 
L E O P P . X I I I . 



EPISTOLA ENCICLICA 
Acerca de las obligaciones de los cristianos. 

L 6 0 ) S f p . X I I I . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

ADA d í a se deja sentir más y más la necesidad de 
r e c o r d a r los preceptos de cristiana sabiduría, 
p a r a en un lodo conformar con ellos la vida, 

costumbres é inst i tuciones de los pueblos. Porque, poster-
gados estos p r e c e p t o s , se ha seguido ta l diluvio de males, 
que ningún h o m b r e cuerdo puede, sin congojoso cuidado, 
sobrellevar los ac tua les , ni contemplar sin pavor lo porve-
nir. Y á la v e r d a d , en lo tocante á los bienes del cuerpo y 
exteriores a l hombre , se ha progresado bastante; pero 
cuan tocac b a j o l a acción dé los sen t idos , l a robustez de 
fuerzas, la a b u n d a n c i a y copia de riquezas, si bien propor-
cionan comodidades , aumentando las delicias de la vida, 
de ningún modo sa t i s facen al a lma creada p a r a cosas más 
al tas y nobles. Contemplar á Dios y dirigirse á El, ley es 
suprema de l a na tu r a l eza del hombre, e l cual, criado á 
imagen y s e m e j a n z a de su Hacedor, por su propia na tura-
leza es pode rosamen te estimulado á poseerlo. Pero á DÍ03 
no se acerca ol hombre por movimiento corporal, sino por 
medio de las f a c u l t a d e s del alma, por el conocimiento y el 
amor. Porque Dio3 es la pr imera y suma verdad , y el en-
tendimiento sólo se apacienta con la verdad: es asimismo 
santidad p e r f e c t a y bien sumo, a l cual la voluntad sólo 
puede a sp i r a r y acerca r se guiada por la vir tud. 

Y lo que s e d i c e de los individuos se ha de entender tam-
bién de la soc iedad , ya sea doméstica ó civil. Porque la so-
ciedad no h a s ido por la natura leza instituida p a r a que la 

busque el hombre como fin, sino pa ra que en ella y por ella 
posea medios eficaces pa ra su propia perfección, Si, pues, 
alguna sociedad, fuera de las venta jas materiales y cultu-
ra social, con exquisita profusión y gusto procuradas, nin-
gún otro fin se propusiera; si en el gobierno de los pueblos 
menosprecia á Dios y pa ra nada cuida do las leyes mora-
les; desvíase lastimosamente del fin que su naturaleza mis-
ma le prescribe, mereciendo, no y a el concepto de comu-
nidad ó reunión de hombres, sino más bien el de engañosa 
imitación y simulacro de-sociedad. 

Allora bien: el esplendor de aquellos bienes del alma, 
antes mencionados, los cuales principalmente se encuen-
tran en la práct ica de la verdadera religión y observan-
cia fiel de los preceptos cristianos, vemos que cada dia más 
se eclipsa en los ánimos por el olvido ó menosprecio de los 
hombres de ta l manera , que, cuanto mayor es el aumento 
en lo que á los bienes del cuerpo se refiere, tanto más ca-
minan hacia el ocaso los que pertenecen al alma. De haber 
disminuido ó debilitádose la fe cristiana, son prueba eficaz 
los insultos con que á vista de todos se injuria con desusada 
frecuencia á la Religión católica; injurias que en otra épo-
ca, cuando la Religión estaba en auge, de ningún modo so 
hubieran tolerado. 

Por esta causa, es increíble la asombrosa multitud de 
hombres que ponen en peligro su e terna salvación; ios pue-
blos mismos y los reinos no pueden por micho tiempo con-
servarse incólumes, porque con la ruina do las institucio-
nes y costumbres cristianas, menester es que se destruyan 
los fundamentos que sirven de base á la sociedad humana. 
Se fía la paz pública y la conservación del orden á sola la 
íuerza material, pero la fuerza, sin la salvaguardia de la 
Religión, es por extremo débil: á propósito pa ra engendrar 
la esclavitud más bien que la obediencia, l leva en si mis-
ma los gérmenes de grandes perturbaciones. Ejemplo de 
lamentables desgracias nos ofrece lo que llevamos do si-
glo, sin que se vea claro si acaso no se han de temer otras 
semejantes. 

Y asi, la misma condición de los tiempos nos aconseja 
buscar el remedio donde conviene, y éste no es otro sino 
el restituir á su vigor, ya en la vida privada, ya en todas 
las pa r t e s del cuerpo social, ¡a norma de sentir y obrar 
crist ianamente, única y excelente manera de ext i rpar los 
males presentes, y precaver los peligros que amenazan. A 

Encíclicas.--«. 



este fin, Venerables Hermanos, debemos dirigir nuestros 
esfuerzos, esto procurar con todo ahinco y por cuantos me-
dios estén á nuestro alcance; por lo cual , aún cuando en 
diferentes ocasiones, según se ha ofrecido l a oportunidad, 
Psos hemos aconsejado lo mismo, juzgamos, sin embargo, 
en estas nuestras Letras, señalar más distintamente los de-
beres de los cristianos, porque, si se observan con diligen-
cia, contribuyen por maravil losa manera al bienestar so-
cial. Asistimos á una contienda ardorosa y casi diaria 
acerca de los intereses do mayor monta, y en esta lucha, 
muy difícil es 110 ser alguna vez engañados, ni engañarse; 
111 que muchos no se desalienten y caigan de ánimo. A Nos 
toca, Venerables Hermanos, adver t i r á cada uno, ensenar 
y exhortar conforme á las eircunstaneias, para que nadie 
se aparte del camino de la verdad. 

No puede dudarse que son más en número v de mayor 
importancia los deberes de los cristianos que los de aque-
llos que, ó tienen de la Religión católica ideas falsas, ó la 
desconocen por completo. Cuando, redimido el l inaje hu-
mano, Jesucristo mandó á los Apóstoles predicar el Evan-
gelio a toda criatura; impuso también á todos los hombres 
Ja obligación de aprender y c r e e r l o que les enseñasen; y 
al cumplimiento de este deber va estrechamente unida la 
salvación eterna. .El que c,-eyere y fuere fizado será 
salvo; pero el que no creyere se condenará (1). Poro al ab ra -
zar el hombre, como es deber suyo, la fe cristiana, por el 
mismo caso se constituye en súbdito de la Iglesia, como en-
gendrado por olla, y s e hace miembro de aquella amplísi-
ma y santísima sociedad, cuyo régimen, bajo su cabeza in-
visible, Jesucristo, per tenece , por deber de oficio v con po-
testad suprema, al Eornaao Pontífice. 

Ahora bien: si por ley do l a naturaleza estamos obliga-
dos a amar especialmente y defender la sociedad en que 
nacimos, de tal m a n e r a , que todo buen ciudadano esté 
pronto á a r ros t ra r ha s t a l a misma muerte por su pa t r ia , 
deber es, y mucho más ap remian te en los cristianos, ha-
larse en igual disposición de ánimo p a r a con la Iglesia. 

1 erque la Iglesia es l a ciudad s an t a del Dios vivo, fundada 
por Dios, y por El mismo establecida, la cual , si bien tiene 
su morada en la t ierra , pero l l ama á los hombres, v los 
instruye y los guía á la felicidad e terna allá en el ciclo. 

(1) Marc.XVl,16. 

Por consiguiente, se ha de amar la pa t r ia donde recibi-
mos esta vida mortal, pero más entrañable amor debemos 
á la Iglesia, de la cual recibimos la vida del alma que ha 
de durar eternamente; porque es de todo derecho antepo-
ner á los bienes del cuerpo los del espíritu, y con relación 
á nuestros deberes pa ra con los hombres son incompara-
blemente más sagrados los que tenemos p a r a con Dios. 

Por lo demás, si queremos sentir rectamente, el amor 
sobrenatural de la Iglesia, y el que natura lmente se debe 
á la pa t r ia , son dos amores que proceden del mismo eterno 
principio, puesto que de entrambos es causa y autor el 
mismo Dios; de doado se sigue que no puede haber oposi-
ción entre los dos. Ciertamente una y otra cosa podemos y 
debemos, amarnos á nosotros mismos y desear el bien de 
nuestros prójimos, tener amor ái la pa t r ia y á la autoridad 
que la gobierna; pero al mismo tiempo debemos honrar á 
la Iglesia como á madre, y con todo el afecto de nuestro 
corazón amar á Dios. 

Y, siu embargo, ó por lo desdichado de los tiempos ó por 
l a voluntad menos rec ta del hombre, alguna vez el orden 
do estos deberes se t rastorna. Porque se ofrecen circuns-
tancias en las cuales parece que una manera de obrar exi-
g e de los ciudadanos el Estado, y otra contraria la religión 
cristiana; lo cual (agriamente proviene de que los que go 
biernan á los pueblos, ó no tienen cu cuenta pa ra nada l a 
autoridad sagrada de la Iglesia, ó pretenden que ésta les 
sea subordinada, De aqui nace la lucha, y el p o n e r á l a 
virtud á prueba en el combate. Urge una y otra autoridad, 
y como quiera que mandan cosas contrarias, obedecerá las 
dos es imposible: «Nadie puede servir al mismo tiempo á dos 
señores» (1), y asi es menester fa l tar á la una, si se h a de 
cumplir lo que l a otra ordena. Cuál ha de l levar la prefe-
rencia, p a r a nadie es dudoso. 

Es impiedad por ag rada r á los hombres dejar el servi-
cio de Dios; ilícito quebrantar las leyes de Jesucristo por 
obedecer á los magistrados, ó so color de conservar un de-
recho civil, infringir los derechos de l a Iglesia, «Conviene 
obedecer á Dios antes que á los hombres» (2), y lo que en otro 
tiempo San Pedro y los demás Apóstoles respondían á los 
magistrados cuando les mandaban cosas ilícitas, eso mismo 
en igualdad de circunstancias se ha de responder sin vaci-

U) MatlU. VI, '& . -«) AcL, V, 21. 
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lar . No hay, asi cu la paz como en la guerra , quien aven-
ta je al cristiano solicito d e sus deberes , pero todo debe 
arrostrarse y preferir h a s t a la muerte an tes que desertar 
de la causa de DÍ03 y de la Ig les ia . 

í 'or lo cual desconocen segu ramen te la natura leza y al-
cance de las leyes los ' jue r e p r u e b a n semejante constancia 
en el cumplimiento del d e b e r , tachándola de sediciosa. Ha-
blamos de (fosas sabidas, y Nos mismo las liemos explicado 
ya oirás veces. L a ley n o es o t r a cosa que el dictamen de 
la recta razón promulgado p o r la potestad legitima pa ra el 
bien común. Pero 110 h a y au to r idad alguna verdadera y le-
gitima, si no proviene de Dios , soberano y supremo Señor de 
todas, á quien únicamente compe te da r poder al hombre 
sobre el hombre; ni se ha d e j u z g a r r ec t a la razón cuando 
se apar ta de la ve rdad y l a razón divina, ni verdadero, 
bien el que repugna al bien sumo é inconmutable, ó tuerce 
las voluntades de los h o m b r e s y las s epa ra del amor de 
Dios. Sagrado es p a r a los cr i s t ianos el nombre del poder 
público, en el cual, aún c u a n d o sea indigno el que lo ejer-
ce, reconocen cierta i m a g e n y representación de la majes-
tad divina; justa es y ob l iga to r i a la reverencia á las leyes, 
no por la fuerza ó a m e n a z a s , sino por la persuasión de que 
se cumple con un deber, 'porque el Señor no nos ha dado es-
píritu de temor' (1 , pe ro si l a s leyes de los Estados están 
en abierta oposición con el d e r e c h o divino, si se ofende con 
ellas á la Iglesia ó con t rad icen á los deberes religiosos, ó 
violan la autoridad de J e suc r i s t o en el Pontífice supremo, 
entonces la resistencia es u n deber , la obediencia crimen, 
que por otra par te envue lve una ofensa á la misma socie-
dad, puesto que pecar c o n t r a l a Religión es delinquir tam-
bién contra el Estado. 

Echase también de ve r nuevamen te cuán injusta sea la 
acusación de rebelión; p o r q u e no se niega la obediencia 
debida al Príncipe y á los legisladores, sino que se a p a r t a n 
de su voluntad t i l icamente en aquellos preceptos p a r a los 
cuales no tienen autoridad a lguna , porque las leyes hechas 
con ofensa de Dios son in jus t a s , y cualquiera otra cosa po-
drán ser menos leyes. 

Bien sabéis, Venerables He rmanos , ser es ta la mismísi-
ma doctrina del Apóstol S a n Pablo, el cual , como escribie-
se á Tito deberse aconse ja r á los cristianos 'que estuviesen 

(1) 11, Timuth. , 1,7. 
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sujetos á los principes y potestades (l) y obedecer á sus manda-
tos»; inmediatamente añade: «que estuviesen dispuestos á 
toda obra buena', p a r a que constase ser licito desobedecer 
á las leyes humanas cuando decretan algo contra la ley 
eterna de Dios. Por modo semejante el Principe de los 
Apóstoles, á los que intentaban ar rebatar le la l ibertad en 
la predicación del Evangelio, con aliento sublimo y esfor-
zado respondía: «si <¡S judo delante de Dios obedeceros antes 
que á Dios, juzgadlo vosotros mismos: porque no podemos me-
nos de hablar de aquellas cosas que hemos visto y oído ( 2 ) . 

Amar , pues, á una y otra patr ia , la natural y la de la 
ciudad celeste; pero de ta l manera, que el amor de ésta 
ocupe lugar preferente en nuestro corazón, sin permitir 
jamás que á los derechos de Dios se antepongan los dere-
chos del hombre, es el principal deber de los cristianos, y 
como fuente do donde se derivan todos los demás deberes. 
Y á la verdad que el libertador del linaje humano, «yo, 
dice, para esto he nacido y con este fin vine al mundo, para 
dar testimonio de la verdad (3), y asimismo, he venido d po-
ner fuego d la tierra, ¡y qué quiero sino que se encienda?> (1). 
En el conocimiento de esta verdad, que es la perfección 
suma del entendimiento, y en el amor divino, que de igual 
modo perfecciona la voluntad, consisto toda la vida y li-
bertad cristiana. Y ambas .cosas, la verdad y la caridad, 
como patrimonio nobilísimo legado á la Iglesia por Jesu-
cristo, conserva y de iende ésta con Incesante esmero y 
vigilancia. 

Pero cuán encarnizada y múltiple es la guer ra que ha 
estallado contra la Iglesia, apenas hay aquí lugar de men-
cionarlo. Porque como quiera que le ha cabido en suerte á 
la razón, ayudada de las investigaciones científicas, descu-
brir muchos secretos velados antes por la naturaleza, y 
aplicarlos convenientemente á los usos de la vida, se han 
envanecido los hombres de tal modo, que creen poder y a 
lanzar de la vida social de los pueblos á Dios y á su divino 
gobierno. 

Llevados de semejante error, transfieren á la naturaleza 
humana el principado arrancado á Dios; prop.ilan que en 
sola la natura leza ha de buscarse el origen y norma de 
toda verdad; que de ella provienen y á ella han de referir-
se cuantos deberes la religión impone. Por lo tanto, que ni 

(1) T i l . 1 1 1 . ! . -(2) Aot., IV, 10, 20.-13) Joan. ,XVII I ,37 .—«)Li le . , XII. 4». 



ha sido revelada por Dios verdad alguna, ni p a r a nada ha 
do tenerse en cuenta la institución cristiana en las costum-
bres, ni obedecer á la Iglesia; que ósta ni tiene potestad 
pa ra dar leyes ni posee derecho alguno; más aún: que 110 
debe hacerse mención de ella en las constituciones de los 
pueblos. Ambicionan y por todos los medios posibles procu-
r an apoderarse de los cargos públicos y tomar las riendas 
en el gobierno de los Estados, p a r a poder así más fácilmen-
te, según estos principios, a r reglar las leyes y educar los 
pueblos. Y asi vemos que á cada paso, ó al descubierto se 
declara la guer ra á l a Religión católica, ó se la combato 
ar te ramente ; mientras que conceden amplias facultades 
pa ra p ropaga r toda clase de errores, y se ponen Tortí-
simas t r abas á la pública profesión de las verdades reli-
giosas. 

En circunstancias t an lamentables, ante todo es preci-
so que c a d a uno entre dentro de sí mismo, procurando, 
con exquisita vigilancia, conservar hondamente a r ra igada 
en su corazón la fe, precaviéndose de los peligros, y seña-
ladamente s iempre pertrechado contra vanos engañosos so-
fismas. P a r a mejor poner en salvo esta virtud, juzgamos 
sobre m a n e r a útil y por extremo conforme á las circuns-
tancias de los tiempos, el esmerado estudio de la doctrina 
cristiana, según el talento y capacidad de cada cual; em-
papando su inteligencia con el mayor conocimiento posi-
b le de aquel las verdades que a tañen á la Religión y por la 
razón pueden alcanzarse. Y como quera que no sólo se ha 
de conservar en todo su vigor pu ra é incontaminada l a fo 
cristiana, sino que es preciso robustecerla más cada día 
con mayores aumentos, de aquí la necesidad de acudir fre-
cuentemente á Dios con aquel la humilde y rendida súplica 
de los Apóstoles: Aumenta en nosotros la fe (1). 

Es de adver t i r que en este orden de cosas que pertene-
cen á la fe crist iana, hay deberes cuya exacta y fiel obser-
vancia, si siempre fué necesaria pd ra l a salvación, lo es 
incomparablemente más en estos nuestros tiempos. Porque 
en tan g r a n d e y universal extravío de opiniones, deber es 
de la Iglesia tomar el patrocinio de la verdad y ex t i rpar de 
los ánimos el error; deber que está obligada á cumplir 
siempre ó inviolablemente, porque á su tutela ha sido con-
fiado el honor de Dios y la salvación de las almas. Pero 

(!) Luo . ,XVUl ,5 . 

cuando la necesidad apremia , 110 sólo deben guardar incó-
lume la fe los que mandan, sino que cada uno está obliqado 
á propagar su fe delante de los otros, ya para instruir y 'con-
firmar á los demás fieles, ya para reprimir la audacia de los 
mfides (1). Ceder el puesto al enemigo, ó cal lar cuando do 
todas par tos se levanta incesante clamoreo p a r a oprimir á 
la verdad, propio es, ó de hombres cobardes, ó do quien 
duda estar en posesión de las verdades que profesa. Uno y 
otro es vergonzoso é injurioso á Dios; uno y otro contrario 
á la salvación del individuo y de la sociedad: provechoso 
únicamente p a r a los enemigos del nombre cristiano, por-
que la cobardía de los buenos fomenta la audacia de los 
malos. 

Y tanto más se h a d e vituperar l a desidia de los cristia-
nos, cuanto que se pueden desvanecer las fa lsas acusacio-
nes y refutar las opiniones erróneas, ordinariamente con 
poco t rabajo, y con alguno mayor, siempre. Finalmente, á 
todos es dado oponer y mostrar aquella fortaleza que es 
propia de los cristianos, y con la cual 110 r a r a s voces se 
quebrantan los brios de los adversarios y se desbaratan sus 
planes. Fuera de que el cristiano ha nacido p a r a la lucha, 
y cuanto ésta es más encarnizada, tanto con el auxilio de 
Dios es más segura la victoria. Confiad: yo vencí al mun-
do (2). Y no oponga nadie que Jesucristo, conservador y 
defensor de la Iglesia, de ningún modo necesita del auxilio 
humano; porque, no por fa l ta de fuerza, sino por la gran-
deza de su bondad, quiere que pongamos alguna coopera-
ción p a r a obtener y alcanzar los frutos de la salvación que 
él nos ha granjeado. 

Lo primero que ese deber nos impone es profesar abier ta 
y constantemente la doctrina católica, y propagar la cada 
uno según sus fuerzas. Porque, como repetidas veces so ha 
dicho, y con muchísima verdad, nada daña tanto á la sa-
biduría cristiana como no ser conocida, pues siendo bien 
entendida, bas ta ella sola p a r a rechazar todos los errores; 
y si se propone á un entendimiento sincero y libre de falsos 
prejuicios, la razón dicta el deber de adherirse á ella. 
Ahora bien: la virtud de la fe es un g ran don de la grac ia 
y bondad divina; pero las cosas á que se h a de dar fe no se 
conocen de otro modo que oyéndolas. ¿Cómo creerán en él, 
si de él nada lian oído hablar? Y ¡cómo oirán hablar de él si 

(I) S. Thom. n.-ll Qiiícst. 111, ar t . 11, ad2.-(2) Jo., XVI, 33. 



no se les predica...1 Asi, que la fe proviene del oír, y el oír de-
pende déla predicación de la palabra de Cristo (1). Siendo, 
pues, la fe necesaria pa ra la sa lvac ión , sigúese que os cu-
leramente indispensable quo se p r e d i q u e la pa labra de 
Cristo. El cargo de predicar, esto es , d e enseñar, por dere-
cho divino compete á los maestros , A los que el Espíritu 
Santo ha instituido Obispos para gobernar la Iglesia de 
Dios (2), y principalmente al Pontífice Romano, Vicario de 
Jesucristo, puesto al fronte de la I g l e s i a universal con po-
testad suma, como maestro de lo q u e so h a de creer y obrar. 
Sin embargo, nadie crea que se p r o h i b e á los part iculares 
poner en uso algo de su par te , sodre todo á los que Dios 
concedió buen ingenio y deseo de h a c e r bien; y que, cuan-
do el caso lo exija, puedan fác i lmente no ya arrogarse el 
cargo do doctor, pero sí comunicar á los demás lo que ellos 
han recibido, siendo así como el eco do la voz de los maes-
tros. Antes bien á los Padres del Concilio Vaticano les pa-
reció tan oportuna y fructuosa la colaboración de los part i-
culares, que hasta juzgaron deber cxigírsela: A todos los 
fieles, en especial á los que mandan ó tienen cargo de enseñar, 
suplicamos encarecidamente por las entrañas de Jesucristo, 
y aún les mandamos con la autoridad del mismo Dios y Sal-
vador nuestro que trabajen con empeño y cuidado en alejar y 
desterrar de la Santa Iglesia estos errores, y manifestar la luz 
purisima.de la fe (3). 

Por lo demás, acuérdese c a d a uno que puede y debe 
sembrar la fe católica con la au tor idad del ejemplo, y pre-
dicarla profesándola con tesón. P o r consiguiente, entre los 
deberes que nos juntan con Dios y con la Iglesia, so ha de 
contar entre los principales ese de quo cada cual se indus-
trie y t rabaje en la propagación d e l a verdad cristiana y 
repulsión de los errores. 

Pero no l lenarán este deber como conviene colmada-
mente y con provecho, si ba jan á la a rena separados unos 
de otros. 

Ya anunció Jesucristo que oí odio y envidia de los hom-
bres, de que El, antes que nadie, fué blanco, se extendería 
del mismo modo á la obra por É l fundada , de tal suerte, 
que á muchos se les impediría con efecto conseguir la sal-
vación. que El por singular beneficio nos ha granjeado. Por 
lo cual quiso, no solamente f o r m a r alumnos de su escuela, 

(1) Rom., X. 14 , II.- (81 Act , XX, K.-I9) Oonst-, M Püba, M » fin. 

sino además juntarlos en sociedad y unirlos conveniente-
mente en un cuerpo, que es la Iglesia (11, cuya cabeza es El 
mismo. Así quo la vida de Jesucristo penetra y recorre la 
trabazón de este cuerpo, nutre y sustenta cada uno de los 
miembros, y los tiene unidos entre si y encaminados al 
mismo fin, por más que no es una misma la acción de cada 
uno de ellos ¡2). Por estas causas, no sólo es la Iglesia so-
ciedad perfecta y mucho más excelente que cualquiera 
otra sociedad, sino además le ha impuesto su Fundador la 
obligación de t r aba ja r por l a salvación del linaje humano 
como un ejército formado en batalla (3). Esta composición y 
conformación de la sociedad cristiana de ningún modo se 
puede mudar , y tampoco es permitido á cada uno vivir á 
sil antojo, ó escoger el modo de pelear que más le agrade, 
porque desparrama y no recoge el que no recoge con l a 
Iglesia y con Jesucristo, y en realidad pelean contra Dios 
todos los que no pelean con Él y con la Iglesia l;. 

Mas p a r a esta unión de los ánimos y semejanza en el 
modo de obrar , no sin causa formidable á los enemigos del 
nombre católico, lo primero de todo es necesaria la concor-
dia de pareceres, á la cual vemos quo el Apóstol San Pa-
blo exhortaba á los Corintios con todo encarecimiento y 
con pa labras de mucho peso: «Mas os ruego encarecidamen-
te, hermanos míos, por el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, 
que todos tengáis un mismo lenguaje y que no haya entre nos-
otros cisma ni partido: antes bien, viváis perfectamente uni-
dos en un mismo pensar y en un mismo sentir» (5). Fácilmen-
te se entiende la sabiduría de este precepto: porque el en-
tendimiento es el principio del obrar, y por consiguiente, 
ni pueden unirse las voluntades, ni ser las acciones seme-
jantes, s i los entendimientos tienen diverso sentir. Los que 
sólo tienen por guía á la razón, muy difícil, si no imposi-
ble, es que puedan tener unidad de doctrina, porque el a r te 
de conocer las cosas es por demás difícil, y se distrae por 
la var iedad do opiniones, y no pocas veces le engaña la 
imaginación; á lo cual se agregan los deseos desordenados, 
que muchas veces ó quitan ó por lo menos disminuyen la 
facultad de v e r l a verdad. Por esto en el gobierno de los 
pueblos se procura muchas veces que estén unidos por la 
fuerza aquellos cuyos ánimos están discordantes. 

v 

(1) Colosa., I , H -<3) B . m . XII , i . S . H » Cantío. , VI , 9 . - ( f l J ' 1 , 23. 

- (5>Corlnth., 1 , 1 0 , 



Muy al contrario los cristianos: los cuales saben que han 
de creer por la Iglesia, con cuya autoridad y guia están 
ciertos que conseguirán la verdad. Por lo cual, como es 
una la Iglesia, porque uno es Cristo, asi una es y debe ser 
la doctrina de todos los cristianos del mundo entero. *ün» 
es el Señor, una l a f e { 1). Pero teniendo un mismo espírit u de-
fe-- %, alcanzan el principio saludable que les ha de salvar 
del que naturalmente se engendra en rodos la misma xo-
luntad y el mismo modo de obrar. 

Pero, como manda el Apóstol San Pablo conviene que la 
unanimidad sea perfecta. 

No estribando la fe cristiana en la autoridad de la razón 
humana, sino do la divina, porque las cosas que hemos re-
cibido do Dios creemos que son verdaderas, no porque veamos 
con la luz natural de la razón la verdad, intrínseca de las co-
sas, smovor la autoridad del mismo Dios que las revela el 
cual no puede engañarse ni engañar (3), se sigue la necesidad 
(te abrazar con igual y semejante asentimiento todas v 
eada una de las verdades de quo nos conste haberlas Dios 
revelado; y que negar el asentimiento á una sola, viene 
casi a ser lo mismo que rechazarlas todas, porque destru-
yen el fundamento mismo de la fe los que, ó niegan que 
Dios ha hablado á los hombres, ó dudan de su infinita ve-
racidad y sabiduría. 

Determinar cuáles son las verdades divinamente reve-
ladas, es propio de la Iglesia docente, á quien Dios ha en-
comendado la guarda ó interpretación de sus enseñanzas 
y el Maestro supremo cu la Iglesia es el Romano Pontifico' 
De donde se sigue que la concordia de los ánimos, asi como 
requiere perfecto consentimiento en una misma fe así 
también pide que las voluntades obedezcan y estén entera-
mente sumisas á la iglesia y ai Romano Pontífice, lo mismo 
que a Dios. 

La obediencia ha de ser perfecta, porque lo manda la 
misma le; y tiene esto de común con ella que ha de ser in-
divisible, hasta tal punto, que no siendo absoluta v entera-
mente perfecta, tendrá las apariencias de obediencia pero 
la realidad no. 

Y tan importante se reputa en el cristianismo la perfec-
ción de la obediencia, que siempre se ha tenido v tiene co-
mo nota característica y distintivo de los cató lieos. 

(1) .Ephes , IV, 5 . - C 9 n . Corinth.. IV, Is.-¡3) C c c . V«t. C o a p . IU. 

Admirablemente explica esto Santo Tomás de Aquino 
por estas palabras: El formal... objeto de la f e es la primera 
verdad, en cuanto se revela en las Sagradas Escrituras y en 
la doctrina del-a Iglesia, que procede de la primera verdad. 
Luego todo el que no se adhiere como á regla infalible y divina 
á la doctrina de la Iglesia que procede de la primera verdad 
manifestada en la Sagrada Escritura, no tiene el hábito de la 

f e , sino lo que pertenece á la f e , lo abraza de otro modo que no 
es por la fe.,. Tes claro que aquel que se adhiere á las ense-
ñanzas de la Iglesia como á regla infalible, da asentimiento á 
todo lo que enseña la Iglesia;porque de otro modo, si en lo que 
la Iglesia enseña abraza lo que quiere y lo que no quiere no 
abraza, ya 110 se adhiere á la doctrina de la Iglesia como á 
regla infalible, sino á su propia voluntad . 1 ) . Debe ser una 
la f e de la Iglesia, según aquello : I Corinth. I): Tened todos 
un mismo lenguaje, y no haya entre vosotros cismas: lo cual 
no se podría guardar á no ser que en surgiendo alguna cues-
tión en materia de f e , sea resuelta por el que preside á toda 
la Iglesia,para que su decisión sea abrasada firmemente por 
toda la Iglesia. Y por esto sólo á la autoridad del Sumo Pon-
tífice pertenece dar un nuevo símbolo, como todo lo demás que 
se refiere á toda la Iglesia ( 2 ) . 

Tratándose de determinar los límites de la obediencia, 
nadie crea que se ha de obedecer á la autoridad de los 
Prelados y principalmente del Romano Pontífice solamente 
en lo que toca á los dogmas, cuando no se pueden recha-
zar con pertinacia sin cometer crimen de herejía. Ni tam-
poco basta admitir con sinceridad y firmeza las enseñan-
zas que la Iglesia, aunque 110 estén definidas con solemne 
declaración, propone con su ordinario y universal magiste-
rio como reveladas por Dios, las cuales manda el Concilio 
Vaticano que se crean con f e católica y divina\ sino además 
uno de los deberes de los cristianos es dejarse regir y go-
bernar por la autoridad y dirección de los Obispos, y ame 
todo, por la Sede Apostólica. Facilísimameute se ocha de 
ver ctiáu conveniente sea esto. Porque lo que se contiene 
en la Divina revelación, parte se refiero á Dios, y parte al 
mismo hombre y á las cosas necesarias á la salvación del 
hombre. Ahora bien: acerca de ambas cosas, á saber, qué 
se debe creer y qué se ha de obrar, como digimos, lo ordena 

(1) U, 11, Qnas t . V, ar t . Ul.-(2)lb. Qa.-est. 1, « r t . X. 



la Iglesia por derecho divino y en la Iglesia el Sumo Pon-
tífice. Por lo cual el Pontífice, por virtud de la autoridad, 
debe poder juzgar qué es lo que se contiene en las enseñan-
zas divinas, qué doctrina concuerda con ellas y cuál es la 
que de ellas se aparta: y del mismo modo señalarnos las 
cosas buenas y las malas, y i 0 que es necesario hacer ó 
evitar para conseguir la salvación; pues de otro modo no 
sería para los hombres intérprete fiel de las enseñanzas de 
Dios, ni guia seguro en el camino de la vida. 

Penetremos más íntimamente en la naturaleza de la 
Iglesia, la cual no es un conjunto y reunión casual de los 
cristianos, sino una sociedad constituida con admirable pro-
videncia de Dios, y que tiende, directa é inmediatamente á 
procurar la paz de I03 ánimos y la santidad; y como por 
divina disposición, ella sola posee las cosas necesarias para 
esto, tiene leyes ciertas y deberes ciertos, y en la dirección 
del pueblo cristiano sigue un modo y camino conveniente á 
su naturaleza. 

Pero este gobierno es difícil, y frecuentemente 3e hallan 
en él tropiezos. Porque la Ig-lesia gobierna á gentes dise-
minadas por todas las partes del mundo, de diverso origen 
y costumbres, las cuales, vi vteudo cada una en su estado y 
nación, con leyes propias i tenen el deber de estar á un 
mismo tiempo sujetas á la potestad civil y á la religiosa. 
Y este doble deber, aunque «nido en la misma persona, no 
es el uno opuesto al otro, 3G_£»úu,homo3 dicho, ni 3e confun-
den entre si, por cuanto el tino so ordena á la prosperidad 
de la sociedad civil, y el otro u l bien eomán de la Iglesia, y 
ambos á conseguir la perfección del hombre. 

Determinados de este mo.to 103 derceho3 y deberes, cla-
ramente se ve que I03 superiores civiles quedan libres para 
el desempeño de sus asuutos, y esto 110 sólo sin oposición, 
sino aún con la declarada cooperación de la Iglesia, la 
cuál, por lo mismo que inaiid» muy particularmente que se 
ejercite la piedad, que es la jiasticia para con Dios, ordena 
también la justicia para con líos principes. Pero con fin mu-
cho más notable, tiende la autoridad eclesiástica á dirigir 
los hombres, buscando d reino de Dios y siijiistieia (1), y á 
esto lo endereza todo; y no s e puede dudar sin perder la fe, 
que esto gobierno de las alunas compete únicamente á la 

II) Hatth., vi, 33. 

Iglesia, de tal modo, que nada tiene que ver en esto el po-
der civil, pues Jesucristo no entregó las llaves de los reinos 
de ios cielos al César, sino á San Pedro. 

Con esta doctrina acerca le las e03as políticas y reli-
giosas, están conexionadas otras de no poca monta, que no 
queremos pasar aqui en silencio. 

Es muy distinta la sociedad cristiana de todas las socie-
dades políticas; porque si bien tiene semejanza y organis-
mo de reino, pero en su origen, causa y naturaleza es muy 
desemejante délos otros reinos mortales. 

Es, pues, justo que viva la Iglesia y se gobierne con le-
yes é instituciones conforme á su naturaleza. 1' como no 
sólo es sociedad perfecta, sino también superior á cualquie-
ra sociedad humana, pnr derecho y deber propio rehuye en 
gran manera ser esclava de ningún partido, y doblegarse 
servilmente á las mudables exigencias de la política. Por 
la misma razón, guardando sus derechos y respetaudo los 
ajenos, piensa que no debe ocuparse en declarar qué forma 
de gobierno le agrade más, con qué leyes se ha de gober-
nar la parte civil de I03 pueblos cristianos, siendo indiferen-
te á las varias formas de gobierno, mientras queden á salvo 
la religión y la moral. 

A este ejemplo se han de conformar los pensamientos y 
conducta de cada uno de los cristianos. No cabe la menor 
duda que hay una contienda honesta hasta en materia de 
política, y es, cuando, quedando incólumes la verdad y la 
justicia, se lucha para que prevalezcan las opiniones que 
se juzgan sor más conducentes que las demás al bien co-
mún. Pero arrastrar la Iglesia á algún partido, ó querer 
tenerla por auxiliar para vencer á los adversarios, es pro-
pio de hombres que abusan inmoderadamente de la Reli-
gión. Por el contrario, la Religión ha de ser para todos 
santa é inviolable, y aún en el mismo gobierno de los pue-
blos, que 110 se pueda separar de las leyes morales y debe-
res religiosos, se ha de tener siempre y ante todo presente 
qué es lo que más conviene al nombre cristiano; y si en 
alguna parte se vé que éste peligra por las maquinaciones 
de los adversarios, deben cesar todas las diferencias, y uni-
dos I03 ánimos y proyectos, peleen en defensa de la Reli-
gión, que es el bien común por excelencia, al cual todos los 
demás so han de referir. 

Creemos necesario exponer esto con algún mayor dete-
nimiento. 



Ciertamente, la Iglesia y la sociedad civil tienen su res-
pectiva autoridad, por lo cual, en el arreglo de sus asuntos 
propios, ninguna obedece á la otra, se entiende dentro de 
los limites señalados por la naturaleza propia de cada una. 
De lo cual no se sigue de manera alguna que estén desuni-
das, y mucho menos en lucha. 

Efectivamente, la naturaleza nos ha dado no sólo el ser 
fínico, sino también el ser moral. Por lo cual, en la tranqui-
lidad del orden público, fin inmediato que se propone la so-
cicdad civil, busca el hombre el bienestar, y mucho más 
tener en ella medios bastantes para perfeccionar sus cos-
tumbres; perfección que en ninguna otra cosa consiste sino 
en el conocimiento y práctica de la virtud. Juntamente 
quiere, como debe, hallar en la Iglesia auxilios con los cua-
les cumpla perfectamente con la obligación de ejercitar la 
piedad perfecta, 1 a cual consiste en el conocimiento y prácti • 
ca de la verdadera Religión, que es la principal de las vir-
tudes, porque llevándonos á Dioslas llena y cumple todas. 

De aquí se sigue que al sancionar las instituciones y le-
yos, se ha de atender á la Índole moral y religiosa del. 
hombre, y se ha de procurar su perfección, pero ordenada 
y rectamente, y nadie se lo ha de mandar ó prohibir, sino 
teniendo en cuenta cuál es el fin de la sociedad política y 
cuál el do la religiosa. Por esta misma razón 110 puede ser 
indiferente para la Iglesia quó leyes rigen en los Estados, 
110 en cuanto pertenecen á la sociedad civil, sino porque 
algunas veces, pasando los limites prescritos, invaden los 
derechos de la Iglesia. Más aún: la Iglesia ha recibido de 
Dios el encargo de oponerse cuando las leyes civiles se opo-
nen á la Religión: y de procurar diligentomente que el es-
píritu de la legislación evangélica vivifique las leyes é 
instituciones de los pueblos. Y puesto que de la condición 
de los que están al frente de los pueblos depende principal-
mente la buena ó mala suerte de los Estados, por eso la 
Iglesia 110 puede patrocinar y favorecer á aquellos que la 
hostilizan, desconocen abiertamente sus dercehos, y se em-
peñan en separar dos cosas, por su naturaleza insepara-
bles, que son la Iglesia y el Estado. Por el contrario es, 
como lo debe ser, protectora de aquellos que, sintiendo rec-
tamente de la Iglesia y del Estado, trabajan para que am-
bos aunados procuren el bien común. 

En estas reglas se contiene la norma que cada católico 
debe seguir cu su vida pública, á saber: donde quiera que. 

la Iglesia permite tomar parte on negocios públicos, sTha 
de favorecer á las personas de probidad conocida, v que se 
e pera han de ser útiles á la religión, ni puede haber causa 
a guna que haga licito preferir á los mal dispuestos contra 
ella. De donde se ve qué deber tan importante es mantener 
la concordia de los ánimos, sobretodo ahora que con pro-
yectos tan astutos se persigúela religión cristiana. Cuan-
tos procuran diligentemente adherirse á la Iglesia, que es • 
columna y apoyo de, la verdad (l), fácilmente so guardarán 
de los maestros mentirosos,,, que les prometen libertad cuan-
do ellos mismos son esclavos de la corrupción (2); y a ú n p a r -
ticipando del vigor de la misma Iglesia, destruirán las intri-
gas con su prudencia, y la violencia con su fortaleza. 

No es esta ocasión de averiguar si ha sido parte v hasta 
qué punto para llegar al nuevo estado do cosas, la" cobar-
día y discordias de los católicos entre sí; pero de seguro 110 
sena tan grande la osadía de los malos, ni hubiesen sem-
brado tantas ruinas, si hubiera estado más firme y arrai-
gada en el pecho de muchos la fe que obra por medio de la 
caridad (3), ni hubiera decaído tan generalmente la obser-
vancia de las leyes dadas al hombre por Dios. ¡Ojalá que 
de la memoria de lo pasado saquemos el provecho de ser 
más avisados en adelante! 

Por lo que hace á los que han de tomar parte en los ne-
gocios públicos, deben evitar cuidadosamente dos extremos 
viciosos, de los cuales uno se arroga el nombre de pruden-
cia, yol otro raya en temeridad. Porque algunos dicen que 
no conviene hacer Trente al descubierto "á la impiedad 
fuerte y pujante, por temor de que la lucha exaspere los 
ánimos de los enemigos. Estos que así juzgan, no se sabrá 
decir si están en favor de la Iglesia ó en contra de ella; 
pues, si bien dicen que son católicos, querrían que la Igle-
sia dejara que se propagasen impunemente ciertas mane-
ras de opinar, de que ella disiente. Llevan ios tales á mal 
la ruina de la fe y la corrupción de las costumbres; pero 
nada trabajan para poner remedio, antes con su excesiva 
indulgencia y disimulo perjudicial acrecientan 110 pocas ve-
ces el mal. Esos mismos no quieren que nadie ponga en 
duda su afecto á la Santa Sedo; pero nunca les faltan pre-
textos para indignarse contra el Sumo Pontífice-

(1) l ;Timotli.,W,15.—(2)ll,Petr.,I!, 1,1 .-(5)11,Beir-
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bajo su poder; pero que guardan cuidadosamente el amor 
a la obediencia, y no acostumbran emprender nada sin que 
les sea ordenado. Y como quiera que ese deseo de obedecer 
junto con un Animo firme y constante, sea necesario á todo 
cristiano para que, suceda lo que sucediere, no sean halla-

dos en falta .1 : mucho quisiéramos que en ios ánimos de to-
dos se hallase profundamente arraigada la que San Pablo 
llama prudencia del espíritu ;2j. Porqua esta modera las ac-
ciones humanas, siguiéndola regla del justo medio, ha-
ciendo que, ni desespere el hombre por tímida cobardía, ni 
confíe temerariamente más de lo que debe. 

i las hay esta diferencia entre la prudencia política que 
mira al bien común, y la que tiene por objeto el bien parti-
cular de cada uno; que ésta se halla en los particulares que 
en el gobierno de si misinos, siguen el dictamen de la ra-
zón; y aquélla es propia de loá superiores, y más aún do los 
principes á quienes toca presidir con autoridad. Do modo 
que la prudencia política de los particulares parece tenor 
únicamente por oficio el fiel cumplimiento de lo que orde-
na la legítima autoridad (3). Esta disposición y orden son 
de tanta mayor importancia en el pueblo cristiano, cuanto 
á más cosas se extiendo la prudencia política del Sumo 
Pontífice, al cual toca no sólo gobernar la Iglesia, más aún, 
enderezar las acciones de todos los cristianos en general 
del modo conveniente para conseguir la salvación eterna 
que esperamos. De donde se vé que además de guardar 
una grande conformidad de pareceres y acciones, es nece-
sario ajustarse en el modo de proceder á lo que enseña la 
sabiduría política de la autoridad eclesiástica. 

Ahora bien: el gobierno del pueblo cristiano, después del 
Papa y depeudieutemente de ól, toca á los Obispos que, si 
bien no han llegado á lo más alto de la potestad pontifical, 
son, empero, verdaderos Príncipes en la gerarquia ecle-
siástica; y teniendo á su cargo cada nno el gobierno de 

( 0 J a e . , 1, 1 - &í Rom. V, III. G.-(© Premia U raltinte est¡ regenere atiera et 
ffibernare proprie ralionis eti; et ideo- n,ms¡itisfne U^'l/li^m participa! de regimimi ít 
Stiheri/aeione, iilmt.i.. eoneenil siti libere '••ili;neirl et pradencùn/l. iùtni/eslimest actee' 
Jiòìd sa'/dili, inguanta,a r-,í laUdílUt, et icpei inguansn'i est sereus, non -sí r gore et guOer-
natv, ,n,tgis regi el gálernari. til r</- •/ pradenüa non est eirlas serri, injarnUùi est 
tenas, ner. sablití, Incanala,a est sei/dita. Se/l qaia q"HMl homo i/tfitanta/a esl ratio/Vitti, 

parlici/lai altqàld de regimine secaadaot ari/Uri";! rulifmis, intanino! eonemit et pmden-
tia.a intere, Vade manifestimi est gg/tdpradeatia ia principe etl ad modani artis 
are&iteeloaieif¿ uh /tiritar in VI l irlliconmi. la sabdills aale,,i ad modani arhs manti ope-
raatis, S. Tlioni. 11-11, (Jnmst. X I , v n , a i t. XII. 



una iglesia, son, por decirlo asi, Arquitectos principales^, 

del edificio espiritual (1), y tienen á los demás. Clérigos por 
colaboradores en su cargo y ejecutores de sus deliberacio-
nes. A este modo de ser do la Iglesia, que ningún hombre 
puede alterar, debe acomodarse el tenor de la vida y las 
acciones. Por lo cual, asi como es necesaria la unión de 
los Obispos, en el desempcüo de su episcopado, con la 
Santa Sede, asi conviene también que, tanto los Clérigos 
como los legos, vivan y obren muy en armonía con sus 
Obispos. 

Podrá, ciertamente, suceder que en las costumbres de 
los Prelados se halle algo menos digno de loa, y en su modo 
de sentir algo menos digno de aprobación; pero ningún par-
ticular debe de erigirse en juez, cuando Jesucristo Nuestro 
Señor confió ese oficio á sólo aquel á quien (lió la suprema-
cía, así de los corderos como de las ovejas. Tengan todos 
muy presente en la memoria'aquella máxima sapientísima 
de San Gregorio Magno: Deben ser anisados los subditos que 

no juzguen temerariamente la vida de sus Superiores, si acaso 

los vieren hacer algo digno de reprensión; no sea que al repre-

der el mal movidos de rectitud, empujados por el viento de la 

soberbia se despeñen en más profundos males. Deben ser avi-

sados que no cobren osadía contra sus Superiores por ver en 

ellos algunas faltas; mas que de tal manera han de juzgar las 

cosas que en ellos vieren malas, que, movidos del amor divino, 

no rehusen llevar el guijo de la reverencia debida. Porque no 

se debe ponerla lengua en las acciones de los Superiores, aun-

que aparezcan dignas de'justa reprensión ( 2 ) . 

Mas, con todo esto, de poco provecho serán nuestros es-
fuerzos, si no se emprende un tenor de vida conforme á la 
moral cristiana. Del pueblo judio dicen muy bien las Sa-
g r a d a s L e t r a s : Mientras no enojaron á Dios con suspecados, 

todo les salió bien; porque Dios aborrece la maldad de ellos... 

Pero tan luego como se apartaron del camino que. Dios les ha-

bía trazado para que anduviesen por él, fueron extermi-

nados en las guerras que les hicieron muchas nacio-

nes ( 3 ) . 

Pues la nación de los judíos representaba como la in-
fancia del pueblo cristiano; y en muchos casos, lo que á 
ellos les acontecía no era más que figura de lo que había 

(i) S. T h o m . QmMI, I, m i . XIV'.- (2) B e s . P a s t o r . P . 111, c a p . 1V.-Í3) J n t l f e , 
V, 21,22, 

de suceder en lo porvenir; con esta diferencia: que á nos-
otros nos colmó y enriqueció la divina bondad con muy 
mayores beneficios; lo cual hace que el crimen de ingrati-
tud que les acompaña acreciente la malicia de los delitos 
de los cristianos. 

Ciertamente que Dios nunca ni por nada abandona su 
Iglesia; por lo cual nada tiene que temer de la maldad de 
los hombres. Pero no pueden prometerse igual seguridad las 
naciones, si llegan á degenerar de la virtud cristiana. El 
pecado hace desgraciados á los pueblos (1). 

Y si en todo el tiempo pasado se ha verificado rigurosa-
mente la verdad de esc dicho, ¿por qué motivo 110 se ha de 
experimentar también en nuestro siglo? Antes bien de que 
está ya cerca el día del merecido castigo, es indicio, entre 
otras muchas cosas, el estado mismo de los Estados mo-
dernos, muchos de los cuales vemos consumidos de ocultos 
males y vemos consumidos de ocultos males, y ninguno que 
goce de completa seguridad. Y" si los hombres malvados 
continúan audazmente por el camino emprendido, si llega-
ran á hacerse fuertes en riquezas y en poder, como lo son 
enmatas artes y peores intentos, razón habría para temer 
que acabasen por demoler, desde los cimieutos puestos por 
la naturaleza, todo el edificio social. Ni ese tan grave ries-
go se puede alejar sólo con medios humanos, cuaudo vemos 
sor tantos los hombres que, abandonada la fe cristiana, pa-
gan el justo castigo de su soberbia con que, obcecados por 
las pasiones, buscan inútilmente la verdad, abrazando lo 
falso por verdadero, y se tienen á si propios por sabios, 
cuando l laman al mal bien y al bien mal, tomando las tinie-
blas por la luz y la luz por tinieblas ( 2 ) . 

Es, pues, necesario que Dios ponga en este negocio su 
mano, y que, acordándose de sil benignidad, se digne vol-
ver los ojos á la sociedad civil de los hombres. Para lo cual, 
según otras veces os hemos exhortado, se debe procurar 
con singular empeño y constancia aplacar con humildes 
oraciones la divina clemencia, y hacer que florezcan de 
nuevo las virtudes que dan sér á la vida cristiana. 

Ante todo se debe fomentar y mantener la caridad, fun-
damento el más firme de la vida cristiana, y sin la cual, 
ó 110 hay virtud alguna, ó sólo virtudes estériles y sin fru-
to. Por eso San Pablo, exhortando á los Colosenses á que 

Prov . , XIV, 54.—(2) l s a i , V, a . 
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se guárdasefede todo vicio y se Hiciesen recomendables con 
la prática de las virtudes, añade: Sobre todo esto, e m w m 

en U guarda de la caridad, porgue es el perfecto lazo de 

" " y ^ n verdad que la caridad es vínculo de perfección 
porque une con Dios estrechamente aquellos entre qiuenc» 
K V t a c o que los tales reciban de Dios la vida del 
ahila, vivan con Dios y que dirijan y ordenen 4 El todas 

SU Y Í u T c a r i d a d y amor de Dios debe hermanarse el 
amor de los prójimos, ya que los hombres part.c.pan de la 
bwidad iuflnUa de Dios, de quien son imagen y semejanza. 
T ^ e mandamiento nos ha dado Dios, que quun le ama a El, Z tanWn é SU hermano. , . ''V^TX^Zt 
l)io< v aborreciere y su hermano, miente.' (3 . X este manfla 
mentó dela caridad lo llamó nuevo o div.no Legislado^ 
no porque hasta entonces no hubiese, ley alguna, div.nao 
n u m ü quemandara se amasen los hombres unos a otros 
sino por que el modo do amarse que debían de tener los 
ciistfano"era nuevo y hasta entonces nunca j o r q u e 
la caridad con que Jesucristo es amado de su padre, > con 
h aue El aína los hombros, esa consiguió El para sus dis-
¡ r seguidores, á fin de quesean en El un corazón y 
una sola üma, al modo que Él y el Padre son una sola 
" o r naturaleza. Bien sabido es cuán hondas ra ces 
efhó la virtud de este precepto en los pechos do os prime-
ros crist anos, y cuán copiosos y excelentes trutos dio 
de concordia, mutua benevolencia, p.edad, paciencia y 

^ ' ' S r q u c n o hemos de esforzarnos en imitar los ejern-
plo í te nuestros mayores'? Lo calamitoso délos tiempos es -
mi buen estíuiulo para movernos á guardar la candad. En-
c o n S s T e l odio de los impíos contra Jesucristo, muy 
p u ¿ en razón es que los cristianos fomenten la piedad y 

S S r S s f 
prójimos. 

l ^ T i ñ T u . - © 1, J«-. 1». S L - e » I b W -

Oportuna ocasión es esta para exhortar en especial á 
los padres de familia para que traten, no sólo de gobernar 
sus casas, sino también de educar á tiempo, á sus hijos se-
gún estas máximas. La base de las sociedades civiles es 
la familia, y en gran parte, en el hogar doméstico se pre-
para el porvenir de los Estados. Por e30 los quo desean di-
vorciar la sociedad del Cristianismo, poniendo la segur 
en la rafe, se apresuran á corromper la sociedad domésti-
ca; ni los arredra en tan malvado intento el pensar que no 
lo podrán llevar á cabo sin grave injuria do los padres, á 
quienes la misma naturaleza da derecho para educar á sus 
hijos, imponiéndoles al mismo tiempo el deber de que la 
educación y enseñanza do Ja niñez corresponda y diga bien 
cou el fiu para el cual el cielo les dió los hijos. A los pa-
dres toca, por tanto, tratar cou todas sus fuerzas de repe-
ler toda injuria en esc particular, y de conseguir á toda 
costa el que sea en su mano educar cristianamente, cual 
con viene, á sus hijos, y apartarlos cuauto más lejos puedan 
de las escuelas donde corren peligro de que se les propine 
el veneno de la impiedad. Cuando se trata do amoldar al 
bien el corazón de los jóvenes, cualquier cuidado y traba-
jo que so tome será poco para lo que la cosa se merece. En 
lo cual son. por cierto, dignos de la admiración de todos, 
los católicos de varios países, que con grandes gastos y 
mayor constancia han abierto escuelas para la educación 
de la niñez. 

Conveniente es emular ejemplo tan saludable donde 
quiera que lo exijan los tiempos que corren; pero téngase 
ante todo por indudable que es mucho lo que puede en los 
ánimos de los niños la educación doméstica. Si los jóvenes 
hallaren en sus casas una buena instrucción y una como 
palestra de las virtudes cristianas, serán como el tiempo 
baluarte seguro de la felicidad de las naciones. 

Nos parece haber tocado ya las principales cosas que 
en estos tiempos deben hacer los católicos, y de las que se 
deben guardar. 

Sólo resta, y esto es de vuestra incumbencia, Venera-
bles Hermanos, que procuréis sea oida nuestra voz en to-
das partes, y que todos entiendan de cuánta importancia 
es que se lleve á cabo lo que en estas nuestras Letras he-
mos declarado. No puede ser molesto y pesado el cumpli-
miento de estos deberes, ya que el yugo de Jesucristo es 
suave y ligera su carga. Slas si algo pareciese difícil de 



hacer, procurad con vuestro ejemplo y autoridad despertar 
en todos alientos generosos, y que no se dejeu vencer por 
ninguna dificultad. Macedles ver, como Nos hemos dicho 
muchas veces, que se corren grave riesgo bienes grandísi-
mos y sobremanera dignos de ser codiciados; por conser-
var lo cuales, todos lo¡ trabajos so deben tener por lleva-
deros, siendo tan excelente el galardón con que se remu-
neran esos trabajos, como es grande el premio que corona 
la vida de quien vive cristianamente. Fuera de que no 
querer defender á Cristo peleando, es militar en las filas 
de sus enemigos, y Él nos asegura que 110 reconocerá por 
suyos delante do su Padre en los cielos á cuantos rehusaron 
confesarle delante de los hombres en este mundo. 

Por lo que hace á Sos y á todos vosotros, nunca, de s e-
guro, consentiremos, mientras nos quede un soplo de vida, 
que falte, á los que pelean por nuestra autoridad, consejo 
y ayuda. Y no hay duda que asi al rebaño como á los 
pastores dará Dios sus auxilios hasta conseguir completa 
victoria. 

Alentados con esa confianza, como pronóstico de dones 
celestiales, y prenda de nuestra benevolencia, á vosotros. 
Venerables Hermanos, y ai Clero y pueblo todo que os está 
confiado, con entrañable amor en el Señor, damos la bendi-
ción apostólica, 

Dado en Roma, en San Pedro, el dia 10 de Enero del año 
MDCCCLXXXX. de Nuestro Pontificado el XII. 

LEON PP. XIII. 

E P I S T O L A E K Y C L I C A 
De praecipipuis civium christianorum offlciis 

L B O P P . X I I I 

VENERABILES FRRTñES 

SALUTEM ET APOSTOLICA!« BENEDICTIONEM 

APIKNTUE chr i s t i anae revocari praecepla, e isque vit;YN, mores , 
insti luta populorum peni tus conformavi, quOtidie mag'd 8p-

pa re t opor tc rc . Ulis enim posthabit is , tanta vis es t malorum c o n s e -
cuta, u t n e m o sap iens n e e f e r r e s ine ancipiti cura praesenl ia quea t , 
n e c in pos tc rum s ine mctu prospicere . - Facta quidem non mediocris 
es t nä ea bona, quae s u n t corpor i s et ex te rna , progression sed omnis 
na tu ra , quae hominis percellit sensus , opumque e t virium et copia -
rum possessio, si c o m m o d a t e e igne re suavi ta tesque augcre vivendi 
potest, na tum ad maiora ac raagoificcntiora a n i m u m explere n*n 
potest . Doum spectare , alquo. ad ipsum conteuilere, suprema lex es t 
v i l a e b o m i n u m : qui ad imagined) conditi s imi l i t ud ' n 'mque divinam, 
n a t u r a ipsa ad ouetorem suum potiunduin vehementer inc i t an tu r . 
Atqui non motu al iquo cu r suque corporis lendi tur ad Deum, sed i is 
quae s u n t an imi , cogni t ione a tque affectU. Est eoim Deus pr ima ac 
suprema Veritas, nec nisi m e n s v e n i a t e a l i lur : es t idem perfecta 
sauct i las s u m m u m q u e bonorum, quo sola voluntas asp i ra re el a cce -
de re , duce vir tute , polest. 

Quod autem de s ingulis hominibus , idem de socielate tum dome-
stica tum ctiam civili in tc l l igendum. Non enim ob hanc caussam 
gcnu i l na tu ra societatem u t i p s a m homo seque re tu r tamquam finem 
sed ul in ea e t per eara aòiumenta ad perfccl ionem sui apta r epe r i r c i . 
Si qua ig i tu r civitas nihil p rae te r c o m m o d a t e s externa. , vi laeque 
cu l tum cum e 'cgant ia e t copia persequa tur , si Deum in a d m i m s l r a n -
da republ ica negl igere , nec leges cu ra re morales consuevcr i t , deter-
r i m e a b e r r a t a b Inst i tute suo et praescr ip t ione na turae neque tarn 
es t ea socie las hominum et communi laspu tanda , quam f a l l a x n m l a ü o 
s imulat loque socielat is - I a m v e r o ea, quae diximus, animi bona , quae 
in v e r a e religioni* cullu constanl iqne praeeeptorum chrislianor-um 
custodia maxime reper iun tu r , quotidie obscurar i hominum oblivione 
aut fastidio ce rn imus , ila fere ul, quanto s u n t e a rum re rum m e r o -
mcnla maiora , quae corpus a l l ingunt , t an to ea rum, quae an imum, 



hacer, procurad con vuestro ejemplo y autoridad despertar 
en todos alientos generosos, y que no se dejeu vencer por 
ninguna dificultad. Macedles ver, como Nos hemos dicho 
muchas veces, que se corren grave riesgo bienes grandísi-
mos y sobremanera dignos de ser codiciados; por conser-
var lo cuales, todos lo¡ trabajos se deben tener por lleva-
deros, siendo tan excelente el galardón con que se remu-
neran esos trabajos, como es grande el premio que corona 
la vida de quien vive cristianamente. Fuera de que no 
querer defender á Cristo peleando, es militar en las filas 
de sus enemigos, y Él nos asegura que 110 reconocerá por 
suyos delante do su Padre en los cielos á cuantos rehusaron 
confesarle delante de los hombres en este mundo. 

Por lo que hace á Sos y á todos vosotros, nunca, de s e-
guro, consentiremos, mientras nos quede un soplo de vida, 
que falte, á los que pelean por nuestra autoridad, consejo 
y ayuda. Y no hay duda que asi al rebano como á los 
pastores dará Dios sus auxilios hasta conseguir completa 
victoria. 

Alentados con esa confianza, como pronóstico de dones 
celestiales, y prenda de nuestra benevolencia, á vosotros, 
Venerables Hermanos, y ai Cloro y pueblo todo que os está 
confiado, con entrañable amor en el Señor, damos la bendi-
ción apostólica, 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 10 de Enero del año 
MDCCCLXXXX, de Nuestro Pontificado el XII. 

LEON PP. XIII. 

E P I S T O L A E K Y C L I C A 
De praecipipuis civium christianorum officiis 

L B O P P . X I I I 

VENERABILES FRATRES 

SALUTEM ET APOSTOLICA!« BENEDICTIONEM 

APiKNTUE c h r i s t i a n a e revocar i p raecep ta , e i sque vit;yn, m o r e s , 
ins t i tu ta p o p u l o r u m p e n i t u s c o n f o r m a r i , quOtidie m a g ' s s p -

p a r e t o p o r t c r c . Ulis en im pos thabi t i s , t an ta vis r s t ma lo rum c o n s e -
cu ta , u t n e m o s a p i e n s n o e f e r r a s i n e ancipi t i cu ra p r a e s e n l ì a q u e s t , 
n e c in p o s t c r u m s i n e mctu p rosp i ce re . - F a c t a q u i d e m non med ioc r i s 
e s t ad e a bona , q u a e s u n t c o r p o r i s et e s t e r n a , p rog res s io : sed o m n i s 
n a t u r a , q u a e h o m i n i s percol i l i s e n s u s , o p u m q u e e t v i r ium e t copia -
r u m possess io , si c o m m o d a t i s g i g n e r e s u a v i t a l e s q u e a u g e r e v i v e n d i 
potes t , n a t u m ad maiora a c raagoificcntiora a n i m u m exp le re n e u 
potes t . Doum s p e d a r e , a t q u e ad ipsum con t ende re , s u p r e m a lex e s t 
v i t a e h o m i n u m : qui ad i m a g i n e m condi t i s i m i l i t u d ' n ' m q u e d iv inam, 
n a t u r a i p sa ad o u e t o r e m s u u m po t iundum v e h e m e n t e r i n c i t a n t u r . 
Atqui non m o t u a l i q u o c u r s u q u e corpor i s t end i t u r ad D e u m , sed i i s 
q u a e s u n t a n i m i , cogn i t i one a t q u e affeotU. E s t eo im Deus p r i m a a c 
s u p r e m a Veri tas , n e c nisi m e n s ve r i l a t e a l i t u r : e s t idem pe r fec t a 
s a u c t i t a s s u m m u m q u e b o n o r u m , quo sola v o l u n t a s a s p i r a r e et a c c e -
d e r e , d u c e v i r tu t e , potest . 

Quod a u t e m de s ingu l i s h o m i n i b u s , idem de soc ie ta te t u m d o m e -
s t ica t u m ct iam civili i n t e l l i gendum. Non en im ob h a n c c a u s s a m 
g c n u i t n a t u r a soc ie ta tem u t i p s a m h o m o s e q u e r e t u r t a m q u a m finem 
sed ut in ea e t p e r earn a d i u m e n t a ad pe r f cc l ionem sui opta r e p e r i r c i . 
Si q u a i g i t u r c iv i tas nihil p r a e t e r c o m m o d i t a t e s e x t e r n e s v i l aeque 
cul tura c u m e ' e g a n t i a e t copie p e r s e q u a t u r , si D e u m in a d m t n i s t r a n -
da r e p u b l i c s neg l i ge r e , n e c l eges c u r a r e m o r a l e s c o n s u e v e n t , de te r -
r i m e a b e r r a i a b i n s t i t u t e s u o et p r a e s c r i p t i o n e n a t u r a e neque U m 
e s t ea soc i e l a s h o m i n u m et c o m r a u n i t a s p u t a n d a , quem fa l lax imvts t io 
s i m u l a l i o q u e soc ie la t i s - I a m v e r o ea , q u a e d ix imus , an imi b o n a , q u a e 
in v o r a e re l ig ioni* cul tu c o n s t a n t i q n e p r a e c e p t o r u m o h n s l i a n o r u m 
cus todia max ime r e p e r i u n t u r , quot id ie obscu ra r i h o m i n u m obl iv ione 
a n i fas t id io c e r n i m u s , i ta f e re ut, q u a n t o s u n t e a r u m r e r u m i n c r e -
men ta ma io ra , q u a e c o r p u s a t t i ngun l , t a n t o e a r u m , q u a e a n i m u m , 



m a i o r v i d e a t u r o c c a s s u s . I m m l n u l a e p l u r i m u m q u e d e b i l i t a t a e fid<i 

C h r i s t i a n a « m a g n a s i g n i f l c a l i o e s t i n i t s i p s i s i n i u r i i s . q u a e c a l h o l i c o 

n o m i n i in l u c e a t q u e i n o c u l i s h o m i n u m n i m i s s a e p e i n f e r u n l u r : q u a s 

q u i d c m e u l t r i x r e l i g i o n i s a e t a s n u l l o p a c t o l u l i s s e l . — I i i s d e c a u s s i s 

i n c r e d i b i l e d i c t u e s t , q u a n t a h o m i n u m m u l t i t u d o i n a e t e r n a e s a l u t i s 

d i s c r i m i n e v c r s e l u r : s e d c i v i l a t c s i p s a e a t q u e i m p e r i a d i u i n c o l u m i a 

e s s e n o n p o s s u n l , q u i a l a b e n t i b u s i n s t i t u l i s m o r i b u s q u e c h r i s t i a n i s , 

m a x i m a s o c i e t a t i s h u m a n a e f u n d a m e n t a r u e r e n e c e s s e e s t . T r a n q u i -

I i la ti p u b l i c a e a t q u e o r d i n i t u e n d o s o l a v i s r e l i n q u i t u r : v i s a u t e m 

v a l d e e s t i n f i r m a , p r a e s i d i o r e l i g i o n i s d e t r a c t o : e a d e m q u e s e r v i lu t i 

p a n e n d a e q u a m o b e d i e n t i a e a p t i o r , g e r i t in s e i p s a m a g n a r u m p e r -

t u r b a i o n u m i n c l u s a s e m i n a . G r a v e s m e m o r a l u c a s u s s a c c u l u m t u l i t : 

n e e s a t i s l i q u e t n u m n o n s i n t p o r t i m e s c e n d i p a r e s . — I t a q u e t e m p u s 

i p s u m m o n e t r e m e d i a , u n d e o p o r t e t , q u a e r e r e : v i d e l i c e t c h r i s l i a n a m 

s e n t i e n d i a g e n d i q u e r a t i o n e m i n v i t a p r i v a t a , i n o m n i b u s r e i p u b l i c a e 

» a r t i b u s , r e s l i t u e r e : q u o d e s t u n u m a d p e l l e n d a m a l a , q u a e p r e m u n t , 

a d p r o h i b e n d a p e r i c u l a , q u a e i m p e n d e n t , a p t i s s i m u m " . I n id n o s , V e -

n e r a b i l e s F r a t r e s , i n c u m b e r e o p u s e s t , i d m a x i m a q u i p o s s u m u s 

c o n t e n t i o n e i n d u s t r i a q u e c o n a r i : e i u s q u e r e i c a u s s a , q u a m q u a m a l i i s 

l o c i s , u t s e s e d e d i t o p p o r t u n i t a s , s i m i l i a I r a d i c i m u s , u t i l e t a r n e n a r -

b i l r a m u r e s s e in h i s L i t t e r i s m a g i s e n u c l e a l o o f f i c i a d e s c r i b e r e c o -

t h o l i c o r u m : q u a e o f f i c i o , s i a c c u r a t e s e r v e n t u r , m i r a b i l i l e r a d r e r u m 

c o m m u n i u m s a l u t e m v a l c n t . I n e i d i m u s i n v e h e m e n t e m e a m q u e p r o p e 

q u o l i d i a n a m d e r e b u s m a x i m i s d i m i c a t i o n e m : i n q u a d i f f i c i l l i m u r o 

e s t n o n d e c i p i a l i q u a n d o . n o n e r r a r e , n o n a n i m o m u l l o s s u c c u m b e r e . 

N o s t r u m e s t , V e n e r a b ì l e s F r a t r e s , a d m o n e r e q u e m q u e , d e c e r e a d -

h o r t a n c o n v e n i o n t e r t e m p o r i , u t eiam ceritatis nemo deserai. 

E s s e in u s u v i t a e p l u r a a c m a i o r a c a l h o l i c o r u m o f f i c i a , q u a m 

e o r u m q u i s i n l fidei c a t h o l i o a e a u t p e r p e n m c o m p o t e s , a u t o m n i n o 

e x p e r l e s , d u b i t a r i n o n p o t e s t . C u m . p a r t a i a m h o m i n u m g e n e r e 

s a l u t e l e u s C h r i s t u s p r a e d i c a r e E v a n g e l i u m A p o s t o l o s i i i s s i t o m n i 

c r e a t u r a e . h o c p a r i t e r o f f ì ' i u m l i o m i n i b u s u n i v e r s i s i m p o s u i t , u t 

p e r d i s c e r e n t e l c r c d e r e n t , q u a e d o c e r e n t u r ; c u i q u i d e m o f f i c i o s c m -

p i l e r n a e s a l u t i s o m n i n o e s l a d e p t i i c o n i u n c t a . Qui crcdiderit et 

laptizatus Sucrit, salcus erit: qui cero non crediderit, condemnabi 

tur ( 1 ) . S e d c h r i s t i a i i s m f ì d e m h o m o , u t d e b e t , c o m p l e x u s , h o c i p s o 

E c c l e s i a e u t e x e a n a t u s s u b i i c i t u r , e i u s q u e l i t s o c i e t a t i s m s x i m a e 

s a n e t i s s i m a e q u e p a r t i e e p s , q u a m s u m m a c u m p o t e s l a t e r e g e r e , s u b 

i n v i s i b i l i c a p i l o C h r i s t o l e s u , r o m a n i P o n t i f ì c i a p r o p r i u m e s t m u n u s , 

— N u n c v e r o s i c i v i t s t e m , i n q u a e d i t i s u s c e p t i q u e in h a n c l u c e m 

s u m u s , p r a c c i p u e d i l i g e r e t u e r i q u e i u b e m u r l e g e n a t u r a e u s q u e e o , 

u t c i v i s b o n u s ve l m o r t e m p r o p a t r i a o p p e t e r e n o n d u b i t e t , o f f i c i u m 

e s t e l i r i s t i a n o r u m l o n g e m a i u s s i m i l i m o d o e s s e i n E c c l e s i a m s e m -

p e r a f f o c t o s . E s t e n i m E c c l e s i a c i v i t a s s a n c t a Dei v i v e n t i » , D e o i p s o 

n o t a , e o d e m q u e a u c t o r e c o n s t i t u í a : q u a e p e r e g r i n a t o q u i d e m in 

(1) Maro, x v i , le. 

t o r n a , s e d v o c a n s h o m i n e s e l e r u d i e n s a t q u e d o d u c e n s a d s e m p i t c r -
n a n . in c a e h s l e l i c i t a t e m . A d a m a n d a i g l t u r p a t r i a e s t , u n d e v i t a e 
m o r t a l i s u s u r . a m ' a c c e p i m u s : s e d n e c e s s e e s l c a r i l a t e E c c l e e s i a m 
p r a e s t a r e , c u i v i l a m a n i m a « d e b e m u s p e r p e t u » m à n s u r a r a : q „ i a b o n a 
a n i m i c o r p o r i s b o n i s r e c t u m e s t a n t e p o n e ™ , m u l l o q u o , q u a m e r » a 
h o m i n e s , a u n t e r g a D e i i m o f f i c i a s a n c l l o r a - C e t e r u m , v e r e s i M i -
r a r e v o l u m u s , s u p e r n a t u r a l i s a m o r E c c l e s i a e p a t r i g n o c a r i t a s n a -
t u r a l i s . g e m m a e s u n l a h e o d e m s e m p i t e r n o p r i n c i p i o p r a f e c t a o 
c a r i l a t e s , c u m i p s e s i t u l r i u s q u e a u c t o r e t c a u s s a D e u s : e x q u o c o n -
s e q u i t u r n o n p o s s e a l t e r u m o f f i c i n o ) p u s n a r e c u m a l t e r o . U t i q u e 
u t r a m q u e p o s s u m u s e t d e b e m u s , d i l i g e r e n o s m e t i p s o s , b » n e v o l e n l e s 
e s s e c u m p r o x i m i s , a m a r e r e m p u b l i e a m p o l e s t a t e m q u o q u a e r e i p u -
b l i c a e p r n e s i t : e o d e m q u e l e m p , r e E c c l e s i a m c o l e r e u t i p a r e n t e m , e t 
m a x i m a , q u a « e r i p o t e s t , c a r i t a t e c o m p l o t t i D e u m . - N i h i l o m i n i i s 
l i o r i i m o f f i c i o r u m o r d o , voi c a l a m i t a t e t ^ m p o r u m ve l i n i q u i o r e h o -
m i n u m v o l u n l a t c , a l i q u a n d o p e r v o r t i i u r . K i m i r u m i n c i d u n l c a u s s a e , 
c u m a l i u d v i d e t u r a c i v i b u s r e s p u b l i c a , a l i u d a c h r i s t i a n i s r e l i g i ó 
p o s t u l a r e : i d q u e n o n a l i a s i n e d e c a u s s a , q u a m q u o d r e s t o r e s r e i p u -
b l i c a e s a c r a m E c c l e s i a e p o t e s l a l c m a u l n i h i l p e n s i l i a b e n t , a u l s i b i 
v o l u n t e s c s u ó i e c t a i n . H i n c e t c e r t a m e n e x i s t i l , e t p e r i c l i t a n i i a e v i r -
i m i in c e r t a m i n e l o c u s . U r g e t e n i m p o l e s l a s d u p l e x : q u i b u s c o n t r a -
r i a i u b e n t i b u s o b t e m p e r a r i s i m u l u t r i s q u « n o n p o t e s t : .Verno potest 
dual,us domtnii servire. ; 1) i t a u t o m n i n o , si m o s g e r i t u r a l t e r i , a i t e -
r u m p ó s t h a b e r i n e c e s s e s i t . U l e r v e r o s i t a n t e p o o e n d u s , d u b i t a r e 
n e m o d e b e t . — V i d e l i c e t s c e l u s e s t a b o b s e q u i o D e i , s a t i s f a c i e n d i h o -
m i ' i b u s c a u s s a , d i s c e d e r e : n e t i s l e s u C l i r i s t i l e g e s , u t p a r e s t u r 
m a g i s t r a t i l m s , p e r r u m p e r e , 8 u t , p e r s p e c i e m r i i l i s c o n s e r v a n d i 
i u r i s , i u r a E c c l e s i a e m i g r a r e . Obcdireoportet Dee magis. quam jtomi-
nibus (2). Q u o d q u e o l i r a m a g i s t r a t i b u s n o r r h o n o s t a i r a p e r a n t i b u s 
P e t r u s c e l c r i q u c A p o s t o l i r e s p o n d e r e c o n s u e v a r u n t , id ra s e m p e r 
e s t in c a u s s a s i m i l i s i n e h a e s i t a t i o n o r e s p o u d e n d u m . N e m o c i v i s 
p a c e L i l l o v o m e i i o r , q u ^ m c h r i s t i a n u s s u i m e m o r o f f i c i i : s e d p e r p e t i 
o m n i a p o t i u s , e t i p s a m m c l l e m o r t e q » d e b e t , q u a m Dei K c c l e s i a e v e 
c a u s s a m d e s e r e r e . - Q u 8 p r o p t e r n o n h n b e n t vi ra n a t u r a m q u e l e g u m 
p r o h e p e r s p e c t a m , q u i i s l a m in d e l e c t u o f f i c i i c o n s t a n l i a m r e p r e h e n -
d u n t , e t a d s e d i t i o n e m a i u n t p e r l i n e r e . V u l g o c o g n i t a e t n N o b i s i p i i s 
a l i q u o t i e s e x p l i c a t a l o q u i m u r . N o n e s t l ex , n i s i i u ? s i o r e c t a e r a t i o n i a 
a p l e s t a ' . e l e g i t i m a i n b e n u m c o m m u n e p e r i a t a . S e d v e r a a c l e g i l i -
m a p o t e s t a s n u l l a e s t , n i s i a D e o s u m m o p r i n c i p e d o m i n o q u e o m n i u m 
p r o fi c-j s c a t u r , q u i m a n c a r e h o m i n i in h o m i n e s i m p e r i u m s o l u s i p s e 
p o l e s l : n e q u e e s l r e c t a r a t i o p u t a n d a , q u a e c u m v e n i a l e d i s s e n l ì s t e t 
r a l i o n e d i v i n a : n o q u e v e r u m h o o u m , q u o d s u m m o a t q u e i n c o m m u t a -
bili b o n o r e p u g n e t , v e a c a r i t a t e De i t f l r q u e a t h o m i n u m a t q u e a b -
d u c a l v o l u n t a t e s — S a n c t u m i g i t u r c h r i s t i a n i s e s t p u h l i c a e pc r t e s t a l i s 
n o m e n , i n q u a d i v i n a e m a i s t a l i s s p e c i e m e t i m a g i n e m q u a m d a m t u m 

a ; Matth. VI, 24.—(2) Act. v, 29. 



e t i am a g n o s e u n t , cum g e r i t u r a b i n d i g n o : ius ta c i d e b i t a l e g u m v e r c -
c u n d i a , non p r o p t e r vim e t m i n a s , s e d p r o p t e r c o n s c i e n t i a m off ici i : 
non enim dedit nobis Deus spiritimi timori* ( I ) . V e r u m s i r e i p u b l i c a e 
l e g e s a p e r t e d i s c r e p e n t c u m i u r e d i v i n o , si q u a m Ecc les i a® i m p o -
n a n l i n i u r i a r o , a u t iis, q u a e s u n t d e r e l i g i o n e , o f i ì c i i s c o n t r a d i c e n t 1 

vel a u c t o r i t a t e m Icsu C h r i s t i i n pon t i f i co m a x i m o v i o l e n t , t u m v e r o 
r e s i s t e r e o f f ic ium es t , p a r e r e s c e l u s : i d q u e c u m i p s i u s r e i p u b l i c e e 
i n iu r i a c o n i u n c l u m , q u i a p e c c a l u r i n r e m p u b a c a m q u i d q u i d in r e l i -
g i o n e d e l i n q u i l u r . — K u r s u s a u t e m a p p a r e t q u a m s i t i l ls s e d i t i o n i s 
i n i u s t a c r i m i n s t i o : n o n e n i m a b i i c i l u r p r i n c i p i l e g u m q u o l a t o r i b u s 
o b e d i e n t i a de l i t a : s e d a b c o r u m v o l u n t a t e in i i s d u m t a x a t p r a e c e p t i s 
d i s c e d i l u r , q u o r u m f e r e n d o r u m n u l l a p o t c s t a s es t . q u i a c u m Dei 
i n i u r i a f e r e n t u r , i d e o q u e v a c a n t i u s t i l i a , e t q u i d v i s p o t i u s s u n t q u a m 
l e g e s . — N o s t i s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , h a n c e s s e i p s i s s i m a m b e a t i P a u l i 
Apos to l i d o c t r i n a m : q u i cu ra s c r i p s i s s e t ad T i t u m , m o n e n d o s c h r i -
s t i a n o s principibus et potestatibus subdilos esse, dicto obidere, i l lud 
s l i t i m a d i u n j i t , ad orane opus bonum paratos esse ;2): q u o p a l a m 
fieret, si l egos h o m i n u m c o n t r a s e m p i t e r n a m l e g e m Dei q u i c q u a m 
s l a t u a n t , r e c t u m e s s e no r . p a r e r e . S i m i l i q u e r a t i o n e p r i n c e p s A p o -
s t o l o r u m i is , q u i l i b e r t a t e m p r a e d i c a n d i E v e n g e l i i s i b i v e l l e n t e r i p e -
r e . fo r t i a t q u e e x c e l s o a n i m o r e s p o n d e b a t , s i iuslum est in conspectu 
Dei, cos potius audirc. quam Deum, indicate: non enim possumus 
quae vidimus et audioimus non loqui (3). 

A m b u s i t a q u e p o t r i a s u n u m q u e m q u e d i l i g e r e , a l t e r a m n a t u r a e , 
a l t e r a m c iv i t a t i s c a e l o s l i s , i ta t a m e m u l h u i u s , < I u o m ' ! l i u s l i a b e a l u r 

c a r i l a s a n t i q u i o r , n o e u n q u a m D e i i u r i b u s i u r a l i u m a n a s n t e p o n a n -
l u r , m a x i m u m e x c h r i s t i a n o r u m o f f i c i u m , i l e m q u e v e l u l f o n s q u i d a m , 
u n d o a l i a off ic ia n a s c u n t u r . S a n e l i b e r a t o r g e n e r i s h u m a n i d e s e i p s o 
Ego, i n q u i t , in hoc natus sum et ad hoc oeni in mundnm, ul testimo-
nium perhibeam ccntoli (4). S i m i l i t e r ignem veni mittere in lerrum, 
et quid volo nisi ut acccndaturt (5). I n h u i u s c o g n i l i o n e v e r i t a t i s , 
q u a e m e n t i s e s t s u m m a p e r f e c t i o , in c a n t a t e d i v i n a , q u a e p o r f i d i 
p a r i m o d o v o l u n t a t e m , o m n i s c h r i s l i a n o r u m e s t v i ta ac ü b e r l a s po-
s i t s . Q u a r u m r e r u m , v e r i t a t i s s c i l i c e t e l c a r i t a t i s , n o b ü i s s i m u m Pa-
t r i m o n i u m , s i b i a I e s u C h r i s t o c o m m e n d a t i m i , p e r p e t u o s t u d i o vigi-
l a n l i s q u e c o n s e r v a t a c t u e l u r E c c l e s i a . 

Sed q u a m a c r e a d v e r s u s E c c l e s i a m b e l l u m d e f l a g r a v e r i t q u a m q u e 
m u l t i p l e x , v i x a t t i n e t h o c l o c o d i c e r e . Q u o d e n i m r a l i o n i con t ig l i 
c o m p l u r c s r e s o c c u l t a s et a n a t u r a i n v o l u t e s s c i e n t i a e p e r v e s t i g a l i o n e 
r e p e r i r e , e a s q u o i n v i t a e u s u s a p t e c o n v e r l c r e , t a n t o s s i b i s p i r i t u s 
s u m p s e r e h o m i n e s , u t ¡ am s e p u t e n t n u m e n p o s s e i m p e r i u m q u o d i -
v i n u m e c o m m u n i v i t a d o p e l l e r e . — Q u o e r r o r e d c c e p l i , I r e n s f e r u n t 
in n a t u r a m h u m a n s m e r e p t u t n D e o p r i n e i p a t u m : a n a l u r a p e l e n d u m 
o m n i s v e r i p r i n c i p i v i , , , , t n o r m a m p r a e d i c a n t : a b ea m a n a r e , ad c a r n -

a i 11 Tlmoth. 1,1.—I2) TT t HI , 1 . - 3 ) Act. t v , 19,20.-:« Io. XVIII, 3?.-(5) I.uc. 
X I I , « . 

q u e e s s e c u n c t a r o l i g i o n i s off ic ia r e f e r e n d a . Q u o c i r c a n i h i i e s s e d i -
v i m l u s i r a d i t u m : n o n discipl inar i m o r u m c h r i s t i a n a c , n o n E c c l e s i a e 
p a r e n d u m : n u l l a r a b u i e e s s e l egum f o r e n d a r u m p o t e s t a t e m , n u l l a 
i u r a ; i m o n o e u l l u m E c c l e s i a e d a r i in r e i p u b l i c e e i m l i t u t i e l ocum 
o p o r t e r e . E x p e t u . i t v e r c a l q u e o m n i opo c ò n t e n d u n t c a p e s s c r e r e s 
p u b l i c a s c i ad g u b e r n a c u l a s e d e r e c i v i t a t u m , q u o s ibi f a c i l i u s l i c e o t 
ad h a s d o c t r i n o s d i r i g e r e l e j e s m o r e s q u e fingere p o p u l o r u r o . Ita p a s -
s i m c p t h o l i c u m n o m e n vel a p e r t e p e t i l u r , ve l o c c u l t e o p p u g n a l u r , 
m a g n a q u e c u i l i b e t e r r o r u m p e r v e r s i t e l i p e r m i s s a l i c e n t i a , m u l l ì s 
s a e p e v i n c u l i s pub l i c« v e r i l a l i s c h r i s t i a n a e p r o f e s s i o c o n s t r i n g i t u r . 

I l i s i g i t u r t am i n ì q u i s r ebus , p r i m u m o m n i u m r e s p i c e r e s e q u i s -
q u e d e b e t , v e h e m e n t e r q u e c u r a r e , u t a l t e c o r o p r e h e n s a m a n i m o f idem 
i n t e n t a c u s t o d i a t u e n t u r , c a v e n d o p e r i c u l a . n o m i n a t i m q u e c o n t r a 
va r i a« s o p l i i s m a t u m fa l l ac i a s s e m p e r o r m a t u s . Ad cu u s i n c o l u m i t a -
t e m v i r t u t i s i l lud e t i am p e r n i i l e , e t m e g n o p e r e c o n s e n t a n e u m t e m -
p o r i b u s i u i i c a m u s . s t u d i u m d i l i gens , u t e s t f a c u i t a s e t e a p t u s s i n -
g u ' o r u m , in C h r i s t i a n a d«cl.rina p o n e r e , e a r u m q u e r e r u m , q u a e 
r e l i g i o n e m c o o t i n e n l , q u a e q u e a s s e q u i r a t i o n e l i ce i , m a i o r e q u a 
po te s t n o t i t i a m e n t e m i m b u e r e . C u m q u e fidem n o n modo v i g e r e i n 
a n i m i s i n c o r r u p t a m , sed a s s idu i s e t i am i n c r e m e n t i s o p o r t e a t a u g e s -
e e r e , i t e r a n d a p e r s a e p e ad D e u m es t s u p p l e x a t q u e h u m i l i s A p o s l o -
l o r u m f l ag i t a t io , adatte nobis /idem (1). 

V e r u m in h o c e o 4 e m g e n e r e , q u o d f i i e m c h r i s t i a n a m a t t i n g i t , a l i a 
s u n t o f r i c i a , q u e e o b s e r v a r i a c c u r a t e r e l i g i o s e q u e si s n l u t i s s e m p e r 
i n t e r f u i t , h a c t e m p e s t a t e n o s t r a i n t e r e s t m a x i m e . — N i m i r u m in hac-. 
q u a m d i x i m u s , t a n t a a c t a m la te f u s a o p i n i o n u m i n s a n i a , p r o f e c t o 
p a t r o c i n i u m s u s n i p e r e ve r i t a t i s , e r r o r e s q u e e x a u i m i s o v e l l e r e , E c -
c l e s i ae m u n u s e s t , i d q u e o m n i t e m p o r e s a n c t e q u e s e r v a n d u m , q u i 8 
h o n o r D e i , a c s a l u s h o m i n u m in e i u s s u n t tu te la . A t ve ro , c u m - n e c e s -
s i t a s cogi t , i n c o l u m i t a t e m fidei tue r i non ii s o l u m d e b e n t qui p r a c 3 -
s u n t , s e d quiiibet tenetur fidem suam aliis propalare, celad iistruc-
liotiem al io rum fidelium sice confirmationem, vel.ad reprimendum 
infidelium insuUatioiQm (2). C e d e r e l iosli , ve l v o c e m p r e m e r e , c u m 
t a n t u s u n d i q u e o p p r i m e n d a e v e r i t a t i to l l i tu r c l a m o r , a u t i n e r t i s h o -
m i n i s e s t , a u t d e i i s , q u a e p r o f i t e t u r , u t r u m ve ra s i n t , d u b i t 8 n t i s . 
u t r u m q u e i u r p e , a t q u e i n i u r i o s u m D e o : u t r u m q u e c u m s i n g u l o r u m 
t u m c o m m u n i s a l u t i r e p u g n a n s : sol is Mei i n i m i c i s f r u . - tuosum. q u i a 
v a l d e a u g e t r a m i s s i o r p r o b o r u m ope ra a u d a c i a m i m p r o b o r u m . — E o -
q u e m s g i s c h r i s t i a n o r u m v i t u p e r a n d a s e g n i t i e s , qu ia fa l sa c r i m i n a 
di lu ì , o p i n i o n i s q u e p r a v a e c o u f u t a r i levi n e g o t i o , u t p l u r i m u m , p o s -
s u n t : m a i o r e a l i quo c u m l a b o r e s e m p e r p o s s i m i . Ad e x l r a m u m , n e -
m o u n u s p r o h i b e l u r o a m a d h i b a r o a c p r s e s a f e r r e f o r t i l u d i n e m , 
q u a e p r o p r i a e s t e h r i s t ia n o r n m : q u a ipsa n o n r a r o a n i m i a d v e r s a -
r i o r u m el Consi l ia f r s n g u n t u r . S u n t p r a e t e r e a c h r i s t i a n i ad d i m i c a t i o -
n e m na t i : c u i u s q u o m a i o r e s t v i s , e o c e r t i o r , D e o o p i t u l a n t e , v i c t o -



r i a . Contiate: ego cici mundum (1) . N c q u e e s t q u o l o p p o n a ! q u i s q u a m 

E c c l e s i a e c o n s e r v a t o r e m a c v i n d i c e m I e s u m C h r i s t u m n e q u a q u a m 

o p e r a h o m i n u m i n d i g e r e . N o n e n i m i n o p i a v i n u m , s c d m a g n i t u d i n e 

b o n i t a t i s v u l l i l l e u t a l i q u i d a n o b i s c o n f e r a l u r o p e r a e a d s a l u t i s , 

q u a m i p s e p e p e r i t , o b t i n e n d o s a d i p i s c e n d o s q u e I r u c t u s . 

H u i u s c c p a r t e s of f ic i i p r i m a e s u n t , c a t h o l i c a m d o c t r i n a m p r o f i l e r ! 

a p e r t e e t c o n s t a n t e r , e a m q u e . q u o a d q u i s q u e p o t e s t , p r o p a g a r e . N a m , 

q u o d s a e p i u s e s t v e r s s i m e q u e d i c t u m , C h r i s t i a n a « q u i d e m s a p i e n t i a e 

n i h i l tarn o b e s t , q u a m n o n e s s e c o g n i t i m . V a l e t e n i m p e r s e i p s a a d 

d e p e l l e n d o s e r r o r e s p r o b e p e r c e p t a m : q u a m si m e n s a r r i p u e r i t 

s i m p l e x p r a e i u d i c a t i s q u e n o n a d s t r i c t a o p i n i o n i h u s , s s s e n t i e n d u m 

e s s e r a t i o p r o n u n t i a t . N u n c v e r o f i d e i v i r t u s g r a n d e m u n u s e s t 

g r a t i e e b o n i t a l i s q u e d i v i n a e : r e s t a r n e n i p s a e q u i b u s a d b i b e n d a fides, 

n o n a l i o f e r e m o d o q u a m 8 u d i e n d o n o s c u n t u r , Quomodo credent ei, 

quern non auJiertintl Quomodo autcm aadient sine prardicuntei... 

Ergo fides ex audi tu, audit, tts auiern per cerbum Christi 2). Q u o n i a m 

i g i t u r l i d o s e s t a d s a l u t e m n e c e s s a r i a , o m n i n o p r a e d i c a r i v e r l n i m 

C h r i s t i c o n s e q u i t u r o p o r t e r e . P r o f s c l o p r a e d i c a n d i , k o c e s t d c c e n d i , 

m u n u s i u r e d i v i n o p e n e s m s g i s l r o s e s t , q u o s Spiritus Sanctus posuit 

Episcopos regere Ecctesiam Dei ( 3 « , m a x i m e q u e p e n e s P o n t i l i c e m 

r o m a n u m , I e s u C h r i s t i v i c a r i u m , E c c l e s i a e u n i v e r s a e s u m m a c u m 

p o s s i a t e p r a e p o s i t u m . c r e d e n d o r u m , a g e u d o r u m m a g i s t r u m . N i l i i -

l o m l n u s n e m o p u t e t , i n d u s l r i a m r i o n n u l l a m e a d e m i n r e p o n c r e p r i -

v a t e s p r o h i b e r i , e o s n o m m a l i m , q u i b u s i n g e n i i f a c u l t a t e m D e u s c u m 

s t u d i o b e n e m e r e n d i d e d i t : q u i , q u o t i e s r e s c x i g a l , c o m m o d e p o s s u n t 

n c n s a n e d o c l o r i s >>bi p a r t e s a s s u m e r e , s e d c a , q u a e i p s i a c c e p c r i n t , 

i m p a r t i r e c e t e r i s , m a g i s t r o r u m v o c i r e s o n a n t e s t a m q u a m i m a g o . 

Q u i n i m o p r i v a t o r u m o p e r a v i s a e s t P a t r i b u s C o u c i l i i V a t i c a n i u s q u e 

a d c o o p p o r t u n a a c f r u g i f e r a , u t p r o r s u s d e p o s c e n d a m i u d i c a r i n t . 

Omnes christifideles, maxime oere cos, qui praesunt, eel docendi 

mutiere fungunlur, per liscerà iesu Christi oblestamur, nec non 

eiusdetn Dei et Sakatoris nostri aucloritate iubemus, ut ad bos 

errores a sancta Ecclesia arccndos et etiminandos, atque purissimae 

fidci lueem pandendam stadium, et operant eonferant ( 4 1 , - C e l e r u m 

s e r e r e ß d e m c a t h o l i c a m a u c t o r i t a t e e x e m p l i , p r o f e s s i o n i s q u c c o n -

s t a n t « p r a e d i c a r e , q u i s q u e s e p o s s e a c d e b e - e m e m i n c r i t . — l o o f i i c i i s 

i g i t u r q u a e n o s i u n g u n t D e o a t q u e E c c l e s i a e , h o c e s t n u m e r a n l u m 

m a x i m e , u t io v e r i t a l e C h r i s t i a n a p r o p a g a n d a p r o p u l s a n d l s q u c e r r o -

r i b u s e l a b > r e t s i n g u l o r u m , q u o a d p o t e s t , i n d u s t r i a . 

Q u i b u s t a r n e n • f t ì c i i s n o n i t a . u t o p o r t e t , c u m u l a l e e t u t i l i t e r s a -

t i s f a c t u r i s u n t , si a l i i s e o r s u m a b a ' i i s in c e r t a m e n d e s c e n d e r i n l . — 

F u t u r u m s a n e I e s u s C h r i s t u s s i g n i f i e a v i t , u t q u a m i p s e o f f e n s i o n e m 

h o m i n u m i r . v i d i s m q u c p r i o r e x c e p i t , i n e a m d e m p a r i m o d o o p u s a s e 

i n s t i l u t u m i n c o r r e r e i ; i t a p l a n e u l a d s a l u l c m p e r v e n i r e , i p s i u s b e n e -

(1) Io. XVI. a i . - a ) Rom. X. 1 4 , 1 1 - p , Ac). XX. S8.-(4) Const . Uli Filius, s u i l a . 

I i ; o p a r t u m m u l t i r e a p s e p r o l i i h e r e o t u r . Q u a r e v o l u i t n o n a l u m n o s 
i l u m l a x a l i n s t i t u c r e d i s e i p l i o a e s u a e , s c d h o s i p s o s s o c i e t a t e c o n i u n -
g e r e , e t m u n u m c o r p u s , quod est Ecclesia (1!, c u i u s e s s e l i p s e c a p u t , 
a p t e c o a g m e n t a r e . P e r m e a i i l a q u e v i t a C h r i s t i l e s o p e r t o t a m c o m -
p a g e m c o r p o r i s , a l i t a c s o s t e n t a i s i n g u l a m e m b r a , e a q u e c o p u a t a 
t e n e t i n t e r s e e t a d e u m d e m c o m p o s i t a finem, q u a m v i s n o n e a d e m s H 
a c t i o s i n g u l o r u m (21. H i s d e c a u s s i s n o n m o d o p e r f e c t a s o o i c t a s 
E c c l e s i a e s t , e t a l i a q u a l i b e l s o c i e l a t e l o n g e p r a e s l o n t i o r , s e d h o c ei 
e s t i o d i l u m a b A o c t o r e s o o ot d e b e a t p r o s a l u t e g e n e r i s h u m a n i 
c o n t e n d e r e ut castrorun acies ordinata -3 . I s t a r e i c l i r i s t i a n a e c o m -
p o s i t o i c o n f o r m a t i o q u e m u t a l i n u l l o m o d o p o l e s t : n e c m a g i s v i v e r e 
a r b i l r . i t o s u o c o i p i a m l i c e t , a u l e a r n , q u a e s i b i l ibon t , d e c e r l a n d i r a -
t o n e m c o n s e c l a r i : p r o p t e r e a q u o d d i s s i p a i n o n c o l ì i g i l , q u i c u m 
E c c l e s i a e t l e s o C h r i s t o n o i c o l l ù d i , v e r i s s i m e q o e c o n t r a D e o m 
c o n l e n d o n t , q o i c u m q u e n o n c u i n i p s ^ E c e l e s i a q u e c o n t e n d i m i ( 4 . 

A d h a n c v e r o c o n i u n c l i o n e m a n i m o r u m s i m i l i t u d i n e m q u e a g e n d i 
i n i m i c i s c a t h o l i c i n o m i n i s n o n s i n e c a u s s a f o r m i d o l o s 8 m , p r i m o m 
o m n i u m c o n c o r d i a e s t n e c e s s a r i a s e n t e n l i a r o m : ad q u a m i p s a i n v i -
d « m o s P a o l o m A p i s t o l c r u m C o r i n t h i o s c o l i o r t a n t e m v e h e m e n t ! 
s t u d i o e t s i n g u l a r i g r a v i t a t e v e r b o r u r o : Obsecro autem ers, fruirei, 
pcrnomcn Domini nostri lesu Christi, ul idipsum dtcatis omnes, et 
non sint in cobis schisma La: silis autem perfeett in eodem sensu et in 
eadem. sententi% (5) . C o i o s p r a e c e p l i f a c i l e s a p i c n t i a p e r s p i c i t o r . 
E s t e n i m p r i n c i p i o m a g e n d i m e n s : i d e o q u e n e c c o n g r n e r e v o l u n t a t e s 
n e c s i m i l i s e s s e a c t i o n e s q o e u n l . s i m ' - n l e s d i v e r s a o p i n e n t o r . Q u i 
s o l a m r a t i o n e m s e q u u o t u r d u c e m , d u c e m . vix in e i s a u l n e vix q o i -
d e m y n a e s s e d o c l r i n a p o l e s t : e s t e u i m a r s r e r o r n c c g n o s c e n d a r u m 
p e r d i f f i c i l i s : m e n s v e r o t - l i n f i r m a e s t n a t u r a , e t v a r i e t a l e d i s l r a h i l o r 
o p i n i o n u m , e t i m p o l s i o n a r e r u m o b l a l a e x t r i n s e c o s n o o r a r o f a l l i t u r ; 
a c c e d u u l c u p i d i t a t e s , q u a e v e r i v i d e u d i n i m i u m s a e p e t o l l u n t s n e p e 
t o l l u i i t a u l e i r t e m i n o o n l f a c o l l a l e m . H a c d e c a u s s a in m o d e r a n d i s 
C i v i t a t i b u s s a e p e d a t u r o p e r a u t c o n i u n c l i t e n e a n l u r v i , . q u o r o m a n i -
m i d i s c o r d a n t . — L o n g e a l i l e r c h r i s t i a n i : q u i d c r e d e r e o p o r l e a l , a b 
E c c l e s i a a c c i p i u n t , c o i o s a u c t o r i t a t e d u c t u q u e s e c e r t o s c i u n t v e r u m 
a t t i n g e r e . P r o p t e r e a s i c u t u n a e s t E c c l e s i a , q u i a u n o s I e s u s C h r i s l u s . 
i t a c u n c t o r i i m t o t o o r b e e h r i s l i a n o r u m u n a e s t a t q u e e s s e d e b e t d o c -
l r i n a . Vnus Dominus una fides (6>. Habentes autem eumdem spiritual 
fidei("i), s a l u t a r e p r i n c i p i u m o b t i n e n t , u n d o e a d e m in o m n i b u s v o -
l u o t a s e a d e m q t H i n a g e n d o r a t i o s p e n t e g i g n u n t u r . 

S e d , q u o d P a u l u s A p o s t o l u s ¡ u b a i , u n i m i t a l e m o p o r t e t e s s e p e r -
f - i c l a m . — C o m C h r i s t i a n a fides n o n h u m a n a e , s e d d i v i n a e r a l k i n i s 

11) C o l o n . l , n - a Sicnt e,lini in nno Coefore malta immbv Urttott, mie erlern 
i . » „ 5 ra m, emttem a eli,« latent: Ut «M .<»««> corpus se,»ss i* Christo, ¡inani' 
atìr.,> alter alterine membra. Rom. XII. 4. 5 . - 0 ) Caatio. VI, A (4) tini no» esl « n 
man me (rf; e! gai non colligi! «am, Msfergit. Luc. X ' , 2 3 . - 5) I CoriolU. 7. 1 0 . -
tC Eplies. IV, » . - . ! ) 11 Cor in th . IV, 13. 



a u c t o r i t a t e n i t a t u r , q u a e e n i m a Deo a c c e p i m u s , cera esse credimus 
non propler intrinsecam rerum oeritatem naturali rationis lamine 
pcrspectam.sed propter auetoritatem ipsius Dei revelantis, qui nec 
falli nec /allere polest (I), c o n s e q u e n s e s l u t , q u a s c u m q u e r e s c o n s -
te l e s se a Deo t r ad i t a s , omrt ino e x c i p e r e s i n g u l a s pa r i s i m i ' i q u e a s -
sensu n e c e s s e s i t : q u a r u r a r e r u m a b n u e r e fidem uni b u e f e r m e 
rec id i t , r e p u d i a r e u n i v e r s a s , B v e r t u u t en im ipsutn f u n d a m e n l u m 
fidei, qui a u t e i o c u t u m h o m i n i b u s Deum n e g e n t , s u l de in f in i t a e i u s 
v e n t a t o s a p i e n t i ä v e d u b i t é n t . - S U l u e r e vero q u a e s i n l d o o t r i n a e d i -
v i n i t u s t r ad i t ae , E e c i e s i a e docen t i s es t , cui cus lod iam i n l c r p r e t a l i o -
n e m q u e ¡ D e u s e i o q u i o r u m s u o r u m commis i l . S u m m u s a u t e m e s t 
m a g i s t e r in Eccles ia PontilVx r o m e n u s . Concord ia ig i tur a n i m o r u m 
s i c u t p e r f e c t u m in u n a fide c o n s e n s u m r e q u i r i t , ita v o l ù n t a t e s p o s l i -
la t Ecc les i ae r o m a r . o q u e Pontif i ' . i p e r f ec l e sub iec t a s a t q u e o b t e m -
p e r a n t e s , ut D e o , — P e r f e c t a a u t e m esse obedient ia debe t , qu ia ab 
ipsa fide p r a e c i p i l u r , e t h a b e t hoc c o m m u n e c u m fide, u t d iv idua 
esse n o n poss i t i i m o v e r o s e abso lu ta non fue r i t e t n u m e r o s o m n e s 
b a b e n s , obed i cn t i a e qu idem s i m u l a c r u m r e l i n q u i t u r , na tu r a to l l i tur 
C u i u s m o d i pe r f ec t i on i t a n t u m Chris t iana c o n s u e t u d o t r ibu i l , u t illa 
t a m q u a m no ta i n t e r n o s c e n d i ca thó l iéos e t n a t i l a s e m p e r s i t e t l i s b e a -
tu r . M i r e exp l i c a lu r hic l o c u s a T h o m a A q u i n a t e i i s ve rb i s : For-
male obieclum/idei est ceritas prima secundum quod manifes-
tatili- in Scripturis sacris. et- doelrinu Ecclesiae, quae procedit ex 
ventate prima. Onde quicumque non inliaeret, sicut infallibili et- dt-
vinae regulae, dootrinae Ecclesiae, quae procedit ex.cerilaie prima 
in Scripturis sacris manifestata, ille non habet habitum fidei: sed 

ca., quae sunt fidei, alio modo tenet quam per fukm Manifestum 
est auUm, quod ille. qui iiilmeret doctrmis Ecclesiae tamquam in-
fallibili regulae, omnibus assentii quae Ecclesiae docct. alioquin 
si de Iiis, quae Ecclesia docet, quae cult tcnet, et quae non culi, non 
tenct, non lam inliaeret Ecclesiae doctrinae sicut infallibili regulae, 
sed propriae. collimali il), i'na fi-les debet esse tolius Ecclesiae se-
cundum dlud (I L o r i n t h . I : Idipsuirt dicotis omnes et non sint in 
vobis Schismata: quod sercari non posset nisi-quaestio fidei exortt 
determinelur per eum, qui loti Ecclesiae praeest, ut sie eius scnten-
da a tota Ecclesia firtniter teneatur. Et ideo aitsolam aucloritatcm 
Smmi Pontificii pertinet nona edilio Symboli, sicut et omni alia, 
quae pertinent ad tolaai F.cclesiam 3). 

In c o n s t i t u c n d i s obed ien t iue l in ibus , n e m o a r b i t r e t u r . s a c r o r u m 
P a s t o r u m m a x i m e q u e r o m a n i Pont i f ic ia auc to r i t a t i p a r e n d u m in eo 
d u m t a x a l e s se , q u o d ad dogmata pe r t i ne t , q u o r u m repudia l io per l i -
n a * d i i u n g i a b h a e r e s e o s i b g i t i o non poles t . Quin e t i am n c q u e sa t i s 
e s t s i n c e r e e t firmiler a s s e n l i r i doc t r in i s , q u a e ab Ecc l e s i a , cts i 
s o l e m n i n o n de f ìn i l ae iudicio, o r d i n a r i o t a m e n e t un ive r sa l i meg i -

(1) Cone, Vat. Const. Bsi Filini, cap. 3.—(2J IMI. Quaest. V. art. 11I.-(S) 16. 
Quaest. I, art. X, 

s tor io t a m q u a m div in i lus r cve la t ae c r e d e n d a e p r o p o n u n t u r : q u a s 
fide caihotica et dicina c r e d e n d a s Concil ium V a l i c e n u m ri oc r e vii . 
Sed h o c e s t p r a e l e r e a in offici is c h r i s l i a n o r u m p o n e n d u m , u t po t e -
s la te d u c t u q u e Ep i scoporum impr imi sque Sed i s Apos lo l icae regi s e 
g u b e r u a r i q u e p a l i a n l u r . Quod qu idem quam si i c o n s e n t a n e i ™ , p e r -
faci le a p p a r e l . N a m q u a e divinis o r acu l i s c o n t i n e u t u r , ea D e u m 
pnrl im a l t i n g u n l , par t im ip sum hominem i t e m q u e r e s od s e m p i t o r n a m 
h o m i n i s s a l u l e m n e c e s s a r i a s . I a m v e r o de u t r o q u e g e n e r e , n i m i r u m 
et quid c r e d e r e opor tea t et qu id a g e r e , ab Ecclesia i u r e d ivino p r a e -
c ip i lur , ut i d ix imus , a t q u e in Ecclesia a Pont i f ico max imo . Q u a m o -
b r e m i u d i c a r e posse Pont i fex p ro auc tor i l a te debet quid e loquia 
divina c o n t i n e a n t , q u a e c u m e is doc t r inae concorden t , quao d i s c r e -
pen t : c a d c m q u e r a t ione o s t e n d e r e q u a e h o n e s t a s in t , q u a e tu rp ia : 
quid a g e r e , quid fuge re , sa lu t i s ad ip i scendac caussa , n e c e s s e sit : 
a l i te r en im n e c e ioqu io rum Dei c e r t u s i n t e rp re s , n e c dux ad v iven -
dum t u t u s ille e s se l iomini posset . 

Al t ius p r a e t e r e a i n t r a n d u m in Eccles iae n a t u r a m i quippe q u a e 
non est c h r i s t i a n o r u m , ut fors tulit, nexa commun io , sed exccl lont i 
t e m p e r a t i o n e d iv in i lu s cons t i tu la socie tas , q u a e i l lue r ec t a p r o x i m e -
que spec ia l , ut p a c c m a n i m i s ac sanc t i l a t em af fe ra t : c u m q u e re s ad 
id necessa r i a s d ivino m u n e r e sola poss ideat , ce r tas h&bet ieges , ce r t a 
officia, a t q u e in popul i s ch r i s t i an i s mode rand i s ra t ionem v i amque 
sequ i tu r n a t u r a e s u a e consen t aneam.— Sed is t iusmodi r eg imin i s dif— 
fic.ilis est et c u m f r e q u e n t i o f fens ione c u r s u s . G e n t e s en im Eccles ia 
regi t p e r c u n c t o s l e r r a r u m t rac tus d i s semina tas , g e n e r o d i f f e ren te s 
m o r i b u s q u e , quas , c u m in s u a q u a e q u e republ ica suis legibus v ivan t , 
civili s imul a c s a c r a e po tes ta t i ofiieium est subesse . Q u a e officia in 
eisdem pe r son i s con iunc t a r e p e r i u n t u r , non vero p u g o a n t i a , ut i 
d ix imus , n e q u e con fusa , qu ia a l t e r u m g e n u s ad prosper i la tern p e r l i -
n e ! c ivi ta t is , a l t e r u m ad c o m m u n e Eccles iae b o n u m , u l r u m q u e 
p a r i e n d a e h o m i u u m perfec t ioni n a l u m . 

Qua posi ta i u r i u m et oft ìciorum l e rmina t ione , o m n i n o l iquet e s se 
l ibe ros ad r e s s u a s g e r e n d s s r e c l t r e s c iv i t a tu ro : idque non modo non 
invita , sed p i a n e a d i u v a n l e Ecc les ia : q u a e q u o n i a m D e u m , h o c ipso 
ad ius t i t i am vocat e rga p r inc ipes . V e r u m longe nobi l iore ins t i tu to 
po tes tas s a c r a eo special , ut r e g a t h o m i u u m a n i m o s tueudo regnuni 
Dei et iustitiam, eius ( J j , a t q u e in hoc tota v e r s a t u r . Dubi tar i v e r o 
salva fide non pu les t , i s t iusmodi r eg imen a n i m o r u m Eccles iae e s s e 
a - s i g n a t u m uni , n ih i l ut in so sit po i l ieae potes ta l i loci: n o n en im 
C a e s a r i , sed P e t r o c laves regni eae lo rum lesus Chr i s t u s c o m m e n d a -
v i t . - C u m h a c de r e b u s polì t icis deque re l igiosis doc l r ina quaedam 
alia c o n i u n g u n l u r non exigui m o m e n t i , de q u i b u s s i le re h o c loco 
n o l u m u s . 

Ab o m n i poli t ico g e n e r e imper i i distai Chris t iana respubl ica p !u -
r i m u m . Quod si s imì l i tud inem habet c o n f o r m a t i o n e m q u s r e g n i , p ro -



fcok> u r i g i e m , c a u s s a m , n a l u r a r a m o r t a l i b u s r e g n i s h s b e l l o n g e 

d i s p - r e r o . — l u s e s t i g i t u r , v i v e r o E c c l - s i a r a t u e r i q u e s e c o n s e n t a n e i s 

n a t u r a e s u a e i n a l i t u t i s n e l e g i b u s . E a d e m q u e c u r a n o n m o d o s o c i e t a s 

p e r f e c t a s i t , s e d e t i a m h u m a n a q u a v i s s o c i e t a t e s u p e r i o r , s e c t a r i 

p a r t i u m s l u d i a e t raulabilibus r e r u m c i v i l i u m fiexibus s e r v i r e i u r e 

o f t i c i c q u e s u o v a l d e r é c u s â t . S i r a i l i q u e r a t i o n © c u s i o s i u r i s s u i , o b -

s e r v a n l i s s í r a a a l i e u i , n o n ad so p u t a t E c e l e s i a p e r t i n e r e , q u a e m a -

x i m e f o r m a c i v i t a t i s p l a c e a t . q u i b u s i n a l i t u t i s r e s c h r i s t i a n a r u m 

g e n t i u m c i v i l i s g e r a t u r : e x v&t ' i i sque r e i p u b l i c a e g e n e r i b u s n u l l u m 

n o n p r o b a l , d u m r e l i g i o m o r u r a q u f t d i s c i p l i n a s a l v a M l . — A d h o c 

e x e m p l u m c o z i t a t i o n e s a c t i o n e s q u e d r i g i s i n g u l o r u m c h r i s t i a n o r u m 

o p o r t e t . N o n d u b i u r a e s t , q u i n q u a e d a m s i t in g e n e r e p o ' i l i c o h o n e s t a 

c o n t e n t i o , c u m s c i l i c e t i n c o l u m i v e r i t a t e i u s t i l i a q u e c e r t a t u r , u t 

o p i n i o n e s r e u s u q u e v u l e a n t , q u a e a d c o m m u n e b o u u m p r a e c e t e r i s 

c o n d u c i b i l e s v i d e a n t u r . S e d E c c l e s i a m I r a h e r ' i a d p a r t e s , a u t o m n i n o 

a d i u t r i c e m v e i l ' a d e o s , q u i b u s c u m c o n t e n d i t u r , s u p e r a n d o s , h o m i -

n u m e s t r e ü g i o n e i n t e m p e r a n U r a b u t e n t i u m . E x a d v e r s o s a n c t a 

a t q u e i - i v i o l a t a a p u d o m n e s d e b e t e s s e r e l i g i o : i m o i n i p s a d i s c i p l i n a 

c i v i t a t u m , q u a e a l e g i b u s m o r u m o i t i c i i s q ie r e l i g i o n i s s e a r a r i n o n 

p o t e s t , h o c e s t p o t i s s i m u m p e r p e t u o q u e s p e c t & n d u m , q u i d m a x i m e 

e x p e d i a t c h r i s t i a n o n o m i n i : q u o d i p s u m s i c u b i i n p e r i c u l o e s s e > d -

v e r s a r i o r u m o p e r a v i d e a t u r , c e s s a n d u m 8 b o m n i d i s s i d i o , e t c o n c o r -

d i b u s a n i m i s e t c o n s i l i i s p r o p u g n a t i o a c d e f e n s i o s u s c i p i e n d a r e l i -

g i o n i s q u o d e s t c o m m u n e b o n u m m a x i m u m , q u o s u n t o m n i a r e f e -

r e n d a — I d q u e o p u s e s s e d u c i m u s a l i q u a n t o e x p o n e r e a c c u r a t i u s . 

P r o f e c t o e t E c ' l e s i a e t ci vi t a s s u u m h a b e t u t r a q u e p r i n c i p a t u m : 

p r o p t e r e a q u o i n g e r e n d i s r e b u s s u i s n e u t r a p i r e í a l t e r i . u t i q u e i n t r a 

t é r m i n o s a p r ó x i m a c u i u s q u e c a u s s a c o n s t i t u i o s , E x q u o t a m e n n u l l a 

r a t i o n e d i s i u n c t a s e s s e s e q u i t u r , m u l t o q u e m i n u s p u g n a n t e s . — S a n e 

n o n l a n t u m n o b i s u t e s s e m u s n a t u r a d ' . d i t , s e d u t m o r a t i c s s e m u s . 

Q u a r e a t r a n q u i l l i t a t e o r d i n i s p i i b l i c i , q u a m p r o x i m o h t b e t c h i l i s 

c o n i u n c t i o p r o p o s i t a r a , h o c p e t i t h o m o , u t b e n e s i b i e s s e l i c e a t , a c 

m u l t o m a g i s u t s a t i s p r a e s i d i i a d p e r f l c i e n d o s m o r e s s u p p e d i t e t : q u a e 

p e r t ' c c t i o n u s q u a m n i s i i n c o g n i t i o n e c o n s i - t i t a t q u e e x e r c i l a t i o n e 

v i r t u t i s . S i m u l v e r o v u l t , id q u o d d e b e t , a d i u m e n t a in E c c l e s i a r e -

p e r i r e , q u o r u m o p e p i e t a t i s p e r f e c t a e p e r f e c t o f u n g a t u r m u ñ e r e : q u o d 

in c o g n i t i o n e u s u q u e p o s i t u r a e s t v e r a e r e l i g i o n i s , q u a e p r i n c e p s e s t 

v i r t u t u m , p r o p t e r e a q u o d , r e v o c a n d o a d D e u m , e x p i e t e t c u m u l â t 

u n i v e r s a s . — I n i n s t i t u t i s i g i t u r l e g í b u s q u e s a n c i e n d i s s p e c t a n d a h o m i -

n i s i n d o l e s e s t m o r a l i s e a d e m a c r e l i g i o s a ; e i u s i e m q u e c u r a n d a p e r -

f e c t i o , s e d r e c t e a t q u e o r d i i i e ; n e e i m p e r a n d u m v e t a n d u r L v e q u i d -

q u a m n i s i r a t i o - e h a b i t a q u i d c i v i l i h o m i n u m s o c i e l a t i s i t , q u i d 

r e l i g i o s a e p r o p o s i t u m . H a c i p s a d e c a u s s a n o n p o t e s t E c c l e s i a e n o n 

i n t e r e s s e q u a l e s i n c i v i t a t i b u s v a l e a n t l e g e s , n o n q u a t e n u s a d r e m -

p u b l i c M u p e r t i n e n t , s e d q u i a f i n e s d é b i t o s a l î q u a n d o p r a e t e r g r e s s a e 

in i u s E - c l e s i a e i n v a d u n t . Q u i n i m o r e s i s t e r e , s i q u a n d o o f f i c i â t r e l i -

g i o n ! d i s c i p l i n a r e i p u b l i c a e , s t u d i o s e q u e c o n a r i . u t i n l e g e s e t i n s t i -

t u t a p o p u l o r u m v i r t ù , p e r v a d a t E v a n g e l i ! , m u n u s e s t E S e s i a e 

a s s i g n a t u m a D e o . Q u o n i a m q u e f o r t u n a r e i p u b l i c a e p o t i s s i m u m e x 

e o r u m p e n d e i . n g e n . o q u i p o p u l o p r a e s u n t , i d e i r e o E c c l e s i a p a t r o c i -

n . u m n s h o m . m b u s g r a t . a m v e p r a e b e r e n o n p o t o s t a q u i t u s o p p u g -

n a r , s e . e i n t o l l i g a l , q u i i u r a i p s i u s v e r e r i a p e r t e r e c u s e n t , q u i r e m 

s a c r a m r e m q u e c m l e m n a t u r a c o n s o c i a d i v e l l e r e c o n t e n d a , . ! . 

C o n t r a l a u t r . x ; u t . d e b e l , e o r u m e s t q u i , c u r a d e c iv i l i d e q u e C h r i s -

t i a n a r e p u b h c a q u o d s e n t i r e r e c t u m e s t , ips i s e n t i a n t , a m b a s i n c o m -

m u n i b o n o c o n c o r d e s é l a b o r e r a v o l u n t . - H i s p r a e c e p t i s n o r m a c o n -

t r n e l u r , q u a m m p u b l i c * a c t i o n e v i t a e c a t h o l i c u m q u e m q u e n e c e s s e 

e s t s e q u i . N i m i r u r a , u b i c u m q u e in n c g o U i s p u b l i c i s v e r s a r i p e r È ^ -

c l e s i a m l i c e i , f a v e n d u m v i r i s e s t s p e c t a l a e p r o b i t a t i s , e i s d e m q u e d e 

c h r i s t i a n o n o m i n e m e r i l u r i s : n e q u e c a u s s a e s s e u l i a p o t c s t c u r m a l e 

e r g a r e l i g i o n e m a n i m a t o s l i c e a t a n t e p o n e r e . 

E x q u o a p p a r e t q u a m s i i m a g n u m o f f i ç i u m t u e r i c o n a e n s i i m a n : -

m o r u m , p r a e s e r l i m c u m p e r b o c t e m p u s t a n t a c o o s i l i o r u m c a l l i d i t a t O 

c h r i s t i a n u m o p p u g n e t u r n o m e n . Q u o l q u o l d i i i g e n t e r s t u d u e r i n t E c -

c l e s i a e * d h a e r e s c c r e , q u a e e s t columna et famaqienturn veriialis, (1) 

f a c i l e c a v e b u n t m a g i s t r o s mendaces...,. liberta te m illis promittenXes, 

cum ipsiserri sint corruptionis, 2 : q u i n i m o i p 3 Ì u s E c c l e s i a e v i r t u -

t i s p a r t i c i p e s f u t u r i , i n s i d i a s s a p i e n l i a v i n c e n t , v i m f o r t i t u d i n e — N o n 

e s t h u i u s l oc i e x q u i r e r e , n u r a q u i d , e t q u a n t u m ad n o v a s r e s c o n t u -

l e r i t o p e r a s e g n i o r a t q u e i n t e s t i n a d i s c o r d i a c a t h o l i c o r u m : s e i c e r t e 

e r a n t h o m i n e s , n e q u a m m i n u s h a b i t u r i a u d a c i a e , n e c , t a n t a s e d i t u r i 

r u i n a s , s i r o b u s t i o r i n p l u r i m o r u m a n i m i s v i g u i s s e t f ì d e s , q u a e p e r 

caritatem operatili- \ 3 j , n e q u e t a m l a t e w o r u m c h r i s t i a n o r u m t r a d i t a 

n o b i s d i v i n i t u s d i s c i p l i n a c o n c i d i s s e t . U t i n a m p r a e t e r i t a e r e s h o c 

p a r i a n t , r e c o r d a n d o , c o m m o d i , r e c t i u s s a p e r e i n p o s t c r u m . 

V e r u m ad n e g o t i a p u b l i c a a c c e s s u r i s d u o s u n t m a g n o p e r e v i t i a 

f u g i e u d a , q u o r u m a l t e r u m p r u d e n t i a e n o m e n u s u r p â t , a l t e r u m i n 

t e m e r i t a t e v e r s a t u r . Q u i d a m e n i m p o t e n t i p o l l ê n t i q u e i m p r o b i t a t e 

a p e r t e r e s i s t e r e n e g a n t o p o r t e r e , n e f o r t e h o s t i l e s a n i m o s c e r t a m e n 

c x a s p e r e t . I s t i q u i d e m p r ò E c c l e s i a s t e n t , a n c o n t r a , i n c e r t u m : 

q u a n d o q u i d e m p r o f i t e r i s e d o c t r i n a m c a t h o l i c a m a f f i r m a n t s e d l a -

raen v e l l e n t , c e r t a s a b e-t d i s c r e p a r i t e s o p i n i o n e s i m p u n e p r o p a g a r i 

p o s s e E c c l e s i a s i n e r e t . F e r o n t d o l e n t e r i n t e r i t u m f ìdei d e m u t a t i o -

n e m q u e m o r u m : n i h i l t a m e n d e r e m e d i o l a b o r a n t , ve l e t i a m n i m i a 

i n d u l g e n t i a a u l p e r n i c i o s a q u a d a m s i m u l a t o n e n o n r a r o m a l u m a u -

g e n t . l i d e m d e s u a i n a p o s t o l i c a m S e d e m v o l u p t a t e n e m i n i v o l u n t 

e s s e d u b i u m : s e d h a b e n t s e m p e r a l i q u i d , q u o d p o n t i f i c i s u c c e n s e a n t . 

I s t i u s m o d i h o m i n u m p r u d e n t i a ex e o e s t g e n e r e , q u o d a P a u l o A p o s -

to lo sapientia carnis e t mois a n i m i a p p e l l a t u r , q u i a n e c s u b e s t l eg i 

d i v i n a c , n e c p o t e s t s u b e s s c (4). Nib i I a u l e m m i n u s e s t a d m a ' a m i -

n u e n d a p r o v i d u m . l n i m i c i s e n i m , q u o d p r a e d i c a r e e t i n q u o g l o r i a r i 

(I) I Timoih. I l i , 15,-!2) Il Ptr. I ' , 1. l9 . - (3) Gal at. V, 6-—(4) Sapienti* c 
Umica ai Deo: Ugiea'm Dei Mneslsubieeta: nec enim potest. Rom. Vil i , <*., ì. 



m u l t i e o r u m n o n d u b i t a n t . h o c e s t o m n i n o p r o p o s i l u m , r e l i g i o n c m 

c a l l i o l i c a m , q u a e v e r a s o l a e s t , f u i i d i t u a . s i fieri p o s s e t , e s t i n g u e r e . 

T a l i a u t e m C o n s i l i o n i h i l n o n a u d e n t : s e n t i u n t e n i r a , q u o m a g i s f u e r i t 

a l i o r u m t r c m c f a c t a v i r t u s , e o s i b i c x p e d i l i o r e m l 'ore m a l a r u m r e r u m 

f a c u l t a t e m . I t a q u e q u i a d a m a n t prudeatiam carais, a c n e s c i r e s e s i -

m u l a n t , c h r i s t i a r . u m q u e m q u e d e b e r e b o n u m m i l i t e m C h r i s t i e s s e : 

q u i d e b i t a v i c l o r i b u s p r a e m i a c o n s e q u i m o l t i s s i m a v i a a t q u e i n t a c t i 

a c e r t a m i n e v o l u n t , ii t a n t u m a b e s t u t i t e r m a l o r u m i n t e r c i p i a n t , u t 

p o t i u s o x p e d i a n t . 

C o n t r a n o u p a u e i f a l l a c i s t u d i o p e r m o t i , a u t , q u o d m a g i s e s s e t 

v i t i o , a l i u d a g e r . t e s , a l i u d s i m u l o n t e s , n o n s u o s s i b i p s r l e s a s s u m u u l . 

l i e s in E c c l e s i a g e r ì s u o i p s o r u m i u d i c i o a t q u o a r b i t r a t u v e l l e n t 

u s q u e e o , u t o r a n o q u o d s o c u s a g i t u r , m o l e s t e f e r a n t , a u t r e p u g n a n -

t e r a e c i p i a n t . H i q u i d e m i n a n i c o n t e n t i o n s l a b o r a n t , n i h i l o m i n u s , 

q u a r p a l t e r i , r e p r e h e n d e n d i . I I o c e n i m e s t n o n s e q u i p o t e s t a t e m l e -

g i t i m a m , s e d p r a e v e r t e r e , s i m u l q u e m a g i s t r a t u u m m u n i a a d p r i v a t e s 

r a p e r e , m a g n a c u m p e r t u r b a t o n e o r d i n i s , q u e m D e u s i n E c c l e s i a 

s u a p e r p e l u o s e r v a n d u m c o n s t i t u i t , n e c s i n i t a q u o q u a m i m p u n e 

v i o l a r i . — l l l i o p t i m e , q u i d e s c e n d e r e i n c e r t a m e n , q u o t i e s c u m q u e e s t 

o p u s , n o n r e c u s a n t , h o c r a t o p e r s u a s o q u e , i n t e r i t u r a m v i m i n i u s t a m , 

s a n c t i t a l i q u e i u r i s e t r e l i g i o n i * a l i q u a n d o c e s s u r a m . Q u i v i d e n t u r 

s i n e d i g n u m a i i q u i d a n t i q u a v i r t u t e s u s e i p e r o c u m t u e r i r e l i g ' o n e m 

c o n n i l u n t u r m a x i m e a d v e r s u s f a c t i o n e m a u d a c i s s i m a m , c l i r i s l i a n o 

n j m i n i e x a g i t a n d o n a t a m , q u a e P o n t i f i c e m m a x i m u m i u s u a m r e d a -

c i u m p o t e s t a t e m c o n s c c t a r i l i o s t i l i t c r n o n d e s i s t i ! : s e d o b e d i e n t i a e 

s ' . u d i u m d i l i g e n t e r r e t i n o n t , n i h i l a g g r e d i i n i u s s u s o l i l i . I a m v c r o 

q u o l i a m s i m i l i s o p l e m p e r a n d i v o l u n t a s , r o b u s t o s n i m o c o n s l a n t i a e -

q»ie c o n i u n c t i , c h r i s l i a n ì s u n i v e r s i s e s t n e c e s s a r i a , u t , q u o s c u m q u e 

c s u s t e m p u s i n v e x e r i t , in nullo s i n t defieient.es (1) , m a g n o p e r e v e l i -

l u s i n s i n g u l o r u m a n i m i s a l t e i n s i d e r e e a r n , q u a m P a u l u s (2) pru-

dentiam [spiritus n o m i n a l . H a e c e n i m i n m o d e r a n d i s a c t i o n i b u s 

h u m a n i s s e q u i t u r o p t i m u m m e d i o c r i t a t i s r e g u l a m , i l l u d i n h o m i n e 

c f i i c i e n s , n e a u t l i m i d e d e s p e r e ! p r o p t e r i g o a v i a m y a u t n i m i s c o n t i d o t 

p r o p t e r t e m e r i t a t e m . — E » t a u t e m q u o d d i f f e r a l i n t e r p r u d e n l i a m 

p o l i l i c a m , q u a e a d b o n u m c o m m u n e , e l e a r n q u a e a d b o n u m c u i u s q u e 

p r i v a t i m p e r l i n e L H a e c e n i m c e r n i l u r i n l i o m i n i b u s p r i v a t i s , q u i 

C o n s i l i o r e c l a e q u e r a t i o n i o b e d i u n t i l l g u b e r n a t i o n e s u i : i l i a T e r o 

in p r a e p o s i t i s , m a x i m e q u e i n p r i n c i p i b u s , q u o r u m m u u e r i s e s t c u m 

j o l e s t a l e p r a e e s s e : i t a q u i d e m u t p o l i t i c a p r i v a l o r u m p r u d e n t i a in 

h o c v i d c a l u r l o i a c o n s i s t e r e , l e g i l i m a o p o l e s l a l i s i u s s a fldeliter 

e x e q u i (3). H a e c d i s p o s i n o a t q u s h i e o r d o t a n t o m a g i s v a l e r e i n c h r i -

(!) lur 1,4.-12). Rom. VI!1,6.—(3) Profanivi I» ••allm est; regere aulente!gnbernare 
proprie ratvims est; etideo emisqeis'jeeitt'jw.tj.n parlìcipat de regimine etpfi'j'rnatiQnt, 
in tauten consenti siiti habere rationed etpredenttam. Manifested est autem quod sniditi, 
ingnanutnt eslsu'jdilits.el serens ingmnlim est series, non est reqercet gnbeniare, sed 
,nasis ergi el ftthermri, ìit ideo prode Alia non est lirtas eerri, ingnantm est S'Tttts, nre 

c o m p l e c t i t u r : c i u s e n i m e s t n o n s o l u m r e g e . e E c c l e s i a ™ , s e d L Z 

r a l i m c i v i u m c h r i s l i a n o m m a c t i o n e s i t a o r d i n a r e , u t c u m s p e a d i p i -

s c e n d a e s a l u t i » a e t e r n a e a p i o c o n g r u a m . E x q u o a p p a r e l , p r a e t e r 

s u m m a r n s e n t o n U a r u m c o n c o r d i a * e t f a c t o r u a i , n e c e s . e c , U p o l i " 

c a m p o t e s t a t i s e c c ' . e s i a s l i c a e o b s e r v a r e in a g e n d o s a p i e n t i a m I a m -

v e r o c h r i s t i a n a e r e i a d m i n i s t r a t i o p r o x i m e e t s e c u n d u m P o n l i f i c e m 

r o m a n u m a d E p i s c o p o s p e r t i n e l : q u i s c i l i c e t , q u a m q u a m pont i f i ca i , " s 

f a s t i g i u m p o l e s l a l i s n o n a t t i n g u n t , s u n t t a m e n in e c c l e s i a s t i c a h i e -

r a r c h i a v e r i p r i n c i p e * ; c u r o q u e s l n g u l a s E c c l e s i a s s i n g u l i a d m i n i -

s t r e n t , s u n t quasi principàlcs arliRces.. in „micio spirituali (I' 

a t q u e h a h c n l m u n e r u m a d i u t o r e s , a c m i n i s i , o s c o n s i l i o r u m C l e r i c o s ' 

A d h a n c E c c l e s i e c o n s t i t u t i o n e m , q u a m n e m o m o r t a l i u m m u t a r e p o t -

e s l , a c t i o e s t a c c o m m o d a n d a v i i , e . P r o p t e r e a q u e m a d m o d u m E p ^ s c o p i s 

n e c e s s a r i a e s t c u m A p o s t o l i c a S e d e i n g e r e n d o e p i s c o p a t u c o n i u a -

c l i o , i ta c l e r i c o s i o i c o s q u e o p o r t e t c u m E p i s c o p i s s u i s c o u i u n c l i s s i m e 

v i v e r e , a g o r e . — I p s o r u m q u i d e m A n l i s t i t u m u l i q u e p o t e s t e s s o a l i q u i d 

a u t m i n u s l a u d a b i l e in m o r i b u s , u u t in s e n t e n t i i s n o n p r o b a b i l e : s e d 

n e m o p r i v a l o » a r r o g e l s i b i p e r s o n a m i u d i c i s , q u a m C b r i s t u s D o m i n u s 

i l l i i m p o s u i t u n i , q u e m a g n i s a t q u s o v i b u s p r a e f e c i t . M e m o r i a q u i s -

q u e l e n e a l s a p i e n t i s s i m a m G r e g o r i i m a g n i s e n l e n t i a m : Admonendi 

suni sniditi, ne praeposilorum suorum citar,; temere iudicent, si quid 

eos l'orlasseagere repre/iensibiliter oid-.nt, ne unite mala rectè redar-

yuiinl, inde per elationis impulsum in profundiora merganlur. Ad-

mouendi sani, 

ne cum culpas praeponitorum considerarli, conira cos 

audaciores fiant, sed sic, si qua tolde sunt eorum praoa, apud seme-

tipsos diiudicent, ut tamen divino timore conslricti ferre sub eis 

iuyum reverentiae non recusenl... Facta quippe praeposilorum oris 

gladio ferienda non su n t, elia m cum recte reprelientlenda iudicantur(2). 

V e r u m t a m e m p a r u r a s u n t c o n a t a p r o f u l u r a , n i s i a d v i r t u t u r a 

c h r i s t i a n a r u m d i s c i p i i n a m v i ta i n s l i l u a t u r . — I l l a e s t s a c r a r u m L i t -

t e r a r u m d e l u d a e o r u m g e n e r e s e n t e n t i a : Usque darti non pac-

carent in conspeclu Dei sui, crameum illis bona: Deus enim ilio-

rum odit iniquitatem.... Cum recessissent a eia, quam dederat illis 

Deus, ut ambularent inea, ex ter minali sunt praeliis a multis na-

tionibus (3) . A t q u i i n c h o a t a m l o r m a r n p o p u l i c h r i s t i a n i g e r e b a t I u -

d a e o r u m n a t i o : a l q u e ¡11 v e l e r i b u s e o r u m c a s i b u s s a e p e i m a g o i n e r a t 

v e r i t a t i s l u t u r a e : n i s i q u o d i o n g e m a i o r i b u s b e n e i ì c i i s a u x i t n o s a l q u e 

01 n a v i t d i v i n a b e n i g n i l o « , o b e a m q u e r e m i n g r a l i a n i m i c r i m e n m u l t o 

e l l i c i t C h r i s t i a n o r u m g r a v i o r a d e l i c l a . 

st'Jili, intvantm est wMilss. Sedq,<ia ftiililxthow, i:t$aa>ilmt Mi ratiosalis, participat 
de rtgimiArr secnn<fu»i ae&itrim ratwuit, inlanlm Cf,nceait ei prudeatiavi habe-

re. Caie >nani/gttmi est qu'si prudentia //».i leni ut privi e ttl ad ir.od^'ii arlix arr.Mter-
tMkae, vi àlcitur i,i VI Kthoi coru'•>.; i* sxWitls aMm ad mdxm artiì nana operarti.s. 
? Thom. LL-LI, Quae&t. VI.XIJ, XI . 

0) & Thorn, foòm. 1, ari. s tv . - (2 ) Keg. Pastor. P. ! 11, C3p. tv. -(3) ludi lh 22. 



E c c l c » i a l u i d e m n u i l o u m p r e l i u l l o q u e m o d o d e s e r i t u r a U e o : 

q u a « n i h i l e s t , q u o d s i b i a b h o m i n u m s c e l e r e m e l u a l : a t v e r o d e g e -

n c r a u l i b u s a c h r i s t i a n a v i r t u t e n a t i o t i i b i i s n o n e a d e m p o l e s t e s s e 

s e c u r i t a s . V i i s e r o s e n i r a facti populos peyatum i I . . — C u i u s v i m v e -

r i t s t e m i j i e s Ä l t e n l i a e s i o m n i , r e t r o e x p e r t a e s t a e i a s . q u i d e l c a u s -

s ä e q u a m o b r e m n s t r a n o n e x p e r f i t l u r ? I m o d e b i l i s i a m i n s t a r e 

p o e n a s . p e r m t i l t a d e c l a r a n t , i d e m q u e S t a t u s i p s e c o n l i r m a t c v i t o t u m ; 

q u a r u u ) p l u r e s v i d e l i c e t i n t r s t i n i s m a l i s a t t r i t a s , r u l l a m a b o m n i 

p j r t e l u l a m v i d e m u s . Q u o - l s i i m p r o b i r u m f a c t i o n e a i n s t i t u t u m i t e r 

n u d a c l e r p c r r e x e r i n ! : ,-i e v e n e r i t i i s u t , q u e m a d m o d u m g r a » s a : t u r 

o i a l U a r t i b u s e t p e i o r e p r o p o s i t o , s i e o p i b u s p o l e r . t i a q u c i n v a l e s c a n t , 

m c l u e n d u i n s a n e i . e t o t n s c i v i t a t e s a f u u d a m e n t i s , q u a e p o s u i t n a t u r a 

c o n v e l l - n t — N e q u i v r o p r o h i b e r i t i n t a e f o r m i d i n e s s o l a h o m i n u m 

o p ^ p o s i u n t , p r a e s e r l i m q u i a m u l t i t u d o i n g e n s . f i J e c h r i s t i a n a r e i e c t a 

i u s t a s s u p e r b i a e p o e n a s i n h o c l u i t , q u o d y e r i t a t e m o h c a e c a t a c u i -

d i l a t i b u s f r u s t r a c o n q u i r i t . f a ' s i p r o v e r i s a m p l e x a t u r , s i b i q u e v i d e t u r 

s a p e r e c u m v o c a t malum bonum, e t bonum malum, p o u e n s tenebras 

luecm, et lucem tenebras{2). l i i i u r I J o u s i n t e r s i t , a c b e n i g n i t a l i s s u a e 

m e m o r c i v i t e m h o m i n u m s o c i e t n t e m r e s e i p i a l n e e e s ^ e e s t . Q u a m o -

b r e m . q u o d v e h e m e n t e r a l i a s h i r t a t i s u m u s , s i n g n l a r i s t u d i o c o n s -

t a n t i - q u e e n i t e n d u m , u t d e m e n t i a d i v i n a o b s e c r a t i o n e h u m i l i e x o r e -

t u r . v i r l u t e s q u e , q u i l m s e f r i c i t u r v i t a c h r i s t i a n a , r e i o e f n t u r I r a -

p r i m , = a u t e m c x ö i t a n d a o c t u e n d a C a r i t a s e s t , q u a e p r a e e i p u u m v i t a e 

c h r i s t i e n a e firmamentu-n e n n t i n e t , e t s i n e q u a o u t n u l i a e o m n i n o 

s u n t . a u t f r u e t u v a c u a e v i r t u t e « . I d c i r e o b i e a t u s P . , u l u s C o l o s s e n s e s 

a d h o r U i t u s . u t v i l i u m o m n e d t f u g e r e n t , v a r i a m q u e v i r t u l u m l a u d e m 

c o n s e c t a r e n t u r , i l i u d s u b i i e i t , super ornnia aidem. haec caritaicm 

habete, quod est oinculum perfectlonis (3) . V e r e v i o c u l u m e s p e r -

f e c t i o n i s C a r i t a s , q u i a q u o s c o m p l e x a e s t , c u m Ü e o i p s o i n t i m e 

c o n i o n g i t , p e r f i c i t q u e u t v i t i m a n i t n a e h a u r i a n t a D e o , c u m D e o p r o -

x i m o r u r a c o n s o c i s r i , q u i a i n f i n i t a m D e i b o n i t i t e m h o m i n c s p a r l l c i -

p a n t , e i u s q u . ; g e r u n l i n s e e x p r e s s n m i m s g i n e m a l q u e f o r m a m . Hm 

mandatum habemus a Deo, ut qui diligU Deum, äiligat et f a i r e m 

suum\i).Si quix dixerit, quoniam diligo Dcum, et fratrem suum 

oderit. mendaxcst(i). A t q u e h o c d e c a r i t a t e m a n d a t u m d i v i n u s e i n s 

: » t o r nocum n o m i n a v i l . n n q u o d d i l i g e r e h o m i n c s i n t e r s e : :on a l i -

q u a i a m l e x , a u t i p s a n a t u r a i u s s b s c t , s e d q u i a c h r i s t i a n u m h o c d i i i -

» e n d i p l a n e n o v u m e r a t a t q j e i n o m n i m e m o r i a i n a u d i t u m g e r . u s . 

Q u 3 e n i m c a r i t a t e l e s u s C b r L t u s e t d i l i g i t ' i r a P a t r e s u o e t h o m i n e s 

¡ o s e d i l i g i t , e a m d e i r . i m p e t r a v i t a l u m n i s Sc s e c l a ' . o r i b u s s u i s , u t c o r 

u n u m e t a n i m a u n a e s s e i n i p s o p o s s e n t , s i c u t i p s e e t P a t e r u n u m 

n a t u r a s u n t , l l u i u s v i s p r a e e e p t i n e m o i g n o r a t q u a m a l t e i n c h r i s -

t i a n o r u m p e c l u s a p r i n e i p i o d e s c e n d e r i t , e t q u a l e s q u a n t o s q u e C o n -

c o r J i a e . b e n e v o l e n l i a e m u t u a e , p i e t a t i s , p a t i e n l i a e , f o r t i t u d i n i s f r u c -

t u s a t t u l e r i l . Q u i d n i o p e r a d e t u r e x e m p l i s m a i o r u m i m i l a n d i s ? 

• (1) ftowrb. XIV. « . - ( * » V ,SO. - ;»OV1 >ss. H I , 1 1 - f l 1.10 X V . S t . - ® « > . » 

T e m p o r a i p s a n o , e x . g u o s a d m o v e n t ad c a r i , a l e m s t i m u l e s . R é n o -
v a n t , b u s i r a p i i s a d v e r s u s l e s u m C h r i s . u m o d i a , i n s l e u - e n d a c h r i s t i a -
n s p i e t a s e s t , m a g n o r u m q u e r e r u m e f f e c t r i x r e n o v a n d a c a r i , a s 
Q u i e s c e n t ! . t u r , s , q u a s u n t , d i s s i d i a : s i l e a n l e e r t s . i o n e s i l l a e q u i d e m 
q u a e v i r e s d , m , c a n i , u m d i s s i p a t i , , n e c u l l o m o d o r e l i g i o n i p r o s u n l : 
c o l i , g a l , s q u e fide m e n u b u s , c a r i l a ! » v o l u n t a t l b u s , in De i a l e h o -
romum a m o r e , u t a e q u u m e s t , v i t a d c a l u r 

L - c u s a d m o n c , b o n a r i n o m i n a l i m ' p a l r i s f a m i l i a s . u l h i s p r a e c e p t i s 

e t d e m o s g u h e r n a r e . s l u d e a n l , e , l i b e r o s m a t u r e i n s l i t u e r e i n i t i a 

r e i p u b h c a e f a m i h a c o m p l e c t t u r , m a g n a m q u e p a r i e m a l i t u r i n l r a d o -

m e s l i c o s p a n e l e s f o r t u n a c i v , l a t u m . U c i r c o q u i h » s d i v e l l e r e a b 

m s l i t u t i s c h r i s l i a n i s v o l u n t , Cons i l i a a s t i r p e e x o r s i , c r r u m p e r e 

s o c c t a t e m d o m e s l i c a m t r . a l u r a n l A q u o e o s s c e l e r e n e c c o g i l a l i o 

d c l e r r e t , ,d q u i d e m n e q u a q u a m fieri s i n e s u m m a p a r e n l u m i n i u r i a 

p o s s e , n a t u r a e n i m p a r e n t e s h a b e n t i u s s u u m i n s l i l u e n d i q u o s p r o -

c r e a r m i , h o c a d i u n c l o o f f i c i o , u l c u m fine, c u i u s g r a t i a s o b o l e m Dei 

b e n e f i c i o s u s c e p e r u n t , i p s a e d u c a l i o c o n v c n i a l e t d o c t r i n a p u e r i l i s . 

I g i l u r p a r e n t i b u s e s t n e c e s s e r i u m e n i l i e t c o n l e n d e r e , u t o m n e m i n 

h o c g e n e r e p r o p u l s e n t i n i u r i a o m n i n o q u o p e r v i n c a n l u t s u a in p o t e -

s t à t e s i i e d u c e r e l i b e r o s , u l i p a r e s l , m o r e c h r i s t i a u o , m a x i m e q u e 

p r o h i b e r e s c h o l i s i i s , a q u i b u s p e r i c u l u m e s t n e m a l u m v e n e n u m 

i m b i b a n t i m p i e t a t i s . C u m d o fingenda p r o b e a d o l e s c e n t i » a g i l u r , 

n u l l a o p e r a p o t e s t n e c l a b o r s u s c c p i t a n t u s , q u i n e t i e m s i n t s u s c i -

p i e n d a m a i o r a . I n q u o s a n e d i g n i o m n i u m a d m i r a t i o n e s u n t c a l h o l i e i 

ex v a r i i s g e n l i b u s c o m p l u r e s , q u i s u a s e r u d i e n d i s p u e r i s s c h o i a s 

m a g n o s u m p l u , m a j o r e c o n s t a n t i , ! p a r a v e r e . A e m u l a r i s a l u t a r e 

e x e m p l u m , u b i c u m q u e p o s t u l a r e v i d e a h t u r t e m p o r a , d e c e t ; s t d p o s i -

t u m s i t i m p r i m i s , o m n i n o in p u e r o r u m a n i m i s p i u r i m u m i n s t i l u l i o -

n e m d o m e s l i c a m p o s s e . S i a d o l c s c e n s a e l a s d i s c i p l i n a m v i t a e p r o b a m , 

v i r t ù , u m q u e C h r i s , Ì 8 n a r u m l a m q u a t n p a l a e s t r a m d o m i r e p e r e r i t , 

m a g n u m p r - e s i d i u m h a b i t u r a s a l u s e s l c i v i l a t u m . 

A t t i g i s s e i a m v i d e m u r , q u a s m a x i m e r e s h o c t e m p o r e s e q u i , q u a s 

f u g e r e c a t h o l i c i h o m i n e s d e b e a n t . — R e l i q u u m e s t , i d q u e v e s l r a r u m 

e s t p a r t i u m , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , c u r a r e ut vox N o s t r a q u a c u m i p i e 

p e r v a d a t , o m n e s q u e i n l e l l i g a n l q l a n l i r e f e r a i e a , q u a e h i s l i l . e r i a 

p e r s e c u t i s u m t i s , r e i p s a e f f i c e r e . H o r c m e f i c i o r u m n o n p o t e s t m o -

l e s t a e t g r a v i s e s s e c u s t o d i a , q u i a i u g u m le*i! C b r i s t i s u a v e e s t , e t 

o n u s t i u s l e v e — S i q u i d t a m e n d i t a c i l i u s f a c t u v i d e a t u r , d a b i l i s a u c -

t o r i t a l e e x e m p l o q u e o p e r a m , u t a c r i u s q u i s q u e i n t e n d a l i n v i c l u m q u e 

p r a e s l e t a d i f t i c u l l a l i b u s a n i m u m . O s l e n d i t e , q u o d s à e p i u s i p s i m o u u i -

m u s , i n p e r i c u l o e s s e p r a e s l 8 n l i s s i m a , e c s u m m e e x p e t e n d a b o n a : p r o 

q u o r u m c o n s e r v a t a n e o m n e s e s s e p a l i b i l e s l a b o r e s p u t a n d o s ; i p s i s -

q u e l a b o r i b u s t 8 n l a m r e m u n e r a l i o n e m l 'ore , q u a n t a m C h r i s t i a n e a c t e 

v i t a m a x i m s m p a r i t ' A l i c q u i p r o p u g n a r e p r o C h r i s t o n o l l e , o p p u g -

n a r e e s t : i p s e a u l e m t e s t a i , i r (1), n e g a l u r u m s e c o r a m P a t r e s u o i n 

ti) Luo, IX, 36. 



cae l i s , quo lquot ipsum c o r a m b c m i n ' b u s pro i i t e r i in t e r r i s r e c u s a -
r i n l . - A d N o s quod e t t i ne t , v o s q u e u n i v c r s o s , m i m q u a m profec to , 
d u m v i t a s u p p e t a t . c o m m i s s u r i s u m u s , u l a u c t o r i l o s , cons i l i um, o p r a 
N o s l r a q u o q u o m o d o i n c e r t a m i n c d e s i d e r e t u r , o p e m ; quoad debc -
Jtatum er i t . a d l u t u r a m . 

Q u a erecli fiducia, cac les t ium m u n e r u m a u s p i c c m , b e n e v o l e n l i a e 
q u e Nos t rae l amquam p i g n u s Vob s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , e t C le ro 
p i p u l o q u e universo q u i b u s s i n g u l i p r a e e s t i s apos to l i cam bened ic 
t i onem pe raman tc r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

Datum Romae a p u d S a n c t u m P e t r u m die X I a n u a r i a n n o 
M D C C C L X X X X , P o n t i f i c a t u s N o s t r i d u o d e c i m o . 

LEO P P . X I I I . 

E P I S T O L A E N C Í C L I C A 

A los Obispos, al clero y al pueblo de Italia. 

L e o r * p . x r a 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

JE lo alto de la Sedo Apostólica, donde la divina 
Providencia Sos ha colocado para velar por la 
salvación de todos ios pueblos, Nuestra mira«'.-, 

se posa frecueptemeiite sobre Italia, en cuyo sono, por ai i.. 
de singular predilección puso Dios la Sede de su Vicario, y 
de donde, por otra parte, Nos vienen allora múltiples y ci . -
lorosasamarguras. No Nos contristan las ofensas personal ; 
ni las privaciones y sacrificios impuestos por laactual situ •. • 
ción de las cosas, ni las injurias y dicterios que una pren a 
procaz tiene plena libertad de lanzar contra Nos todos bs 
días. Si se tratase solo de Nuestra persona, y no viésemos 
que Italia, amenazada en su fe marcha derechamente á su 
ruina llevaríamos ou silencio las ofensas, contentos con re-
petir también Nos aquello que decía de si mismo uno de nues-
tros más ilustres predecesores: «Si terrà'me» captivitas per 
quotidiana momento non exerescerct, de despectione mea 
atque irrisione lajtus taeerem (1)». 

Pero además de la independencia y dignidad de la Sarita 
Sede, se trata de la religión misma y de la salud de toda una 
nación, y de nación tal, que desde los primeros tiempos abrió 
su senoá la-fe católica y siempre la conservó cuidadosa-' 
mente. Parece increíble, pero es verdad: hemos llegado á 
punto de temer que nuestra Italia pierda la fe. Otras vce •> 
hemos dado la voz de ale: ra anunciando el peligro; pero in> 
por eso creemos haber hecho bastante. Ante los continuos 

(1) San Gregorio M.¡ carta al Emperador Mauricio Registo.á. 
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cae l i s , quo lquot ipsum c o r a m l i c m i n ' b u s pro i i t e r i in t e r r i s r e c u s a -
r i n t . - Ad N o s quod e t t i ne t , v o s q u e u n i v c r s o s , n u m q u a m profec to , 
d u m v i t a s u p p e t a t . c o m m i s s u r i s u m u s , u l o u c t o r i t a s , c o n s i l i u m , o p r a 
N o s t r a q u o q u o m o d o i n c e r l a m i n c d e s i d e r e t u r , o p e m ; quoad debe -
l lat imi er i t . a d l u t u r a m . 

Q u a erecti fiducia, cae les t ium m u n e r u m a u s p i c c m , b e n e v o l e n t i a e 
q u e N o s t r a s t amquam p i g n u s Vob s , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , e t C le ro 
p i p u l o q u e universo q u i b u s s i n g u l i p r a e e s t i s apos to l i cam bened ic 
t i onem pe raman tc r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

Datum Romae a p u d S a n c t u m P e t r u m die X I a n u a r i a n n o 
M D C C C L X X X X , P o n t i f i c a t u s N o s t r i d u o d e c i m o . 

LEO Pl>. X I I I . 

E P I S T O L A E N C Í C L I C A 

A los Obispos, al clero y al pueblo de Italia. 

L e o r * p . x r a 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

JE lo alto de la Sedo Apostólica, donde la divina 
Providencia Sos ha colocado para velar por la 
salvación de todos los pueblos, Nuestra mira«'.-, 

se posa frecuentemente sobre Italia, en cuyo sono, por ai i.. 
de singular predilección puso Dios la Sede de su Vicario, y 
de donde, por otra parte, Nos vienen allora múltiples y ci . -
lorosasa.marguras. No Nos contristan las ofensas personal ; 
ni las privaciones y sacrificios impuestos por laactual situ •. • 
ción de las cosas, ni las injurias y dicterios que una pren :t 
procaz tiene plena libertad de lanzar contra Nos todos bs 
días. Si se tratase solo de Nuestra persona, y no viésemos 
que Italia, amenazada en su fe marcha derechamente á su 
ruina llevaríamos en silencio las ofensas, contentos con re-
petir también Nos aquello que decía de si mismo uno de nues-
tros más ilustres predecesores: «Si tciw meas capti vitas per 
quotidiana momento non exeresceret, de despeetìòne mea 
atque irrisione lajtus taeerem (1)». 

Pero además de la independencia y dignidad de la Sarita 
Sede, se trata de la religión misma y de la salud de toda una 
nación, y de nación tal, que desde los primeros tiempos abrió 
su senoá la fe católica y siempre la conservó cuidadosa-' 
mente. Parece increíble, pero es verdad: hemos llegado á 
punto de temer que nuestra Italia pierda la fe. Otras voc •> 
hemos dado la voz de ale: ta anunciando el peligro; pero n=» 
por eso croemos haber hecho bastante. Ante los continuos 

(1) San Gregorio M.¡ carta al Emperador Mauricio Registo.ó. 
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y cada voz más fieros asaltos, sentíamos más poderosa la voz 
dcl-dcber que Nos estimulaba á hablaros do nuevo á vosotros, 
Venerables Hermanos, á vuestro clero y al pueblo italiano. 
Como no da tregua el enemigo, asi no Nos conviene perma-
necer silenciosos 6 inertes ni á Nos ni á vosotros, que por di-
vina merced fuimos constituidos en custodios y campeones 
de la Religión de los pueblos que nos fueron encomendados, 
Pastores y asiduos vigilantes de la grey de Cristo por la cual 
debemos estar prontos á sacrificarlo todo, si es preciso, has-
ta la vida. 

No diremos cosas nuevas, porque los hechos, tales como 
son, no se cambian, y de ellos hemos hablado ya otras veces 
conformo lo reclamaba la ocasión. Pero aqui juzgamos con-
veniente recapitularlos en cierto modo y agruparlos como en 
un solo cuadro para que sirvan de enseñanza común las con-
secuencias que de ellos se derivan. Son hechos incontestables 
acaecidos !á la plena luz del día: no aislados, sino conexos 
entre sí, de suerte'que denotan evidentemente uu sistema 
del cual son la realización, y el desarrollo. El sistema no es 
nuevo, pero es nueva la audacia, el encarnizamiento y la 
rapidez con que ahora se va realizando. 

Es el plan délas sectas que se desarrolla ahora en Italia, 
especialmente en la parte que foca á la Iglesia y á la Reli-
gión católica cuyo propósito final es notoriamente reducir-
la, si fuera posible, á la nada. Ahora es superfino el formar 
el procesode las sepias que se dicen masónicas; su juicio está 
ya hecho; los fines, los medios, la doctrina, la acción, todo 
es conocido con indiscutible certeza. Imbuidos del espíritu 
de Satanás, de quien son instrumentos, arden como su inspi-
rador en odio mortal é implacable contra Jesucristo y sus 
obras, y enderezan todo su poder á abatirla y molestarla, 
Esta giierra, se hace hoy, más que en otras partes, en Italia 
donde la Religión hecho más profundas raices, y sobre todo 
en Roma, que gs el centro de la eatjliea unidad y la Sede 
del Pastor y Maestro universal de la Iglesia. 

Conviene recprtjap desde el principio las diversas fases de 
esta guerra. Se e¡iipezó arrebatando, so color político, gl 
principado civil de los Papas; pero la paida de éste, en las 
secretas intenciqijcs de los verdaderos jefes, luego abierta-
mente declarabas, debiíj. servir para la destrucción ó al me-
nos para la servidumbre del Supremo poder espiritual de jf).s 
Romanos Pontífices. V para que no cupiese la menor duda 
sobre el verdadero olíjefo á gije s e miraba, vino enseguida 

la supresión de las Ordenes religiosas, que disminuyó cousi-
derablemenic el número de los operarios evangélicos para 
el sagrado ministerio y la. asistencia religiosa, como para la 
propagación de la fe entre los Ínflele*.- Más tarde se quiso 
extender hasta los clérigos la obligación del servicio mili-
tar, con la necesaria consecuencia de obstáculos graves y 
numerosos puestos á la conveniente formación del mismo 
clero secular. 

Se puso mano en el patrimonio eclesiástico, parte con-
fiscándolo absolutamente, y parte imponiéndole enormes sa-
crificios, para empobrecer al Clero y á la Iglesia y privarla 
délos medios que necesita aún para vivir y promover insti-
tuciones y obras que coadyuven á su divino apostolado. Así 
lo han declarado paladinamente los mismossectarios. «Para 
disminuir la influencia del Clero y de las asociaciones cleri-
cales, se ha de emplear un solo medio eficaz: despojarlos de 
todos sus bienes y reducirlos á una pobreza absoluta». Por 
otra parte, la acción directa del Estado, trata de borrar de 
la nación el carácter religioso y cristiano; las leyes y cuan-
to forma la vida oficial procuran desterrar toda inspiración 
y vitalidad religiosa, cuando directamente ño las hostiliza; 
las públicas manifestaciones de fe y piedad católica ó se 
prohiben ó con mil pretextos se embarazan. 

A la familia se quita su base y constitución religiosa pro-
clamando el matrimonio civil y haciendo laica la enseñan-
za desde la escuela á 1« Universidad, de suerte que las nue-
vas generaciones, en cuanto dependen del Estado, se ven 
obligadas á crecer sin ideas religiosas y sin las primeras y 
esenciales nociones de sus deberes para con Dios. Esto es 
poner la segur á la raíz del árbol, ni cabe imaginar medio más 
univ rsal v eficaz para substraer á la influencia de la Igle-
sia y de la fe la sociedad, la tainilia y los individuos. «Debi-
litar por todos los medios el clericalismo ó sea el catolicis-
mo! en sus fundamentos y en las mismas fuentes de vida, 
esto es, en la escuela y en la familia-, es la declaración au-
téntica de los escritores masónicos. 

Se dirá que esto no sucede en Italia, sino que es uu siste-
ma de gobierno, al que generalmente se conforman las na-
ciones. Respondemos que esto no destruye, antes bien con-
firma lo que decimos sobre los propósitos y actos de la ma-
sonería en Italia. Si aquel sistema se adopta y emplea don-
de quiera que la masonería ejercita su amplia y funesta 
acción y como esta se propaga tanto, aquel anticristiano 



sistemase aplica en las mismas partes, Y la aplicación se 
hace más rápida y general,¡y se lleva al extremo en aque-
llos países cuyos gobiernos están bajo la acción de la seeta 
y más promueven sus intereses. Y desgraciadamente, en el 
número de estos países se halla la nueva Italia. 

Ha tiempo que sienie la influencia impía y maléfica de 
las sectas; pero ya ejercen dominación absoluta, tiranizán-
dola á su arbitrio, y por eso la política por lo que á la Reli-
gión se refiere es conforme á las aspiraciones de las sectas, 
que encuentran en los depositarios de los poderes públicos 
declarados fautores y dóciles instrumentos. Las leyes con-
trarias de la Iglesia y las medidas injuriosas á las mismas 
se proponen, decretan y resuelven, primero cu los conciliá-
bulos sectarios y basta que una cosa aparezca, si bien de 
lejos, dañosa ó injuriosa á la Iglesia, para que enseguida se 
favorezca y promueva. 

Entre los hechos más recientes recordaremos la aproba-
ción del nuevo Código Penal, en que, con la mayor pertina-
cia, y á pesar de las razones en contrario, hay artículos 
contra el clero que son como la ley de excepción y conside-
ran criminales algunos actos que son sagrados deberes de 
su ministerio. 

La ley sobre las Ob^ts Pías, por la cual todo el patrimo-
nio que reunieron la piedad y la Religión do nuestros abue-
los, á la sombra y con la tutela de la Iglesia, queda subs-
traído á la intervención de ésta; esta ley la habían indicado 
ya las sectas hace algunos años para ofender á la Iglesia, 
rebajar su influencia social, y suprimir de una plumada 
grandes sumas destinadas al culto. 

Añádase á esto la obra eminentemente sectaria, la erec-
ción del monumento al celebrado apóstata de Ñola, promovi-
da con el favor de las cabezas déla masonería, y por los más 
autorizados intérpretes del pensamiento; no hubo rubor en 
confesar su fin y declarar su significación, aquél fué inju-
riar al Pontificado, y ésta substituir á la fe católica la más 
absoluta libertad de examen de crítica, pensamiento y con-
fianza, y ya se sabe lo que en boca de los sectarios significa 
semejante lenguaje. 

Mucho contribuyeron á ello las declaraciones explícitas y 
públicas del jete del Gobierno, que asi se expresan: 'La lu-
cha real y verdadera que el Gobierno tiene el mérito de ha-
ber Emprendido, es la que traba la Iglesia y el Estado, y 
el libre examen y la razón por otra parte». 

Que la Iglesia quiere obrar y encadenar de nuevo la ra-
zón y la libertad del pensamiento, es lo que se añade. 

El Gobierno en esta lucha declárase abiertamente en fa-
vor de la razón contra la fe, y oree su deber hacer que el 
Estado italiano sea el intérprete de esta razón y libertad; 
triste deber que vemos con repetición afirmado en tales oca-
siones. 

A la luz de estos hechos y declaraciones, se ve que la idea 
principal respecto á la Religión es la que preside á la polí-
tica italiana y forma la realización del programa masónico. 
Se vé cuánto va ya realizado, se sabe cuánto falta que ha-
cer, y ciertamente puede preveerse que, mientras Italia y 
su suerte estén en manos de jefes sectarios ó siervos de las 
sectas, se seguirá obrando más ó menos rápidamente, según 
las circunstancias, hasta realizar todo el plan. 

Ahora se dirige su acción á los filies siguientes, según los 
votos y resoluciones de las más autorizadas Asambleas, 
todo inspirado en odio mortal contra la Iglesia: 

«Abolición en las escuelas de'toda instrucción religiosa, 
fundación de institutos en que se substraiga á las niñas de 
toda influencia clerical, cualquiera que sea, ya que el Esta-
do, que debe ser absolutamente ateo, tiene derecho y deber 
de formar el corazón y el espíritu de los ciudadanos, y nin-
guna escuela debe substraerse á su inspiración y vigilancia; 
aplicación rigurosa de todas las leyes vigentes á asegurar 
la independencia absoluta déla sociedad civil de las in-
fluencias clericales; observación extrietade las leyes que 
suprimen las asociaciones religiosas y el uso de los medios 
que puedan hacerlas eticaees; organización de todo el patri-
monio eclesiástico, partiendo del principio de que su propie-
dad pertenece al Estado y su administración al poder civil; 

Exclusión de todo elemento católico y clerical de todas 
las públicas administraciones, obras pías, hospitales, escue-
las y consejos en que se preparen los destinos do la patria: 
de las academias, círculos, asociaciones, comisiones y fami-
lia; exclusión general, eterna, en todas partes. Debe hacer-
so sentir la influencia masónica y hacerse dueña de todo. 
Con esto so allanará la vía para abolir el Pontificado, y 
quedará Italia libre do su implacable y mortal enemigo; y 
Roma; que antesfué el centro de la teocracia universal, será 
desde hoy el centro de la secularización universal, y desde 
ella so, promulgará para el mundo la magna chati a de la li-
bertad humana». Estas son las aspiraciones, declaraciones 



y acuerdos auténticos de los francmasones y de sus conci-
liábulos. 

Sin exageración tales el estado presente y tal el porve-
nir que presentimos para la Religión en Italia. 

Error funesto seria el disimular tamaña gravedad. Reco-
nocerlo tal cual es v afrontarlo con evangélica prudencia 
y fortaleza, deducir los deberes que esto impone á todos los 
católicos y Nos especialmente, que como Pastor debemos 
velar sobre ellos, Nos toca conducirlos á la salvación, vigi-
lar por las miras de la Providencia y obrar con sabiduría y 
celo pastoral. 

Por lo que respecta á Nos, se Nos impone el deber apostó-
lico de protestar de nuevo enérgicamente contra todo loque 
con tanto daño de la Religión se ha hecho, se hace ó se in-
tenta llevar á cabo en Italia: defensores y tutores que so-
mos de los sagrados derechos ele la Iglesia y del Pontificado, 
abiertamente rechazamos y denunciamos á todo el orbe ca. 
tólieo las ofensas que la Iglò ia y el Pontiñeado reciben de 
continuo especialmente en Roma, y que Nos hacen más fa-
tigoso el gobierno del Catolicismo y Nos arrastran á un es-
tado grave é indigno de nuestra condición. 

Por lo demás, estamos firmemente animados á 110 omitir 
ni dejar de hacer por nuestra parte nada de lo que pueda 
ayudar á mantener viva y vigorosa la fe entre el pueblo 
italiano y protegerla contra los asaltos y ataques do los 
enemigos. Apelamos por esto, Venerables Hermanos, á todo 
vuestro eelo y vuestro amor por la salvación do las ahpas, 
aumentado por la gravedad del peligro, á fln de que bus-
quéis ios remedios y pougai 1 en práctica todo lo que se pue-
da para conseguirla. No debemos dejar de emplear ningu-
no de los medios que estén en nuestra mauo; todos los re-> 
sortes de la palabra, (oda la industria de la acción, todo el 
tesoro y ayuda de la gracia que la Iglesia nos concede, tie-
nen que emplearse cu la fonnacióti de un clero instruido y 
lleno da espíritu de Je ucristo por la cristiana educación de 
la javentivl, por la extirpación de las mala; doctrinas, la 
propagación de la verdad católica, por ¡a conservación del 
carácter y del espíritu cristiano dentro de las familias. 

En cuanto al pueblo católico, es necesario antes que todo 
que conozca e( verdadero esliólo de la Italia, la índole esen-
cialmente religiosa <ji|e vevisfe en Italia la lucha cofltr.a el 
Pontífice, y e.l fin verdadero y el propósito que persigue; que 
se persuada pon la evkjc.upia de los hechos, de cómo está 

constantemente amenazada su Religión, y se convenza por 
fin de los riesgos que corre de ser despojado del inestimable 
tesoro de la te. Llevada á los ánimos lal convicción v segu-
ros, por otra parte, que sin la fe es imposible servirá Dtos 
y salvarse, comprenderán que se trata de Inseguir el ma-
yor, por 110 decir el único, de los intereses que cada uno por 
su parte tiene el deber de poner en salvo antes que todo 

. aun a costa de los mayores sacrificios, bajo pena de su eter' 
na desgracia ó infelicidad. Comprenderán también fácilmen-
te que, siendo este tiempo de lucha descarada v manifiesta 
sería ignominioso y vil desertar del campo y cobardemente 
esconderse. 

Su deber es el de permanecer en el puesto, mostrarse á 
vistas claras verdaderos católicos por creencias y obras 
conforme á su fe, y esto, tanto por la gloria de la'fe como 
por la de Sumo Jefe, cuya bandera seguimos; y para no te-
ner la inmensa desgracia de no ser reconocidos como sóida 
dos fieles en el día final por el Jefe supremo, el cual ha di*, 
cho que el que no está con él, está contra él. Sin ostenta-
ción y sin timidez, demos pruebas del verdadero valor que 
nace de la conciencia al cumplir un sagrado deber respecto 
á Dios y á los demás hombres. A esta franca profesión de 
fe deben unir los católicos una perfecta docilidad y filial 
amor para con la Iglesia; su sincero carillo para "con ios 
Obispos y una absoluta devoción y obediencia al Romano 
Pontífice. 

E11 suma: reconoce: án cuan necesario sea abstenerse do 
todo aquello que es obra de las sectas, ó que de las sectas 
recibe favor ó impulso, y que está contaminado del espíritu 
anticristiano que las anima, y darse desde luego con activi-
dad, con valor y constancia á la obra católica, á las aso-
ciaciones y á las instituciones bendecidas por la Iglesia, en-
cargadas y sostenidas por los Obispos y por el Romano 
Pontífice. Y puesto que el principal instrumento de que so 
sirven los enemigos es la prensa, en gran parte inspirada y 
sostenida por ellos, conviene que los católicos opongan la 
buena á la mala prensa, para defender la verdad, para la 
tutela de la Religión y para el sostenimiento dolos derechos 
de la Iglesia. 

Y como el deber de la prensa católica es descubrir las 
pérfidas inleneioncs de las sectas, ayudar y secundar la ac-
ción do los sagrados Pastores, defender y promover las 
obras católicas, así es deber de los fieles sostenerla efi-
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cazmente, ya sea negando ó retirando todo favor á los pe-
riódicos pervertidos, ya concurriendo directamente cada 
uno, en la medida que pueda, á hacerla vivir y prosperar, 
en lo cual creemos que hasta ahora no se hace bastante en 
Italia. A este fin, los documentos que Nos hemos dado á to-
dos los católicos, especialmente la Encíclica Humanum ge-
mis v la otra Sap entm chridianw, deben ser particularmen-
te enseñados é inculcados á los católicos de Italia. Que si 
por permanecer fieles á estos deberes hubiera que hacer al-
gún sacrificio, acuérdense que el reino de los cielos padece 
violencia y que solo con hacerse violencia se conquista; y 
quien ás;propio se ama y anja ásus propias cosas más que 
á Jesucristo, 110 es digno de Él. 

El ejemplo de tantos invictos campeones, que generosa-
mente y en todo tiempo lo sacrificaron todo: la ayuda sin-
gular de la gracia que hace suave el yugo de Jesucristo y 
ligero su peso, deben servirles poderosamente para templar 
el valor y sostenerles en la gloriosa campaña. 

No habíamos Considerado hasta ahora las presentes con-
diciones de las cosas en Italia más que en el concepto reli-
gioso, como que éste es para Nos principalísimo y eminente-
mente propio por razón del oficio apóstolico que sostenemos. 
Pero e3 tan necesario y propio de la obra considerarlo bajo 
el aspecto social y político, á fin de que vean los italianos 
que no solo es el amor de la religión, fino también el mas 
sincero y el más noble amor de la patria el que debe mover-
nos á oponernos á los impíos conatos de las sectas. Basta 
observar, para Convencerse, los acontecimientos que se pre-
paran en Italia en el orden Social y político que la gente 
que tiene por empeño, J'iio lo disimula, el combatir sin tre-
gua al Catolicismo y al Papado. 

Ya: la prueba del pasado es por sí demasiado grande y 
muy elocuente. Esto que en este primer período de su nueva 
vida se advierte eu Italia por la moralidad pública y priva-
da, por el orden y tranquilidad interior, por la prosperidad 
y riqueza nacional, es aún más notable por aquellos hechos 
de que Nos podemos hablar. Los mismos que, aun teniendo; 
interés en ocultarlo, obligados por la verdad, 110 lo ocultan. 

Nos diremos solo que en las condiciones presentes, por 
una triste pero verdadera necesidad, las cosas no podrán 
andar de otra manera: la secta masónica, por cuanto osten-
ta un espíritu de beneficencia fy de filantropía, no puede 
ejercer más que una influencia funesta: y decimos funesta, 

porque combate y tiende á destruir la RelhnYm r, • . 
verdadera bienhechora de la humanidad ° C n s t ° ' 

Todos saben hasta qué panto y d e q u ¿ ,„ 
do saludablemente la Religión en la sociedad F 7n 
table que la sana moral pública v P r C R o f l ^ o n t T 
fuerza de los Estados; pero es ¡ J a l L Z l T T y l a 

sin Religión no puede L J t S X S Í H f i í ' 
vada. De f a m i l i a , sólidamente c o n s t i S S í a s ^ 
naturales de una vida piadosa, nace el incremeX y la 
fuerza de la sociedad. Sin Religión y sin moral, 5consoro o 
domestico no nene estabilidad, y los vínculos d e S £ 
serejaían y disuelven. La prosperidad de lospueMoTvS 
las naciones viene de Dios y do su bendición 

Si un pueblo no solo no la reconoce como procedente de 
Dios an es bien contra El se subleva y la soberanía de su 
espíritu le dtee que nada hay nuevo fuera de él la fortuna 
que obtenga no será sino una larva de prosperidad condena-
da á desvanecerse tan pronto como plazca al Señor confun-
dir la soberbia y la audacia de sus enemigos 

La Religión es la que, penetrando 011 el fondo de la con-
ciencia de cada uno, le hace sentir la fuerza del deber v ¡ e 
impulsa á seguirlo. La Religión es la que da á los príncipes 
sentimiento de justicia y de amor para sus subditos: que rin-
de y sujeta fiel y sinceramente á sus partidarios: que hace 
rectos y buenos á los legisladores, justos e incorruptibles á 
los magistrados, valerosos hasta el heroísmo á los solda-
dos, diligentes y probos á los administradores. La Reli-
gión es la que hace reinar la concordia y el afecto entre los 
cónyuges, el amor y el respeto entre los padres v ios hijos 
que inspira á los pobres el respeto á sus bienhechores, y á 
los ricos el recto uso de sus rentas. Do esta sumisión álos 
deberes y de este respeto á los derechos de los demás nace 
el orden, la paz, la tranquilidad, que son tanta parte de la 
prosperidad de un pueblo y de un Estado. Suprimida la Reli-
gión, desaparecerían con ella al mismo tiempo todos esos 
bienes de la sociedad. 

Para Italia la pérdida sería mucho más sensible. Sus ma-
yores glorias y grandezas, por las cuales gozó del primado 
durante largo tiempo entre las naciones cultas, son insepa-
rables de la Religión, la cual le proporcionó, le inspiró, le 
aseguró los favores y le ayudó y dirigió á «se incremento. 
Por las públicas franquicias hablan sus Comunes, por las 
glorias militares hablan tantas empresas memorables con-



l.ralos enemigos declarados del nombre cristiano; por la 
ciencia hablan las Universidades fundadas, favorecidas y 
privilegiadas por la Iglesia; por las artes hablan infinitos 
monumentos de todos géneros, de los cuales está sembrada 
con profusión toda Italia; por las obras en favor de los mise-
rables, de los desgraciados, de los obreros, hablan tantas 
fundaciones de la caridad cristiana, tantos asilos abiertos 
pura toila suerte de indigencia y de infortunio, y las asocia-
ciones y corporaciones que lian crecido bajo la égida de fii1 

Religión. 
La virtud y la fuerza de la Religión son inmortales, por-

que vienen de Dios, tiene tesoros para hacer el bien, reme-
dios eficacísimos para los necesitados de todos los tiempos 
y de cualquier época, á los cuales atiende admirablemente. 
Lo que ha sabido y podido hacer en otros tiempos, es capaz 
de hacer todavía con una fuerza siempre nueva y vigorosa. 
Quitar, por tanto, áItalia la Religión, es destruir de un gol-
pe la fuente más fecunda de tesoros y socorros inestimables. 

Además, uno de los más grandes y formidables peligros 
que corre la sociedad presente es la agitación 'socialista, 
que amenaza destruirla hasta en sus cimiento». No perma-
nece inmune Italia de tanto peligro, y, si bien otras nacio-
nes están más infestadas que Italia de este espíritu subver-
sivo y de desorden, no es menos cierto, sin embargo, que esto 
espíritu se va esparciendo y propagando cada día con ma-
yor intensidad. Es tal su naturaleza, tantoel poder de su or-
ganización, tanta, la audacia y atrevimiento de sus propó-
sitos, que se hace preciso reunir todas las fuerzas conserva-
doras para detener su marcha é impedir con éxito su triunfo. 
De estas fuerzas,' la primera y principalísima con que deba 
contarse es con la que puedeu dar la Religión y la Iglesia. 
Sin éstas, resultarán inútiles ó insuficientes las leyes más 
severas, lis rigores de los tribunaies y la misma fuerza ar 
ma da. 

Asf como en otro tiempo, contra la dominación bárbara 
no sirvióla fuerza material, sino la virtud de la Religión 
cristiana, que penetrando en el espíritu do los vencedores, 
les quitó la ferocidad, y la aspereza de sus costumbres y les 
hizo obedientes ála voz de la verdad y de la ley evangélica; 
así con tra las iras de la multitud desenfrenada ninguna fuer-
za será eficaz sin la virtud saludable do la Religión, la cual, 
haciendo brillar en las inteligencias la luz de la verdad, é 
nfiltraudo en ios corazones los santos preceptos de la moral 

de Jesucristo les haga sentir la voz de la conciencia v del 
deber, y ponga freno á los impetuos de ¡as pasiones. Com-
batir, por tanto, á la Religión, esprivar á Italia del auxiliar 
mas poderoso para luchar eou un enemigo que cada día es 
más formidable y amenazador. 

Pero no es esto todo: como en el orden social la guerra 
hecha a la Religión es funestísima para Italia, asi en el or-
den politieo la enemistad con la San., Sede y con el Roma-
no Pontífice es para Italia fuente y orisvn . ,imos da-
ños; y aunque no sea precisa Ja den,o- r.-, ;¡1:;ira compte. 
tar muestro pensamiento, resumiremos en i,> ' . frî s [a3 
conclusiones. La guerra hecha ÜPapa qui,-.-,, .¡,„.ir' 
Italia división profunda entre la Italia oficia] v"ai, »-ir-
te de los italianos verdaderamente católicos, v cualquier di-
visión es debilidad; quiere decir, privación de! ¡ avor del con-
curso de la parte más genuinamente conserva hra; esto es 
sostener cu el seno de la nación un conflicto reitóoso «tu-
no solo no contribuyo al bien público, sino que lleva en sí 
mismo los gérmenes funestos de los males v de gravamos 
castigos. 

En cuanto al exterior, el conflicto eon la Santa Sede 
además de privar á Italia del prestigio y del expl, ,,!or qué 
la circundaría seguramente devivir en paz fn A PonnfiéS-
do; la enemistad con todos los católicos del mundo la impo-
ne inmensos sacrificios, yon cualquier ocasión puede pro-
porcionará los enemigos un arma para volverla conrra ella ' 

¡He aquí el bienestar y la grandeza que esp Tin á Italia' 
•que teniendo la dicha en su mano hace cuanto pUedc por 
abatirla Religión católica y el Pontificado, siguiendo las 
inspiraciones de las sectas! 

Si,por el contrario, se rompiese toda solí!; Idadveon-
vemencia. con las sectas, y se otorgara á la Rsligifo4 
la Iglesia, como la más poderosa fuerza social, verdadera 
libertad y el pleno ejercicio de sus derechos, ¡qué feliz cam-
bio se operaría en los destinos de Italia! Los daños vloa 
peligros que lamentamos, y que son como resultado de la 
guerra á la Religión y á lalglcsia, no solo cesarían al termi-
nar la lucha, sino que volverían á florecer sobre el selecto 
suelo déla Italia católica la gloria y la grandeza de que la 
Kcligión y ia Iglesia han sido siempre fecundas. 

Por su divina virtud so reformarían las costumbres pú-
blicas y privadas, y los vínculos de la familia, y loa ciuda-
danos, bajo el .influjo religioso, experimentarían más vive 



el sentimiento del deber y más resolución para cum-
plirle. 

Las cuestiones sociales, que ahora tienen tan preocupa-
dos los ánimos, recibirán la mejor y más completa de las so-
luciones con la aplicación práctica délos preceptos de cari-
dad y justicia evangélicas; la libertad pública, imposibili-
tada de degenerar en licencia, serviría únicamente para el 
bien, y llegaría á ser verdaderamente digna del hombre; las 
ciencias, por la verdad de que la Iglesia es maestra, y las 
artes por la potente inspiración que la Religión recibe de lo 
alto, y que tiene el secreto de comunicar á todos los espíri-
tus, recibirían nuevo impulso y nuevas excelencias. 

Hecha la paz con la Iglesia, quedará cimentada la uni-
dad religiosa y concordia civil; cesará la división entre los 
católicos fieles á la Iglesia y á Italia, la cual adquirirá de 
esta suerte un poderoso elemento de orden y de coiiscrva-

CaÓAtendidas las justas demandas delRomano Pontífice, re-
conocidos sus soberanos derechos y colocado en condiciones 
de verdadera y efectivaindependencia, los católicos de las 
demás partes del mundo 110 tendrían ya motivo para consi-
derar á Italia como enemiga de su Padre común: ellos, que, 
no por ajeno impulso, sino por sentimiento de fe y dictamen 
del deber, alzan unánimemente su voz para reivindicarla 
dignidad y la libertad del Pastor supremo de sus almas. 
• Crecería para Italia el respeto y consideración de los de-
más países de vivir en armonía con la Sede Apostólica, la 
cual ha hecho experimentará los italianos de 1111 modo es-
pecial los beneficios de su presencia entre ellos; asi, con los 
tesoros de la fe que se difundirá siempre de este centro .le 
bendición v de salud, harán que también, se difunda entre 
orlas las gentes grande y respetado el nombre italiano, Ita-
lia reconciliada con el Pontífice y fiel á su Religión, estaría 
dispuesta para emular dignamente sus antiguas glorias, 5 
en todo aquello que constituye el verdadero progreso de 
nuestra edad recibiría nuevo estimulo para adelantar en su 
glorioso camino. 
- y Roma, ciudad católica por excelencia, predestinada 
por Dios para centro de la Religión de Cristo, y Sede de su 
Vicario que fué base de la estabilidad y grandeza de aque-
lla á través de tantos siglos, y de tan varios acontecimien-
tos- repuctla bajo el pacifico y paternal cetro del Romano 
Pontífice, volvería á ser lo que la hicieron la Providencia y 

los siglos no mera eapital de un Reino particular, sino dividi-
da entredós diversos y soberanos poderes, dualismo contra-
rio a su historia, sino la digna capital del mundo católico, en-
grandecida con la majestad de la Religión, y maéstra y 

• ejemplo de moralidad y de civilización de los pueblos 
o n c s t a s ' Venerables Hermanos, vanas ilusiones, sino 

unaesperanzaapoyada en el mássóiido y veraz fúndame«, 
to. La aserción que desde hace tiempo se viene divulgando, 
de que los católicos y el Pontífice son enemigos de Italia y 
casi otros tantos aliados dolos partidos subversivos, no i 
mas que una gratuita injuria y grosera calumnia esparcida 
por arte de las sectas para facilitarse el camino y despejar-
lo de los obstáculos que se oponen á su execranda obra de 
descatohzar á Italia. 

La verdad que resulta clarísima de cuanto hemos dicho 
anteriormente, es que los católicos son los mejores amigos 
del propio país y que dan prueba de fuerte y veraz amor, 
no solamente á su Religión, sino á su Patria, diferenciándo-
se en esto enteramente de las sectas consagrándola su es-
píritu y sus obras, haciendo todos esfuerzos.porque Italia 
no pierda, antes bien conserve vigorosamente la fe: no com-
bata a la Iglesia, sino que sea hija fiel de ella; no hostigue 
ai i ontiheado, sino queso reconcilie con él. 

Cooperad todos, Venerables Hermanos, á fin de que la 
tu/, de la verdad se liaga camino en medio de la multitud, v 
que- esta llegue á comprender finalmente dónde se encuentra 
todo bien y todo cuanto verdaderamente le interesa y per-
suadirse que solo en la fidelidad con la Religión y en la paz 
con la iglesia y el Romano Pontífice, se puede esperar para 
Italia un porvenir digno de su glorioso pasado. 

A esto queremos que dirijáis vuestros pensamientos; y 
no .Nos dirigimos á los afiliados á las sectas, los cuales con 
propósito deliberado tratan de basar sobre la ruina de la 
Rehgion católica el nuevo asiento de la Península, sino á los 
otros que, sin acoger esas ideas, ayudan la obra de aquéllos 
cooperando á su política, y particularmente á los jóvenes, 
tan fáciles de incurrir en el error por efecto de inexperiencia 
o por dominio del sentimiento. Queremos que todos se per-
suadan de que el camino que so está recorriendo es fatal 
para Italia y al denunciar ahora de nuevo el peligro, no Nos 
mueve más que la conciencia del deber y el amor á la Patria. 

Mas para iluminar las inteligencias y hacer eficaces 
nuestros esfuerzos, es preciso invocar, ante todo la ayuda 
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del cielo; á nuestra común acción vaya unida, Venerables 
Hermanos, la plegaria general, constante, fervorosa, que 
haga dulce violencia al Corazón de Dios y lo vuelva propi-
cio á nuestra Italia, librándola de esa plaga que sena a 
más terrible de todas: la pérdida de la Fe. Pongamos de 
mediadora cerca de Dios á la gloriosisma Virgen M a r í a , ia 
invicta Reina del Rosario, que tanto poder tiene sobre las 
fuerzas del infierno y tantas veces ha hecho sentir á Italia 
los efectos de su maternal predilección. Recurramos á los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo, que conquistaron para la fe 
esta tierra bendita, que santificaron con sus esfuerzos y ba-
ñaron con su sangre. 

Recibid, entro tanto que llega la ayuda que pedimos, en 
muestra de Nuestro especialísimo afecto, la Apostólica ben-
dición, que desde lo íntimo de Nuestra alma os enviamos á 
vosotros, Venerables Hermanos, á vuestro clero y al pueblo 
italiano. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, el quince de Octtí* 
bre de mil ochocientos noventa, año decimotercio de nues-
tro Pontificado. 
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del cielo; á nuestra común acción vaya unida, Venerables 
Hermanos, la plegaria general, constante, fervorosa, que 
haga dulce violencia al Corazón de Dios y lo vuelva propi-
cio á nuestra Italia, librándola de esa plaga que seríala 
más terrible de todas: la pérdida de la Fe. Pongamos de 
mediadora cerca de Dios á la gloriosisma Virgen Mari», la 
invicta Reina del Rosario, que tanto poder tiene sobre las 
fuerzas del infierno y tantas veces ha hecho sentir á Italia 
los efectos de su maternal predilección. Recurramos á los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo, que conquistaron para la fe 
esta tierra bendita, que santificaron con sus esfuerzos y ba-
ñaron con su sangre. 

Recibid, entro tanto que llega la ayuda que pedimos, en 
muestra demuestro especialísimo afecto, la Apostólica ben-
dición, que desde lo intimo de Nuestra alma os enviamos á 
vosotros, Venerables Hermanos, á vuestro clero y al pueblo 
italiano. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, el quince de Octu» 
bre de mil ochocientos noventa, año decimotercio de nues-
tro Pontificado. 
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V a r i a s h u i u s c e b e l l i p h a s e s a p r i m i s i p s i s m e m o r i a r e p e t e r e i u v a t . 

P r i m o q u i d e m c o e p t u m e s t a b e v e r t e n d o , s u b p o l i t i c a s p e c i e , c i v i l i 

R o m a n o r u m P o n t i f i c u m P r i n c i p a t u : s e d h u i u s a v e r s i o in e o r u m , q u i 

e i u s d e m s c c t a e D u c e s r e a p s e s u n t , s e c r e l i s c o n s i l i i s , p c s t m o d u m 

m a n i f e s t o d e c l a r a t i s , a d s u p r e m a m i p s a m e o r u m d e m R o m a n o r u m 

P o n t i f i c u m s p i r i t u a l e m p o t e s t a t e m p e s s u m d a n d a m , a u t s a l t e m v i n -

c u l i s c o u s t r i c t a m s e r v i L u t i s u b ì i c i e n d a m i n s e r v i r e d e b e b a t . 

E t n e cu i d u b i u m s u p e r e s s e t , q u o n a m r e i p p a i s t o r u m C o n s i l i a 

g p e c t a r e n t , i l l i e o r e l i g i o s o r u m O r d i n u m s u p p r e s s i o s u c c e s s i t , q u a 

e v a n g e l i c i O p e r a r i i , q u i s a c r i s o b e u n d i s M i n i s t e r i i s , r e l i g i o s a e a d -

s i s t e n t i a e h u i c S . S e d i e x h i b e n d a c , F i d e i v e i n t e r I n f i d e l e s p r o p a -

g a n d a e d e s t i n a n t u r , s u n t v a l d e n u m e r o i m m i n u t i . 

D e i n c e p s a d m i l i t ' a m s u b e u n d a m e t i a m i u v e n e s c l e r i c i , l e g e l a t a , 

c o m p u l s i s u n t , n e c e s s a r i o e x i n d e c o n s e q u e n . i b u s m u l t i s , i i s q u e 

g r a v i b u s , o b s t a c u l i s d e l e c t u i C l e r i c o r u m h a b e n d o , a d c o n v e n i e n t e m 

C l e r i e t i a r a s a e c u l a r i s c o n s t i t u t i o n e m p e r f i c i e n d a m . i n f e s t i s . M a n i b u s 

p r a e t e r e a i n e c c l e s i a s t i c u m P a t r i m o n i u m v i o ' e n t e r a d m o t i s , i l l u d 

p a r t i m fisco p r o r s u s a d i u d i c a t u r n f u i t ; p a r t i m v e r o , e n o r m i s s i m i s 

t r i b u t i s i m p o s i t i s , s u m m o p ' i ' o t e a u a t u m e o q u i d e m C o n s i l i o , u t a d 

e g e s t a t e m r e d i g e r e U i r C l e r o s e t E c c l e s i a , a t q u e u t i s t a i i s p r i v a r e t u r 

a d m i m c u l i s , q u . b u s a d v i v e n d u m , i n s t i t u t a q u e a c p ia O p e r a i n 

d i v i n i s u i A p o s t o l a t u s s u b s i d i u m p r o m o v e n d a i n t e r r i s e g e t . I d 

i p s i m e t M a s s o n i c a e a d d ì c t i a p e r t e p r o c l a m a r o n ! : « A d m i n u e n d u m 

m o r a i e m C l e r i , e t C l e r i c a l i u m , u t a i u n t , s o c i e t o t u m i n p o p u l o s 

i n f l u x u m u n i c a , a p n r i m e e f f i c à x , a d h i b e n d a r a t i o e s t ; C l e r i c o s b o n i s 

o m n i b u s c x h a u r i r e , a t q u e a d e x t r e m a r a i n o p i a m r e d i g e r e » . 

C a e t e r o q u i u i p s a c i v i l i s D o m i n a l u s a c t i o a d r e l i g i o s u m a t q u e 

C h r i s t i a n u m c h a r a c t e r e m a b I t a la i . a t i o n e d e l e n d u m t e t a p e r s e c o n -

t i n e n t e r d i r i g i t i . A b l e g i b u s e t a b o m n i O f f i c i a l i i q u a m v o c e n t ) 

v i t a e a c t u , q u a e v i s i n s p i r a t i o a u t i d e a r e l i g i o s a g e n e r a l i t e r o t c o n s -

t a n t e r e x c l u d i t u r , n i s i f o r t e e t i a m d i r e c t e o p p u g n e t u r : q u a e v i s p u b l i c a 

F i d e i e t p i e t a t i s c a t h o l i c a e m a n i f e s t a t i o a u t i n h i b e f u r , a u t s p e c i o s a s 

o b c a u s a s s e x c e n t i s m o d i s i m p e d i t u r . 

F a m i l i i s s u b m o t a e a r u m b a s i s e s t , a c r e l i g i o s a c o n s t ì t u t i o , M a t r i -

m o n i o , q u o d c i v i l e v o c e n t , p r o c l a m a t o ; e t i n s t r u c t i o n e s c h o l a s l i c a -

i m p o s i t n . q u a e a p r i m i s i p s i s l i t e r a r u m r u d i m e n l i s u s q u e a d s u p r e -

m a s in A r c h i g v m n a s i i s a u d i e n d a s p i n e c e p t i o n e s o m n i n o l a i c a p r a e c i -

p i t u r ; e x q u o i d proc-.ul d u b i o e v e n i e n t , u t n o v a o g e n e r a t i o n e s , 

q u a n t u m a d c i v i l e m D o m i n a t u m s p c c t a t , s i n e u l t a R e í i g i o n i s i d e a ' 

p r i m i s a c p r a e c i p u i s s u o r u m e r g a L ) e u m O f f i c i o r u m n o t i o n i b u s p r o r -

. s u s d e s t i t u t a e s u c c r e s c e r e f e r e a d i g a n l u r . 

H o c e n i m v e r o e s t s e c u r i m a d r a d i c e m a r b o r i s a d m o v e r e , n e c 

a l i a v i a s i v e u n i v e r s a l i o r , s i v e e f f i c a c i o r h a c e x c o g i t a n p o s s è t a d 

i p s a m h o m i n u r a s o c i e t a t c m , f a m i l i a s , s i n g u l o s d e n i q u e c i v e s a b m o -

r a l i E c c l e s i a e e t s a n c t a e F i d e i i n f l u x u removendos. « M o r a i e m C l e r i 

id e s t C a t h o l i c a e E c c l e s i a e , i n p o p u l o s a u c l o r i t a t e m a b i m i s r a d i -

c i b u s , a t q u e e x i p s i s s o e i a l i s v i t a c f o n t i b u s , s r h o l a v i d e l i c e t e t f a m i -

l i a , f u n d i t u s e v e l i e r e , a x i o m a e s t a d m e s s o m e n e S e c l a e s c r i p t o r i b u s 

a u t b e r t i c e d e c l a r a t u m . 

A t e n i m , q u i s p i a m f o r t a s s e o g g e r c t , i d n o n i n I t a l i a t a n t u m m o d o 

a c c i d i l , s e d q u o d d a m s y s t e m a g u b e r n i i e s t , c u i s e g e n e r a l i t e r o m n e s 

c i v i ' e s D o m i n a t u s a c c o m m o d a n t . S e d h o c , N o s r e s p o n d e r o u s , m i -

n i m e d e s t r u i t q u o d d e t r a s s o n i c a e S e c t a e in I t a l i a e o n s i s t e r . t i s c o n -

s i l i i s a c t i b u s q u í a s s c r i m u s ; i m o p c t i u s c o n f i r m a t . U t i q u e e i u s m o d i 

s y s t e m a , u b i c u r o q u e e a d e m S e c t a s u a m i m p i a m a c n e f a s t a m a c t i o -

n e m e x s e r i t , a d o p t a t u r a t q u e i n u s u m d e d u c i t u r ; e t q n o n i a m h a e c 

S e c t a l a t e d i f f u s a e s t , i d c i r c o i l l u d s y s t e m a a n t i e b r i s t i a n u m e t i p s u m 

l a t e e s t p u b l i c i s a c t i b u s a p p l i c a t u m . A t v e r o i s t a 8 p p l i c a t i o i n i i s 

r e g i o n i b u s m a g i s r a p i d a a c m a g i s u n i v e r s a l i s e v a d i t , q u a r u m M o d e -

r a t o r s m a g i s S e c t a e m a s s o n i c a e i m p e r i o o b n o x i i s u n t , e i u s q u e 

p r o p e n s i u s i n i q u a c o e p t a s e c u n d a n t . 

E t , q u o d m a g n u m i n f o r t u n i u m r e p u t a m u s , i n b i s c e r e g i o n i b u s , 

p r a e s e n t i t e m p o r e , e t i p s a m e t h a e c n o v a I t a l i a r e c e n s e l u r . H a u d 

t a m e n h o d i e i m p i o a c m a l e f i c o S e c t a r u m i n H u x u i I t a l i a s u b e s s e 

c o e p i t ; s e d a l i q u o t e b h i t c a n n o s i s t a c r e r u m a b s o l u t i s s i m e p o l i t a e , 

p r a e p o l e o t e s , e i d e m t y r a n n o r u m m o r e p r o s u o l u b i t o d o m i n a n t u r . 



H i e r e m p u b l i c a m a d m i n i s l r a n d i r a t i o , q u o d a d R e l i g i o n e m p e r t i n e t , 

S e c t a r u m v o t i ; t o t a a p p r i m e f a v e t e t s e r v i i ; q u a e q u i d e m S e c t a e u t 

6 u a v o t a e x p l e a n t , i n i p s i s s u p r e m i s r e i p u b i i c a e R e c t o r i b u s f a u t o r e s 

d o c i i e s q u c s e r v o s n a n c i s c u n l u r . L e g e s , q u a s i s t i c o n d u n t , E c c l e s i a e 

8 f f a t i m i n f e s t a e , e t C o n s i l i a , q u a e p r o d u n t , e i d e m i n i u r i o s a , p r i m u m 

i n S e c t a o c o n v e n t i b u s p r o p o n u n t u r , d e c c r n u n t u r , d e f i n i t i v e s l a -

t u u n t u r . S u f f i c i t a u t e m q u a m e u m q u e r e m , a l i q u a m p r a e s e f e r r e , e t s i 

d u b i a m , c o n t u m e l i a e s p e c i e m n u t d e t r i m e n t i in E c c l e s i a ! » , u t e a d e r a 

i l l i e o a d s c i t a p r o m o t a q u e c o n s p i c i a t u r . 

I n t e r r e c e n t i o r a f a c t a C o d i c i s p o e n a i i s a p p r o h a l i o n e m raemine-

r i m u s ; u b i q u o d o m n i u m m a x i m a p e r t i n a c i a c o n t r a r a t i o n e s o m n e s 

o p p o s i t a s o m n i n o s a n c i r e p l a c u i t , q u i d s m l e g i s a r t i c u l i f u e r u n t 

C l e r o e d v e r s i , q u i i n i p s u m q u e m d a m e x c e p t i o n i s l e g e m c o n s t i t u u n t , 

e t q u o d , i n c r e d i b i l e d i c t u e s t t a m q u i m l a c i n o r a h a b e n t q u o s d a u 

a c t u s , q u i C l e r o i p s i s a c r a e t s a n c l a s u n t m i n i s t e r i i s u i o f f i c i a . 

L e x d e p i i s O p e r i b u s s e u I n s l i t u t i s , q u a t o t u m c h r i s t i a n a c C h a -

r i t a t i s P a t r i m o n i u m , a v o r u m p i e i a t e e t r e l i g i o n e , s u b u m b r a e t 

p r o t e c t i o n e E c c l e s i a e , c o n g e s t u m , a b h u i u s a u c t o r i t a t e e t a d m i n i s -

t r a t i o n e s u b t r a c t u m f u i t , i a m a l i q u o t e n n i s a n t e i n m a s s o n i c a e S e -

c t a e c o n v e n t i b u s p r o p o s i t a f u e r a t a c s t a t u t a , h n c p r o f e c t o d e C ' . u s o , 

q u o d e a l ex n o v a m E c c l e s i a e i n i u r i a m e f l e r r e d e b e b a t , s o c i a l e m e i u s 

a u c t o r i l a t e m m i n u e r e , m a g n a m q u e L e g a t o r u m v i m , i m p e n s i s p r o 

r e ' i g i o s o c u l t u s u s t i n e n d i s d e s l i n a t a m , a b s o l u t e d i r i m e r e . 

H u e a c c e s s i t o p u s i n p r i m i s h u i u s S e c t a e d i g n u m , p u b l i c i v i d e -

l i c e t m o n u m e n t i c r e c l i o f a m o s o A p o s t a l a c N o l a n o a m a s s o n i c a S e c l a 

i ä m d i u d e c r e t a , a l q u e i n s t a n t e r p r o m o t s ; d e n i q u e , a d i u v a n t i b u s 

f a v e n t i b u s q u e r e i p u b i i c a e R e c t o r i b u s , a d finem p e r d u c t a : q u a e q u i -

d e m S e d a p e r e o s , q u i p r n e c i p u i c o n s i l i o r u m e i u s i n t e r p r e l e s r e -

p u t a n l u r , e i u s d e m m o n u m e n t i s c o p u m c o n f i l e r i , s i g n i f i c a t o m n e m q u o 

p a l e m e d i c e r e n o n e r u b u i t : e s c o p u s e q u i d e m f u i t , i n R o m a n u m P o n -

t i f i c e m p r o b r u m i n i i c e r e ; s i g n i f i c a l i o a u t e m h a e c e s l : c e t h o l i c a e 

F i d e i s u f f i c i n u n c v e l i e e x a r a i n i s , c r i t i c e s , e o g i t a t u s , e t c o n s c i e n l i a c 

a b s o l u i i s s i m a m ¡ ¡ b e r t a t e m » ; q u i d v e r o l i s e l o c u t i o n e s i n h u i u s m o d i 

p c r d u e l l i u m o r e s o n c n t , p r o b e n o v i m u s . 

A d h o c c o n f i r m a n d u m a c c e s s c r u n t d e m u m e x p l i c a t i o n e s e o r u m , 

q u i I t a l i c o R e g i m i n i l u e n d o p r a e p o s i l i s u n t , a c p u b i i c a e d e c l a r a l i o -

n o s , q u a e i t a a d a m u s s i m s o n e n l : « C o l l u c t a l i o v e r a n e c d u b i a , q u a m 

r e i p u b i i c a e a d m i n i s t r a t o r e s p r o b e s e i n l e l l e x i s s e g l o r i a n t u r , e s l 

c o l l u c t a l i o b i n e i n t e r F i d e t n E c c l e s i a m q u e , i n d e v e r o l i b e r u m e x a -

m e n R a l i o n e m q u o , o m n i n o i m p l a c a b i l i s . C o n e l u r u l i q u e E c c l e s i a 

o b l u c t a r i , r a t i o n e m , l i b e r t a t c m q u e e o g i t a t u s i t e r u m c o m p e d i r e , et 

v i c t r i x c o n s i s t e r ò : q u o d q u i d e m a d s u p r e m o s r e i p u b l i c a e M o d e r a t o -

r e s a t t i n e t , s e i n h a c c o l l u d a n o n e p r o r a i i o n e c o n t r a F i d e m s t a r e 

a p e r t e d e c l a r a n t , s i b i q u e t a m q u a m p r o p r i u m m u n u s a l t r i b u u n t id 

e f f i c e r e , u l I t a l a D o m i n a l i o s i t r a l i o n i s a c l i b e r t o t i s a v i d e n s v i v s q u e 

e x p r e s s i o » : p r o b i t r i s t e m u n u s , q u o d n u p e r i n s i m i l i e v e n t u a u d a -

c i s s i m e e n u n c i e t u m a u d i v i m u s . 
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E x h u i u s m o d i f a c l i s o b o m n i u m o c u l o s p a t r a l i s a t q u e ex h i s c e 
p r o t e s t i l o , i b u s p a l a m e m i s s i s , m u l t o e v i d e n t i u s p e r s p i c i l u r , p r i n -
c i p a l e m i d e e m ; q u a e , q u a l e n u s R o l i g i o n e m a t l i n g i t , r e i p u b i i c a e i n 
I l a h a g e r e n d a e d o m i n a t u r , a l i ™ n o n e s s e , q u a m S e c l a e m a s s o n i c a e 
p r o g r a m m a i n a c t u m u s u m q u e d e d u c e r e . Q u a n t u m h a c i n r e a b i s l i s 
i a m c o n f e c l u m s u , n e m o n o n v i d e t ; q u a n t u m v e r o a d h u c p c r f i c i e n -
d u m s u p e r a i , p r o b e n o v i m u s ; m a g n a q u e p o l e s t c e r l i t u d i n e p r a e v i -
d e n , d o n e c I t a h a e s o r t e s i n h o r u m , q u i s e c l i s a d d i c t i s u n t , R e c t o r u m 
m a m b u s v e r s e b u n t u r , f o r e u t p l u s m i n u s v e c e l c r i t e r , p r o v a r i i s 
r e r u m a d i u n c t i s , i i l i u s e x s e c u t i o u r g e a t u r , u s q u e a d p e r f e c t a m i p s i u s 
p r o g r a m m a t i s e x p l i c a l i o n e m . 

N u n c a u t e m e o r u m a g e n d i a l a c r i l a s a d q u o s d a m fines, i u x l a v o t a 

i a m d i u e l i c i l a , e t C o n s i l i a i n p r a e c i p u i s S e c t a e c o n v e n t i b u s i n i t a , 

u t r a q u e c a p i t a l i i n E c c l e s i a m o d i o i n s p i r a t a , o b t i n e n d o s d i r i g i l u r . ' 

I i q u e s u n t : « u i u s c u m q u e r e l i g i o s a e i n s t r u c t ì o n i s S c h o l a s o b o l e r e . 

o c n o v a I n s t i t u t s e r i g e r e , i n q u i b u s v e l i p s a t e m i n e a i n v e n t u s s b 

q u a v i s C l e r i a u c t o r i t a t e p e n i t u s e x i m a l u r : c i v i l i s e n i m D o m i n a t u s , 

q u u m a t h e u s e s s e d e b e a t , i u s e l o l f i c i u m h a b e l , q u o p r o f e c t o n e q u e n t 

e x p o l i e r i , c o r a n i m u m q n o c i v i u m c o n f o r m a n d i ; n e c u i l u m G y m n a -

s i u m i i l i u s i n s p i r a t i o n a c v i g i l a n i i a e s u b t r e b i f a s e s l . 

» L e g e s o m n e s h o d i e v i g e n t e s a d s a r l a m t e c l a m s e r v a n d a m a b s o -

l u l a m c i v i l i s S o c i e l a t i s a q u a l i b e l C l e r i a u c t o r i t a t e l i b e r a l e m s a n -

c i t a s , s e v e r i s s i m e t u e r i e t e x s e q u i . 

» L e g e s , q u i b u s O r d i n e s q u i q u e r e l i g i o s i a m a n d a n l u r . r i g i d i s s i m e 

o b s e r v a r e , a t q u e o m n i b u s u l i a d m i o i c u l i s , u t e a e d e m e f f i c o c e s 

r e d d a n t u r . 

» U n i v e r s u m e c c l e s i a s l i c u m P a t r i m o n i u m i u x l a h o c i a m d i u a d o p -
t a t u m a x i o m a d i s p o n e r e : ¡ ¡ lud n i m i r u m c iv i l i D o m i n a t u i i n m a n c i p i o 
e s s e , e i u s d e m q u c o d m i n i s t r a l i o n e m a d c i v i l e m q u s m l i b e l p o l c s l a l c m 
p e r t i n e r e . 

» Q u o d l i b e t E c c l e s i a e , s e u , u t s i u n t , C l e r i : a l i s a u c t o r i t a l i s e x e r -

c e n d a c i u s a r c e r e a p u b l i c a q u a v i s . a d m i n i s t r a t i o n s , a p i i s O p e r i b u s , 

s e u I n s t i t u t » , a n o s o c o m i i s , a g j - m n a s i i s , a p u b l i c i s c o n s i l i » , u b i 

P a t r i a e s o r l e s p r a e d i s p o n u n l u r , a b A c s d e m i i s , a c i v i l i s c i r c u ì » , a 

q u a v i s c i v i u m s o c i e l a l e l e g i t i m e c o n s t i t u t a , e c o m i l a t i b u s ( q u o » 

v o c a n t ) d e m u m a f a m i l i i s ; a r c e r e v i d e l i c e t a q u a e u m q u e r e u n d i q u e , 

s e m p e r : c o n t r a e n i m v e r o d e b e t in q u i b u s l i b e l s o c i a l i s vi toc e c t i b u s 

m a s s o n i c a e S e c t a e a u c ' . o r i i a s p e r s e n t i r i , e a q u e o m n i u m r e r u m d o -

m i n o e l a r b i t r a fieri. 

» H a c r s t i o n c a d P o n t i f i c a t u m i p s n m a b o l e n d u m f a c i l e p a n d e l u r 

v i a , a t q u e i t a a b i m p l a c a b i l i c a p i l a l i q u e a d v e r s s r i o s u o I t a l i a l i b e r a 

e r i l , a c R o m a , q u s e h a c t e n u s u n i v e r s a l i s T h e o c r a t i a e c e n t r u m f u i t , 

p o s t h a c l a i c i , ¡ l e m r n ' v e r s s l i s . r e g i m i n i s c e n t r u m e t e s p u t e r i l ; 

u n d e p a l a m u n i v e r s o M u n d o Magna Charta l i b e r t a t i s l i u m s n a e 

p r o c l a m e b i t u r . » 

H a e t o t i d e m s u n t i i l i u s S e c t a e i n s u i s c o n s i l i i s , s i v e s c r i p t o , s i v e 

v o c e , a u i h e n l i c a e d e c l a r e t i o n e s , v o t a a l q u e p r o p o s i t a . 



H a u d q u a q u a m fasto p l u s r e m a rapii fica m u s : h a e c es t in I ta l ia 
p r 8 e s c n s , et q u a e f u t u r a p r a e v i d e t u r , R e l i g i o n i s c o n d i t i o . H u i u s 
g r a v i t a t c m d i s s i m u l a r e , f u n e s t u s e r r o r e s s e t . E a m d e m v e r o q u a l i s 
r e ipsa es t a g n o s c e r e , e i d e m f o r l i t e r e v a n g e l i c a p r u d e n t i a a c v i r t u t e 
sese o p p o n e r e , i n d e q u e off ic ia d e d u c e r e , q u a e i p s a m e l R e l i g i o n i s 
cond i t io a b o m n i b u s c a l h o H c i s e x i g i t , a N o b i s p r a e s e r t i m , q u i t a m -
q u a m P a s t o r ' s s u p e r o v e s v i g i l a r e d c b e m u s , et p o p u l o s ad a e t e r n a m 
s a l u t e m a d d u c c r e , e s t d i v i n a e P r o v i d e n t i a e cons i l i i s s e r v i r e , a c 
s a p i e n U a e ze l ique p a s t o r a l i s o p u s p e r d e r e . 

Q u o d ad N o s p e r t i n e t , A p o s t o l i c u m m u n u s a N o b i s e x p o s c i t , u t 
c o n t r a q u a e c u m q u e in R e l i g i o n i s d e t r i i n e n l u m vel f ac t a s u n t , v e l 
fecienda u t c u m q u e in I t a l i a p e r t e n to t u r , e l a t a d e n u o v o c e p r o t e s t e -
m u r : s a c r a E c c l e s i a e et P o n l i f i c a t u s i u r a , q u o r u m a s s e r t o r e s a c 
t u t o r e s cons t i tu t i s u m u s , s a r t a t e c t a q u e s e r v a r e v o l e n t e s , i n i u r i a s , 
q u a e i p s i m e t E c c l e s i a e ac P o n t i f i c a t u i , in h a c p r a e c i p u e u r b e R o m a , 
c o n t i n e n t e r i r r o g a n t u r , q u 8 e q u e d i f f i c i l i u s N o b i s r e d d u n t c a t h o l i c a e 
E c c l e s i a e r e g i m e n g r a v i o r e m q u e a c p r o r s u s i n d i g n a m p r a e s e n t e m 
c o n d i t i o n e m n o s t r a m , p a l a m p r o p e l l i m u s , a t q u e u n i v e r s o c a t h o l i c o 
Orb i n o t a s focimus. 

C e t e r u m Nos in a n i m o n o s t r o firmissime d e c r e v i m u s ac s t a t u i m u s , 
n ih i l o m n i n o , q u a n t u m p e r N o s fieri p o t e r i t , o m i t t e r e q u o i ad v i v a m 
v e g e t a m q u e in m e d i o popu lo I t a l i c o F i d e m s e r v a n d a m c o n d u c e r e 
poss i t , e a m q u e c o n t r a a d v e r s a r i o r u m a g g r e s s u s c o n s t s n t e r t ue r i . 

Q u a p r o p t e r , v e n e r a b i l n s F r a t r e s , v e s t r u m e t i a m z e l u m , v e s t r u m -
q u e in a n i m a s a m o r e m a p p e l l a m u s , u t p e r i c u l i , q u o d I t a l i a e p o p u l i s 
i m m i n e t , g r a v i t a t e p e r m o t i , i d o n e a r e m e d i a s o l l e r t e r c o n q u i r a t i s , 
o m n i a q u e ad i l l u d a v e r t e n d u m p e r f i c i a t i s . N u l l u m p r o f e c t o a d m i n i c u -
l u m , q u o d i n n o s t r a p o t e s t a t e s i t , n e g l i g e n d u m : o m n i a v e r b o r u m 
off ic ia , o m n e s a c t i o n i s i n d u s t r i a e , t o t u s d e n i q u e s p i r i t u a l i u m s u b s i -
d i o r u m g r a t i a r u m q u e i m m e n s u s t h e s a u r u s , q u e m in m a n i b u s n o s t r i s 
Ecc le s i a p o n i t , ad C l e r u m p r o b e i n s t r u c t u m , e t l e s u Cr i s t i s p i r i l u 
p l e n u m c c n f o r m a n d u m , ad I u v e n t u t e m c h r i a t i a n a e e d o c e n d a m , ad 
i m p r o b a d o g m a t a e x t i r p a n d a , ad c a t h o l i c s s v e r i t à t e s f o r t i t e r a s s e r e n -
das , ad c h a r a c t e r e m p o s t r e m o s p i r i l u m q u e c h r i s t i a n u m in f a m i l i i s 
i n c o l u r a e m s e r v a n d u m , n a v i t e r a d h i b e a n t u r o p o r t e t . 

Q u o d v e r o ad p o p u l u m c h r i s t i a n u m s p e c t a t , i n p r i m i s o p u s es t , 
de v e r o in I ta l ia p r a e s c n t i r e r u m s t a t u , q u a t e n u s R e l i g i o n e m a t t i n g i t , 
s e d u l o e d o c e a l u r ; de i ndo le r e a p s e r e l i g i o s a c o l l u c t a t i o n i s , q u a e in 
I t a l i a c o n t r a R o m a n u m P o n t i f i c e m p e r f i d i o s e g e r i t u r , 8C de v e r o 
scopo , ad q u e m ilia c o l l u c t a t i o c o n s t a n t e r d i r i g i t u r ; u t i p sa f a c t o r u m 
e v i d e n t i a e d o c t u s i d e m c h r i s t i a n u s p o p u l u s c o n s p i c i a t , i |uot q u i b u s -
q u e m o d i s h u i c I t a l i co p o p u l o s t r u a n t u r i n s i d i a e , u t a b avi ta Re l i -
g i o n e d i m o v e a t u r : s ib iq u e p e r s u a d e a t , q u a m g r a v e p e r i c u l u m I ta l iae 
i m m i n e a t , fo ro u t i p sa t a m q u a m a l a l r o n i b u s i n a e s t i m a b i l i fidei 
l l i e s a u r o e x p o l i c t u r . 

In f ixa s e m e l in a n i m i s h a o p e r s u a s i o n e , e e r t i q u e e u m s i i . t a l i o -
q u i n popul i , s i n e fide i m p o s s i b i l e e s s e p i a c e r e D e o , a t q u e a e t e r n a m 

s a l u t e m c o n s e q u i , p r o f e e l o i n t e l l i g e n t , r e m ag i , q u a e m a x i m e n e 
d i c a m u s u n i c e . i n t e r e s t ; v ide l i ce t id in t u l o p o n e r e ad q u o d co 'nsc-
q u e n d u m , e t s i v i ta i p sa et s a n g u i n e s t c t . a r c t i s s i m a q u i s q u e o b ! i » a -
t i o n e t e n e t u r , n is i ve l i t a e t e r n a e i n f e l i c i t a l i s p o e n a m u l c t a r i . I t em 
fac i l e i n t e l l i g e n t q u u m in p r a e s e n t i a a p e r t u r a b e l l u m g e r a t u r u b i q u e 
c o n t r a E c c l c s i a m a t q u e i n t e r n e c i n u m , i m b e c i l l i s a n i m i i n d i c i u m 
f o r o et t r i s t e p r o b r u m , c a s t r a d e s e r e r c , e t a d d e r e s e s e . E o r u m q u i -
o p e o f f i c i um e s t s t a t i o n e m t u e r i , s e q u e e x p o r r e c t a f r o n t e v e r o s c a -
.hol icos F i d e e t o p e r i b u s , ips i F i d e i r e s p o n d e n t i b u s , o s t e n d e r e ; 
i d q u e c u m in R e l i g i >nis l i o n o r e m o c d e c u s , g l o r i a m q u e S u m m i 
D u c i s , c u i u s I n s i g n i a s e c t i n l u r ; t u m v e r o e t i . m n e m a x i m u m i n f o r -
t u n i u m s u p r e m i iudic i i d i o s u b e a n l , q u o d es t a d i v i n o l u d i c e t a m -
q u a m ipsi i g n o t o s r e p e l l i , n e q u e u t s u o s d i s e i p u l o s a b c o d e m a a n o s c i , 
q u e m p a l a m e d i x i s s o n o v i m u s : - Q a j non est mecum, contra me est. 
M a t t h . S i i , 3 0 . — 

S i n e o s t e n t a t i o n e ac l i m i d i t a t e , v i r i l i s o t f i d e n t i s a n i m i s p e c i m e m 
p r a e b e a n t q u i e x c o n s c i c n t i a , q u a qu s q u e p r o c e r t o h a b e t , s e s a n c t u m 
s a c r u m q u o o f f i c i u m c o r a m D e o e t h o m i n i b u s a d i m p l e r e , p r o f e c t o 
e n a s c i t u r . C u m l i u i u s m o d i i m p a v i d a F i d e i p r o f e s s i o n e C a t h o l i c i p e r -
f e c t a m d o c i l i t a t e m t i l i a l e m q u c e r g a E c c ì e s i a m a m o r e m , s i n c e r u m in 
E p i s c o p o s o b s e q u i u m , a b s o l u t a m d e n i q u e in R o r a a n u m P o n t i f i c e m 
d e v o t i o n o m a t q u e o h e d i e n t i a m c o n i u n g a n t n e c e s s e e s t . I n t e l l i g e n t 
t a n d e m q u a m o p o r t e a t a b i is o m n i b u s r e b u s a b s c e d e r e , q u a e ve l 
S e c t a r u m s u n t o p e r a , ve l e a r u m d e m f a v o r e a t q u e i m p u l s u p r o m o v e n -
t u r , qu ia a n t i c h r i s t i a n o , q u o a n i m a n t u r , s p i r i t u c e r t i s s i m e c o n t a r a i -
n a t a s u n t : a c p o t i u s c a t h o i i c i s o p e r i b u s , s o e i e t a t i b u s a t q u e I n s t i t u t i o -
n i b u s a b E c c l e s i a b e n e d i c i t e , a b Kp i scop i s et a b ipso R o m a n o 
Pon t i f i co o m n i o p e p r o m o t i s a c s u s ' e n t a t i s , s e d u l o , fidenter, c o n -
s t a n t e r q u e p r o v e h e n d i s se d e d e r e . 

Et q u o n i a m p r a e c i p u u m . q u o a d v e r s a r i i u t u n l u r i n s t r u m e n t u m 
e s t l i b r o r u m p e r Ivpos e v u l g a l i o , m a g n a ex p a r t e a b i p s i s i n s p i r a t a 
a c s u s t e n t a . Ideo c a l h o l i c o r u m es t p e s s i m i s e o r u m in l u c e m e d i t i s 
l i b r i s a t q u e e p h e m e r i d i b u s , o p t i m o s l ib ros , o p t i m a s q u e e p b e m e r i d a s 
ad v e r i l a t i s d e f e n s i o n e m : R e l i g i c n i s l u t e l a m a t q u e ad E c c l e s i a e i u r a 
l u e n d a n a v i t e r o b i i c e r e . 

Itera q u o n i a m c a t h o l i c i C u i u s q u e s c r i p t o r ì s m u n u s e s t s i v e in 
l i b r i s e d e n d i s , s i v e p r a e s e r t i m in s u a q u H q u e p u b l i c a e p h e m e r i d e 
p e r f i d a S e c t a r u m Consi l ia in a p e r t o et p r o p a t u l o p o n e r e . P a s t o r e s 
s a c r o s p r o E c c l e s i a u t i l i t e r e l a b o r a n t e s c o a d i u v a r e e t o b s e c u n d a r e , 
ca tho l i ca q u a e q u e o p e r a s t r e n u e d e f e n d e r e ac p r o m o v e r e ; i ta et F i -
d c l i u m q u o r u m v i s o f f i c i um e s t , e o r u m d e m l i b r o r u m a t q u e E p h e m e -
r i d u m p e r t ipos e v u l g a l i o n e m e f f i cac i , q u o p o s s u n t , modo s u a t e a t a r e 
s ive i n d i r e c t e , v ide l i ce t p e r n e g a t o ve l s u b t r a c t o q u o v i s f a v o r e l ibr is 
E p h e m e r i d i b u s q u e p e r v e r s i s ; s ive d i r e c t e , v ide l i ce t co l l a ta q u a q u i s -
q u e po te s t o p e a t q u e o p e r a , u t l i b r o r u m s t q u e E p h e m e r i d u m c a t h o -
l i c a r u m e v u l g a t i o v e g e t e t a e p r o s p e r e t u r : q u a s u p e r r e n e q u a q u a n j 
sa t i s in I t a l i a f a c t u m f u i s s e a r b i t r a m u r . 



P o s t r e m o d u c u m e n t a in d u a b u s e n c y c l i c i s U t e r i s , q u a r u m a l t e r i 

i n i t i u m e s t « H u m a n u m g e n u s » , a l t e r i v e r o « S s p i e n t i a e c h r i s t i a n a e » 

o m n i b u s g e n e r a l i m O t h o ' i c i s a N o b i s t r a d i t a , s p e c i a t i m I t a l i a e 

C a t h o l i c i s a p p l i c a n d a a t q u e i n c u l c a n d a s u n t . S i q u i d a u t e m i n h i s 

o f f i c i i s fideliter e x s e q u e n d i s p a l i e n d u m e r i t , ve l a b d i c a n d u m , n e a n i -

m u i n d e s p o n d e a n t , c o g i t a n t e s e t m e m o r i a r e p e t e n t e s C h r i s t i v e r b a : 

tfìejnurn Coelorum vim patilur, et dolenti rapiunt illud: M a t l h . X I 

12 ; e t — Q u i amat patrem aut matrem aut fdium plmquam Me, 

non est Me dignus: i b i d . X . 3 7 . - D e m u r a : « Q u i perdiderit anin\am 

suam oropter me, ineeniet earn. I b i d . X 39»; P r o f e c t o t o t f o r t i s s ' r a o -

r u m h e r o u m , q u i q u o v i s t e r a p o r e . p r o C h r i s t i F i d e o m n i a D o o l i b e n -

t e r i m m o l a r u n t , p r a e c l a r a e s e m p l a , 8C s e l e c t i o n d i v i n a e G r a t i a e 

a u x i l i a , q u a e I e s u C h r i s t i i u g u m s u a v e e t o n u s l e v e f a c i u n t , a d a n i -

m o s i i s d e m a d d e n d o s , a t q u e i i d e l e s a t h l e t a s i n h o c a d e o p r a e s t a n t i 

c e r t a m i n e s u s t i n e n d o s p o t e n t e r v a l e r e d e b e n t . 

H a c ì o n u s p r a e s e n t e m i n I t a l i a r e r u m s t a t u r a , q u a t e n u s R e l i g i o -

n e m a t t i u g i t , q u a e n o s t r a m a x i m o p e r e i n t e r e s t , q u a m q u e t u e r i , p r o 

A p o s t o l i c o , q u o ì u n g i r a u r , m u n e r e , n o s t r i p r o p r i u m i o p r i m i s , e s t 

t a n t u m m o d o c o n s i d e r a v i m u s . S e d o p e r a e p r e t i u m e x i s t i m a m u s e u m -

d c m c o n s i d e r a r e e t i a r a q u a t e n u s u n i v e r s a e N a t i o n i s e t r e i h i c p u b l i -

c a e b o n u m s p e e t a t , u t I t a l i s c i a n t n o n u n o s e R e l i g i o n i s , s e d e t 

o m n i u m s i n c c r i s s i m o a c p r a e s t a n t i s s i m o P a t r i a ó a m o r o p e r t r a h i 

d e b e r e a d s ^ m e t i m p i i s S e c t 8 r u m c o n s t i b u s s t r e n u e o p p o n e n d o s , 

Q u o d u t s i b i q u i s q u e p e r s u a d e a t , s a t i s e s t p r o s p i c e r e q u a e r . a m f u t u r a 

t e m p o r a t a m i n s o c i a l i , q u e m v o c a n t , q u u m in p o l i t i c o r e r u m o r d i n e 

I t a l i a e p o p u l i s p a r e n t u r a b i i s , q u o r u m C o n s i l i a e o s p e c t a n t , n e q u e 

i d d i s s i m u l a n t , u t E c c l o s i a e c a t h o l i c a e e t r o m a n o P o n t i t i c a t u i , n u l l i s 

i n d u c i i s a d m i s s i s , b c l l u m i n f e r a n t . 

I a m i p s a p e r s e e ì s p s i t e m p o r i s e x p e r i e n t i a a f f a l i m e l o q u i t u r . 

Q u o n a m i n h a c n o v a e s u a e v i t a e p e r i o d o I t a l i a e v a s e r i t , t u r n q u o a d 

p u b l i c a m a c p r i v a t a r a m o r u m h o n e s t a t e m , tu rn q u o a d i n t e r n a m in 

I t a l i a e c i v i t a t i b u s a c p r o v i n c e s s e c u r i t a t e r a . o r d i r . e r a , t r a n q u i l l i t a -

t e m q u e ; t u r n d e n i q u e q u o a d u n i v e r s a e i t a l i c a e N a l i o n i s p r o s p e r i t a -

t e m a t q u e o p u l o n t i a m , n o t i u s p r o f e c t o c u i q u e e s t , p e r e a q u a e c o n -

t i g e r u n t , q u a m q u o d v e r b i s N o s e n a r r a r e p o s s e m u s . I i d e m i p s i , 

q u o r u m id l a t e r e i n t e r e s s e l , v e n t a t e c o m p u l s i b a u d s i l e n t , n e q u e 

i n f i c i a n t u r . N o s id u n u m a s s e r e r e a u d e m u s , in p r a e s e n t i r e r u m 

c o n d i t i o n e , t r i s t i p r o c u l d u b i o , s e d v e r a n e c e s s i t a t e i n s t a n t e , r e s 

a l i t e r c o n t i n g o r e n o n p o s s e : S e d a e n i m m a s s o n i c a , q u a m v i s b e n e -

f i c e n t i a e a c p h i l a n t h r o p i a e s p i r i t u m o s t e n t e t , t a m c n n o n n i s i f u n e s -

t a m a u c t o r i t 8 t e r a e x e r c e r e p o t e s t ; e t i d e o f u n e s i a m , q u i a C h r i s t i 

R e l i g i o n e m , d e h u m a n o g e n e r e s u m m o p e r e b e n e m e r i t a m , o p p u g n a i 

a t q u e e v e r t e r e p e r t e n t a t . 

O m n e s a p p r i m e n o r u n t q u a n t u m e t q u o t u p l i c i e x c a p i t e R e l i g i o 

i n h o m i n u m S o c i e t a t e m s a l u b r i t e r i n f l u a t . O m n i n o i n d u b i u m e s t , a c 

m i n i m e c o n t r o v e r s u m , s a n a m u b i q u e c u m p u b l i c a m , t u r a e t i a m 

p r i v 3 t a m racrura i n s t i l u t i o r e m d e c u s a t q u e v i m c i v i l i u m D o m i n a -

t u u m c o n s t i t u o r e . b e l a e q u e c e r t u n i e s t a t q u e c o m p e r t u m , s i n e 

R e l i g i o n e s a n a m m o r u m d i s c i p l i n a m s i v e p u b l i c s m , s i v e p r i v a t a m , 

o m n i n o e s s e n o n p o s s e . N i m i r u m a F a m i l i a , s u p e r b a s e s , q u a s i p s a 

n a t u r a d e d s t , f i r m i t e r c o n s t i t u t a , v i t a m , i n c r e m e n t u m a c v i r a t o t a 

h o m i n u m S o c i e t a s a c c i p i i . I a m v e r o s i n e R e l i g i o n e e t s i n e o p t i m a 

m o r u r a i n s t i t u t i o n e d o m e s t i c u m c o n s o r t i u m s t a b i l i t a l e c a r e t , o c i p s a 

F a m i l i a e v i n c u l a p a u l l a t i m r e l a x a n t u r , e t t a n d e m d i s s o l v u n t u r . 

P o p u l o r u m a c N a t i o n u m p r o s p e r i t a s a D e o e s t , a t q u e a b E i u s 

s u p e r n i s b e n e d i c t i o n i b u s . S i q u a v e r o g e n s , a u t p o p u l u s e n m a D e o 

a g n o s c e r e n o l i t , s e d i n I p s u m r e b e l l i s e x t o l l a t u r , e t s u p e r b o a n i m o 

s e c u m i p s e t a c i t e d i c a t « T u i n o n e g e o , » e a t u m n i l a l i u d q u a m l a r v a 

p r o s p e r i t a t i s e s s e t , q u a e q u a m p r i m u m e v a n e s c e t , q u u m n i m i r u m 

D e o h o s t i u m s u o r u m s u p 6 r b a m a u d a c i a m c o n f u n d e r e . a c p e r d e r e 

l i b u e r i t . 

Q u i p p e R e l i g i o e a e s t , q u a e h u m a n i c o r d i s i m a p e n e t r e n s id 

e f f i c i t , u t q u i s q u e o f f i c i i s u i v i m i n t i m e p e r s e n l i a t , a t q u e a d i l l u d 

e x e q u e n d u m p r o p e l l i l . R - l ig io i p s a e s t , q u a e l m p e r a n t i b u s i u s t i t i a o 

e t a r a o r i s s e n s u s i n o m n e s s i b i s u b i e c t o s p o p u l o s i n s p i r a i ; q u a e 

p o p u l o s P r i n c i p i b u s R e g i b u s q u e ß d e l e s f a c i t , a c s i n c e r e d e v o t o s ; 

r e c t o s p r o b o s q u e L e g i s l a t o r e s ; i u s t o s a t q u e i n l e g e r r i m o s M 8 g i s -

t r a t u s ; s t r e n u c s u s q u e a d h e r o i c a m a n i m i v i r t u t e m m i l i t e s : p r u -

d e n t e s a c s o l l e r t e s c u i u s l i b e t r e i s i v e p u b l i c a e s i v e p r i v a l a e a d m i -

n i s t r a t o r e s . 

P e r R e l i g i o n e m c o n c o r d i a e t b e n e v o l e n t i a v i g e t i n t e r c o n i u g e s ; 

a m o r e t r e v e r e n t i a p s r e n t e s i n t e r a c filios; e a d e m u m e s t , p e r q u a m 

p a u p e r e s a l i o r u r a b o n a r e v e r e r i , e t D i v i t e s r e c t e s u i s u t i f o r t u n i s 

a d d i s c u n t . E x h a c O f l ì c i o r u m fideli o b s e r v a n t i a , a t q u e a l i e n o r u m 

i u r i u m r e v e r e n t i a o r d o , t r a n q u i l l i l a s , p 8 x e n a s c i t u r , q u a e in c u i u s -

v i s p o p u l i e t c i v i l i s D o r a i n a t u s p r o s p e r i t a l e m g i g n e n d a m a d e o i n -

f i u u n t . S e m o l a R e l i g i o n e , u n a c u m i l l a h a e c o m n i a p e r q u a m p r e -

t i o s a b o n a a b h o m i n u m S o c i o t a t e e x s u l a r e n t . 

A t v e r o h u i c I t a l i a e R e l i g i o n i s a m i s s i o g r a v i u s f e r r e t i n f o r t u -

n i u m . — P o t i s s i m a n a r a q u e e i u s d e c o r a , p e r q u a m g l o r i o s a g e s t a , o b 

q u a e i n t e r c e t e r * s o m n i u m m a x i m e e x c u l t a s N a t i o n e s I t a l i a d i u 

p r i m a t u m o b t i n u i t , a b c a l h o l i c a R e l i g i o n e , q u ß e v e l e o r u m c a u s a 

f u i t , v e l e a i n s p i r a v i t , ve l c e r t e f a v o r e a t q u e o p e q u o v i s t e m p o r e 

p r o s e c u t a e s t a u x i t q u e , s e p a r a r i n u l l o m o d o p o s s u n t . P u b l i c a « : m -

m u n i t a t e s M u n i c i p i a t e s t a n l u r : r e i m i l i l a r i s i n s i g n i a d e c o r a , t o t 

I t a l o r u m o g m i n u m c o n t r a p h a l a n g e s c h r i s t i a n o n o m i n i a p e r t e i n -

f e n s a s p r a e c l a r a g e s t a , p e r e n n i m e m o r i a d i g n a , t e s t a a t u r : t e s t a n t u r 

s c i e n t i a s t o t A r c h i g y m n a s i a , q u a e a r o m a n i s P o n t i f i c i b u s f u n d a t a 

g r a t i i s a c p r i v i l e g i i s a u e t « , e a r u m d e m s e i e n t i a r u m n o b i l e a s y l u m 

f u e r u n t , a t q u e a m p l i s s i m u m t h e a t r u m : t e s t a n t u r A r t e s p e n e i n n u -

m e r a c u i u s v i s g e n e r i s m o n u m e n t a u b i q u e p e r I t a l i a m c o p i o s i s s i m o 

s p a r s a : t e s t a n t u r d e n i q u e p i a b e n e f i c e n t i a e o p e r a e r g a m i s e r o s 

q u o s q u e , e x h e r e d i t a t o s a t q u e o p e r a r i o s i n v a l i d o s e x e r c e n d a e , t o t 

c h r i s t i a n a o c h a r i t a t i s I n s t i t u t a , t o t h o s p i t a l e s a e d e s q u i b u s v i s i n d i -



g e n t i b u s , a c q u o v i s i n f o r t u n i o c o r r e p t i s , g r a t u i t o òxe ip i end i s e r e c t a e , 
to t u t r i u s q u c s e x u s S o c i e t a t e s a c s o d ^ l i t i a , q u a e s u b a e g i d e R e l i -
g i o n i s v i r t u s a c v i s , q u i a u t r a q u e a D e o p r o v e n i t , i m m o r t a l i s es t : 
i p sa t h e s a u r o s c u i u s l i b e t f e r e n d a e o p i s o b l i ne t , a c r e i n e d i a e f f i c a -
c i s s ima o m n i b u s q u o r u m c u m q u e t e m p o r u m e t l o c o r u m i n d i g e n t i i s , 
q u i b u s èa p r o b e nov i t a p i a r e . Q u o d a l ì i s t e m p o r i b u s f a c c r e e t n o v i t 
et p o t u i t , e t i a m n u n c , n o v a s e m p e r a c r o b u s t a v i r t u t e f a c e r e o m u i n o 
p o t e s t . I t a q u e R e l i g i o n e m I t a l i a e a u f e r r e i d e m e s t , a c m a e s t i r o a b i -
l i u m t h e s a u r o r u m f o n t e m m u l t o f o c c u n d i s s i m u m u n o i c t u e x s i c c a r e . 

P r a e t e r e a u n u m ex g r a v i s s i m i s a c m a x i m e f o r m i d a n d i s p e r i c u l i s , 
q u a e civili S o c i e t a t i p r a e s e n t i t e m p o r e i m m i n e n t , s u n t p r o c u l d u b i o 
t u m u l t u o s a S o c i a l i s t a r u m , q u o s v o c a n t , m a c h i n a m e n l a , q u i e a m a b 
i m i s f u n d a m e n t i s s u s d e q u e v e r t e r e m i n a c i a u s u n i t u n t u r . Ad h u i u s -
raodi a d e o g r a v i p e r i c u l o I t a l i a i m m u n i s n o n e s t : et q u a m vis a l i a e 
f o r s a n N a l i o n e s h o c e v e r s i o r i i s e t r e b e l l i o n i s s p i r i t u p l u s q u a m I ta l i a 
f u n e s t e n t u r , n ih i lo t a rnen m i n u s v e r u m e s t , e t i a m in b i s c e n o s t r i s 
r e g i o n i b u s h u n c e u m d e m s p i r i t u m l a t i u s in d i e s s e r p e r e , a c q u o -
t i d i e m a i o r e s e u n d o v i r e s a c q u i r e r e . C u i u s S c c t a e a d e o es t n a t u r a 
p e r f i d a , t an t a ob sui m i r e c o m p a c t a m C o n s t i t u t i o n e n » p o t e n t i a , t a n t a 
p r o p o s i t o r u m a u d a c i a , u t o m n e s v i r e s h u i c c a l a m i t a t i a v e r t e n d a e 
o p p o r t u n a s c o n l e r e r e o p u s s i t ad i l l i u s s i s t e n d o s p r o g r e s s u s , a t q u e 
i m p e d i e n d u m fel ic i c u m s u c c e s s u t r i u m p h u m . H a r u m o m n i u m vi-
r i u m p r i n c e p s a c p o t i s s i m a ea e s t , q u a m u n a R e l i g i o a t q u e E c c l e s i a 
s u p p e d i t a r e p o t e s t : s i n e h a c l e g e s e t i a m s e v e r i s s i m a e , r i g i d i s s i m a 
T r i b u n a l i u m e d i c t a , i p s à q u e a r m a t a v i s i u u t i l e s a t q u e i m p a r e s e v a -
d e r e n t . Q u e m a d m o d u m olirti c o n t r a b a r b a r o r u m a g m i n a m a t e r i a l i s 
v i s n e c q u i d q u a m va lu i l , s e d so l a c h r i s t i a n a e R e l i g i c n i s vir tus. , q u a e 
e o r u m a n i m o s p e n e t r a n s , e o r u m d e m f e r o c i a m d o m u i t , cx t i nx i t ; m i t e s 
e o r u m m o r e s a t q u e h u m a n o s r e d d i d i t , a c g e n t e s i p s a s v o c i v e r i t a t i s , 
e t L e g i s E v a n g e l i c a e p r a e c e p t i s s u s c i p i e n d i s d u c i l e e f f e c i t ; i ta e t i a m 
n u n c e f f r e n a t o mul t i t ud in u m rebe l l i u m f u r o r i n u l l u s s i n e s a l u t a r i 
R e l i g i o u i s v i r t u t e s a t i s v a l i d u s o b e x o p p o n i p o l e r i t , p e r q u a m v e r i -
ta t i s l u c e m e n t i b u s c o r u s c a n t e , a t q u e i n a n i m o s S a n c t i s s i m i s c h r i s -
t i a n a e L e g i s p r a e c e p t i s i n s t i l l a t i s , c o n s c i e n t ì a e o f f i c i o r u m q u e n a t u -
r a e v o c e m p e r s e n l i a n t h o m i n e s , e t p r i u s q u a m m a n u i , a n i m o f r a e n a 
i n i i c i a n t u r . a t q u e i n d o m i t a r u m c u p i d i t a t u m i m p e t u s c o h i b e a t u r . — 
I t a q u e R e l i g i o n e m o p p u g n a r e i d e m e s t , a c I t a l i a m s u b s i d i o o r b a r e 
o m n i u m p o t e n t i s s i m o a d h o s t e m , q u i m i n a c i o r i n d i e s fit a t q u e f o r -
m i d a b i l i o r , i n v i c t e d e b e l l a n d u m . 

S e d e n i m v e r o n o n n u l l a N o b i s a l i a d i c e n d a s u p e r s u n t . Q u e m a d m o -
d u m in soc ia l i , u t d i c u i i t , r e r u m o r d i n e b e l l u m R e l i g i o n i i l l a t u m p e r 
q u a m f u n e s t u m I ta l iae f u t u r u m e s t , a c s u m m o p e r e pe r i i c i c s u m ; i ta 
e t in o r d i n e r e r u m p o l i t i c o , h o r u m p e r d u e l l i u m c u m S . S e d e , c u m 
R o m a n o P o n t i f i c e s i m u l t a s p r a e g r a n d i u m i n c o m m o d o r u m I t a l i a e 
f o n s e s t c t o r i g o . N c q u e v e r o h . c h u i u s c e r e i d e m o n s t r a t i o n e m c o n -
ficere n e c e s s e e s t ; s e d ad id q u o d c o g i l a m u s i n t e g r e e x p r o m e n d u m , 
u l t i m a s e i u s c p n c l u s i o n c s p a u c i s v e r b i s p r o f e r r e au f i i c i t . 

B e l l u m R o m a n o Pon t i f i c i i l l a t u m , q u o d ad I t a l i am p e r t i n e t , d o m i 
q u i d e m n e c e s s a r i o p o r t e n d i t i n t i m a m d iv i s ionem i n t e r I t a l i am 
q u a m officiale™ v o c a n t , e t m n g u a m a l t e r a m I t a l o r u m p a r t e m q u i 
v e r e c a t t o l i c i s u n t : o m n i s a u t e m d i v i s i o i m b e c i l l i t a s e>t: h o c be l lo 
R e l i g i o n i i n d i c t o , I t a l i a p r o f e c t o e o r u m , q u i r e i e b r i s t i a n e e c o n -
s e r v a n d a e s . n c e r i s s i m e s u n t a d d i c t i , f avo re e t co l l ana v i r i b u s a u -
x . l .o p n v a t u r : m i p s o N a t i o n is s i n u r e l i g i o s u s c o n f l i c t u s e n u t r i t u r 
qui n u n q u a m in b o n u m p u b l i c u m ces s i t , s e d s e m p e r i n g r u e n t i u m 
m s l o r u m , et f u t u r a g r a v i s s i m a r u m p u n i t i o n u m g e r m i n a s e c u m f e r t 

P o r i s a u t e m idem c o n t r a S . S e d c m c o n f l i c t u s , I t a l i am e o q u a s i 
p r a c s t i g i o a t q u e e x i m i o d e c o r e . d e s t i t u i r e i , q u o . si p a c e m c u m R o -
m a n o P o n t i f i c e h a b e r e t , c e r t i s s i m e f r u e r e l u r : o m n i u m C a t h o l i -
c o r u m , qui in u n i v e r s o t e r r a r u m O r b e c c n s i s t u n t , a n i m o s a b ea 
a l i e n a i ; e a m q u e c u i u s v i s g e n e r i s p r i v a t i o n i b u s , i i s q u e g r a v i s s i m i s , 
s u b e u n d i s o b n o x i a m fac i t : a c d e m u m q u a v i s f a v e n t e o c c a s i o n e , a d -
v e r s a r i i s a r m a in i p s a m quando l ibe t . d e t o r q u e n d a s u p p e d i t a r e p o t e s t . 

E n p r o s p e r i t a s a t q u e a m p ' i s s i m u s h o n o r , q u e m ii I t a l i ae p s r a n t , 
qui e i u s d e m s o r t e s m o d e r a n t e s , to t is v i r i b u s , iux ta i m p i a S e c t a r u m 
v o t a , c a t h o l i c a m R e l i g i o n e m a c R o m a n u m P o n t i f i c a t u m o p p u g n a r e 
a t q u e e v e r t e r e e o n a n t u r . 

F a c c o n t r a , o m n i c o n v e n t i o r e c u m i p s i s S e c t i s , e t q u 8 v i s c o n -
n i v e n t i a s e m o l a , R e l i g i o n i a t q u e E c c l e s i a e , l a m q u a m o m n i u m va l i -
d i s s i m o re i p u b l i c a e v e r t i c i v i - rem l i b e r t a t e m , a t q u e i n t e g r u m s u o -
r u m i u r i u m e x e r c i t i u m r e l i n q u i , q u a m felix in I t a l i a s u a e s o r t i s 
i m m u t a t i o e v e n i r t i ! D e t r i m e n t s et p e n c u l a , q u a e u t i e i u s be l l i c o n -
s e c t a r i a . q u o d in R e l i g i o n e m e t E c c l e s j a m m o d o g e r i t u r , pau l lo 
a n t e l a m e n t a b a m u r , c e s s a n t e c o n f i i c t u , o m n i n o e v a n c s c e r e n t , I l a u d 
s a t i s : sed e t a m p l i s s i m u s b o n o r a c p r a e c l a r a g lo r i a , q u o r u m R e l i g i o 

e t E c c l e s i a f u i t s e m p e r s l t r i x f c e c u n d i s s i m a . i t e r u m in e l e c t o I t a l i a e 
c a t l i h o l i c a e s o l o f i o r e r e n t Ex u t r i u s q u e d iv ina v i r t u t e p u b l i c a e e t 
p r i v a i a e v i t a e m o r u m c o r r e c t i o e x i n d e s p o n t e g e r m i n a r e t : n a t u r a l i s 
F a m i l i a r u m v i n c u l a c o n f i r m a r e n t u r , a t q u e in o m n i C i v i u m o r d i n e , 
s u b m o r a l i a c r e l i g i o s o E c c l e s i a e i n l l u x u , offici i s e n s u s , e t l ide l i t a t i s 
q u a d e b e t i l lud a d i m p l e r i , v i v i d i u s e x c i t a r e t u r . 

S o c i a l e s , u t a i u n t , q u a e s t i o n e s , q u a e a d e o o m n i u m a n i m o s in 
p r a e s e n t i d i s t i n e n t , ad o p t i m a m p e r f e c t a m q u e s o l u t i o n e m , p e r p r a c -
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EPÍSTOLA ENCICLICA 
SOBRE EL ESTADO A C T U A L DE LOS OBREROS 

L e o ? * p . x m . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

KA vez despertado el afán de novedades, que 
hace tanto tiempo agita los Estados, necesaria-
mente habla de suceder que el deseo de hacer 

..mudanzas en el orden político se extendiese al económico, 
' que tiene con aquél tanto parentesco.—Efectivamente; los 
aumentos recientes de la industria y los nuevos caminos 
porque van las artes, el camino obrado en las relaciones 
mutuas de amos y jornaleros, el haberse acumulado las 
riquezas en unos pocos y empobrecido la multitud, y en los 
obreros la mayor opinión que de su propio valer y poder 
han concedido, y.la unión más estrecha con que unos ¿otros 
se han juntado; y, finalmente, la corrupción de las costum-
bres, han hecho estallar la guerra. La cuál guerra, cuánta 
gravedad entrañe se colige de la viva expectación que tiene 
los ánimos suspensos,y de lo que ejercita los ingenios délos 
doctos, las juntas de los prudentes, las asambleas populares, 
el juicio de los legisladores, los consejos délos principes; de 
tal manera, queno.se halla ya cuestión ninguna, por grande 
que sea, que cou más fuerza que ésta preocupe los ánimos 

• delos hombres.-Por esto, proponiéndonos como finia de-
fensa de la Iglesia y el bien común, y como otras veces os 
hemos escrito sobro el gobierno de los pueblos, la libertad 
humana, la constitución cristiana de los Estados y otras 
cosas semejantes, cuanto parecía á propósito para refutar 
las opiniones engañosas, asi ahora y por las mismas causas 
creemos deber escribiros algo del estado y condición de los 

r V 

obreros.—Materia es esta que ya otras veces, cuando so ha 
ofrecido la ocasión, liemos tocado; mas en esta Encíclica 
amonéstanos la conciencia de Nuestro deber apostólico que 
tratemos la cuestión de propósito y por completo, y do ma-
nera que se vean bien los principios que han de dar á esta 

- contienda la solución que demandan la verdad y la justieia 
Pero es difícil de resolver y no carece de peligro. Porqué 
difícil es dar la medida justa de los derechos y deberes en 
que ricos y proletarios, capitalistas y operarios deben ence-
rrarse. Y peligrosa es una contienda que por hombres tur-
bulentos y maliciosos frecuentemente se tuerespara perver-
tir el juicio de la verdad y mover á sediciones la multitud 
Como quiera que sea, vemos claramente, y en esto convie-
nen todos, que es preciso dar pronto y op'ortuno auxilio á 
los hombres de la ínfima clase, puesto caso que sin mere-
cerlo se hallan la mayor parto de ellos en una condición 
desgraciada y calamitosa. Pues destruidos en el pasado si-
glo los antiguos gremios de obreros, y no habiéndoseles dado 

- en su lugar defensa ninguna, por haberse apartado las ins-
tituciones y leyes públicas de la Religión de nuestros padres 
poco á poco ha sucedido hallarse los obreros entregados' 
solos ó indefensos, por la condición de los tiempos" á la' 
inhumanidad de sus amos y á la desenfrenada codicia de 
sus competidores. A aumentar el mal vino la voraz usura 
la cual, aunque más de una vez condenada por sentencia 

, de ta Iglesia, sigue siempre, bajo diversas formas, la misma 
en su sér, ejercitada por hombres a varos y codiciosos. Jún-
tase á esto que los contratos de las obras v el coniercio de 
todas las cosas está casi todo en manos de pocos de tal suer-
te, que unos cuantos opulentos hombres y riquísimos han 
puesto sobre los hombros de la multitud innumerable de 
prólctarios un yugo que difiere poco del de los esclavos. 

Para remedio de este mal, los socialistas, después de ex-
citar en los pobres el odio á los ricos, pretenden que os pre-
ciso acabar con la propiedad privada y substituirla cou 
la colectiva, en que los bienes do cada uno sean comu-
nes á todos, atendiendo á su conservación y distribución los 
que rigen el Municipio ó tienen el gobierno general del Es-
tado. Con este pasar los bienes de las manos do los particu-
lares á las de la comunidad y repartir luego esos mismos 
bienes y sus utilidades con igualdad perfecta entre los ciu-
dadanos, creen que podrán curar la enfermedad presente. 
Pero tan lejos está este procedimiento suyo de poder dirimir 



la cuestión, que antes perjudicará los obreros mismos; y es 
además grandemente injusto, porque hace fuerza á los que 
legítimamente poseen, pervierte los deberes del Estado ó 
iiHrafuce una completa confusión éntrelos ciudadanos. 

A la verdad, todos fácilmente entienden que la causa 
principal de emplear su trabajo los que se ocupan en algún 
arte lucrativo, y el fin á que próximamente mira el opera-
rio son éstos: procurarse alguna cosa y poseerla como pro-
pia suya con derecho propio y personal. Porque si el obrero 
presta á otro sus fuerzas y su industria, las presta con el fin 
de alcanzar lo necesario para vivir y sustentarse; y por esto 
con el trabajo que de su parte pone adquiere un derecho 
verdadero y perfecto, no solo para exigir su salario, sino 
para iiacer de éste el uso que quisiere. Luego, si gastando 
poco de esc salario ahorra algo, y para tener más seguro 
este ahorro, fruto de su parsimonia, lo emplea cu una finca, 
sigúese que la tal finca no es más que aquel salario bajo otra 
forma; y, por lo tanto, la finca que el obrero asi compró 
debe ser tan suya propia como lo era el salario que con su 
trabajo ganó. Ahora bien: en esto precisamente consiste, 
como fácilmente se deja entender, el dominio de bienes 
muebles ó inmuebles. Luego al empeñarse los socialistas en 
que los bienes de los particulares pasen á la comunidad, 
empeoran la condición de los obreros, porque quitándoles la 
libertad de hacer de su salario el uso que quisieren, los qui-
tan la esperanza y aun el poder de aumentar sus bienes 
propios y sacar de ellos otras utilidades. 

Pero, y esto es aún más grave, el remedio que proponen 
pugna abiertamente con la justicia; porque poseer algo 
como propio y con exclusión de los demás, es un derecho 
que dió la naturaleza á todo hombre.—Y á la verdad, aun 
en esto hay grandísima diferencia entre el hombre y los 
demás animales. Porque éstos no son dueños de sus actos, 
sino que se gobiernan por un doble instinto natural que man-
tiene en ellos despierta la facultad de obrar y á'su tiempo 
les desenvuelve las fuerzas y excita y determina cada uno 
de sus movimientos. Muéveles el uno de estos instintos 4 
defender su vida, y el otro á conservar su especie. Y en-
trambas cosas fácilmente las alcanzan con solo usar de lo 
que tienen presente; ni pueden en manera alguna pasar más 
adeknte, porque los muevo sólo el sentido y las cosas sin-
gulares que con los sentidos perciben.—Pero muy distinta 
es la naturaleza del hombre. Existe en el toda entera y per-

feeta la naturaleza animal, y por eso, no menos que á los 
otros animales, se ha concedido al hombre por razón de ésta 
su naturaleza animal, la facultad de gozar del bien que hay 
en las cosas corpóreas. Pero esta naturaleza animal aunque 
sea en el hombre perfecta, dista tanto de ser ella sola toda 
la naturaleza humana, que es muy inferior á ésta y de su 
condición nacida á sujetarse á ella y obedecerla, i.o'que en 
nosotros campea y sobresale, lo que al hombre da el sór de 
hombre y por lo que se diferencian específicamente de las 
bestias, es el entendimiento ó la razón. Y por esto, por ser 
el hombre el solo animal dotado de razón, hay que conceder 
necesariamente al hombre la facultad, 110 sólo de usar, como 
los demás animales, sino de poseer con derecho estable y 
perpetuo, asi las cosas que con el uso se consumen, como 
las que, aunque usemos de ellas, no se acaban. 

Lo cual se vé aún más claro si se estudia en sí y más in-
timamente la naturaleza del hombre.—Este, porque con la 
inteligencia abarca cosas innumerables y á las presentes 
junta y enlaza las futuras, y porque además es dueño de sus 
acciones, por esto, sujeto á la ley eterna y á la potestad de 
Dios que todo lo gobierna con providencia infinita, él á si 
mismo se gobierna con la providencia de que es eapaz su 
razón, y por esto también tiene la libertad de elegir aque-
llas cosas que juzgue más á propósito para su propio bien, 
110 sólo en el tiempo presente, sino aun en el que está por 
venir. De donde se sigue quedebe el hombre tener dominio, 
no sólo de los frutos de la tierra sino además la tierra mis-
ma, porque de la tierra vé que se producen para ponerse á 
su servicio las cosas de que él ha de necesitar en lo porve-
nir. Dan en cierto modo las necesidades de todo hombre 
perpetuas vueltas, y así, satisfechas hoy, vuelven mañana 
á ejerccrsuimperio.Debe, pues, la naturaleza haber dado 
al hombre algo estable y que perpetuamente duro, para 
que de ella perpetuamente pueda esperar el alivio de sus 
necesidades. Y esta perpetuidad nadie sino la tierra con 
sus frutos puede darla. 

Ni hay para qué se entrometa el cuidado y providencia 
del Estado, porque más antiguo que el Estado es el hombre, 
y por esto, antes que se formato Estado, ninguno, debió recibir 
el hombre déla naturaleza el derecho de cuidar.de su vida y 
desu cuerpo.—Masel haber dadoDios la tierra átodoel linaje 
humano, para que use de ella y la disfrute, no se opone en 
manera alguna á la existencia de propiedades particulares. 



Poi que decir que Dios lia dado la tierra en común á todo el 
linaje humano, no es decir que todos los hombres, indistin-
tamente, sean señores de toda ella, sino que 110 señaló Dios 
á ninguno en particular la parte que había de poseer, de-
jando á la industria del hombre, y á las leyes de los pueblos 
la determinación de lo que cada uno en particular había de 
poseer. Por lo demás, aun después de repartida entre per-
sonas particulares, no cesa la tierra de servir á la utilidad 
común, pues no hay mortal ninguno que no se sustente de 
lo que produce la tierra. Los que carecen de capital lo su-
plen con su trabajo, do suerte que con verdad se puede afir-
mar que todo el arte de adquirir lo necesario para la vida 
y mantenimiento se funda en el trabajo que, ó se emplea en 
una finca, ó en una industria lucrativa, cuyo salario, en 
último término, délos frutos do la tierra se saca ó con ellos 
se permuta. 

Dedúcese de aquí también que la propiedad privada es 
claramente conforme á la naturaleza. Porque las cosas que 
para conservar la vida, y más aún, las que para perfeccio-
narla son necesarias, prodúcelas la tierra, es verdad, eon 
grande abundancia, mas sin el cultivo y cuidado de los hom-
bres no las podría producir. Ahora bien; cuando en prepa-
rar estos bienes naturales gasta el hombre la industria de 
su inteligencia y las fuerzas de su cuerpo, por el mismo he-
cho se aplica á sí aquella parte de la naturaleza material 
que cultivó, y en la que dejó impresa una eomo huella ó 
figura do su propia persona; de modo que no puede menos 
de ser conforme á la razón que aquella parte la posea el 
hombre como suya y á nadie en manera alguna le sea lícito 
violar su derecho. 

Tan clara es la fuerza de estos argumentos, que causa 
admiración ver que hay algunos que piensan de otro modo 
resucitando envejecidas opiniones; los cuales conceden, es 
verdad, al hombre, aun como particular, el uso do la tierra 
y de los frutos varios que de ella, cuando se cultiva, se pro-
ducen; pero abiertamente le niegan el derecho de poseer 
como señor y dueño el solar sobre que levantó un edificio, ó 
á la hacienda que cultivó. Y no ven que al negar este dere-
cho al hombre le quitan cosas que con su trabajo adquirió. 
Pues un campo cuaudo lo cultiva la mano y lo trabaja la 
industria del hombre, cambia muchísimo de condición; há-
eese de silvestre fructuoso y de infecundo feraz. Y aquellas 
cosas que lo han así mejorado, de tal modo se adhieren y 

tan intimamente se mezclan con el terreno, que muchas de 
ellas no se pueden ya en manera alguna separar. Ahora 
bien: que venga alguien á apoderarse y disfrutar del pedazo 
de tierra en que depositó otro su propio sudor; ¿permitirálo 
la justicia? Como los efectos siguen la causa de que son efec-
tos, asi el fruto del trabajo es justo que pertenezca á los que 
trabajaron. Con razón, pues, la totalidad del género humano, 
haciendo poco caso de las opiniones discordes de unos pocos, 
y estudiando diligentemente la naturaleza, en la misma ley 
natural halla el fundamento de la división de bienes y la 
propiedad privada, tanto que, como muy conformes y con-
venientes á la paz y tranquilidad de la vida, las lia consa-
grado con el uso do todos los siglos.—Este derecho de que 
hablamos lo confirman, y hasta con la fuerza lo defienden, 
las leyes civiles, que, cuando son jlisias, la misma ley na-
tural derivan su eficacia.—Y este mismo derecho sancio-
naron con su autoridad las divinas leyes, que aun el desear 
lo ajeno gravisimamen te prohiben. No codiciarás la mujer de 

tu prójimo, ni su casa, ni campo, ni siena, ni buey, ni asno, 

ni cosa alguna de las que. son suyas (1). 

Estos derechos, que á los hombres aun separados compe-
ten, se ré que son aun más fuertes si se les considera trabados 
y unidos con los deberes que los mismos hombres tienen 
cuando viven en familia. - Cuanto al elegir el género de 
vida, 110 hay duda que,puede cada imo á su arbitrio escoger 
una de dos cosas: ó seguir el consejo de Jesucristo guardando 
virginidad, ó ligarse con los vínculos del matrimonio. Nin-
guna ley humana puede quitar al hombre el derecho natu-
ral y primario que tiene á contraer matrimonio, ni puede 
tampoco ley ninguna humana poner en modo alguno limites 
á la causa principal del matriniouio, éual la estableció la 
autoridad de Dios 0.11 el principio. Creced y multiplicaos (2). 
He aquí la familia ó sociedad doméstica, pequeña á la ver-
dad. pero verdadera sociedad y anterior á todo Estado, y 
que por lo tanto, debe tener derechos y deberes suyos pro-
pios, y que de ninguna manera dependan del Estado. Me-
nester es, pues, traspasar al hombre eomo cabeza de fami-
lia, aquel derecho de propiedad que hemos demostrado que 
la naturaleza dió á cada uno en particular; más aún, el dere-
cho éste es tanto mayor y más fuerte, cuanto son más las 
cosas que en la sociedad doméstica abarca la persona del 

(1) Oent.. T. 81.—(2) Gén. I , J » 



hombre Ley es santísima de la naturaleza que deba el pa-
dre de familia defender, alimentar, y, con todo género de 
cuidados, atender á los hijos que engendró; y de la misma 
naturaleza se deduce que á los hijos, los cuales, en cierto 
niocto, reproducen y perpetúan la persona del padre, debe 
éste querer adquirirles y prepararles los medios con que 
honradamente puedan en la peligrosa carrera de la vida 
detenderse de la desgracia. Y esto no lo puede hacer sino 
poseyendo bienes útiles que pueda en herencia transmitir á 
sus hijos.-Lo mismo que el Estado es lafamilia, como antes 

hemos dicho, una verdadera sociedad regida por un poder 
que le es propio, á saber: el paterno. Foresto, dentro délos 
I mites que su Iin próximo le prescribe, tiene la ramilla en 
el procurar y aplicar los medios que para su bienestar v 
justa libertad son necesarios, derechos iguales, por lo m¿-
nos a los de la sociedad civil. Iguales, por lo menos, hemos 
dicho, porque como la familia ó sociedad doméstica se con-
cibe y de hecho existe, antes que la sociedad civil, sigúese 
que los derechos y deberes de aquélla son anteriores y más 
inmediatamente naturales que los de ésta. Y si los ciudada-
nos, si las familias al formar parte de una comunidad v 
sociedad humanas hallasen en vez de auxilio estorbo y c'n 
vez de oefensa disminución de su derecho, seria más bi¿n de 
aborrecer que de desear la sociedad. ' 

Querer, pues, q u c st, entrometa el poder civil hasta lo 
intimo del hogar, es un grande y pernicioso error. Cierto 
que si alguna familia se hallase en extrema necesidad v no 
pudiese valerse ni salir por sí de ella en manera alguna, 
jus o sena que la autoridad pública remediase esta necesi-
dad extrema, por ser cada una de las familias una parte de 
ta sociedad, i del mismo modo, si dentro del hogar domés-
tico surgiere una perturbación grave de los.derechos mu-
tuos, interpóngase la autoridad pública para dará cadaimo 
el suyo, pues no es esto usurpar los derechos de los ciuda-
danos, sino protegerlos y asegurarlos con una justa v debida 
tutela. Pero es menester que aquí so detenga n los que tienen 
el cargo de a cosa publica; pasar estos límites no lo permi-
te la naturales. Porque es tal la patria potestad, que no 
puede ser ni extinguida ni absorbida por el Estado, puesto 
que su principio es igual é idéntico al de la vida misma de 
los hombres Los hijos son algo del padre, y como una ampli-
ficación de la persona del padre; y si queremos hablar con 
propiedad, no por sí mismos, sino por la comunidad .domes- . 

tica en que fueron engendrados, entran á formar parte de 
la sociedad civil. Y por esta misma razón, porque loJhüos 
son naturalmente algo del padre... antes de 9«e á f eiier 

1 , " n V ™ 8 ; l 0 S S 0 C i a l ü t a s ' « d a d a la provi-
dencia de los padres introducen en su lugar la del E tado, 

la trabazón del 

Y fuera de esja injusticia, vése demasiado claro cuál 
sena en todas las clases el trastorno y perturbación á que 
se seguiría: uñadura y odiosa esclavitud de los ciudadanos. 
Abnnase la puerta a mutuos odios, murmuraciones v dis-
cordias; quitado al ingenio y diligenciado cada uno todo 
estimulo, secarianse necesariamente las fuentes mismas de 
la riqueza, y esa igualdad que en su pensamiento se forjan 
no sena en hecho de verdad, otra cosa que un estado tan 
triste como innoble de todos los hombres sin distinción algu-
na. De todo lo cual so vé (pie aquel dictamen de los socialis-

tas, á saber, que toda propiedad iia de ser común, debe ab-
solutamente rechazarse, porque daña á los mismos á quie-
nes se trata de socorrer; pugna con los derechos naturales 
délos individuos y perturba los deberes del Estado y la 
tranquilidad común. Q.uede, pues, sentado que cuando se 
busca el modo de aliviar á los pueblos, lo que principalmen-
te y como fundamento de tollo se ha de tener, es esto: que 
se debe guardar intacta la propiedad privada. Esto proba-
do, vamos á declarar dónde hay que ir á buscar el remedio 
que se desea. 

Animosos y con derecho claramente nuestro, entramos á 
tratar de esta materia, porque cuestión es éstaá la cual no 
se hallará solución ninguna aceptable, si no se acude á la 
Religión y á la Iglesia, Y como ia guarda de la Religión.y 
lá administración de la potestad de la Iglesia á Nos princl-
palísimamente incumbe, con razón, si calláramos se juzga-
ría que faltábamos á nuestro deber. -Verdad es que cues-
tión tau grave demanda la cooperación y esfuerzos de otros, 
es á saber: do los principes y cabezas de los Estados, de los 
amos y de I03 ricos, y hasta de los mismos proletarios de 
cuya suerte se trata; pero, sin duda alguna, afirmamos que 
serán vanos cuantos esfuerzos llagan los hombres, si des-
atienden á la Iglesia. Porque la Iglesia es la que del Even-

t o S. Tliom.. II. II, (Imsi, X, a r t . 12. 



gelio saca doctrinas tales, que bastan ó á dirimir completa-
mente esta contienda, ó por lo menos, á quitarle toda aspe-
reza y hacerla así más suave: ella es la que trabaja, no sólo 
en instruir el entendimiento, sino en regir con sus preceptos 
la vida y las costumbres de todos y cada uno de los hom-
bres; ella, la que con muchas útilísimas instituciones pro-
mueve el mejoramiento déla situación de los proletarios; 
ella, la que quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de todas las clases, para poner remedio, el me-
jor que sea posible, á las necesidades de los obreros; y para 
conseguirlo, cree que se deben emplear, aunque con poso y 
medida, las leyes mismas y la autoridad del Estado. 

Sea, pues, el primer principio, y como la base de todo, 
que no hay más remedio que acomodarse á la condición 
humana, que en la sociedad civil no pueden todos ser igua-
les, los altos y los bajos. Afánanse, es verdad, por ello los 
socialistas, pero es eii vano y contra la naturaleza misma 
délas cosas ese afán.—Porque ha puesto en los hombres la 
naturaleza misma grandísimas y muchísimas desigualda-
des. No son iguales los talentos de todos, ni igual el ingenio, 
ni la salud, ni las fuerzas; y la necesaria desigualdad de 
estas cosas sigúese espontáneamente desigualdad en la for-
tuna. Lo cual es claramente conveniente á la utilidad, así 
de los particulares como de la comunidad; porque necesita 
para su gobierno la vida común de facultades diversas y 
oficios diversos principalísimamente mueve á los hombres, 
es la diversidad de la fortuna de cada uno. Y por lo que al 
trabajo corporal toca, ni aún en el estado de la inocencia 
había de estarcí hombre completamente ocioso; mas lo que 
para esparcimiento del ánimo habría entonces libremente 
buscado la. voluntad, eso mismo después por necesidad, y no 
sin fatiga, tuvo que hacer en expiación de su pecado. Maldita 
será la tierra en tu obra; con afanes comerás de ella todos los días 
de tu vida i . Y del mismo modo no han do tener.fin en esto 
mundo las otras penalidades, porque los males que al peca-
do siguieron son ásperos de sufrir, duros y difíciles, y de 
necesidad han do acompañar al hombre hasta lo último de 
su vida. Asi que sufrir y padecer es la suerte del hombre, 
y por más experiencias y tentativas que el hombre haga, 
con ninguna fuerza, con ninguna industria podrá arrancar 
enteramente de la vida humana estas incomodidades. Los 

(1) Gén. Ili, l i . 

que dicen que lo pueden hacer, losque al desgraciado pueblo 
prometen una vida exenta de toda fatiga y dolor y regala-
da con holganza é incesantes placeres, lo inducen á error, 
lo engañan con fraude de que brotarán algún dia males 
mayores que los presentes. Lo mejor es mirar las cosas hu-
manas como son en si, y al mismo tiempo buscar en otra 
parte, conio ya hemos dicho, el remedio conveniente á estas 
incomodidades. 

Hay en la cuestión que tratamos un mal capital, y es el 
figurarse y pensar que son unas clases de la soeiedadporsu 
naturaleza enemigas de otras, como si á los ríeos y á los 
proletarios los hubiera hecho la naturaleza para estar pe-
leando los unos con los otros en perpetua guerra. Lo cuales 
tan opuesto á la razón y á la verdad, que, por el contrario, 
es.ciertísimo que así como en el cuerpo se unen miembros 
entre sí diversos, y de su unión resulta esa disposición de 
todo el sér, que bien podríamos llamar simetría, asi en la 
sociedad civil ha ordenado la Naturaleza que aquellas dos 
clases se junten concordes entre sí y se adapten la una á la 
otra de modo que se equilibren. Necesita la una de la otra 
enteramente; porque sin trabajo no puede haber capital, ni 
sin capital trabajo. La concordia engendra en las cosas her-
mosura y orden; y al contrario, de una perpetua lucha no 
puede menos de resultar la confusión junta con una salvaje 
ferocidad. Ahora bien: para acabar con esa lucha y hasta 
para cortar las raices mismas de ella, tiene la Religión cris-
tiana una fuerza admirable y múltiple. Y en primer lugar, 
el conjunto de las enseñanzas de la Religión, de que es in-
térprete y depositaria la Iglesia, puede mucho para com-
poner entre si y unir á los ricos v á los proletarios, porque 
á ambos enseña sus mutuos deberes y en especial los que 
dimanan de la justicia. De estos deberes, los que tocan al 
proletario y obrero son: poner de su parte íntegra y fiel-
mente el trabajo que libre y equitativamente se ha Contra-
tado: no perjudicar en manera alguna al capital, ni hacer 
violencia personal á sus amos; al defender sus propios dere-
chos abstenerse de la fuerza, y nunca armar sediciones 
ni hacer juntas con hombros malvados que mañosamente 
les ponen delante desmedidas esperanzas y grandísimas 
promesas, á que se sigue casi siempre un arrepentimiento 
inútil y la ruina de sus fortunas. A los ríeos y á losamos 
toca: que no deben tener á los obreros por esclavos, que de-
ben en ellos respetar la dignidad en la persona y la nobleza 



que á esa persona añade lo que se llama carácter de cris-
tiano. Que si se tiene en cuenta la razón natural y la filoso-
fía cristiana, no es vergonzoso para el hombre ni le rebaja 
el ejercer un oficio por salario, pues le habilita el tal oficio 
para poder honradamente sustentar su vida. Que lo que 
verdaderamente es vergonzoso ó inhumano es abusar de los 
hombres, como si no fuesen más que cosas, para sacar pro-
vecho de ellos, y no estimarlos en más que lo que dan de si sus 
músculos y sus fuerzas. Ordénase asimismo que en los pro-
letarios so tenga cuenta con la Religión y con el bien de sus 
almas. T por esto, deber es de sus amos hacer que á sus 
tiempos se dedique el obrero á la piedad; 110 exponerlo á los 
atractivos de la corrupción ni á los peligros de pecar, ni en 
manera alguna estorbarle el que atienda á su familia y el 
cuidado de ahorrar. Asimismo, no imponerle más trabajo 
del que sus fuerzas pueden soportar ni tal clase de trabajo 
que no lo sufran su sexo y su edad. Pero entre los principa-
les deberes de los amos, el principal es dar á cada uno lo 
que es justo. Sabido es que para fijar conforme á justicia el 
límite del salario, muchas cosas se han de tener en conside-
ración; pero en general deben acordarse los ricos y los amos 
que oprimen en provecho propio á ios indigentes y menes-
terosos, y de la pobreza ajena tomar ocasión para mayores 
lucros, es contra todo derecho divino y humauo. Y el de-
fraudar á uno del salario que se le debe es un gran crimen 
que clama al ciclo por venganza. Mirad, que el jornal que 

defraudasteis á los trabajadores clama; y el clamor de ellos 

suena en los oídos del Señor de los ejércitos (1). Finalmente, 
con extremo cuidado deben guardarse los amos de perjudi-
car en lo más mínimo á los ahorros de los proletarios, ni con 
violencia, ni con engallo, ni con los artificios de la usura y 
esto aun con mayor razón, porque no están ellos suficiente-
mente protegidos contra quien les quite sus derechos ó les 
incapacite para trabajar, y porque sus haberes, cuanto más 
pequeños son, tanto deben ser más respetados. 

La obediencia á estas leyes, ¿no os verdad que bastaría 
ella sola á quitar la fuerza y acabar con las causas de esta 
contienda? Pero la Iglesia, enseñada y guiada por Jesucris-
to, aspira á algo más grande; es decir, ordena algo que es 
más perfecto, y pretende con ello juntar en unión intima y 
amistad una clase con otra. Entender lo que en verdad son 

(1) J a c . v . i. 

y apreciar en lo que de veras valen las cosas perecederas, 
es imposible, si no se ponen los ojos del aima en la otra vida 
que no ha de tener fin; la cual vida si se quita, perecerá 
inmediatamente el concepto y verdadera noción del bien, y 
hasta se convertirá este universo en un misterio inexplica-
ble á toda investigación humana. Asi, pues, lo que del ma-
gisterio de la naturaleza misma aprendimos, es también 
dogma de la fe cristiana, cu que como en principal funda-
mento estriba la razón y el ser todo de la Religión, á saber, 
que cuando salgamos de esta vida, entonces hemos de co-
menzar de veras á vivir. Porque 110 crió Dios al hombre 
para estas cosas quebradizas y caducas, sino para las ce-
lestiales y eternas; ni nos dió la tierra por habitación per-
petua, sino por lugar de destierro. Abundar ó carecer de 
riquezas y de las otras cosas que se llaman bienes, nada 
importa para la bienaventuranza eterna; lo que importa 
más que todo es el uso que de esos bienes hagamos. Las va-
rias penalidades de que está como tejida la vida mortal, 110 
las quitó Jesucristo con su copiosa redención, sino las trocó 
en incentivos de virtudes y materia de merecer, de tal suer-
te, que ninguno de los mortales puede alcanzar los bienes 
sempiternos, si no e3 caminando sobre las ensangrentadas 
huel las de Jesucris to . Si sufriéremos, reinaremos también con 
él ;.i;. Tomando él do su voluntad trabajos y tormentos, por 
admirable modo templó la fuerza de esos mismos trabajos y 
tormentos, y no solo con su ejemplo, sino cou su gracia y 
con la esperanza que delante nos pone de un premio eterno, 
hizo más fácil el sufrir dolores: porque lo que aquí es para 

nosotros de una tribulación momentánea y ligera, engendra en 

nosotros de un modo muy maracilloso un peso eterno de 

gloria ( 2 ) . 

Adviértese, por lo tanto, á los que tienen riquezas, que 
no libran ellas de dolor, ni en nada aprovechan para la 
eterna Bienaventuranza, sino que antes dañan (3); que deben 
á los ricos infundir terror las extraordinarias amenazas 
que les hace Jesucristo ( 1), y que ha de llegar un día en que 
darán en el tribunal de Dios severísima cuenta del uso que 
hicieron de sus riquezas. Acerca del uso que se debe hacer 
de las riquezas, hay una doctrina excelente é importantísi-
ma que la filosofía vislumbró, pero que la Iglesia perfeccionó 
y enseña y trabaja porque no sea sólo conocida, sino obser-

(1) 2 ad Tim. , ,1, ¡2.—<3) 2 Cor., 1V, 17.—.3) Mattli . i IX, 23- J . - ( 4 ) L u c , Vi, 2Í-23. 



vada ó aplicada á las costumbres. El principio fundamental 
de esta doctrina es el siguiente: que se debe distinguir entre 
la justa posesión del dinero y el uso justo del mismo dinero. 
Poseer algunos bienes en particular, es, como poco antes 
liemos visto, derecho natural al hombre; y usar de ese de-
recho, mayormente, cuando se vive en sociedad, no solo es 
licito, sino absolutamente necesario. Licito es que el hombre 

posea algo como propio. Es además, para la vida humana ne-

cesario ,1.1. Has si se pregunta qué usóse debe hacer de esos 
bienes, la Iglesia, sin titubear, responde: Cuanto á esto, no 

debe tener el hombre las cosas externas como propias, sino 

como comunes: es decir, de tal suerte, que fácilmente las comu-

nique con otros cuando éstos las necesiten. Por lo cual dice el 

Apóstol: manda á los ricos de este siglo... que den y que repar-

tan francamente. Verdad es que á nadie se manda socorrer 
á otros con lo que para sí ó para los suyos necesita, ni 
siquiera dar á otros lo que para el debido decoro de su pro-
pia persona lia menester; pues nadie, está obligado á vivir de 

un modo que á su estado no convenga (2). Pero satisfecha la ne-
cesidad y el decoro, deber nuestro es, de lo que sobra, so-
correr á los indigentes. Lo que sobra dadlo delimosna (3). No 
son éstos, excepto en casos de extrema necesidad, deberes 
de justicia, sino de caridad cristiana, á la cual no tienen 
derecho de contradecir las leyes. Porque anterior á las leves 
y juicios de los hombres es la ley y juicio de Jesucristo, que 
de muchas maneras aconseja que nos acostumbremos ¡i dar 
limosna: cosa más bienaventurada es dar que recibir íl-, y que 
tendrá por hecha ó negada á si propio la caridad que hicié-
remos ó negáremos á los pobres: en cuanto lo hicisteis á uno 

de estos mis hermanos pequefiitos. á mi lo hicisteis ( 5 ; . E n s u m a ; 

los que mayor abundancia de bienes han recibido de Dios, 
ya sean esos bienes corporales y externos ó espirituales é 
internos, para esto los lian recibido, para que con ellos 
atiendan á su perfección propia, y al mismo tiempo, como 
ministros de la divina Providencia, al provecho de los de-
m á s . Asi, pues, el que tuviere talento, cuide de no callar; el 

'que hiciere abundancia de bienes, vele no se entorpezca en él 

la largueza déla misericordia; el que supiere un oficio con que 

manejarse, ponga grande empeño en hacer al prójimo partici-

pante de su utilidad y provecho ( g ) . 

l) II,-11, ( Jous t . I.OVI, a . 2. (¿)'ll, U, Qtyeat. x x x l l , a . 6 . - < 3 > L a c . X l . 4 1 . - « ) 
A d o r , XX, a . - G ) H a i t í . , XXV, 10.-¡6) S. Oreg . Maga- , I n Kvanif. , Uom. IX,n . 7. 

A los que carecen de bienes de fortuna enséñales la Igle-
sia áno tener á deshonra, como no la tiene Dios, la pobreza 
y no avergonzarse de tener que ganar el sustento traba-
jando. Todo lo cual lo confirmó con sus obras y hechos Cris-
to Nuestro Señor, que para salvar á los hombres se hizo po-
bre siendo rico (1); y aunque era Dios é hijo do Dios, quiso, 
sin embargo, mostrarse y ser tenido por hijo de un artesano' 
y aun no rehusó gastar una gran parte de su vida trabajan-
do como artesano. ¿No es este el artesano hijo de María? 

Quien este divino ejemplo tuviere ante los ojos, entenderá 
más fácilmente lo que sigue, á saber, que la verdadera dig-
nidad y excelencia del hombre en las costumbres, es decir 
en la virtud consiste: que la virtud es patrimonio común á 
todos los mortales, y que igualmente lo pueden alcanzar los 
altos y los los ricos y los proletarios; y que solo á las 
virtudes y al mérito, en quien quiera que se hallen, se ha 
de dar el premio de la eterna bienaventuranza, Y no sólo 
esto, sino que á los afligidos por alguna calamidad se vé 
más inclinada la voluntad del mismo Dios; pues bienaven-
turados llama Jesucristo á los pobres; amantísimamente lla-
ma á si, para consolarlos, á ios que están en algún trabajo ó 
aflicción; y á los más abatidos, y á los que injustamente son 
oprimidos, abraza con especial amor. Cuando estas verda-
des se conocen, fácilmente se reprime la hinchazón de áni-
mo de los ricos y se levanta el abatimiento de los pobres, v 
se doblegan los unos á ser benignos y los otros á ser humil-
des. Y de esta suerte, la distancia que entre unos y otros 
quisiera poner la soberbia, se acorta, y 110 habrá liificultad 
en conseguir que se uuan con estrecho vínculo de amistad la 
una y la otra clase. 

Las cuales dos clases, si á los preceptos de Cristo obede-
cieren, no sólo en amistad, sino en amor verdaderamente 
de hermanos se unirán. Porque sentirán y entenderán que 
todos los hombros sin distinción alguna han sido criados por 
Dios, Padre común de todos; que todos tienden al mismo 
bien, como fin, que es Dios mismo, único que puede dar 
bienaventuranza perfecta á los hombres y á los ángeles; 
que todos y cada uno han sidopo favor do Jesucristo igual-
mente redimidos y levantados á la dignidad dehijos de Dios, 
de tal manera que, no solo entre si, sino aun con Cristo 
Señor Nuestro, primogénito entre muchos hermanos, los enla-
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za un parentesco verdaderamente de hermanos. Y asimis-
mo, que los bienes de naturaleza y los dones déla gracia 
divina pertenecen en común y sin diferencia alguna á todo 
linaje humano, y que nadie, como no se haga indigno, será 
desheredado de los bienes celestiales. Si hijos, también he-

nderos herederos verdaderamente de Dios „ 'coherederos con 
t/VlStO ',1). 

Tai es la naturaleza de los deberes y derechos que la 
filosofía cristiana enseña§ ¿No es verdad que en brevísimo 
tiempo parece que se acabaría toda contienda, donde en la 
sociedad civil prevaleciese esta doctrina? 

Finalmente, no se contenta la Iglesia con mostrar los me-
dios conque este mal se ha de curar; ella, con sus propias 
manos, aplica las medicinas. Porque todo su afán es educar 
y formar los hombres conforme á sus enseñanzas y doctri-
na; y con el auxilio de los Obispos y del Clero, procura ex-
tender cuanto más puede los saludabilísimos raudales de su 
doctrina. Esfuérzase, además, en penetrar hasta lo intimo • 
del alma y doblegar las voluntades para que se dejen regir 
y gobernar cu conformidad conlos divinos preceptos. Y en 
paparle, que es la principal y más importante, por dc-
c n n m l L ? , í S U m a t 0 < l : l d e l o s P r o v e c h o s y la solución 
T - f 1rUfiStÍÓ'1' sola 1« Iglesia es la que tiene el 
majoi poder. Porque los instrumentos de que para mover 
os ánimos se sirve, para ese fin precisamente se los puso en 

las .nanos Jesucristo, y del mismo Dios reciben su eficacia, 
semejantes instrumentos son los únicos que pueden convo-

h S h haSta l0S Se,,0S ánditos del corazón y 
hacer al hombre obediente y pronto á cumplir con su deber, 
i que gobierne los movimientos de su apetito, y ame áDios 
LS3 U n° C0" S¡usul,lr suma caridad, y se abra animo-
de íavktuTm° a 'mVÓS (le cual|lo le eslorbe la carrera 

de brevemente la memoria 
mmt0* mayore's"Las cosas y los hechos 

r r s s f t v T t : í i c s 'que u ° d e j a n i uga r á ^ 
• ,\ h °nlaS ",áximas oristianas se renovó de 
r^ov,; t aDa 3°ciedadcivil; que por virtud de esta 

Sénerü <™Mmás resucitó 
hubo m ® '.y,adqmrtó tan STande perfección, que ni 
hubo antes m habrá en las venideras edades otra mayor 

U) ltyui. . II, 7. 

Y, por fin, que de todos estos beneficios es J esueristo el prin-
cipio y es el término, porque nacidos de El, á El todos se 
deben referir. Efectivamente, cuando recibió el mundo la 
ley Evangélica; cuando aprendió el grande misterio de la 
Encarnación del Verbo y Redención del género humano, la 
vida ie Jesucristo, Dios y hombre, penetró en las entrañas 
de la sociedad civil, y toda la impregnó de su fe, de sus 
preceptos y de sus leyes. Por esto, si remedio ha de tener el 
mal que ahora padece la sociedad humana, este remedio no 
puede ser otro que la restauración de la vida é instituciones 
cristianas. Cuando las sociedades se desmoronan, exige de 
rectitud que, si se quieren restaurar, vuelvan á los princi-
pios que les dieron el sér. Porque en esto consiste la perfec-
ción de todas las asociaciones, en trabajar por conseguir el 
fin para que fueron establecidas, de manera que los movi-
mientos y actos de la sociedad no los produzca otra causa 
que la que produjo la misma sociedad. Por lo cual desviarse 
de su fin es enfermar; volver á él es sanar. Y lo que deci-
mos de todo el cuerpo de la sociedad civil, del mismo modo 
y con perfectisíma verdad lo decimos de aquella clase de 
ciudadanos, la más numerosa, que sustenta su vida con su 
trabajo. 

Y no se vaya á creer que la Iglesia de tal manera tiene 
empleada toda su solicitud en cultivar las almas, que des-
cuide lo que pertenece á la vida mortal y terrena.—De los 
proletarios quiere, y con todas sus f ucrzas procura que sal-
gan de su tristísimo estado y alcancen suerte mejor. Y á 
esto no poco ayuda aún con atraer á los hombres y formar-
los á la virtud. Porque las costumbres cristianas cuando se 
guardan en toda su integridad, dáu espontáneamente alguna 
prosperidad á las cosas exteriores, porque hacen benévolo 
á Dios, principio y fin de todos los bienes; reprimen esas dos 
pestilencias de la vida, que con harta frecuencia hacen al 
hombre desgraciado aun en la abundancia, el apetito des-
ordenado de riquezas y la sed de placeres (1); y hacen que 
los hombres, contentos con un trato y sustento frugal, suplan 
la escasez de las rentas con la economía, lejos de los vicios, 
destructores, no solo de pequeñas fortunas, sino de grandí-
simos caudales, y dilapidadores de riquísimos patrimonios. 
Pero fuera de esto, provee la Iglesia lo que vé convenir al 
bienestar de los proletarios, instituyendo y fomentando 



cuantas cosas entiende que pueden contribuir á aliviar su 
pobreza. Y sobresalió siempre tanto en este género de bene-
ficios, que la colman de elogios hasta sus mismos enemigos. 
Tanta era entre los cristianos do la antigüedad más re-
mota la fuerza de la caridad, que muchas veces se despo-
jaban do sus bienes los ricos para socorrer á los pobres, y 
asi no había ningún necesitado entre ellos (2). A los Diáconos, 
orden instituida precisamente para esto, dieron los Apósto-
les el cargo de ejercitar cada día los oficios de la caridad; y 
el Apóstol San Pablo, aunque oprimido bajo el peso del cui-
dado do todas las Iglesias, no dudó sin embargo, emprender 
trabajosos viajes para llevar él en persona una limosna á 
los cristianos más pobres. Los dineros que los cristianos, 
cuantas vecesse reunían, voluntariamente daban, los llama 
Tertuliano depósitos de la piedad, porque se empleaban en 

alimentar en vida y enterrar en muerte á l.s necesitados, á 

los niños y niñas pobres y huérfanos, á loS ancianos que tenían 

en sus casas y también á los náufragos (3). De aqui poco á 
poco se fué formando aquel patrimonio que, con religioso 
esmero, guardó la Iglesia como propiedad de familia de los 
pobres. Y no solo esto, sino que halló el modo de socorrer á 
la multitud de desgraciados, quitándoles el empacho del 
mendigar. Porque como Madre comün de ricos y pobres, 
promoviendo en. todas partes la caridad hasta un grado su-
blimo, estableció Comunidades de religiosos é hizo otras 
muchísimas útiles fundaciones, para qué distribuyéndose 
por ellas los socorros, apenas hubiese género alguno dóma-
les que careciese de consuelo. Hoy, en verdad, hállanse 
muchos que, como los gentiles de otros tiempos, hacen ca-
pítulo de acusación contraía Iglesia de esta misma excelen-
tísima caridad, y en su lugar les parece que puedeu poner 
la beneficencia establecida y regulada por leyes del Estado. 
Pero la caridad cristiana, de la cual os propio darse toda al 
bien del prójimo, no hay ni habrá artificio humano quo la 
supla. Do sola la Iglesia es esta virtud, porque si no se va 
á buscar en el Sacratísimo Corazón de Jesucristo, no ae 
halla en parte alguna; y muy lejos de Cristo van los que de 
la Iglesia se apartan. 

No puede, sin embargo, dudarse, que para conseguir el 
fin propuesto se requieren también medios humanos. Todos, 
sin excepción alguna, todos aquellos á quienes atañe eat» 
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cuestión, es menester que conspiren al mismo fin y en l i 
medida que les corresponden trabajen por alcanzarlo: á 
semejanza de la Providencia divina reguladora del mundo, 
en el cual vemos que resultan los efectos de la concorde 
operación de las causas todas do que depende. 

Bueno es, pues, que examinemos que parte del remedio 
que se busca so ha de exigir al Estado.-EntendemoB hablar 
aquí del Estado, 110 como existe en este pueblo ó en el otro 
sino tal cual lo demanda la recta razón conforme con la 
naturaleza, y cual demuestran que debe serlos documentos 
de la divina sabiduría que Nos particularmente expusimos 
en la Carta Encíclica en que tratamos de la constitución 
cristiana de los Estados. Esto supuesto, los que gobiernan 
un pueblo debeu primero ayudar cu general, y como englo-
bo, con todo el complejo de leyes é instituciones, es decir, 
haciendo que de la misma conformación y administración 
do la cosa pública espontáneamente brote la prosperidad, 
así de la comunidad como délos particulares.*Porque este' 
es el oíieio de la prudencia cívica, este es el deber de I03 que 
gobiernan. Ahora bien; lo quo más eficazmente contribuye 
á la prosperidad do un pueblo, es la probidad de las cos-
tumbres, la rectitud y orden en la constitución de la familia 
la observancia de la Religión y de la justicia, lamoderaeión 
en imponer y la equidad en repartir las cargas públicas el 
fomento de las artes y del comercio, una floreciente agri-
cultura, y si hay otras cosas semejantes, que cuanto con 
maj^r empeño se promueven, tanto será mejor y más feliz 
la vida de los ciudadanos.- Con el auxilio, pues, de todas 
éstas, así como puedeu los que gobiernan aprovechar á 
todas las clases, asi pueden también aliviar muchísimo la 
suerte de los proletarios; y esto en uso de su mejor derecho 
y sin que pueda nadie tenerlos por entrometidos, porque 
debe el Estado, por razón de su oficio, atender al bien co-
mún. Y cuanto mayor sea la suma de provechos que do esta 
general providencia dimanare, tanto será menos necesario 
tentar nuevas vías para el bienestar de los obreros. 

Pero debe además tenerse en cuenta otra cosa que va 
más al fondo do la cuestión, y es esta: que en la sociedad 
civil una es ó igual la condición de la3 clases altas y la de 
las ínfimas. Porque son los proletarios, con el mismo dere-
cho que los ricos y por su naturaleza, ciudadanos, es decir, 
partes verdaderas y vtvas de qu6, mediante las familias, se 
compono el cuerpo social, por no añadir que en toda ciudad 



es la suya la clase sin comparación más numerosa. Pues 
como sea absurdísimo cuidar de una parte de los ciudadanos 
y descuidar otra, sigúese que debe la autoridad pública 
tenor cuidado conveniente del bienestar y provechos de la 
clase proletaria: de lo contrario, violará la justicia, que 
manda dar á cada uno su derecho. A este propósito dice 
sabiamente Santo Tomás: Como las partes y el todo son en 
cierta manera una misma cosa, asi lo que es del todo es en 

cierta manera de las partes ¡I). De lo cual se sigue que entre 
los deberes no pocos ni ligeros de los principes, á quienes 
toca mirar por el bien del pueblo, el principal de todos es 
proteger todas las clases de ciudadanos, por igual, es decir, 
guardando inviolablemente la justicia llamada distributiva. 

Mas aunque todo3Íos ciudadanos, sin excepción ninguna, 
deban contribuir algo á la suma de los bienes comunes, de 
I03 cuales espontáneamente toca á cada uno una parte 
proporcionada, sin embargo, no pueden todos contribuir lo 
mismo y por igual. Cualesquiera que sean los cambios que 
se hagan en las formas de gobierno, existirán siempre enia 
sociedad civil esas diferencias, sin las cuales ni puede ser ni 
concebirse sociedad alguna. De necesidad habrán de hallar-
se unos que gobiernen, otros que hagan leyes, otros que 
administren justicia, y otros en Un, que con su consejo y 
autoridad manejen los negocios del Municipio ó las cosas de 
la guerra. Y que estos hombres, asi como sus deberes son los 
más graves; asi deben .ser en todo el pueblo los primeros, 
nadie hay que no lo vea; porque ellos inmediatamente, y 
por excelente manera, trabajan para el bien de la comuni-
dad. Por el contrario, distinto del de éstos es el modo y 
distintos los servicios conque aprovechan á la sociedad I03 
que se ejercitan en algún arte ú oficio, si bien estos últimos, 
aunque menos directamente, sirven también muchísimo á 
la pública utilidad. Verdaderamente el bien social, puesto 
que debe ser tal que con él se hagan mejores los hombres, 
en la virtud es en lo que principalmente se ha de poner. 
Sin embargo, á una bien constituida sociedad toea también 
suministrar los bienes corporales y externos, cuyo uso es 
necesario pa ra el ejercicio de la virtud (2). Ahora bien; para 
la producción de estos bienes no hay nada más eficaz ni más 
necesario que el trabajo de los proletarios, ya empleen éstos 
su habilidad y sus manos en los campos, ya los empleen en 
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los talleres. Aun más: es en esta parte su fuerza y su efica-
cia tanta, que con grandísima verdad se puede decir que no 
de otra cosa sino del trabajo do los obreros, salen las rique-
zas de los Estados. Exige, pues, la equidad que la autoridad 
pública tenga cuidado del proletario, haciendo que le toque 
algo de lo que aporta él á la común utilidad, que con casa 
en que morar, vestido con que cubrirse y protección con 
que defenderse de quien atente á su bien, pueda con menos 
dificultades soportar la vida. De donde se sigue que se ha de 
tener cuidado do fomentar todas aquellas cosas que se vea 
que en algo pueden aprovechar á la clase obrera. El cual 
cuidado, tan lejos está de perjudicar á nadie, que antes 
aprovechará á todos, porque importa muchísimo al Estado 
que no sean de todo punto desgraciados aquellos de quienes 
provienen esos bienes de que el Estado tanto necesita. 

Bien es, como hemos dicho, que no absorba el Estado, ni 
al ciudadano, ni á la familia; justo es que al ciudadano y 
á la familia se les deje la facultad de obrar con libertad en 
todo aquello que, salvo el bien común y sin perjuicio de 
nadie, se puede hacer. Deben, sin embargo, los que gobier-
nan, proteger la comunidad y á los individuos que la for-
man. Deben proteger la comunidad, porque á los que go-
biernan les ha confiado la naturaleza la conservación de la 
comunidad de tal manera, que esta protección ó custodia 
del público bienestar es, 110 solo la ley suprema, sino el fin 
único, la razón total de la soberanía que ejercen; y deben 
proteger á los individuos ó partes de la sociedad, porque la 
filosofía, igualmente que la fe cristiana, convienen en que 
la administración de la cosa pública es por su naturaleza 
ordenada, no á la utilidad de los que la ejercen, sino á la de 
aquellos sobre quienes se ejerce. Como el poder de mandar 
proviene de Dios, y es una comunicación de la divina sobe-
ranía, debe ejercerse á imitación del mismo poder de Dios, 
el cual, con solicitud de padre, 110 menos atiende á las cosas 
individuales que á las universales. Si, pues, se hubiera 
hecho ó amenazara hacerse algún daño al bien de la comu-
nidad ó ai de alguna de las clases sociales, y si tal daño no 
pudiera de otro modo remediarse ó evitarse, menester es 
que le salga al encuentro la pública autoridad.—Pues bien; 
importa al bienestar del publico y al de los particulares 
que haya paz y orden; que todo el ser de la sociedad do-
méstica se gobierne por los mandamientos de Dios y los 
principios de ley natural; que se guarde y se fomento la Re-



ligión; que florezcan en la vida privada y en la pública 
costumbres puras; que se mantenga ilesa la justicia, ni se 
deje impuno al que viola el derecho de otro; que se formen 
robustos ciudadanos, capaces de ayudar, y si el caso lo 
pidiere, defender la sociedad. Por esto, si acaeciere alguna 
vez que amenazasen trastornos, 6 por amotinarse ios obre-
ros ó por declararse en huelga; que se relajasen entre los 
proletarios los lazos naturales de la familia; que se hiciese 
violencia á la Religión de los obreros no dándoles comodidad 
suficiente para los ejercicios de piedad; si en los talleres 
peligrase la integridad de las costumbres, ó por la mezcla 
do los dos sexos ó por otros perniciosos incentivos de pecar; 
ú oprimieren los amos á ios pobreros con cargas injustas ó 
condiciones incompatibles con la persona y dignidad huma-
nas; si se hiciera daño á la salud con un trabajo desmedido 
ó no proporcionado al sexo ni á la edad, en todos estos casos 
claro es que se debe aplicar, aunque dentro de ciertos lími-
tes, la fuerza y autoridad de las leyes. Los límites los deter-
mina el fin mismo por que se apela al auxilio de las leyes; 
es decir, que no debcu éstas abarcar más ni extendersemás 
do lo que demanda el remedio de estos males ó la necesidad 
de evitarlos. 

Deben, además, religiosamente guardarse los derechos 
de todos en quien quiera que los tenga; y debe, la autoridad 
pública proveer que á cada uno se le guarde el suyo, evi-
tando y castigando toda violación de la justicia. Aunque en 
el proteger los derechos de los particulares, débese tenor 
cuenta principalmente con los de la clase Ínfima y pobre. 
Porque la raza de los ricos, como que se puede amurallar 
con sus recursos propios, necesita menos del amparo de la 
pública autoridad; el pobre pueblo, como carece de medios 
propios con que defenderse, tiene que apoyarse grande-
mente en el patrocinio del Estado. Por esto, á los jornaleros, 
que forman parte de la multitud indigente, debe eon singu-
lar cuidado y providencia cobijar el Estado. 

Pero será* bien tocar en .particular algunas cosas aún de 
más importancia. Es la principal que con el imperio y valla-
dar de las leyes se ha de poner en salvo la propiedad pri-
vada, Y sobre todo, ahora, que tan grande iueendio han 
levantado todas las codicias, debe tratarse de contener al 
pueblo dentro de su deber; porque si bien es permitido 
esforzarse, sin mengua de la justicia, en mejorar la suerte, 
quitar á otro lo que es suyo, y su color de una absurda 

igualdad apoderarse do la fortuna ajena, es cosa que prohi-
be la justicia, y que la naturaleza misma del bien común 
rechaza. Es cierto que la mayor parte de los obreros quie-
ren mejorar de suerte á fuerza do trabajar honradamente 
y sin hacer á nadie injuria; pero también es verdad que 
hay, y no pocos, imbuidos de torcidas opiniones y deseosos 
de novedades, que de todas maneras procuran trastornar 
las cosas y arrastrará los demás á la violencia. Interven-
ga, pues, la autoridad del Estado, y poniendo un freno á 
los agitadores, aleje de los obreros los artificios corruptores 
desús costumbres y de los que legítimamente poseen el 
peligro de ser robados. 

Una mayor duración ó una mayor dificultad del trabajo, 
y la idea de que el jornal es corto, dan no pocas veces á los 
obreros pretexto para alzarse en huelga y entregarse de su 
voluntad al ocio. A este mal frecuente y grave debe poner 
remedio la autoridad pública, porque semejante cesación 
del trabajo, no solo daña á los amos y aun á los mismos obro-
ros, sino que perjudica al comercio y á las utilidades del 
Estado; y como suele no andar muy lejos de la violencia y 
sedición, pone muchas veces en peligro la pública tranqui-
lidad. Y en esto lo más eficaz y más provechoso es prevenir 
con la antoridad de las leyes é impedir que pueda brotar el 
mal, apartando á tiempo las causas que se han de producir 
un conflicto entre los amos y los obreros. 

Asimismo hay en el obrero muchas cosas que demandan 
que el Estado con su protección las asegure. Las primeras 
son los bienes del alma. Porque esta vida mortal, aunque 
buena y apetecible, no es lo último para que hemos nacido, 
sino camino solamente é instrumento para llega r á aquella 
vida del alma que será completa con la vista de la verdad 
y el amor del sumo bien. El alma es la que lleva impresa 
en sí la imagen y semejanza de Dios, y donde reside else-
fiorio que se ordenó al hombre ejerciese sobre las naturale-
zas inferiores á 61, obligando á las tierras todas y al mar á 
que para provecho del hombre se le sujetasen. Henchid lo, 
tierra y tened señorío sobre los peces de la mar, y sobre las 
aves del cielo, y sobré todos los animales que se mueven sobre la 
tierra : t), En esto son todos los hombres iguales; ni hay dis-
tinción alguna entre ricos y pobres, amos y criados, prín-
cipes y particulares, puesto que uno mismo es el Sellar de. 



todas (1). Nadie puedo impunemente hacer injuria á la digni-
dad del hombre, de la que el mismo Dios dispone con gran 
reverenda, ni impedirle que tienda á aquella perfección, 
que esa propósito para la vida sempiterna que en el cielo 
le aguarda. 

Más aún; ni el hombre mismo, aunque quiera, puede en 
esta parte permitir que se le trate de un modo distinto del 
que á su naturaleza conviene ni querer que su alma sea 
esclava; pues no se trata aqui de derechos de que libremen-
te pueda disponer el hombre, sino de deberes que le obligan 
para con Dios y que tiene que cumplir religiosamente.— 
Sigúese de aquí la necesidad de descansar de las obras ó 
trabajos en los dias festivos. Lo cual no se ha de entender 
de una mayor facultad que al hombre se conceda de vagar 
ociosamente, y mucho menos de esa vacación, que muchos 
desean, fautora de vicios y promotora del derramamiento 
del dinero, sino del descanso completo de toda operación 
laboriosa consagrado por la Religión. Cuando al descansóse 
junta la Religión, aparta al hombre de los trabajos y nego-
cios de la vida cotidiana para levantarle á pensar en los 
bienes celestiales y á dar el culto que de justicia debe á la 
eterna Divinidad. En esto principalmente consiste, y éste 
es el fin primario del descanso que en los dias do fiesta so ha 
de tomar; lo cual Dios sancionó con una ley especial en el 
Antiguo Testamento: acuérdate de santificar el día de sába-

do (2;; y con su mismo ejemplo lo enseñó, con aquel descan-
so misterioso que tomó cuando hubo fabricado el hombre: 
descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho { 3 ) . 

Por lo que toca á la defensa de los bienes corporales y 
externos, lo primero que hay que hacer es librar á los po-
bres obreros de la crueldad de hombres codiciosos que, á fin 
de aumentar sus propias ganancias, abusan sin moderación 
alguna de las personas, como si no fueran personas, sino 
cosas. Exigir tan gran tarca que con el excesivo trabajo 
se embote el alma y sucumba al mismo tiempo el cuerpo á 
la fatiga, ni la justicia ni la humanidad lo consienten. En el 
hombre toda su naturaleza, y consiguientemente la fuerza 
que tiene para trabajar, está circunscrita con limites fijos, 
de los cuales no puede pasar. Auméntase, es verdad, aque-
lla fuerza con el uso y ejercicio, pero á condición de que de 
cuándo en cuándo deje do trabajar y descanse. Débese, 

(1) Rom., X, 12.—(4) Esoii., XX, 3 , - (3 ) GiSu., U 2 

pues, procurar que el traba jo de cada dia no se extienda á 
más horas de las que permiten las fuerzas. Cuánto tiempo 
haya de durar este descanso se deberá determinar, teniendo 
en cuenta las distintas especies de trabajo, las circunstan-
cias del tiempo y del lugar, y la salud de los obreros mismos. 
Los que se ocupan en cortar piedra de las canteras ó en 
sacar de las profundidades de la tierra hierro, cobre y cosas 
semejantes, como su trabajo es mayor y nocivo á la salud, 
asi á proporción debe ser más corto el tiempo que trabajen. 
Débese también atender á la estación del año, porque no 
pocas veces sucede que una clase de trabajo se puede fácil-
mente soportar en una estación, y en otra, ó absolutamente 
no se puede, ó no sin mucha dificultad. 

Finalmente, lo que puede hacer y álo que puede abalan-
zarse un hombre de edad adulta y bien robusto, es inicuo 
exigirlo áun niño ó á una mujer. Más aún; respecto de los 
niños hay que tener grandísimo euidado que no los coja la 
fábrica ó el taller antes que la edad haya suBcienteiriente 
fortalecido su cuerpo, sus facultades intelectuales y toda su 
alma. Como la hierba tierna y verde, así las fuerzas que en 
los niños comienzan á brotar, una sacudida prematura las 
agosta: y cuando esto sucede, ya no es posible dar al niño 
la educación que les es debida. Del mismo modo hay ciertos 
trabajos que no están bien á la mujer, nacida para las aten-
ciones domésticas; las cuales atenciones son una grande 
salvaguardia del decoro propio de la mujer, y se ordenan 
naturalmente á la educación de la niñez y prosperidad de la 
familia. En general debe quedar establecido que á los obre-
ros se ha dedar tanto descanso cuanto compense las fuerzas 
empleadas en el trabajo, porque debe el descanso ser tal 
que renueve las fuerzas que con el ejercicio se consumie-
ron. En todo contrato que entre si hagan los amos y los 
obreros, haya siempre expresa ó tácita esta condición, que 
so ha provisto convenientemente al uno y al otro descanso; 
pues contrato que 110 tuviera esta condición seria inicuo, 
porque á nadie es permitido ni exigir ni prometer que 
descuidará los deberes que con Dios y consigo mismo le 
ligan. 

Vamos ahora á apuntar una cosa de bastante importan-
cia, y que es preciso se entienda muy bien para que no se 
yerre por ninguno de dos extremos. Dícese que la cantidad 
de jornal ó salario la determina el consentimiento libre de 
los contratantes, es decir, del amo y del obrero; y que, por 



lo tanto, cuando el amo lia pagado el salario que prometió, 
queda libre y nada más tiene que hacer; y que solo entonces 
se viola la justicia, cuando, ó rehusa el amo dar el salario 
entero ó el obrero entregar completa la tarea á que se obli-
gó; y que en estos casos, para que á cada uuo se guarde su 
derecho puede la autoridad pública intervenir, pero fuera 
de éstos en ninguno. A esto modo de argumentar asentirá 
difícilmente, y no del todo, quien sepa juzgar de las cosas 
con equidad, porque no es cabal en todas partes; fáltale 
una razón do muchísimo peso. Esta es que el trabajo no es 
otra cosa que el ejercicio de la propia actividad, enderezado 
á la adquisición de aquellas cosas que sen necesarias para 
los varios usos do la vida, y principalmente para la propia 
conservación. Con él sudor de fu rostro comerás el pan (1). 
Tiene, pues, el trabajo humano dos cualidades que en él 
puso la naturaleza misma: la primera es que es personal, 
porque la fuerza con que se trabaja es inherente á la perso-
na, y enteramente propia do aquel que con olla trabaja, y 
para utilidad de él se la dió la naturaleza; la segunda es que 
es necesario, porque del fruto de su trabajo necesita el hom-
bre para sustentar la vida, y sustentar la vida es deber pri-
mario natural que uo hay más remedio que cumplir. Ahora, 
pues, si se considera el trabajo solamente en cuanto es per-
sonal, no hay duda que está en libertad el obrero de pactar por 
su trabajo un salario más corto, porque como de su voluntad 
pone el trabajo, de su voluntad puede contentarse con un 
salario más corto, y aun con ninguno. Pero de muy distinto 
modo se habrá de juzgar si á la cualidad de personal se junta 
la de necesario, cualidad que podrá con el entendimiento 
separarse de la personalidad, pero que, en realidad de ver-
dad, nunca está deella separada. Efectivamente; sustentar 
la vida es deber común á todos y á cada uno, y faltar á 
este deber es un crimen. De aquí necesariamente nace el 
derecho de procurarse aquellas cosas que son menester para 
sustentar la vida, y estas cosas no las hallan los pobres sino 
ganando un jornal con su trabajo. Luego, aun concedido 
que el obrero y su amo libremento convienen en algo, y 
particularmente enlacantidad delsalario, queda,sin embar-
go, siempre una cosa que dimana de la justicia natural, y 
que es de más peso y anterior á la libre voluntad de los que 
hacen el contrato, y es ésta que el salario no debe ser insu-

fieiente para la sustentación de un obrero, que sea frugal y 
de buenas costumbres. Y si acaeciere alguna vez que el 
obrero, obligado de la necesidad ó movido del miedo de un 
mal mayor, aceptase una condición más dura que, aunque 
no quisiera, tuviere que aceptar por imponérsela absoluta-
mente el amo ó ol contratista, saria eso hacerlo violencia, 
y contra esta violencia reclama la justicia.—Pero en estos 
y semejantes casos, como es cuando se trata de determinar 
cuántas horas habrá de durar el trabajo en cada una de las 
iudustrias ú oficios, qué medios se habrán de emplear para 
mirar por la salud, especialmente en los talleres ó fábricas, 
para que no se entrometa en esto demasiado la autoridad, 
lo mejor será reservar la decisión de esas cuestiones á las 
corporaciones de que hablaremos más abajo, ó tentar otro 
camino para poner en salvo, como es justo, los derechos de 
los jornaleros, acudiendo el Estado, si la cesa lo demandare, 
con su amparo y auxilio. 

Si el obrero recibe un jornal suficiente para sustentarse 
á si, á su mujer y á sus hijos, será fácil, si tiene juicio, que 
procure ahorrar y hacer, como la misma naturaleza parece 
que aconseja, que después de gastar lo necesario, sobre 
algo, conque pueda irse formando un pequeño capital. Por-
que ya hemos visto que no hay solución capaz de dirimir 
esta contienda de que tratamos si no se acepta y establece 
antes este principio que hay que respetar la propiedad pri-
vada. Por lo cual, á la propiedad privada deben las leyes 
favorecer y, en cuanto fuere posible, procurar sean muchí-
simos en el pueblo los propietarios. De esto, si se hace, re-' 
sultarán notables provechos; y en primer lugar será más 
conforme á equidad la distribución de bienes. Porque la vio-
lencia de las revoluciones ha dividido los pueblos en dos 
clases de ciudadanos, poniendo entre ellas una distancia 
inmensa. Una poderosísima, porque es riquísima, que como 
tiene en su inano ella sola todas las empresas productoras 
y todo el comercio, atrae á sí para su propia utilidad y pro-
vecho todos los manantiales de riqueza y tiene no escaso 
poder aún en la misma administración de las cosas públicas. 
La otra es la muchedumbre pobre y débil, con el ánimo lla-
gado y pronto siempre á amotinarse. Ahora bien; si se fo-
menta la industria de esta muchedumbre con la esperanza 
de poseer algo estable, poco á poco se acercará una clase á 
otra y desaparecerá el vacio que hay entre los que ahora 
son riquísimos y los que son pobrísimos. Además se hará 



producirá la fierra mayor copia de frutos. Porque el hom-
bre, cuando trabaja en terreno que sabe que es suyo, lo 
hace con un afán y un esmero mucho mayores; y aun llega 
á cobrar un grande amor á la tierra que con sus manos cul-
tiva, prometiéndose sacar de ella, no sólo el alimento, sino 
aun cierta holgura ó comodidad para si y para los suyos. T 
este afán de la voluntad nadie hay que no vea cuánto con-
tribuya á la abundancia de las cosechas y al aumento de la 
riqueza de los pueblos. Do donde se seguirá en tercer lugar 
este otro provecho: que se mantendrán fácilmente los hom-
bres en la nación que I03 dió á luz y los recibió en su seno; 
porque nadie trocaría su patria con uua región extraña si 
en su patria hallara medios para pasar la vida tolerable-
mente. Mas estas ventajas no se pueden obtener sino con 
está condición: que no se abrume la propiedad privada con 
enormes tributos é impuestos. No es la ley humana, sino la 
naturaleza la que lia dado á los particulares el derecho de 
propiedad, y por lo tanto, no puede la autoridad pública 
abolirlo, sino solamente moderar su ejercicio y combinarlo 
con el bien común. Obrará, pues, injusta é inhumanamente, 
si de los bienes de los particulares, extrajera, á titulo de 
tributo, más de lo justo. 

Por último, los amos y los mismos obreros pueden hacer 
mucho para la solución de esta contienda, estableciendo 
medios de socorrer convenientemente á los necesitados y 
acortar las distancias entre unos y otros. Entre estos medios 
deben contarse las Asociaciones de socorros mutuos, y esa 
variedad de cosas que la previsión de los particulares ha 
establecido para atender á las necesidades del obrero y á la 
viudedad de su esposa y orfandad de sus hijos, y en caso de 
repentinas desgracias ó de enfermedad, y para los otros 
accidentes á que está expuesta la vida humana, y la funda-
ción de patronatos para niños y niñas, jóvenes y ancianos. 
Mas corresponde el primer lugar á las Asociaciones de 
obreros, que abarcan ordinariamente casi todas las cosas 
dichas. Muchos años duraron entre nuestros mayores los 
beneficios que resultaban do los gremios de artesanos. Los 
cuales, cu hecho déla verdad, no solo fueron excelentemen-
te provechosos á los artesanos, sino á las artes mismas, 
dándoles el aumento y explendor de que son testimonio mu-
chísimos documentos. Como éste nuestro siglo es más culto, 
sus costumbres distintas, y mayores las exigencias de la 
vida cotidiana, preciso es que los tales gremios ó Asociacio-

nes de obreros se acomoden á las necesidades del tiempo 
presente. Con gusto vemos que en muchas partes se forman 
Asociaciones de esta clase, unas de solos obreros, otras do 
obreros y capitalistas; pero es de desear que crezca su nú-
mero y su actividad. Y aunque de ellas más de una vez he-
mos hablado, queramos, sin embargo, aquí hacer ver que 
son ahora muy del caso, y que hay derecho de formarlas, y 
al mismo tiempo cuál debe sor su organización y en qué 
se ha de emplear su actividad. 

La experiencia de la poquedad de las propias fuerzas 
mueve al hombre y le impele á juntar á las propias las 
ajenas. Las Sagradas Escrituras dicen: Mejor es que estén 

dos juntos que uno soto; porque tienen la ventaja de su compa-

ñía. Si uno cayere, le sostendrá el otro. ¡Ay del solo que 

cuando cayere no tiene quien le. levante! (1). Y también: El 

hermano, ayudado del hermano, es como una ciudad fuerte ( 2 ) . 

Esta propensión natural en la que mueve al hombre á jun-
tarse con otros y formar la sociedad civil, y la que del mis-
mo modo le hace desear formar con algunos de sus conciu-
dadanos otras sociedades pequeñas, es verdad, é imperfec-
tas, pero verdaderas sociedades. .Mucho difieren estas so-
ciedades de aquella grande sociedad (la civil;:, porque difie-
ren sus linos próximos. El fin de la sociedad civil es univer-
sal, porque no es otro que el bien común, de que todos y ca-
da uno tienen derecho á participar jiroporcionadamente. Y 
por esto se llama pública, porque por ella se juntan entre si 

los hombres formando un Estado (3). Mas al contrario, las 
otras sociedades que en el seno, por decirlo asi, de la socie-
dad civil se adunan, liámause y en verdad son privadas, 

porque aquello á que próximamente se enderezan es al 
provecho ó utilidad privada que á solo los asociados perte-
nece. Es, pues, sociedad privada la que se forma para llevar 

á cabo algún negocio privado, cono cuando dos ó tres hacen 

sociedad para negociar de consumo(ij. 

Ahora bien: atmque estas sociedades privadas existen 
dentro de la sociedad civil, y son de ella como otras tantas 
partes, sin embargo, de suyo y en general no tiene el Esta-
do ó autoridad pública poder para prohibir que existan. 
Porque el derecho de formar tales sociedades privadas es 
derecho natural al hombre, y la sociedad civil ha sido insti-

(1) Kccl., IV, ' J - 1 0 - t ' i l ' rov. , XVlBj 19.-18, S. Tohm., Contra i mptignarttes Di 
CHltvm tírelifflonm,cap. l l . - U J S . Tliom. 1, c. 



luida para defender, no para aniquilar, el derecho natural; 
y si prohibiera á los ciudadanos hacer cutre si estas Aso-
ciaciones, se-contradiria á si propia, porque lo mismo ella 
que las sociedades privadas nacen de este único principio, 
á saber: que son los hombres por naturaleza sociables.— 
Hay algunas circunstancias en que es justo que se opongan 
las leyes á esta clase de Asociaciones, como es, por ejem-
plo, cuando de propósito pretenden algo que á la probidad, 
á la justicia, al bien del Estado claramente contradiga. Y 
en semejantes casos está en su derecho la autoridad pública 
si impide que so formen; usa de su derecho si disuelve las 
ya formadas; pero debe tener sumo cuidado de no violarlos 
derechos de los ciudadanos, ni so pretexto de pública utili-
dad establecer algo que sea contra razón. Porque á las le-
yes, en tanto hay obligación de obedecer en cuanto convie-
nen con la recta razón, y consiguientemente con la sempi-
terna ley do Dios (1). 

Y aquí traemos á la mente las varias Asociaciones, Co-
munidades y Ordenes religiosas que la autoridad de la Igle-
sia y la piadosa voluutad de los cristianos produjeron, las 
cuales cuanto hayan contribuido al bienestar del género 
humano, la historia aun de nuestros días, lo está diciendo. 
Semejantes sociedades, si eon la luz sola de la razón so exa-
minan, se vé claro que, como fué honesta la causa por que 
se fundarou, fué natural el derecho con que se fundaron. 
Pero por lo que tienen de religiosas, sólo á la Iglesia están 
en rigor de justicia sujetas. No pueden, pues, sobre ellas 
arrogarse derecho ninguno, ni tomar sobre si la administra-
ción de ellas los poderos públicos del Estado; á' éste más 
bien toca respetarlas, conservarlas, y cuando el caso lo do-
mandare, impedir que so violen sus derechos. Lo cual, sin 
embargo, vemos que se hace, sobre todo en nuestros tiem-
pos, muy al contrario. En muchos lugares ha hecho el Esta-
do violencia á estas Comunidades, y se le ha hecho violando 
múltiples derechos, porque las ha aprisionado en una red 
do leyes ciTiies, las ha desnudado del legítimo derecho de 
persona moral y las ha despojado de sus bienes. Sobre los 
cuales bienes tenía au derecho la Iglesia, tenian el suyo cada 
uno do los individuos de aquellas Comunidades y lo tenían 

a ) Uley >•"»aut, a lanío lilac ra:,, ie ley a cumio ti conforma coa h recia neón 
l lefio teló, et mrljtal, june derlit ,<e la ¡en eterna. Hat a, aa,,lo ¡e aparta te la ra-
in h llama h-j ¡„¡un, > „1 no ¡lene ,er ie ley, tí,..o u„ i , cíeria uolemi,.-

S. Tiiom., Strnñ«toí, I I I , Qaant . X1U, a. s. 

también los que á un fia determinado dedicaron aquellos 
bienes, y aquellos á cuya utilidad y consuelo se dedicaron. 
Por lo cual, no Nos sufre el ánimo que no Nos quejemos de 
semejantes despojos tan injustos y perjudiciales, tanto más, 
cuando vemos que á estas Asociaciones de hombres católi-
cos, pacificas do veras y de todas maneras útiles se les 
cierra completamente el paso, y al mismo tiempo so esta-
blece por ley la libertad de asociación, y de hecho se con-
cede esa libertad con largueza á los hombres que meditan 
planes perniciosos á la Religión lo mismo que al Estado. 

Cierto e3 que hay ahora un número mayor que jamás 
hubo de asociaciones diversísimas, especialmente de obre-
ros. De muchas de ellas no es esto lugar de examinar de 
dónde nacen, qué quieren y por qué caminos van. Créese, 
sin embargo, y son muchas las cosas que confirman esta 
creencia, que las gobiernan, por lo común, ocultos jefes que 
las dan una organización que no dice bien con el nombro 
cristiano y el bienestar de los Estados, y que acaparando 
todas las industrias, obligan áloa que con ellos no se quie-
ren asociar á pagar su resistencia con la miseria. Siendo 
esto así, preciso es que los obreros cristianos elijan una de 
dos cosas: ó dar su nombre á Sociedades cu que se ponga á 
riesgo su Religión, ó formar ellos entre si sus propias Aso-
ciaciones y juntar sus fuerzas de modo que puedan animo-
samente libertarse de aquella- injusta é intolerable opresión. 
Y que esto último se deba absolutamente escoger, ¿quién 
habrá que lo dude, sino os el que quiera poner en inminen-
tísimo peligro e l sumo bien del hombre? 

Muy de alabar son algunos délos nuestros, quo conocien-
do bien lo que de ellos exigen los tiempos, hacen experien-
cias y prueban cómo podrán con honrados medios mejorar 
la suerte do los proletarios, y haciéndose sus protector--.--, 
aumentar el bienestar, así de sus familias como de los i-
viduos, y asimismo suavizar con la equidad los vínculos que 
unen entre sí á los amos y á los obreros, vivificar y ro-
bustecer en los unos y en los otros la memoria de sus de-
beres y la observancia de los preceptos evangélicos, los 
cuales preceptos, apartando al hombre de todo exceso, 
le impiden traspasar los debidos limites, y por muy de-
semejante que sea la condición de las personas y de las 
cosas, mantienen ia harmonía en la sociedad civil, A este 
fin, vemos que se reúnen .en un lugar hombros excelentes 
par* comunicarse unos á otros 6us pensamientos, adunar 
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sus fuerzas y discutir sobre lo que más conviene. Esfuérzan-
se otros en congregar en convenientes Asociaciones las di-
versas clases de obreros, los ayudan con su consejo y con 
sus bienes, y proveen que no les falte trabajo honrado y 
provechoso" Dánles ánimo y extienden á ellos su protección 
los Obispos, y bajo su autoridad y auspicios muchos indivi-
duos del clero secular y del regular tienen cuidado de sumi-
nistrar á los asociados cuanto á la cultura del alma perte-
nece. Finalmente, no faltan católicos muy ricos que, hacién-
dose, en cierto modo, compañeros de los obreros, se esfuer-
zan,á costa de mucho dinero, por establecer y propagaren 
muchas partes estas Asociaciones, con la ayuda de las Cua-
les, y eon su trabajo, puedan fácilmente los obreros procu-
rarse, no solo algunas comodidades en lo presente, sino 
también la eiperanza de un honesto descanso en lo porve-
nir. El bien que tan múltiple y tan activa industria ha traí-
do á todos, es demasiado conocido para que debamos decir-
lo. De aqui que concibamos buenas esperanzas para lo 
futuro, si semejantes Asociaciones van constantemente en 
aumento y se constituyen con una prudente organización. 
Proteja el Estado estas Asociaciones que en uso de su dere-
cho forman los ciudadanos; pero no se entremeta en su ser 
intimo y en las operaciones de su vida, porque la acción 
vital, de un principio interno procede, y con un impulso ex-
terno fácilmente se destruye. 

Para que en las operaciones haya unidad y cu las vo-
luntades unión, son de cierto necesarios una organización y 
un reglamento prudentes. Por lo tanto, si los ciudadanos 
tienen libre facultad de asociarse, como, en verdad, la tie-
nen menester es que tengan también derecho para elegir 
libremente aquel reglamento y aquellas leyes que se juzga 
les ayudarán mejor á conseguir el fin que se proponen. Cuál 
haya de ser en cada una de sus partes esta organización y 
reglamento de las Asociaciones de que hablamos, creemos 
que no se puedo determinar con reglas ciertas y definidas, 
puesto que depende esta determinación de la índole de cada 
pueblo, de los ensayos que acaso se han hecho, y de la 
experiencia, de la naturaleza del trabajo y de la cantidad 
de provechos que deja, de la amplitud del tráfico y de otras 
circunstancias, asi de las cosas como de los tiempos, que se 
han de pesar prudentemente. Pero en cuanto á la substan-
cia de ia cosa, lo que como ley general y perpetua debe 
establecerse es, que en tal forma se han de constituir y de 
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tal manera gobernarse las Asociaciones de obreros, que les 
proporcionen medios aptísimos y los más desembarazados 
para el fin que se : roponen, el cual consiste en que cousiga 
cada uno de los asociados, en cuanto sea posible, un aumen-
to de los bienes de su cuerpo, de su alma y de su fortuna. 
Mas es clarísimo que á la perfección de ia piedad y de las 
costumbres hay que atender como á fin principal, y que él 
debe ser ante todo, el que rija intimamente el organismo 
social. Pues, de lo contrario, degenerarían en otra suerte 
de sociedades, y valdrían poco más que las Asociaciones en 
en que ninguna cuenta se suele tener con la Religión. Por 
lo demás, ¿qué importa al obrero haberse hecho rico con 
ayuda de la asociación, si por falta de su alimento propio 
corre peligro de perderse su alma? iQué aproe echa al hombre 

si ganare lodo el mundo y perdiere su alma? I). Esto dice 
Jesucristo que se debe tener por nota distintiva entre el cris-
tiano y el gentil; porque los gentiles se afanan por todas estas 

cosas... buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 

todas estas cosas serán añadidas (2).—Comenzando, pues, de 
Dios, dése muchísimo lugar á la instrucción religiosa; que 
cada uno conozca los deberes que tiene para con Dios; que 
sepa bien lo que ha de creer, lo que ha de esperar y lo que 
ha de hacer para conseguir su salvación eterna y con espe-
cial cuidado se los arme contra las opiniones erradas y los 
varios peligros de corrupción. Excítese al obrero á dar á 
Dios el culto que le es debido, y al amor de la piedad, y, 
en particular, á guardar religiosamente los dias festivos. 
Aprenda á respetar y amar la Iglesia, Madre común de 
todos, y asimismo á obedecer sus preceptos y frecuentar 
sus Sacramentos, que son los instrumentos que nos ha 
dado Dios para lavar las manchas.del alma y adquirir la 
santidad. 

Puesto en la Religión el fundamento de las ley es sociales, 
llano está ya el camino para establecer las relaciones mu-
tuas de los asociados, de modo que se siga la paz de la socie-
dad y su prosperidad. Distribuyanse las cargas sociales de 
un modo conveniente á los intereses comunes, y de tal suerte 
que la diversidad no disminuya la concordia. Repartir los 
oficioscon inteligencia y definirlos eon claridad, es impor-
tantísimo para que no se lastime el derecho de ninguno. 
Adminístrense los bienes comunes con integridad, de modo 

| l ) Maill i . , XV | ,2 i ; .H2) J I a - th , VI.»3-33. 



que la necesidad de cada uno sea la medida del socorro que 
se le dé; y harmonícense convenientemente los derechos y 
deberes de los obreros. Para el caso en que alguno de la 
una ó de la otra clase (de amos y de obreros; creyese que 
se le liabia faltado en algo, lo que seria más de desear es 
que hubiese en la misma Corporación varones prudentes é 
íntegros, á cuyo arbitrio tocase, por virtud de las mismas 
leyes sociales, dirimir la cuestión. Débese, también con 
gran diligencia proveer que al obrero en ningún tiempo le 
falte abundancia de trabajo, y que haya subsidios suficien-
tes para socorrer la necesidad de cada uno, no solo en los 
accidentes repentinos y fortuitos de la industria, sino tam-
bién cuando la enfermedad ó la vejez, ú otra desgracia pe-
sase sobre alguno. 

Con estas leyes, si se quieren aceptar, bastará para pro-
veer á la utilidad y bienestar de los pobres; mas las Asocia-
ciones de los católicos influirán no poco en la prosperidad 
de la sociedad civil. No es temerario de los sucesos pasados 
sacar el pronóstico do los futuros. Sucédense los tiempos 
unos á otros; pero hay en los acontecimientos extrañas seme-
janzas, porque los rige la providencia de Dios, el cual go-
bierna y encamina la continuación y serie do las cosas al 
fin que se propuso al crear el género humano. A ios cristia-
nos. en la primera edad de la naciente Iglesia, sabemos 
que se les echaba en cara que en su mayor parte vivían ó 
de pedir limosna ó de trabajar. Pero destituidos de riquezas 
y de poder, lograron, sin embargo, ganarse el favor de los 
ricos y el patrocinio de los poderosos. Veiaseles activos, 
laboriosos, pacíficos, guardadores ejemplares de la justicia, 
y sobre todo de la caridad. A la vista de tal vida y tales 
costumbres, se desvaneció toda preocupación, enmudeció la 
maledicencia de los malévolos, y las ficciones de una su-
perstición inveterada cedieron poco á poco á la verdad 
cristiana. 

Dispútase ahora del estado de los obreros; y cualquiera 
que sea la solución que so dé de esta disputa, buena ó mala, 
importa muchísimo al Estado. La solucióu buena la darán 
los obreros cristianos si, unidos en sociedad y valiéndose de 
prudentes consejeros, entran por el camino que, con singu-
lar provecho suyo y público, siguieron sus padres y ante-
pasados. Pues por grande que en el hombre sea la fuerza 
délas preocupaciones y la de las pasiones, sin embargo, si 
una depravada voluntad no ha embotado por completo el 

sentimiento del bien, espontáneamente se inclinará más la 
benevolencia de los ciudadanos á los que vieren laboriosos 
y modestos, á los que se sepa que anteponen la equidad á 
a ganancia y el cumplimiento religioso del deber á todas 
las cosas. De donde se seguirá también esta ventaja: que se 
dará no pequeña esperanza, y auu posibilidad de remedio, á 
aquellos obreros que viven, ó despreciada por completóla fe 
cristiana, o con costumbres ajenas de quien la profesa. A la 
verdad, entienden 6, tos muchas veces que los han engañado 
con falsas esperanzas y vanas ilusiones, porque sienten que 
son muy inhumanamente tratados por amos codiciosos que 
no les estiman sino á medida del lucro que con su trabajo 
les producen; que en las sociedades en que se han metido, 
cu vez de caridad y amor, hay intestinas discordias, compa-
ñeras perpetuas de la pobreza, cuando á ésta le íaitau el 
pudor y la fe. Quebrantados de ánimo y extenuados de 
cuerpo, ¡cuánto quisieran muchos de ellos verse libres de 
tan humillante servidumbre! pero no se atreven, porque se 

lo estorba, ó el respeto humano, ó el temor de caer en la 
indigencia. Ahora bien: para salvar á todos éstos, no es 
decible cuánto pueden aprovechar las Asociaciones de los 
obreros católicos, si á los que vacilan los invitan á su seno, 
allanándoles las dificultades, y álos arrepentidos los admite 
á su confianza y protección. 

Aqui teneis, Venerables Hermanos, quiénes y de qué 
manera deben trabajar en esta dificilísima cuestión-Apli-
qúese cada uno á la parte que le toca, y prontisimamente; 
no sea que con el retraso do la medicina se haga incurable 
el mal, que es ya tan grande. Den leyes y ordenanzas pre-
visoras los que gobiernan los Estados; tengan preseutes.sus 
deberes los ricos y los amos; esfuércense, como es razón, los 
proletarios, cuya es la causa, y puesto que la Religión, corno 
al principio digimys, es la única que puede arrancar de raiz 
el mal, pongan todos la mira principalmente en restaurar 
las costumbres cristianas, sin las cuales esas mismas armas 
do la prudencia, que se piensa son muy idóneas, valdrán 
muy poco para alcanzar el bien deseado. 

La Iglesia, por lo queá ella toca, en ningún tiempo y en 
ninguna manera consent irá que se eche de menos su acción; 
y será la ayuda que preste tanto mayor, cuanto mayor sea 
la libertad de acción que se le deje: y esto entiéndanlo par-
ticularmente aquellos cuyo deber es mirar por el bien pú-
blico. Apliquen todas las fuerzas de su ánimo y toda su in-



dustria los sagrados ministros; y precediéndolos vosotros, 
Venerables Hermanos, eon la autoridad y con el ejemplo, 
no cesen de inculcará los hombres de todas las clases las 
enseñanzas de vida tomadas del Evangelio; con cuantos 
medios puedan, trabajen en bien de los pueblos, y especia-
lisiinamente procuren conservar ensi y excitar en los otros, 
lo mismo en los de las ciases más altas qu; en los de las 
más bajas, la caridad, señora y reina de todas las virtudes. 
Porque la salud que se desea, principalmente se lia de es-
perar de una grande efusión de caridad; es decir, de cari-
dad cristiana, en que se compendia la ley de todo el Evan-
gelio, y que dispuesta siempre á sacrificarse á sí propia por 
el bien de los demás, es ai hombre, contra la arrogancia del 
siglo y el desmedido amor de si, antídoto ciertísimo, virtud 
cuyos oficios y divinos caraetéres describió el Apóstol Pablo 
con estas palabras: ha caridad es paciente, es benigna; no 
busca sus provechos; todo lo sobrellava; lodo lo soporta ( l ) . 

En prenda de los divinos dones y 011 testimonio de nues-
tra benevolencia, á cada uno de vosotros, Venerables Her-
manos, y á vuestro clero y pueblo, damos amantísimamentc 
en el Señor la apostólica bendición. 

Dado en liorna, en San Pedro, el tlia 15 de Mayo de 1891, 
de nuestro Pontificado décimo cuarto. 

LEOX PAPA XIII. 

¡1) C o r l ú l h . , XIII, 4-1. 

c ^ g c ^ o .¿ 

EPISTOLA ENCICLICA 
D E G O N D I T I O N E O P I F I C U M 

L E O r > D P . X I I í 

VENERABILES F R A T R E S 
SALÜTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

¿KRUM n v a r u m semel exc i t a ta c u p i d i n e q u a e d i u q u i d e m c o r s -
movet c ivi ta tes , illud o r a l c o n s c c u f u r u m ul c o m m u t a l i o n u m 

studia a ra t ion ibus poli t icis in o e c o n o m i c u r u m c o g n a l u m g e n u s 
a l iquando d e f l u e r e n t . — R e v e r a n o v a i n d u s t r i e i n c r e m e n t a n o \ i s q u e 
e u n t e s i l i ne r i bus a r l e s : m u t a t a e dominoi -u in el m e r c e n a r i o r u m r a -
t iones m u t u a e d iv i l i a rum in ex iguo u u m e i o affluenti1», in mull i ' .udine 
inopia: op ; f icum c u m de s e c o n f i d e n z a m a i o r , turn i n t e r so n e c e s s i 
ludo con iunc t io r , p r a c t e r o a v e r s i in d e t e r i o r a m o r e s , effecerr*, u l 
c e r t a m e n e r u m p e re t In quo q u a n l « r e r u m m o m e n t a \ e r l a n l u r , ex 
hoc pppare t , quod án imos h a b e l ac r i e x p e c t a t i o n e s u s p e n s o s : i dem-
que ingen ia e x e r c e l d o c t i r u r n , c o n 'itía p r u d e n l u m , conc iones popul i , 
l egumla to rum iudic ium Consilia p r i n c i p u m , u t i a m caussa nul la r e -
p e H a t u r tan ta , q u a e tenea t h o m i n u m s t u d i a v e h e m e n l i u s I t a q u e , 
proposi ta X bis Eccles iae causa e t so lu te c o m r r u i, quod a l l ' s c o n -
suev imus . V e n e r a b i l e s F r é l r e s , da t i s ad v o s Li t ter is de imper io po -
litico, de l ibe r i a te h u m a n a , d e c ivUa tum cons t i l u l i one c h r i s t i a n s , 
a l i i sque non dissimil i g e n e r e , q u a e ad r e f u t a n d a s op in ionum fa l lac ias 
oppor tuna v i d e b i n t u r , idrm" n u n c freien'ium de condìlionc opificum 
i isdem de caus i s d u x i m u s . — G e n u s h o c a r ^ u m e n l i n o n semel ir-m 
per occas ionem * l l ig imus : in h i s t a m e n l i l t c r i s to tam d i t a opera 
t r e c t r e q u a e s t i o n e m apostol ici m u n e r i s c o n ^ c i e n l i a m o n e t , ut p r i n -
cipia e m i n e a n t , q u o r u m ope, ul í v e r i l a s o t q u e s e q u i l a s p o s t u l a n t 
dimicat io d i r i n : a tu r . Causa est ad p x p e d i e n d u m diffici l is , n e c vacua 
per iculo . A r d u u m s i q u i i e m m e t i r i iu ra e t officia q u i b u s locup le tes e' 
prole tar ios , eos qui r e m , et eos q u i o p e r a ni c o n l e r a n t , ir, t e r s e opor -
tel con t ine r i . Per icu los* vero c o n t e n l i o , qu ippe q u a e ab ho in in ibus 
t u rbu l en t i s e t c a l i d i s ad p - r v e r l e n d u m i u d i c i u m veri c o n c i t a n d a m 
q u e s e d i l i o s e m u l t i l u d i n e m pas s im d e t o r q u e t u r . U t c u r n q u e s i t , p lane 
v idemus , quod c o n s e n t i u n t u n i v e r s i , i n f ì m a e sor t i s h o m i n i b u s ce le -



dustria los sagrados ministros; y precediéndolos vosotros, 
Venerables Hermanos, con la autoridad y cou el ejemplo, 
no cesen de inculcará los hombros de todas las clases las 
enseñanzas de vida tomadas del Evangelio; con cuantos 
medios puedan, trabajen en bien de los pueblos, y especia-
lisiínamente procuren conservar ensi y excitar en los oíros, 
lo mismo en los de las ciases más altas qu ¡ en los de-las 
más bajas, la caridad, señora y reina de todas las virtudes. 
Porque la salud que se desea, principalmente se ha de es-
perar de una grande efusión de caridad; es decir, de cari-
dad cristiana, en que se compendia la ley de todo el Evan-
gelio, y que dispuesta siempre á sacrificarse á sí propia por 
el bien de los demás, es ai hombre, contra la arrogancia del 
siglo y el desmedido amor de si, antídoto cicrtísimo, virtud 
cuyos oficios y divinos caraetéres describió el Apóstol Pablo 
cotí estas palabras: ha caridad es paciente, es benigna; no 

busca sus provechos;todo lo sobrelleva; lodo lo soporta ( l ) . 

En prenda de los divinos dones y en testimonio de nues-
tra benevolencia, á cada uno de vosotros, Venerables Her-
manos, y á vuestro clero y pueblo, damos amaulísimamentc 
en el Señor la apostólica bendición. 

Dado en liorna, en San Pedro, el ilia 15 de Mayo de 1891, 
de nuestro Pontificado décimo cuarto. 

LEOX PAPA XIII. 

¡1) Cor iú lh . ,XUI ,4- I . 

c ^ g c ^ o .¿ 

EPISTOLA ENCICLICA 
D E G O N D I T I O N E O P I F I C U M 

L E O r > D P . X I I í 

VENERABILES F R A T R E S 
SALÜTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

¿ k r u m n v a r u m s e m e l e x c i t a t a c u p i d i n e q u a e d i u q u i d e m c o m -

m o v e t c i v i t a t e s , i l l ud o r a i c o n s c c u f u r u m u t c o m m u t a l i o n u m 

s t u d i a a r a t i o n i b u s p o l i t i c i s in o e c o n o m i c u r u m c o g n a l u m g e n u s 

a l i q u a n d o d e f l u e r e n t . — R e v e r a n o v a i n d u s t r i e i n c r e m e n t a n o \ i s q u e 

e u n t e s i l i n e r i b u s a r l e s : m u t a t a e d o m i n o i - u i n e t m e r c e n a r i o r u m r a -

t i o n e s m u t u a e d i v i l i a r u m in e x i g u o u u m e i o a f f l uen t i 1 » , i n m u l l i ' . u d i n e 

i n o p i a : o p ; f i c u m c u m d e s e c o n f i d e n z a m a i o r , t u r n i n t e r s e n e c e s s i 

l u d o c o n i u n c t i o r , p r a c t e r o a v e r s i in d e t e r i o r a m o r e s , e f f e c e r f , u l 

c e r t a m e n e r u m p e r e t I n q u o q u a n l « r e r u m m o m e n t a \ e r l a n l u r , ex 

h o c p p p a r e t , q u o d á n i m o s h a b e l a c r i e x p e c t a t i o n e s u s p e n s o s : i d e m -

q u e i n g e n i a e x e r c e l d o c t i r u r n , c o n ' i t ì a p r u d e n l u m , c o n c i o n e s p o p u l i , 

l e g u m l a t o r u m i u d i c i u m Cons i l i a p r i n c i p u m , u t i a m c a u s s a n u l l a r e -

p e H a t u r t a n t a , q u a e t e n e a t h o m i n u m s t u d i a v e h e m e n l i u s I t a q u e , 

p r o p o s i t a X b i s E c c l e s i a e c a u s a e t s o l u t e c o m r r u i , q u o d a l i . ' s c o n -

s u e v i m u s . V e n e r a b i l e s F r é l r e s , d e t i s a d v o s L i t t e r i s d e i m p e r i o p o -

l i t i co , d e l i b e r i a t e h u m a n a , d e c i v i l a t u m c o n s t i l u l i o n e c h r i s l i s u 8 , 

a l i i s q u e n o n d i - s i m i l i g e n e r e , q u a e a d r e f u t a n d a s o p i n i o n u m f a l l a c i a s 

o p p o r t u n a v i d e b i n t u r , idrm" n u n c frcien'lum de condìlionc opificu.rn 

i i s d e m d e c a u s i s d u x i m u s . — G e n u s h o c a r ^ u m e n l i n o n s e m e l ir-m 

p e r o c c a s i o n e m * l l i g i m u s : in h i s t a m e n l i l t c r i s t o t a m d i t a o p e r a 

t r e e t ' r e q u a e s t i o n e m a p o s t o l i c i m u n e r i s c o n ^ c i e n l i a m o n e l , u t p r i n -

cipia e m i n e a n t , q u o r u m o p e , u l i v e r i l a s o t q u e s e q u i l a s p o s t u l a n t 

d i m i c a t i o d i r i n : a t u r . C a u s a e s t a d p x p e d i e n d u m d i f f i c i l i s , n e c v a c u a 

p e r i c u l o . A r d u u m s i q u i i e m m e t i r i i u r a e t o f f i c i a q u i b u s l o c u p l e t e s e ' 

p r o l e t a r i o s , e o s q u i r e m , e t e o s q u i o p e r a n i c o n l e r a n t , ir, t e r s e o p o r -

t e l c o n t i n e r i . P e r i c u l o s * v e r o c o n t e n l i o , q u i p p e q u a e a b h o i n i n i b u s 

t u r b u l e n t i s e t c a l i d i s ad p - r v e r l e n d u m i u d i c i u m v e r i c o n c i t a n d a m 

q u e s e d i l i o s e m u l t i l u d i n e m p a s s i m d e t o r q u e t u r . U t c u r n q u e s i t , p l a n e 

v i d e m u s , q u o d c o n s e n t i u n t u n i v e r s i , ì n f ì m a e s o r t i s h o m i n i b u s c e l e -



riler e s se a t q u e o p p o r t u n e c o n s u l e n d u m , c u m p a r s m a x i m a in mi se -
ra c a l a m i t o s a q u e f o r t u n a i n d i g n e v e r s e n t u r . Nam v e t e r i b u s a r t i f i cum 
collegiis s u p e r i o r e sa cou lo de ie t i s , n u l l o q u e in e o r u m locum suf fec lo 
p raes id io , c u m ipsa ins t i tu t a l egesque pub ' i eae a v i t a m re l ig ionem 
exu i s sen t , s e n s i m fac tum est ut op i f ices i n b u m a n i t a t i d o m i n o r u m 
e f i r e n a t a e q u e c o m p e t i t o r u m cupidi lat i so l i ta r ios a tque i nde l ensos 
t empus t r ad ide r i t — M a l u m a u x i l u s u r a vo rax ; quite n o n semel E c -
c l e s i e iudic io d a r o n a t a . l a m e n ab h o m i n i b u é avidis e t q u a e s t u o s ' s 
p e r aliara e s p e c i e m e x e r c e t u r c a d c m : h u e a e c e d u n t e t c o n d u c i l o 
o p e r u m e l r e r u m o m n i a c o m m e r c i a f e r e i o p a u c o r u m r e d a c t * p o t e -
s l a l e m , ita u t opu len t i a c p raed iv i l e s r e r p a u c i p r o p e s e r v i l e i u g u m 
in f in i t ae p r o l e t a r i o r u m m u l t ' l u d i n i impo&uerint . 

Ad h u i u s s a n a t i c n e m m a l i Socialisiaé qu idem sol l ic i ta is e g e n t i u m 
in locup le les invid ia , e v e r t e r e p r iva t e s b o n o r u m possess iones c o n -
l e n d u n t o p o r l e r e , e a r u m q u e loco c o m m u n i a u n i v é r s i s s i n g u l o r u m 
bona t ace re , p r o c u r a n t i b u s v i r i s qui a u t m u n i c i p i o p r a e s i n t , a u t 
to tam reropubl icam g e r a n i . E i u s m o d i I r ans l a t ione b o n o r u m a p r iva t i s 
ad c o m m u n e , m e d e r i s e pos se p r a e s e n t i malo a r b i t r a n t u r , r e s e t 
commoda in t e r c ives n e q u a b i l i t e r p a r t i c n d o . Sed est adeo e o r u m 
ra t io ad c o n t e n l i o n e m d i r i m e n d a m inepta , u l i p s u m opi l icum g e n u s 
af i ìc iat i n c o m m o d o ; c a d e m q u e p r a e t c r e a e s t valde in ius ta , qu ia vim 
p o s s e s s o r i b u s leg i t imis a f f e r t , p e r v e r t i i off icia r e ipub l i cae , p e n i t u s -
q u e misce t c iv i ta tes . 

S a n e , quod fac i le est p e r v i d e r e , ips ius o p e r a e , q u a m s u s c i p i u n l 
qui in a r t e a l iqua q u a e s t u o s o v e r s a n t u r , h a e e p e r s e c a u s a es t , a t q u e 
lìic finis quo p r o x i m o s p e c i a l a r t i f e x , r e m s i b ' q u a e r e r e p r i v a t o q u e 
i u r e p o s s i d e r c uti s u im a c p r o p r i a m . Is utiim si v i res , si indust r ia l i ) 
s u a m a l te r i c o m m o d a t , h a n c o b c a u s a m c o m m o d a t u t r e s a d i s p i c a t u r 
ad v i c tum c u l l u m q u e n e c e s s a r i e s : idcoque ex opera dota iu s v e r u m 
p c r f o c t u m q u e s ib i quae:- i l non m o d o e x i g e n i a o m e r c e d i s , sod et eo l -
l o c a n d a e uti vel i t . E r g o s i t e n u i t a t e s u m p t u u m qu idquam ipse c o m -
pars i ! , f r u c t u m q u e p a r s i m o n i a e s u a e , quo lu t ior e s s e custodia p o s -
s i t , in p r a e d i o co l locavi ! , p rofcc to p r a e d i u m i s l iu smodi nihil e s t 
a l iud , quam m e r c e s i p sa a l i am indu t a spec i cm: p r o p l e r e a q u e c o e r o p -
lus s i c opifici f u n d u s Ulm e s t in e i u s po tes la te f u t u r u s , quam p a r t a 
l abore m e r c e s . Sed in h o c p i a n e , u t faci le in l e l l ig i tu r , r e r u m d o m i -
n ium vel raovenlium vel so l ida rum consis t i ! , in eo -g i lu r quod b o n a 
p r i v a t o r u m t r a n s f e r r e Socialista! ad c o m m u n e n i l u n t u r , o m n i u m 
m c r c c n a r i o r u m l ac iun t c o n d i t i o n e m d e t e r i o r e m , qu ippe q u o s co l lo -
c a n d a e m e r c e d i s l i b e r i a t e sub l a l a , h o c ipso a u g e n d a c rei f ami l i a r i s 
u t i l i t a t u m q u e sibi c o m p a r a u d a r u m spe e t f acu l ta te despo l i an l . 

\ ' e r u m ] q u o ma ius e s t , r emed iu ra p r o p o n u n t c u m iust i l ia a p e r t e 
p u g n a n s , quia p o s s i d e r e r e s p r iva t im u l s u a s , j u s es ! bomin i a n a t u r a 
d a l u m . - R e v c r a h a c e t i am in r e m a x i m e i n t e r h o m i n e m e t g e n u s i n -
t e r e s t a n i m a n t i u m c e t e r o r u m . N o n en im se ipsae r e g u n t be l luae , sed 
r e g u n l u r g n b o r n a n t u r q u e duplici n a t u r a e i n s l i n c l u : qui tum c u s t o -
d i r l i e x p e r r e c t a m in e i s facu l la tem agend i , v i r e s q u e o p p o r t u n e 

evo lvunt , tura e t i a m s i n g u l o s e a r u m m o t u s e x s u s c i t a n t i idem e t de-
t e r m i n a n t . A l t e r o i n s t i n c t u ad s e v i l u m q u e t u e n d a m , a l t e ro a d c o n -
s c r v a t i o n e m g e n e r i s d u c u n t u r su i . U l r u m q u e v e r o comraode a s s e -
q u u n t u r c a r u m r e r u m usu q u a e a d s u n t , q u o e q u e p r a e s e n t e s s u n l : 
n e c s a n e p r o g r e d i l o n g i u i p o s s e n l , quia soio s e u s u m o v e n t u r r e b u s -
q u e s i n g u l a r i b u s s e n s u p e r c e p t i s . - L o n g e al ia h o m i n i s n a t u r a . I n e s t 
in eo loia s i m u l a c pe r f ec t a v i s n a t u r a e a n i m a n t i s , i d e o q u e t r i b u t i m i 
ex h a c p a r t e h o m i n i es t , c o r t e nan rnitius q u a m g e n e r i a n i m a n t i u m 
o m n i , u l r e r u m c o r p o r e a r u m f r u a t u r bon i s . Sed n a t u r e a n i m a n s 
q u a n t u m v i s c u m u l a t e p o s s e s s a , t an tum abes t ut n a t u r a l a c i r c u m s -
c r i b a t h u m a n a m , u t m u ' t o s i i h u m a u a n a t u r a i n f e r i o r , e t a d p a r e n -
dum hu i c o b e d i e n d u m q u e n 3 t a . Quod e m i n e l a l q u e excell i t in n o b i s 
quod homin i t r i b u i t ut h o m o h o m o s i t , et a be l lu i s d i f f e r a t g e n e r e 
to to , m e n s seu r e t i o e s t . E t o b h a n b c a u s a m quod so lum h o c a n i m a i 
est ra t ion is p a r t i c e p s , b o n a h o m i n i t r i b u e r e n e c e s s e est non uter ,da 
so lum, quod e s t o m n i u m a n i m a n t i u m c o m m u n e , sed s tabi l i p e r p e t u o -
que j u r e p o s s i d e n d a , n c q u e ea d u m l a x a t q u a e , usu c o n s u m u n t u r , sed 
c t i am q u a e , n o b i s u t e n t i b u s , p e r m a n e n t . 

Quod mag i s e t i a m a p p a r e t , si h o m i n u m in se n a t u r a a l l ius s p e c -
t e t u r . — U o m o e n i m c u m innucce rab i l i a r a t i o n e c o m p r e h e n d a t , r e b u s -
q u e p r a e s e n t i b u s a d i u n g a t a t q u e a n n e c t a t f u t u r a s , c u m q u e a c t i o n u m 
s u a r u m sit ipse d o m i n u * . p r o p t e r c a s u b . l e g e s e t e r n a , s u b po t e s t a t e 
omnia p r o v i d e n t i s s i r a e g u b e r n a n t i s Dei, se ipse g u b e r n a l p r o v i d e n t i a 
consil i i su i : q u a m o b r e m in e i u s e s t po tes la te r e s e l ige re q u a s a d 
c o n s u l e n d u m s ibi n o n modo in p r a e s e n s , sed et iam in r e l i q u u m 
t empus , m a x i m e i u d i c e l i d o n e a s . Ex quo c o n s e q u i t u r , ut in h o m i n e 
esse n o n modo t e r r e n a r u m f r u c t u u m , s e ips ius t e r r a c d o m i n a l u m 
e p o r t e a t , quia c t c r r a e foe tu sibi r c s supped i t a r i videi ad f u l u r u m 
t e m p u s n e c c s s a r i a s . I l a b e n l c u i u s q u o h o m i n i s n e c e s s i t a t e s ve lu t 
p e r p e i u o s r e d i l u s , i ta u l h o d e e x p l e t a e , i n c r a s l i n u m nova i r a p e r e n t . 
l g i t u r r e m qu m d a m d e b e l homin i n a t u r a dedisse s tab i lem p e r p e l u o -
q u e m a n s u r a m , u n d e p e r e n n i t a s subs id i i expectar i posset . A t q u i 
i s t iusmodi p e r e n n i t à l em nul la r e s p r a e s l a r e , nisi c u m u b e r t a t i b u s 
su i s t e r r a , po te s t . 

N e q u e es t , c u r p rov iden t i a i n t r o d u c a t u r r e ipub l i cae : est en im 
h o m o , quam r e s p u b l i c a , s en io r : q u o c i r c a ius ille s u u m ad vi tam c o r -
p u s q u e t u e n d u m h a b e r e n a t u r a a n t e d e b u i t q u a m civ i las ¡Ila co isse t . 
— Q u o d vero t e r r a m D e u s uu ive r so g e n e r i h o m i n u m u t e n d a m . f r u e n -
dam, dede r i t . i d q u i d e m non po tes t u l l o p a c t o pr iva t i s pos ses s ion ihus 
obesse . D e u s e n i m g e n e r i h o m i n u m d o n a v i s s e l e r r am in c o m m u n e 
d ic i lu r , non quod e i u s p r o m i s c u u m a p u d o m n e s d o m i n a t u m v o ! u e r i l , 
sed qu ia pa r l em n u l l a m c u i q u e a s s i g u a v i l pos s idendam, i n d u s t r i a e 
h o m i n u m i n s t i l u t i s q u e p o p u l o r u m p e r m i s s a p r i v a t a r u m possess ionu in 
desc r ip t i one . — C c l e r u m u t e u m q u e i n t e r p r iva tos d is t r ibuta , i n s e r v i r e 
c o m m u n i o m n i u m mi l i t a t i t e r r a non cessa i , q u o n i a m n e m o est m o r -
t a l ium, quin a l a t u r e o , quod ag r i e f f e run l . Q u i r e ca ren i , s u p p l e n t 
o p e r a : i ta ut v e r e a f f ì r m a r i poss i t ; u n i v e r s a m c o m p a r a n d i v ic tus c u i -



t u s q u e r a l i o n e m in l a b o i e c o n s i s t e r e , q u e m q u i s vel in l u n d o i n s u m a t 
s u o , v e l i n a r t e a l i q u a o p e r o s a , c u i u s m e r c e s t a n d a m n o n a l i u n d e , 
q u a m a m u l l l p l i c i t c r r a e foe tu d u c i t u r , c u m e o q u c p e r m u t a l u r . 

Q u a e x r e r u r s u s e f B c i t u r , p r i v a t e s p o s s e s s i o n e s p l a n e e s s e s e -
c u n d u m n a t u r a m . R e . e n i m e a s , q u a e ad c o n a e r v a n d a m vi Lam m a x i -
m e q u e a d p e r f i c i e n d a m r c q u i r u n l u r . ( e r r a , q u i d e m c u m m a g n a l a r g ì -
t a t e f u n d i ! , s e d f u n d e r e e x s e s i n e h o m i n u m c u l l u et c u r a t i o n c n o n 
p o s s e t , i a m v e r o c u m i n p a r a n d i s n a t u r a e b o n i s i n d u s l r i a m m e n t i s 
v i r e s q u e c o r p o r i s h o m o i n s u m a t , h o c Ipso a p p l i c a i ad s e s e ea rn 
n a t u r a e c o r p o r e a e p a r t o m , q u a m i p s e pe rco l i l i ! , in q u a v e l u t f o r m a m 
q u a m d a m p e r s o n a e s u a e i m p r e s s a m r e l i q u i t ; u t o m n i n o r e c t u m e s s e 
o p o r l e a t , ea rn p a r t e m a b e o poss i , ¡ c r i u l i s u a « , , n e c u l l o m o d o i u s ip-
s i u s v i o l a r e c u i q u a m l i c e r e . 

H o r u m tam p e r s p i c u a v is e s l a r g u m e n l o r u m , u t m i r a b i l e v i d e a n -
t u r , d i s s e n t i r e q u o s d a m e s o l e t a r u m o p i n i o n u m r e s t i t u t o r e s : q u i 
u s u m q u i d e m sol i , v a r i o s q u e p r a d i o r u m f r u c t u s t o m i n i p r i v a l o c o n -
c s d u n t : a t p o s s i d o r i a l . c o u t d o m i n o ve l s o l u m , in q u o a e d i S c a v i t . 
vol p r a e d i u m q u o d e x e o l u i t , p l a n e i u s e s s e n e g a n l . Q u o d c u m B e g a n t, 
f r a u d a l u m i n p a r t i s s u o l a b o r e r e b u s h o m i n e m , n o n v i d e n l . A g e r 
q u i p p e c u l t o r i s m a n u a t q u e a r i e s u b a c l u s h a b i t u m l o n g e m u t a i , e 
s i l v e s t r i f r u g i t e r , ex i n f o e c u n d , f e r a x e f f i c i t u r . Q u i b u s a u t e m r e b u s 
e s t m e l i o r f a c l u s , i l i ac s i c s o l o i n h a e r e n t m i s c e n t u r q u e p e n i t u s e1-
mi xtmam p a r t e m n u l l o p a c l o s i n t s e p a r a b i l e * a s o l o . A l q u i id q u è m -
q u a m p o t i n i l l o q u e p e r i r a i , in q u o a l i u s d o s u d a v i t , u l r u m n e ¡«s t i l l a 
p a t i a t u r ; Q u o m o d o e f l e c l a c r e s c a u s a m s e q u u n t u r a q u a e f f e c t a e 
s u n t , s i t o p e r a e f r u c t e m ad e o s i p s o s q u i o p e r a m d e d e r i i i t , r e c t u m 
es t p o r t m e r e . M o n t o i g i t u r u n i v e r s i t a s g e n e r i s h u m a n i , d i s s e n t i e n -
t i b u s p a u c o r u m o 9 m i o n i b u s n ih i l a d m o d u m m o t a , s t u d i o s e q u e n a l u -
r a m i n l u e n s , m i p t i u s l ege n a t u r a o f u n d a m e n t u o r e p e r i i p a r t i t i o n s 
h o n o r u m , p o s s e s s i c n e s q u e p r i v a t e s , u t q u a e c u m h o i m u u m n a t u r a 
p a c a t o q u e et t r a n q u i l l o o o n v i c t u m a x i m e c o n g r u a n l . o m n i u m s a e c u -
l o r u m u s u c o n s a c r a v i i . - L e g e s a u t e m c iv i l e s . q u a e , c u m i u s l a e s u n t , 
v i r t u t e m s u a m a b i p sa n a t u r a l i l e g e d u c u u t . id i u s , d j q u o l c q u i r a u r 
c o n f i r m n n t a c vi el ioni a d h i b e n d a t u e f i t u r . - I d e m d l v i h a r u m l e g u m 
s a n x . t o u c t o r i t a s , q u a e vel a p p e l e r ò a l i e n , ™ g r a v i s s i m e v - t a n t iVon 
concupisca uxorempraxind lui: non domani, non agrum, non anrit-
lam, non. bourn, non asinum, ci uniaersa quae. iltiussunt ¡ l ì 

l u r a v e r o . »Uusmod i , q u a e in h o m i n i b u s i n s u n t s i n g u l i s , m u l t o 
v a l i d i o r a i i i l e l l . g u n t u r e s s e s i c u m of f ic i i s h o m i u u m in c o n v i c t u d o -
m e s t i c o a p l a e t c o n n e x a s p e c t e n l u r . - J n d e l i g e n d o g e n e r e v i t e e n o i 
e s t d u b i u m q u m in p a l e s i a t e s i t a r b i l r i o q u e s i n g u l o r u m a l t c - ru t rum 
m a l i e , a n i l e s a C h n s l i s e c t a r i d e v l r g i n i u i t e c o n s i l i u m , «ut m a r i t a i 
s e v i n c u l o o b h g a r e . I u s c o n i u g i ! n a t u r a l e a c p r i m i g e n u m I ,omin i 
a d , m e r o , c a u s a m v c n u p U a r u m p r a e o p u a m , Dei « „ d o r i t e l e in i t io 
c o n s t i t u t a m , q u o q u o m o d o c i r c u m s ^ r i b e r e lex l . o m i n u m n u l l a p o t e s t 

(1) De lit. V,S1. 

Crescite ci mulliplkamini (1). E n i g i l u r f a m i l i a . ' s c u s o c i e t a s d o m e -
s t i ca , p e r p a r v a i l la q u i d e m , s e i v e r o s o c i e t a s e a d e m q u e o m n i c i g l i a t e 
a n l i q u i o r ; cu i p r o p t e r e a s u a q u a e d a m i u r a o f f ì c i a q u e e s s e n e c e s s e 
es t . q u a e m i n i m e p e n d e n n U r e p u b l i c s . Q u i d i g i t u r d e m o n s t r a v i m u s , 
i u s d o m i n i i p e r s o n i s s i n g u l a r i l u s n a t u r a t r i b u t u m , id t r a n s f e r r i in 
h o m i n e m , q u a c a p u t e s t f - m i l i a o , o p p o r l e ! : i m m o t a n t o i u s e s t , i l lud 
va l i d iu s , q u a n t o p e r s o n a fcumana in c o n v i c t u d o m e s t i c o p l u r a c o m -
p l e c t i t u r . S a n c t i s s i m a n & l u r a e l ex e s t , u t v i c t u o m n i q u e c u l t u p a t e r -
f a m i l i a s t u e s l u r , q u o s i p s e p r o c r e a r i t ; i d e m q u e ili , ic a n a t u r a i p sa 
d e d u c i l u r , u t v e i l l i b e r i s s u i s , q u i p p e q u i p a l e r n a m r e f e r , i n t e t q u o -
d a m m o d o p r o d u c i m i p e r s o n a m , a c q u i r e r e et p a r e r e . u n d e s e h o n e s t e 
p c s s i n t in a n c i p i t i v i t a e c u r s u a m i s e r a f o r t u n a d e f e n d e r e , ld v e r o 
e l ' f icere n o n al ia r a t i o n e p o t e s t , n i s i f r u c t u o s a r u m p o s s e s s i o n e r T u m , 
q u a s ad l i b e r o s l n e r e d i t - t o t r a n s m i t t a l — Q u e m a d m o d u m c i v i t a s , 
e o d e m m o d o f a m i ' i a , u t m o m o r a v i m u s , ve r i n o m i n i s s o c i e t a s e s t , 
q u a e po e t a t e p r o p r i a , h o c e s l p a t e r n a , r e g i t u r . Q u a m o b r e m , s e r -
vn t i s i l t iquo finibiis q u o s p r o x i m a e i u s c a u s a p r a e s c r i p s e r i t , i n 
d e i i g e n d i s o d h i l e n d i s q u e r e b u s i n c o l u m i t a t i a c ¡ u s i n e l ibe r ta l* s u a e 
n e c e s s a r i i s , f ami l i a q u i d e m p a r i a s a l t e r n c u m s o c i e t a t e civili i u r a 
o b ' i n e l . P a t r i a s a ' i e m d i x i m u s , q u i a c u m c o n v i c t u s d o m e s t c u s e t 
c o g i t a l i o n e s i i e t r e p r i o r , q u a m c i v i l i s c o n i u n c t i o , p r i o r a q u o q u e 
e s s e m a g i s q u e na tura l i - i i u r a e i u s o f l i c i a q u e c o n s e q u i t u r . Q u o d si 
c ives , si f a m i l i a è , c o n v i c t u s I m m a n i s o c i e t a t i s q u S p a r t i c i p e s f - ic tae , 
p r o a d u i m e n t o o i f e u s i o n e m , p r o t u t e l a d e m i n u t i o n e m i u r i s s u i in 
r e p u b l i c a r e p e r i r e n l . f a s l i d i e n d a c i l i u s , q u a m o p t » n d a s o c i e t a s e s s e l . 

Ve ' l e i g i t u r u t p e r v a d a ! c iv i l e i m p e r i u m a r b i t r a t o s u o u s q u e ad 
i n t ima d o m o r u m , m a g n u s n e p c r n i c i o s u s e s t e r r o r . — C o r t e s i q u a 
fo r t e fami l i a in s u m r a a r e r u m d i t ' l u -u - t i t e cori .si li i q u " i n o p i a v e r s e l u r , 
u t i n d e s e i p sa t x p e d i r e n u l l o p a c t o p o s s i ! , r o c l u m e s l s i l b v e n i r i p u -
bl ico r e b u s e x t r e m i s : s u n t e u i m f i m i l i a e s i n g u l a e p a r s q u a d a m ci vi -
t a l i s . A c p a r i m o d o s :cut- i i n t r a d o m e s l i o s p s r i e t e s g r a v i s e x l i t e r i t 
p e r t i i r b a t i o i u t i u m m u t u o r u m , s u u m c u i q u e i u s p o t e s t a s p l ib l icà 
v i i i d i ca to : n c q u e e n i m h o c e s l a d s o r a p e r e i u r a r i v i u m , sod m u o i r è 
a t q u e firmare i n s t a d e b i t a q u e t u t e l a . H i c t a m e n c o n s i s l a n t n e c e s s e 
e s l , q u i p r o e t i r . t r e b u s p u b l i c i s : h o s e x c e d e r e fines n a t u r a n o n p a t i -
t u r . P a t r i a p o t e s t i s e s t e i u s m o d i , u t n e c e x l i n g u i n c q u e a b s o r b e r ! a 
r e p u b l i c a poss i l , qu ia i d e m et c o m m u n e li&bet c u m ipsi h o m i n u m 
vi te p r i n c i p i u m Filiisunt aliquid / l a i r ' s , e t v e l u t p a t e r n a e a m p l i f i -
ca l ia q u a e d a m p e r s o n o e : p r o p r i c q u e : l o q u i si v o l u m u s , n o n ips i pe f 
se , s e d p , r e o m m o n i l a l e m d o m o s l i c a m , in q u a g e n e r a l i s u n l , c i - i lem 
IneUBt , a c p a r t i c i p a n t s o c i o t a l e m . A t q u e h a e l p s a d e c a u s a , q u o d lilii 
s u n t naturaliter aliquid potris ... antequam usum liberi arbitrii ha 
beanl contir.enlur sub paremum cura (2: . Q u o d i e i t u r Sociulistae 
p o s t h a b i l a p r o v i d e n t i a m r e i p u b l i c a e , f ac i l in i contra justiliam natu-
ralem, a c d o m o r u m c o t e p a g i n e m d i s s o l v u n t . 

fi) Gen. 1 ,28-( i ; -S. Thoiu.tl-11 Quacst. X, art. XII. 



A c p r a e l c r i n i u s t r t i a m , n i m i s e t i a m a p p a r e ! q u a l i s e s s e t o m n i u m 

o r d i n u m c o m m u t a i , » p e r t u r b a t a n e , q u a , n d u r a e t o d i - s a s e r v i , u s 

c , v , u m c o n s e c u t u r a . A d i l u s a d i n v i d e n t i a m m u t u a m , a d o b t r e c l a t i o -

r e s e t d . s c o r d , a s p a t e f i e r e l : a d e m p t i s i n g e n i o s i n g u l o r u m s o l i e r t i a e -

q u a e s t i m u l i s , , p s , d , v i l l a n i » f o n l e s n e c e s s a r i o e x a r e s c e r e n l : e a q u e 

q u a m fingunt c o g i t a t i o n e , a c q u a b i l i t a s , a l i u d r e v e r a n o n c s s e l m è i 

c o n d i l i « i g n o b i l i s , n u l l o d i s c r i m i n e , 
c o n d i t i o . — - E x q u i b u s o m n i b u s p e r s p i c i l u r , i l l u d Socialismi p l a c i t u m 
d e p o s s e s s t o n i b u s ,n c o m m u n e r e ' d i g e n d i s o m n i n o r e p u d i a r e o p p o r 
e r e q u i a n s , p s , s , q u , b u s e s t o p i t u l a n d u m , n o c e t ; n a t u r a l i b u s s i n g u -
o r u m . „ „ b u s r e p u g n a t , o f f i c i a r e i p u b l i c a e t r a n q u i l l i t a t e m c o m m i -

n e m p e r u r b a t M a n e a t e r g o , c u m p l e b i s u b l e v a , i o q u o e r i . u r , hoc io 

Z Z l l t l ' T " " , S t a r 0 p 0 r l e r e - l ' ^ « t a s 4 p o s s e s s i o n e s i n -
v o l a i e s e r v a n d o . Q u o p o s i l o , r e m e d i u m , q u o d e x q u i r i t u r u n d e 
p e t e n d u m s i i , e x p j i c a b i m u s . 4 " « » u r , u n a e 

C o n f i d e n t e r a d a r g u m e n l u m a g g r e d i r n e a c p i a n e i u r e N o s t r o -

! a , ° c a l a « - e h g i o n e fccclesiaque. r e p e r i e t u r . C u m v e r o e t r e l i e i o 

® 0 1 T r C r U m q " a e " E c c l 6 8 i 8 e p o t a t a l e s u n t p e n e s 

h a ~ a d / , t ? q u o q u e o p e r a m e , c o n t c n t i o n e m l a m a 

a c b c u o l e t i u m il 8 P n n C ' P U m r e i | , U D l Ì , ; 3 e i n l e l l i S i m " S , d o « n i n o r S » 

io u m I ; ! e m q u e , p / r m ' p r 0 , | u i l ) u 5 0 0 D l e » l i o P r o l e C a -
r i o r u t o , i l l u d t a n i e n s i n o d u b i , a l i e n e a f f i r m a m u s , i n a n i a c o n s t a h o 

~ E f T P 0 S l h 8 b i l a - E c c l e s i a esl^ q u a e 
p r o m i t ex E v a n g e h o d o c t r i n a s , q u a r u m v i r l u l e a u t p i a n e c ó m n o n ! 

re r r » a u t r i e fieri> ¿ « ¿ E E : 
q u e e s t , q u a e n o n m s l r u e r e m e n t e m l a n t u m m o d o , s e d r e g e r e v i t a m 

e l m o r e s s i n g u l o r u m p r a c c e p l i s s u i s c o n t e n d i ! ; q u a e s C i ù l u m Z *Z7* T!iora proraovet p,urihus »" S™ 
q u a e v u l t a t q u e « p e t i t o m n i u m o r d i n u m C o n s i l i a v i r e s q u e in id c o n 

c a n , ut o p i f i c u m r a . i o n i b u s , q „ a m c o m m o d i s s i m i p o t e s , " o s u 
t u r a d e a m q u e r e m a d h i b e r i l e g e s i p s a s a u c . o r i l a t e m q u e r e i p u b l i c a e 
u l i q u e r a u o n e a c m o d o , p u t a l o p o r t e r e r e i p u m . c a e 

mal,™-l ' ir
 S'a'Ua,Ur PT° l 0 C ° ' f e r e n d a m e s 6 e c o n d ì t i o n e m h u -

m a n ™ . , m a s u m m , s p a n a fieri i n c i v i l i s o d a t a l e n o n p o s s e A s i t a n . 

c o n t e ' n U ™ ^ ° S l — 

W t a d i W r " ' h ° m Ì n Ì , U S m ° S Ì m a e n a t u r 
v 2 n , t ° m m u m p a r i a i n S e n i a n o n SO l e n i , „ o n 

a l e t u d o , n o n v i r e s : q u a r u m r e r u m n e c e s s a r i u m d i s c r i m e n s u a 
s p o n t e s e q u , t u r f o r t u n a d i s p a r u . s c r i m e n s u a 

d a t é d S " e „ i ' U S U S ' T p r i v a l 0 r u m c o m m u n i t a l i s a c o m m o -• a i e , i n o i g e t e n i m v a r i a a d r e s m>n>n<In« f a , . , j -

S p i 

v i s s e t v o l u n t a s , i d e m p o s t e a i n e x p i a t i o n e m c u l p a e s u b i r e n o n s i n e 

m o l c s t i a e s e n s u c o e g i t n e c e s s i l a s : Maledicta terra in opere tuo: in 

labori-bus comedes ex ea cunctis diebus citae tuae ( i ) - S i m i l i q u e 

m o d o f i n i s a c e r b i t a t u m r e u q u a r u m in l e r r i s n u l l u s e s t f u t u r u s , q u i a 

m a l a p e c c a t i c o n s e c t n r i a a s p e r a a d t o l e r a n d u m s u n t , d u r 8 , d i f f ì c i l i a : 

e a q u e h o r a i n i u s q u e o d u l t i m u m v i t a e c o m i t a r i e s t n e c e s s e . I t a q u e 

p a t i e t p e r p e t i h u m a n u m e s t . e t u t h o m i n e s e x p e r i a n l u r a c t o ^ t e n t 

o m n i a , i s t i u s m o d i i n c o m m o d a e v e l l e r e a b l i u m a n o c o n v i c t u p e n i t u s 

n u l l a vi , n u l l a a r t e p o t e r u n t . S i q u i id s e p r o f i t e a n t u r p o s s e , s i m i s e -

r a e p l e b i v i t a m p o l l i c e a n l u r o m n i d o l o r e m o l é s l i s q u e v a c a n t e m , e t 

r c f e r t a m q u i e t e a c p e r p e t u i s v o l u p t a t i b u s . n a e i l l i p o p u l o i m p o n u n t 

f r u d c m q u c s t r u u n t i n m a l a a l i q u a n d o e r u p t u r a m m a i o r a p r a e s e n t i -

b u s . O p t i m u m f a c t u r e s h u m a n a s , u t s e h a b e n t , i t a c o n t u e r i , s i m u l -

q u e o p p o r t u n u m i n c o m t n o d i s l e v a m e n t u m u t i d i x i m u s , a l i u n d e 

p e t e r e . 

E s t i l l u d i n c a u s a , d e q u a d i c i m u s ; c a p i t a l e m a l u m , o p i n i o n e f i n -

g e r e a l t e r u m o r d i n e m s u a s p o n t e i n f e n s u m a l t e r i , q u a s i l o c u p l e t e s e t 

p r o l e t 8 r i o s a d d i g l a d i a n d u m i n t e r s o p e r t i n a c i d u e l l o n a t u r a c o m p a -

r a v e r i t . Q u o d a d e o a r a i i o n e a b h o r r e t e t a v c r i t a t e , u t c o n t r a v c r i s -

s i m u m s i i , q u o m o d o i n c o r p o r c d i v e r s a i n t e r s e m e m b r a c o n v e n i u n t 

u n d e i l l u d e x i s t i l t e m p e r a m e n t u m h a b i t u d i n i s , q u a m s y m m e t r i a m 

r e c t o d i x e r i s , e o d e m m o d o n a t u r a m i n c i v i t a t e p r a e c e p i s s e ut g e m i -

n a e i l l a e c l a s s e s c o n g r u a n t i n t e r s e c o n c o r d i t e r , s i b i q u e c c n v e n i e n t e r 

a d a e q u i l i b r i t a t e m r e s p o n d e a n t . O m n i n o a l t e r a a l t c r i u s i n d i g e l : n o n 

r e s s i n e o p e r a , n e c s i n e r e p o t e s t o p e r a c o n s i s t e r e . C o n c o r d i a g i g n i 1 

p u l c r i t u d i n e m r e r u m a t q u e o r d i n e m : c o n t r a ex p e r p e t u i t e l e c e r t a m i -

n i s o r i a t u r n e c e s s e e s t c u m a g r e s t i i m m a n i t a t e c o n f u s i o . N u n c v e r o 

a d d i r i m e n d u r n c e r t n m e n , i p s a s q u e e i u s r a d i c e s a m p u l a n d a s , m i r a 

v i s e s t i n s t i l u l o r u m c h r i s t i a n o r u m , e a q u e m u l t i p l e x . - A c p r i m u m 

t o l a d i s c i p l i n a r e l i g i o n i s . c u i u s e t i n t e r p r e s e t c u s t o * E c c l e s i a , m ^ g -

n o p e r e p o t e s t l o c u p l e t e s e t p r o l e t a r i o s c o m p o n e r e i n v i c e m e t c o n i u n -

g e r e s c i l i c e t u t r o q u e o r d i n e ad o f f i c i a m u t u a r e v o c a n d o , i n p r i m i s q u e 

a d e a q u a e a i u s t i t i a d u c u n t u r . Q u i b u s e x o f f i c i i s i l la p r o l e t a r i u m 

a t q u e o p i f i c e m a t l i n g u n t ; q u o d l i b e r e e t c u m a e q u i t a t e p a c t u m o p e r a c 

s i t , id i n t e g r e e t f i d e l i t e r r e d d e r e : n o n u l l o m o d o n o c e r e , n o n p e r s o -

n a m v i o l a r e d o m i n o r u m : i n i p s i s l u e n d i s r a t i o n i b u s s u i s a b s t i n e r e a 

v i , n c c s e d i l i o n e m i n d u e r e u n q u a m ; n e c c o m m i s c e r i c u m h o m i n i b u s 

f ì a g i l i o s i s , i n m e d i c a s s p e s e t p r o m i s s a i n g e n t i a a r t i f i o i o s e j a c t a n t i b u s 

q u o d f e r e h a b e t p o e n i t e n l i a m i n u l i l e m e t f o r l u n s r u m r u i n a s c o n s e -

q u e n t e s . — I s t a v e r o a d d i v i t e s s p e c t a n t a c d o m i n o s i n o n h a b e n d o s 

i n a n c i p i o r u m l o c o o p i f i c e s : v e r e r i i n e i s a e q u u m o s s e d i g n i t a t e m p e r -

s o n a e , u t i q u e n o b i l i t a l a m a b e o c h a r a c t e r c h r i s l i a n u s q u i d i c i t u r . 

Q u a e s t u o s a s a r l e s , s i n a t u r a e r a l i o , s i C h r i s t i a n a p h i l o s o p h i a a u d i a -

t u r , c o n p u d o r i h o m i n i e s s e , s e d d e c o r i , q u i a v i t a e s u s t e n t a n d a e 

(1; Gen. 111,17. 



p r a e b e n t h o n e s t a m p o t e s t a t e m . I l l u d v e r e t u r p e e t i n h u m a m u m , 

a b u l i h o m i n i b u s p r ò r e b u s o d q u a e s t u m , n e c f a c e r e e o s p l u r i s , q u a m 

q u a n t u m n e r v i s p o l l e a n t v i r i b u s q u e . S i m i l i t e r p r a e c i p i t u r , r e l i g i o n i s 

e t h o n o r u m a n i m i h a b e r i r a t i o n e m in p r o l e t a r i i s o p o r t e r e . Q u a r e 

d o m i n o r u m p a r t e s e s s e , e f f i m e r e u t i d o n e o t e m p o r i s s p a t i o p i e t a t i 

v a c e t o p i f e x : n o n h o m i n e m d a r e o b v i u m l e n o c i n i i s c o r r u p l e l a r u m 

i l l e c e b r i s q u e p e c e a n d i : n e q u e u l l o p a c t o c u r a d o m e s t i c a p a r s i m c -

n i a e q u e s t u d i o a b d u c e r e . I t e m n o n p l u s i m p n e r e o p e r i s , q u a m v i r e s 

f e r r e q u e a n t , r e e id g e n u s , q u o d c u r a a e t a t e s e x u q u e d i s s i d e a t . i n 

m a x i m i s a u t e m o f f i c i i s d o m i n o r u m i l l u d e m i n e t , i u s t a u n i c u i q u e 

p r a e b e r e . 

P r o f e c t o u t m e r c e d i s s t a t u a t u r e x a e q u i t a t e m o d u s , c a u s a e s u n t 

c o n s i d e r a n t e p l u r e s : s e d g e n e r a t i m l o c u p l e t e s a t q u e h e r i m e m i -

n e r i n t , p r e m e r e e m o l u m e n t i s u i c a u s a i n d i g e n t e s a c m i s e r o s , a l i e -

n a q u e e x i n o p i a c a p t a r e q u a e s t u m , n o n d i v i n a , n o n h u m n n a j u r s 

s i n e r e . F r a u d a r e v e r o q u a m q u a m m e r c e d e d e b i t a g r a n d e p i c u l u m 

e s t , q u o d i r a s e c o e l o u l t r i c c s c l a m o r e d e v o c a t . Ecce merces opera-

riorum,... quae fraudata est a vobis, clamai: et clamor corum in 

aures Domini Sabaot introioil ( I ) P o s t r e m o r e l i g i o s e c a v e d u m l o c u -

p l e l i b u s n e p r o l e t a r i o r u m c o m p 3 n d i i s q u i d q u a m n o c e a n l n e c vi , 

n e c d o l o , n è c f e r . e b r i b u s a r t i b u s : ì d q u e e o v e l m # g i s q u o d n o n s a t i s 

i l ' i s u n l c o n t r a i n i u r i a s a t q i i e i m p o t e n t i a m m u n i t i , e o r u r r q u e r e s , 

q u o e x i l i o r , h o c s a n c l i o r h s b e n d a . 

H i s o b t e m p e r a t i o l e g i b i i s n o ^ n e p o s s e t v i m c a u s a s q u e d i s s i d i i 

ve l s o l a r e s t i n g u e r e ? S e d E c c l e s i a t a m e n , I e s u C h r i s t o m a g i s t r o 

e t d u c e , p e r s p q u i t u r m a i o r a : v i d e l i c e l p e r f e c t i u s q u i d d a m p r a é c i -

p i e n d o , i l i u d s p e e l a i , ù t a l t e r u m o r d i n e m v i c i n i t a t e p r o x i m a a m i c i -

t i a q u e a l t e r i c o n i u n g a t . — I n t e ì l i g e r e a l q u e a e s t i m a r e m o r t a ' i a ex 
v e r i t a t e n o t i p o s s u m u s , n i s i d i s p e x e r i t a n i m u s v i t a m a l t e r a m e a m q u * 

i m m o r t a l e r h : q u a q u i d < m d e m p t a , c o n t i n u a f o r m a a c v e r a n o t i o 

l i o n e s t i i n t é r i r e t : i m m O t o t a h a e c r e r u m u n i v e r s i t a s in a r c a n u m 

8 b i r e t n u l l i l i o m i n u m i n v e s l i g a t i o n i p e r v i u m . I j n t u r , q u o d n a t u r a 

i p s a a d m o n c n t e d i d i c i m i i s , i d e t n d o g m a e s t c h r i s t i a n u m , q u o r M i o 

e t c o n s t i t i i t i o t o t a r e l i g i o n i s U m q u a m f o n d a m e n t o p r i n c i p e n i l i t u r , 

c u m ex h a c v i t a e X c e s s e r i m u s , t u r a v e r e n o s e s s e v i c t u r o s . X e q u e 

e n i m D e u s h o m i n e m a d h a e c f r a g i l i a e t c a d u c a , s e d a d c o e b s t i a 

a t q i i e a e t e r n a g e n e r a v i t , t e r r a m q u e n O b i s u t e x u l a n d i l o c u m , n o n 

u t s e d e r a h a b ' t a n d i d e d i t . D i v i t i i s c c t e r i s q u e r e b u s , q u a e a p p e l l i h -

t u r b o n a , a f f l u a s , c a r e a s , a d a e t e r n a m b e a t i t u d i n e m n i h i i i n t e r e s t : 

q u e m a d r a o d u r a u t a r e , id v e r o m a x i m e i n t e r e s t . A c c r b i t a t e s v a r i a s , 

q u i b u s v i t a m o r t a l i s f e r e c o n t e x ! t u r , I e s u s - l h r i s l u s copiosa redem-

ptione s u a n e q u a q t i a m s u s t u l i t s e d in v i r t u t u t u m i n c i t a m e n t a , m a -

t e r i a m q ù e b e n e m e r e n d i t r a d u x i t : i t a p i a n e u t n e m o m o r t a l i u m q u e a t 

p r a e m i a s e m p i t e r n a c à p e s s e r e , n i s i c r u e t i t i s I e s u - C h r i s t i v e s t i g i i s 

i n g r e d i a t u r : Si sustinebimus et conregnabimus ( 2 ) . L a b o r i b u s i l l e 

(!) Jac. V, 4 . - (2) Il ad Tim. II, 12. 

e t c r u c i a t i b u s s p o n t e s u s c e p t i s , c r u c i a t u u m e t l a b o r u m m i r i f i c e v i m 

¿ e l e n i v i l n ° c s o l u m e x e m p l o , s e d g r a t i a s u a p e r p e t u a e q u e m e r c e d i s 

s p e p r o p o s i t a , p e r p e s s i o n ^ m d o l o r u m e f f e c i t f a c i l i o r e m : id enim 

quod inpraesenti est rnomentineum et lene tributa tionis nostrae, 

supra modum in sublimità te aeternum gloriae pondus operatur in 

coelis (1;. 

I t a q u e f o r t u n a t i m o n e n t u r , n o n v a c u ; t a t e m d o l o r i s p f f e r - e , n e c 

a d feU' i ' a l e m a e v i s e m p i l » > r . i i q u i d q u a m p r o d e s s e d i v i l i a s , s e d p o -

t i u s o b e s s e ( 2 ) : t e r r o r i s l o c u p ' e t i b u s e s s e d e b e r e I e s u C h r i s t i i n s u e -

t a s m i n a s (3 ) : r 8 t i o n e m d e u s u f o r i u o a r u m D e o l u d i c i s e v e r i s s i m e 

a l i q u a n d o r e d d e n d a m . 

D e i p s i s o p i b u s u t ì n d i s e x ì e l l e n s s e m a x i m i m o m e n t i d o c t r i n a 

e ; ? , q u a m s i p h i l o s o p l i i a i n - . h i a t a m , a t E c c l e s i a t r a d i d i t p e r f e c l a m 

p i a n e , e a d e m q u e e f l ì c i l u t n o n c o g n i t i o n e t a n t u m , s e d m o r i b u s t e -

n e a l u r . C u i u s d o c t r i n a e i n e o e s t f u r . d i m e n t u m p o s i t u r a , q u o d i u s l a 

p o s s e s s i o p e c u n i a r u m a j u s l o p ^ c u n i a r u m u s u d i s l i n g u i t u r . B o n a 

p r i v a t i m p o s s i d e r e , q u o d p a u ' o a n t e v i d i m u s , i u s e s t h o m i n i n a t u r a -

l e : e o q u e u t i i u r e , m a x i m e in s o c i e t a t e v i t a e , n o n f a s m o d o e s t , s e d 

p i a n e n e c e s s a r l u m Licitum est quod homo propria possideat. Et est 

edam necessarium od hunanam vitam {4 A t v e r o s i i l l ud q u a e r e -

r e t u r , q u a l e n i e s s e u s u m b o n o r u m n e c e s s e s i t , E c c l e s i a q u i d e m 

s i i : e u l l a d u b i U t i o n c r e s p o n d e i : quantum ad hoc, r<on debet homo 

habere res exteriores ut proprias sed ut communes, ut scilicet facile 

uliqu'S eas communicet in necessitale aliorum. Vnde A posto las 

diciU dioitibus hujus saeculi praecipe... facile tribuere, communi-

care (5) . N e m o c e r t e o p i t u l a l i a i i i s d e e o j u b e t u r , q u o d a d u s u s p e r -

l i n e a t c u m s u o s t u m s u o r u m n e c e s s a r i o s : i m m o n e c t r e d e r e a l i i s 

q u o i p s e e g e a t a d i d s e r v a n d u m q u o d p e r s o r a e c o n v e n i a t , q u o d q u e 

d e c e 8 l : nullus enim inconoenienter zizere debet (6 ; . S e d u b i n e c e s s i -

t a t i s a t i s e t d e c o r o d a t u m , o f G c i u m e s t d e e o q u o d s u p e r a t g r a t i f i c a r ! 

i n d g e n l i b u s . Quod supercst, date eleemosynam (7) . N o m i u s l i t i a e , 

ex e p t o in r e b u s e x t r e m i s , c f f i c i a i s l a s u n t , s e d c a r i t è l i s c h r i s t i a n a e 

q u a m p r o f e c t o l e g e a g e n d o p e t e r e i u s n o n e s t . S i d l e g i b u ? i u d i c i i s -

q u e h o m i n u m l e x a n t e c e d i t i u d i c i u m q u e C h r i s t i D e i , q u i m u l t i s 

m o d i s s u a d e t c o n s u e t u J i n e m l a r g i e n d i ; beatius est, magis dare quam 

accipere (8); e t c o ' l a t a m n e g a l a m v e p a u p e r i b u s b e n e f i c c n t i a m p e -

r i o d o e s t a s s i b i c o l l a t a m n f g a t a i n v e i u d i c a t u r u s . Quamdiu fecistìg 

uni ex hn fratribus meis minimis, mihi fecistis l 9 ) . - Q u a r u m r e r u m 

h s e c s u m m a e s t , q u i c u m q u e m t i o r e m c o p : a m b o n o r u m D e i m u n e r e 

a c c e p i t , s i v e c o r p o r i s e t e x t e r n a s i n t , s i y e a n i m i , o b l i a n e c a u s a m 

e c c e p i s s e , u t a d p e r f e c t i o n c m s u i p a r i t e r q u e , \ e l u t m i n i s t e r p r o v i -

d e n t i a e d i v i o a e , a d u t i l i t a t e s a d h i b e a t c e t e r o r u m . Halene ergo ta-

lentimi curet omnino ne laccai: habtns rerum afftuentiam, cigilet 

(l) Il Cor I V , 1 7 . - 2 ) M " t t h - XIX, 23, 24.—.3) Lue. Y Ì 24, 25 . - ( l ) l l -H Quaest . 
LXVl a. II."-(5) II"1 1 Q " a e s i - LXV, a. I ' . - t ò ) 11-11 Quaest . ^ .XXII , a. V1.-C7) Lue. 
X«, 41.—(8) A c t o r . XX, :iö. - (9) Matth. XXY, 40. 



ne a miiericordiae largitale torpescat; Mens arlem qua regitur, 
magnopere 'studeant ut usun atque utilitatem illius cum proximo 

partiatur (I). 
Bonis a u t e m i 'or tunae qui c a r e a n t , ii a b Ecclesia perdocenlur , 

non p r o b r o baber i , Deo iud i ce , p a u p e r t a t e m , n e c eo p u d e n d u m , quod' 
v ic lus l abore q u a e r a t u r . I d q u e c o n f i r m a v i l r e et fac to Chr i s l u s Do-
m i n u s , qui p ro sa lu te h o m i n u m egenus facias est, cum esset dices r> • 
c u m q u c e s s e t fiiius Dei o c D e u s i p s e m e t , v i d e r i l amcn a c pùta'rì 
fabri t i t tus voiui ' : q u i n c t i am m a g n a n i v i t a e pa r t em in ope re fabriii 
c o n s u m e r e n o n r e c u s a v i t . Nonne hie csl faber, fiiius Mariae' 3) 
I l u iu s d iv in i tà tem exempl i i n t u e n t i b u s , e a fac i l ius i n t e l l i g u n l u r 
ve ran , l ioroinis d ign i t a tem a t q u e e x c e l l c n t i a m in mor ibus , e s se hoc 
est m vi r tu te pos i tam v i r t u t em vero c o m m u n e mor ta l ibus pa t r imo-
n i u m , imis e t s u m m i s divi t ibus et p r o l e t a r i ! a e q u e pa rab i l e : neca l i ud 
quipptam quam v i r tu t e s e t mer i t a , in q u o c u m q u c r e p e r i a n t u r m c r -
c e d e m beat i tudin i a e t e r n a e s e q u u t u r a m . I m m o vero in calnmitoso-
rum g e n u s p r o p e n s i o r Dei i p s i u s v i d e t u r vo lun tas : beàtos enim 
l e s u s - C h n s t u s n u n c u p a t p a u p e r e s (4): i n v i t a i p e r a m a n l e r ad se 
solatì i c ausa , q u i c u m q u e i n l abore s in t a c l u e t u i5 : : in f imos et in iu r ia 
vexa tos c o m p l e c t i t u r o r l i a t e p r a c c i p u a . Q u a r u m c o g l i o n e rerum 
facile m lo r t una t i s d e p r i m i t u r t u m e n s a n i m u s , in a e r u m u o s i s de-
mis sus extol l i tur : a l t e r i ad faci l i ta te™, a i t e r i ad modest iam Hectun-
tur. S ic cup, turn s u p e r b i a e i n t e r va l lum e f f i c i t u r b r ev iu s . n e c diffi-
d i t e r i m p e t r a b i l e ul o r d i n i s u l r i u s q u e , i unc t i s «mice dexlr is co-
p u l e n l u r v o l u n t a t e s . 

Q u o s l a m e n , si c h r i s l i a n i s p r a e c e p l i s p a r u e r i n l , pa rum est a mi-
c i , a a m o r el tam f r a t e r n u s i n t e r s e c o n i u g a b i t . S e n t i e n t en im et 
in te l l igent , o m n e s p l a n e h o m i n e s a c o m m u n i pa ren te l ieo p roc r ea -
tes : o m n e s ad e u m d e m S n e m h o n o r u m t e n d e r e , qui D e u s est ipse 
qui a l l , cere bea t i t ud ine per fec la a t q u e absoh i l a et homines et A n -
g e o s u n u s potes t : s m g u l o s i tem p a r i t e r , e s so l e su -Chr i s l i beneficio 

s l e Z T . f ' S n U , l e m fi]i°r"ra D c i ™ < > « ° t o s , u t p lane neces -
s i tud ine f r a t e r n a c u m in t e r s e tun, e t i am c u m CI,r is to Domino , pri-
mogenito ,n multis fratribus, c o n U n e a n t u r . I t em n a t u r a e bona 
m u n e r a g r a t i a e i . v i n a e p e r l i n e r e c o m m u n i i e r el p r o m i s c e a d g e n u s 

ominurn u n i v e r s u m , n e c q u e m q u a m , n W d i , n u m , h o n o r u m coeles-

2 Te rT-1' m Ct ' ' C n d " : 4'lidem Dei, coheredes autem Christi (6 ) . 

J E * for?a o f f i c i r m a c W ^ q u a m Christiana phi ioso-
S Z f r ^ D n e ? U , Ó , U r U m P ° r L r C V i t e m p o r e c c r t a m e n omne 
v idea tur , ubi ilia in civili eonvic tu valerci? 

o J n T ™ T / a U S h 8 b e l E C C , e S i a V i a m ¡ " v e n i e n d a c cura t ion i s 
o s t e n d e r e ^ s e d admove t sua m a n u m e d i c i n e . N a m lota in eo est ut 
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ad d isc ip l inam d o c t r i n a m q u e s u a m excolat h o m i n e s a t q u e i n s t i t uâ t : 
c u i u s doc t r i nae s a l u b é r r i m o s viros , E p i s c c p o r u m e t Cle r i ope ra , 
quam la t i s s ime po tes t , cu r a t d e d u c e n d o s . D e i n d e p e r v a d e r e in á n i -
m o s n i t i tu r fleclereque vo lun ta te s , ut d i v i n o r u m discipl ina p r s e c e p -
t o r u m regi s e g u b e r n a r i q u e p a t i a n t u r . A t q u e in h&c par te , q u a e 
p r i n c e p s est a c p e r m a g n i m o m e n t i , quia s u m i n a u t i l i t a tum c a u s a q u e 
tota in ipsa cons i s t i t . Ecc les ia qu idem u n a p o t e s t m a x i m e . Q u i b u s 
e n i m i n s t r u m e lis ad p e r m o v e n d o s á n i m o s u t i t u r , ea s ib i l iane i p s a m 
o b c a u s a m t r ad i t a a I e s u Chr i s to sun t , v i r t u t e m q u o haben t d iv in i tus 
i n s i t a m . I s t i u smod i i n s t r u m e n t a sola s u n t , q u a e co rd i s a t t i n g e r e 
p e n e t r a l e s s i n u s a p t e q u e a n t h o m i n e m q u e a d d u c e r e u t obed ien tem 
se p r aebea t off icio, m o t u s a n i m i a p p e t e n t i s r ega t , D e u m et p rox imos 
c a r i t a t e di l igat s i n g u l a n ac s u m m a , o m n i a q u e a n i m o s o p e r r u m p a l , 
q u a e v i r tu l i s i m p e d i u n t c u r s u m . 

S a t i s est in h o c g e n e r e exempla v e t e r u m pau l i spc r cog i t a t ione 
r e p e t e r e . R e s e t f ac ta c o m m e m o r a m u s , q u a e dub i ta t ionem nu l l am 
h a b e n t : sc i l ice t c ivi lem h o m i n u m c o m r a u n i t a U m f u n d i t u s esse i n s t i -
t u a s c h r i s t i a n i s r e n o v a t a m : h u i u s c e v i r tu t e r enova t ion i s ad m e l i o r a 
p r o m o t u m g e n u s h u m a n u u i , i m m o r e v o c a t u m a b i i i ter i tu ad v i t a m , 
a u c t u m q u e p e r f e c l i o n e tan ta , ut n e c ex t i te r i t ulla a n t e a , n e c sit in 
o m n e s c o n s é q u e n t e s a e t a l e s f u t u r a ma io r . D e n i q u e I e s u m - C h r i s t u m 
h o r u m esse b e n e f i c i o r u i n p r i n c i p i u m e u m d e m et finem: ut « b eo 
profec ía , s ic ad e u m o m n i a r e f e r e n d a . N i m i r u m accep ta Evange l i i 
luce, c u m i n c a r n a t i o n i s Verbi l i o m i n u m q u e r e d e m p t i o n i s g r a n d e 
m y s t e r i u m o r b i s t e r r a r u m didicisset , vita l e s u - C h r i s t i D e i e t h o m i n i s 
p e r v a s i t civiu>tes, e i u s q u e fide et p r a e c e p t i s et l eg ibus to t a s i m b u i t . 
Q u a r e si soc ic ta t i g e n e r i s h u m a n i m e d e n d u m es t , r evoca t io v i tae 
i n s t i t o r u m q u e c h r i s t ¡ 8 n o r u m sola m e d e b i l u r . De soc ie t a t ibus e n i m 
d i l aben t ibus i l lud r e c l i s s i m e p r a e c i p i l u r , r e v o c a r i a d o r í g e n e s s u a s , 
c u m res l i lu i v o l u n t , o p o r l e r e . H a e c e n i m o m n i u m c o n s o c i a t i o n u m 
per fec t io es t , de eo l a b o r a r e i dque a s s e q u i , c u i u s g r a t i a i u s t i l u t a e 
sun t : i ta ut raotu* a c t u s q u e soc i a l e s e a d e m causa par ia t , q u a e 
p e p e r i t s o c i e t a t e m . Q u a m o b r e m dec l ina r i ab ins t i tu to , c o r r u p t i o 
esl: ad i n s l i t u l u m , r e d i r e , s a n a t i o . V e r i s s i m e q u e id q u e m a d -
m o d u m de loto r c i p u b l i c a e co rpore , e o d e m m o d o de i l io o r d i n e 
c iv ium d i c i m u s , qui v i t a m s u s t e n t a n t ope re , q u a e e s t l onge m a x i m a 
m u l t i t u d o . 

N e c Lamen p u t a n d u m . i n co l end i s u n i m i s lotas e s s e Ecc les i ae 
c u r a s ita det ìxas , u t e a neg l iga t q u a e ad v i tam p e r t i n e n t m o r t a l e m 
ac t e r r e n a m . — D e p r o l e t a r i i s n o m i n a t i m v u l t e t con tend i t u t e m e r g a n t 
e m i s e r r i m o s t a t u f o r l u n a m q u e m e l i o r e m e d i p i s c a n t u r . A t q u e in id 
coi f e r t hoc ipso o p e r a m n o n m e d i o c r e m , quod v o c a l et in s l i tu i t ho-
m i n e s ad v i r l u l e m . M o r e s e n i m c h r i s t i a n ! , ubi s e r v e n t u r in t eg r i , 
p a r t e m a l i q u a m p r o s p e r i t a t i s s u a s p o n t e p a r i u n l r e b u s e x t e r n i s qu ia 
conc i l i an t p r i n c i p i u m a c fon t em o m n i u m h o n o r u m D e u m : c o e r c e n t 
g e m i n a s v i tae p e s t e s , q u a e n i m i u m saepe h o m i n e m e f ñ c i u n t in ipsa 
o p u m a b u n d a n t i a m i s e r u m , r e r u m 8ppe t en t i am n i m i a m e t vo lup ta tum 



s i t im ;i): con ten t i d c n i q u e c u l t « v i c t u q u e f r u g i , v e c t i g s ì p a r s i m o n i a 
s u p p l a n t , p rocu l a vi t i is , q u a e n o n modo c x i g u a s p e c u n i a s , sed m a -
x i m a s e l i am cop ies e x h a u r i u n t , e t l'-utn p a t r i m o n i a d i s s i pane b e d 
p r a e t e r e a . ut b e n e h a b e a n t p r o l e t o r i i , r ee t a p rov ide t i e s t i t u e n d i s 
f o v e n d i s q u e ret>us q u a s a d s n b l e v a n d a m e o r u m inopiaro in te l l iga l 
conduc ib i l e s . Quin in h o c e t i a m g e n e r e b e n e f i c i o r u m ita s e m p e r e x -
ce luit. ut a b ipsis i n i m i c i s p r a c d i c n t i c n e ef t ' e ra lur . E a vis e r a t a p « d 
ve tus t i s s imos c h r i s t i a n o s c a r i t a t i s m u t u a e . u t pe<-saepe sua se re 
p r i v a r e n t , op i lu l and i c a u s a , d i v i t i o r e s : q u a m o b - e m neqw.. qtiisqtirtm. 
egens erat inter illos i l ) . D i a c o n i s , in id nomina t im o r d i n e ins t i tu to , 
d a t u m ab Apos to l i s n e g o t i u m , u t quo t i , l i anae b e n e f i c a r tiae e x e r c e -
r c n t mun ia : >-c P a u l u s A p o s t o l u s , ets i s - , l l i i : i tud ined i s ' . r i - tusomnium 
E c c l e s i a r u m , n i b i l o m i n u s d a r e s e i n laboriosa i t inera uou dubi tavi t , 
quo ad t e n u i o r e s c h r i s t i a n o s s t i p e m p r a e s e n s fifferret. C u i u s g e n e r i s 
p e c u n i a s . a c h r i s t i a n i s in u n o q u o q u e c o n v e u l u u ' t r o col la tes , depo-
sita pietatis r i u n c u p a t T e r t u l l i a n u s , q u o d si ¡licet j n s u m e r e n t u r 
egenis atendis hamandisque, et pueris ae puettis re ac parentibus 
desùlutis, inque domesticis senibus, item naufrogts (2). 

H i n c s e n s i m illud ext i t t P a t r i m o n i u m , quod re l ig iosa c u r a tom-
q u a m r e m f a m i l i ä r e m i i i d i g n t i u m Ecclès ia cus todivi ! . I m m o v e r o 
subsidia m i s e r a e plebi , r e m i s s s rogand i v e r e c u n d i a , comparav i ! . 
N a m e! locup le l ium e t ' i n d i g e n t i u m c o m m u n i s p a r e n s , exci la là ub ique 
t d exce l lon tem m a g n i t u d i n e m c a r i i a t e , col legia condidi t soda l ium 
r e l i g io so rum, a l i a q u e u t i l i l e r p e r m u l t a ins t i tu i t , q u i b u s opem I' r e n -
l ibus, g e n u s m i s e r i n r u m p r o p e n u l l u m esse ! , quod solat io c a r e r e i . 
Hodie q u i d e m mul t i , q u o d e o d e m mode l 'acero olim e thn ic i , a l a r -
" u e n d a m t r a s g r e d i u n i u r E c c l e s i o m h u i u s e l i sm lam e g r e g i a e c a r i l a -
lis: c u i u s in locum s u b r o g a r e v i s u m est cons t i tu t am legibus pub ! i c i s 
bene f i ccn t i am, Sed q u a e c h r i s t i a n a m ca r i t a t em s u p p l e a n t . to tam se 
ad a l i enas p o r r i g e n t e m u t i l i t a l e s , a r t e s h u m a n a e n u b a e r e p e r i e n t u r . 
Ecc les i ae s o l i u s e s t i l ia v i r t u s , q u i a Disi a s a c r a t i s s i m o lesu Chr i s t i 
C o r d e duc i t u r , nul la e s t u s p i a m : vngn tu r a u l e m a C h r i s t o long iu - , 
q u i c u i n q u e ab Eccles ia d i s c e s s o r i ' . 

At v e r o n o n po tes t e s s e d n b i u m q u i n , ad id quod e s t p r o p o s i t u m , 
ea q u o q u e , q u a e in homi r . um p o t e s t a t e s u n t , a d i u m e n t a r e q u i r a n t u r . 
O m n i n o o m n e s , ad q u o s c a u s a p e r l i u e t , eodem i n t e n d a u l i d e m q u e 
l a b o r e n t p ro r a t a p a r t e u e c e s s e est . Quod l isbel q u a m d a m c u m 
m o d e r a t r i c e m u n d i P r o v i d e n t i a s imi l i t ud inem: fe re en im v i d e m u s 
r e r u m e x i t u s a q u i b u s c a u s i s p e n d e n t , ex e a r u m c m n i u m e o n s p i r a -
t i o n e p r o c e d e r e . 

l a m v e r o quo ta p a r s r e m e d i i a republ ica e x p e c t a n d a s i t , p r a e s t a t 
e x q u i r e r c . — R e m p r . b l i c a m l ice l oco in tol l ig inms non quali p o p u l u s 
u t i t u r u u u s ve l a l t e r , sed q u a l c m et vu i r ec t a r a t i o n a t u r a e c o n -
g r u e n s , et p r o b a n l d i v i n a e d o c u m e n t a sap ien t i ac , q u a e N o s ipsi 

(1) mtorumest c.ipklitas. I Tira. VI, !0.-(2| Act. IV. a - ® Apol. 
,1, XXXIX 

n o m i n a t i m in l i t ter is Eucyc l i c i s d o e l v i t a t u m c o n s t i t u t i o n e c u n s t i a n n 
exp l i cav imus . I t e q u e p e r q u o s c i v i t a s r e g i t u r , p r i r cum c o n t e r r ò o p e -
rara g e n e r a t i m a t q u e u n i v e r s e d e b e l l i to la r a t i o n e l egum a t q u e i n s l i -
t u l o r u m , sci l icet e f l i c i endo u t e x i p sa c o n f o r m a t i o n « a tque a d m i n i -
s t r a t i o n e r e ipub l i cae ul l ro p r o s p é r i t é s t am c o m m u i . i t a t i s q u a m 
p r i v a t o r u m ef f lo rcsca l . Id e s t e n i m c iv i l i s p r u d e n l i a e m u n u s , p r o -
p r i u m q u e e o r u m q u i p r a e s u n l , o f f i c i u m . N'unc vero illa m- .x ime 
e fBc iun t p r o s p e r a s c iv i la tes , m o r u m prob i t aa , r e c l e a t q u e o rd ino 
cons l i l u t s e fami l iae , cus todia religioni» a c ius t i t i ae , o n e r u m p u b l i -
c o r u m c u m m o d e r a l a i r r o g a t i o , t u m a e q u a p a r t i t i o . i u c r e n i e n t i u r l i i i m 
e t m e r c a t u r a e . florens a g r o r u m c u l t u r a , e l si q u a s u n t a l ia g e n e r i s 
e i u s d e m , q u a e quo m a i o r e s t u d i o p r o v e l . u n t u r , co mel ius su> t v ic tur i 
c ives e t b e d i u s . - H a r u m i g i t u r v j r t u t e r e r u m in potes to tc r e c l o r u i n 
c iv i ta t i s es t , u l c é l e r i s p r o d e s s e o r d i n i b u s , s i c e l p r o l e t a r i o r u m c o n -
d i t ionem i u v a r e p l u r i m u m : i d q u e i u r e s u o op t imo , n e q u e ul 'a cura 
i m p o r t u n i t a t i s s u s p i c i o n e : d e b e t e n i m r e s p u ! lica ex lege m u n e r i s 
sui in c o m m u n e consumere. Q u o m i e r a c o m m o d o r u m copia p r o v e n e z 
rit ex h a c g e n e r a l i P rov iden t i a m a i o r , éo m i n u s opor teb i t a l i as ad 
opiGcum sa lu tem e x p e r i r i vias . 

• S e d illud p r a e t e r e a c o n s i d e r a r i d u m , quod r e m a l t i u s a t t ing i t , 
u n a m civi ta t is e s se r a t i o n e m , c o m r a u n e r a s u m m o r u m a t q u e i n f i -
m o r u m . S u n t n i m i r u m p r o l e t a r t i pa r i i u r e c u m locuple t ibus na tu r a 
c ives , h o c e s t p o r t e s ve r a e vi ta m q u e v iven tes , u n d e cons t a t , i n t e r i e c -
tis famil i is , c o r p u s r e ipub l i cae : u t n e i l lud a d i u n g a t u r , io o m n i u r b e 
eos esse n u m e r o l o n g e m á x i m o C u m ig i tu r i l lud s i t p e r a b s u r d u m , 
part i ¿civium c o n s u l e r e , p a r t e m neg l i ge r e , consequi l .u r , in sa lu te 
c o m m o d . s q u e o rd in i« p r o l e t a r i o r u m tue.ndis c u r a s d e b i t a s co l locar i 
pub l i ce òpo r t e r e , n i fi.»t, vio! i t u m i ri iusti l i im, s u u m c u i q u e t r i b u e r e 
p r a e c i p i e n t e m . Q u a d e r e s a p i e n t e ! ' S . T h o m a s : S ì c t t f pars et ,tolum 
quodammodo sunt idem, ila id, quod est lolius. quodammodo est 
partis (1). P r o i n d e i n offiei is n o n peuc i s ñ e q u e l ev ibus populo b e n e 
consu l en t i u r a p r inc ipura . i l lud i n p r imis eu i iue t , ut u n u m q u e m q u e 
c iv ium o rd inem s e q u a b i l i t e r t u e a o t u r , ea n i m i r u m , qu*tc distributica 
appel l&tur , ius t i t ia i n v i o l a t e s e r v a n d a . 

Q u a m v i s a u t e m c i v e s u n i v e r s o s , n e m i n e e x c e p t o / c o n f e r r o aliquid, 
m s u m m a m b o n o r u m c o m r a u n i u m neces^e s i t , q u o r u m a l iqua p a r s 
v j r i l i s s p o n t e rec id i t i n s i n g u l o s , t a m e n i d e m e t ex aequo c o n f e r r e 
n e q u á q u a m possun t . Q u u l c s o u m q u e s i n t in imper i i g e n e r i b u s vi i ' i s-
s i tud ines , p e r p e t u a f u t u r a s u n t e a in c iv ium s ta tu d i s c r imina , s i n e 
q u i b u s n e c esse , d e e cogi ta r i s o c i t n s ulla p o s - e t . O m n i n o n e c a s s e 
e s t quosdam r e p e r i r i , qui s e r e i p u b l i c a o d e d a n t , qui lego.s c o n d a n l , 
qui iu s d i can t , d e n i q u e q u o r u m Consil io a t q u e a u c t o r i t a t e nego t i a u r -
b a n a , r e s belJicae a d m i n i s l r e u t u r . Q u o r u m v i r o r u m p r i o r e s e s s e p a r -
tes , e o s q u e h a b e n d o s in o m n i p o p u l o p r i m a r i o s , n e m o non v¡det, 
p r o p t e r e a q u o d t o m m u n i bono d a n t ope ra ra p r o x i m e a t q u e e x c e -
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llcnti rat ione. Contra vero qui in a r t e aliqua exercen tur , non ea, 
qua il lì, ra t ione nee ¡¡ídem muner ibus p rosun t eivitoti: sed tamen 
p l u r i m u m e l ipai, quamquam minus directo, ulilitati re ipubl icae i n -
serviunt . Sane sociale bonum cum debeai esse c iusmodi , ut homines 
eius Cant adempt ions meliores , est profecto in v i r tu te praecipue 
collocsndum. Nihiiominus ad bene constituían) c ivi ta tem suppedi ta-
tio quoque per t inet honorum corpor i s a lque e x t e r n o r u m , quorum 
usus est necessariut ad actum virtulis ¡t !. l amvero h i s pariendis bo-
n i s est proletariorum maxime eltica.v ac necessar ius labor, s ive in 
agris ar tem atque monum sive in officinis axe rcean t . Immo eorum» 
in hoc genere vis est a tque e f f ic ien t« tanta, u t illud verissimum sit, 
non al iunde quam ex opifieum labore, gigni divit ias civitatuin. Iubet 
igitur aequi tas curam de proletario publice geri , ut ex eo, quod in 
comcnur,em affer l utilitatem percipiat ipse '«liquid, ut tectus, ut vesti -
tus, u t salvua vitam to lerare minus aegre possit. Uude consequi lur , 
favendum rebus omnibus esse quae conditioni opifieum quoquo 
modo videantur profuturae . Quae c u r a tantum abes t u t noeeat cu i -
quam, ut potius profu tura s i t universis , qui non e s s e omnibus modis 
eos miseros, a qu ibus tam necessar ia bona p roüc i scun tu r , p r o r s u s 
in te res t reipublicae. 

Non civem, ut diximus, non familiom absorber i a reipubiica r e c -
tum est; suam utr ique facultatem sgendi cum l iber ia te pe rmi t i e re 
aequum est, quantum incolumi bono communi ' et s ine cuiusquam 
iniuria potest: Nihi iominus eis, qui ¡ imperanl , v idendum u t c o m -
munita tem eiusque par tes tucantur . Communi la tem quidem, quippe 
quam summae potestali conservandam natura commis i ! usque eo, u t 
publicac custodia salulis non modo suprema lex, sed tota causa si t 
ra t ioque principatus; par les vero, quia procura t ionem reipubl icae 
non ad utilitatem c o r u m , q u i commissi sunl , n a t u r a per t inere , philo-
sophic par i te r et fides Christiana cousent iunt . C u m q u e imperandi 
facul tas proficiseotur a Dee, e iusque si t commuuica t io quaedam 
summipr inc ipa lus , gcrcnda ad exemplar es! polcstat is divinae, non 
minus rebus singulis quam universis cura pa terna consulenl is . Si 
quid igitur detr imenti oliatura sii au t impendeal r e b u s communihus , 
aut s ingulorum ordinum ral ionibus, quod sanar ì au t prohiberi alia 
ra Lione non possit, obviam iri auc 'o r i l a le publica necesse e s t . -
Atqui in teres t saluti« cum publicae, turn privatac paca tas esse r es et 
composilas: item dirigi ad D i i iussa na tu r aeque principia omnc con-
viclus domestici disciplinen): obseruar i *t coli re l ig ionem: florero 
privatim ac publice mores Íntegros: sanc tam re t ine r i iustitiam, nec 
al teros ab olteris impune violari: validos adolescere c ines , iuvaadae 
tu landaeque , si respoa tu le t , civitati idóneos . Quamobrcm si quendo 
fiat, u tqu ipp iam tu rba rum impendeal ob secces ionem opifieum, out 
quippiam ta rba rum impendeat ob secessionem opif ieum, out i n l e r -
missasex composita operes: ul nalural ia (amilioe n?xa apudpro le lo-
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rios re laxen tur : ul religio in opificibus violeiur non sa lis impert iendo 
commodi ad officia pieiat is : si per iculum in officinis integritati mo-
rum ingrua l a sexu promiscuo, aiiisve perniciosis invilamentis 
peccandi : aut opifieum ordinem herilis ordo iniquis p r e m a t o n e r i h u s 
vel a l ienis a persona a c dignitate humana conditionibus affligat: si 
valetudini nocea tur o p e r e immodico, ncc adsexum ae la t emre accom-
modalo, h ' s in causs is p iane , adhibende, cerlos inira fines, vis et 
auc lor i las l egum. Quos t ines eadem, quae legum poscit opem, caus-
sa de te rmina l : videlicet non plura suscipienda legibus, nec ul tra 
progredie ' idum 1 quam incommodo rum sanatio, vel periculi dapulsio 
requirot . 

l u r a quidem, in q u o c u m q u í sin!, sáne le servando sunl : a lque ul 
suum smgul i l e n e a n t , debet poteslas publica providere, propu : sandis 
o tque ulciscendis in iu r i i s . Nisi quod in ipsis protegendis privatorum 
ìur ibus , praecipue e s t inf i rmorum alque ino. um habenda rat io S i -
quidem natio divitum, su i s sepia praesidiis, minus eget tutela publica: 
m se rum vulgus, nu l l i s opii>us su i s lutum, in patrocinio re ipubacae, 
maxime, n i t i tu r . Quoc i rca mercenar ios , cum in 'multitudino agoni) 
n u m e r e n t u r , debet c u r a provident iaquo singular i complecti respu-
blice. 

Sed quaedam moior i s momenti praesta! nominatim pers t r ingere . 
—Capu l alcm est, impe r io ac munimento legum tutori privatas por-
sess iones opor te re . l ' o t i s s imumque , in lanío iam cupiditaium ardore 
cont ihenda in officio p l ebs : n a m s i ad meliora contendere concessum 
est n o n repugnan te ius t i t ia : at alteri , quod suum est, de t rahore , ac 
per speeiem a b s u r d o e cuiusdam aequabil i tal is in for tunas alienas 
involare, iustitia vetot n e c i p s a communis utilitatis ratio sinit. Ulique 
pars opifieum longo m a x i m a res meliores honesto labore comparare 
sino cuiusquam iniuria malunt : verumtamen non pauci n u m e r a n l u r 
pravis imbuti o p i n i o n i b u s r e rumque novorum cupidi, qui id ogunt 
omui ra t ione ut t u r b a s movean t , ac ce teros ad vim impellant . I n l e r -
sil ig i tur re ipubl icae auc to r i l a s , iniectoque concilatoribus freno, ah 
opifieum mor ibus c o r r u p l r i c e s ar les , a legi l imisdomiuis periculum 
rap inarum coercea t . 

Longinquior vel o p e r o s i o r labos, a lque opinaiio cu r i ae mercedis 
causara non r a r o da u t ar l i l ìcibus quamobri 'm opere se solvant ex 
Composilo, c t ioque d e d a n t voluntario. Cui quidem incommodo usitelo 
et gravi modendum pub l i ce , quia g e n u s islud, cessatiodis non heros 
dumtaxal , a lque op i f ices ipsoa affici! darono, sed merca lur i s obesi 
reique publ icae u t i l i l a t ibus : cumque houd procul esso a vi turbisque 
soleat, saepe n u m e r o tranquii l i tatem publicam in discrimen ad-
duci!. Qua in r e illud m a g i s efficax ae salubre, an tever le re auc lor i -
laie legum, m a l u m q u e ne e r u m p e r e possit prohibere, omotis mature 
causis, uude d o m i n o r u m a lque oper8r iorum conll ictus videalur ex-
t i tu rus . 

Similique modo p l u r a sun t in opifice, praesidio mupienda re ipu-
blicae; ac p r imum a n i m i bona, Siquidem vita mor ta l i s quamlumvis 



b o n a et oplabil is , non ipsa t a m c n i l l u l est u l t imum, ad i juod nati s u -
m u s r a e d via t an tum nodo a t q u e i n s t r u m e n t u m a d a n i m i v i t am p e r s -
pic ient ia v e r i e t S m o r e ' b o n i c o t n p l e n d a m . A n i m u s est , q u i e x p r e s s u m 
g e r i i imag inem s i m i l i t u d i n c m q u c d i y i n a m , e t in quo p r inc ipa tu s illc 
r ec ide i , per quem d o m i n a r e i u s s u s e s t h o m o in i n t e r i o r e s n a t u r a s , 
a t q u e e f t icere u l ih ta t i suae t e r r a s o m n « s et mar i a p a r e n t i a . Heplcte 
terram et subiicite earn: et do mina mini pisclbus maris et volatilibus 
coeii et unicersis animantibus, quae mooenlur super terram. (1) S u n t 
o m n e s h o m i n e s h a c i n re p»res , n e c q u i p p i a m est quod i n t e r d iv i tes 
a l q u e inopes do ra inos e t f a m u l o s , i n t e r p r inc ipes p r i v a l o s q u e dilì'e-
r a i : nam idem domimi* omnium (2). X e m i n i i icet h o m i n i s d ign i t a t em 
de q u a Deus ipse disponi t cwn magna recerentia, i m p u n e v io l a re , 
n c q u e ad earn pe r f ec t ionem i m p e d i r e c u r s u m , q u a e s t v i t a e i n c o e l i s 
s e m p i t e r n a e c o n s e n t a n e a . Q u i n et iam in hoc g e n e r e t r a c t a r i s e non 
c o n v e n i e n t e r n a t u r a e s u a e , 8 n i in ique s e r v i t u t e m s e r v i r e ve l ie , n e 
sua quidern spon t e homo po tes t : n e q u e eu im de i u r i b u s a g i l u r , c e q u i -
b u s ¿it i n t e g r u m homin i , v e r u n i de off ici i* a d v e r s u s D e u m q u a e n e -
cesse est s o n d e s e rva r ! . 

H i n c consegu i t u r r equ ies o p e r u m e t l a b o r u m por f e s t o s d k s n e -
cessa r ia . id la men nemo i u t e l l i g - t de m a i o r e q u a d a m ine r t i s oli i 
u s u r a , mu l toque mio us de c e s s a ti e. ne, q u a lem militi i x p e l u n t . l a u -
t r ice v i ì io rum et ad e f fus ione« p e c u n i a r u m adiu ' . r ice, s e d o m n i n o do 
r e q u i r e o p e r u m p e r r e l ig ionem c o n s a c r a t a . C o n i u n c t a c u m re l ig io -
n e quìes sevoca i h o m i a e m a l a b o r i o u s n e g j t i i s q u e vi tue quol i - i ianue 
ut ad cog i tanda revoce t b o n a c o e l e s t i i , t r i b u e n d u m q u o c u l t u m uu -
mini a e t e r n o i u s t u m a c d e b i t u m . I l a e c m a x i m e n a t u r a a l q u e l iaec 
c a u s s a qu ia i i s o s t i a d ies f e s t o s c a p i e n d a e : quod D e u s e t i a t c s tu -
m e n t o ve ieri p raec ipua lege s t t ax i l : Me/nento ut diemsubbaU sancci-
fiees (3); et facto ipso suo d o c u i t , a r e i n a r e q u i e t e s t a l im p o s t e a q u a r a 
f a b r i c a t u s h o m i n e m e r a t s u m p l a : llvquwvit die sepiimo ab unicerso 
opere quod pairarat ;4L. 

Quod ad l u t e l j i n h o n o r u m , c o r p o r i s e l e x t e r n o r u i n p n m u m o m -
n ium eiipeTe mi se ros opif ìces e s a e v i l i a o p o r i e t h o m i ù u m c u p i d o r u i r i 
pe r son i s p ro r e b u s ad q u o e s t u m i i l e m p e r a n t c r a b u t e n l i u m bc i l i c e t 
t a n t u m exigi oper i* , u ì h e b irc-H a n i m u s l a b o r e ni mio , u n a q u e c o r p u s 
de fa t iga l ion i s u c c u m b a t , non ius l i l i a , n o n l i u m a n i t a s pal i ' .ur . lu 
h o m i n e , s i c u t o m r i i s n a t u r a s u a , i t i et vis e f h e i e n s cer l i s e s t c i r c u m -
sc r ip t a fiuibus, e x t r a q u o s e g r e d i n o n po te s t . A c u i t u r illa quidern 
exe rc i t a t i one a l q u e u».u, sed h a c t a m c n * lege ut a g o r e in l e rmi l l a t 
idemii ' iem e t acqu ie sca t . D e q u o t i d i a n o igi u r ope re v i d e n d u m ne iu 
p lu r e s e x t r a h a t u r h o r a s . ' q u a i u v i r e s s inar4 t . I n t e rva l l a v e r o u - i i e s -
cend i q u a n t a esse o p o r t e d , e x v a r i o g e n e r e ope r i s , ex à d i i i n i t i s lera-
porurn et l o c o r u m , ex i p s a o p i l i c u m v a l e t u d i n e i u d i c a n d u m . Q u o r u m 
e s t o p u s lapidem e te r ra e x c i u d e r e , a u t f e r r u m . aes . a l i u q a e id g e n u s 
r i fodere p e n i t u s abd i t a , e c r u m l a b o r , q u i a m u l t o m a i o r e s t i d e i q u e 
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va le tud in i gravi? , c a m brev i to te t e m p o r i s est c o m p e n s a n d u s . Anuf 
q u o q u e d isp ic ienda t empora : qu ia n o n r a r o idem op«rae g e n u s e l io 
t empore faci le est ad l o l e r a n d u m , a ' i o au t to le re r i nulla r e t t o n e 
potes t , au t s i n e s u m m a di f f icu l t - te non p o t e s t . 

D e n i q u e quod t a c e r e en i l ique v i r a d u l t a opta te b e n e q u e val idus 
potes t , id a f emina p n e r o v e non est a e q u u m p o s t u l a r e . I m m o d e p u e -
r i s .va lde c a v e n d u m j n o p r i u s officina c a p i a t , quam corous , i n g e n i u m , 
a n ì m u m sali* f inmaver i t »»etns. E r u m p e n t e s e n i m in puerizia v i res , 
ve lu t h e r b e s c e n t e m v i r id i i a tem, a g i t a l i ó p r aecox elidil : qua e x re 
o m n i s est ins l i lu t i^ p u e r i l i s m i e t i t u r a . S i c ce r t a q u a e d a m ar t i f ic ia 
m i n u s ap te con veni u n i in f eminas ad o p e r a domes t i ca n a l a s : q u a e 
quidern opera et l u e n h i r m a g n e p e r e in m u l i e b r i g e n e r e d»cus , et l i -
b e r o r u m ins t i tu t ion i p r o s p e r i la t ique f a m i l i a e n a l u r a r e s p o n d e n t . 
U n i v e r s e a u t e m s to tua tu r , t an tum e s s e opi f ic ibus I r ibuendum olii, 
q u a n t u m c u m v i r ibus c o m p e n s e t u r l a b o r e c o n s u m p t i s ; quia d e t r i t a s 
usa v i res debet cessa li 0. r e s l i ' u e r e In o m n i ob l iga t i ons ; q u a e d o m i -
n i s a l q u e a r t i f i r ib ' i s iov iccm cont ra i la t u r , h a e c s e m p e r a u t a d s c r i p l a 
aut. t a r i la condit io inPs t . n t r i q u e g e n e r i q u i e s r e n d i ut c a u t u m sit: 
n e q u e enirn h o n o s t u m esse l c o n v e n i r e s e cue , quia n e c p o s t u l a r e 
c u i q u a m fas e s t , n e q u e s p o n d e r e n e g l c c t u m of i ì c io rum, q u a e v e 
Deo vel sibimetips» h o m i n e m obs ' . r ingr ih t . 

R e m h o c loco a t l i n g i m u s sa i magn i m o m e n t i : q u a e rec te i n t e l l i -
g a t u r noces se es t , in a l l e r u t r a m p a r t e m ne p e c c e t u r Videl icet s»-
larii d e f i n i t u r l ibe ro c o n s e n s u m o d u s : i l f q u e d o m i n u s re i , pacta 
m e r c e d e pe r so lu t a , l i be r av i s se f idem, n e c u l l ra d e b c r e q u f d q u a m 
v ide^ tur T u n c so lum fieri i n iu s t e , si ve l p r e t i u m d o m i n u s so l idum, 
voi obl ig^las a n i fex o p e r a s r e d d e r e lo tus r e c u s a r é t ; b i s c aus i s r é c l u m 
esse p o t e s t a t e m poli t icam i n t e r c e d e r e , u t s u u m cu ique ius i n c o l u m e 
sii , sed p rae t e r a r.ullis. Cui a r g u m e n t i l i o n i a e q u u s r e r u m iudes non 
fac i l e , n e q u e in to tum asser . t i ' i tur , qu ia n o n es l absolu ta o m n i b u s 
pa r t ibus : m o m e n t u m q u o d d a m rol ionis a b e s l max imi ponde r i s . H o c 
est en im ope ra r i , e x e r c e r c s e r e r u m c o m p a r a n d a r u m c a u s a , q u a e 
s int ad v a r i e s v i tae u s u s , p M i s s i m u m q u e a d tu i t i onem su i n e c e s -
s a r i a c . In sudore cu litis (ai eesecr is pane 1). 

J lnque duas ve lu t n o t a s habet. in h o m i n e labor n a t u r a i n s i t a s , n i -
m i r u m ut personalis s i t , qu ia vis a g e n s a d b a e r e t p e r s o n a e , a tque 
e i u 3 o m n i n o est p ropr i a , a q u o e x e r c e l u r , e t c u i u s est ulililfile ne ta t 
de inde ut s i i neecssarìus, oh h a n c c a u s s a m , quod f r u c t u s l a b o r u m es i 
homin i o p a s ed vil-ra t uenda ro : v i t a m ' e u t e m lucr i ipsa r e r u m , cu : 
m a x i m e p a r e n d u m , n a t u r o i u b e i . I s m v o r o si ex ea d u m l a x a t p a r t e 
spec t e tu r quod pe r sona l i s e s t , non est d u b i u m quin i n t e g r u m opiGei 
sit p a c t a e m e r c e d i s a n g u s t i l i finire m o d u m : q u e m o d m o d u m en im 
o p e r a s da l iMe v l u n t a t ? , s ic e t o p e r o r u m m e r c e d e vel t enu i vel 
p iane nul la c o n l e n l u s esse v o l u n t a t e p o t e s t . S e d longe a l . l e r i ud ican -
dum si c u m r a t i o n e personalità^ r a t i o c o n i u n g . ' u r necessitatis, c o -
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gi ta t ione q u i d e m n o n r e a b ilia separab i l i^ . R e a p s e m a n e r a in vi ta , 
c o m m u a e s ingu l i s Officium est, cui s ce lu s est deesse . I l i n e ius r e p e -
r i e n d a r u m r e r u m , q u i b u s v i la s u s t e n t a l u r , neces sa r io nasc i t u r : q u a -
r u m r e r u m f a c u l t a t e m i n f i m o cu ique non n i s i q u a e s i t a l a b o r e m e r c e s 
supped i l a t . Es to i g i t u r , ut opifex a l q u e h e r u s ì ibore in idem p lac i tum, 
a c n o m i n a t i m in s a l a r i i m o d u m c o n s e n t i a n t : subeat l a m e n s e m p e r 
a l iqu id ex iust i t ia n a t u r a l i , i dque l ibara pac i scen t ium voi un la te m a i u s 
e t a n t i q u i u s , sc i l ice t a l e n d o opif ici , f rugi qu idem et b e n e mora to , 
h a u d i m p a r e m esse m e r c e d e m o p o r t e r e . Quod si n e c e s s i t a t e opifex 
c o a c l u s , au t mali p e i o r i s m e t u p e r m o t u s d u r i o r e m cond i t ionem a c -
c ipia t , q u a e , e l i ams i nolit» acc ip i endam sii , quod a d o m i n o vel a r e -
d e m p t o r e o p e r u m i m p o n i t u r , i s tud qu idem e s t s u b i r e v im, cui ius t i t ia 
r e c l a m a t . 

V e r u m t a m e m i n h i s s im i l i busque causs i s , q u a l e s ilio s u n t in u n o 
q u o q u e g e n e r e a r t i f i c i i quo ta s i i e l a b o r a n d u m h o r a , q u i b u s p r a e s i d i i s 
va le tudin i m a x i m e i n o f f i c in i s c a v e n d u m , ne m a g i s t r a t u s i n f e r a t s e s e 
i m p o r l u n i u s , p r a e s e r t i m c u m a d i u n c t a tam var ia s in t r e r u m , t e m p o -
r u m , locorura s a t i u s e r i t e a s r e s i ud i c : o r e s e r v a r e co l l eg io rum, de 
q u i b u s i n f r a d ic tu r i s u m u s , a u t s l iam i n i r e v i am, qua r a t i o n e s m e r -
c o n a r i o r u m , uti p a r s e s t , s a lvao s in t acceden te , si r e s pos tu lave r i t 
tu te la p r a e s i d i o q u e r e i p u b l i c a o . 

M e r c e d e m si f e r a t op i fex sa t i s a m p l a m ut ea s e u x o r e m q u e e t 
l ibero» tuer i c o m m o d u m quea t , focile s tudebi t p a r s i m o n i a e si s ap i t , 
e f f ic ie tque , qu«d ip sa v i d e t u r n a t u r a m o n e r e , u l dc t rac t i s s u m p t i b u s , 
a l iqu id e t i am r e d u n d e t , quo sibi ì i cea l ad mod icum c e n s u m p e r v e n i -
r e . N e q u e e n i m e f f i c a c i , r a i i o n e d i r imi c a u s s a m , d e q u a a g i t u r , pos se 
v id imus , nisi hoc s u m p t o e t cons l i tu lo , ius p r i v a t o r u m b o n o r u m s a n -
c tum e s so o p o r t e r e . Q u a m o b r o m favore bu i e ¡uri leges d e b e n t , fct 
quoad potes t , p r o v i d o r e ut q u a m p l u r i m i ex m u ' t i t u d i n e r e m h a b e r e 
ma l in t . Q u o fac to , p r a e c l s r a o u t i l i l a tes c o n s e c u t u r a e s u n t ; a c p r i -
mura ce r t e a e q u i o r p a r t i l i o b o n o r u m . V i s e n i m c o m m u l a l i o n u m 
civi l ium in duas c i v i u m c l a s se s divisiL u r b e s , i n m e n s o i ter u t r a m q u e 
d i s c r i m i n e int"eriect-r E s u n a p a r t e fac t io p raepo tens , quia p raev ides : 
q u a e c u m o p e r u m e t m e r c a t u r a e u n i v e r s u m g e n u s sola po t i a t u r 
f a c u l t a t e m o m n e m c o p i a r u m ef fcc t r icem ad sua commoda a c r a t i o n e s 
t r a b i t , a t q u e in i p sa a d m i n i s t r a t i o n s re ipub l i cae non parurn potes t . 

E x a l t e r a inops a t q u e in f i rma mul t i tudo . exu lce ra to a n i m o et e d 
t u r b a s s e m p e r p a r a t o . I a m v o r o si p lebis exc i t e tu r indus t r i a in s p e m 
ad ip i scendi q u i p p i a m , q u o d solo c o n t i n e a t u r , s ens im fiel u l a l t e r o rdo 
evada t finitimus a l t e r i , sub la to i n l e r s u m m s s divi i ias s u m m a m q u e 
egos ta ta ra d i s c r i m i n e . — P r a e t e r e a r e r u m , q u a s t e r r a g i g n i t , m a i o r est 
a b u n d a n t i a f u t u r a . H o m i n e s e n i m , c u m se e l a b o r a r e s c i u n t in s u o , 
a l ac r i t a l em a d h i b e n t s t u d i u m q u e longe ma ius : i m m o p r o r s u s a d a -
m a r e t e r r a m i n s t i t u u n t s u a m a n u p e r c u l l a m , u n d e n o n a l i m e n t a , 
t an tum, sed et iam q u a m d a m copiam e t sibi et su i s expec tan t Is la 

"voluntatis a l ac r i t a s , n e m o non v ide t q u a m valde c o n f e r a t ad u b e r t a -
tem f r u c t u u m , a u g e n d a s q u e divi t ias c ivi ta t is . Ex quo i l l u d t e r t i o l o c o 

m a n a b i t c o m m o d i , ut q u a in c iv i ta te h o m i n e s editi s u s c e p t i q u e in 
l u c e m s i n t , a d earn faci le r e t i n e a n l u r : ncque e n i m pa t r i am cum e x -
t e r n a r e g i o n e c o m m u t a r e n t , si v i lae d e g e n d a o to lorabi lem d a r e t 
pa t r in f a c u l t a t e m . N o n t a m e n ad h a e c commoda p e r v e n i r i n is i e a 
c o n d i t i o n e p o t e s t , u t p r i v a t u s c e n s u s n e e x h a u r i a t u r , imman i t a t i 
t r i b u t o r u m ot vect iga ' . ium. l u s en im poss idend i p r iva t im b o n a c u m 
n o n si t l ege h o m i n u m sed n a t u r a d a t u m , n o n ipsum abo le re , sed 
t a n t u m m o d o i p s i u s u s u m t e m p e r a r e et c u m c o m m u n i bono c o m p o -
n e r e a u c t o r i t a s pub l i ca potes l . F a c i a l i g i lu r i n iu s t e s t q u e i n h u m a n e , 
si de b o n i s p r i v a t o r u m p lus aequo , t r i b u t o r u m nomine , de t r axe r i t . 

P o s t r e m o d o m i n i ips ique opi f ices raultum h a c in caussa p o s s u m , 
iis v ide l i ce t i n s t i t u t i s , q u o r u m ope et o p p o r t u n e s u b v e n i a n ' u r i n d i -
g e n t i b u s , e t o r d o a l t e r p r o p r i u s acceda t ad a l t e r u m . X u m e r a n d a in 
h o c g e n e r o soda li tia ad s u p p e t i a s m u t u o f e r endas : r e s var ias , p r i v a -
t o r u m p r o v i d s n t i o cons t i t u í a s , ad c a v e n d u m opifici, i t e m q u e o r l i t a t i 
u x o r i a e t l i b e r o r u m , si quid sub i tum i n g r u a t , si debi l i tas aff i ixeri t , si 
q u i d h u m a n i t u s a cc ida t : ins t i tu t i p a t r o n a t u s p u e r i s , puel l is , a d o l e -
scen t ibu í i n a t u q u e m a i o r i b u s t u t a n d i s . S e d p r i n c i p e m locum o b t i n e n t 
soda l i t i a a r l i f i c u m , q u o r u m c o m p l e x u f e r e ce te ra c o n t i n e n t u r . F a -
b r u m c o r p o r a t o r u m a p u d m a i o r e s n o s t r o s diu b e n e fac ta c o n s l i t u e r e . 
R e v e r a n o n m o d o u l ì l i t a tes p r a e c l a r a s a r t i f ie ibus , sed a r t i b u s ipsis , 
q u o d p e r p l u r a m o n u m e n t a t e s t a n l u r , d e c u s a tque i n c r e m e n t u m p e -
p e r e r e . E r u d i t i o r e n u n c a e t a t e , m o r i b u s novis , a u c l i s e t i a m r e b u s 
q u a s v i ta q u o t i d i a n a des ide ra i , p ro fec to soda l i t i a opi f icum flecli ad 
p r a c s e n t e m u s u m n e c e s s e es t . Vu lgo coir! e ius g e n e r i s soc ie ta tes , 
si ve t o t a s ex op i f i c ibus CGnflatas, si ve ex u t r o q u e o r d i n e mix tas , 
g r a t u m es t : o p t a n d u m v e r o ut n u m e r o et a c tuosa v i r tu t e c r e s c a n t . 
E t s i v e r o d e i i s non s e m e l ve rba f ec imus , placet t a m e n h o c loco 
e s t e n d e r e , e a s e s s e va lde o p p o r t u n a s . et i u r e s u o c o s l e s c e r e : i t e m 
qua i l l a s d i s c i p l i n a ut i , o t q u i d a g e r e o p o r t e a t . 

V i r i u m - s u a r u m exp lo ra t a ex igu i l a s impe l l i t h o m i n e m a t q u e h o r -
t a t u r , u t opera s i b r a l i e n a m vcl i t a d i u n g e r e . S a c r a r u m l i t t e r a rum est 
i l ia s e n t e n t i a : melius est duos esse simul, quam unum: habent enim 
emolumentum societal is suae. Si unus cecrferit ab altero fu/eie tur. 
Vae toli: quia cum ceciderit, non iuxbet sublecantem se (1). A t q u e illa 
q u o q u e : frater qui adiuoatur a fratre, quasi cieitas firma (2). H a c 
h o m o p r o p e n s i o n e n a t u r a l i s icu t ad con iunc l ioLem d u c i t u r c o n g r e -
g a t i o n e m q u e ci v i lem, s i c et a l i as c u m c iv ibus i n i r e soc i e t a t e s expe r i t , 
e x i g u a s i l las q u i d e m n e c pe r fec tas , sed soc ie ta tes t a m e n . In te r h a s et 
m a g n a m i l l am soc i e t a t em o b d i f e r en t e s c a u s s a s p r ó x i m a s i n t e r o s t 
p l u r i m u m . F i n i s e n i m societai i civili p ropos i tus p e r l i n e t ad u n i v e r -
sos q u o n i a m c o m m u n i c o n t i n e t u r bono : cu ius h o m n e s et s i ngu los 
p r o p o r t i o n o c o m p o t e s esse ius es t . Q u a r e a p p e l l a t u r publica quia 



p e r e a r n homines sib i invicem communient in una república consti-

tuenda (i). 

C o n t r a v e r o , q u a e in e i u s v e l u t s i n u i u n g u n t u r s o c i e t a t e s , p r i v a t a e 

l i a b e n t u r e l s u u t q u i a v i d e l i c e t i l l u d , q u o p r o x i m e s p e c l a n t , p r i v a t a 

u l i ' i t a s e s t , a d s o l o s p e r l i n e n s c o n s o c i s l c s . Privata autem societas 

est, quae ad alù/uod nego tin m orizalum excrcendum coniunyilur, 

sicut quod duo vel tres sccietatem ineiint, ut simili negOtientur (2;. 

N u n c v e r o q u a m q u a m s o c i e t a t e s p r i v a t e e x i s t u n t i n c i v i t a t e , e i u s q u e 

s u o l v e l u t p a r t e s t o ì i d e m , t a m e n u n i v e r s a e a c p e r s e n o n e s t i n p o -

t e n t a t e r e i p u b l i c a e n e e x i s t a n t p r o h i b e r e . P r i v a t e s e n i m s o c i e t a t e s 

i a i r e c o n c e s s u m e s t h o r a i n i i u r e n a t u r a e , e s t n u t e m 8 d p r a e s i d i u m 

i u r i s n a t u r a l i s i n s t i t u í a c i v i t a s : n o n s d i n t e r i t u m ; e a q u e s i c i v i u m 

c o e t u s s o c i a r i v e t u e r i t , p i a n e s e c u m p u g n a n l i a a g n i , p r o p t e r e a q u o d 

l a m i p s a q u a m cofc tus p r i v a l i u n o h o c e p r i n c i p i o n a s c u n l u r , q u o d 

h o m i n e s s u n t n a t u r a c o e g r e g a b i l e s . 

I n c i d u n t a U q u a u d o t e m p o r a c u m e i g e n e r i c o m m u n i t a l u m r e c t u m 

s i t l e g e s o b s i s l e r e : s c i l i c e t s i q u i d q u a m e x i n s l i l u l o p e r s e q u a n t u r , 

q u o d c u m p p ó b i t a t e , c u m i u s l i t i n , c u m r e i p u b l i c a e s a l u t e a p e r t e d i s -

s i d e a t . Q u i b u s i n c a u s & i s i u r e q u i d e m p o t e s t e s p u b l i c a q u o m i n u s 

i l l a o c o a l e s c a i l , i m p e d i e t : i u r e e t i a m d i s o l v e t c o a l i l a s : s u m m a m 

t a m e n a d b i b e s t c a u t i o n e m n e c e s s e e s t , n e i u r a c i v i u m m i g r a r e 

v i d e a t u r , n e u q u i d q u a m p e r s p e c i e m u t i l i t a t i s p u b l i c a e s l a t u s t , q u o d 

r a t i * n o n p r o b e l . E a l e n u s e n i u - o b t e m p e r a n d u m l e g i b u s , q u o a d c u m 

r e e t a r a t i o n c a d e c q u e c u m l e g e D e i s e m p i t e r n a c o n s e n t i e n t <3j, 

S o d ò l i l a t o s v a r i a s h i c r e p u t a m u s a n i m o e t c o l l e g i a e t o r d i n e s 

r e l i g i o s o s , q u o s E c c l c s i a e a u c ' . o r i l a s e t pia c h r i s l i a n o r u m v o l u n t a s 

g e n u e r a n t : q u a n t a v e r o c u m s a l u t e g e n t i s h u n a n a e , u s q u e a d n o s -

t r a m m e i n o r i a m h i s t o r i a l o q u i t u r . S o c i e t a t i s e i u s m e d i , s i r a t i o s o l a 

d i i u d i c e t c u m i n i t a e h o n e s t a c a u s s a s i n t . j u r e n a t u r a l i i n i t a s a p p a r e t 

f u i s s e . Q u a v e r o p a r t o r e i i g i o n e m a l t i n g u n t , s o l a e s t E c c l e s i a c u i 

¡ u s t e p a r c a n t . N o u i g i l u r i n e e s q u i c q u a m s i b i a r r o g a r e i u r i s n e c 

e c i r u m a d s e t r a d u c e r c n d m i n i s l r a l i o n e m r e c l e p o s s i m i q u i p r a e s i n t 

ci v i t a t i : c a s p o l i u s o f f i c i u m e s t r e i p u b l i c a e v e r e r i , c o n s e r v a r e e l 

u b i r e s p o s t u l a v e r i n t , i n j u r i a p r o h i b e r e . Q u o d t a m e r i l o n g e a l i t e r 

fieri h o c p r a e s e r l i m t e m p o r e v i d i m u s . M u i t i s l o c i s c o m m u n i t a í e s 

h u i u s g e n e r i s r e s p u b l i c a v i o l a v i t , a c m u l t i p l i c i q u i d e m i n i u r i a : c u m 

e t c i v i l i u m l e g u m n e x o d e v i r . x e r i t , el l e g i t i m o i u r e p e r s o n n e m o r a l i s 

e x u e r i l , e t fortunis s u i s d e s p o l i a r i t . Q u i b u s in f o r t u n i s s u u m h a b e b s t 

E c c l e s i a ¡ u s , s u u m s i n g u l i s o d c l e s , i t e m q u i e a s c e r t a c q u i d a m c a u s -

s a e a d d i x e r a n l , e t q u o r u m e s s e n t c o m m o d o a c s o l a t i o a d d i c t a e . 

Q u a m o b r e m t e m p e r a r e a n i m o n o n p o s s u m u s q u i n s p o l i a t i o n e s e i u s -

(1) S . Tbom. Contra k/ipyg nantis Dei atllum et religione»!. cap. 11 — (è) Ib.—(3) Lex 
humana in tantum habei tòjfywn legis,in (¡muto.» rxt seemdmi ruionm rectum et 
sìCii.iùr.n /eie »¡m¡ft$te>a <p.wi a Qjt aetmu dèrkàlur, In quantici <• ero a ratioat 
reesdit,iidìciiarjexiniqua, et sic wn halet r-V.^.telegit, sedmgistiolíntiac m ' -

faìii. S. Tìiotn. Summ. Theol. 1-11, Quaest . X lü . a l l l . 

m o d i ( a m ì n i u t a s n e p e r n i c i o s a s c o n q u e r a i t i o r , e o ve ] m a g ì s q u o d 

s o e i e l a t i b u s c a t h o l i c o r u m v i r o r u m . p a c a t i s i i s q u i d e m e t i n o m n e s 

p a r t e s u l i l i b u s , i t e r p r a e c l u d i v i d r m u s , q u o t e m r o r e e d i c i t u r u t i q u e 

c o i r e in s o c i e t n t c m p e r l e g e s l i c e r e : e a q u t f a c u l t a s l a r g e r a v e r a I lo -

m i n i b u s p e r m i t t i t u r C o n s i l i a a g i t a n t i b u s r e l i g i o n i s i m u l a d r e i p u -

b l i c a e p e r n i c i o s a . 

P r o t ' e c t o c o n s o c i a l i o n u m d i v e r s r s s i m a r u m , m a x i m e e x o p i t ì c i b u s , 

l o n g e n u n c m a i o r , q u a m a l i a s f r e q u e n t i a . P l u r e s u n d e o r l u m d u c a n l 

q u i d v e l i n i , q u a g r a s s e n t u r v i a , n o n e s t h u i u s l oc i q u a e r e r e . O p i n i o 

t n m e n e s t , m u l l i s c o n f i m a l a r e b u s , p r a e s s e u t p l u r i m u m o c c u l -

t i o r e s a u c t o r e s , e o s d e m q u e d i s c i p l i n s m . a d h i b s r e n o n Gli r i s t i a n o 

n o m i n i , n o n s a l u t i C iv i t a t u t u c o n s e n t a n e u m ; o c c u p a t a q u e e f f i c i e n -

d o r u m o p e r u m u n i v e r s i t a t e , id a g e r e u t ( | u i s e c u m c o n s r c i a r i r e c u -

s a r i n t , l u e r e p o e n a s s g e s t a t e c o g a n t u r — H o c r e r u m s U t o , a l t e r u -

t r u m m a l i n t a r t i f i c e s c h r i s t i a n ! o p o r t e t , a u t n o m e n c o i l e g i i s d a r e , 

u n d c p e r i c u I 1 1 m r e l i g i o n i e x t i m e s c e n d u m : a u t s u a i n t e r s e s o d a l i t i a 

c o n d e r e , v i r e s q u e h o c p a c t o c o n i i i n g c r e . q u o s e a u i i r - o s e q u e a u t a b 

Illa i n i u s t a a c n o n f e r e n d a o p p r e s s i o n e r e d i m e r e . O m m n o o p t a r i h o c 

a l t e r u m n e c e s s e e s s e , q u a m p o t o 1 ! d u b i t a t i o n e m a p u d e o s h a b e r e , 

q u i n o l i n i s u m m u m h o m i n i s h o n u m in p r a e s e n l i s . i r o u m d i s c r i m e n 

c o n i i e e r e ? 

V a l d o q u i d e m l a u d a r . d i e . o m p l u r e s e x n o s t r i s . q u i p r o b e p e r s -

p e c t o q u i d a s e t e m p o r a p o s t u l e n l , e x p e r i u n l u r a c l e n i a n ! q u a r a -

t i o r . e p r c l e t a r i o s a d m e l i o r a a d d u c a r e h o n e s l i s a r t i b u s p o s s i n t . 

Q u o r u m p a t r o c i n i o s u s c e p l o , p r o s p e r i t a t e m n u g e r e c u m d o m e s t i c a t o 

t u m s i n g u l o r n m s t u d e n t , i t e m m e d e r e r i c u m a e q u i t a t e v iDCula , q u i -

b u s i n v i c e m a r l i f i e i i s e t d o m i n i c o n t i o e n t u i : a l e r e e t c o n f i r m a r c in 

u l r i s q u e m e m o r i a m o f f i c i i , a t q u e e v a n g e l i c o r a m c u s t o d i a n p r a e -

c e p t o r u m ; q u a e q u i d e m p r a e c e p t a h o m i n e m a b i n t e m p e r a n t ' a r e v o -

c a n d o , e x c e d e r e m o d u m v e t a n t , p e r s o n a r u m q u e e t r e r u m d i s s i m i l l i m o 

s t a t u h a r m o n i a m in c i v i t a l e t u e i i t u r H a c d a c a u s s a u n u m in l o c u m 

s a e p e c o n v e n i r e v i d e m u s v i r o s e g r e g i o s , q u o c o m m u n i c e n t C o n s i l i a 

i n v i c e m , v i r e s q u e i u n g a n t , e t q u i d m a x i m e e x p e d i r e v i d e a t u r , c o n -

s u l t e d . A l i i v a r i u m g e n u s a r t i f i c u m o p p o r t u n a c o p u l a r e s o c i e t a t e 

s t u d e n t ; C o n s i l i o a c r e i u v a n t , o p u s n e d e s i t h o n e s t u m a c f r u c l u o 

s u m , p r o v i d e n t . A a e r i l a t e m a d d u n t a c p a t r o c i n i u m i m p c r t i u n t 

E p i s c o p i : q u o r u m a u c t o r i t a l e a u s p i c i i s q u e p l u r e s e x u t r o q u e o r d i n e 

C l e r i , q u a e a d e x c o l e n d u m a n i m i m i p e r t i r e n t , in c o n s o c i a t i » s e d u l o 

c u r a u t . D e n i q u e c a t h o l i c i n o n d e s u a t c o p i o s i s d i v i t i i s , s e d m c r c o -

n s r i o r u m v e l u l e O n s o r t e s v o l u n t a r i i , q u i c o n s t i t u e r e l a t e q u e f u n -

d e r e g r a n d i p e c u n i a c o n s o c i a l i o n e s « . d n i t a n t u r : q u i b u s t d i u v a n t i b u s 

f a c i l e o p i f i c i l i c e a t n o n m o d o c o m m o d a p r a e s e n t i a , s«d e t i a m h o -

n e s t a e q u i e l i s f u t u r a e f i d u c i a m s i b i l a b o r e q u a e r e r e . T a r n m u l t i p l e x 

t a m q u e a l a c r i s i n d u s t r i a q u a n t u m a t t u l e r i t r e b u s c o m m u n i b u s b o n i 

p l u s e s t c o g n i t u m , q u a m u t a l l i n e a i d i c e r e . H i n c i a m b e n e d e r c l i q u o 

t e m p o r e s p e r a n d i a u s p i c i a s u m i n u s , m o d o s o c i e t a t e s i s t i u s m o d i 

c o n s t a n t e r i n c r e m e n t a c a p i a n t , a c p r u d e n t i J e m p e r a t i o n e c o n s t i -



t u a n l u r . T u l e l u r h o s r epúb l i ca c iv ium c a e l u s i u r e socia los : n e I r u d a l 
l a m e n sese in e o r u m in l imam r a t i o n e m o r d i n e m q u e vi le: Vitalis 
en im m o t u s c i e l u r ab i n t e r io r e p r inc ip io , a : fac i l ime s a n e p u l s u eli -
d i t u r e x t e m o . 

Est p ro lec to t e m p e r a t ì o a c discipl ina p r u d e n s r d esra r e m n e -
c e s s a r i a u t c o n s e n s u s in a g e n d o lial c o n s p i r a t i o q u e v o l u n l a t u m . 
P r o i n d e si l ibera c iv ibus c o e u n d i facul tas es t , u t p ro fec to es t , j u s 
q u o q u e e s s e opor t e t earn l ibere o p t a r e d isc ip l inam e a s q u e legos, 
q u a e m a x i m e c o n d u c e r e ad id , quod p ropos i l um es t , i u d i c e n t u r . 
Earn , q u a e m e m o r a t a e s t t e m p e r a t i o n e m d i s c i p ' i n a m q u e co l l eg io -
r u m q u a l e m esse in p a r t i b u s su ius s ingu l i s opor t ea t , d e c o r n i c e r t i s 
def iu i t i sque r e g u l i s non c e n s c m u s posse , c u m id po l i u s s t a t u e n d u m 
s i t ex i n g e n i o c u i u s q u e g e n t i s , ex pe r i c l i t n t ' one el u s u , ex g e n e r e 
a t q u e ef l lcicnt ia o p e r u m , ex a m p l i t u d i n e c o m m e r c i o i u m , a l i i sque 
r e r u m a c l e m p o r u m ad iunc l i s , q u a e s u n t p ruHen le r p o n d e r a n d a . Ad 
s u m m a m r e m quod spec ia l , b a e c temquam lex g e n e r a l i s a c p e r p e t u a 
s a n c i a l u r , i ta cons t i tu í i t aque g u b e r n a r i opif icum collegia o p o r t e r e , 
u t i n s t r u m e n t a supped i t en t ap l i s s ima m a x i m e q e e expedi ta a d id , 
quod es l p ropos i l um, q u o d q u e in eo cons i s l i t u t s ingu l i e soc i e t a t e 
i n c r e m e n t a l » b o n o r u m co rpor i s , a n i m i r e i fami l io r i s , quoad po tes t , 
a s s e q u a n l u r . 

P e r s p c u u m v e r o est ad p e r f e c t i o n e m pieta t is e t m o r u m t a m q u a m 
ad c a u s s a m p r a e c i p u a m spee la r i o p o r t e r e : c a q u e po l i s s imum c a u s s a 
d isc ip l inam soc ia lem p e n i t u s d i r i g e n d a m . S e c u s en im d e g e n e r a r e n t 
in a l iam fo rmara , « iquo g e n e r i co l l eg io rum, in qu ibus nul la r a t i o 
r e l i g ion i s l iaberi sole t , h a u d s a n e mu l tum p r a e s t a r e n t . C e t e r u m 
qu id p r c s i l opifici r e r u m copiam soc ie t a t e q u a e s i s s e , si ob i n o p i a m 
cibi su i de s a l u t e pc r i c ì i t e tu r a n i m a ? Quid prodest homini, si man-
dimi universum tucretur, ananae nera suae delrimcntum patiaturl (1) 
H a n c q u i d e m docet C h r i s l u s D o m i n u s ve iu t n o t a m h a b e n d a m , q u a 
ab e t h n i c o d i s t i n g u a t u r h o m o c h r i s t i a n u s : hae omnia ¡¡entes inqui-
runt... quaeriteprimula ret/num Dei, eijustitiam ejus, et Iwet: om-
nia adjieientur nobis &,. S u m p l i s i g i lu r a l i eo pr iuc ip i i s , p l u r i m u m 
e rud i t i on i re l ig iosae I r i b u a t u r loci , u t s u a s ingu l i a d v e r s u s I l e u m 
officia c o g n o s ; a n t : quid c r e d e r e o p o r t e a t , quid s p e r a r e a lque a g e r e 
sa lu t i s s e m p i l e r n a e caus sa , p r o b e s c i a n t : e u r s q u e p r a e c i p u o a d -
v e r s u s op in ionum e r r o r e s v a r i a s q u e c o r r u p t e l a s m u n i a n l u r . Ad D e i 
cul l i im s t u d i u m q u e p ic ta t i s e x c i l e t u r op i fex , nomina l im ad r e l i g i o -
n e m d i e r u m l e s t o r u m c o l e n d a m . V e r e r i d i l i ge reque c o m m u n e m 
o m n i u m p a r e u l e m Eccles iam condisca t i i t e m q u e e j u s e t o b t e m p e -
r a r e p r aecep l i s et s o c r a m c n l a f r e q u e n t a r e , q u a e s u n t ad e x p i a n d a s 
an imi l abes s a n c t i l a m q u e c o m p a r a u d a m i n s t r u m e n t a d iv ina . 

Socia'l ium legum pos i to in r e l i g ione f u n d a m e n t o , p r o n u m e s t i t e r 
ad s t ab i l i endas s o c i o r u m r a t i o n e s m u t u a s , u t conv ic íu s q u i e t u s a c 

ai M»tth, x v i , K , - ( s y K i t n , vi .s j-as. 

r e s florentes c o n s e q u a n t u r . M u n i a s e d a l i t a l u m d i s p a r l i e n d a s u n t 
a d c o m u n e s r a l i o n e s a c c o m o d a t e , a l q u e ita q u i d e m ut c o j i s e n s u m 
n e m i n u a t d i s s imi l i l udo . Officia p a r t i r i i n t e l l i gen le r , p c r s p i c u e q u e 
de f in i r i , p l u r i m u m oh l u n e c a u s s a m i n t e r e s t , n e cui fiat i n j u r i a . 
C o m m u n e a d m i n i s l r e t u r i n l e g r e , ut ex i n d i g e n t i a s i n g u ' o r u m p r e -
ficiatur op i tu l and i m o d u s : iu ra of f ic iaque d o m i n o r u m c u m iu r ibus 
ol f ic i isque opi f icum a p t e c o n v e n i a n t . S i qui ex a l t e m t r o o rd ine v i o -
l a tum se u l la r e p u l a r i l , n ih i l o p t a n d u m mag i s , q u a m adesse « jusdem 
c o r p o r i s v i ros p r u d e n t e s a l q u e i n t e g r o s , q u o r u m a rb i t r io l i tem d i r i -
mi l e g e s i p s a e s o c i a l e s i ubean t . lUud q u o q u e m i g n o p e r e p r o v i d e m -
dum ut copia o p e r i s n u l l o t e m p o r e det ìc ia t op i f i cem, u tque vect iga 
supped i t e t , u n d e nece s s i t a t i s i n g u l o r u m s u b v e n i a l u r n e c so lum in 
s u b i l i s a c foi ' tu i t is i n d u s t r i a e ca s ibus , sod et iam c u m va ie ludo , a u t 
s e n e c l u s , s u l i n f o r t u n i u m q u e m q u a m oppress i ! . 

H i s l eg ibus , si m o d o v o l u n l a i e a c c i p i a n t u r , sa t i s e r i l l e n u i o r u m 
c o m m o d i s a c sa lu t i c o n s u l t u m : c o n s o c i a t i o n e s a u l e m c a l h o l i c o r u m 
n o n m i n i m u m ad p r o s p e r i l a l e m m o m e n t i in c ivi !8te s u n ! h a b U u r a e . 
E x e v e n l i s p r a e t e r i t i s n o n t e m e r ò p r o v i d e m u s f u l u r a . T r u d i l u r e n i m 
a e l a s a e t a i e , s e d r e r u m , g e s l a r u m m i r a e s u n t s imi l i t ud ines , qu ia r e -
g u n l u r p r o v i d e n l i a D e i , qui c o n t i n u a t i o n e m s e r i e m q u e r e r u m a d 
6 a m c a u s s a m m o d e r a t u r a c flectit, quam sibi in p r o c r e a l i o n e g e n e r i s 
h u m a n i p r a e s l i l n i t . — C h r i s l i a n i s in p r i s c a Ecc les i ae a d o l e s c e n l i s 
a e l a t e p r o v o d a l u m a c c e irnus, quod max ima pa r s s t ipe p r eca r i a a u t 
o p e r a f a c i e n d o v i c l i f a r e n l . S e d des t i tu i i ad op ibus p o t e n t i a q u e , p e r -
v i ce re Ißmen ut g r a l i a r a sibi l o c u p l e t i u m , a c p a i r o c i n i u m p o l e n l i u m 
a d i u n g e r e n t . C e r n e r e l i ceba t impig ros , l abor ioscs , pacif icos, i u s i t -

l iae m a x i m e q u e c a r i U t i s in e x e m p l u m r e t i n e n l c s . Ad e iu smod i 
v i t a e m o r u m q u e spec t ' ecu lum, e v a n u i t o m n i s p r a e i u d i c a t a opinio , 
ohs t r ec t a l i o a b m u t u i t m e l e v o l o r u m , a l q u e i n v e t e r a t s e s u p e r s l i t i o n e s 
c o m m e n t a v e n t a t i c l i r i s t i a u a e pau l l a l im ce s se ro . 

D e s l a l u op i f i cum c e r t a t u r in p r a e s e n s : q u a e c o r l a t i o r a i ione d i -
r i m a l u r an s e c u s , p l u r i m u m i n t e r e s t r e ipub l i cae in u t r a m q u e p a r -
t e m . R a t i o n e a u t e m fac i le d i r i m e l u r ad o r t i f i c ibus ch r i s l i an i s , si 
s o c i e t a t e con iunc t i oc p r u d e n t i b u s a u c t o r i b n s us i , v iam iu i e r i n t , 
e a m d e m , q u a m p a t r e s a c m a i o r e s s i ngu la r ! c u m s a l u t e e t s u a e t 
pub l i ca t e n u e r u a t , E t e n i m q u a n l u m v i s m a g n a in l i o m i n e v i s op in io -
t ium p r * e i u d i c a t a r u m c u p i d i t a t u m q u e s i t . U r n e n nis i s e n s u m l iones t i 
p r a v a v o l u n t a s o b s l u p e f e c e r i t , f u t u r a e s t h e n e v o l e n t i a c iv ium in eos 
s p o n t e p r o p e n s i o r , q u o s i n d u s t r i o s a c m o d a s t o s , c o g n o v e r i n t , q u o s 
ac-quilalem l u c r o , r e l i ü i o n e m officii r e b u s o m n i b u s c o n s t i t e r i t a n t e -
p o n e r e . Ex q u e i l lud e t i a m c o n s e q u e t u r c o m m o d i , qnod s p e s et f a -
c u l t a s san i t a t i s n o n m i n i m a supped i t ab i lu r opi f ic ibus ¡is, qui vol o m -
n i n o d e s p e c t a fide c h r i s t i a n s , vel a i i en i s a p ro fe s s ione m o r i b u s v i -
v a n t . l»ti q u i d e m s e p l c r u m q u e in t e l l i gun t , falsa spe s i m u l a l a q u e 
r e r u m spec ie d e c e p t o s . S e u t i u n t e n i m , sese s p u d cup idos domino» 
va lde i n h u m a n e t r a c l a r i , n e c fieri f e r e p l u r i s q u a m q u a n t u m p a r i a n t 
o p e r a n d o luc r i : q u i b u s a u t e m soda l i l a t ihus impl icat i s u n t , in iis p ro 



maritate a t q u e a m o r e i n t e s t i n a s discordia« e x i s t e r e p e t u l a n t i s a t q u e 
i n c r e d u l e p a u p e r t a t i s p e r p e t u a s comi t e s . F r a c l o an imo , e x i e n u a t o 
co rpora , quam valde s e m u l t i vcMent e Servi tu te tarn burni t i v i n d i -
ea re : n e c turnen a u d e n t , seu q u o d h n m i n u m pudor , seu m e t u s i n o -
p iae p roh ibea t I a m v e r o h i s o m n i b u s m i r u m q u a n t u m p rodes se ad 
sa lu t em collegia e a t h o l i e o r u m p o s s u n t , si ha esita n i e s ad s i n u m 
s u u m , e x p e d ì e n d i s d i f f i cu l t a l i bus . i nv i t a r in t , si r e s i p i s c e u t e s in fi-
dem t u t e l a m q u e s u a m a c c e p e r i n t . 

H a b e t i s V e n e r a b i l e s F r a l r e s , quos e t q u a r a t i o n e e l a b o r a r e in 
caussa perdiff ici l i n e c e s s e s i t . — A c c i g e n d u m ad s u e s cu ique pa r t e s , 
e t m 8 t u r r i m e q u i d e m , n e t a n t a e i e m moi i s i n c o m m o d u m fiat i n s a -
uabi l ius c u n c t a l i o n e med ic i ri a e , A d b i b e s n t l egum i n s t i t u t o r u m q u e 
p r o v i d e n l i a m , qui g e r u n t r e s p u b l i c a s : sua m e m i n e r i n t oificia l ocu -
p le tes e t domin i : e n i l a n t u r r a t i o n e , q u o r u m res a g i t u r , prole tar i i : 
c u m q u e re l ig io , ut in i t io d i x i m u s , ma l lum pe l l e re f u n d i t u s solla 
possi t , illud r e p u t e n t u n i v e r s i , in pr imis i n s l a u r a r i m o r e s c h r i s t i a -
n o s o p o r t e r e , s i n e q u i b u s es ipsa ärroa p r u d f nt iee. q u a e m a x : m e 
p u t a n t u r idonea , p a r u m s u n t a d sa lu tem val i tura .—Ad F.eclesiam 
q u o i spoe ta i , d e s i d e r a r ! o p e r a m s u a m nul lo t e m p o r e n u l l o q u e m o -
do s ine t , l 8 n t o p l u s a l l a lu ra s d i u m e n t i , q u a n t o sibi m a i o r ii i a g e n d o 
ü b e r l a s con t ige r i t ; i dque n o m i n a t i m inte l i g a n t q u o r u m m u n u s e s t 
salut i pub l i cae c o n s u l e r a . I n t e n d a n t o m n e s a n i m i i n d u s t r i a e q u e 
v i r e s minatr i s a c r o r u m : v o b i s q u e , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , a u c t o r i t a t e 
p r a e u n t i b u s , e t e s e m p l o a u m p t e ex evange l io d o c u m e n t a v i la e h o -
m i n i b u s ex o m n i o r d i n e i n c u l c a r e n e des inan t i o m n i q u a p o s s u n t 
ope p ro sa lu t em p o p u l o r u m c o n t e n d » n t , p o l i s s i m u m q u e s l u d e a n t et 
tuer i in ae, et exc i l a r i in a l i i a . sumis iuxla a d q u e inf imis o m n i u m 
d o m i n a m ac r e g i n a m v i r l u l u m , c a r i t a t e m . O p t a t a q u i p p e s a l u s e x -
pectanda p r a e c i p u e e s t ex m p g n a e f f u s i ó n e ca r i t a t i s : c h r i a t i a n a e c a -
r i ta t i s i n t e l l i g imus , q u a e to ti u s Kvangcl l i c o m p e n d i a r i a lex est, 
q u a e q u e s e m e t i p s a m p ro a l i o r u m c o m m o d i s s e m p e r d e v o r e r e p a -
ra ta , con l r a saecul i i n s o l e n t i a m elque i m m o d e r a l u m s m o r e m su i 
c e r l i s s i ^ a est h o m i n i a n t i d o l u s : cu ius viri t i l i s p a r i e s a c l i n e a m e n t a 
d iv ina P a u l u s A p o s t o l u s iis v e r b i s exp re s s i l : Cfintas patiins est, 
benigna 6it: non quaerit quae sua sunt; omnia suffert: omnia s.us-
linet (1). 

Divi n o r um m u n e r u m a u s p l c e m ac b e n e v o l e n t i a e N o s t r s e t e s t em 
vobis s ingul i s , V e n e r a b i l e s F r a Ires , et c ' e r o p o p u l o q u e ves l ro a p o s -
tolica m bonodic t ionem p a r a m a n t e r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

Da tum R o m a e a p u d S . P e l r u m die X V Maii A n n o M D C C C X C I , 
Pon t i l i ca tus N o s t r i D e c i m o q u a r t o . 

I.F.O P P . X I I I . 

(I) l Corinth. Xlll, 4-7. 

E P Í S T O L A E N C Í C L I C A 

S O B R E L A D E V O C I Ó N D E L S A N T O R O S A R I O 

L e o ] M p . X X I I . 

Venerables Hermanns: Salud y bendición apostólica. 

i. llegar el mes de Octubre, que está consagrado 
y dedicado á la Santísima Virgen del Rosario, 
gratísimaroente recordamo.3 con cuánto cmpcfio 

os hemos recomendado, Venerables Hermanos, cu años an-
teriores, que excitaseis eu todas partes con vuestra autori-
dad y prudencia el rebaño délos fieles para que ejercitasen 
y aumentasen su piedad hacia la gran Madre de Dios, pode-
i-osa auxiliadora del pueblo cristiano, acudiesen á ella supli-
cantes y la invocasen por medio de la devoción del Santísimo 
Rosario, que la Iglesia acostumbró á practicar y celebrar, 
especialmente en las circunstancias dudosas jfditciles, y 
siempre con el éxito deseado. Y tenemos cuidado enmanifes-
taros do uuevo este año ese mismo deseo nuestro, y enviaros 
y repetiros las mismas exhortaciones, lo cual aconseja y ne-
cesita la caridad de la Iglesia, cuyos trabajos, lejos de haber 
recibido algún alivio., crecen de dia endia en acerbidad y en 
número. Deploramos malea conocidos por todos; los dogmas 
sacrosantos que la Iglesia custodia y enseña, combatidos son 
y menospreciados; objeto de burla la integridad de las virtu-
des cristianas que protege; de muchas maneras se máquina 
por medio de la envidia el ataque al sagrado orden de losObis-
pos. v principalmente al Romano Pontífice, y hasta contra 
el mismo Cristo Dios se ha hecho violencia con desvergon-
zadísima audacia y maldad abominable, cual si intentasen 
borrar y destruir completamente la obra divina de su reden-
ción que jamás borrará ni destruirá fuerza alguna. Estas 
cosas que no son ciertamente nuevas, ocurren á la Iglesia 
militante, la cual según profetizó Jesús á sus Apóstoles, ha 
de estar siempre en lucha y pelea continua para enseñar á 
los hombres la verdad y conducirlos á la salud sempiterna, 
v la cual realmente combate valerosa hasta el martirio por 
todas las vicisitudes de los siglos, sin que se alegre ni glorie 
nada más que de poder consagrar el suyo con la sangre de 
su autor, en la que se contiene la conocidísima esperanza do 
la victoria que se le ha prometido. 

No se puede negar, sin embargo, cuári grande tristeza 
acarrea á todo lo mejor esta continua actitud de pelea. Por-



maritate a t q u e a m o r e i n t e s t i n a s discordia« e x i s t e r e pe tu l an t i * a t q u e 
i n c r e d u l e p a u p e r t a t i s p e r p e t u a s comi t e s . F r a c l o an imo , e x i e n u a t o 
co rpora , quam valde s e m u l t i vcMent e Servi tu te tarn burni t i v i n d i -
ea re : n e c turnen a u d e n t , seu q u o d h n m i n u m pudor , seu m e t u s i n o -
p iae p roh ibea t I a m v e r o b i s o m n i b u s m i r u m q u a n t u m p rodes se ad 
sa lu t em collegia e a t h o l i c o r u m p o s s u n t , si h a o s i t a n l e s ad s i n u m 
s u u m , e x p e d ì e n d i s d i f f i cu l t a l i bus . i nv i t a r in t , si r e s i p i s c e u t e s in fi-
dem t u t e l a m q u e s u a m e e e e p e r i n t . 

Habe t i s V e n e r a b i l e s F r a t r e s , quos e t q u a r a t i o n e e l a b o r a r e in 
caussa perdiff ici l i n e c e s s e s i t . — A c c i g e n d u m ad s ü s s cu ique pa r t e s , 
e t m 8 t u r r i m e q u i d e m , n e t a n t a e i a m moi i s i n c o m m o d u m fiatinsa-
uabi l ius c u n c t a t i o n e med ic i ri a e , Adb ibe8n t l egum i n s t i t u t o r u m q u e 
p r o v i d e n t i a m , qui g c r u n t r e s p u b l i c e s : sua m e m i n « r i n t oificia l ocu -
pleto» e t domin i ; e n i t a n t u r r a t i o n e , q u o r u m res a g i t u r , prole tar i i : 
c u m q u e re l ig io , ut in i t io d i x i m u s , roallum pe l l e re f u n d i t u s solla 
possi t , illud r e p u t e n t u n i v e r s i , in p r imis i i i s tau r a r i m o r e s c h r i s t i a -
n o s o p o r t e r e , s i n e q u i b u s es ipsa 8rmE p r u d f ntipe. q u a e m » x : m e 
p u t a n t u r idonea , p s r u m s u n t a d sa lu tem val i tura .—Ad F.eclesiam 
q u o i spoe ta i , d e s i d e r a r i o p e r a m s u a m nul lo t e m p o r e n u l l o q u e m o -
do s ine t , t 8 n t o p l u s a l l s t u r a s d i u m e n t i , q u a n t o sibi m a i o r ii i a g e n ò o 
ü b e r l a s con t ige r i t ; i dque n o m i n s t i m inte l i g a n t q u o r u m m u n u s e s t 
salut i pub l i cae c o n s u l e r « . I n t e n d a n t o m n e s a n i m i i n d u s t r i a e q u e 
v i r e s m i n t l r i s s c r o r u m : v o b i s q u e , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , a u c l o r i l a t e 
p r a e u n t i b u s , e t e x e m p l o t u m p t s ex evange l io d o c u m e n t a v i t a c b o -
m i n i b u s ex o m n i o r d i n e i n c u l c a r e n e dös in sn t : o m n i q u a poss imi 
ope p ro sa lu t em p o p u l o r u m c o n t e n d » n t , p o l i s s i m u m q u e s l u d e a n t et 
tuer i in ae, et exc i ta r i in o l i i s . sumis iuxla s d q u e inf imis o m n i u m 
d o m i n a m ac r e g i n a m v i r l u t u m , c a r i t a t e m . O p t a t a q u i p p e s a l u s e x -
pectanda p r a e c i p u e e s t ex m p g n a e l fus ione ca r i t a t i s : c h r i s t i a n a e c a -
r i ta t i s i n t e l l i g imus , q u a e t o t i u s Kvangel l i c o m p e n d i a r i a lex est, 
q u a e q u e s e m e t i p s a m p ro a l i o r u m c o m m o d i s s e m p e r d e v o r e r e p a -
ra ta , con t r a saecul i i n s o l e n t i a m atque i m m o d e r a l u m s m o r e m su i 
c e r l i s s i ^ a est h o m i n i a n t i d o t u s : cu ius v i r tu t i s p s r t e s a c l i n e a m e n t a 
d iv ina P a u l u s A p o s t o l u s iis v e r b i s express i I: Coritas patitns est, 
benigna 6it: non quacrit quae sua stmt; omnia suffert: omnia sus-
linet U). 

D i v i n o r u m m u n e r u m a u s p i c e m ac b e n e v o l e n t i a e N o s t r 8 e t e s t em 
vob i s s ingu l i s , V e n e r a b i l e s F r a Ires , et c ' e r o p o p u l o q u e ves l ro a p o s -
tol icam bonodic t ionem p a r a r a a n t e r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

Da tum R o m a e a p u d S . P e t r u m die X V Maii A n n o M D C C C X C I , 
Pon t i l i ca tus N o s t r i D e c i m o q u a r t o . 

I .EO P P . X I I I . 

fi) 1 Corinth. Xlll, 4-7. 

E P Í S T O L A E N C Í C L I C A 

S O B R E L A D E V O C I Ó N D E L S A N T O R O S A R I O 

L e o ] M p . X X I I . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

i. llegar el mes de Octubre, que está consagrado 
y dedicado á la Santísima Virgen del Rosario, 
gratísiitiamente recordamos con cuánto empello 

os liemos recomendado, Venerables Hermanos, en anos an-
teriores. que excitaseis en todas partes con vuestra autori-
dad y prudencia el rebaño de ios fieles para que ejercitasen 
y aumentasen su piedad hacia la gran Madre de Dios, pode-
rosa auxiliadora del pueblo cristiano, acudiesen á ella supli-
cantes y la invocasen por medio de la devoción del Santísimo 
Rosario, que la Iglesia acostumbró á practicar y celebrar, 
especialmente en las circunstancias dudosas y ilif.cilcs, y 
siempre con el éxito deseado. Y tenemos cuidado enmánifes-
taros do nuevo este año ese mismo deseo nuestro, y enviaros 
y repetiros las mismas exhortaciones, lo cual aconseja y ne-
cesita la caridad de la Iglesia, cuyos trabajos, lejos de haber 
recibido algún alivio., crecen de día en día en acerbidad y en 
número. Deploramos males conocidos por todos; los dogmas 
sacrosantos que la Iglesia custodia y enseña, combatidos son 
y menospreciados; objeto de burla la integridad de las virtu-
des cristianas que protege; de muchas maneras se máquina 
por medio de la envidia el ataque al sagrado orden de iosObis-
pos. v principalmente al Romano Pontífice, y hasta contra 
el mismo Cristo Dios se ha hecho violencia con desvergon-
zadísima audacia y maldad abominable, cual si intentasen 
borrar y destruir completamente la obra divina de su reden-
ción que jamás borrará ni destruirá fuerza alguna. Estas 
cosas que no son ciertamente nuevas, ocurren á la Iglesia 
militante, la cual según profetizó Jesús á sus Apóstoles, ha 
de estar siempre en lucha y pelea continua para enseñar á 
los hombres ta verdad y conducirlos á la salud sempiterna, 
v la cual realmente combate valerosa hasta el martirio por 
todas las vicisitudes de los siglos,sin que se alegre ni gloríe 
nada más que de poder consagrar el suyo con la sangre de 
su autor, en la que se condene la conocidísima esperanza do 
la victoria que se le ha prometido. 

No se puede negar, sin embargo, cuán grande tristeza 
acarrea á todo lo mejor esta continua actitud de pelea. Por-



que es, en verdad, causa de no pequeña tristeza el ver que 
hay por una parte muchos á quienes la perversidad de sus 
errores y su rebeldía contra Dios los extravían muy lejos y 
los conducen al precipicio, y por otra muchos que, llamán-
dose indiferente» hacia cualquier forma de religión, parece 
que se han desnudado de ia fe divina-, y, finalmente, no pocos 
católicos que apenas conservan la líeligión en el nombre, 
pero no la guardan en realidad ni cumplen con las obliga-
ciones debidas. Y además, lo que angustia y atormenta con 
mas gravedad nuestra alma, es pensar que tan lamentable 
perversidad de los malos ha nac-ido principalmente de que 
en el gobierno de las ciudades, ó no se le concede lugar 
alguno á la Iglesia, ó se rechaza el auxilio debidoá su virtud 
salvadora, en lo euai aparece grande y jusla la ira de Dios 
vengador, que permite que caigan en una miserable cegue-
ra de entendimiento las naciones que se apartan de Él. 

Por lo cual esto mismo clama, y clama con más vehe-
mencia cada día, que es enteramente necesario que los ca-
tólicos dirijan á Dios, confiados perseverantes sin intermi-
sión (i), súplicas y oraciones, y esto no solamente cada uno 
en pariicular, sino que conviene lo hagan con la mayor pu-
blicidad, congregados en los sagrados templos, para que 
Dios providentísimo libre á la Iglesia délos hombres malos y 
perversos :.2), y traiga á las naciones pervertidas á la salud 
y sabiduría por medio de la luz de. la caridad de Jesucristo 

¡Cosa en verdad admirable y sobre la fe de los hombres! 
El siglo sigue su camino de trabajo, confiado en sus riquezas, 
fuerza, armas é ingenio; la Iglesia recorre I03 tiempos con 
paso firme y seguro, confiada únicamente en Dios, hacia 
quien lev anta noche y día los ojos y las manos suplicantes. 
Porque ella, aun cuando prudentemente no desprecia ios 
demás auxilios humanos que con ia providencia de Dios le 
depara el tiempo, no pone su principal esperanza en ellos, 
sino más bien en sus oraciones, súplicas v plegarías á Dios. 
De aqui alcanza el medio de alimentar y robustecer su « ? p i -
rita de vida, porque felizmente, por su constancia en orar, 
consigue admirar y asimilarse tranquila y plácidamente', 
libre de las vicisitudes de las cosas humanas, Y en perpetua 
unión con la divina inteligencia, la misma vida do Cristo 
Nuestro Señor casi á semejanza del mismo Cristo, al cual 
en manera alguna disminuye y quita un ápice de su beatí-
sima luz y propia bienaventuranza la crueldad de lo« su-
plicios que padeció para nuestro bien común. 

Estos grandes documentos de la sabiduría cristiana los 
conservaron y veneraron siempre religiosamente cuanto's 
profesaron con digno valor el nombre cristiano, v las súpli-
cas de estos á Dios oran mayores y más frecuentes cuando 
por virtud délos amaños y violencia de hombres perversísi-
mos, sobrevenía alguna calamidad á la Iglesia ó á su supre-
mo Jerarca. Ejemplo insigne de esto dieron los fieles de la 

(1) 1. Tliras. v. 17.—(2) Tli«s>. 111, 

primitiva Iglesia,y muy digno de que se proponga para sor 
imitado por todos los que habian de sueederles en adelante 
Pedro, \ icario de Cristo Nuestro Señor, Soberano Pontífice 
de la Iglesia, hallábase, por orden del malvado Uerodes' 
en la cárcel y destinado á una muerte cierta, y en ninguna 
parte tenia socorro ni auxilio para escapar. Pero no le falta-
ba aquel genero de auxilio que- de Dios alcanza la san-
ia oración puesto que, según se refiere en la divina His-
toria, la iglesia hacia por 61 fervientes súplicas: Oratio 
autem ¡lebat stne intermissione ab Ecclesia ad Deumpro eo i i i 
y con tanto más ardor se dedicaban todos á la oración cuan-
to mas duramente les angustiaba el cuidado de tanto mal 
Sabido es e, éxito que tuvieron ios votos de los que ora-
ban, y el pueblo cristiano celebra siempre con a l c r e re-
cuerdo la milagrosa libertad de Pedro. 

Cristo, pues, dió un ejemplo más insigne v divino á «u 
Iglesia para instruirla y formarla en ia santidad, no sola-
mente por sus preceptos, sino también por su conducta, 
i orque El mismo, que toda su vida había orado tan reneti-
da y largamente, al llegar á sus últimas horas, cuando Uena 
su alma de inmensa amargura en el huerto de Jetsemaní 
desfalleció ante la muerte, entonces no solamente oraba á 
su Padre, sino que.prolixius orabat (2). Y no lo hizo eso para 
si, que siendo Dios nada temia ni necesitaba nada, sino que 
lo. hizo para nosotros, lo hizo para su Iglesia, cu vas futuras 
preces y lágrimas ya desde entonces las hacia fecundas 
en gracia, recibiéndolas en sí con agrado y bene volencia 

1 cuando por el Misterio de la Cruz se consumó la reden-
ción de nuestro linaje, y fué fundada y constituida formal-
mente en ia tierra la Iglesia después del triunfo de Cristo 
desde ese tiempo, comenzó y prevaleció para el nuevo pue-
blo un nuevo orden de providencia. 

Conveniente os escrutar loa consejos divinos con gran 
piedad. Queriendo el Hijo de Dios eterno tomar la naturale-
za humana para redención y gloria del hombre, y habiendo 
de establecer cierto lazo místico con lodo el género humano 
no hizo esto sin haber explorado antes el libérrimo consen-
timiento de la designada para Madre suya, la cual repre-
sentaba en cierto modo la personalidad del mismo género 
humano, según aquella ilustre y verdadera sentencia de 
Santo Tomás de Aquiuo: Per anuntiationem spectabatur con-
sensos Viryinis loco tot/us humante natura. De lo cual ver-
dadera y propiamente se puede afirmar que "de aquel gran-
dísimo tesoro de todas las gracias que trajo el Señor, puesto 
que gratiaet neritas per Jesum Ghristum fácta est, nada, ab-
solutamente, nada se nos concede, según la voluntad de Dios 
sino por María; de suerte que á la manera que nadie pue-
de llegar al Padre Supremo sino por el Hijo, casi del mismo 
modo nadie puede llegar á Cristo sino por la Madre.-iCuán 
grande sabiduría y misericordia resplandece en'este consejo 

O) Lnce . X x l l , 4 3 . - ( 2 ) Act. XII, D. 



de Dios! ¡Cuánta conveniencia para la flaqueza y debilidad 
del hombre! Porque inftñtíácreemos y venerárnosla ju-ticia 
de Aquél cuya bondad oreemos y alabamos como infinita, v 
tenemos como juez inexorable á Aquél á quien amamos 
como conservador aniantisimo, pródigo de su sangre y de su 
vida; por 1o cual do estos hechos se desprende que es entera-
mente necesario para los afligidos un intercesor y patrono que 
disfrute d» tanto favor para con Dios y sea de tanta bondad 
de ánimo que no rechace el patrocinio de nadie por deses-
perado que estuviera, y que levante á los afligidos v caldos 
con la esperanza de la clemencia divina. Y esta misma es la 
esclarecidísima María, poderosa en verdad como Madre de 
Dios Omnipotente; pero lo que es todavía más preferible, ella 
es afable, benigna y muy compasiva. Tal nos la ha dado Dios, 
pues por lo mismo que la eligió para Madre de su Hijo Uni-
génito, la doto completamente de sentimientos maternales, 
que 110 respiran sino amor y perdón: tal la anunció desde la 
truz cuantío en la persona de Juan, su discípulo, le cometió 
el cuidado v el amparo de todo el género humano: tal final-
mente, se ofrecio ella misma, que habiendo recibido Con gran 
valor aquella herencia de inmenso trabajo, legada p r el 
¿lijo moribundo, inmediatamente comenzó á ejercitar todos 
sus deberes maternales. 

Ya desde el principio conocieron con grande alegría los 
bantos A postoles y los primitivos fieles éste consejo de la 
misericordia tan querida, instituido divinamente en María y 
ratificado en el testamento de Cristo, conociéronlo también 
y lo ensenáronlos Venerables Padres de la Iglesia, v todos 
los miembros de la grey cristiana lo confirmaron unánimes 
en todo tiempo, y esto aun cuando falcasen acerca de ello 
toda clase de recuerdos y escritos, puesto que habla con 
mucha perfección cierta voz que nace del pecho de' todos 
los hombres cristianos. Porque no de otra parte quedóla fe 
divina, nace el que nosotros seamos conducidos y arrebata-
dos placidisnnameiite por cieno prepotente impulso hacia 
; ! (!'''- , raás tóífiio »' más deseado, que el 
cobijamos bajo la tutela y el amparo de Aquella á quien 
confia nos plenamente nuestros pensamientos y obras. Sues-

y Penitencia, nuestras angustias y gozos, 
, v o t o s »das nuestras cosas; quevedos 

fete^f8 esperanza y confianza en que cuan-

erLaSA P - S a a P 0 r n o s o t r o 8 ¡"diS,Í0S.' como menos 
h F. T kL„ ' • > m , s l 0 a s se tornarán sumamente agrada-
bles y bien acogidas, encomendándolas á su Santísima M -
v ' u - . v k K d ' d e H l n » . P * k «o» * v e « d 
L 1 1 estas cosas, motivo de tristeza son para ella, 
tertt110 la fe divina, no reconocen ni tienen 
fflfc J n S ; f a u n ^ d e es la miseria 
á v l ^ w r W h n « 0 | , a n u ; i r <le i i l S a n [ a t«. se atreven 
l ¡ h , ? , P • ' \'t »"«nos por el repetido y prolijo cuito que 
tributan a Mana, con i 0 cual ofenden en gran'^manera la 
piedad que es propia de los hijos. 

Por esta tempestad de males con que la Iglesia es tan 
cruelmente combatida, todos sus piadosos hijos ven el santo 
deber en que se hallan de suplicar con más vehemencia á 
Dios y la razón por que principalmente se han de esforzar 
en que las mismas súplicas obtengan la mayor eficacia. Si-
guiendo el ejemplo de nuestros religiosísimos padres v ante-
pasados, acojámonos á Haría, Nuestra Santa Soberana, á 
María Madre de Jesucristo y nuestra, y todos juntos supli-
q u e m o s : Monstra te esu matrem, mmatper te preces qui pro 
nobis natas,tula esse tuu-s. Ahora bien: como enere iás varías 
fórmulas y medios de honrar á la Divina Madre han de ser 
prcoptadas aquellas que conociéremos sor más poderosas 
por si mismas y más agradables á la misma Señora. Ños 
place indicar el Rosario é inculcarlo, con especial cuidado. 
Comunmente se ha dado á esta formula de rezar el nombre 
do corona, por lo mismo que presenta entretejidos con feií-

.ees lazos ios grandes misterios de Jesús y de su .Madre, los 
gozos, dolores y triunfos. Los cuales augustos misterios, si 
los fieles los meditan y Contemplan ordenadamente con pia-
dosa consideración, ¡cuantos maravillosos auxpós pueden 

. obtener, ora para fomentar la fe y defenderla do la igno-
rancia ó de la peste de los errores, ora también para relevar 
y sostener la fortaleza de ánimo! De esto modo el pensa-

. miento y la memoria del que ora, brillando la luz de la fe, son 
arrebatados con gratísimo anhelo á aquellos misterios, y 
fijos y contemplativos en los mismos no se cansan de admi-
rar la obra inenarrable de la salud humana restituida, con-
sumada á tan grande precio y por una serie de cosas tan 
excelentes; luego el ánimo se.enciende en amor y gracia 
acerca de estas señales dé la caridad divina,- confirma y 
aumenta la esperanza, ávido y excitado de ios premios 
celestiales, preparados por Jesucristo para-aquellos que se 
unan al mismo, siguiendo su ejemplo y participando de sus 
dolores. Esta deprecación, trasmitida por la Iglesia, consta 
de palabras dictadas por él mismo Diosa! Arcángel ti abrie!, 
la cual, llena de alabanzas y de saludables votos continua-

.da y repelida eoii determinado y variado orden, impetra 
también nuevos y dulces frutos de piedad. 

Y hay que creer que la misma Reina celestial añadió 
gran virtud á esta deprecación, fundada y propagada por 
el ínclito Patriarca Domingo, por inspiración é impulso déla 
Señora, como bélico instrumentó- y muy poderoso para do-
minar á los enemigos de la fe en un periodo muy contrario 
al nombre católico y muy semejante á éste ^ue estamos 
atravesando. Pues la secta de los herejes Albigenses, ya 
Clandestina, ya manifiesta, liabia invadido muchas regio-
nes: la infecta generación do los M aniqueos, cuyos crueles 
errores reproducía, dirigía contra la Iglesia sus artificios, 
sus .violencias v un odio extremado. Apenas podía ya eo«-
fiarse en el apoyo de los hombres contra tal perniciosa é 
insolente turba,hasta que vino Dios con el au\din oportuno, 
con la ayuda del Rosario de liaría. De este modo, con el 



favor de la Virgen, vencedora gloriosa de todas las herejías, 
las fuerzas de los impíos quedaron extenuadas y aniquila-
das, y la fe salva é incólume. La historia antigua, lo mismo 
que la moderna, conmemora con clarísimos documentos, 
muchos hechos semejantes perpetrados en todas las nacio-
nes y bien divulgados, ora sobre peligros ahuyentados, ora 
sobre beneficios obtenidos. Hay que añadir también á esto 
el claro argumento de que, tan luego fué instituida la ora-
ción del Rosario, la costumbre de recitarla fué adoptada y 
frecuentada por lodos los ciudadanos indistintamente. Efec-
tivamente, la Religión del pueblo cristiano honra con in-
signes títulos, y de varias maneras por cierto, á la Madre 
de Dios, que aunque saludada con lautas y tan augustas 
alabanzas; brilla una que aventaja á todas; siempre tuvo 
carino singular á este titulo del Rosario, á este modo de 
orar, en el que parece que está la contraseña de la fe 
y el' compendio del culto debido á la Señora; y con pre-
ferencia lo ha practicado privada y publicamente en el 
hogar y en la familia, instituyendo Congregaciones, dedi-
cando altares y celebrando magnificas procesiones, juzgan-
do que es el mejor medio de celebrar sus solemnidades sa-
gradas ó de merecer su patrocinio y sus gracias. 

Ni hay que pasar en silencio aquello que en este asunto 
pone en claro cierta providencia singular de Nuestra Seño-
ra. A saber: que cuando por larga duración de tiempo el 
amor á la piedad se ha entibiado en algún pueblo y se ha 
vuelto algún tanto remiso en esta misma costumbre "de orar, 
se lia visto después con admiración que, ya al sobrevenir 
un peligro formidable á las naciones, ya al apremiar alguna 
necesidad, la práctica del Rosario, con preferencia á los 
demás auxilios de la Religión, ha sido renovado por los votos 
de todos y restituida á su honroso lugar, y que, saludable, 
se ha extendido con nuevo vigor. No hay necesidad de bus-
car ejemplos do ello en las edades pasadas, teniendo á mano 
en la presente uno muy excelente. Porque en esta época 
que, como al principio advertimos, en tanto grado es amar-
ga para la Iglesia, y amarguísima para Nos que por dispo-
sición divina estamos sentados á su timón, se puede mirar y 
admirar con qué valerosas y ardientes voluntades es reve-
renciado y celebrado el Rosario de María en todos los luga-
res y pueblos catóücos; y como esto hay que atribuirlo rec-
tamente á Dios, que modera y dirige á los hombres, más 
bien que á la prudencia y ayuda de ningún hombre, nuestro 
ánimo se conforta y se repara extraordinariamente, y se 
llena de gran confianza en que se han de repetir y amplifi-
car los triunfos de la Iglesia en el favor de María." 

Mas hay algunos que estas mismas cosas que Nos hemos 
expresado', las sienten verdaderamente; y porque nada do 
lo esperado se ha conseguido, especialmente la paz y tran-
quilidad de la Iglesia, antes ál contrario, ven quizás que ios 
tiempos han empeorado, interrumpen por lo mismo, como 
fatigados y desconfiados, la solicitud ó inclinación á orar. 

Tales hombres adviertan ante todo v esfuércense para que 
las preces que dirijan á Dios sean adornadas de convenien-
tes virtudes, según el mandato de Nuestro Señor Jesucristo; 
y aunque asi fueren estas preces, consideren por último, 
que les es indigno é ilícito fijar tiempo y modo para proveer 
áDios, que nada absolutamente nos "debe; de suerte que 
cuando oye á los que oran et coronal merita nostra, nihilaliud 
coronat quam muñera sua, y que cuando menos condesciende 
á nuestros votos, obra eomo buen padre con sus hijos, com-
padeciéndose de su ignorancia y mirando á su utilidad.— 
Pero las oraciones que ofrecemos humildemente á Dios en 
unión con los sufragios de los santos del cielo para hacerlos 
propicios á la Iglesia; el mismo Dios nuncadeja de admitir-
las y cumplirlas benignisimamente, ora se refieran á los 
bienes máximos é inmortales de la Iglesia, ora á los meno-
res y temporales. Porque á estas preces, con verdad,añade 
valor y abundancia de gracia con sus preces v sus méritos 
Jesucristo Señor Nuestro, que dilexit Ecclesiam et septum 
tradidit pro ea, ut illam santi/icaret... ut exhiberet ipsi soli 
gloriosam Ecclesiam, El que es el Pontífice Soberano de ella, 
santo inocente, semper vivens ad interpellandum pro nobis, 
cuyos ruegos y súplicas creemos por la fe divina que lian 
de tener cumplimiento. 

En lo que concierne á los bienes externos y temporales 
de la Iglesia, ésta tiene que habérselas muchas veces, como 
es sabido, con terribles adversarios por su malevolencia y 
poder que la usurpan sus bienes, restringen y oprimen su 
libertad, atacan y desprecian su autoridad,.la causan, en 
una palabra, toda clase de daños y malos tratamientos. Pero 
si se investiga por qué su maldad 110 va hasta el límite de 
las inquietudes que intentan y se esfuerzan en procurarlas, 
fácil es conocerlo; pero al contrario la Iglesia, en medio de 
tantas vicisitudes, se muestra siempre con la misma grande-
va y la misma gloria, aunque de una manera distinta, y no 
ccsa de aumentar. La verdadera y principal razón de este 
contraste os ciertamente la intervención de Dios solicitada 
por la Iglesia. Y110 comprende bien la razón humana cómo 
la maldad imperante se circunscribe á limites tan estrechos, 
mientras que la Iglesia, á pesar de su opresión, alcanza tan 
magnífico triunfo. Y lo mismo se vé, aún con más claridad,-
en aquella especie de bienes con los que la Iglesia conduce 
próximamente á los hombres á la consecución del bien últi-
mo. Pues habiendo nacido para este ministerio, por fuerza 
debe pdder mucho con sus plegarias para que tenga eficacia 
perfecta en ellos el orden de la Providencia y misericordia 
divinas; y de esta manera los hombres que oran con la Igle-
sia y porla Iglesia, a lcanzan, por fin, y obtienen las gracias 
que'Dios omnipotente dispuso conceder desde la eternidad (1). 
Lamente humana languidece ante los altos consejos 'eDios 
providente, pero llegará algún día en que se verá elaramen-



ce, cuando Dios por su benignidad quiera manifestar las 
uau-as y donaciones hechas por ¿l mismo, cuánta fuerza y 
Uilidadtcni i para conseguir este género de cosas ia prác-
tica de orar. 

Severa también que de alli proeeiieel que tantos hom-
bres, en medio de la corrupción de uu mundo depravado, se 
hayan mostrado purosé indemnes de todas las manchas du 
la carne y del espíritu, trabajando por su santificación en el 
temor de Dios ..1 ; que otros que estaban á pumo do dejarse 
arrastrar por el mal, se han detenido inmediatamente y han 
recibido del peligro mismo y de la tentación un feliz alimen-
to de virtud; que otros, en tin, qtie hablan caído, han sentido 
en si el impulso que los ha levantado y les ha echado en 
los brazos de la misericordia de Dios. 

Habidas en cuenta estas consideraciones, conjuramos, 
pues, ; olicitamenie á los cristianos á que no se dejen sor-
prender por lasastucias del antiguo enemigo y a que no de-
sitian por ningún motivo del celo de la oración; antes bien 
que perseveren y persí..tán sine. iníermissioñe. Que su pri-
mera solicitud sea la del supremo bien y la de pedir por la 
salud eterna de todos y la conservación de ia lgiesia. Pue-
den, después, pedir á'Dios los demás bienes, necesarios ó 
útiles para lá vida, con tal que se sometan de antemano á 
su voluntad, siempre justa, y le den asimismo gracias como 
á Padre beneficentísimo, ya conceda ó ya niegue lo que le 
pidan; que tengan, filialmente, aquella Religión y piedad 
para con Dios, que tan necesaria c* y que los Santos tuvie-
ron, y el mismo ltedenlor y Maestro cum clamare calido et 
lacrimis ( 2 ) . 

Y ahora nuestro ministerio y nuestra pastoral caridad 
desean que Nos imploremos de Dios soberano dispensador 
de bienes para todos ios hij. .-• de la Iglesia, no solo el espíri-
tu de la oración, sino también el de la penitencia. Hacién-
dolo con todo nuestro corazón, Ños', exhortamos igualmente 
á todos y cada uno para que practiquen ambas virtudes; 
estrechamente uñidas cutre si. La oración tiene por efecto 
sostener el alma,.darle-valor, elevarla hacia las cosas divi-
nas; la penitencia tiene pr.r resultado darnos el i nperio so-
bre nosotros mismos, especialmente sobre nuestro cuerpo, 
•lleno del peso de la aniigua falta y enemigo de la razón y 
de la ley evangélica. Esas virtudes, como es fácil ver, se 
sostienen mutuamente la una á la otra, -y concurren igual-
mente á substraer y arrancar de las cosas perecederas al 
hombre nacido para el cielo, y á elevarlo á una especie de 
comercio celestial con Dios. Sucede, por el contrarió, que: 
aquel en cuya alma bullen las pasiones, eac en la malicia 
por las ambiciones, halla insípidas las dulzuras de las cosas 
celestiales, y no tiene por toda oración más qne una palabra 
fría y lánguida, indigna de ser escuchada por Dios. 

( I j Coi iJ it . j v i l , 1. ¡2) IUíb:*., V, 7. 

roñemos ante los. ojos los ejemplos de penitencia de los 
Santos cuyas oij®i»ncs v súplicas, como sabemos por los 
anales »'gados, han si lo, por esta caiisa, extremadamente 
agradables a Dios y han obrado prodigios. Kilos arreglaban 
y domaban incesantemente su espíritu y su corazón; se Apli-
caba» á sujetarse con plena aquiescencia v completa sumi-
sión a la doctrina de Jesucristo v á las enseñanzas y pre-
ceptos de +u Iglesia: á no tener voluntad propia en cosa 
alguna, smo desp.ues do haber consultado á Dios: á no enca-
minar todas sus acciones más que al aumento de la gloria 
del Señor; á comprimir y quebrar enérgicamente sus pasio-
nes: a tratar con implacable dureza tu cuerpo: á abstenerse 
por virtud de todo placer, por ¡nocente que fuera. De esa 
manera podrán, con toda verdad, aplicarse á si mismos 
estas palabras de San Pablo: Nuestra conr ••rsación está en 
los cielos l : y por lo misuio, sus oraciones eran tari eficaces 
para tener á Dios propicio y amoroso. Claro es que. no todos 
pueden ni deben llegar ahí: pero las razones de la justicia 
divina, para la que se ha de hacer estrictamente una peni-
tencia proporcionada á las culpas cometidas', exigen que 
cada uno, en espíritu de. voluntaria mortificación, castigue 
su vida y sus costumbres; y conviene mucho imponerse 
penas voluntarias en vida, para merecer mayor recompen-
sa de la virtud. 

Por otra parte, como en el cuerpo místico de Jesucristo, 
que es la Iglesia, estamos todos unidos y vivimos como 
miembros suyos, resulta según la palabra de San Pablo, que 
á la manera que todos los miembros so regocijan de lo que 
acontece dichosamente á uno do ellos, y sé entristecen e.-n 
el que sufre, así también los fieles cristianos deben sentir los 
sufrimientos espirituales ó corporales, los unos de los otros 
y ayudarse entre sí todo lo posible: Que todos los miembros 
conspiren igualmente al bien los unos de los otros, /lsí, cuando 
vil miembro s u f r e , todos los demás sufren con él. y si un miem-
bro recibe honor, todos los demás gozan con él. Y vosotros 
sois el cuerpo de Jesucristo, y miembros los unos de los 
otros;!).. 

En este modelo de caridad para el que quiere imitar el 
ejemplo de Jesucristo, que ¡ia derramado con inmenso amor 
su vida para la sal i. facción por nuestros pecados, hay una 
exhortación á tomar sobre cada uno de nosotros las faltas 
de los demás, hay también un gran lazo de perfección <¡ue 
permite á los fieles estar unidos entre sí, y muy estrecha-
mente también con los cía latíanos del cielo y con Dios. En 
una palabra: la acción de la santa, penitencia es tan varia-
da é ingeniosa y se extiende tanto, que cada uno, según su 
piadosa manera y con buena voluntad, puede hacer de ella 
un uso frecuente y poco difícil. 

En conclusión, Venerables Hermanos, Nos nos promete-
mos con vuestra avuda un feliz resultado de nuestras ad-

(1) Phll. , U l , i » - 1 2 l ,Cor- , X I I , » « . 
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vcrteneias y exhortaciones, tanto en razón de vuestra in-
signe y particular piedad hacia la madre de Dios, como por 
vuestra caridad y celo por la grey cristiana; y estos frutos 
que la devoción, tantas veces manifestada con esplendor de 
los católicos á María, ha producido, se goza nuestra alma 
en cogerlos ya anticipadamente en gran abundancia. 

Llamados por vosotros, en virtud de vuestras exhorta-
ciones y siguiéndoos, deseamos que los ñeles principalmente 
en el próximo venidero mes, se apiñen en derredor de los 
solemnes altares de la augusta Reina, y de la Madre llena 
de bondad, y á fin de tejerle y ofrecerle como buenos hijos 
con la oración del Rosario, que tanto la agrada, una corona 
mística. Además, Nos mantenemos y Nos confirmamos las 
prescripciones y los favores de la, santa indulgencia acor-
dada, precedentemente con este motivo (l;. 

¡Qué hermoso é imponente espectáculo será en las ciuda-
des, eu los pueblos, en las aldeas, en tierra y en mar, en 
todas partes por donde se extiende el mundo católico, que 
esos centenares de millares de fieles asociando sus alaban-
zas y juntando sus oraciones, con un solo corazón, con una 
voz unánime, se reúnan para saludar á María, implorar á 
María y esperarlo todo de María! 

Que por su mediación pidan confiadamente todos los 
fieles después de haber rogado á su divino Hijo, que vuelvan 
las naciones extraviadas á los preceptos é instituciones 
cristianas en las que consiste el fundamento de la salud pú-
blica, y de donde dimana la abundancia de la deseada paz 
y felicidad verdadera. Que por su mediación se esfuercen en 
obtener, tanto más cuanto que éste es el mayor de todos los 
bienes, que nuestra Madre la Iglesia recobre la posesión do 
su libertad y pueda disfrutarla en paz; libertad que, como 
es sabido, no tiene otro objeto para la Iglesia que el de poder 
procurar á los hombres los supremos bienes. Lejos de haber 
causado jamás hasta ahora el menor perjuicio á los parti-
culares ni á los pueblos, la Iglesia, en todo tiempo, les ha 
procurado numerosos é insignes beneficios. 

Que por la intercesión de la Reina del Santísimo Rosario, 
os conceda Dios, Venerables Hermanos, los bienes celestia-
les, con los cuales aumenta y acrecienta de día en díalas 
fuerzas y los auxilios que necesitáis para llenar las obliga-
ciones do vuestro ministerio pastoral: que os sirva de augu-
rio y prenda la bendición apostólica que Nos os damos aman-
tísimamente á vosotros, al clero y álos pueblos condados á 
vuestro cuidado. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el 22 de Septiembre 
de 1891, décimocuarto año do Nuestro Pontificado. 

LEON XIII, PAPA. 

( I ) C f r . l p - l ü c y c l . Supreme dpostototns, d i e I S e p ; . , a n . M D C C C L X X X t U ; E p . 
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plerimos, d i s X X a u g . , an. MDCCCLX X X V ; K p . E n c y w l . Unamgaam piuría, d i e X V 
aug„ a n . M D C C C L X X X I X . 
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t r i s t i t ia o p t i m u m q u e m q u e a f f i c i a t h a e c a s s idua d imicand i con tcn t io . 
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so l l e r t i aque ves l ra exci ta t i , p i e t a t e m i n t e n d e r e n t e t a u g e r e n t s u a m 
e rga m a g n a m Dei M a t r e m , p o t e n t e m ch r i s t i an i popul i a d i u t r i c e m , 
ad earn toto i p s o m e n s o a d i r e n t suppl ic i t e r , c a m q u e i n v o c a r e n t s a n -
c t i s s imo R o s s a r i i r i t u , quem Ecc l e s i a , in dub i i s p r a e s e r t i m r e b u s 
d i f f ic i l l imisque t e m p o r i b u s , a d h i b e r e et c e l e b r a r e , op ta to s e m p e r 
exi tu , c o n s u e v i t . — E a m d e m v o l u n t a t o m N o s t r a m , hoc r u r s u s a n n o , 
c u r a e e s t p a t e f a c e r e , e a s d e m q u e a d v o s m i i t e r e a t q u o e t i a m d u p l i c a r e 
h o r t a t i o n e s ; id q u o d s u a d e t u r g e t q u e Eccles iae ca r i t a s , c u i u s l abores , 
po t ius q u a m l e v a m e n t u r a a c c e p e r i n t , et n u m é r o in dies et a e e r b i t a t e 
i n g r a v e s c u n t . Mala o m n i b u s cogn i t a d e p l o r a m u s : q u a e cus todi t E c -
cles ia t r ad i t d o g m a t a s a c r o s a n c t a , o p p u g n a t a conf ixa ; i n t eg r i t a s 
q u a m t u e t u r c h r i s t i a n a o v i r t u t i s , d e r i s u i habi ta ; in s a c r o r u m an t i s t i -
t u m o r d i n e m , m a x i m e a u t e m in r o m a n u m Pont i f i cem, mul t i s m o d i s 
ob t r ec t a t i o i n s t r u c t a , invidia con f l a t a ; in i p s u m q u e C h r i s t u m D e u m , 
p e r i m p u d e n t i s s s i m a m a u d a c i a m et n e f a r i u m sce lus , i m p e t u s feclus, 
q u a s i c o n a n t i u m r e d e m p l i o n i s e i u s d iv inum opus , quod n u m q u s m 
vis ulla t o l l a t e t de lea t , to l l e re f a n d i l u s e t d e l e r e . — I s t a q u i d e m h a u d 
n o v a a c c i d u n i m i l i t a n t ! E c c l e s i s e : q u a e , p r a e m o n e n t e a p o s t o l o s l e s u , 
u t h o m i n e s v e r i t a t e m e d o c e a t a t q u e a d sa lu tem p r o v e h a t s e m p i t e r -
n a m , in ac iem quo t id i e d i m i c a t i o n e m q u e v e n i r e debe t ; q u a e q u e 
r e a p s e p e r s a e c u l o r u r n t r a c t u s a n i m o s a ad m a r t y r i u m d e p u g n a t , 
nul l« r c l ae ta ta et g lor ia ta m a g i s , q u a m quod s u u m poss i t c u m A u -
c to r i s su i s a n g u i n e c o n s e c r a r e , i n quo sibi p r o m i s s a e v ic tor iae s p f s 
exp îo ra t i s s ima c o n t i n e t u r . — N e q u e t a m e n d i f t i t endum, quam gravi 
t r i s t i t ia o p t i m u m q u e m q u e a f f i c i a t h a e c a s s idua d imicand i con tcn t io . 
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M a g n a e n i m ì r u r a t r i s i t i ?e causa , !am os se mnUos , q u o s p r a v i t a t e s 
e r r < r u m e t i n Deum p ro t e rv i a l c n g e a b d u c e n t a g a n t q u e p raec ip i t s; 
t am mul tos , qui ad i j u s n v i h e t r e l i g i o n i s formnra s e a e q u e h a b e r t e s , 
d iv inam i a m i a m c x u e r e f id rm v i d e a n t u r ; ncque ila p e u c o s e s s e ho -
m i n e s Chtholicos. qui rel igioriem r e m i n e l e n u s r e l i n e a n t , non ro 
deb i l i rque ;Colan t r f t ì e i i I d p r a e l e r e a m u l ' o g r s v i u s ang i t et vexat 
a r i imum r e p u t a r e , t am luc tuosnm m o ' ^ r u m pe rn ic i em inde pol i ss i -
m u m o r t 8 m , q u o d in t e m p r r a t i o n e ci v; ta luni vel nu l lo iam loco 
Eccles ia c e n s e t u r , vel sa luber - i m r e vii tuli e ius d e f i l a opera r e p u g -
n a t u r ; q u a in r<: a p p a r e t magra* qu idem et ius ta v ind ic i s D e i a n i m a d -
vers io , qui r r cede r - l e s a se n a t i o n c s m i s e r r i m a rocrtium caec i ta te 
s inbt l i ebesce re . 

Q u a p r o p t c r r e s ipsa clr .mat, v e h e m e n t i u s e ternai in dies, n ^ c e s s e 
o r a r i r o ca tho l i "os h o m i n e s p rec ibus f d Deum et o b s c c r s t i o n i b u s liti 
a i n c r c s p e r s e v e r a - l ' s , sire interni, /siore: 1) idque non »«pud se q u o -
q u e t a n t u m , f ed eo m r g i s pub ' ice f a r i ^n t o p ^ r t e t , s a c r i s in a e d i b u s 
Congrega t i , e r i x e flagilo- t n s , ni Ecclesia rn previden. l iss im.us Deus 
ah im por funis et /nolis homìnibus (2) l ibere i , p e r t u r b 1 1 s q u e g e n t e s 
ad saniU lem et meri terò luce e t cori ta ta Chris t i r e d o c a t He» e n i m -
vero s u p r a h o m i n u m Bdera nr ' rabi l i s ! V iam s u a m l a b o r i s p l e r a m 
saecu.Uim qu idem ins i s t i t f r e t u m opibus , vi, s r m i s ' n g e n i o : s e c u r o 
Eccles ia p l n n o q u e g r a d u Óetotes d e c u r r i t , coi fixa un ice Deo, ad quem 
d iurna et n o c t u r n a p r e c e o c u l o s e t m a h i i s » i t o l l i t . Ipsa eni in , q u a m -
quam r e t e r à , q u a e c u m q u e ex Dei cu ra t e m r u s a f f e r t b u m a n a p r n e -
s d ia , p r u d r n s n o n n^gligil , n c u in iis l a m e n sed po t iu s in o r ando , 
c o m p r e c r n d o , obsec r i n d e q u e Deo, p r a r c p u r m sui spem r e p o n i t . 
I n d e hab i t quo vitale m sp i r i t um ala i e t r o b ^ r e t . qu ia sibi a s idu i ta te 
p renandi c n t i : g i t fe l ic i ter , ut, ab h u m a n n r u r a r e r u m v ic i s s i tud ine 
In tac ta et in p e r p e t u a divini N u m i n i s con iune l i one ; v i t am ipsam 
Chr i s t i Domin i h a u r i a t ne t r anqu i l l o p i ac idcque t r aduen t ; f e r e sd 
C h r i s t i i p s ? u c s imi l i l u ' l i nem, cui c ruc i . i tuum dir i tas , q u o s in c o m m u n e 
est b o n u m p e r p e s ^ u s , nihil a d m o d u m de p rop r io sibi bea t i s s imo 
l u m i n e e t gaud io n c q u e m i n u i t ne q u e ademi t . 

Qu.'^e qu idem m-'-gna Christ iana© sap ien t i ae d o c u m e n t a t e n u c r o 
s e m p ' r religi s ' q u e c o h i e r u n t qu Iqiiot c h r i s t i a n u m n o m ^ n d igna 
s u n t v i r tu t e p ro fes s i : q u o r u m a d Deum preces màio, r e s c r e h r i o r e - q u e 
esse s o l e b a ' t , s ' q u a Kcc les i - c snnc lae ve! > u m m o e » u s r r c t o r i c a l a -
mi tas a b n e q u i i s i m ' r u m l iominum f r a u d i b u s et v i o l e n t a i n c i d i s s e t . 
- Ex ta t h u i u s rei < x o m p ' u m i n s i g n e in fidelibus c x o r i e n t i s F c c l e s i a e , 
d ignum p iane quod o m n i b u s d inceps f u t u r i s ad imita ud i im p r ò p o -
n e r e t u r . P e t r u s , v i c a r i u s C h r i s t i D o m i n i , ^ t ^ m u s E ^ c ' e s i a e a n t i s t e s 
in v inco la , H ; r o d i s sce les l i ius>u, t r ad i lu s c r a i c e r t a r q u e d e s l i n a t u s 
mor t i ; i l l iuc ut e v a d e r e n ih i l in q u ^ q u a m e r a t opis, n ih i l auxi l i i . At 
ijlud v e r o aùxi ' i i n o e d e e r a t quod ¡ : recat io sar .cla a Deo conci l ia i : 
sci l icet Ecc les ia , quod divina re fe r t h i s tor ia , i m p e n s i s s i m a s p ro ilio 

(1) 1 Thes. v, 17.-(2) \\ The*. IÙ,2. 
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p r e c e s f u n d e b a l : Oratio autem fiebat sine intermissione ab Ecclesia 
ad Deum pro e o ( l : a g e b a t q u e o m n e s eo a r d e n t i u s p r e c - n d i h t u d i u m , 
quo ac r io r a e r u m n a e l an tae so l l i c i tudo m o r d e b a t . Ut vero o r a n t i b u s 
vota s u c c e s s e r i n t , comper la r e s es t : P e t r u m m i r i ß c e l i be ra lum c h r i -
s t i a n u s popu lus m e m o r i s e m p e r lael i t ia comcelebra l — I n s i g n i u s 
a u t e m e x e m p l u m d i v i n u m q u e edidi t C h r i s t u s , quo Ecc le s - am s u a m , 
non solum praecep t i s , ve rum e t i am de s e ipse ud o m n a m e r u d i r e i e t 
f o r m e r e i s anc t i t a t em. Qui n a m q u e in o m n i vita tnm f r e q u e n l e m e t 
e f fusam p r e d a n d o ope ra ra d e i e r a t , i p semet s u b h o r a s e x l r e m a s , 
q u u m in ( ì e t h e s e m a n i h o r t o , p^ r fu so i m m e n s a a m a r i t i e a n i m o , 
o b l a n g u e r e t ad m o r t e m , t u m v e r o Pa t r e r a , non o r a b a t modo , s*d 
frolixius orabat <2). N e q u e sibi profecto id fec i t , n ih i l t imenl i n ih i l 
e g e n t i , Deo; sed feci t nobis , feci t Ecc les i ae s u a e , c u i u s f u t u r a s p r e -
ces et l a c r i m a s i am tu ia l ibens v o l e n s q u e in so r e c i p i e n s f e c u n d a s 
g r a t i a e ef f ic iebat . 

Ubi v e r o p e r m v s t e r i u m C r u c i s g e n e r i s nos t r i s a l u s p e r a c t a , a t -
que e iu sdem admin i s t r a sa lu l i s , Ecc les ia , I r i u m p h a n t e Chr i s to , 
condita in t e r r i s r i teque cons i i tu t a est , n o v u s e x e o t e m p o r e io p o p u -
lum n o v u m o r d o p r o v i d e n l i s Dei incepi t va lu i tque .—Div ina Consilia 
a d d e c e t m a g n a c u m re l ig ione in tue r i . F i l ius Dei Heter . ,us , q u u m , ad 
homin i s n ^ t u r a m vellet su sc ipe r e , eaque re myst icum q u o i d a m c u m 
u n i v e r s o h u m a n o g e n e r e i n i l u r u s e s se t c o n n u b i u m , non id a n t e p e r -
feci l<fuam l iber r im^ Jconsensio a c c e s s i s s e l de s igna t ae Mal r i s , q u a e 
ips ius g e n e r i s h u m a n i p e r s o n a m q u o d a m m o d o ageba t , ad earn i l lus i 
t rem v e r i s s i m a m q u e A q u i n a l i s s e u t e n t i a m : Per annuntiationem cx-
pectabatur consensus Virgini-, loco totius humanac rudurae. i3> Ex 
q u o n o n m i n u s ve r e p rop^ ieque a f r i r m n r e i ;et , n ih i l p<-orsus de p e r -
m a g n o ilio omni* g r a t i a e Ihesau ro , q u e m a t tu t i i D o m i n u s , s i qu idem 
grutia et ceritas per lesurn Christum (acta est , nihil nob i s n is i 
p e r M a r i a m , Deo s ic vi-lente. imper t i r i : u t , quo modo ad s u m r a u m 
P a t r e m , nis i p e r F i l i u m , n e m o potes t a ccede re , ita f e re , n is i p e r M a -
t r e m accede re n e m o possi l ad C h r i s t u m . — Q u a n t u m in h o c Dei Consi-
lio e t s ap ien t i ae et m i s e r i c o r d i a e e lucei! q u a n t a ad imbec i l l i t a te la 
f r a g l i t a t emque h o m i n i s conven ien t i a ! C u i u s n a m q u e bon i t a t em c r e -
d i m u s e t u e r e m u r ius t i t i am; e t quem a m a n t i s s i m u m S e r v a t o r e m , 
s a n g u i n i s a n i m a e q u e p rod igura , r e d a m a m u s , e u m d e m n o n e x h o r a -
bi lem iud icem p e r t i m e s e i m u s : q u a r e t a c t o r u m con*c ien t ia i r ep id i s 
o p u s o m n i n o d e p r e c a t o r e a c p a t r o n o qui e t m a g n a ad Deum p o leat 
g ra t i a , et b e n i g n i t a t e sit a n i m i t an t a , nu l l ius ut r ecuse t d e s p e r a l i s -
s imi p a t r o c i n i u m , af i l ic tosque i acen t e squ« in s p e m e r iga t c l e m e n t i a e 
d iv inae . Ipsa p rae ' l a r i s s ima Mar ia : p o t e n s ea q u i d e m , Dei p a r e n s 
o m n i p o t e n t h , sed, quod s pit dulc ius , faci l is , p ^ r b e n i g n a , i n d u l g e n -
lissima T a l e m nob i s praes l i l i t Deus , cui , h o c ipso quod U n i g e u a e 
sui m a l r e m elegit , mat-ìrno» p lane indidi t s eusus , a l iud n ih i l s p i r a n -
tes nisi a m o r e m e t v e n i a m ; t a l em fac to suo I e sus C h r i s t u s o s t end i t , 

11) Act., xm,5.-(8) Luc. XXII, 43.—[Si III. q. XXX. a. 1.—¡4) loan. 1.17. 
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q u u m M a r i a o s u b e a s e e l o M e m p e r a r a u l m a i r i filius s p o n t e v o l u i t : 
t a l e m d e c r u c e p r a e d i c a v i t , q u u m u n i v e r s i t a t e m h u m a n i g e m r i s in 
l o a n n e d i s c i p u l o , c u r a n d a m e i f o v e n d a m q u e c o m m i s i t ; t a l e m d e n i q u e 
s e d e d i t i p s a , q u a e e a r n i n m e n s i l a b o r e s h a e r e d i t a t e m , a m o r i e n t e 
F i l i o r e h c l a m . m a g n o c o m p l e x a a n i m o , m a t e r n a in o m n e s o f K c i a 
c o n f e s t i m c o e p i t i m p e n d e r e . - T a r n c a r a e roisericordiaa c o n s i l i u m . -
i n M a r i a d i v i n i t u s i n s t i t u t u m c t C h r i s t i t e s t a m e n t o r a t u m . i n d e a b 
i n i t i o s a n c i i a p o o s l o l i p r i s c i q u e fidelas s u m m a c u m l a e t i t i a s e n s e r u n t 
s e n s e r u n t i t e m e t d o c u e r u d l v e n e r a b i l e s E c c l e s i a e P a t r e s , o m n e s q u e 
i n o m n i a e l a t e c h r i s t i a n a e g e n t e s u n a n i m a e c o n s e n s e r e : i d q u o i p s u m 
v o l m e m o r i a o m n i l i l t e r i s q u e s i l e n t i l i u s , v o x q u a e d a m a c u i u s q u e 
e h r i s t i a n i h o m i n i s p e c t o r e e r u m p e n s , l o q u i t u r d i s s e r t i s s i n a . N o n 
a l i u n d e e s t s a n e q u a m e x d i v i n a fide, q u o d n o s p r a e p o l e n t i q u o d a m 
i m p u l s u a g i m u r b l a n d i s s i m t i q u e r a p i m u r ad M a r i a n i : q u o d n i h i l e s t 
a n l - q u i u s ve l o p t a t i u s , q u a m u t n o s i n e i u s t u t e l a r l i fidemque r e c i p i a -
m u s , c u i C o n s i l i a e t o p e r a , i n t e g r i t a t e m e t p o e n i t e n t i a m , a n g o r e s e t 
g a u d i a , p r c c e s e t v o t a , n o s t r a o m n i a p i e n e c r e d a m u s ; q u o d o m n e s 
ì u c u n d a s p e s e t fiducia t e n e t , f o r e u t , q u a e D e o m i n u s g r a t a a n o b i s 
c x h i S e r c n t u r i n d i g n i s , e a , M a t r i s a n c t i s s i m a e c o m m e n d a t a , s i n t 
g r a t a q u u m m a x i m e e l a c c e p l a . Q u a r u m v a n t a l e e t s u a v i t a t e r e r u m , 
q u a n t u m a n i m u s c a p i i c o n s o l a t i o n e m . t a n t a e o s a e g r i t u d i n e d o l e ! qu i ' 
d i v i n a fide c a r e n t e s , M a r i a m n c q u e s a l u t a n t n e q u e h a b e n t m a t r e m : 
e o r u m q u e a m p l i u s j c o l e t m i s e r i a m q u i , fidei s a n c t a e q u u m s i n t p a r t i c i -
p e s , b o n o s t a m e n n i m i i i n M a r i a m p r o f u s i q u e c u l l u s a u d e n t a r g u e r e : 
q u a r e p i e t a t e m , q u a e l i b e r o r u m e s t , m a g n o p e r e l . i e d u n t . 

P e r k a n c i g i t u r , q u a E c c l e s i a a s p e r r i m e c o n f l i c t a t u r , m a l o r u m 
p r o e e l l a m , o m n e s filii e i u s p i i f a c i l e v i d e n t q u a m s a n c t o o f f i c i o a d -
s t r i n g a n t u r s u p p l i c a n d i v e h c m o n l i u s D e o , e l q u a p r a c c i p u e r a t i o n e 
n i t i d e b e a n l , u t e a e d e m s u p l i c a t i o n e s m a x i m a m e f f i c a c i l a t e m s i n t 
h a b i t u r a e . R e l i g i o s i s s i m o r u m p a t r u m e t m a i o r u m p e r s e c u t i e x e m p l a -
a d M a r i a m s a n c l a m D o m i n a n o n o s t r a m p e r f u g i a m u s ; M a r i a m M a -
t r e m C h r i s t i e t n o s t r a m a p p e l l e m u s c o n c o r d e s q u e o b t e s t e m u r ; Mon-
stre. te esse matrem, sumat per te prcces, qui pro nobis not us, tutit 
esse tuus ( t ) . - I s r a v e r o , d a v a r i i s d i v i n a e M a l r i s c o l e n d a e f o r m u l i s 
e t r . t i o m b u s , q u u m e a e s i n t p r a e o p t a n d a e q u a s e t p e r s e i p s a s p o -
l i o r e s e l i l l i g r a t i o r e s e s s e n o v e r i m u s , R o s a r i u m i d c i r c o n o m i n a t i m 
i n d i c a r e " p l a c e ! i m p e n s e q u e i n c u l c a r e . H u i c p r e c a n d i r i t u i n o m e n 
coronue c o m m u n i s e r m o n e a d h a e s i t , h a c e l i n m c a u s a q u o d m a g n a 
l o s u c t M a t r i s m v s t e r i a , g a u d i a , d o l o r e s , t r i u m p h o s , f e l i c i b u s r e d d a -
s e r l i s e o n n e x a . Q u a e fideles m y s t e r i a a u g u s t a s i p ia c o m m e n t a t i o n e 
ex o r d i n e r e c o l a n t e t c o n t e m p l e n t u r , m i r u m q u a n t u m a d i u m e n t -
t r a h e r e s i t a p o s s u n t tu rn a d fidem a l e n d a m e t a b i g n o r a n z a a u l e r i 
r o r u m p e s t e t u t a n d a m , t u r n e t i a m a d v i r t u t e m a n i m i r e l e v a n d a m e t 
s u s l i n c n d a m . H o c e t e n i r o m o d o o r a n t i s c o g i t a t i o e t m o m o r i a , fidei 
l u m i n o p r a e l u c e n t e , a d e a m y s t e r i a i u c u n d i s s i m o s l u d i o f e r u n t u r , i n 
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e i s q u e o t d e f i x a e e t d i s c u r r e n t e s , s a t i s a d m i r a r i n o n q u e u n t r e s l i t u t a e 
h u m a n a e s a l u t i s i n e n a r r a b i l e o p u s , t a m l a r g o p r e t i o r e r u m q u e U m -
t a r u m s e r i e c c n l e c t u m : t u m v e r o a n i m u s s u p e r b i s c a r i l a t i s d i v i n a e 
a r g u m e n t i s a m o r e e t g r a l i a a x a r d e s c i t , s p e m c o n f i r m a t e t ä u g e t , 
c u p i d u s a r r e c t u s q u e a d c o e l o s l i a p r a e m i a , i i s a C h r i s t o p a r a t a q u i s e 
a d i p s u m i m i t a t i o n e e x e w p l i e t c o m m u n i o n e d o l o r u m n d i u n x e r i n t . 
H a e c i n t e r f u n d i t u r v e r b i s p r e c a t i o , a b i p a c D o m i n o a G a b r i e l e A r -
c h a o g e l o , a b E c c l e s i a t r a d i t a : q u a e , p i e n a l a u d n m e t s a l u l a r i u m v o -
t o r u m , c o r t o v a r i o q u e o r d i n e i t e r a t a c o a t i n u a l a , n o v o s u s q u e h a b e t 
d u l c e s q u e f r u c t u s p i e l a t i s . 

M a g n a n i a u t e m h u i u s m o d i p r e c a l i o n i c o e l e s t i s i p s a R e g i n a a d i e -
c i s s e . v i r t u t e m i d e o c r e d e n d a e s t . q u o d s u o n u m i n e e t i r u t i n c t u a b 
i n d i l o p a t r e D o m i n i c o i n v e c l a s i i e t p r o p a g a l a p e r a c t a l e m e a i h o l i c o 
n o m i n i a d v e r s i s s i m a m , e a m d e m q u e h u i c n o s t r a e p a r u m ] d i s s i m i l e r ò , 
q u a s i b e l l i c u m i n s t r u m e n t u m a d h o s t e s fidei d e b e l l a n d o p r a e v a l i -
d u m . - S e c t a e n i m A l b i g c n s i u m l i a e r e l i c o r u m , q u a c l a n d e s t i n a , q u a 
m a n i f i e s t a , in r e g i o n e s i n v a s e r a i m u l t a s ; t e t e r r i m o , M a n i c h a e o r u m 
p r o g e n i e » , q u o r u m i n m a n e s e x c i t a b a t e r r o r e s , s i m u l o t i o n e s q u e e t 
c s e d e s e t c a p i t a l e i n E c c l e s i a m o d i u m n i m i s m u l t u m r e t e r e b a t . H o -
m i n u m p r a e s i d i i s c o n t r a p e r n i c i o s i s s i m a m t u r b a m e t i n s o l e n t e m v i x 
i a m e r a t fidendum, q u u m p r a e s e n s a D e o v e n i t , R o s a r i ! m a r i a l i s o p e 
s u b s i d i u m . S i c , f a v e n t e V i r g i n e , g l o r i o s a h a e r a s u m o m n i u m v i c t r i c e 
v i r e s i m p i o r u m l a b c f a c t a t a e e t p e r f r a c l a e , s a l v a q u a m p l u n m i s e t 
i r . c o l u m i s fides. S i m i l i a m u l t a a p u d q u a s q u e g e n t e s v e l d e p u l s a p e -
r i c u l a v e l b e n e f i c i a i r a p e l r a t a , s a t i s p e r v a g a t a s u n t , q u a e v e t u s 
a e q u e r e c e n s q u e h i s t o r i a l u c u l e n t i s s i m i s l e s t i m o n n s c o m m c m o r a t . 
_ I d q u o q u e i l l u s t r e a r g u m e n t u m a c c e d i t , q u e m a d m o d u m , s l a t i n i a b 
i n s l i l u l a R o s a r i , p r e c e , e i u s p a s s i m a p u t ì o m n e s c i v i u m o r d i u e s 
u « e r p a t a s i ! e t f r e q u e n t a l a c o n s u e t u d o . E n i m v e r o d i v i n a e M a i r i , 
q u a e t o t t a n t i s q u e l a u d i b u s u n a o m n i u m p r a e c e l l e n t i s s i m a m i e i r e -
l i g i o c h r i s l i a n i p o p u l i titulis q u i d a m i n s i g n i b u s m o d i s q u e m u l i « h a -
b e ! h o n o r e m : h u n c t a m e n R o s a r i i t i t u l u m , h u n c m o d u m o r a n d i , m 
q u o t a m q u a m fidei t e s s e r a e t s u r o m a d e b i t i ei c u l t u s i u e s . c v . d e t u r , 
c e m p e r a d a m a v i t s i n g u l a r i t e r , e o f j u e p r i v a t i m e t p u b l i c e , m d o m o e t 
f a m i l i a s o d a l l t a l i b u s c o n s t i l u t i s , a l l a r i b u s d e d . c a t i s , c i r c u m d u c l i s 
p o m p i s , u s a p r a e c i p u e e s l , r a l a n u l l o s o p o s s e m e l i o r e p a c l o i p s i u a 
ve l s a c r a s o l l e m n i a o r n a r e ve l p a l r o c i n i u m e ! g r a t i a s d e m e r e n . 

N c q u e i l l u d s i l e n l i o p r a e l e r m i l l e n d u m , q u o d s m g u l a r e m q u a m -
d a m D o m i n a c n o s t r a e p r o v i d e n t i a m in h a c r e i l l u s t r a i . N e m p e , 
q u u m , d i u t u r n i t a l o t e m p o r i s , S t u d i u m p i e t a l i s i n q u a p i a m g e n t e d e -
f c r b u i = s e v i s u m e s t e t n o n n i h i l d e h a c i p s a p r e c a n d i c o n s u e t u d i n e 
e s s e r e m i s s u m , q u a m m i r o p o s t e a , s i v c r e p u b l i c a i n f o r m i d o l o s u m 
d i s c r i m e m a d l u c t a , s i v e q u a n e c e s s i t a t e p r e m e n t e . R o s a r i ! i n s t i t u -
t u m p r a e c e t c r i s r e l i g i o n i s a u x i l i i s , c o m m u n i b u s v o t i s r e v o r a t u m e t -
q u e i n s u u m h o n o r i s l o c u m r e s l i t u l u m e s t l a t e q u o r u r s u s v i g u i t 
s a l u t a r i . E i u s r e i e x e m p l a n i h i l o p u s a p r a e l e r i t a a e l a t e p e t i s s e . 
p r a e c l a r u m h a c n o s t r a i n p r o m p t u h a b a n t i b u s . H a c n a m q u . a e t a t e , 



q u a e , uti p r inc ip io m o m n m u s . a c e r b a a d e o E c c l e s i a e es t , Nobis n u -
t em, ad g u b e r n a c u l a eiuR divino Consilio s e d e n t i b u s , acerbissimi», 
s p e c t a r e e t a d m i r n r i li^et quam e rec t i s i n - ^ n s i s q u e s tudi i s , in e n i n 
loco et ff^nte ca thol ic i nomìn i s , n r r i a l e R o s a r i u m ^o l^ tu r e t c e l e -
b r e t u r : quod facti q u u m .Deo ver ins , m o d e r a n t i ag<*n»ique h o m i n e s 
quam uHi h o m i n u m p r u d e n t i a ? et n a vitati reo t° si t t r i h u o n d u m , a n i -
raura N o s t r u m a d m o d u m so l a tu r e t rofici t , n m g n a q u e cnmple t fidu-
cia de r e n o v a n d i s E c c l e s i a e am; . ! i f i cand i sque , a u s p i c e Mar i a , 
t r i u m p h i s . 

S u n l a u t e m qui Imec ipsa a Nob i s c o m m e m o r a t a p r o b e ii q u i d e m 
s e n t i a o t , sed qu ia nihil adhuc de s p e r a t i s r e b u s . d e pace in p r i m i s 
et t r auqn i l l i t a t e E c c l e s i a e , i m p e t r a t u m , i r rmo f o r t a s s e t empora d e -
t e r ius miscer i v iden l , eam idc i reo 'Wigpntifim et a f fee t ionem p r e c a n -
di ve lu t defa t igat i etdiff is« in t e rmi t t an t . H o m i n e s "stiueroodi v i d e a n t 
ips i a n t e e t l aboren t , u t , qufts Deo adh ibean t p reces , ap t ì s v i r fu t ibus , 
ex Chr i s t i Domi i p r a e c e p t i o n e , o r n e n t u r : qune si t a , e s fue r i n t , 
c o n s i d e r e n t p o r r o , i nd ignum e s s e e t n fas, velie se t e m p u s s u b v e -
n i e n d i m o d u m q u e c o n s t i t u p r e D e o nob i s nihil q u H q u a m dcben t i , ita 
u t q u u m aud i t o r a n t e s et coronai merita vostra, nihil alìud coronet 
quam mw era sua ( 1), et q u u m m i n u s s e n l e n t i a e n o s t r a e o b s e c u n -
dal , p r o v i d e n t e r a g a t cum filiis p-'itcr b o n u s , e o r n m m i s e r x n s i n s i -
p i en t i am, c o n s u l e n s utilit»ti.— Q u a s v e r o p reces , ut p r o p i t i e m u s 
Ecc les i ae D e u m , cura s u l f r a g i i s coniur ic tas Coe l i tum s a n c t o r u m 
supp l ices d e f e r i m u s , eas ipse nu">quam non benicmiss ime admi t t i t 
et explet D e u s , lum q u a e bona Ecc les i ae a t t i n g u n l max ima e t i m -
mor ta l Ì8 , tum q u a e a U i n g u n t m i n o r a et hu ius t e m p o r i , o p p o r t u n a 
t amen ad i l la . Quippe is t i s p r e c i b u s p o r d u s et g r a t i a m . s a n e p l u r i -
m a m , p r e c i b u s addi t m e r i t i s q u e suis C h m t u s D o m i n u s , qui dìtexit 
Ecclesiam. et seipsurn Iradidii prò ea, titillarti conctiftearet .. u 
ex/liberei ipse sibi ¡jloriosam Ecclesiam 21, idem s u m r o u s e iu sdem 
Pont i fcx , s a n c t u s , i n n o c e n s , semper cicens od inierpdlffààiim prò 
nobis, c u j u s d e p r e c a t ionem suppl ica t ioni m q u e s e m p e r » v e n i r e d i -
vina fide t e n e m u s . - Q u o d enira spec ta t ad b o n a E c c l e s i a e ' • x t e r n a et 
h u i u s v i tae , pa lnm, es t , r e m ipsi s aep ius esse c u m ad versa r i i s m a ' e -
v o l e n t i a e t p o t e n t i a a c e r r i m i s ; * b e is n imium sibi do lendum f a c u ' t a -
tes d i r ep t - s , l ibert&tem d e m i n u t a m et o p p r e s s a m , Incessi lam e t 
de spec t am a u c t o r i t a t e m , d a m n a p o s t r e m o et hosti l ia o m n e g e n u s 
mul ta . Q u o r u m i m p r o n t a s si q u a e r i l u r c u r non eo u?que i t i iur iaè , 
quo d e b b e r a t u m h a b e n t et conn i tur. t u r , re land m p iena p roceda t ; 
Ecc les ia c o n t r o , tot i n t e r r e r u m c a s u s , e a d e m illa sua a m p l i t u d i n e 
e t g lo r ia , va r io q u a m q u a m modo, e m i n e a t s e m p e r a t q u e adeo i n -
c r e s c a t ; u t r i u s q u e rei p r a e e i p u ' ' m c a u s b m r e c i u m e s t a v i r l u t e 
a r c e s s e r e c o m p r e c a n t i s D e u m Eccles iae : noe en im sa t i s a s spqu i tu r 
h u m a n a ra t io q u o m c d o res t r i c l i s ita finibus imper iosa nequi t ia c o n -
s is la t , Ecc les ia vero , in a n g u s t u m c o m p u l s a , n i h i l o m i n u s tara m»£»-
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m h c o v m c a t . I dem eo r ec t i u s ex i s t i t in e o h o n o r u m g e n e r e , q u i b u s 
Eccles ia h o m i n e s ad ultimi boni adep t ionem p r o x i m e adduc i t . Ad 
h o c en im m u n u s q u u m nata sit , p r e c i b u s su i s posse m u l t u m d e b e t 
u t d i v i n a e i n illos p r o v i d e n t ' a e m i s e r i c o r d i a e q u e o rdo exi tum h s b e a t 
e t perf ' iCt ionero, a t q u e i ta h o m i n e s cum E c c ' e s i a e t p e r Eccles iam 
o r a n t e s , ea d e m u m i m p e t r a o t a t q u e o l t i n e n t q u a e Deus omnipotcns 
aule sae-ul'i dUposu't donare ( i ) Ad alta p rov iden l i s D- i Consilia 
m e n t i s . h u m a n a * ac ies in p rae»en t i a def ic i t : sed e l i q u a p d o cri t , q u u m 
c a u s e s c o n s e c u t i o n e s q u e r e r u m D e o ipso a p * r . e s p r o benigoi t - i te 
sua m o n s t r a n t e , d i luc idum }>atebit, o r a n d i m u n u s qunn tom in hoc 
r e r u m g e n e r e vim h a b u a r i t u t i l i t a t e m q u e i m p e t r a n d i . i n d e e f f ec tum 
p s t e b i t , q u o d sese mult i , in lan a dep rava t i specul i c o r r u p t e l a , ¡ a -
t eg ros p r a e s t i t e r i n t a t q u e inv io la tos obomni inquinamento carnis et 
spi ritus, per fide Ues sanctificationem U timore Dei (2 y, quod alii, in 
eo c u m e s s e n t ut t b g i t i o i n d u J g e r e n t . illieo sibi t e m p e r a v e r i n t , ex 
i p soque p r i c u ' o et t n t a m i n è bonos c c p c r i n i ac tus vir tul is ; quod 
p ro I aps i s 8liis impuls io q u a e d a m p a r m o v e r i l a n i m u s u t e r i g e r e n t s e 
et in c o m p l e x u m D i m i s e r e n t i s o c c u r r e r e n t . — U s e e ig i tu r o m n e s 
a p u d se p e r p e n d e n t e s , fa l lac i i s an t iqu i hos t i s e t i am a t q u e t l i a in o b -
s e c r a m u s n e cedan t , n e v e ulla o m n i n o c a u s a a s tudio cessen t o r a n -
di; v e r u m in eo p e r s e v c r a n t e r c o n s i s t a n t , sine inter missione c o n s i s -
t a n e P r i m a s i t i l l i s cu ra de s u m r a o b o n o , a e t e r n a o m n i u m sa lu te , 
d e q u e i n c o l u m i t a l e Ecc les i ae e x p o s c e n d a : tum lioet c e t e r a b o n a ad 
u s u m c o m m o d i t a t ' ì m q u e vi toe petanL a Deo, modo vo lun ta t i s e ius 
a e q u i s s i m a e a c q u i c s c a n l , e idem pa r i t o r , opta ta vel c o n c e s s e r i l vei 
a b n u e r i t , a g c n t e s g ra t ias , b e n e f i c e n t i s s i m o pa t r i : ea d e n i q u e r e l i -
g i o n e e t p ìe ta te c u m D e o v e r s c n t u r , q u a d e c i l max ima e t opor le t , 
qua vir i sanc i i Coi isueverunt e l ipse egi t s 8 n c t i s s i m u s R e d e r a p t o r et 
M a g i s t e r n o s t e r , cuoi clamore ealido et lacrimis |3, . 

Hic off ic ium el pa te rna c a r i t a s pos tu l a i , ut in u n i v e r s o s Ecc les i ae 
filios non p r e c u m modo, s"d e t i am p o e n i t e n t i a e s a n c t a e a l a rg i t o r e 
h o n o r u m D e o sp i r i tum i m p l o r e m u s : quod d u m loto a n i m o fac imus , 
o m n e s e l s i n g u ' o s ad b a n c ipsaro v i r t u t e m , c u m a l te ra c o n j u n c t i s -
s i m a m , pari s t ud io adhor t amu '* . Sc i l i ce t fac i t p reca t io ut a n i m u s 
s u s t e n t e t u r , i n s t r u a t u r ad fo r t i a , a d divina c o n s c e n d a t : faci t poen i -
ten l ia ut nob i sme t ip s i s i m p e r e m u s , c o r p o r i max ime , g r av i s s imo , ex 
v o l e r i r .oxa, r a t i o n i s l eg i sque e v a n g e l i c a e i n i m eo. Q u a e v i r lu tes , 
p e r s p i c u u m est, a p t i s s i m e i n t e r s e c o h o e r e n t , i n t e r s e ad iuvan t , 
c o d e m q u e una c o n s p i r a n t , ut h o m i n e m , coe!o i : a t u m , a r ^ b u s c a -
d u c i s a b s t r a h a n t e v e h a n ' q u e p r o p e m o d u m ad c e a l c s t e m cura Deo 
c o n s u e t u d i n e m : fit c o n t r a , ut c u i u s a n i m u s cup id i t a t i bus a e s t u e t 
i l l e c e b r i s q u e si t emo : I i t u s , i e i u n u s ille fas t id ia i s u a v i t a t e s rf r u m 
c o e U s t i u m , n c q u e al ia s i ' p r e c a t i o e i u s n is i f r i g ida vox e t l angu ida , 
i n d i g n a s a n e q u a m D e u s e x c i p i a t . — S u n t a n t e o c u l o s exerapla p o e -
n i t s n l i a e h o m i n u m s a n c t o r u m , q u o r u m p r e c e s e t o b s e c r a t i o n e s , e a 
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ipsa causa , m a g n o p e r e Deo p l acu i s se a l q u e e l iom ad prodig ia v a -
l e s s e s a c r i s l a s t i s d o c e m u r . M c n t e m ¡Ili ci a n i m u m l ib id inesque 
a s s i d u e r e g e b a n t d o r a a b a n l : d o c t r i n a e C h r i s i i E e c l è s i a e q u e e i u s 
d o c u m e u t i s a c p r a e c e p t i s s u m m a s o l e b a n t c o n s e n s i o n e el ¿ e m i s -
s i o n e a d h a e r e s c e r e ; ve l ie no l le n ih i l , nisi Dei n u r a i n e e s p l o r a l o , 
nihil qu idquam a g e n d o s p o e t a r e , nisi c i u s g l o r i a e i n c r e m e n t i ; c u -
p id i ta tes a c r i l e r c o e r c e r e el f r a n g e r e , c o r p u s d u r e i n c l e m c n l e r q u e 
h a b e r e , i u c u n d i s r e b u s n e q u e i i s nox i i s v i r lu t i s g ra t i a a b s t i n e r e . 
Q u a r e mer i t o p o l e r a n t . q u o d P a u l u s Apos to lus de s e , idem ipsi u s u r -
p a r e : nostra autem concersalio in coelis est ( l i : e a m d e m q u e o b e a u -
ssam t a n t u m i - ior - t i n - e o r u m o b s e c r a t i o n i b u s ad p r o p i t i a n d u m 
c x o r a n d u m q u e Dcura e f f icac i ta t i s — N o n o m n e s o m n i n o posse odoo 
n e e d e b e r e a p p a r e l : a l l a m e n u t c o n s e n t a n e a sibi a f f l i c la t ione v i tam 
m o r e s q u e s u o s u n u s q u i s q u e ca s t i ge t , r a t i o n e s id e x i g u n t ius t i t iae 
d i m i s e , cui s s l i s d e coromis»is f a c i e n d u m re s l r i c t c e s t : p r a c s t a l 
a u l e m vo luu t a r i i s , d n m vita s i t . id fec i sse poer . is , u n d e v i r l u t i s p r o e -
m i u m a c c e d a ! . - A d h a e c , q u a n d o in m y s t i c o C h r i s t i c o r p o r e , q u a e 
est Ecc les ia , o m n e s t a m q u a m m e m b r a c o a l e s c i m u s e t v i g e m u s , hoc , 
P a u l o a u c t o r e , c o n s e q u i t u r , u t , q u e m a d m o d u m lae tan t i q u a de r e 
m e m b r o m e m b r a c e t e r a c o l l a e t a n t u r , i ta p a r i t e r dolent i c o n d o l e a n t , 
h o c e s t c h r i s t i a n i s f r a t r i b u s , vel a n i m o a e g r ì s voi c o r p o r e , f r a l r e s 
u l t ro s u b v e n i n n l , e t , q u a n t u m in ipsis es t , c u r a l i o n e m a d h i b e a n t : 
Pro inoicem sollicita sint membra. Et ai quid patìtur unum mem-
brum, compatiuntur omnia membra; sìceglonotur unum membrum, 
congauder.l omnia membra. Vos antera cstis corpus Christi et mem-
bra de membro (2 . In h o c a u l e m c a r i t a t i s s p e c i m i n e . u t q u i s Chr i s t i 
e s e m p l o i n s i s t e n s , qui v i t am ad o m n i u m n o s t r u m r e d i m e n d a pecca ta 
i m m e n s o a m o r e p r o f u d i t , l u e n d a s ib i s l i o r u m a d m i s s a t u s c i p i a t , in 
h o c d e m u m i l lud c o n t i n e t u r m a g n u m v i n c u l u m pe r fec t ion i s , quo 
l ide les i n t e r s e s e e t c u m c o e l e s t i b u s c i v i b u s a r c l i s s i m e q u e c u m D e o 
i u n g u n t u r . — A d s u r a m a m , s a n c t a e p o e n i t e n t i a e a c t i o lam v a r i a 
a t q u e i n d u s t r i a e s t t a m q u e l a l e p e r t i n e t , u t eam qu i sque , p i a modo 
e t a l a c r i v o l u n t a t e , p e r f r e q u e n t i poss i ! n c c l abor iosa f acu l t a t e ex-
c r c e r e . 

R e s t a i , V c n e r a b i l e s F r a t r e s , u t , q u a e ves l ra est g i u g u l a r i ! e t 
eximia quu ra in s a n c l i s s i m a m Dei M a t r e m p ie tas t u m in c h r i s l i a -
n u m g r e g e m c a r i t a s e l so l le r t i a , c o m m o n i l i o n i s h o r t a t i o n i s q u e N o s -
t r a s e x i t u m , o p e r a v e s l r a , p e r q u a m o p t i m u m , N o b i s po l l i e eamur ; 
ges l i t quo a n i m u s f r u c l u s e o s , q u o s p l u r i e s s p l e n d i d e d e c l a r a l a c a -
Iholic'orum in M a r i a m re l ig io tu l i t , iam n u n c l a e t i s s imos u h c r r i -
m o s q u e p r a e c i p e r e . Vobis i g i t u r e t v o c a n t i h u s e t e x c i l a n t i b u s e t 
p r a e e u n t i b u s , l ideles , h o c p r a e s e r t i m p r o x i m o m e n s e , a d a r . i s s o l -
l e m n e s a u g u s t a e R e g i n a e e t b o n i g n i s s i m a e M a t r i s c o n v e n i a n t c o n -
c u r r a u l , a t q u c mys i i ca ei s e r t a , a c c e p l i s s i m o Rosar i i r i t u , i ì l i o r i m 
m o r e c o n t e x a n t et p r a e b e a n l i n t e g is p o r N o s a l q u e ra t i s , q u a e 

a ) PHilIp III, 20.-12) I Corinth, XII, 25-27. 

a n t c h s c in h a c re a Nobismet ips i s p r a e s c r i p t a ed i t s e t d o n a i n d u l -
g e n c e s a c r a e concessa ( l ) . - Q u a m p r a e c l a r u m e t q u a n l i e r i l , in 
u r b i b u s , in pagis , in villis, t e r r a mar ique , q u a c u m q u e pa te t c a l h o -

o r l j ' s ' m u l l a P i o r u « i c e n t e n a millia, sociat is l aud ibus f o e d c r a -
l isque p rec ious , u n a m e n t o e t v o c e s ingu l i s hor i s Mar iam c o n s a -
lu l a r e , Mar iam i m p l o r a r e , p e r M a r i a m s p e r a r e omnia ! Ab ipsa 
o m n e s fidenles con tennar , t ut . e x o r a t o Fi l io , a b e r r a n t e s na l i ones 
ad Christ iana r e d e a n t ins t i lu ta e t p r e c e p t s , in q u i b u s so lu t i s pub l i -
cae h r m a m e n t u m cons is t . ! , u n d e et cxpel i tac pacis c t v e r a e bca t i -
1 3 , 1 3 C 0 P 1 8 e f f loresci l . Ah ipsa co i m p e n s i u s c o n l e n d a n t , quod bonis 
o m n i b u s exop ta s i s s imum esse debe t , ut Eeciesia m a t e r l iber ta te 
po t i a t u r t r anqu i l l eque f r u a l u r sua ; quam non alio ilia r e f e r l nisi ad 
s u m m a s h o m i n u m p r o c u r a n d a s r a t i ones , a q u a s ingull l et c iv i ta tes 
nul la u s q u a m d a m n a , p lur ima omni t e m p o r e e t max ima beneticia 
s e n s c r u n t . 

l a m vobis , Venerab i l e s F r a t r e s , a d p r e c a n l e sacra t i s s imi Rosar i i 
R e g i n a , l a rg ia tu r D e u s m u n e r a b o n o r u m coe les t ium, u n d e ad pa r t e s 
pas lo ra l i s officii s a n c l e c b c u n d a s auxilia et v i res suppe t an t , in d ies 
ampl io ra : c u i u s rei e s t o ausp ic ium ct p i g n u s Apostol ica I iencdic t io , 
qu-.ro vobis ipsis et c l e ra et popul i s c u i u s q u c ves t rum c u r a e c o n c r e -
di l is p e r a r o a n t e r i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e a p u d S . P e t r u m die xxn S e p t e m b r i s annoMDCccxci, 
Pon t i f i ca tus N o s t r i Dec imoquar to . 
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(1) Ofr. Up. Encycl. Seprcm Apostohltit, Hie 1 sept. an. SinCCCLXXXIll: Ep. En-
cyel. Superiore anno, die XXX aub-. aa. MDOOOLXXXIV, Deere:. B. H. C. Iniir pluri-
mi*, ilieXXaog an. MDCCCLXXXV: Ep. Eccycl. ( ^ » ^ » r f t i t ó j die XV at«-
an. MDCCCLXXXIX. 




